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Unama&Aim  en  Orlente.-^lQqnietad  por  llegar  á  la  Tierra  Santa.— InspiracioneB  de  esta  tie- 
rra.—El  Gran  Har  de  la  Eaorhara:— Se  avista  la  Palestina Jafo.— Llegada  al  apostade- 
ro: mal  puerto:  desembarque  difícil:  el  Hotel  de  Jemsalem:  el  inglés  de  los  colores:  des- 
eiipeion  de  Jafa:  cosas  semejantes  k  las  de  México:  los  alrededores:  historia  antigua 
y  moderna— Lagares  monumentales:  él  Conyento  Franciscano:  Kuestra  Sefiora  de  la 
Tierra  Santa: la  sala  del  Conyento  Armenio  donde  estnyieron  los  apestados  en  tiempo  de 
Bonaparte:  el  sitio  del  fbaflamiento  de  los  cuatro  mil  prisioneros  torcos,  ordenado  por  el 
mismogeneral.— El  mnkre  7  sns  caballos.— Salida  para  BamIe.~El  camino.— £1  lugar 
4e  la  easa  de  la  yinda  Tabita  resncítada  por  San  Pedro.— La  llanura  de  Saron:  sus  campos, 
■os  flores.— Sansón  quemando  las  sementeras  de  los  Filisteos  por  medio  de  tizonesa  amar- 
rados á  las  colas  de  unas  zorras.— Jasur.— El  seplucro  de  un  santo  musulmán.- Los  oliy  os 
de  Colbert— La  aldea  de  Beraphan.— Se  descubre  Bamle.— Llegada  &  esta  ciudad:  el 
conyento  de  Nicodemus.— Acogida  benévola  de  los  religiosos  franciscanos:  buenas  cel- 
das.—La  Torre  de  los  cuarenta  mártires:  vistas  desde  la  altura  de  ella.— Historia  de  Ram- 
io.—Descripción  suscinta  de  la  ciudad — Descripción  del  convento  de  l^icodemus — 
Ia  cena.— Las  habitaciones  altas  en  Palestina.— Se  acuestan  los  compafieroa.— Mis  me- 
ditaciones en  el  patio  del  convento,  &  media  noche. 


fMANECió  una  mañana  fresca,  limpia  y  diáfana;  una 
mañana  fria  en  una  región  caliente:  la  luz  tenue 
en  el  azul  muy  claro ;  el  principio  de  un  dia  primave- 
ral bajo  un  pabellón  de  raso. 
Poco  habia  yo  dormido,  tenia  inquietud,  impacien- 
cia, me^parecian  las  horas  una  eternidad;  no  pensaba  más 
que  en  que  viniera  la  luz,  y  pudiese  ver  con  ella  las  costas 
deseadas  de  la  Tierra  Santa. 
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Me  asomaba  por  el  ventanillo  de  mi  camarote,  y  á  me- 
dida que  el  horizonte  se  aclaraba,  mí  ansiedad  crecia  y 
mi  corazón  saltaba ;  mi  alma  estaba  en  una  situación  vio- 
lenta, más  que  la  de  un  desterrado  que  ve  después  de 
muchos  años  á  su  país. 

¡Ver  la  tierra  de  los  prodigios,  la  patria  de  los  cristia- 
nos  !  Esa  tierra  que  es  la  levadura  por  decirlo  así  de 

r(ii^tro  ser-  .que.es  el  humus  con  que  q1  Criador  formó  el 
í:urr50;del-  hombre,  :1a  madre  venerable  que  enjendró  á  la 
'hiifriarii'dadl  '¡Caminar  sobre  el  suelo  que  pisaron  los  Pa- 
triarcas, bajo  el  cielo  que  ha  cubierto  á  los  Profetas,  en 
los  espacios  que  han  atravesado  los  Angeles !  ¡  Respi- 
rar en  los  sitios  donde  respiraron  las  vírgenes  de  Sion, 
las  doncellas  de  Judá,  la  Virgen  madre,  reina  la  más  pu- 
ra y  más  hermosa  de  esas  candidas  beldades,  que  eran 
frescas  como  las  rosas  de  Saron,  que  sobresalían  por  su 
gracia  como  lirios  de  los  valles,  que  exhalaban  aromas  del 
Líbano  á  su  paso,  y  que  destilaban  miel  de  panal  de  en- 
tre sus  labios  encarnados!  ¡Vivir  donde  ha  vivido  Jesu- 
cristo, donde  enseñaba  ese  Sabio,  el  más  sabio  de  los  sa- 
bios, donde  lloraba  ese  Justo,  el  más  justo  de  los  justos, 
por  donde  pasaba  ese  Bienhechor,  derramando  cual  nin- 
guno tesoros  de  gracias  y  bondades !  ¡  Estar  en  los  luga- 
res donde  nacieron  los  Apóstoles,  donde  sobre  ellos  en 
lenguas  de  fuego  bajó  el  Espíritu  de  Dios,  donde  los  már- 
tires templaron  con  valor  sus  corazones,  donde  hallaron 
la  puerta  de  los  cielos  las  almas  de  los  santos ! 

Esa  región  tiene  su  suelo  mojado  con  sangre  y  con  lá- 
grimas divinas,  está  sulcado  con  huellas  que  las  genera- 
ciones buscan  como  guías,  guarda  en  sus  entrañas  huesos 
adorados  y  reliquias  bendecidas.  El  cielo  que  la  cubre 
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está  Heno  de  oraciones,  de  plegarías  y  suspiros ;  los  espí- 
ritus celestes  hacen  de  ella  su  morada,  y  vuelan  en  ese 
cíelo  las  almas  tescogidas,  como  palomas  candidas  y  blan- 
cas. Hay  allí  un  sepulcro  vacio  que  es  un  altar,  lo  guar- 
dan entre  nubes  de  incienso  y  cirios  encendidos,  hombres 
arrodillados  de  todas  las  razas ;  hace  diez  y  nueve  siglos 
que  en  él  durmió  el  Salvador  del  mundo  el  sueño  de  la 
muerte,  para  levantarse  al  tercer  dia  dando  al  linaje  hu- 
mano la  inmortalidad. 

Allí  se  regeneró  el  hombre  en  su  alta  preeminencia;  allí 
encontró  su  corona  perdida  en  el  Paraiso ;  allí,  en  la  épo- 
ca más  triste  de  la  vida,  la  humanidad  desesperada,  vio 
de  repente  aparecer  la  Civilización,  de  pié  sobre  el  hori- 
zonte inmenso  del  destino,  con  el  brillo  del  amor  sobre 
sus  030S,  con  la  antorcha  de  la  ciencia  en  una  mano,  con  la 
oliva  de  la  paz  en  la  otra,  y  desplegando  en  medio  de 
resplandores  de  gloria  indeficientes,  sus  dos  alas :  la  Li- 
bertad y  la  Caridad. 

¡  Dichosa  tierra  que  ha  producido  el  árbol  déla  vida,  que 
ha  alimentado  los  cedros  con  que  se  decoran  los  templos 
y  las  aras,  que  ha  dado  el  Nabka  del  que  se  tejen  coro- 
nas de]^espinas  que  se  convierten  en  coronas  de  diaman- 
tes, que  tiene  los  bosques  de  palmas  y  laureles  conque  la 
virtud  premia  á  sus  héroes  inmortales,  que  hace  que  los 
cardos  espinosos  que  el  hombre  tiene  que  pisar  en  este  va- 
lle de  dolores,  se  cubran  de  flores  y  perfumes  que  le  ali- 
vian y  le  animan  en  su  marcha  por  el  mundo!  ¡  Dichoaa 
tierra  que  ha  producido  la  madera  de  que  se  han  labra- 
do las  estatuas  más  sagradas,  de  que  se  han  hecho  las  tri- 
bunas donde  ha  arengado  á  los  pueblos  la  Verdad,  la  que 
ha  servido  para  tallarlas  liras  más  sonoras,  la  de  que  se 
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ha  tomado  para  formar  los  pinceles  renombrados ;  tierra 
que  dio  las  piedras  para  las  primeras  tablas  de  la  ley,  y 
que  cuajó  en  su  seno  el  oro  del  caduceo  y  de  la  corona 
de  la  Paz ! 

Muy  afortunado  iba  yo  á  ser  visitando  esa  tierra  consa- 
grada, y  muy  pequeño  ciertamente  al  pensar,  aun  cuan- 
do me  esforzara,  en  esa  región  que  ha  sido  de  la  Historia 
la  tesis,  la  antítesis  y  la  síntesis  pura  y  reelevante. 

¿  Cómo  pisar  esas  riberas  que  pisaron  con  temor  Go- 
dofredo  de  Bouillon,  Tancredo  el  Bravo,  Ricardo  corazón 
de  León,  y  San  Luis  rey  de  Francia? 

¿Cómo  caminar  sobre  un  suelo  por  dojide  habian  cami- 
nado con  respeto  Alejandro  el  Grande,  Pompeyo  y  Bona- 
parte? 

¿  Cómo  atreverme  á  interrogar  esos  lugares,  que  tan  po- 
co han  contestado  á  Volney,  á  Michaud,  á  Guerin  y  á 
Renán ? 

Me  contentaré,  decia  yo  dentro  mi  alma,  con  tener  si- 
quiera algunos  de  los  dulces  sentimientos  que  han  tenido 
los  millones  de  viajeros  que  han  ido  á  esos  sitios  memo- 
rables, con  oir  hablar  en  ellos  á  Chateaubriand,  á  Geramb 
y  á  Lamartine,  y  con  nutrir  allá  mi  corazón  de  peregrino, 
con  la  fe,  con  el  amor  y  la  esperanza. 


A  las  cinco  de  la  mañana  me  levanté. 

Era  ya  de  dia,  la  luz  estaba  clara,  habia  en  las  puertas 
del  Levante  algunas  nubes  esperando  al  sol,  blancas,  y  tan 
dibujadas,  que  eran  como  un  trono  para  levantarlo. 
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Estábamos  en  el  Gran  Mar  de  la  Escritura,  en  el  mar 
que  el  Señor,  con  solo  verlo,  hizo  replegar  sus  ogTuis,  en  el 
que  puso  diques  y  barreras  poderosas,  al  que  llevó  los  levia- 
tañes  y  ballenas  que  vieron  los  Profetas  asombrados. 

Este  mar  se  llamó  algún  dia  la  mar  de  Tiro,  porque 
en  una  de  sus  riberas  estaba  Tiro,  la  roca  del  Océano,  la 
ciudad  de  los  comerciantes  reyes,que  llevaban  áOfir  la  púr* 
pura  y  la  seda,  y  traían  de  ella  oro,  perlas  y  diamantes. 

Las  montañas  de  Judea  ondulaban  allá  en  el  horizonte; 
al  Sur  estaba  el  país  de  la  Idumea  donde  vivió  Job,  y  las 
colinas  de  Betlem  donde  nació  Jesús ;  al  Norte  estaba  el 
país  de  Canaan  donde  habitaron  los  Patriarcas,  y  los  cam- 
pos memorables  donde  combatieron  los  Cruzados ;  en  me- 
dio se  diseñaba  Jafa,  el  único  puerto  de  la  Palestina,  tan 
lleno  de  peligros,  que  hacia  decir  á  los  israelitas,  que  Dios 
quena  tenerlos  incomunicados  del  mundo  por  la  corrup- 
cion  pagana. 

Jafa  está  sobre  un  collado  y  se  eleva  en  anfiteatro :  es 
como  un  montículo  vestido  de  construcciones  de  diver- 
sas formas,  bellísima  á  la  vista,  porque  presenta  minare- 
tes elevados,  edificios  con  torres  y  con  cüpulas,  muros  al- 
menados, azoteas  tendidas  y  murallas  replegadas,  todo  de 
tintas  y  figuras  primorosas. 

Por  un  lado  está  rodeada  de  jardines  que  la  hacen  un 
fondo  verdinegro  delicioso ;  por  otro  se  extiende  ante  su 
recinto  el  desierto  del  Egipto,  semejante  á  una  piel  ama- 
rilla en  grandes  plieges;  detrás  hay  una  cordillera  azul  tur- 
quí asomando  sus  crestas  y  acusando  con  cambios  de  luces  y 
de  sombras  sus  gargantas  y  sus  valles;  á  sus  pies  retumba  el 
mar  en  olas  furibundas  que  se  rompen  en  espantosos  arre- 

cifes*  que  se  deslizan  lúgubres  en  invisibles  bancos  y  que 
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mueren  con  estruendo  abatiendo  sus  chorros  en  la  playa. 

Cuando  llegamos,  el  sol  más  esplendente  iluminaba 
aquel  paisaje. 

Se  veia  una  ciudad  oriental  recostada  entre  cojines  de 
colores  claros,  á  la  sombra  de  árboles  dominados  por  ce- 
dros y  por  palmas,  respirando  brisas  llenas  de  aroma  y  de 
frescura,  y  jugando,  con  las  manos,  las  arenas  del  Desier- 
to, y  con  los  pies,  las  aguas  de  la  mar. 

A  las  nueve  de  la  mañana  echamos  anclas. 

El  apostadero  que  escogimos,  distaba  como  una  milla 
del  lugar  de  la  ciudad.  Los  arrecifes^  los  bancos  y  las  olas 
daban  miedo;  aquello  no  era  un  puerto,  sino  una  estación 
traidora,  una  ribera  procelosa  llena  de  contrariedades. 

Muchas  veces  en  el  punto  donde  nos  hallábamos,  ha- 
bian  naufragado  buques  de  alto  bordo,  y  lo  común  era 
que  de  allí  á  la  orilla,  zozobraran  ó  se  estrellaran  las  em- 
barcaciones de  carga  y  de  descarga. 

Los  canales  del  paso,  serpenteando  entre  las  rocas,  en- 
tre los  abismos,  entre  los  barrancos  y  corrientes,  el  vien- 
to que  reina  en  esta  parte  del  Mediterráneo,  generalmen- 
te impetuoso  y  con  gran  velocidad,  las  olas  embraveci- 
das como  si  las  levantara  y  las  azotara  la  borrasca,  los 
grandes  Vapores  bamboleándose  fuertemente  alláá  lo  le- 
jos, y  las  barcas  pequeñas  luchando  cóft  la  cólera  del  itiar 
ó  temblando  replegadas  en  las  playas,  como  aves  mari- 
nas perseguidas  por  el  huracán,  son  en  aquella  bahía, 
circunstancias  terribles  que  hacen  un  espectáculo  espan- 
toso, tan  tremendo  y  decisivo,  que  la  mayor  parte  de  íoi 
pasajeros  que  vienen  con  destino  á  Jafa,  prefieren  ir  á  des- 
embarcar á  Beyrut  que  todavía  está  á  muchas  leguas  de 
distancia. 
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¿Qué  hacer  para  quedarse  en  aquel  fjunto? 

Arrostrar  decididos  el  peligro  y  gozar  con  guaza  en  la 
contrariedad 

Muchas  barcas  vinieron  á  encontrarnos. 

Cada  una  traia  cuatro  remeros  árabes ;  los  cascos  de 
ellas  eran  de  colores  alegres  y  aparentes,  y  todas  ostenta- 
ban á  popa  la  bandera  turca  flameando  enarbolada. 

Tomamos  una  de  aquellas  embarcaciones,  y  los  reme- 
ros trasladaron  á  ellas  las  maletas  que  traiamos,  el  patrón 
nos  ayudó  á  bajar  la  escalera  del  buque  dándonos  la  ma- 
no, y  los  remeros  que  nos  esperaban  en  la  barca,  nos  to- 
maron en  brazos  para  pasarnos  á  ella  con  seguridad  y 
prontitud.  ♦ 

En  seguida  comenzamos  á  vogar.  Los  remeros  unifor- 
maban el  movimiento  de  sus  remos  cantando  un  coro  des- 
templado incomprensible,  ajustaban  sus  maniobras  lle- 
vando en  ellas  el  compás  de  su  canción  tan  rara.  Nosotros, 
como  pudimos,  procuramos  asirnos  de  la  embarcación ;  las 
olas  nos  empujaban  en  sentidos  diferentes,  las  reventazo- 
nes nos  bañaban  y  anegaban  nuestra  barca,  á  cada  paso 
nos  deteníamos  balanceándonos  frente  á  una  roca  erizada 
de  puntas  y  cercada  de  peñascos,  ó  nos  perdiamos  en  la 
cavidad  de  una  hondonada  oscura  que  se  abría  como  una 
sima  para  devorarnos. 

Hubo  una  vez  en  que  estuvimos  pendientes  en  las 
crestas  de  un  plumero  de  agua  altamente  levantado ;  y 
otra  en  que  descendimos  con  una  rapidez  vertiginosa 
contra  un  arrecife,  por  fortuna  cubierto  al  caer  nosotros, 
por  una  hinchazón  del  mar  que  nos  arrojó  á  otra  parte.  ' 

Por  fin,  nos  acercamos  á  la  costa:  la  deseábamos  con 
ansia  de  llegar,  buscamos  el  muelle  qtie  nos  amparara  y 
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recibiera ;  pero  no  hay  más  que  una  tosca  escalinata  sin 
abrigo  como  solo  sitio  para  el  desembarque  de  los  nave* 
gantes. 

Nuestros  barqueros  nos  cargaron,  y  escurriendo  agua, 
nos  pusieron  sobre  los  primeros  escalones  de  esa  informe 
y  malísima  bajada. 

La  baraünda  de  sucesos  é  impresiones  que  traiamos» 
los  sobresaltos  mezclados  de  jocosas  ocurrencias  que  nos 
preocuparon  en  el  tránsito,  los  esfuerzos  de  valor  y  de 
firmeza  que  hicimos  en  aquel  rato  de  peligros  y  de  luchas 
personales,  no  nos  permitieron  gozar  de  la  llegada,  ni 
decir  el  Opíaíae  íelluris  gremio  que  esperábamos  pronun- 
ciar al  pisar  la  Tierja  Santa. 

Imposible  es  describir  lo  que  uno  encuentra  al  poner 
los  pies  en  Jafa. 

La  marinay  como  se  llama  la  playa  del  arribo,  es  una 
cinta  de  tierra  angosta  en  declive,  llena  de  lodo,  de  pie- 
dras sueltas,  de  basuras,  de  puestos  de  vendimias  inferio- 
res, de  barracas  de  madera  y  de  cargas  derramadas,  ter- 
minada con  los  muros  de  las  casas,  sucios,  carcomidos  y 
verdaderamente  amontonados :  allí,  multitud  de  gentes  con 
distintos  trajes  y  distintos  tipos,  se  mueven,  hablan,  gri- 
tan, cargan  y  descargan,  manejan  caballos  ó  camellos,  ca- 
rretones ó  barcas,  haciendo  un  desorden,  una  especie  de 
tumulto  estrepitoso  extraño  que  marea.  Entre  aquellas 
gentes,  hay  individuos  de  todos  los  países,  se  oyen  hablar 
muchas  lenguas  y  dialectos,  abundan  los  harapientos  y 
mendigos.  Los  animales  de  carga  que  se  ven,  están  flacos, 
repugnantes^  y  cruzan  entre  aquella  concurrencia,  perros 
trasijados  con  la  cola  entre  las  piernas,  comiendo  con  vo- 
racidad las  inmundicias  que  se  encuentran  al  pasar. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  JAFA  A  RAMLE.  1 3 


¡Oh  Dios!  las  naciones  han  entrado  en  tu  heredad^ 
decía  Asaf  en  5US  horas  de  tristeza,. entreviendo  el  por- 
venir que  el  Señor  reservaba  en  castigo  á  las  faltas  de  su 
patria. 

El  Egipto  está  decaido,  pero  la  Palestina  lo  está  más: 
la  civilización  está  volviendo  á  entrar  en  el  primero,  y  es- 
tá en  la  ultima  acabando  de  ausentarse. 

En  seguida  que  desembarcamos,  fuimos  á  la  Aduana 
adonde  habian  llevado  nuestros  baúles,  los  abrimos  y 
enseñamos  nuestros  pasaportes.  Los  turcos  empleados» 
casi  no  vieron  nada  de  lo  que  les  presentamos ;  entreteni- 
dos con  las  mercancías  que  estaban  trasladando  al  Vapor 
en  que  llegamos,  nos  hicieron  poco  caso. 

Llenado  el  requisito  de  la  Aduana,  nuestro  dragomán 
hizo  que  unos  cargadores,  llevando  el  equipaje,  nos  si- 
guieran caminando  por  la  orilla  de  la  mar,  hasta  el  hotel 
de  Jerusalem,  que  se  hallaba  algo  retirado,  fuera  del  puer- 
to, y  que  según  nos  lo  recomendaron,  era  el  rtiejor,  so- 
bre todo,  para  almorzar.  En  medio  de  jardines  y  de  huer- 
tos, íbamos  andando,  mojados  y  medio  mareados,  riéndo- 
nos de  nuestro  arribo  á  Jafa  plagado  de  accidentes,  de 
chistes  y  de  extravagancias. 

Almorzamos  en  el  hotel  en  compañía  de  una  familia 
rusa,  compuesta  de  un  caballero  y  dos  hijas  suyas  muy 
rubias  y  muy  lindas,  y  de  una  pareja  ipglesa  formada 
por  una  lady  alta,  blanquísima,  espiritual  y  profunda** 
mente  grave,  y  un  joven  que  atendia  á  ésta  con  esme- 
ro, y  al  que  llamó  alguno,  el  inglés  de  los  colores^  por- 
que era  rojo  como  un  rábano,  tenia  los  ojos  como  dos 
cuentitas  azules  muy  brillantes,  la  nariz  culoteada  de  mo- 
rado oscuro,  los  dientes  muy  grandes  y  muy  blancos,  dos 
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patillas  largas  y  muy  rígidas,  y  una  melena  crecida  des- 
cuidada, ésta  y  aquellas  de  color  de  pan,  ó  más  bien,  de 
color  azafranado  muy  opaco. 

Nuestro  dragomán  fué  en  tanto  á  buscarnos  caballos 
y  criados  con  que  continuáramos  en  la  misma  tarde  nues- 
tro viaje. 

Cuando  volvió,  salimos  con  él  á  recorrer  por  todas  par- 
tes la  ciudad. 

Jafa  es  pequeña,  tiene  cuatro  mil  habitantes.  Está  cons- 
truida con  irregularidad,  sus  calles  son  tortuosas,  estre- 
chísimas y  á  causa  de  lo  desigual  del  terreno,  en  el  ma- 
yor numero  de  ellas  hay  muchas  escaleras.  Los  edificios 
son  de  dos  y  de  tres  pisos,  al  estilo  Oriental,  con  la  espal- 
da vuelta  para  la  calle,]con  ventanas  exiguas  de  rejas  tupi- 
das y  con  puertas  de  arco  toscas  y  mezquinas:  los  muros 
lestán  pintados  de  una  manera  abigarrada,  el  pavimento 
de  las  calles,  está  inmundo,  salpicado  de  basuras  y  de  res- 
tos asquerosos,  húmedo  y  en  lo  general  formado  de  tierra 
desnuda  y  primitiva.  El  interior  es  sombrío,  triste  y  mi- 
serable. Hay  algunas  mezquitas  y  algunos  conventos, 
pero  parecen  casas  de  particulares,  ninguno  de  esos  edifi- 
cios tiene  importancia  por  su  arquitectura  ni  por  su  tama- 
ño. La  marina  y  una  pequeña  plaza  que  se  llama  de 
Abou-Mablout  padre  de  la  stcerte,  son  los  lugares  no- 
tables de  reunión ;  en  uno  se  hace  el  comercio  maríti- 
mo y  se  trata  con  los  extranjeros  que  arriban  ó  se  van,  y 
en  él  otro  es  el  mercado  de  la  ciudad  y  se  hacen  las  fe- 
rias y  el  paseo. 

Vimos  en  el  último  algunas  cosas  padecidas  á  las  me- 
xicanas :  cafés  que  eran  verdaderos  jacalones,  como  los  de 
nuestra?  ^núg\x2iS  pulqtierías,  muchos  puestos  del  centro, 
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sobre  petates  en  desorden  y  de  un  modo  muy  vulgar, 
como  los  puestos  de  nuestros  tianguis^  las  tiendas  de  los 
lados  del  mercado,  pobres  y  rebosando  objetos  heterogé- 
neos mezclados,  algo  semejantes  á  nuestros  baratillos  de 
la  capital 

Entre  la  abundancia  de  frutos  que  se  ven  sobre  la  plaza, 
son  notables :  las  naranjas  por  lo  grandes  y  lo  hermosas; 
las  calabazas  por  sus  varias  clases  y  diversas  formas;  las 
tunas  llamadas  higos  hebreos,  de  especies  diferentes,  aun- 
que todas  inferiores  á  las  mexicanas;  los  dátiles  que  escu- 
rriendo miel  traen  de  la  Meca;  las  cañas  de  azúcar  dulcísi- 
mas de  Saíde;  el  maíz  de  la  India  que  cultivan  en  Balbek, 
y  que  es  como  el  cacakiiazintle  con  que  se  hacen  en  nuestra 
Villa  de  Guadalupe  hi^gorditas;  el  añil  que  crece  silvestre 
en  las  márgenes  del  rio  Jordán,  tan  bueno  como  el  que  se 
cosecha  en  Michoacan,  en  Oaxaca  y  Soconusco;  el  ta- 
baco de  Laodicea,  mejor  tal  vez,  por  su  color,  por  su  aro- 
ma y  suavidad,  que  el  que  se  cultiva  en  Tuxtla,  en  Oriza- 
ba  y  en  la  Habana. 

Para  salir  de  la  plaza  del  mercado,  atravesamos  una 
calle  cuyo  nombre  no  recuerdo,  de  bóveda  una  parte  y  la 
otra  cubierta  con  esteras  viejas  que  colgaban  en  pedazos: 
en  ella  se  hace  el  gran  comercio  de  lujo ;  es  como  si  dijé- 
ramos en  París,  el  boulevard  de  los  Italianos  ó  en  México 
la  calle  de  Plateros :  tiene  á  uno  y  á  otro  costado  [tiendas 
turcas  con  efectos  del  Oriente,  entre  ellos  el  javon  y  los 
aceites  de  Jafa  que  son  de  mucha  fama. 

En  los  alrededores  de  la  ciudad  hay  huertos,  jardines  y 
bosques  de  árboles  frondosos.  Se  encuentran  sitios  donde 
se  atraviesa  bajo  bóvedas  de  cedros  ó  entre  selvas  forma- 
das por  almendros  y  naranjos ;  con  frecuencia  se  encuen- 
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tran  calzadas  de  limoneros,  despalmas  y  de  alfóncigos  que 
son  árboles  muy  corpulentos  que  nunca  dan  sus  alnnendras 
tan  sabrosas  más  que  estando  juntos  macho  y  hembras- 
arbustos  de  duraznos  de  Damasco,  plátanos  de  Guinea  de 
hojas  muy  anchas,  ciruelos  más  lozanos  que  los  que  hay 
en  Normandía,  higueras  de  Beyrut  que  son  tan  [celebra- 
das, y  nopales  robustos  haciendo  cercas  de  las  casas  y  ro- 
deando á  los  sembrados. 

Plinio  cuenta  en  Jafa'nueve  especies  de  granadas,  de  las 
cuales,  una  que  se  llama  apyrina,  no  tiene  huesos  y  es  muy 
encarnada. 

Dentro  de  los  jardines  hay  canastillos  de  flores  dibuja- 
dos con  hileras  de  romeros ;  sobresalen  en  ellos,  las  ané- 
monas, los  jazmines,  los  lirios  y  las  rosas  blancas  y  mora- 
das. Se  distinguen  de  los  jardines  europeos  y  aniericanos, 
en  que  más  que  flores,  tienen  árboles  frutales,  principal- 
mente limoneros  y  naranjos.  En  las  calzadas  y  en  los 
senderos,  se  camina  sobre  pasto  ú  hojas  de  árbol  verdes 
salpicadas  con  azahares,  y  es  tanta  la  abundancia  de  éstos 
en  aquel  país,  que  la  atmósfera  está  saturada  de  un  olor 
activísimo  que  embriaga. 

Los  huertos  y  jardines,  las  selvas  y  los  sembrados,  se 
riegan  con  agua  que  se  saca  por  medio  de  las  norias  que 
el  pueblo  conoce  con  el  nombre  de  sakíes. 


Jafa  es  la  Joppa  fenicia,  que  significa a^i#ra,,^m^ii/:¿i, 
es  la  Japho  hebrea  q^x^úgmficdi  hermosura,  decoro.  Plinío 
dice  que  nació  antes  del  Diluvio,  y  se  cree  que  después  de 
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la  retirada  de  las  aguas  la  restauró  Japhet.  En  esta  ciu- 
dad Noé  construyó  el  Arca,  y  en  la  misma  ciudad  fué  en- 
terrado ese  segundo  padre  del  género  humano.  Cuando 
Salomón  emprendió  levantar  su  famoso  templo  de  Jeru- 
salem,  pidió  á  Hirán  rey  de  Tiro,  piedras  y  cedros  del 
Monte  Líbano,  y  en  Jafa  recibió  esos  materiales  que  le 
enviaron  por  el  mar.  Jonás  fué  mandado  por  Dios  á 
predicar  á  los  Ninivitas  la  destrucción  de  su  ciudad:  tuvo 
miedo  y  trató  de  huir  embarcándose  en  este  puerto;  suce- 
dió que  aquí  se  lo  tragara  una  ballena  y  que  en  el  mismo 
punto  lo  vomitara  á  los  tres  dias.  Cinco  veces  cayó  esta 
ciudad  en  poder  de  ios  Egipcios,  de  los  Asirios  y  de  otros 
pueblos  antes  de  someterla  los  Romanos.  Judas  Macha- 
beo,  por  causa  de  una  matanza  de  judíos,  la  incendió  é  hi- 
zo en  ella  otra  matanza.  Bajo  Nerón,  Céstio  Gallo  go- 
bernador romano  de  la  Siria,  yendo  á  sitiar  á  Jerusalem, 
se  estuvo  en  Jafa  hasta  destruirla,  y  Vespasiano  con  pos- 
terioridad hizo  saquearla  y  arrasarla.  San  Pedro  vivió 
aquí;  tuvo  en  este  lugar  la  visión  maravillosa  relaciona- 
da con  el  sueño  de  Cornelio  y  resucitó  á  Tabita:  en  Jafa 
fundó  aquel  grande  apóstol  la  primera  iglesia  que  apare- 
ció entre  la  gentilidad,  y  dio  principio  á  los  prodigios  de  la 
nueva  religión  después  de  la  muerte  de  su  maestro.  De 
aquí  partieron  los  Apóstoles  derramándose  á  predicar  la 
religión  por  todo  el  mundo.  María  Magdalena,  Marta, 
Lázaro  y  otros  disdpulos  de  Jesús,  perseguidos  por  los  ju- 
díos, fueron  embarcados  en  este  puerto  metiéndolos  en 
una  chalupa  sin  remos,  sin  velas,  sin  timón  y  sin  gente,  y 
entregándolos  á  la  mar  para  que  perecieran :  dice  la  tradi- 
ción que  esos  navegantes  llegaron  á  Marsella  y  que  con- 
tribuyeron al  establecimiento  de  la  religión  cristiana  en 


Digitized  by  VjOOQIC 


1^8  VIAJE  k  ORIENTE. 


Francia.  La  Virgen  María  madrp  de  Jesucristo,  en. com- 
pañía de  San  Juan,  se  embarcó  en  Jafa  para  ir  á  Efeso,  y 
en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  ese  puerto  recibió 
á  los  innumerables  peregrinos  que  fueron  á  visitar  la  Tie- 
rra Santa. 

Los  Griegos  antiguos  colocaron  en  Jafa  algunas  de  sus 
fábulas.  Decían  que  ella  venia  de.  Joppé,  hija  de  Eolp 
dios  del  viento;  y  contaban  que  Andrómeda,  joven  her- 
mosísima híja^de  un  rey  de  Etiopia,  queriendo  disputar 
á  las  Nereidas  su  belleza,  Neptuno  para  castigarla  puso 
en  el  mar  un  monstruo  horrendo  que  causaba  muchos  ma- 
les á  los  países;  que  consultando  al  oráculo  el  remedio, 
respondió :  que  era  necesario  exponerla  Andrómeda  á  los 
furores  del  monstruo  formidable;  que  la  jjóven  princesa 
fué  ligada  frente  á  Jafa  contra  una  roca,  por  las  ninfas 
ofendidas,  y  que  estando  el  monstruo  para  devorarla.  Per- 
seo  montado  [sobre  el  Pegazo  mató  á  aquel,  rompió  las 
cadenas  de  la  prisionera  y  se  casó  después  con  ella.  Saí> 
Gerónimo  asegura  que  todavía  en  su  tiempo  existia  la  ro- 
ca y  la  argolla  donde  Andrómeda  fué.atada,  y  algunos  es- 
critores llegan  hasta  señalar  la  roca  sobre  la  altura  del  ca- 
llado donde  se  alza  hoy  la  ciudad  y  que  dicen  que  enton- 
ces se  hallaba  más  avanzado  sobre  el  man 

De  Jafa  se  hace  relación  constantemente  en  la  historia 
que  refiere  las  cruzadas.  Unos  cristianos  tpmaron  la  ciudad 
mientras  los  otros  asediaban  con  el  grueso  de  las  fuer- 
zas á  Jerusalem.  Los  sarracenos  y  los  franceses  se  la  dis- 
putaron con  frecuencia.  Godofredo  de  Bouillon  se  enfer- 
mó en  ella  de  la  enfermedad  de  que  murió  en  Jerusalem, 
Bajo  sus  muros,  Ricardo  Corazón  de  León  hizo  proezas 
personales  batiéndose  contra  una  tropa  musulmana,  co- 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  JAFA  Á  RAMLE.  1 9 


mo  Amadis  de  Gaula  ó  como  Orlando,  y  la  vez  que  se  pro- 
puso reedificar  las  murallas  que  Saladíno  hizo  pedazos,  pa- 
ra animar  á  los  suyos  y  ganar  indulgencia,  andaba  el  mis- 
mo rey  con  una  cesta  llevando  rriateriales.  En  Jafa  la  rei- 
na esposa  de  San  Luis  dio  á  luz  á  la  princesa  Blanca,  y  allí 
recibió  ese  monarca  la  infausta  noticia  de  la  muerte  de  su 
madre.  Gauthier  de  Brienne,  Conde  de  Jafa,  hizo  en  esta 
ciudad  una  grande  hazaña :  prisionero  en  la  batalla  de  Ga- 
za por  los  enemigos  de  los  cristianos,  para  tomar  aquellos 
á  Jafa,  le  pusieron  atado  en  una  cruz  delante  de  las  mura- 
llas amenazando  con  matarle  si  la  plaza  no  se  entregaba. 
El  Conde,  en  vez  de  formidarse  con  tal  crueldad,  luego 
que  estuvo  á  la  vista  de  sus  vasallos,  les  gritó:  **  Vuestro 
deber  es  defender  la  ciudad  cristiana  y  el  mió  es  morir  por 
vos  y  por  Jesucristo.''  Cuando  los  caballeros  de  la  cruz 
fueron  obJígadosádejarlossantoslqgares,  Jafa  con  la  Pales- 
tina cayó  bajo  el  yugo  del  Egipto,  y  á  cGntinqacion  bajo  el 
délos  Turcos  que  vencieron  á  los  Sudanés  de  aquella  comar- 
ca. En  1799  estando  la  Turquía  en  paz  con  la  Francia, 
y  sin  la  menor  provocación  de  aquella,  Bonaparte  con  su 
ejército  distribuido  en  cinco  divisiones  tomó  á  Jafa,  asal- 
tándola por  la  tierra  y  por  el  mar :  la  guarnición  que  la  de- 
fendía no  quiso  rendirse  y  fué  pasada  por  laS  armas;  que- 
daron cuatro  mil  prisioneros  que  se  habian  tomado  en  el 
asalto,  y  Bonaparte  no  sabiendo  que  hacer  con  ellos  los 
mando  matar.  Estalló  una  peste  horrible  haciendo  destro- 
zos en  la  población  y  en  el  ejército  triunfante.  Bonaparte, 
para  dar  ejemplo  de  valor,  iba  á  los  hospitales,  visitaba  y 
animaba  á  los  enfermos,  y  cuando  tuvo  precisión  de  salir 
de  Jafa,  ordenó  que  los  trasladaran  á  los  buques  y  que  vein- 
ticinco que  sobraban  fuesen  desde  luego  envenenados. 


Digitized  by  VjOOQIC 


20  /  VIAJE  A  ORIENTE. 


En  1832  Mehemet  Alí  se  apoderó  de  Jafa,  y  la  tuvo 
hasta  que  los  turcos  auxiliados  por  los  ingleses  y  los  aus- 
tríacos la  reconquistaron. 


Queriendo  nosotros  visitar  los  lugares  históricos  nota- 
bles, estuvimos  en  el  de  la  casa  de  Simón  d  curtidor,  don- 
de San  Pedro  tuvo  la  visión  de  los  animales  por  la  cual 
Dios  le  dió^órden  de  anunciar  el  Evangelio  á  los  paganos, 
y  donde  recibió  á  los  enviados  de  Cornelio  el  *  centurión 
de  Cesárea  y  se  fué  con  ellos  á  comenzar  los  trabajos  de 
su  apostolado.  Ese  lugar  se  halla  cerca  de  la  mar,  vecino  al 
faro  y  poco  distante  del  convento  de  los  Padres  Francisca- 
nos ;  lo  ocupa  una  mezquita  vieja,  desierta,  una  especie  de 
capilla  abandonada,  vacia,  y  sin  ningunas  señales  que  in- 
dicaran la  memoria  del  acontecimiento  que  en  él  fué  veri- 
ficado. Encontramos  allí  á  unos  turcos  abyectos  sentados 
en  unas  piedras  botadas,  y  uno  de  ellos  nos  pidió  el  bak- 
chis  que  se  pagaba  por  entrar. 

En  seguida  nos  dirigimos  al  convento  franciscano.  Vi- 
sitamos al  Padre  Superior;  pertenecía  á  esos  religiosos  de 
corazón  límpido  ¿  bianco  de  que  habla  Chateaubriand,  y 
con  su  permiso  penetramos  en' la  capilla  del  convento 
llena  de  recuerdos  y  de  historias  venerables.  Está  cons- 
truida con  piedras  traídas  de  Cesárea  que  habian  servido 
á  Heródespara  fabricar  un  templo  á  Augusto;  en  ella 
existe  como  patrona  una  Virgen  que  se  halla  en  el  altar 
mayor,  edificado  según  el  gusto  de  los  cristianos  primiti- 
vos :  la  capilla  es  pequeña,  vieja,  oscura ;  el  altar  es  una  edf- 
cola  incrustada  en  la  pared,  la  imagen  es  una  pintura  an- 
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tiquísima,  los  adornos  son  originales  muy  extraños;  parece 
que  en  vez  de  Nuestra  Señora  de  la  Tierra  Santa,  se  ve- 
nera en  aquel  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  Eterni- 
dad:  el  convento  no  es  un  convento  en  realidad,  es  un 
castillo  feudal  sin  nada  digno  de  considerarse  por  la  como- 
didad y  por  el  arte. 

Del  convento  de  los  Franciscanos  pasamos  al  de  los  Ar- 
menios cismáticos.  En  él  está  la  sala  que  sirvió  de  hospi- 
tal á  los  apestados  cuando  estuvo  Bonaparte.  Era  una  gran 
mezquita  y  hoy  es  una  capilla  sin  ninguna  religiosa  parti- 
cularidad. Bonaparte  se  paseaba  en  esa  sala  golpeando 
con  su  látigo  la  vuelta  amarilla  de  su  bota,  consolando  á 
los  atacados  y  tocándolos  para  manifestar  que  la  enferme- 
dad no  contagiaba.  El  médico  Desgenetts  que  cuidaba  en 
jefe  á  los  enfermos,  fué  el  encargado  por  el  General  de 
envenenar  á  los  que  no  podian  ser  trasladados  á  los  buques 
á  la  hora  de  desocupar  el  hospital :  opio  fué  el  veneno  que 
ese  médico  usó  en  su  comisión,  y  lo  administró  con  tal  acier- 
to, que  pocas  horas  después  los  infelices  enfermos  se  con- 
virtieron en  cadáveres. 

Continuamos  yeado  al  lugar  donde  Bonaparte  mandó 
matar  á  los  prisioneros  turcos. 

Al  Sud  Oeste  de  la  ciudad,  hay  unos  médanos  de  are- 
na» y  en  aquella  época  habia  en  esos  médanos  unos  char- 
cos de  agua  represada. 

Era  el  lo  de  Marzo  (20  ventoso)  como  á  las  tres  de  la 
tarde.  Los  prisioneros  fueron  puestos  en  movimiento 
dentro  de  un  cuadro  de  tropa.  Habia  entre  ellos  un  ru- 
mor siniestro,  presentian  la  suerte  que  les  esperaba.  Mar- 
charon en  montón:  iban  resignados,  aunque  muy  pálidos 
y  conmovidos.  Algunos  heridos  que  no  podian  andar,  fue- 
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ron  matados  á  bayonetazos  en  el  camino ;  otros  daban 
vueltas  como  locos,  otros  mostraban  señales  de  querer 
romper  el  cuadro.  Llegados  á  los  médanos,  el  General 
Bon  que  mandaba  la  tropa,  hizo  dividir  la  masa  de  los  pri- 
sioneros en  pequeños  pelotones,  condujeron  éstos  á  dis- 
tintos puntos,  y  á  poco  comenzaron  á  oirse  descargas  de 
fusilería  entre  nubes  de  humo.. .  •  ¡Tres  mil  y  tantos  hom- 
bres en  algunos  minutos  cayeron  muertos  en  la  arena!,... 
A  los  que  estaban  junto  á  las  aguas  encharcadas,  se  les 
permitió  hacer  sus  abluciones  de  religión  y  despedirse 
estrechándose  las  manos;  eran  los  jefes  principales,  viejos 
en  su  mayor  parte.  Los  soldados  franceses  habian  traba- 
jado haciendo  la  matanza,  habian  consumido  todos  sus 
cartuchos  y  quedaban  algunos  prisioneiros  de  pié  inclina- 
dos entre  los  cadáveres ;  los  soldados  se  echaron  sobre 
ellos  á  bayonetazos  y  á  cuchilladas  hasta  que  los  cuatro  mil 
hombres  quedaron  tendidos  difuntos,  hechos  pedazos  en 
un  lago  liígubre  de  sangre. 

ETn  seguida  se  formó  una  pirámide  horrible  de  cadáve- 
res acabando  de  matar,  al  hacerla,  á  cuantos  heridos  en- 
contraron. 

¡Horror horror !  ¿Y  Napoleón  Bonaparte  se 

ha  llamado  Napoleón  el  Grande? 

Me  vinieron  á  la  memoria  las  palabras  que  en  diferen- 
tes versos  dirige  á  Napoleón  uno  de  los  poetas  venezola- 
nos más  insignes:  ^ 


"Águila  del  Desierto  cuyo  nido 
Fueron  las  borrascosas  tempestades, 
Flamfg-ero  cometa  suspendido 
Sobre  el  confín  sin  fin  de  las  edades. 
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Dios  caido  del  trono  de  los  dioses,  . 

¿Quién  recibid  tus  últimos  a<£oses? 
No  fueron  las  Pírimides  qtse  oyeron 
De  tus  pasos  el  ruido  y  se  indinaron. 
Ni  las  aguas  del  Nilo  que  te  vieron  ^ 

Y  en  sus  ondas  tu  nombre  murmuraron; 
No  fueron  las  ciudades  que  te  abrieron. 
Sus  puertas,  y  sus  torres  alumbraron. 

¿Quién  fué? ;silenciol trémula  mi  boca 

Nombra  apenas  el  mar,  nombra  una  roca 

Nos  quedaba  por  ver  el  lugar  de  la  casa  de  Tabita 
que  nos  dijeron  era  mejor  que  nos  lo  reserváramos  para 
cuando  ya  estuviésemos  de  camino  para  Ramle,  porque 
estaba  rumbo  á  esta  ciudad  y  á  poca  distancia  de  la  via 
que  teníamos  que  tomar.  / 


Volvimos  al  hotel  de  Jerusalem  donde  ya  encontramos 
un  mukre  con  su  tren  para  conducirnos,  como  se  acostum- 
bra en  aquel  país ;  es  decir,  un  criado  turco,  con  tres  ca- 
ballos ensillados  para  nosotros,  una  muía  aparejada  pa- 
ra'cargar  nuestros  equipajes  y  un  caballo  para  nuestro 
dragomán.  Nos  costaba  un  peso  y  medio  cada  caballo  y 
la  muía  un  peso,  desde  Jafá  hasta  Jerusalem,  haciendo 
dia  y  medio  en  nuestro  viaje  y  siendo  de  cuenta  del  ^nu- 
Tere  sus  alimentos  y  los  de  sus  animales. 

Nuestro  conductor  y  nuestras  cabalgaduras  eran  dignas 
de  observarse.  Aquel  era  un  hombre  moreno,  de  larga  bar- 
ba  negra,  vestido  con  una  túnica  y  [iin  burnus  blanco,  cu- 
bierto con  una  cofia  de  seda  del  mismo  color,  que  se  arre- 
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glaba  en  la  cabeza  con  un  grueso  cordón  de  seda  roja  re- 
matado en  borlas  por  detrás,  calzado  con  unos  zapatos 
de  marroquí  amarillo  con  las  puntas  remangadas;  llevaba 
cargando  una  larguísima  escopeta  de  dos  tiros  y  un  curbach 
muy  flexible  en  una  mano;  los  caballos  eran  pequeños,  pa- 
recidos en  su  configuración  á  los  caballos  ingleses  de  la 
mejor  sangre,  vivísimos,  y  según  su  dueño,  fuertes,  incan- 
sables y  galopádores;  sus  monturas  se  parecian  mucho  á 
las  sillas  españolas:  fuste  sin  cabeza  como  los  galápagos, 
pocos  cueros,  gurupera,  los  estribos  de  hierro  como  los 
que  se  ponen  á  las  sillas  militares. 

El  mukre  y  el  dragomán  cargaron  la  muía  con  nuestras 
maletas,  montamos  á  caballo  y  emprendimos  el  camino  de 
Jerusaiem  por  la  via  directa  que  conduce  á  R-^mle. 

Eran  las  dos  y  media  de  la  tarde. 


Se  habrían  reído  mucho  nuestros  amigos  de  México,  si 
nos  hubieran  visto  caminando.  Llevábamos  sacos  oscuros 
hechos  á  la  parisiense,  sombreros  de  viaje  rodeados  de 
enormes  gasas  blancas,  nuestros  caballos  flacos  y  ridícu- 
los iban  encabritándose  y  haciendo  santiaguitos:  nos  acom- 
pañaba á  paso  largo  la  muía  cargada  con  cajas  y  con  envol- 
torios, entre  los  cuales  asomaban  paraguas,  frutas  y  armas; 
nos  seguia  el  turco  ápié,  en  traje  de  beduino,  y  el  drago- 
mán á  caballo  con  su  rojo  tarbuchs  en  la  cabeza  como  un 
árabe  y  envuelto  en  un  enorme  redingote  de  cuello  pa- 
tado  y  alas  abrochadas :  éramos  una  cabalgata,  que  como 
entonces  decíamos^  habría  podido  lucir  atravesando  la 
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calzada  de  la  Reforma  ó  el  paseo  de  Bucarelí  en  México; 
en  una  de  las  tardes  de  un  fogoso  carnaval  abimdante  dé 
estrambóticas  comparsas. 

Anduvimos  dentro  de  Jafa  varías  calle»,  encontramos 
el  mercado  que  habíamos  visto  en  Já  mañana,  pasamos  la 
puerta  de  la  ciudad  que  está  a!  Sud  Este,  continuamos 
por  entre  ca$as  pobres  oon  huertas  y  jardines,  avanzamos 
dejando  á  k  izquierda  una  fuente  colocada  en  un  sitio 
plantado  dó  sicom'oros  y  cipreces,  y  dirigiéndonos  al  Nor- 
te, noá  dietüvimos  en  uh  pequeño  pratío  esmaltado  con  flo- 
res, salpicado  de  naranjos  y  circundado  de  nopales  y  de 
cedros  de  la  mar. 

Estuvimos  largo  rato  contemplando  este  sitio  memora- 
ble. Es  el  sitio  donde  aseguran  que  estuvo  la  casa  de  Ta^ 
bita,  la  célebre  viuda  que  según  las  actas  de  los  Apósto- 
les, San  Pedro  resucitó  al  comenzar  las  obras  de  su  apos- 
tolado. Dicen  esas  actas,  que  Tabita  era  una  mujer  pia- 
dosa que  empleaba  su  vida  eft  obras  buenas,  que  murió, 
que  lavaron  su  cadáver  y  que  lopusieron  en  el  cenáculo  que 
era  el  lugar  donde  ponían  los  muertos;  que  los  discípulos 
de  la  religión  cristiana,  supieron  que  San  Pedro  estaba  en 
Lydda  población  cercana  á  Jafa,  que  le  mandaron  rogar 
que  viniera  á  ver  á  la  muerta,  y  que  cuando  vino,  lospo* 
bres  le  lloraban  mostrándole  á  la  que*  les  había  hecho 
tantos  bienes;  que  el  Apóstol  hizo  oración,  y  que^n  nóm* 
bre  del  Señor  mandó  á  la  viuda  que  se  levantara ;  que  ja 
mostró  viva  á  muchas  gentes  que .  estaban  en  la  casa,  y 
que  sabido  el  milagro  en  la  ciudad,  muchos  creyeron  en 
Jesucristo  y  le  adoraron. 

¿  Recuerdan  ustedes?  preguntó  uno  de  los  compañeros: 
el  pasaje  que  trae  á  la  memoria  este  lugar,  eátá  en  la  ca- 
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tedral  de  San  Pedro  en  Roma,  en  un  grande  y  preciosísi- 
mo cuadro  de  mosaico.  • 

Continuamos  nuestra  marcha  interrumpida :  caminába- 
mos como  antes,  entre  huertos,  pasando  debajo  de  árboles 
y  junto  á  cercas  de  nopales.  ^ 

Dimos  con  un  puente  pequeño  arrojado  á  través  de  un 
torrente  seco,  sin,  nada  notable  y  pasado  ese  puente,  avis- 
tamos una  inmensa  llanura  ondulada  y  descubierta,  vesti- 
da de  verdes  matizados,  que  se  extiende  de  Occidente  á 
Sudeste  y  que  se  limita  por  un  horizonte  lleno  de  luz  en 
el  cual  se  levantan  cordilleras  nácares  ó* azules,  según  se 
hayan  de  distantes. 

La  llanura  que  teniamos  á  la  vista,  era  la  célebre  llanu- 
ra de  Saron  que  se  extiende  desde  las  costas  de  Gaza  por 
el  Sur,  hasta  las  vertientes  del  Carmelo  por  el  Norte,  que 
por  el  Oriente  está  cerrada  con  los  montes  de  Samaría  y 
de  Judea,  y  que  por  el  Oeste  lá  terminan  en  gran  parte 
las  orillas  de  la  mar.  Su  tierra  es  fina,  blanda  y  roja,  y 
aunque  arenosa,  labrantía  y  fértil :  en  sus  ondulaciones  hay 
planos  extensos  divididos  por  pedregales  y  por  breñas: 
la  salpican  sicómoros  aislados,  hileras  de  palmeras,  bos- 
quecillos  de  olivos  y  malezas  formadas  de  yerbas  y  de  car- 
dos silvestres.  Por  muchos  puntos  se  yen  ruinas  de  anti- 
guas poblaciones,  montones  muy  grandes  de  tierra  como 
son  los  montones  que  hay  sobre  las  sepulturas  de  los  pue- 
blos, ó  escombros  desparpajados,  como  las  osamentas  de 
esas  poblaciones  arrojadas  en  pedazos  por  el  suelo. 

La  llanura  de  Saron  ha  sido  afamada  por  sus  campos  y 
sus  flores.  Se  cultivan  en  ella  el  trigo,  la  cebada,  el  maiz, 
el  ajonjolí  y  el  algodón,;  pacen  y  se  desarrollan  en  sus  pla- 
nos, espontáneamente,  sin  necesidad  de  cultivo  ni  cuida-! 
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dos,  las  anéinonas  blancas,  los  tulipanes  color  de  naranja, 
los  narcisos  rojos  y  morados,  las  violetas  azules  y  los  li- 
rios rosas,  los  girasoles  y  las  inmortales  amarillas,  las  mar- 
garitas lilas,  perlas  y  color  de  paja.  Nos  llamó  la  atención 
una  flor  muy  abundante,  encarnada,  de  cuatro  hojas  fí« 
ñas  caidas  sobre  un  tallo  tan  corto  y  tan  delgado  que  se 
ven  pegadas  ala  tierra:  nos  dijeron  que  se  llama  la  flor  de 
Jerusalem  y  que  en  todas  las  estaciones  la  hay  ahí.  Cuando 
pasamos  nosotros,  encontramos  muchas;  el  suelo  regado 
con  esas  flores  parecía  regado  con  gotas  de  sangre. 

La  llanura  de  Saron,  con  sus  ondas  de  distintos  verdes, 
con  sus  bosquecillos,  con  sus  árboles  y  con  sus  capricho* 
sos  matorrales,  con  sus  flores  bordándola  de  colores  en 
sentidos  diferentes,  con  sus  cisternas  numerosas  escurrien- 
do agua,  con  su  cielo  azul  lleno  de  sol  y  su  cerco  de  mon- 
tañas encerrándola,  con  sus  animales  dando  vida  á  la 
campiña,  con  sus  turcos,  árabes  y  hebreos  en  sus  pinto- 
rescos trajes,  con  sus  peregrinos  á  caballo  ó  en  camello 
yendo  por  caminos  como  cintas  serpenteando,  es  una  lla- 
nura primorosa,  una  de  las  llanuras  más  bellas  de  la  tie- 
rra, la  mejor  en  esa  región  escogida  que  se  llama  la  tierra 
de  Canaan. 

¡  Con  razón  los  libros  santos  dicen  que  los  reyes  se  la 
reservaban  como  su  escogida  propiedad ;  con  razón  Isaías 
compara  la  hermosura  de  esta  tierra  con  la  hermosura  del 
Líbano  ó  la  belleza  del  Carmelo;  y  con  razón  Salomón 
en  el  Cántico  de  los  Cánticos,  celebra  á  la  bella  Sunamita 
comparándola  con  las  rosas  de  Saron.  ¡Yo  soy  la  rosa  de 
Saron  !  dice  la  esposa  en  sus  amores.  La  gloria  del  Líba- 
no le  ha  sido  dada  y  la  belleza  del  Carmelo  y  de  Saron,  di- 
ce de  Mesías  el  libro  santo. 
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íbamos  andando  encantados  con  la  vista  del  espléndi- 
do paisaje,  cuando  uno  de  los  compañeros  recordó:  que 
allí  Sansón  había  quemado  las  sementeras  de  los  Filis- 
teos, por  medio  de  300  zorras  ligadas  de  dos  en  dos,  por 
la  cola,  llevando  amarrados  tizones  encendidos^  Conten- 
tamos el  episodio  citado  riéndonos  y  haciendo  observa- 
ciones ;  se  nos  figuraba  ver  ardiendo  los  sembrados  y  á 
las  zorras  incendiarias  corriendo  despavoridas  por  di- 
versos puntos. 

En  esto  llegamos  al  lado  de  un  pueblecito  pobre  que 
se  llama  Jasur.  Lo  especial  en  éste,  fueron  algunas  gen- 
tes que  salieron  á  encontrarnos,  y  que  al  vernos  nos  gri- 
taban mar-haba  salama-lch,  y  nos  pedian  bakchis.  Pre- 
guntamos á  nuestro  dragomán  qué  significaban  las 
primeras  palabras  que  escuchamos,  y  nos  dijo  que  eran 
un  saludo  que  quería  decir,  os  deseó  gusto,  y  que  siempre 
que  los  viajeros  atravesaban  cerca  de  ese  pueblo,  les  sa- 
lían algunos  de  sus  habitantes  saludándolos  por  interés 
de  alguna  dádiva.  Nosotros  á  los  qué  se  nos  presentaron, 
les  regalamos  un  puñado  de  siteldos  franceses,  y  nos  cam- 
biamos con  ellos  palabras  que  vinieron  á  ser  ininteligi- 
bles de  ambos  lados,  hablándose  lenguas  bien  extrañas 
respectivamente. 

Jasür  es  el  Gaser  de  la  Biblia,  fué  la  dote  de  la  hermo- 
sa egipcia  esposa  de  Salomón.  Guando  las  cruzadas,  los 
musulmanes  eñ  i\na  'floresta  vedna  iban  á  aprehender  al 
rey  de  Inglaterra,  que  estando  de  caza  eiicontraron  dor- 
mido bajo  un  árbol,  y  el  caballero  francés  Guillermo  de 
Pratelle  lo  salvó  diciendo  que  él  era  el  fey^  y  rindíéndos'e 
á  los  enemigos  de  aquel  monarca  imprevisor. 

Mas  allá,  como  á  los  tres  minutos,  descubrimos  en  él 
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campo  un  manumento  fúnebre  pequeño,  decorado  con 
nueve  cúpulas  sin  linternillas.  Aseguran  que  allí  está  en- 
terrado un  dervís  llamado  Alí,  muerto  como  santo  distin- 
guido musulmán.  £s  una  cámara  vacía,  de  bóveda/ que 
tie^e  enürente  un  jardín  de  granados  y  de  limoneros,  re- 
gado por  el  agua  de  im  pozo  conocido  con  el  nombre  de 
Aln-Dáh, /uenU  4e  las  plétanos. 

Siguiendo  adelaaiite,  nos  enseñaron  una  casa  donde  se 
albergaban  algunos  soldados  que  guardaban  el  camino, 
é  inmediato  un  bosque  de  chivos  viejos,  que  cuentan  ha- 
b^  sido  plantados  por  Colbert  «1  ministro  de  Luis  XIV, 
y  bajo  eiiya  nombra  agregan  que  se  acampó  Bonaparte 
eo  sju  marcha  de  Ramle  á  San  Juan  de  Acre. 

En  seguida  se  descubre  la  aldea  de  Saraphan  en  la 
cúspí^  de  \ina  colina.  La  leyenda  relata,  que  allí  hay 
una  cisterna  que  mandó  construir  la  emperatriz  Siena 
madre  de  Coo^ta&tiao  el  Grande,  que  esa  cisterna  tiene 
arcadas,  que  es  muy  vasta,  que  recibe  las  aguas  de  las 
lluvias  por  muchas  aberturas  y  que  antiguamente  esta-» 
ba  adornada  de  pinturas  buenas  que  ahora  están  bo- 
rradas. 

Algunos  han  creído  que  Saraphan  es  la  antigua  Get, 
patria  del  gigante  GoUat,  y  que  es  la  Sarfand  donde  se 
refugió  David  condenado  á  muerte  por  Saúl ;  pero  lo  más 
acreditado  es,  en  opinión  de  un  escritor  juicioso,  que  la 
Get  antigua  l^a  la  Get  actual  situada  en  un  país  más 
retirado» 

A  las  seis  de  la  tardp,  percibimos  una  torre  alta  y  una 
población  al  pié,  y  á  poco  tiempo  después,  entramos  en 
los  alrededores  de  esa  población  cruzando  entre  nopale- 
ras y  palmeras:  era  Ramle  ó  Rama,  cuya  entrada  se  nos 
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figuró  la  de  un  pueblo  mediano  de  los  que  hay  cerca  de 
la  capital  de  México. 

Tomamos  á  la  derecha  un  camino  ancho  y  desierto, 
pasamos  frente  á  una  casa  de  dos  pisps  con  un  mirador, 
aislada  junto  de  la  vía,  casa  que  según  los  informes  que 
nos  dieron  se  llamaba  '*  El  hotel  de  Palestina,*'  y  siguien- 
do como  unos  doscientos  pasos,  llegamos  á  la  puerta  dfe 
un  edificio  en  apariencia  fortaleza,  severo,  sin  fachada, 
solitario  y  triste,  colocado  como  á  la  espalda  de  la  pobla- 
ción. El  dragomán  nos  dijo  que  allí  teniamos  que  pasar 
la  noche,  que  estábamos  á  la  puerta  del  convento  de  Ni- 
codemus  de  los  franciscanos  españoles  de  la  Tierra  Santa* 

Nos  apeamos,  hablamos  con  un  lego  que  salió  á  en- 
contrarnos y  que  con  muy  buena  voluntad  nos  dijo  que 
pasáramos,  y  penetrados  en  el  convento,  nos  alojaron  en 
una  celda  baja,  abovedada,  que  daba  á  un  patiecito  con 
naranjos  y  que  estaba  muy  blanca,  muy  limpia  y  con  tres 
camas  perfectamente  preparadas.  Nos  pusieron  en  el 
hospedaje  distinguido,  alhagándonos  cqn  decirnos  que 
cerca  c^  nuestra  cámara  estaba  la  que  habia  ocupado 
Napoleón  cuando  estuvo  alojado  en  esa  casa. 

Tratamos  de  saludar  al  Padre  Superior,  pero  nos  dije- 
ron que  estaba  á  la  sazón  rezando.  El  lego  que  nos  reci- 
bió, que  era  muy  simpático  y  despierto,  se  portó  muy 
comedido  con  nosotros,  trayéndonos  con  presteza  cuan- 
to le  pedimos  y  proveyéndonos  con  solicitud  y  con  cari- 
ño de  cuanto  en  su  concepto  pudiéramos  necesitar. 

Reposamos  un  poco,  y  como  todavía  había  luz  y  á  otro 
dia  temprano  teniamos  que  partir,  tratamos  dfe  ir  á  apro- 
vechar el  tiempo  visitando  lo  poco  que  queda  que  ver  en 
el  lugar. 
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Habíamos  caminado  cuatro  horas  divertidos  y  no  es- 
tábamos cansados. 

Lo  más  notable  que  había  cerca  de  nosotros,  era  la 
•'Torre  de  los  cuarenta  mártires/'  Fuimos  áver  aquella 
torre  que  se  distinguía  muy  bien  desde  la  puerta  del . 
convento. 

Anduvimos  entre  nopaleras,  sin  encontrar  casas,  y  por 
veredas  abiertas  entre  matorrales  raquíticos  de  yerbas  y 
de  espinos :  íbamos  sobre  un  campo  como  el  despoblado 
que  hay  en  las  goteras  de  una  aldea  modesta ;"  se  nos  fi- 
guró que  caminábamos  en  nuestro  país  por  la  orilla  de  , 
San  Cristóbal  Ecatepec,  rumbo  al  punto  donde  fusilaron 
á  Morelos. 

Como  á  los  ocho  minutos  de  camino,  llegamos  á  un  te- 
rreno cuadrado,  con  restos  de  cimientos  á  los  lados,  en  [el 
centro  con  montones  altos  de  tierra  levantados  en  forma 
de  tlatelesy  con  escombros  y  piedras  informes  sueltas  re- 
gadas en  todos  sentidos:  la  gran  torre  se  elevaba  en  uno 
de  los  ángulos,  y  la  vegetación  pobre  de  las  ruinas  se 
arrastraba  en  todas  partes  haciendo  grupos  enmarañados 
de  maleza  y  de  zacate.  Los  libros  dicen,  que  aquellas  rui- 
nas sepultadas  bajo  los  montones  de  la  tierra  y  lo  poco  que 
queda  de  los  cimientos  y  las  piedras,  pertenecen  á  un  con- 
vento y  á  una  iglesia  que  hubo  en  aquel  sitio,  erigida  en 
memoria  de  que  allí  hizo  parada  la  Santa  Familia  cuando 
su  huida  á  Egipto,  y  de  los  cuarenta  mártires  que  á  prin- 
cipios del  sexto  siglo  murieron  bajo  Licinio  en  Sebaste 
de  la  Armenia;  que  la  torre  fué  el  campanario  de  la  igle- 
sia referida,  y  que  posteriormente  existió  allí  una  mezquita 
á  la  cual  eátuvo  sirviendo  la  torre  como  minarete. 

Nos  subimos  á  la  cima  de  la  torre  por  una  escalera  de 
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caracol  floja  muy  destruida,  y  desde  esa  altura  estuvimos 
viendo  á  todos  lados. 

La  tarde  estaba  hermosa,  el  aire  puro,  nos  haUábamos 
dentro  de  un  horizonte  iluminado  por  el  sol  poniente,  tan 
claro  y  tan  radiante  como  una  enorme  ascua  fulgurando. 
Inmediatos,  se  veían  á  nuestros  pies  los  restos  de  un  con- 
vento  de  Templarios  y  una  mezquita  pequeña  que  se  lla- 
ma la  Mezquita  Blanca ;  lejos,  se  descubrían  como  man- 
chas negras,  las  cisternas  que  mandó  cavar  la  emperatriz ' 
Elena ;  y  como  la  tela  de  un  paisaje  que  se  desdoblaba  des- 
de el  cíelo,  Ludd,  pueblecíto  donde  San  Pedro  curó  á 
Eneas  enfermo  de  la  lepra.  Los  campos  de  Saron  se  ex- 
tendían á  nuestra  vista,  verdes,  animados  por  ganados  como 
en  les  tiempos  de  Abraham,  de  Loth  y  de  Jacob ;  la  ciudad 
de  Ramle  estaba  sentada  cerca,  con  sus  casas  y  sus  semi- 
nares blancos,  melancólica,  con  esa  apariencia  humilde  y 
compungida  de  una  ciudad  antigua  que  ha  pasado  de  la 
grandeza  á  la  miseria. 


Ramle  es  la  antigua  Arímatea,  patria  de  José  y  de  Ní- 
codemus  que  bajaron  de  la  cruz  á  Jesucristo  y  le  dieron 
sepultura.  En  el  sitio  donde  estaba  la  casa  del  últimio  de 
aquellos  hombres  veneraUes,  levantó  Felipe  el  Bueno, 
Duque  de  Borgoña,  el  convento  latino  donde  nosotros 
nos  hablamos  albergado.  Los  primeros  per^rinos  que 
fueron  á  Jerusalem,  hicieron  estación  en  Ramle,  .entre 
ellos  la  célebre  matrona  romana  Francisca  de  PorcianL 
Ramle  fué  la  primera  ciudad  de  Palestina  que  tomaron 
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los  cruzados;  bajo  sus  flftvrps  libraron  grandes  batallas  á 
los  musulmanes:  á  su  feente  huyó  Baldovino  I,  rfey  de 
Jerusalem  y  murieroa  ^  Duque  <ie  Sprgoña  y  el  Conde 
de  Blois :  Ricardo  Corajosa  de  Leon^  tuvo  en  las  llanuras 
vecinas  sus  numeróos  tiendas  de  campaün,  y  el  sultán  Bi- 
var  quitó  esta  ciudad  á  los  cristianos  poniendo  su  pendón 
negro  sobre  las  n^urallas  y  las  torres.  En  la  expedición  de 
Bonaparte,  fué  la  residencia  de  su  Estado  Mayor  y  el 
ñospital :  al  abandonarla  los  franceses,  los  turcos^  por  ven* 
ganza>  naataron  á  todos  'los  frailes  del  convento  francis- 
cano. 

Por  lo  que  pudimos  ver  en  la  tarde  que  Ikigamos,  Ram- 
le  es  una  ciudad  pequef^,  que  á  lo  más  contendrá  dos 
mil  quinientos  habitantes:  tiene  pocas  calles,  todas  feas, 
angostas  y  sin^inpedrádo;  la  principal  es  una  especie  de 
mercado,  cuyas  mercaderías  de  todas  clases  están  Ul  ma- 
mayor  parte  colocadas  sobre  esteras  en  el  suelo:  las  ca- 
sas están  carcomidas,  viejas  y  al  estilo  turco  antiguo,  no 
provocan  á  entrar,  ni  aun  á  asomarse  para  verlas ;  en  al- 
gunas  hay  cúpulas  chatas  como  las  que  ponen  en  las  tum- 
bas, y  casi  todas  están  cerradas  con  puertas  de  una  sola 
hoja,  aseguradas  cpn  cerraduras  y  llaves  de  palo. 

£1  antiguo  teauplo  de  San  Juan  Bautista,  nos  dijeron, 
que  era  la  mezquita  d^  mis  importancia. 

De  noche  la  ciudad  de  Ramle,  está  oscura  como  Jafa: 
los  que  tienen  que  salir,  necesitan  proveerse  de  faroles  ó 
de  antcM^chas,  ó  ir  identificando  sus  personas  con  las  ron* 
das  de  las  calles. 

Laa  gantes  que  vimos  en  Rande  por  diversos  puntos, 
eran  inferiores  en  su  generalidad,  turcas  legítimos  de  pu- 
ra sangre,  de  esos  que  se  sientan  cruzando  las  piernas 
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en  el  suelo,  que  usan  túnica  y  turbante  y  que  tienen  cre- 
cida la  barba  por  delante  y.  rasurada  por  abajo.  Oimós 
platicar  que  viven  allí  algunos  europeos  radicados,  y  que 
entre  ellos  hay  una  capilla  protestante. 

El  convento  donde  estábamos,  es  un  edificio  pesado,  de 
dos  pisos  con  celdas  muy  pequeñas.  La  capilla  nada  tie- 
ne de  notable.  Lo  mejor  es  la  sala  de  recepción  que  es 
al  mismo  tiempo  comedor.  Está  junto  al  cuarto  del  des- 
pacho y  se  asemeja  mucho  á  las  salas  de  nuestras  anti- 
guas casas  de  pueblo  coloniales :  una  pieza  larga,  alta,  y 
blanqueada,  con  techo  de  vigas  descubiertas,  y  piso  de 
ladrillos,  amueblada  con  sillas  de  grandes  espaldares  co- 
locadas á  los  lados,  una  tira  de  alfombra  desteñida  á  los 
pies  de  aquellas  sillas,  en  un  rincón  un  bufete  tosco  car- 
gado de  libros,  de  tinteros  y  papeles  viejos,  en  otro  rin- 
cón, despegada  de  los  muros,  una  mesa  grande  de  made- 
ra blanca  para  la  comida,  algunos  cuadros  de  santos  col- 
gados altos  sobre  las  paredes,  y  entre  esos  cuadros,  un 
Cristo  de  bulto  de  exagerada  cabellera,  por  las  moscas,  cu- 
bierto con  una  gasa  trasparente  recogida  en  pliegues. 
Aquella  casa,  aunque  tiene  cinco  siglos^  está  látil,  aseada, 
y  atractiva ;  sus  patios  plantados  de  frondosísimos  naran- 
jos, sus  crujías  de  habitaciones  con  sus  ventanillas  pe- 
queñas adornadas  con  masetas,  y  toda  la  masa  del  edifi- 
cio sombreada  por  palmas  de  Iduméa  que  son  tan  altas 
y  de  abanicos  derramados  tan  gallardos,  dan  á  aquella 
mancion  un  acento  de  paz  y  de  poesía,  un  carácter  dé 
amor  y  de  embeleso,  que  al  estar  en  esa  casa  llena  de 
tranquilidad  y  de  alegría,  se  siente  como  si  uno  respirara 
el  aire  dulce  de  su  hogar,  como  si  el  alma  se  bañara  en 
un  éter  saturado  de  consuelo  y  de  felicidad. 
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A  las  ocho  de  la  noche  nos  llamaron  á  cenar. 

El  Padre  Superior  descendiódesu  celda  áacompañarnos 
y  el  lego  que  nos  recibió  al  llegar,  hizo  los  servicios  de  la 
mesa.  Tomamos  sopa,/«^A^rt?,  asado  con  ensalada,  frutas 
frescas  y  secas,  dulces  de  conservas  y  vino  bastante  bue- 
no del  país.  Nuestra  conversación  fué  muy  animada  y 
agradable.  El  Padre  Prior,  llamado  Fray  Santiago  Ar- 
mentia,  era  un  español  de  Cádiz,  de  mucha  bondad  y  de 
excelente  educación ;  el  lego  que  se  nombraba  Fray  José, 
era  un  gallego  de  magnífica  índole  y  de  ocurrencias  chis- 
peantes y  graciosas  ¡Qué  placer  para  todos  conversar 
en  español !  Nos  preguntaron  sobre  los  acontecimientos 
más  salientes  en  España,  se  informaron  del  gobierno  de  S. 
M.  el  Rey  Alfonso  y  nos  pidieron  pormenores  sobre  la 
salud  del  Papa,  nos  contaron  que  hacia  años  que  estaban 
en  aquel  convento,  que  llevaban  mucho  tiempo  de  no  sa- 
ber de  sus  familias  ni  de  su  país ;  pero  que  eran  dema- 
siado dichosos  en  su  vida  retirada.  Ambos  religiosos  se 
conocía  que  se  amaban  y  que  se  trataban  como  hermanos; 
constituían  allí  toda  la  comunidad,  y  además,  eran  compa- 
triotas en  aquella  tierra  tan  lejana,  donde  enemigos  y  ex- 
tranjeros eran  los  que  más  generalmente  se  encontraban. 

Nosotros  procuramos  avivar  cuanto  pudimos  nuestra 
plática,  les  contestamos  sus  preguntas  con  explicaciones 
detalladas,  les  aclaramos  sus  dudas  con  benevolencia,  ani- 
mamos sus  corazones  desolados  por  la  falta  de  los  seres 
queridos  de  su  patria>  y  les  referimos  cómo  era  la  nues- 
tra y  cómo  estaba  en  nuestra  memoria  sin  cesar. 

Ya  casi  al  concluir,  nos  preguntó  el  Padre  Prior  si  es- 
tábamos bien  en  la  celda  que  nos  habían  dado,  ó  si  que- 
ríamos subir  á  las  habitaciones  altas  del  convento. 
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Tal  vez  habrán  ustedes  extrañado,  dijo,  que  desde  el 
principio,  no  les  hayamos  hecho  la. proposición  de  las  cá- 
maras que  están  en  el  piso  alto.  Siguiendo  las  costumbres 
europeas,  esas  cámaraJs  eran  las  que  ustedes  debieran  ocu- 
par ;  pero  eñ  Oriente,  y  con  especialidad  en  Palestina, 
hay  la  habitud  de  que  solo  las  personas  que  desean  lle- 
var vida  recogida  se  colocan  en  lo  alto  de  las  casas.  La 
vida  privada  entre  los  Orientales,  es  de  reserva,  de  s^re- 
to ;  la  familia  prefiere  su  hogar  en  los  pisos  elevados  de 
los  edificios,  cuando  por  su  posición  amplia  puede  haber- 
los: sólo  da  las  habitaciones  elevadas  á  los  extranjeros, 
cuando  éstos  quieren  estar  aislados  por  algunas  circun^ 
tandas,  ó  cuando  no  hay  otras  habitaciones  absolutamén* 
te.  En  las  cámaras  aitas  se  guardan  los  muertos  antes  de 
ent-errarse,  se  hacen  las  preces  religiosas,  se  recogen  las 
gentes  en  sus  aflicciones  y  se  hace  todo  aquello  que  se 
quiere  hacer  íntimamente.  Jesús  en  la  vida  ordinaria,  co- 
mía con  su  familia  ó  sus  discípulos,  como  se  usa  en  Pales-* 
tina :  en  los  patios[de  las  casas.  El  dia  que  quiso  tener  con 
los  últimos  su  gran  banquete  de  amistad,  su  banquete  de 
íntimo  cariño,  su  banquete  en  que  les  iba  á  dejar  las  pren- 
das más  cordiales  de  su  amor,  ese  dia  el  Señor  escogió 

-  para  su  mesa,  una  cámara  sola  lejos  de  la  intervención 
del  mundo:  el  cenáculo  que  estaba  sobre  el  primer  piso  de 
la  casa  donde  fué  ese  grandiosísimo  banquete.  Los  Após- 
toles después  de  la  muerte  de  su  Maestro,  vivían  en  cuar- 
tos altos  prestados  ó  alquilados ;  en  ellos  los  discípulos 
del  Sublime  Perseguido  oraban  y  disponían  su  alma  y  su 
cuerpo,  para  derramarse  por  el  mundo  á  predicar  el  Evan- 

*  gelio.  Mucho  gusto  tendremos  en  servir  á  ustedes  sdo- 
jándolos  segunr  su  agrado,  ó  en  la  celda  mejor  dd  hospe- 
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daje  que  les  hemos  dado,  ó  colocándoles  como  la  rica  Su- 
naimta  alojó  á  Elíseo,  en  la  cámara  más  alta  de  su  casa, 
en  la  cámara  privada  de  su  afecto,  que  en  nuestro  conven- 
to es,  atendida  su  celebridad,  la  celda  alta  que  ocupó  hace 
afios  Napoleón  L 

Dimo»  las  más  expresivas  gracias  al  Padre  Superior  por 
su  amabilidad  y  su  atención  galante ;  le  digimos  que  su 
acogida  y  sus  favores  vivirían  en  nuestra  gratitud  eterna- 
meme,  y  que  no  se  apurara  por  nosotros :  que  la  celda  que 
teníamos  era  una  celda  cómoda,  muy  buena. 

A  las  diez  y  media  de  la  noche  nos  levantamos  de  la  me- 
sa y  nos  despedimos  del  Padre  Superior:  este  sehor  se  subió 
á  su  celda  y  nosotros  nos  fuimos  á  la  nuestra.  £1  hermano 
lego  entró  al  despacho,  para  estarse  hasta  muy  tarde,  se« 
gun  ^puso  ú  despedirse,  haciendo  cuentas  y  arreglan- 
do apuntes. 

Mis  amigos  se  acostaron,  echaroa  los  pabellones  de  sus 
camas  y  lu^o  se  durmieron. 

Yo  apagué  la  lámpara  de  la  celda,  me  salí  al  patiecito  y 
me  senté  bajo  un  naranjo.  I 

Estaba  yo  rodeado  de  muros  elevados' de  piedras  ma^ 
dzás,  había  arriba  de  uno  de  ellos  uii  ventanilla  con  luz  ar- 
tificial, la  puerta  del  patio  estaba  cerrada  con  una  reja  de 
madera,  á  través  de  la  cual  se  columbraban  bajo  un  cober- 
tizo  oscuro  nuestro  mukfe  y  nuestro  dragomán  durmiendo, 
me  sentía  yo  sdio  en  el  convento  hundido  en  d  silencio  y 
en  la  calma.  La  noche  estaba  llena  de  pureaá  respirando 
frescura  perfumada,  alumbraba  con  la  luna  menguan  te  en- 
tristecida y  millones  de  pálidos  luceros:  era  una  noche  de 
esas  en  que  la  luz  y  la  sombra  luchan  haciendo  una  clarir 
da4  difusa  y  gris,  propia  para  que  el  espíritu  no  vigile 
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ni  duerma,  sino  para  que  se  hunda  en  esa  penumbra  inde* 
finible  del  cerebro  que  constituye  la  región  misteriosa  del 
ensueño. 

¡Qué  cosa  tan  notable,  reflexionaba  yo  fumando  mi  ci- 
garro y  viendo  el  cielo ;  qué  cosa  tan  notable  es  en  mi  vi- 
da hallarme  en  este  país!  ¡  Imposible  que  lo  hubiera  creí- 
do anteriormente...... !  ¡  Estoy  á  más  de  tres  mil  leguas  de 

México  donde  se  hallan  mis  amigos,  y  á  más  de  seiscien- 
tas de  Roma  donde  se  halla  mi  hija....  ¡  México  y  Roma!  los 

dos  árboles  donde  están  los  nidos  de  mi  corazón,  á  cuyo 
rededor  mi  alma  como  un  pájaro,  se  cierne  volando  en 
alas  de  mi  pensamiento.  Son  las  once  de  la  noche 
aquí...  en  México  son  las  cuatro  de  la  tarde. ...  en  Ro- 
ma comienza  á  anochecer ¡Tal  vez  no  se  acuerden  de 

mí,  ni  mi  hija  ni  mis  amigos;  tal  vez  ni  una  ni  otros  ha- 
yan sentido  junto  á  su  alma,  el  aleteo  que  ha  hecho,  bus- 
cándolos la  mía  ida  á  visitarlos  tantas  veces ! 

Dicen  que  en  el  agua  hay  vivientes  que  son  de  agua, 
que  son  agua  animada,  y  que  estando  dentro  de  ese  ele- 
mento no  se  ipen.  ¡Quién  sabe  sí  en  el  aire  habrá  de  esos 
vivientes,  seres  hechos  de  aire  que  no  podrán  verse,  pero 
qxie  quizá  con  una  red  ingeniosa  fuera  fácil  aprehenderlos! 
;  Por  qué.  en  el  mundo  de  los  espíritus  no  ha  de  haber  es- 
píritus cruzando;  espíritus  que  no  se  vean  con  los  ojos  del 
cuerpo,  pero  que  se  perciban  con  los  ojos  del  alma,  que  se 
sientan  verdaderamente  como  sienten  los  ciegos  al  sol  sin 
acertar  á  verlo?. 

Muchos  creeii,  que  algunas  ocasiones  cuando  se  duerme» 
el  alma  se  ausenta  y  va  á  visitar  á  otras  almas  que  la  cau- 
san mterés;  se  ñguran  que  algunos  sueños  son  una  alma 
que  va  á  ver  á  otra  alma  que  está  en  el  cuerpo  de  algún 
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hombre  dormido,  y  que  despierta  á  ésta  ó  la  eilcuentra 
velando,  y  la  contempla  y  habla  con  ella  á  través  die  los 
ojos  cerrados  de  ese  hombre,  á  esas  horas  suprimido  de 
este  mundo,  sin  quedar  de  él  m¿s  que  el  cuerpo  inerte  con 
iñía  sensibilidad  suspensa  y  la  vida  latente  en  sus  postra- 
dos miembros.  Así  explican,  que  algunos  sueños  horroro- 
sos son  el  alma  de  un  malvado  visitando  á  una  alma  buena,; 
que  algunos  sueños  paternales,  son  las  almas  de  los  padres 
visitando  á  las  almas  de  sus  hijos ;  que  algunos,  sueños  in- 
fernales, son  las  almas  oscuras  dándose  cita  en  la  cabeza 
de  un  perverso;  que  algunos  sueños  celestiales,  son  las  al- 
mas de  los  ángeles  visitando  á  una  alma  de  los  cielos.  Ale- 
gan que  los  niños  en  sus  sueños,  ven  visiones  en  que  hay 
serafines  volando  en  moradas  rosas  de  inocencia;  que  los 
justos  en  los  suyos,  ven  visiones  en  que  hay  virtudes  son- 
riendo en  moradas  azules  formadas  en  tomo  de  su  fren- 
te; que  los  reprobos  en  los  que  tienen,  ven  visiones  en 
moradas  negras  en  que  aparecen  espectros  y  relampa- 
guean peligros  y  tormentos.  Y  concluyen,  que  los  sueños 
son  la  vida  de  las  afinidades  y  relaciones  del  espíritu,  y  la 
consecuencia  indeclinable  de  sus  leyes ;  que  los  sueños  de 
los  santos  viendo  á  Dios  en  formas  diferentes,  que  los 
de  los  seres  humanos  teniendo  en  ellos  sorpresas  y  reve- 
laciones misteriosas,  los  de  Jacob  viendo  ángeles  bajar  y 
subir  del  mundo  al  cielo,  y  los  de  Orestes  corriendo  los 
campos  y  los  bosques  perseguido  por  furias  del  Averno, 
no  son  mitos  inventados,  ni  fábulas  increibles,  sino  la  ló- 
gica moral  del  comercio  de  las  almas,  en  í2s$i  esfera  nubla- 
da incomprensible,  cuyos  umbrales,*el  único  modo  que 
el  hombre  tiene  de  pisarlos  es  durmiendo,  casi  muerto, 
con  esa  aparente  muerte  que  se  llama  el  sueño. 
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Si  el  hombre  en  este  estado  ve  algo  en  la  región  de  los 
espíritus ;  es  decir,  si  el  hombre  medio  muerto  cort  el  sue- 
ño, algo  alterna  con  siquellos  y  algo  columbra  de  btras  re- 
giones qiüeen  ú  muíído  no  se  vén;  es  attettad^  díscüft'ff, 
que  muerto,  verá  Mejor  ésos  e^íritüs  y  conoceirá  mejor 
esas  regiones  Helias  de  misterios. 

j  Terribles  regiones  que  tíenefn  por'  puei*fó,  la  puerta 
del  sepulcro,  y  por  agujero  d^  la  llave  el  sueño!  ¡Terribles 
requisaos  para  entrar  en  aquellas  regiimes  ó  para,  obsdr* 
varias!  la  llama  de  la  vida  apagada  por  el  soplo  de  la 
muerte  ó  al  méños  velada  por  la  mano  negra  de  esaí  Ha- 
da de  la  media  noche  tan  aleve  y  tan  tremenda. 

¡Ya  veremos! Basta  de  quimeras  y  delirios:  el 

hombre  está  rodeado  de  arcanos  inefables  que  sólo  Dios 
puede  aclarar  perfectamente. 

Por  ahora,  ojalá  que  en  mi  sueño  de  esta  noche,  venga 
el  alma  de  mi  hija  á  visitar  la  mia,  ó  que  alguno  de  los 
ángeles  que  han  cruzado  este  espacio  alumbrado  con  es- 
trellas, baje  y  se  entretenga  con  mi  espíritu  hablándole 
de  las  maravillas  que  se  han  verificado  en  esta  tierra. 

Cabeceaba  yo,  cuando  abandoné  mi  asiento ;  hasta  me 
parece  que  la  mayor  parte  de  lo  que  he  pensado  ha  sido 
durmiendo  y  soñando  con  fantásticos  deseos. 

Me  senté  bajo  el  naranjo  cori  mi  corazón  hecho  un  ve- 
nero de  placeres  y  de  penas,  y^con  mi  cabfeza  hecha  un 
venero  de  ideas  y  de  ilusiones. 

De  esta  manera  está  siempre  el  alma  de  un  viajero 
cuando  se  haya  triste  y  á  una  distancia  inmensa  de  su  pa- 
tria ó  de  su  residenc^ 

¡Vamos  á  dormir!  dije  soñolento  yéndome  para  mí 
cuarto :  las  horas  de  la  noche  no  pertenecen  á  los  hom* 
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ores,  son  de  Dios, Él  las  emplea  omitiendo,  supri- 
miendo á  los  hombres  por  el  sueño,  y  quedándose  solo 
velando  y  realizando  en  hondísimo  secreto,  los  designios 
más  ocultos  de  su  sabia  providencia. 

Dando  las  doce  en  el  reloj  del  convento  me  acosté. 
Mis  compañeros  estaban  Aeckos  unas  piedras. 
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CAPITULO  XX, 

DE  ramx-é:  a  jerxjs^lem. 

*       .       .     •     ■  •  '  ••Dia  25 

ICaBana  de  na  día  caloroso.~'0  desayuno.— Visita  á  la  biblioteca  y  &  la  cámara  en  qae 
MtaTO  atojado  Bonaparte.^Nnestra  despedida  de  los,  reUgU>ao8.-r-%  Tierra  Sttita  los 
monasteiioB  son  los  hospedajes.— Salida  de  Hamle.^Lydda.— El.Antícristo  y  el  Apo- 
calipsis.—Üií  oemeaiério  tarco  enlas gotera^  deUamle — Otra  vez  la  llanura  de 
Soron.— El-Berrieh.— EI-Knbáb,  ó  Cobe  del  Tslmiid— Beit-Xaba.r-Latnun.~Emr 
manfl.— Bab-el-WadJ:  estación  en  este  pmito:  almuerzo— La  eminencia  nombrada  Ge- 
Umkele.  —Abngosc— Montañas  raras.— Soba.  — H^nnosos  pai8i^eB.-xlfQbi-SamuI.— El 
Talle  de  Colomeh.— El  Torrente  de  Terebínto.-NCamino  diñcil  y  triste.— Una  estación 
de  Boldadoa.--Se  deectibrenlos  abrededores  de  Jfmsalem.— Una  pendiente  saUvA  y  un 
'llano — Se  arista  Jerasalem.—Meditacion.—Salntaoion.— Aproximación  k  la  ciudad.— «. 
Becaerdoe  de  íos  Cruzados.— Becnerdos  del 'Emperador-Francisco  José  y  de  su  herma* 
no  Femando  Maximiliano.— liegada  &  Jefusalem.— Entrada  en  elta.--El  hotel  del  Me 
diterráneo. — Cdmo  me  figuraba  yo  éi  esa  ciudad.— Decepciones  en  los  viajes.— Visita  al 
Santo  Sepolcro.— Oración  en  él ^Lamartine.— ^Pór  chileno-  arj^dillarse  delante  de  Jesu- 
cristo?—Comida  en  el  hotel.— Tertulia  en  la  sala  de  lectora.— Jerusslem  de  noche,— La 
joneiita  de  las  horas.— Las  UntemaB  llamadB«Fc9it<s.— Preparación  para  el  dia  siguiente. 


[OS  levantamos  á  las  seis,  nos  aseamos  y  nos  fui- 
mos al  comedor,  mientras  el  mukre  y  el  drago- 
mán alistaban  las  cabalgaduras  para  continuar  el 
viaje.      ,  . 

Eldia  estaba  espléndido,  pero  se  anunciaba  muy 
caliente;  el  ¿ol  incendiando  á  esas  horas  las  montañas  de 
Judea,  era  el  Apolo  de  los  griegos  disponiendo  sus  ar- 
dientes flechas; 
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.  Concluido  nuestro  desayuno  que  fué  chocolate,  leche 
y  pan,  nos  fueron  á.  enseñar  la  cámara  de  Bonaparte  y 

,  una  pequeña  biblioteca  del  convento.       '      ' 

Esta  era  uñ  cuarto  con  unos  cuantos  libros  viejos,  to- 
dos acéticos  y  predicables,  y  aquella  un  cuarto  pequeño 
de  bóveda,  con  una  ventana,  ocupado  con  algunos  cachi- 
vaches de  bodega.  •  Nos  advirtieron  que  cuando^  lo  dedi- 

.  cati  á  ^Igun  huésped  distinguido,  lo  componen  convenien- 
temente. 

¡  Tal  vez  en  esta  cámara,  dijo  Napoleón  á  uno  que  le 
propuso  seguir'para  Jerusaleili :  '*¡  No  entra  esta  ciudad  en 
mi  línea  de.  operaciones.!"  "Prefirió,  dice  un  escritor,  que 
entrara  en  ella  San  Juan  de  Acre,  sin  figurarse  que  allí  es- 
taba la  Torre  maldita,  turris  fatídica^  que  no  pudo  tomar 
jamás ;  torre  donde  él  decia  que  estaba  la  suerte  del  mun- 
do, sin  cuya  torre  él  hubiera  sido  el  emperador  de  la  In- 
dia,  sin  cuya  torre- Waterloo  hubiera  quedado  desconocido 
y  Santa  Elena  no  habría  sido  la  roca  tremenda  del  Pro- 
meteo imperial.'' 

Bajamos  al  despacho  donde. ya  nos  esperaba  el  Padre 
Superior,  tomamos  sus  órdenes  para  Jerusalem  y  nos  des- 
pedimos de  él  y  del  lego  Fray  José,  agradeciéndoles  sus 
atenciones  y  favores,  prometiendo  volver  á  verlos  4  nues- 
tro regreso  y  dándoles  una  limosna  para  los  gastos  del 
convento;  calculada  como  el  importe  y  algo  más  de  la 
cuenta  de  un  hotel  decente; 

En  Tierra  Santa,  los  monasterios  son  los  hospedajes 
más  acostumbrados*  Un  forastero  puede  alojarse  en  un 
convento  quince'dias,  ¿omiendo  y  con  todos  los  servicios 
necesarios,  sin  pagiar  nada,  sin  gastar  dinero  alguno:  los 
religiosos  se  encargan  de  su  asistencia,  con  muy  fina  vo- 
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luntady  con  una  gracia  y  un  amor  tan  gmndes;  que  le  ha« 
cen  olvidar  que  es  forastero  y  que  le  hacen  creer  qué  esti 
en  su  patria  rodeado  de  parientes.  Puede  irse  sin  pagar  Qar« 
da  y  los  padres  le  dedpediráh  con  sincerta  bondad. y^cotr 
afecto;  pero  lo  natural;  lo  justo,  fo  t:!abalievoso  es,  viéndo- 
los mantenerse  con  difícultades»  de  la  pura  caridad,  aom^ 
prendiendo  su  pobreza  y  sus  afanes  y  ajpreciandq^con  gra(-< 
titud  su  acceda,  sus  cuidados  y'serviciós  tan  atento^  dar- 
les algo,  estima^ndó  este  algo,  poír  lo  menos  en  «I  precio: 
del  alojamiento,  y  ofrecérselos  de  una  itiaoera  delíiíada.y- 
decorosa,  como  iftia  limosfta  cristiana  que  ayuáe  á  cubrir 
los  gastos  de  su  ca^a)  y  como  un  corto  homenaje  <fe  reccK- 
nócimiento  y  de  respeto.  • 


A  las  ocho  montamos  á  caballo  y  emprendimos  nuestra 
marcho; 

£1  dragomán  nos  propuso  que  fuésemos  á  Lydda  que> 
distaba  de  nosotros  cómo  legua  y  media;  pero  no  aceptav 
mos  porque  .creímos  que  faacieindo,eSe  i^aje,  tal  véc¿  no^ 
Uegariamos  á  Jerusaiem  el  mismo  dia.  '      i     ' . 

Setítimos  no  haber  visitado  ésa  poblaciort:  es  Imponían- 
te por  sus  tradiciones  y  por  sus  recuerdAs. 

Lydda.  tiene  5,000  habitantes  y  birenos  edificios :  fué  la> 
maestra  de  las  ciencias  talmúdicas,  la  patria  de  San  Jorge 
y  la  Diospolis  romana,  cuando  Jerusaiem  fué  la  iElia  Ca- 
pitoKna.; 

Reñer eh  algunos  libros,  que  en  Lydda  se  Ha  de  m^tar  al 
Anticristo ;  en  otros  libros  se  opina  que  morirá  en  la  mon- 
taña de  los  Olivos. 
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El  Anticrlsto,  como  lo  dice  la  palabra,  quiere  decí^r  Con- 
ira-jCrüío.  Los  libros  que  hablan  dé  él  con  la  cQñvicctoa 
segura  de  su  Venida,  dicen:  que  será  un  judío  de  naci- 
miento, el  más  malvado  dé  todos  los  hombres;  que  su 
educacioa  será  confiada  á  los  máesttos  más  pervertidos; 
que'estaráinstruidpeh  las  ciencias  ocultas  más  inmorales; 
que  su  espíritu  estará  endiablado,  y  que  el^  ángel  de  las  ti- 
nieblas que  hace  siglos,  está  amarrado,  será  desatado  por 
algún  tiempo  y  pondrá  todo  su  poder  á  disposición  de 
aquel  rarísimo  personaje.  Refiereh  también :  que  el  Anti- 
cristo será  recibido  por  el  mundo  con  entusiasmo;  que 
á  los  judíos  prometerá  restablecer  su  nación  y  ellos  lere^ 
conocerán  como  el  Mesías  verdadero;  que  todos  los  ma- 
los se  adherirán  á  su  causa  y  le  .defenderán^que  estará 
lleno  de  honores  y  de  riquezas  que  distribuirá  pródiga- 
mente á  sus  partidarios ;  que  será  muy  elocuente  y  hará 
milagros.  Que  para  seducir  á  los  cristianos,  se  hará  .lla- 
mar Cristo,  diciendo  que  sü  advenimiento  se  ha  anuncia- 
do en  las  profecías ;  que  para  atraer  á  los  idólatras,  ie  con- 
vertirá eñ.  una  estatua  y  pronunciará  oráculos ;  qué  su 
doctrina  no  sp  planteará  luego,  sino  poco  á  pocQ,  ganan- 
do á  todos  los  creyentes  de  otros  |)rincipios.  Que  some- 
terá, las  almas  y  regirá  sobre  el  mundo  todo,  que  será 
el  primer  judío  ifiónarca  de  toda  la  familia  humana  que 
exista  entonces,  y  que  pondrá  la  silla  de  su  gobierno  en 
Jerusalem;  que  su  orgullo  nó  tendrá  límites,  que  será  el 
dios  adorado  en  los  templos.de  todos  lo;s  pueblos*  que  ha- 
ya en  la  tierra;  que  llegado  á  esa  grandeza  inmensa- y 
áesa  preponderancia,  perseguirá  con  todas  sus  fuerzas  al 
crístianisnio :  que  los  sacerdotes  serán  tratados,  las  igle- 
sias ¡saqueadas,  los  sacrificios  abolidos,  y  perseguidos  los 
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cristianos  con  tribulaciones  y  con  martit;ios  que  no¡  se . 
hayan  visto  núpba;  que  durará  esta  persecución;  qué  se- 
rá incesante,  mil  doscientos  sesenta  días  ó  sean  tres  aüos 
y  medio.  .  •  ;        ' 

Agregan  los'libros  que  aceptaii  al  Anticristo :  que  du- 
rante la  época  de*  éste,  \o%  do$  profetas,  Elias  y  Ertoch 
vendrán  á  defender  al  cristianismo  y  á  sus  fíeles,,  y  que 
cuando  su  misión  haya  sido  bumjplida,  aquel  espantoso  ti- 
rano los  martirizará  y  colgará  sus  cuerpos  en  las  plazas 
de]erusalem,y  allilos  tendrá  el  período  de  tres  semanas 
y  media;  que  los  habitantes  se  alegrarán  de  eso,  pero 
que  Dios  resucitará  á  los  profetas  y  los  hará  subir  al  cie- 
lo sobre  las  nubes,  á  la  vista  de  sus  enemigos  burlados 
en  sus  maldades;  que  entonces  el  Anticristo  se  elevará 
por  el  aire  hasta  quedar  sobre  la  montaña  de  los  Olivos, 
de  donde  será  arrojado  sin  que  haya  nadie  que  le  socorra, 
y  que  allí  acabará  su  existencia  tan  tristemente  fatal;  que 
en  seguida  Dios  hará  descender  del  cielo  un  fuego  terri- 
ble que  devorará  á  sus  enemigos  y  aldepiónio  que  los  sé* 
dujo,  y  que  el  falso  profeta  será  arrojado  en  un  estanque  * 
de  llamas  y  de  azufre  donde  será  atormentado  por  los  si- 
glos y  de  los  siglos.  . 

La  venida  del  Anticristo  se  deriva,  según  algunos  es- 
critores cristianos;  del  pasaje  del  Evangelio  donde  el 
Salvador  dice:  Yo  ke  venido  d  nombre  de  mi  Padre  y  no 
me  habéis  recibido;  ottó  vendrá  en  su  propio  nombre  y  le 
recibiréis.  Y  todo  el  programa  de  tremendos  ácooteci- 
mientos  que  acompañarán  la  existencia  del  Añticristb-,  se 
refiere,  según  los  mismos  escritores,  inteiprefando  espe- 
cialmente él  Apocalipsis,  al  Juicio  Firtal  y  á  la  termina- 
ción del  mundo  al  concluir  los  tiempos. 
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' :  ¡(El  Apocalipsis!  .í. . .  .>  El  Ubicó  mistf2a:)ioso  de  las  siete 
vfeíqqcs/  idé'  Jas  sietp  estrellas,  ;de  los  útí:^  «andélerós,  del 
lifoiro  de  :los  siete  séllosj  de  las  siete  trompetas,  de  la  niu- 
jer,  el  dragon'y  ía  bestia  portentosas,  de  las  siete!copasrde 
la  cólera  y  de  la  .grande  Babilonia,  del  banquete  de  Dios, 
de  Sátaxiás  ligado  por  inil  años,  ide  la  tierra  nueva,  de  la 
Santa Jelrusalem,  déla  venida  de  Jesucrbto  á  terminar 
él  sangriento  reinado  :4el  Anticrrsto^.del  juicio  final  del 
linaje? httímano.  ..•.4    ,'  :  . 

.  Pero  dejemos  esta  .materia. que  es  á- la  vez  tan  sería  y 
tan  imponente.  . 

Los  supesós:x^ue  ipongan  ñn  al  arden  de  cosas  en  que 
ha  vivido  la  humanidad,  vistsos . á  trávéa^  de  la  poesía  trá- 
gica oi^iental  de  las  épocas  eh  que  bap  nacido  .alg:unas 
creencias  ítedógócas,  se  convierten  en  ^  predicciones  tre<- 
pendas  que  en tuhiecen  el  almay  quékompilan:el  cuerpo. 

'  Dios  aabelo^que  para; iaconülusion  de  este. mundo,  re- 
serva «en  >los/ decretos  inexcrutables  de  sa  íjusticia,^  dé  su 
clemencia  )y  dé  i  su  piúder. 


.  Volyín5n9S  4  nuestro  Yip.jq, 
^    Que4?^^os  en  que  montapaos  á,cai?allp  y  etique  ém- 
pf  endímos  njaestrp  cjimiao  saliendo  de  Rapfile  ó  Rama  pa- 
ra, Jerusaleín,;         , 

.    Bjiesjb^,  toRiamosjaryta  que  conduce  para  esta. ciu- 
d^4,  r^mfctoiella.^ireíjtahifínt^. 

AI  ir  por  l?is. afutráis  dp  Ramjkí,  pasamos  frente  á  un  ce- 
menterio turco  regado  con  las  conocidas  §epuUurw  tapa- 


Digiti 


izedby  Google 


DE  rA^le  á  jerusalem.  49 

das  coií  montones  de  tierra  en  forma  de  lomó  de  juni€nio\ 
dejamos  á  uh  lado  una  piscina  que  se  llama  Birket-el- 
Giámus,  fílente  de  los  búfalos^  y  entramos  de  nuevo  en  la 
Iláñui^  dé  Safort. 

A  poco  andar;  Viíños  á  la  derecha  lirias  chozas  misera- 
bles Éiechas  dé  ramas  y  de  tierra,  redondas,  con  cúpulas' 
de  paja  cónto  las  colmenas  francesas:  Ésa  ranchería,  co- 
mo diríamos  en  México,  tiene  por  nombre  El-Rerríéh,  y 
sus  habitantes  al  pronto,  nos  sorpferidíeíx)h  con  la  apa- 
riencia de  nuestros  indios  ofomüs  qué  habitan*  eh  los  mon- 
tes, sin  más  diferencia  que  algunos  accidentes  eñ  sus  tra- 
jea harapieiltós: 

Adelanté,  etteontramos  un  sépüicropolíre, fabricado  de 
matnpostería,  carcomido  y  olvidado  entré  lai  ruinas  dé 
una  antigua  aldea;  y  mas  allá,  dirigiéndose  á  la  izquier- 
da, distinguimos  levantado  sobre  una  ola  de  arena  ceni- 
cienta, el  pueblecito  que  llaman  El-Kubáb,quétál  vez  sea 
el  Cobe  del  Talmud,  situado  en  el  lindero  del  territorio 
dé  los  Israelitas  y  del  que  perteneció  á  los  Filisteos. 

Ya  saliendo  de  la  llanura  de  Saron,  bajamos  la  cuesta 
suave  de  una  ondulación  del  terreno  que  termina  al  pié 
de  las  montañas  de  Judea.  Allí  hay  un  pueblo  corto  co- 
nocido'por  Beit^Nuba.  Refieren  que  ese  pueblo  ocupa 
el  lugar.de  la  antigua  ciudad  levftica  llamada  Nobe,  dón- 
de e!  Sumo  Sacerdote  Achimelec  acogió  á  David  fugiti- 
vo, á  quien  por  falta  de  otra  cosa,  le  dio  los  panes  de  la 
proposición  y  la  espada  de  Goliat.  Saúl  por  venganza 
del  beneficio  hecho  á  David  qué  odiaba,  hizo  matar  á 
Achimelec  con  otros  veinticuatro  sacerdotes;  más  los  ha- 
bitantes y  hasta  los  animales  de  la  desgraciada  Nobe. 

Concluida  la  llanura  de  Saron,  costeamos  un  barran- 
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co  que  rodea  un  montículo  vecino  agreste  y  con  una  ve- 
getación raquítica  que  lo  cubre  sólo  en  partes.  En  la  cús- 
pide escarpada,  se  percibe  un  pueblecito  en  ruina,  silen- 
cioso, triste,  dibujándose  sobre  el  cielo  como  un  cemen- 
terio abandonado.  Nos  contó  el  dragoman,.que  entre  esas 
ruinas  viven  campesinos  pobres,  atenidos  á  la  ca^a  y  al 
cultivo*  muy  penoso, de  algunas,  sementeras  que  tienen  en 
las  vertientes  de  la  altura  donde  están.  Se  llama  el  pue- . 
blecito  Latrun,  y  es  según  la  tradición,  jel  lugar  donde 
vivióSan  Dimas apellidado;  " El  Buen  Ladrón," eseegip- 
cio  criminal  que  acompañó  crucificado  á  Cristo,  que  le 
pidió  que  le  perdonara  y  se  acordara  de  él  en  su  reino 
celestial,  y  á  quien  el  Señor  le  dispensó  su  últímo  actp  de 
misericordia,  diciéndole  que  ese  misrpo  dia  sería  con  él 
en  el  paraíso. 

Hace  años  que  existía  en  Latrun  una  iglesia  consa- 
grada al  culto  de  San  Dimas,  y  después  un  Fuerte  mili- 
tar. Las  dos  cosas  acabaron,  quedando  entre  sus  escom- 
bros derramados,  guaridas  de  beduinos  asesinos  y  ladro- 
nes que  exterminó  el  famoso  I braim  Pacha. 

Dejando  á  un  lado  el  sitio  que  abábamos  de  pasar»  se 
ve  á  poca  distancia  Aemoas,  la  Emmaus  déla  Escritura, 
donde  Judas  Macabep  tuvo  una  espléndida  victoria  con- 
tra un  general  de  Antioco,  rey  de  Siria;  la  ciudad  que 
quemó  Varrón,  general  romano,  por  una  matanza  de  ro- 
manos, que  Vespasiano  reedificó  con  el  nombre  de  Nicó- 
polis  y  que  engrandeció  é  ilustró  Eliogábalo.     . 

Emmaus,  es  el  lugar  donde  Jesucristo  resucitado  fué 
reconocido  por  dos  de  sus  discípulos  al  partir  el  pan  de- 
lante de  -ellos,  en  casa  de  Cleofas. 

Los  que  han  estado  en  ese  lugar  memorable   dicen: 
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que  ya  no  existe  de  la  antigua  ciudad  máá  que  el  ábside 
de  una  iglesia  derrumbada,  iglesia  que  en  los  pi!imeros 
siglos  del  cristianismo  se  fabricó  j^n  memoria  de  los  siete 
hermanos  Macabeosique^sufríerón  el 'martirio  en  compa- 
ñía de  su  madre,  :      : 

Ala  módia  hora  de  camino^  mas.  ailá>llégam€cs  irlas 
laderas  de  las  montañas  de  Judea»  emitieiK:ias  rocallo- 
sas, áridas  y  desdadas,  cuya  presencia.  causaipena>  espe- 
cialmente para  los  que  van  de  América  habituadoéá  sus 
nK>ntañas  enormes  cubiertas  de  vegetacicMi  exuberante. 

Nos  detuvimos  en  un  punta  escogido  que  sé  llama 

Existe  aquí  una  Venta  reducida  á  una  casa  pequeña 
con  dos  CttaitosL  anexos  uno  sobre  el  otro,  que  tienen  á  un 
lado  un  corral  con  cerca  de  piedras  amontonadas,  y  en- 
frente, con  intermedio  del  camino,  un^<?éK/ hecho  para 
cocinar,  con  un  cobertizo  pobre  eilcima  de  la  puerta  y  jun- 
to á  ésta  algunas  piedras  grandes  para  sentarse.  Hay 
por  allí  algtinoá  sicómoros  y  algunas  palmas  aislada^s  á 
cuyos  troncos  se  atan  los  caballos..  El  paisaje  es  agrada- 
ble, tiene  por  fondo  la  cordillera  desnuda  é  imponente 
que  en  este  lugar  comienza  á  levantarse. 

El  cuarto  bajo  dé  la  venta,  era  un  tendajon  donde  se 
vendía  pan,  queso,  aguardiente,  vino,  café  y  limonada. 
El  cuarto  alto,  eia  un  comedor  blanqueado,  con  una  me- 
sa ordinaria  en  el  centro  y  sillas  toscas  al  rededor.  El  per- 
sonal del  establecimiento  se  componia  de  un  patrón  tur- 
co, comedido  y  que  hablaba  algo  el  italiano,  de  un  mucha- 
cho como  de  doce  años  que  sabia  un  poco  de  cinco  ó  seis 
idiomas,  y  de  un  criado  de  servicio  fellah  ó  campesino, 
como  si  dijéramos  MXipeon  del  tajo. 
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De  noche  no  hay  albergue  en  esta  Venta  y  de  dia  no 
hay  comida  preparada.  £1  que  no  quiere  contentarse  con 
tomar  de  los  efectos  que  le  ofrece  el  tetidajon,  manda  ha- 
cer una  comida/  á  cuyo  efecto  convidan  muchas  gallinas 
y  muchos  pichones  que  andan  por  enfrente  de  la  casa 
y  esti  pronta  buena  lumbre  en  A  jacal  solapada  entre  el 
rescoldo  del  fogón. 

Nosotros  llegamos  á  la  venta  de  Bab^el^Wadi  ¿Jas 
once  y  descendimos  de  nuestros  caballos.  Temamos  batmr 
bre  y  estábamos  cansados:  el  sol  ardiente  que  nos  ha^ 
bia  caido  toda  la  mañana  y  el  camino  que.habiamos 
traido,  pesado,  hecho  al  paso  y  deteniéndonos  en  náiíchosc 
pimto%  no  hactan  ííáera  de  propósito  las  dos  horas  depa- 
rada que  es  costumbre  en' este  sitio,  y  que  se  empilisan:). 
generalmente  en  hacer  un  almuerzo  y^en  tomado.. 

Pedimos  que  nos  prepararan  iina  gallina  y  unos  bae^ 
vos  y  que  con  esta»  proW^iones  y  otrais  que  Uevibamcisv 
nos  hirvieran  el  alinuer^za 

El  humo  comenzó  á  levantarse  en  la  cocina,  los  trastos  y 
empezaron  á  sonar,  y  nosotros,  apurando  el  apetito,  es- 
tuvimos un  poco  paseando  por  los  campos  más  vecinos, 
y  después  nos  pusimos  á  platicari  acostados  sobre  el 
suelo  verde,  bajo  un  ramo  magnífico  de  palmas. 

Por  fin,  nos  llamaron  á  la  mesa  y  nos  sirvieron. 

A  lo  que  habíamos  ordenado  y  á  algún  pescado  en  acei- 
te y  buen  vino  que  llevábamos,  observamos  con  sor- 
presa que  habian  agregado  arroz  con  tocino  muy  bien  sa* 
zonado,  papas  asadas,  queso  de  cabra  fresco,  aceitunas  é 
higos  de  Jerusalem,  naranjas  y  granadas  de  las  que  pro* 
duce  Jafa,  un  buen  café  preparado  á  la  oriental  y  ciga- 
rrillos de  tabaco  suave  y  oloroso,  que  eran  una  especie 
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de  purús  envueltos  en  papel  delgado,  muy  sabrosos  al 
fumarse  con  una  boquilla  dé  ámbar. 

Debimos  el  gran  banquete  á  nuestro  dragomán,  que  sin 
saberlo  nosotros  se  habla  hecho  de  lo  conveniente.  Así, 
pues,  le  llamamos  y  le  convidamos  de  nuestro  vino,  ha- 
ciéndole por  sus  atenciones  los  cumplimientos  más  entu- 
siastas y  galantes. 


A  las  dos  de  la  tarde  seguimos  nuestro  viaje* 

Entramos  en  una  garganta  de  montanas  ^rízadais  de 
pedruscos,  salpicadas  de  encinos  y  de  matorrales.  Pasa- 
mos por  unas  ruinas,  donde  está  enterrado  un  imán  ó  san- 
i0n  turco,  que  fué  muy  estimado; atravesamos  por-uñ  bos- 
que de  olivos,  donde  brota  una  fuente  de  agua,  y  subimos 
á  una  eminencia  circundada  de  escombros  que  se  nombra 
Gelinkele,  desd^  la  cual,  viendo  al  Ñor  Oeste,  distingui- 
mos, como  una  zona  azul  bajo  un  cielo  pálido,  el  Medite- 
rráneo, desvaneciéndose  en  medias  tintas  progresivas» 
hasta  perderse  eB  un  horizonte  muy  lejano. 

Seguimos  andando. 

Vimos  á  nuestra  derecha  sobre  un  monte,  una  aldea 
llamada  Abugosc,  que  se  cree  ser  el  Kariat-el-£nab,/<3^^ 
iU  las  m^as,  6  el  antiguo  Kariathtarim,  ciudad  de  las  sel- 
vas de  que  se  habla  en  la  Escritura»  señalado  como  el 
liii^r  donde  vivia  Abinadab,  en  cuya  casa  fué  depositada 
ln  Arca  de  la  Alianza»  cuando  fué  restituida  á  los  Isradi- 
tas  por  los  Filisteos  que  la  hablan  quitado  en  guerra.  Di- 
ce el  texto:  que  veinte  años  duró  el  Arca  én  tal  lugar,  y 
quede  allí  la  condujo  David  á  Jerusalem;  que  Uríás^  hijo 
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de  Semei,  era  de  esta  ciudad,  que  profetizó  contra  ella  y 
contra  todo  el  país  de  Judá,  y  que  por  esto  el  rey  Joia- 
chinJo  mandó^matar.  Kariat-el-Enab,  según  la  tradición, 
es  la  vieja  Anatolia,  ciudad  natal  de  Jeremías.  El  lugar  es 
tan  melancólico,  tan  desolado  y  triste,  que  atribula-  el  al- 
ma y,  como  observ^an  los  viajeros,  se  tiene  como  natural 
que  haya  nacido  allí  el  profeta  de  las  Lamentaciones,  el 
hombre  inconsolable  de  los  dolores  y  las  lágrimas. 

En  este  sitio  comienza  la  tierra  de  Judá. 

No  hace  muchos  años  que  Kariathiarim  dejó  de  llamar- 
se así  y  tomó  el  nombre  de  Abugosc,  célebre  bandido  que 
allí  tuvo  su  guarida  muchos  años,  A  pesar  de  que  esta 
población  es  de  alguna  importancia,  nada  le  queda  de  sus 
buenos  tiempos:  no  hay  las  uvas  ni  las  selvas  que  sus  pri- 
mitivos nombres  indicaban ;  la  aridez  y  la  miseria'  se  han 
apoderado  de  ella ;  no  quedan  hijos  del  antiguo  pueblo 
que  trató  Samuel,  sino  pobres  desgraciados  que  excitan 
lástima  y  profunda  pena.  Los  padres  d^iTierra  Santa,  te- 
nian  allí  un  convento;  fué  destruido,  y  á  ellos  los  asesina- 
ron. Una  iglesia  que  en  aquella  época  dedicaron  á  San 
Jeremías,  los  turcos  la  han  convertido  en  establo. 

Las  montañas  por  donde  pasábamos,  agrestes,  polvoro- 
sas, con  muy  poca  vegetación  que  sólo  las  cubre  en  par- 
te como  un  vestido  de  escasísimos  andrajos,  cónicas,  seme- 
jantes una  á  otras,  encadenadas  por  la  base,  como  hundidas 
dentro  de  la  tierra  y  con  sus  flancos  escalonado3  eá  forma 
de  anfiteatro,  son  tristes,  desconsoladoras,  hacen  sufrir  y 
meditar.  En  los  huecos  de  las  rocas,  en  las  junturas  délas 
piedras  y  en  los  pequeños  planos  que  se  han  hecho  con 
el  polvo  de  los  siglos,  crecen  con  dificultad,  ahogándose 
de  calor  y  secándose  con  el  polvo  y  con  el  viento,  encinos 
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enanos,  olivos  pardos,  laureles  rosas  enfermizos,  higueras 
raquíticas  y  algunos  nopales  de  grandes  espidas  y  peque- 
ñas hojas.  De  esa  manera  vio  Chateaubriand  esas  mon- 
*tañas  hace  setenta  años,  y  comprendía  cómo  la  hija  de 
Jepte  quería  llorar  sobre  las  montañas  de  Judea,  y  como 
los  Profetas  iban  á  quejarse  y  á  gemir  sobre  ellas. 

Cerca  de  San  Jeremías,  dice  aquel  viajero,  que  encontró 
cabras  de  orejas  caldas,  carneros  de  colas  anchas  y  burros 
que  eran  los  onagros  de  los  Libros  Santos;  que  halló  mu- 
jeres que  hacian  secar  racimos  de  uvas,  y  que  algunas  te- 
nían la  cara  tapada  y  cargaban  en  la  cabeza  una  ánfora  llena 
de  agua  como  las  hijas  de  Madiam.  Así  sucede  todavía. 
Nosotros  vimos  esas  cabras,  esos  carneros,  esos  burros  y 
esas  mujeres :  la  naturaleza  y  los  pueblos  son  lo  mismo  que 
en  aquella  época,  con  pocas  notables  diferencias. 

Desde  Abugosc,  se  comienza  á  ver  una  montaña  que 
tiene  un  pueblecito  en  la  cresta,  y  caminando  algo,  ese  pue- 
blecito  se  distingue  bien :  lo  llaman  Soba  y  lo  reputan  el 
Modin,  patria  de  los  Macabeos.  De  allí  partió,  cuenta  la 
leyenda,  el  grito  de  la  Guerra  Santa,  en  que  aquellos  gue- 
rreros se  hicieron  tan  notables,  y  allí  agregan  que  están 
enterrados  en  siete  tumbas  que  se  ven  desde  la  mar. 

Continuando  el  camino,  se  atraviesa  un  prado  con  oli- 
vos, higueras  y  viñedos,  lo  riega  una  fuente  que  brota  in- 
mediata. En  seguida  se  pasa  sobre  un  puente  arrojado  al 
través  de  un  arroyuelo  y  se  da  con  unas  ruinas  donde  hay 
arcos,  columnas  y  trozos  de'  muros  levantados  á  distan- 
cias. Parece  que  esas  ruinas  pertenecen  á  un  antiguo  con- 
vento del  tiempo  én  que  estuvieron  los  Cruzados.  En  las 
piedras  se  distinguen  números  romanos,  y  se  encuentran 
trozos  de  inscripciones  latinas  ya  borrándose. 
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Más  adelante,  en  una  altura  que  es  el  punto  culminaii- 
te  de  Judea,  se  goza  de  paisajes  y  de  vistas  hermosísimas: 
se  ve  próxima  upa  mezquita  con  su  minarete,  y  agrupa^ 
das  abajo,  chozas  de  campesinos  infelices  como  grandes 
nidos  de  urrracas,  hecho3  de  tierra  y  de  basura;  retirados[á 
diversas  distancias,  se  perciben  cuadros  de  montañas  en 
que  abundan  picos,  gargantas  y  planos  denudados.  En 
Tino  de  estos  cuadros,  se  destaca  una  población  lejana,  tra- 
zada en  boseto  sobre  el  cielo  azul :  es  Nebi-Samuil  ó  la  an- 
tigua Ramathain-Sofim,  patria  de  Samuel. 

Se  desciende  una  cuesta  y  se  llega  á  un  valle  peque- 
ño llamado  Colonieh.  A  un  lado  del  camino  hay  unas  ca- 
banas miserables,  y  al  otro  una  llanura  fértil  Las  casitas 
de  tierra  tan  humildes,  hacen  contraste  con  el  campo  lujo- 
so de  vegetación  y  de  agua :  parecen  chozas  encantadas, 
sin  gente,  con  sus  puertas  abiertas  dominando  bosques  de 
naranjos  y  de  limoneros,  planos  sembrados  con  algodone- 
ros y  con  viñas  y  cruzados  por  melgas  de  riego  y  por  sen- 
deros alfombrados  de  césped  ó  de  arena. 

A  pocos  pasos  de  ese  sitio  delicioso,  se  haya  un  puen- 
te sobre  un  torrente  que  desde  siglos  atrás  se  ha  nombra- 
do de  Terebinto,  en  el  cual  David  tomó  las  cinco  piedras 
para  armar  la  honda  con  que  mató  en  el  valle  que  allí  se 
extiende  al  gigante  Goliat. 

Atravesamos  el  puente  viendo  el  valle,  más  estrecho  y 
más  hondo  que  los  que  antes  encontramos,  y  figurándonos 
el  campo  de  batalla  de  Saúl. 

Subimos  una  ondulación  donde  habia  huertas  de  ver- 
duras y  árboles  frutales,  y  arribamos  á  una  fuente,  la 
Nephtoa  de  la  Escritura,  situada  en  el  confín  de  las  tri- 
bus de  Judá  y  de  Benjamín,  casi  sobre  la  ruta  de  Nabo- 
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Josa,  la  Sichen  del  mno  de  Israel  y  la  Neopolis  de  He- 
ródes. 

Desde  aquí  el  camino  se  hace  más  difícil,  se  pasa  un  pla- 
no desierto  y  se  emprende  una  subida  algo  penosa:  el  espec- 
táculo es  solemne.  El  suelo  gris,  seco,  se  eriza  de  peder- 
nales rodantes  y  salientes,  la  vegetación  se  acaba,  hasta 
los  matorrales  polvorosos  desparecen:  suelen  verse  higue- 
ras ^ah^ajes  renegridas  y  cardos  color  de  ceniza  con  espi- 
nas. Las  montanas  se  alejan  unas  de  otras,  se  tiñen  de  un 
color  rojo  siniestro,  el  cielo  tiene  un  azul  pálido,  el  sol 
alumbra  y  quema  como  lumbre,  se  siente  una  profunda 
soledad,  no  se  hall^  sombra  ni  pájaros,  hasta  el  aire  pare- 
ce que  trastorna  la  vida  falto  de  algún  elemento.  Una  que 
otra  gente  que  encontramos  en  el  camino,  ó  estaba  senta- 
da en  una  piedra  descansando  silenciosa,  ó  iba  paso  á 
paso  macilenta.  Conocimos  luego  que  estábamos  en  una 
tierra  de  reprobación,  donde  se  cometió  el  gran  crimen 
que  hace  diez  y  nueve  siglos  persigue  sin  parar  la  cólera 
celeste.  Una  liSgubre  emoción  pesa  allí  sobre  el  espíritu 
encorvado,  se  entra  sin  querer  en  una  meditación  como 
un  delirío,los  viajeros  que  van  caminando,  [van  callados, 
absortos;  se  presiente  la  proximidad  de  la  ciudad  deicida 
la  más  grande  de  los  delincuetes. 

Trascurriendo  un  cuarto  de  hora,  se  llega  á  una  esta- 
ción de  soldados  que  guardan  el  camino,  y  desde  allí  vien- 
do al  Oriente,  se  descubre  un  monte  bajo,  salpicado  de 
árboles  con  un  edificio  en  la  cima  disparando  un  minare- 
te :  el  Monte  de  la  Ascensión  ó  sea  el  Monte  de  los  Oli- 
vos; un  valle  hondo  y  en  él  una  gran  casa  blanca:  eá  Va- 
lle de  la  Cruz ;  otra  casa  más,  apenas  pareciendo:  el  Con- 
vento Griego;  y  allá  en  el  horizonte,  pegado  á  la  bóveda 
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del  cielo,  un  paisaje  con  manchas  blancas  y  con  manchas 
pardas :  Betlem. 

Adelante,  como  á  mil  pasos  de  distancia,  nos  paramos 
sorprendidos. 

Vimos  una  pendiente  suave  abajo  de  nosotros,  y  con- 
cluida esa  pendiente  un  llano,  y  en  la  extremidad  del  lla- 
no unas  líneas  de  muros  góticos  flanqueados  por  torres 
cuadradas;  detrás  de  esos  muros,  sobresalian  bóvedas,  dos 
cúpulas  altas  y  varios  minaretes:  una  ciudad  amarillosa 
destacándose  sobre  el  azul  turquí  del  firmamento  y  sobre 
el  verdi-negro  de  un  pequeño  monte ;  el  sol  la  doraba  con 
rayos  venidos  del  Poniente,  la  tarde  comenzaba  á  tender 
sobre  ella  sus  primeras  gasas  prendiéndolas  en  las  cade- 
nas de  los  montes  Moab  y  de  Israel  que  la  encierran  á 
lo  lejos  como  un  cerco  bellísimo  de  nácar. 

¡El  Kods....  el  Kods....!  Insania...  /a  sabría / dijo  núes- 
tro  mukre. 

¡Jerusalem....!  anunció  con  un  grito  el  dragomán 


£cco  cüpparir  Gierusalem  si  vede; 
Ecco  additar  Gierusalem  si  scorge. 

Tasso. 

Nosotros  nos  quedamos  parados  viendo  sin  parpadear 
la  gran  ciudad 

Repetíamos  tnaquinalmente  ¡Jerusalem Jerusa- 
lem! tan  pálidos  y  tan  profundamente  emocionados,  como 
si  hubiéramos  visto  caer  un  astro. 

En  seguida  nos  quitamos  el  sombrero,  nos  desmonta- 
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mós  de  los  caballos  y  nos  arrodillamos,  permaneciendo  en 
silencie  un  largo  rato ' 

¡Jerusalem,  Jerusalem.... !  la  ciudad  que  amáronlos  Pa- 
triarcas, que  lloraron  los  Profetas,  que  adoraron  las  Vírge- 
nes, que  santificaron  los  Apóstoles,  que  consagró  y  glori- 
ficó Jesús  con  su  vida  y  con  su  muerte.  La  ciudad  donde 
vivió  Abraham,  donde  estuvo  Jacob,  donde  Raquel  amó, 
donde  cantó-  David,  donde  pensó  Salomón,  donde  oró. 
Melchisedec,  donde  Jesucristo  redimió  al  género  humano 
y  donde  entregó  á  Simón  Pedro  la  llave  de  los  cielos.  El 
Edén  de  los  Judíos  que  extrañaban  sobre  el  Eufrates,  la 
hija  de  Sion  que  celebraban  las  naciones,  la  Santa  como  la 
llaman  todos  los  pueblos  orientales ;  la  ciudad  alumbrada 
por  el  Sol  de  la  Justicia  y  por  la  Estrella  de  los  mares, 
adornada  y  perfumada  con  las  arboledas,  los  lirios  y  las  ro- 
sas del  Paraíso;  la  residencia  divina  y  encantada  de  María, 
de  esa  Eva  celestial,  reina  de  aquellas  candidas  doncellas  que 
escondian  sus  rostros  á  la  vista  de  los  Angeles ;  la  ciudad  en 
fin,  que  fué  bella  y  poderosa,  el  decoro  y  la  gloria  de  es- 
te mundo,  y  que  hoy  es. .  •  una  tumba  vacia  en  un  triste  de- 
sierto solitario,  el  lugar  de  la  pasión  del  Hombre  Dios,  la 
ara  santísima  donde  se  sacrificó  por  salvar  lahumanidad 

Con  el  devoto  peregrino  Monseñor  Mislin,  dije  conmo- 
vido y  reverente  viendo  á  la  ciudad : 

"Yo  te  saludo,  ciudad  santa,  tabernáculo  que  el  Altísimo 
ha  santificado  para  salvar  en  tí  y  por  tí  al  género  huma- 
no. Yo  te  saludo,  ciudad  del  Gran  Rey,  en  donde  casi  sin 
interrupción  desde  el  origen  del  mundo  han  brillado  mi- 
lagros nuevos.  Yo  te  saludo,  maestra  de  las  Naciones, 
reina  de  las  provincias,  posesión  de  los  Patriarcas,  ma- 
dre de  los  Profetas,  institutris  de  la  fe,  gloria  del  pueblo 


Digitized  by 


Google 


6o 


VIAJE  X  ORIENTE. 


cristiano,  Tii  has  sido  siempre  atacada  según  la  permi- 
sión de  Dios,  para  dar  á  tus  valientes  defensores  la  oca- 
sión de  ejercitar  su  valor  y  merecer  la  salud  eterna.  Yo 
te  saludojtierra  prometida,  en  donde  antes  corrían  arroyos 
de  leche  y  miel  para  tus  habitantes  y  que  das  ahora  al 
universo  entero  remedios  de  salud  y  los  alimentos  de  la 
vida;  tierra  buena,  excelente,  que  recibiendo  en  tu  seno 
•fecundo  la  semilla  celeste  que  colocó  el  corazón  de  Dios, 
has  producido  tantas  cosechas  de  mártires  y  las  has  mul- 
tiplicado al  céntuplo  por  toda  la  tierra.  Los  que  te  han 
visto,  deliciosamente  inundados  de  tus  dolores,  proclaman 
tu  magnificencia  y  tu  gloria  delante  de  aquellos  que  no 
han  tenido  esa  inmensa  felicidad  y  les  cuentan  tus  maravi- 
llas con  entusiasmo.  "  Cosas  gloriosas  se  han  dicho  de  tí. 
¡  Oh  ciudad  de  Dios!  exclamaba  al  pensar  en  tu  historia 
San  Bernardo." 

Con  el  corazón  latiéndome,  saludé  preferentemente  á 
Jesucristo;  con  toda  el  alma  le  di  gracias  por  haberme 
permitido  llegar  á  las  puertas  de  su  casa.  Me  acordé  de  mi 
hija,  de  mis  amigos,  de  mi  país,  y  pedí  á  Aquel  que  ha 
traído  el  bien  al  mundo,  que  derramara  sobre  esos  seres 
queridos  todas  las  prosperidades. 

Los  antiguos  peregrinos  de  hinojos  como  estábamos 
nosotros,  concluían  su  meditación  con  palabras  llenas  de 
ternura  y  fé.  Nosotros  concluimos  la  nuestra  repitiendo 
las  palabras  del  Profeta: 


Laciatus  sum  in  hts  piae  dicta  suni 
mihi:  in  domum  Domni  ibimus, 

Slanies  erani  pedes  noxiri  in  atriis 
íuiSfJerusalem, 


Me  he  alegrado  con  los  que  me 
decían:  á  la  casa  del  Señor  ire- 
mos. 

Nuestros  pies  estaban  en  tus 
puertas,  Jerusalem. 
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IWm€  mim  ascewUruní  irüus,  tribus 
Domad:  ieUwmmium  Isrcul  ad  cotifi- 
itmium  mmnñ  Dommi, 

Quid  iliic  uderunt  udti  injuáüio, 
sedes  super  danmm  David, 

Fiai  pax  in  virtute  iua^  et  alu/u 
dmiiia  in  turril  us  tuis, 

Ptú^tr  dcmun  Dcmini  Dei  nostri, 
pMsettri  lema  iüi. 


Porque  allá  subieron  las  tribus, 
las  tribus  del  Señor,  el  testimonio 
á  Israel,  para  alabar  el  nombre  del 
Señor. 

Por  que  allá  están  las  sirllas  del 
juicio:  las  sillas  de  la  casa  de  David. 

Haya  paz  en  tus  fortalezas  y 
abundancia  en  tus  palacios. 

Por  amor  de  la  casa  del  Señor 
]Jio&  nuestro,  he  deseado  tu  bien. 


Desde  el  lugar  en  que  nos  arrodillamos,  nos  fuimos  á 
pié  hasta  la  puerta  dé  Jerusalem:  hay  veinte  minutos  de 
camino. 

La  vía  es  aneha  y  cómoda:  comienzan  las  casas  á  am- 
bos lados;  el  espectáculo  del  país  es  cada  vez  más  impor- 
tante. Sobre  el  ondulante  y  oscuro  fondo  que  hacen  las 
montañas,  se  asomaba  á  la  derecha  un  edificio  blanco,  ri- 
sueño, que  es  el  Horfanatorio  Femenil  Prusiano;  un  po- 
co más  allá,  se  levantaba  majestuosa,  color  de  marfil,  sal- 
picada de  ventanas  verdes,  una  gran  casa  coronada  de  una 
<x>rnisa  de  molduras  rectas:  el  Establecimiento  Ruso,  que 
comprende :  el  consulado,  el  palacio  episcopal,  un  templo 
graiide,  tres  hospicios,  uno  para  hombres,  otro  para  mu- 
jeres y  otro  para  personas  de  alta  cualidad,  un  vasto  hospi- 
tal, una  botica  y  las  habitaciones  del  médico  y  del  farma- 
céutico. 

La  ciudad  de  Jerusalem  se  ve  pequeña  y  triste.  Con 
sus  murallas  dentadas,  sus  torres  con  troneras,  sus  puer- 
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tas  fortificadas,  sus  dos  grandes  cúpulas  color  de  hierro  y 
sus  bóvedas  sobresaliendo  como  un  velo  blanco  haciendo 
olas  con  el  viento  sobre  la  altura  délas  azoteas,  parece  un 
gran  castillo  feudal,  una  de  esas  residencias  fortísimas  de 
la  Edad  Media,  que  encerraban  una  población  completa 
con  sus  palacios,  sus  plazas,  sus  templos  y  sus  ciudadelasl 
Higueras,  olivos  y  viñas  melancólicas  cercaban  la  ciudad 
próximamente ;  las  higueras  de  aquellas  cuya  madera  sir- 
ve para  los  ataúdes  de  los  muertos ;  los  olivos  de  aquellos 
cuyo  aceite  se  emplea  en  las  lámparas  con  que  se  hacen 
los  sufragios  religiosos ;  las  viñas  de  aquellas  de  que  ha- 
blan Asaf  é  Isaias,  cuando  comparan  á  Jerusalem  con  la 
viña  trasplantada  del  Egipto,  que  se  habia  desarrollado 
como  un  cedro,  que  cubría  los  ríos  y.  se  extendía  sobr^  Ija 
mar,  y  que  los  pasantes  y  Jas  fieras  la  hablan  destrozado 
y  arrojado  los  pedazos. 

A  medida  que  caminábamos,  íbamos  haciendo  reflexio- 
nes. Jerusalem  triste  y  desolada,  se  apodera  de  la  alma 
suspendiéndola  entre  los  cielos  y  la  tierra.  Ninguno  al 
andar  el  camino  que  llevábamos,  aun  cuando  su  fantasía 
le  diga  poco,  aun  cuando  tenga  dudas  en  su  corazón,  aun 
cuando  su  temperani^ento  estorbara  el  entusiasmo  de  sus 
creencias,  dejará  de  tener  ante  esa  célebre  ciudad  un  niun* 
do  de  impresiones  grandes  y  profundas,  nerviosas  y  em- 
briagantes de  sus  pensamientos,  si  su  espíritu, es  honrado 
y  piensa  con  sinceridad  en  lo  que  ve.  Las  ideas  que  han 
salido  de  ese  corto  recinto  amurallado,  son  las  que  ha 
habido  más  influentes  y  más  grandes  en  las  sociedades: 
ellas  han  engendrado  la  civilización  más  prodigiosa,  la  ci- 
vilización del  derecho,  de  la  justicia  y  delalibertad ;  el  nom- 
bre de  esta  ciudad  ha  sido  grande  é  imponente  como  los 
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himnos.de  Moisés  en  el  Desierto  ;?u  voz  ha  sido  fuerte  y 
oída  en  todo  el  mundo,  como  lo  será  la  del  Arcángel  de  la 
resurrección  el  último dia  terrible  délos  tiempos.  Jerusa- 
lem  con.su  corona  de  gloria  antes,  desipidjendo  luz,  y  con 
su  corona  de  duelo  entre  la  son^bra  .hoy,  es  como  dice  un 
escritor,  elSiaaí  sublime,  gigaptft  por  más  q>ie  tenga  so- 
bre su  enorme  mple  los  sulcos  e^paníp^ios  de  los  rayos  de 
Jehovah.  .      ,  . 


Cuando  ya  íbamos  llegando,  nos  abordamos  de  la  histo- 
ria de  las  Cruzadas  y  vimos  con  el  espíritu. el  entusias- 
mo del  ejército  cristiano  al  acercarse  á  la  ciudad  del 
Señor. 

"'Durante  la  noche  memorable  que  precedió  ásuUega- 
da,  (1099)  ninguno  durmió;  jamás  se  ha  esperado  un  dia 
con  más  impaciencia:  apenas  las  tinieblas  comenzaban  á 
disiparse  y  ya  rpuchos  peregrinos,  desplegando  si^s  ban- 
deras y  afrontando  todos. los  peligros,  se  acercaba^  á  las 
puertas  de  la  ciudad  santa  y  yolyian  á  decir  á  sus  com- 
pañeros lo  que  habian  visto.  El  entusiasmo  de  Jos  Cruza- 
dos había  llegado  á  su  colmo.  Cuando  el  sol  salió,  todo 
el  ejército  avanzó  con  sus  enseñas  desplegadas,  y  de  re- 
pente la  ciudad  soñada  se  ofreció  á  lo$  ojos  de  los  solda- 
dos de  la  Cruz  alineados  en  batalla  Los  primeros  que  la 
vieron  gritaron  á  una  sola  voz\  Jerusakm I  Jerusalem! 
El  nombre  -áe  Jerusalem  voló  de  boca  en  boca,  de  línea 
en  linea;  las  pa\aht3ísyerusa/em/  Dios  lo  quiere/ íueron 
repetidos  por  sesenta  mil  peregrinos  y  resonaron  sobre 
el  monte  Sion  y  sobre  la  montaña  de  los  Olivos.  Todos 
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los  Cruzados  precipitaron  su  marcha,  el  piadoso  delirio 
que  les  animaba  les  hacia  olvidar  que  el  enemigo  estaba 
cerca  de  ellos  é  introduciria  el  desorden  en  sus  batallones: 
los  caballeros  se  bajaron  de  sus  caballos  y  avanzaron  con 
los  pies  desnudos;  unos  se  arrodillaban  volviendo  sus 
ojos  alternativamente  al  cielo  y  á  la  ciudad  santa ;  otros, 
posternados  en  el  polvo,  besaban  con  devoción  la  tierra 
honrada  por  la  presencia  del  Salvador  del  mundo.  En  su 
trasporte,  pasaban  dé  la  alegría  á  la  tristeza,  y  de  la  tris- 
teza á  la  alegría,  tan  pronto  se  felicitaban  de  llegar  al 
término  de  sus  trabajos,  como  lloraban  sus  pecados  sobre 
la  muerte  de  Jesucristo  y  sobre  su  tumba  profanada ;  to- 
dos renovaban  d  juramento  que  hablan  hecho  tantas  ve- 
ces, de  libertar  á  Jerusalem  del  sacrilego  yugo  musul- 
mán/' • 

Recordamos  también  lo  que  un  ilustre  viajero  dice  de 
un  Emperador  y  de  un  Príncipe  últimamente  venidos  co- 
mo peregriíK>s  á  Jerusalem. 

"EÍ  9  de  Noviembre  de  1869  á  las  once  de  la  maña- 
na, el  Emperador  de  Austria  Francisco  José,  llegó  al 
mismo  lugar*  donde  habían  pernoctado  los  Cruzados,  des- 
cendió del  caballo,  se  arrodilló  en  el  polvo  y  después  de 
haber  hecho  oración,  besó  la  tierra  y  sé  levantó  profun- 
damente conmovido. 

"Hacia  más  de  seiscientos  años  que  no  había  visitado 
la  ciudad  santa  un  soberano  católico :  este  honor  venia  de 
derecho  á  un  Príncipe  que  lleva  el  título  de  rey  de  Jeru- 
salem y  que  tiene  por  la  Tierra  Santa  los  sentimientos 
caballerescos  de  un  cruzado  y  la  piedad  de  un  verdade- 
ro cristiano. 

•  ICiohand.  Hinioire  des  CroliadM  1. 1  lib.  Ff . 
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"El  Emperador  había  querido  hacer  una  entrada  so- 
lemne en  Jerusalem.  Se  había  parado  eti  Colonieh  don- 
de habían  preparado  tiendas  para  él  y  para  su  séquito. 
Allí  se  puso  sus  vestiduras  de  mayor  lujo,  de  la  misma 
manera  que  todas  las  personas  que  le  acompañaban.  Las 
colinas  no  habían  jamás  ofrecido  un  espectáculo  igual  ó 
parecido.  El  Sultán  había  convocado  á  Jafa  todo  lo  más 
notable  que  poseía  el  país  en  soldados,  en  funcionarios  y 
hasta  en  bestias  de  carga:  los  pachas  de  Beyrut,  de  Da- 
masco, de  Naplusa  y  de  Jerusalem,  muchos  escuadrones 
de  caballería  turca  y  centenares  de  drusos  y  de  beduinos. 
Se  habían  traído  de  Beyrut  y  de  Constantinopla,  ricos 
palanquines  y  pomposísimos  carruajes.  La  escolta  se 
componía  de  muchos  ministros  austríacos  y  húngaros,  de 
dignatarios  de  la  corte  imperial,  de  oficiales  de  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra,  de  cónsules,,  de  diputaciones  de  di- 
ferentes naciones,  y  de  una  legión  dé  caballos  y  de  muías, 
de  asnos  y  de  camellos  pesadamente  cargados,  que  arria- 
ban mukres,  criados  y  soldados ;  todo  desfilando  bajo  los 
ardores  de  un  sol  resplandeciente,  en  los  senderos  tor- 
tuosos de  las  montañas  de  Judea. 

"Cuando  el  Emperador  ll?gó  al  punto  referido,  encon- 
tró á  toda  la  población  de  la  ciudad  santa  en  traje  de 
gran  fiesta,  aquella  le  saludó  con  sus  aclamaciones  al  son 
de  los  repiques  de  las  campanas,  de  las  dianas  de  los  mi- 
litares y  de  las  salvas  de  los  cañones  de  la  ciudadela, 
que  anunciaban  á  las  poblaciones  de  los  alrededores  que 
un  gran  suceso  pasaba  en  Jerusalem  á  la  sazón. 

"La  multitud  tan  extrañamente  compuesta  de  hombres 
de  todas  las  razas  y  de  todas  las  religiones,  se  recogió  en 
un  silencio  profundo  solemnísimo,  mientras  que  el  Em- 
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perador,  hizo  su  oración  arrodillado  con  humildad  y  de- 
voción. ¡  Dios  le  tendrá  en  cuenta  este  acto  de  fe  y  de 
amor,  proclamado  en  presencia  del  cielo  y  de  la  tierra  cer- 
ca de  la  tumba  del  Redentor! 

'*  Catorce  años  antes,  en  el  mismo  sitio,  su  hermano 
Maximiliano,  inclinaba  en  el  polvo  su  augusta  frente  aun 
no  ceñida  con  la  fatal  corona;  pero  adornada  de  nobles 
virtudes  y  de  bellísimas  esperanzas.  Dios  no  permitió  que 
su  destino  fuese  tan  feliz  en  el  mundo  como  lo  presagia- 
ban sus  cualidades,  y  en  cambio  le  reservó  una  corona 
más  digna  de  los  sentimientos  que  le  animaban.  Por  lo 
demás,  la  ciudad  en  que  el  Hijo  de  Dios  ha  llevado  una 
corona  de  espinas,  es  el  lugar  más  á  propósito,  en  que  los 
soberanos  pueden  reflexionar  sobre  el  valor  de  las  coro- 
nas resplandecientes  de  oro  y  pedrería." 

¡  Pobre  Maximiliano ! Cuando  estuvo  en  Jerusalem, 

no  sabia  ni  que  existia  sobre  la  Tierra  el  tremendo 
"Cerro  de  las  Campanas."' 


A  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  álos  muros  de  la  ciu- 
dad Santa. 

Nos  estuvimos  unos  momentos  ante  ellos,  viéndolos  con 
la  imaginación  regados  con  la  sangre  de  los  judíos  y  la 
de  los  cruzados,  y  pasamos  la  puerta  que  los  extranjeros 
llaman  de  Jafa  y  los  indígenas  la  puerta  de  Betlem,  ó  de 
Ebron,  Bab-el-Khalil,  que  tiene  al  lado  como  un  fuerte 
principal,  la  Torre  de  David,  ó  sea  la  Torre  de  los  Pí- 
sanos. 
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Franqueada  la  puerta,  nos  encontramos  frente  á  una 
plazoleta  formada  por  edificios  mezquinos,  de  un  piso  ca- 
si todos,  y  por  los  pozos  y  los  muros  de  la  Torre  de  Da- 
vid. Seguimos  adelante,  y  dimos  con  otra  plaza  mayor 
que  la  anterior,  ó  más  bien,  continuación  de  ella ;  entra- 
mos en  una  calle  estrecha  con  casas  de  dos  pisos,  al  esti- 
lo oriental,  con  los  altos  de  ventanas  cerradas  ó  enreja- 
das, y  con  los  bajos  ocupados  por  tiendas  de  poca  impor- 
tancia, las  principales  con  Jas  mercancías  rebosando  has- 
ta la  puer'ía  botadas  ó  colocadas  en  desorden.  Habla 
bastante  gente  andando  y  comerciando,  variada  en  sus 
trajes  y  en  sus  tipos,  pero  en  toda  dominando  las  usan- 
zas orientales. 

Llegamos  á  la  pequeña  puerta  de  una  casa  aparente- 
mente poco  extensa,  con  un  letrero  colocado  arriba, 
quedecia:  "Hotel  del  Mediterráneo:"  atravesamos  por 
un  pasillo  angosto,  nos  encontramos  con  un  patio  peque- 
ño y  subimos  por  una  escalera  que  terminaba  en  un  co- 
rredor cuadrado,  sobre  el  cual  caian  algunas  puertas  de 
cámaras  cerradas.  El  establecimiento  era  bastante  regu- 
lar remedando  los  hoteles  europeos :  el  patrón  era  un 
alemán  grueso,  de  finas  manieras,  y  los  criados  hablaban 
varias  lenguas,  entre  ellas  el  francés  y  el  castellano. 

Nos  dieron  una  habitación  decente,  con  tres  camas  asea- 
das, con  sus  pabellones  blancos,  mesa  con  recado  de  escri- 
bir, un  diván  para  sentarnos,  lavabos  bien  provistos  y  ban- 
cos para  nuestros  equipajes.  Nuestra  cámara  estaba  muy 
alegre :  de  bóveda,  blanqueada,  llena  de  ventilación  y  luz, 
con  balcones  desde  donde  se  dominaba  la  ciudad,  y  con 
cuanto  era  necesario.  Al  asomarnos  á  uno  de  los  balcones, 
el  patrón  nos  dijo  señalándonos  con  el  dedo  algunos  pun- 
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tos :  Ven  ustedes»  aquí  junto  están  unos  estanques  llenos 
de  agua:  son  los  aigibes  de  Ezequías;  aquella  cúpula 
grande  rematada  en  cruz,  es  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro; 
aquella  otra  con  una  media  luna  arriba,  es  la  Mezquita  de 
Ornar;  el  monte  que  se  extiende  á  la  vista  de  ustedes,  es 
el  Monte  Olívete;  el  templo  que  está  edificado  encima,  in- 
dica el  punto  donde  Jesucristo  subió  al  cielo.  Van  ustedes 
á  estar  muy  bien  en  este  cuarto. 

Nos  medio  arreglamos  convenientemente  y  nos  salimos 
con  el  dragomán  á  visitar  el  Santo  Sepulcro :  "teníamos  la 
mayor  ansia  de  verlo,  y  nos  dijeron  que  si  dilatábamos, 
era  fácil  que  no  encontráramos  el  templo  abierto  por- 
que ya  era  tarde. 


Cuando  yo  era  niño  y  oia  hablar  de  Jerusalem,  me  pa- 
recía que  era  una  ciudad  inmensa,  resplandeciendo  de  oro  y 
mármol ;  una  ciudad  maravillosa  bajada  de  las  regiones 
celestiales.  £1  pensamiento  de  Jerusalem  me  fascinaba: 
sentado  sobre  las  rodillas  de  mi  madre,  la  escuchaba  leer 
los  textos  de  la  Biblia,  y  cerraba  mis  ojos  para  ver  la  ciu- 
dad de  Jesucristo. 

Yo  la  vela  brillar  sobre  la  altura  de  un  gran  monte  y 
sus  resplandores  ofuscaban  mis  miradas.  Me  la  figuraba 
como  un  altar  reverberando  luz  de  gloria,  sobre  una 
montaña  de  ramas  y  de  flores;  me  parecía  que  sobre  ella 
había  un  cielo  bordado  de  arreboles,  salpicado  de  astros 
alumbrando,  y  que  su  atmósfera  era  una  atmósfera  azul 
llena  de  efluvios  de  felicidad ;  que  de  los  cuatro  ángulos 
subían  nubes  blancas  de  humo  de  sahumerio,  y  que  al  rer 
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dedor,  estaban -ángeles  haciendo  músicas  y  cantando  him- 
nos de  alabanzas;  que  sobre  ese  altar  estaba  bajo  un  tro- 
no Jesucristo,  coronado  de  estrellas»  derramando  tesoros 
de  gracias  y  bondades;  que  á  sus  lados  votaban  serafines 
de  alas  de  oro  adorándole  y  prontos  á  sus  órdenes  divi- 
nas, y  que  prosternados  á  sus  pies,  se  extasiaban  de  di- 
cha y  de  ventura,  patriarcas,  profetas,  vírgenes,  após- 
toles y  santos.  Yo  contemplaba  al  mundo  en  mi  visión 
celeste,  admirando  arrodillado  á  esa  ciudad,  y  distinguía 
á  los  reyes  seguidos  de  sus  pueblos,  haciendo  ofrendas  y 
recibiendo  la  salud,  la  paz  y  la  riqueza  en  cambio. 

Después,  en  mi  juventud,  tuve  otra  idea. 

No  era  para  mí  Jerusalem  lo  que  había  creído  anterior- 
mente; no  era  la  ciudad  de  mis  ensueños  infantiles,  cons- 
truida por  Perü  asirlos,  con  oro,  con  rubíes  y  con  dia- 
mantes: la  raza  de  estos  genios  nacidos  antes  del  Diluvio, 
señores  de  los  elementos  y  dueños  de  todo  lo  rico  y  agra- 
dable, la  raza  de  estos  edificadores  de  ciudades  encanta- 
das, me  pareció  pobre  é  impotente  para  hacer  la  más  cé- 
lebre ciudad  sagrada;  como  niño  me  sirvieron  sus  traba- 
jos al  levantar  la  morada  escogida  del  Mesías,  como 
hombre  necesitaba  yo  para  construirla,  algo  más  serio, 
más  sólido  y  más  grande  que  los  trabajos  de  los  grandes 
obreros  de  la  fábula.  Ocurrí  á  los  relatos  de  la  Historia, 
y  aconsejado  por  la  Religión  y  la  Filosofía,  me  imaginaba 
que  Jerusalem,  como  el  teatro  de  la  vida  y  de  la  muerte 
de  Jesús,  el  mundo  reverente  lo  habría  conservado  intac- 
to, como  la  cosa  más  santa  debía  conservarse.  Me  pare- 
cía unas  veces,  que  Jerusalem  seria  una  gran  ciudad,  con  un 
conjunto  de  basílicas  magníficas  encerrando  con  grandeza 
y  maJMtad  los  lugares  santos  principales,  convertido»  en 
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monumentales  altares  revestidos  de  mármoles  y  bronce, 
decorados  por  la  devoción  y  por  el  arte,  alumbrados  por 
cirios  y  por  lámparas  ardiendo  sin  cesar.  Me  parecía  otras 
veces,  que  la  Jerusalem  actual  existiría  como  en  los  tiem- 
pos de  la  redención :  que  á  alguna  distancia  de  ella  se  halla- 
ría el  Calvario,  que  este  monte  estaría  en  el  silencio  y  en 
la  soledad,  desnudo,  pedregoso  y  triste  como  entonces  se 
miraba;  que  la  tumba  de  Cristo  se  vería ,  abierta  en  una 
roca,  y  que  estaría  destapada  y  vacía,  sin  más  cubierta  que 
en  las  horas  de  la  luz  el  velo  azul  dorado  con  que  la  cu- 
briera el  día,  y  en  las  horas  de  la  sombra  el  estrellado 
manto  de  la  noche ;  que  respiraría  melancólica  dulzura  en 
medio  de  la  calma,  que  infundiría  temor  sagrado  en  me- 
dio de  la  tempestad;  que  al  rededor  habría  los  cuidados 
de  los  fieles  representados  por  templos  y  por  casas  de  ora- 
ción, por  monumentos  y  por  benditas  ofrendas  perennales 
despertando  las  reminiscencias  de  los  religiosos  sucesos 
allí  cumplidos  y  verificados.  Por  último,  siempre  creí  en 
mis  ilusiones  y  deseos,  que  los  lugares  santos  tendrían  la 
eternidad  del  amor  y  del  reconocimiento  humano,  sobrepo- 
niéndose á  las  destrucciones  dejos  hombres  tantas  veces 
repetidas  y  á  las  más  desastrosas  y  profundas  que  son  las 
que  ocasionan  los  siglos  con  sus  años. 

¡Cuántos  desengaños  se  tienen  en  los  viajes!. . . • 
Es  cierto  que  en  ellos  se  aprende  y  se  adelanta  mucho; 
pero  ¿á  qué  precio,  Dios  eterno?  A  costa  de  las  ilusiones 
más  halagüeñas  de  nuestra  alma.  Cuanto  se  creia  grande 
en  hombres,  en  cosas  y  en  instituciones,  se  encuentra  chi- 
co relativamente  al  tamaño  figurado;  desde  que  se  quitan 
á  la  fantasía  lo§  lentes  de  aumento  que  la  pone  en  los  ojos 
la  distancia,  todas  1^  entidades  resultan  en  la  pequenez 
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natural  de  las  realidades  terrenales.  Es  cierto  que  en  los 
viajes  él  espíritu  se  enriquece  de  verdades  y  de  ideas ;  pero 
también  es  cierto,  que  en  ellos  el  corazón  se  empobrece 
de  sus  encantos  más  dorados;  pierde  este  árbol  sus  flores 
que  son  las  ilusiones,  cuya  esencia  produce  sus  esperan- 
zas y  consuelos:  sale  uno  poeta  de  su  patria  y  vuelve  á  ella 
filósofo  experimentado;  salé  uno  joven  y  regresa  anciano 
por  más  que  tenga  poca  edad.  En  los  viajes,  debe  contar- 
se el  tiempo  doble,  y  después  de  ellos,  considerar  la  vida 
como  disminuida  á  fuerza  de  abreviarse  con  los  desenga- 
ños; se  caen  á  los  ídolos  del  corazón  sus  velos  hechiceros, 
y  comprende  que  la  celeste  morada  de  sus  dioses,  debe  bus- 
carse  en  otra  esfera  más  lejana  y  del  todo  espiritual. 


Las  observaciones  dichas  me  iban  ocurriendo  al  ir  del 
hotel  al  Santo  Sepulcro,  atravesando  una  calle  que  nos  di- 
jeron llamarse  del  ^'Comercio"  y  otra  nombrada ''Vía  cris- 
tiana/' á  causa  del  sol,  cubiertas  con  esteras  colgadas  en 
girones^  con  crujías  de  casas  viejas^  feas,  con  fachadas  de 
prisión,  con  tiendas  turcas  como  los  fiuestos  en  desorden  de 
una  feria;  calles  estrechas  y  tortuosas,  con  pisos  de  empe- 
drado muy  molesto,  regados  de  inmundicias  y  basuras,  y 
atraye^idas  por  gente  muy  baja  y  por  burros  y  camellos 
flacos  enjalmados.  En  esas  reflexiones  me  afirmaba,  al  tor- 
cer  un  callejón  abovedado,  como  un  subterráneo  oscuro, 
carcomido  y  sucio;  y  al  desembocar  en  un  pequeño  atrio 
metido  entre  edificios  inferiores  viejos  adornado  con  dos 
árboles  raquíticos,  poblado  de  turcos  y  de  hebreos  pobres^ 
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mercaderes  de  groseros  rosarios,  de  cruces  y  jabones,  fren- 
te á  la  fachada  bizantina,  de  un  templo  antiguo,  sólido,  pe« 
sado,  con  dos  ventanas  mal  envidrieradas  y  d^ajo  de  ellas 
dos  puertas,  una  cerrada  con  pared  y  la  otra  abierta  de  par 
en  par  enseñando  un  interior  oscuro,  con  uft  muro  par- 
do á  algunos  pasos  de  distancia. 

Habia  soldados  turcos  de  pié  junto  á  la  puerta,  y  en  el 
atrio  la  gente  se  movia  y  hacia  un  murmullo  sordo,  tan 
particular,  que  se  habria  podido  creer  que  estaba  uno  ante 
una  capilla  cristiana  entregada  á  la  profanación  de  faná- 
ticos judíos  y  musulmanes. 

Nos  detuvimos  al  estar  dentro  del  atrio  y  nos  queda- 
mos viendo  al  rededor. 

Hé  allí  donde  está  el  Calvario  y  el  Santo  Sepulcro, 
dijo  señalando  al  templo  el  dragomán. 

¡Cómo!  exclamó  uno  de  nosotros:  si  según  se  ve,  este 
sitio  no  está  fuera  de  Jerusalem,  si  no  hemos  subido  nin- 
gún monte,  si  el  suelo  que  pisamos  y  el  de  lá  ciudad,  al 
parecer,  están  en  el  mismo  plano,  si  no  se  ven  por  aquí 
rocas  ni  hay  señales  algunas  de  las  que  dan  los  Evange- 
lios indicando  el  lugar  donde  el  Salvador  fué  crucificado  y 
enterrado!  ¿Qué  hay  detrás  de  esta  Iglesia  que  miramos? 

La  ciudad,  contestó  con  aplomo,  el  dragomán. 

Las  destrucciones  que  ha  sufrido  Jerusalem  en  varias 
épocas  y  las  restauraciones  que  se  han  hecho  de  ella  sin 
espíritu  cristiano,  expuso  otro  de  los  que  estábamos  pre- 
sentes, origina  que  no  se  encuentre  desde  luego  ¡todo 
aquello  que  se  extraña:  los  hombres  y  los  tiempos,  obre- 
ros en  el  caso  de  la  cólera  de  Dios,  han  emparejado  con 
escombros  y  con  ruinas  y  han  allanado  con  devastacio- 
nes espantosas,  la  superficie  primitiva  de  los  lugares  más 
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célebres  y  santos  que  contiene  en  su  seno  esta  ciudad;  los 
asedios,  la  impiedad  y  el  curso  de  los  años,  han  produci- 
do cambios  tan  notables  y  tan  grandes. 


Penetramos  en  el  templo. 

Inmediatamente  á  la  iznuierda,  está  un  palco  elevado 
como  metro  y  medio ;  ó  más  bien,  una  tarima  asegurada 
entre  dos  paredes  laterales :  encima  de  la  tarima  había  ex- 
tendido un  tapete  descolorido  y  viejo,  y  sobre  él,  cuatro  ó 
dnco  turcos  de  turbante  puesto,  sentados  con  las  piernas 
cruzadas,  apoyándose  de  codos  ó  reeosftados  en  cojines, 
fumando  pipas,  bebiendo  café  6  jugando  al  ajedrez.  Eran 
los  guardianes  del  templo  encargados  principalmente  de 
cobrar  á  los  religiosos  que  lo  tien^sn,  una  pensión  por  abrir- 
lo, que  consiste  en  algo  de  dinero,  una  vela  de  cera,  y  el 
café  que  esos  turcos  consumen  diariamente.  A  uno  de  los 
costados  de  ese  palco,  habla  fusiles  reclinados  que  perte- 
necían al  piquete  de  soldados  que  vimos  al  entrar  al  atrio, 
los  cuales  también  fumaban  y  se  divertian  asociándose 
con  los  guardianes. 

Avanzando  pocos  pasos  hacia  el  frente,  se  llega  á  una 
piedra  rectangular  de  mármíá  rojo  tendida  sobre  el  suelo, 
algunos  centimetros  sobresaliendo  al  pavimento;  tiene  en 
sus  cantos  adornos  de  metal,  está  abajo  del  muro  blan- 
quizco que  se  distingue  desde  el  atrio  y*  arden  colgadas 
encima  de  ella  algunas  lámparas. 

Nos  dijeron  que  era  la  Piedra  de  la  Unción;  es  decir, 
la  piedra  sobre  la  cual  José  y  Nicodemus  pusieron  el  cuer- 
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po  de  Cristo   para  embalsamarlo  antes  de  ponerlo  en  el 
Sepulcro. 

Nos  arrodillamos  y  besamos  la  piedra. 

Estábamos  ansiosos  de  ver  la  tumba  de  J«sus,  era  lo 
que  más  nos  inquietaba,  el  objeto  más  atrayente  de  nues- 
tra atención,  el  punto  donde  querían  parar  su  vuelo  nues- 
tras almas;  y  sin  embargo,  habia  en  nosotros  algo  como 
de  temor,  algo  como  un  sobresalto  muy  extraño,  algo  co- 
mo el  sentimiento  de  un  hombre  humilde  próximo  á  pre- 
sentarse á  un  rey  muy  grande :  nos  temblaban  las  piernas 
y  nos  latia  agitado  el  corazón ;  estábamos  pálidos,  nervio- 
sos y  anhelando  y  no  anhelando  la  hora  de  llegar. 

Dimos  algunos  pasos  á  la  izquierda  y  nos  encontramos 
dentro  de  una  gran  rotonda,  cubierta  con  una  cúpula  ele- 
vada, en  cuyo  centro  tiene  un  circulo  abierto  por  donde 
se  ilumina  el  templo.  Bajo  aquella  cúpula,  hay  un  modes- 
to monumento  de  mármol  blanco,  de  cinco  mi^tros  y  me- 
dio de  largo  y  ocho  de  ancho,  un  verdadero  mausoleo  pa- 
ralelográmico  de  mármol,  pqr  detrás  con  una  construcción 
en  la  forma  octogonal :  lo  decoran  pilastras  y  molduras  fi- 
nas, corre  sobre  la  cornisa  alta  de  remate  un  humilde  ba] 
laustrado;  sobresale  á  la  bóveda  que  cubre  el  monumen- 
to una  linternilla  de  forma  árabe.  A  la  entrada,  están  co- 
locados en  dos  hileras,  seis  grandes  blandones  con  cirios 
encendidos  que  tienen  sus  llamas  palpitando. 

Allí  está  el  Santo  Sepulcro! Mece  locus  ubi  posue- 

runt  eum. 

Entramos  al  interior  del  mausoleo,  y  vimos  que  está 
dividido  en  dos  compartimientos  demasiado  estrechos; el 
primero  adornado  de  columnas  empotradas,  sirve  de  ves 
tíbulo:  tiene  en  el  centro  un  trozo  de  colutóna  en  pié,  y 
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en  el  fondo  una  puerta  arqueada,  baja,  angosta  y  cubierta 
por  una  cortina  roja  de  damasco.  Nos  explicó  el  drago- 
mán, que  este  vestíbulo  se  llamaba  la  Capilla  del  Angela 
en  memoria  de  que  aquí  el  Ángel  removió  la  piedra  de 
la  tumba  de  Cristo;  que  la  columna  del  centro  era  un  an- 
tiguo pedelstal  que  sostenia  un  pedazo  de  aquella  piedra 
venerable,  y  que  la  puerta  del  fondo  era  la  entrada  del 
Santo  Sepulcro. 

Vimos  con  atención  la  pequeña  cámara  donde  nos  ha- 
llábamos :  blanca  amarillosa,  con  la  bóveda  tosca,  un  agu- 
jero en  cada  muro  de  los  lados,  pavimento  de  mármol 
blanco  muy  gastado,  luz  triste:  la  combinación  de  Isr na- 
tural blanca  pálida  que  la  entraba  por  la  puerta  que  da 
sobre  la  iglesia,  y  de  la  amarilla  artificial  que  derra- 
maban sobre  aquella  muchas  lámparas  colgadas,  y  la  que 
por  las  aberturas  que  dejaba  la  cortina,  entraba  de  la  con- 
tigua cámara  santa  sepulcral 

Encorvándonos  mucho,  pasamos  la  puerta  que  condu-» 
ce  á  esta  cámara  sagrada,  y  nos  hallamos  en  una  estan- 
cia como  de  dq^  metros  y  medio  de  largo  y  otro  tanto  de 
ancho.  A  la  derecha,  sobre  el  piscv  habia  una  caja  de 
mármol  blanco  cuya  tapa  estaba  rota.  Ésta  caja  cubre 
gl  Sepulcro  de  Jesucristo,  y  está  dispuesta  en  forma  de 
un  altar  sobre  el  cual  se  dice  misa.  Arden  allí  muchas 
lámparas  de  plata  y  de  oro,  y  hay  muchos  candeleros  con 
velas  de  cera  encendidas  siempre;  el  aire  que  se  respira 
en  este  sitio,  es  tibio  y  perfumado,  constantemente  se  rie- 
gan esencias  y  se  queman  gomas  y  resinas  olorosas ;  sobre 
el  sepulcro  está  un  bajorelieve  en  mármol  blanco  que  re- 
presenta al  Seftor  resucitando  y  un  cuadro  más- alto,  con 
una  antigua  y  buena  pintura  que  expresa  el  mismo  asun 
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to :  colocados  en  distintas  partes,  se  ven  vasos  con  flores 
y  esquisitos  adornos  (fe  altar  de  varias  clases. 

Esta  pequeña  cámara,  es  en  verdad  la  ardiente  cámara 
de  un  muerto;  pero  de  un  muerto  el  más  ilustre :  hay  allí 
tanta  luz,  que  esa  cámara  es  una  ascua  preciosa  fulguran- 
do ;  hay  allí  un  aroma  tan  grato  y  tan  extraño,  que  se  sien- 
te estar  realmente  en  un  sagrario ;  sobrecoge  allí  una  emo- 
ción tan  grande  viendo  sacerdotes  revestidos  cuidando  el 
Sepulcro,  y  hombres  de  lejanos  países  arrodillados  al  lado, 
llorando  ó  entrando  y  saliendo  de  rodillas  con  un  fervor 
tan  altamente  edifican-te,  que  desde  luego  se  conoce  que 
uno  está  al  pié  del  Sepulcro  más  augusto  de  la  tierra, 
contemplando  ésa  tumba  que  ha  concluido  su  misión,  que 
ya  entregó  el  cadáver  que  tenia,  que  ya  sucedió  en  ella 
lo  que  habia  de  suceder  ul  fin  del  mundo,  que  como  ha  di- 
cho Chateaubriand,  el  día  del  Juicio  Universal  será  la  üni- 
ca  tumba  que  nada  tendrá  ^que  devolver. 

Nos  arrodillamos,  besamos  la  losa  que  cubre  el  Sepul- 
cro del  Señor:  y  oramos  sobre  ese  Sepulcro,  pasando  in- 
clinados sobre  él  un  cuarto  de  hora  ó  tai  vez  más. 

Yo,  recogiendo  todos  mis  afectos,  todos  mis  pesares, 
todos  mis  deseos,  todas  mis  contrariedades,  todas  mis  es- 
peranzas, todos  mis  temores,  todos  mis  sobresaltos,  to- 
das mis  memorias  más  queridas,  todas  las  expresiones  de 
mi  cariño  más  guardadas  en  el  corazón  de  mi  alma,  pedí 
á  Dios  una  mirada  de  bondad,  allí  donde  su  omnipo- 
tencia no  es  capaz  de  hacer  más  que  gracias  inefables 
Encerré  isn  aquel  sepulcro  los  nombres  de  mis  padres 
muertos,  de  mi  hija  niña,  de  mi  patria  llena  de  infortunio, 
de  mis  parientes  y  amigos  vivos  y  difuntos;  encerré  den- 
tro de  aquella  tumba  los  corazones  de  todos  aquellos 
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que  el  amor  y  el  reconocimiento  hacen  para  mí  tan  apre- 
dables. 

¡Cuántas  cosas  pensé  en  aquel  lugar,  Dios  mió! 

Mi  alma  no  cabia  en  el  interior  de  mi  cerebro,  señtia 
que  estallaba  mi  cráneo...^..  Habia  yo^  como  Jacob, /^«-* 
grinacío  toda  mi  vicbi^  hasta  que  al  fin  kabtayo  llegado  al 
lugar  de  mi  Señor. 

Reflexionaba  con  el  gran  poeta  Lamartine;  "Cual- 
quiera que  sea  la  forma  que  las  meditaciones  interiores, 
la  lectura  de  la^Historia,  los  años,  las  vicisitudes  del  cora- 
zón y  del  entendimiento  del  hombre,  hayan  d^do  al  senti- 
miento religioso  en  su  alma,  ya  hayan  conservado  la  letra 
del  cristianismo  y  los  dogmas  de  su  madre,  ya  no  profese 
más  que  un  cristianismo  ñlosóñco  y  según  la  mente ;  ya 
sea  Cristo  para  él  un  Dios  crucificado,  ya  no  vea  en  él, 
más  que*al  más  santo  de  los  hombres  divinizado  por  la 
virtud,  inspirado  por  la  verdad  suprema  y  muriendo  por 
dar  testimonio  de  su  Padre;  que  Jesús  sea  á  sus  ojos  el 
hijo  de  Dios  ó  el  hijo  del  hombre,  la  divinidad  hecha  hom- 
bre, ó  la  humtoidad  divinizada,  siempre  el  cristianismo 
es  la  religión  de  sus  recuerdos,  de  su  corazón  y  de  su 
imaginación^  pues  no  hapodido  evaporarse  hasta  tal  pun- 
to al  viento  del  siglo  y  de  la  vida,  que  el  eilma  en  que  pe- 
netró algún  dia  no  conserve  su  priíner  olor,  y  que  el  as- 
pecto de  los  sitios  y  de  los  monumentos  visibles  de  su 
primer  culto  no  rejuvenezca  en  él  sus  impresiones,  y  no 
le  imprima  un  solemne  sacudimiento  Para  acristiana  ó 
para  e!  iUó^fo,  para  el  moralista  ó  para  el  historiador,  es- 
ta sepukiifa  ps  el  límite  que  separa  dos  mundos,  el  anti- 
guo y  el  nuevo;  t%  el  punto  de  partida  dé  una  idea  que 
ha  renovado  el  universo,  de  una  civilización  que  lo  ha 

•  Digitized  by  VjOOQIC 


78  VIAJE  A  ORIENTE. 


trasformado  todo,  de  una  palabra  que  ha  resonado  sobre 
todo  el  globo:  esta  sepultura  es  la  tumba  del  antiguo 
mundo  y  la  cuna  del  mundo  nuevo;  ninguna  piedra  en 
la  tierra  ha  sido  el  cimiento  de  un  edificio  tan  vasto;  nin- 
guna sepultura  ha  sido  tan  fecunda ;  ninguna  doctrina  en- 
terrada tres  dias  ó  tres  siglos,  ha  quebrantado  de  un  mo- 
do tan  victorioso  el  peñasco  que  el  hombre  habia  sella- 
do sobre  ella,  ni  ha  dado  un  mentís  á  Ja  muerte  con  una 
tan  brillante  y  perpetua  resurrección ! " 

Como  el  célebre  viajero  que  he  citado,  estaba  yo  ante 
el  sepulcro  de  Jesús  con  mi  alma  llena  de  las  ideas,  in- 
mensas que  acabo  de  expresar;  las  palabras  de  ese  hom- 
bre distinguido  interpretando  sus  sentimientos  en  aquel 
lugar,  dicen  el  mismo  estado  en  que  sé  hallaban  los  mios 
cuando  "estuve  á  visitarlo.  "Llevaba  el  corazón  agitado 
por  las  más  íntimas  impresiones  que  son  un  misterio  en- 
tre el  hombre  y  su  alma,  entre  el  insecto  pensador  y  el 
Criador:  estas  impresiones  no  se  escriben,  se  exhalan  con 
el  humo  de  las  devotas  lámparas,  con  los  perfumes  de  los 
incensarios,  con  el  vago  y  confuso  murmulló  de  los  sus- 
piros ;  caen  con  las  lágrimas  que  se  agolpan  á  los  ojos  al 
recuerdo  de  los  primeros  nombres  que  hemos  tartamudea- 
do en  nuestra  infancia,  del  padre  y  de  la  madre  que  nos 
los  han  enseñado,  de  los  hermanos  y  de  las  hermanas,  de 
los  amigos  con  quienes  los  hemos  murmurado ;  todas  las 
impresiones  piadosas  que  han  conmovido  nuestra  alma 
ea  todas  las  épocas  de  la  vida,  todas  las  oraciones  que 
han  salido  de  nuestro  corazón  y  de  nuestros  labios  al  nom- 
bre de  aquel  que  nos  enseñó  á  implorar  á  su  Padre  y  al 
nuestro;  todas  las  alegrías,  todas  las  tristezas  del  pensa- 
miento cuyo  lenguaje  fueron  aquellas  oraciones,  se  des- 
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piertan  en  el  fondo  del  alma  y  producen,  con  su  estruendo, 
con  su  confusión,  aquel  deslumbramiento  de  la  inteligen- 
cia, aquel  enternecimiento  del  corazón,  que  no  buscan 
palabras,  y  que  se  resuelven  en  el  llanto  de  los  ojos,  en 
los  sollozos  del  pecho,  en  una  frente  que  se  inclina  y  en 
una  boca  que  se  estampa  silenciosamente  en  la  losa  de 
un  sepulcro.  Largo  rato  estuve  así  implorando  al  cielo, 
al  Padre,  allí,  en  el  sitio  mismo  donde  la  más  bella  de  las 
plegarias,  subió  por  primera  vez  al  cielo;  orando  por  mi 
hija  aquí  abajo,  por  mis  padres  en  otro  mundo,  por  todos 
los  que  existen  ó  ya  no  existen;  pero  con  quienes  nunca 
se  ha  roto  el  lazo  invisible :  la  comunión  del  amor  existe 
siempre ;  el  nombre  de  todos  los  seres  que  he  conocido, 
que  he  amado  y  que  me  han  amado,  pasó  de  mis  labios 
sobre  la  losa  del  Santo  Sepulcro. "  ♦ 

"Solo  después  oré  por  mí;  mi  oración  fué  ardiente  y 
grave ;  pedí  verdad  y  valor  delante  de  la  sepultura  del 
que  más  verdad  reveló  al  mundo,  y  murió  con  más  va- 
lor por  aquella  verdad  de  la  que  Dios  le  habia  hecho  el 
Verbo:  siempre  me  acordaré  de  las  palabras  que  mur- 
muré en  aquella  hora  de  crisis  para  mi  vida  moral.  Aca- 
so mi  plegaria  fué  atendida:  una  gran  luz  de  razón  y 
de  convicción  se  derramó  en  mi  inteligencia  y  separó 
más  claramente  el  dia  de  la  noche,  los  errores  de  las  ver- 
dades: hay  momentos  en  que  los  pensamientos  del  hom- 
bre, largo  tiempo  vagos  y  dudosos,  flotantes  como  las 
olas  sin  cauce,  acaban  por  llegar  á  una  playa  donde  se 
estrellan  y  vuelven  sobre  sí  mismos  con  formas  nuevas 
y  una  corriente  contraria  á  la  que  los  impulsó  hasta  en- 
tonces; aquel  fué  para  mí  uno  de  estos  momentos:  el  que 
sondea  los  pensamientos  y  los  corazones  lo  sabe  y  t^l 
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vez.lo  comprenderé  yo  mismo  algún  dia.  Aquel  fué  un 
misterio  en  mi  *vida,  que  se  revelará  con  el  tiempo. " 


No  hay  que  extrañar  la  devoción  y  el  acatamiento  con 
que  nosotros  visitamos  el  Santo  Sepulcra  La  tumba  de 
Wellington  está  sobre  un  altar,  la  de  Napoleón  el  Gran- 
de tiene  un  templo,  delante  del  cadáver  de  Lincoln  ha  ha 
bido  hijos  de  la  libertad  arrodillados>  en  la  morada  de 
Vol taire  ha  habido  defensores  del  derecho  que  han  pues- 
to su  frente  sobre  el  suelo,  en  Florencia  se  han  visto  ar- 
tistas que  besan  la  pantufla  que  usaba  Miguel  Ángel,  sa- 
bios que  se  ha^i  estado  dias  enteros  sentados  en  la  silla  don- 
de se  sentaba  Galileo,  y  poetas  insignes  que  se  han  postra-^ 
do  en  la  casa  donde  nació  Dante  Alighíeri..  Estos  actos 
son  el  fanatismo  de  la  admiración,  del  respeto  y  de  la  gra- 
titud; en  el  fondo  contienen  una  idea  sublime:  el  home- 
naje á  la  gloria  y  á  la  religión  del  reconocimiento.  ¿Por 
'  qué  no  arrodillarse  delante  de  Jesucristo,  ante  quien  hace 
diez  y  nueve  siglos  se  ha  arrodillado  la  humanidad  con 
amor  y  reverencia?  Él  ha  sido  la  verdad,  la  justicia  y  el 
derecho ;  él  ha  traido  al  mundo  la  libertad,  la  fraternidad  ' 
y  la  civilización  más  esplendente;  en  sus  lágrimas,  se  ha 
encontrado  el  único  eficaz  consuelo  de  las  pfenas ;  en  su 
cruz,  ha  pesado  igual  el  cetro  y  el  callado,  la  riqueza  y  la 
pobreza;  sus  palabras  recogidas  por  los  vivos,  han  sido  la 
•paz  y  la^ felicidad;  su  último  aliento  recogido  por  Iqg  mori- 
bundos, ha  sido  la  inmortalidad  y  la  gloria  verdaderas.  'Je- 
sucristo, dice  Emilio  Castelar,  ha^sido|adorado  por  cien  ge- 
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aeraciones  y  reconocido  como  la  letra  inicial  de  nuestra 
cultura  y  dé  nuestros  más  nobles  sentimientos:  él  contiene 
los  corazones  de  los  hombres  como  el  espacio  inñnito  con* 
tiene  los  orbes  formando  las  maravillas  que  existen  en  los 
cielos.  La  crUz  de  Je&ucristo  no  stSlo  es  el  gran  signo  de 
la  religión,  sino  el  gran  signo  de  la  libertad  y  del  derecho: 
el  crucifijo  ha  sido  respetado  poi*  ti  rofñaoo,  como  ló  ha 
sido  por  el  prótesCante;  brilla  sobré  el  S.  Isaac  de  Moscou^ 
como  sobre  el  S.  Pabló  de  Londres:  ha  sido  el  lábaro  de 
los  emperadores  en  los  Últimos  diasde  la'antigaa  historia, 
y  eñ  los  primeros  de  la  historia  niodema:  con  él  se  haré-* 
generado  el  antiguo  nlundb«  y  con  él  se  ha  descubierto  y 
purificado  el  nuevo.  *'  En  el  homenaje  á  los  grandes  hom- 
bres» hay  el  culto  á  lae  gñíades  ideas  que  representan ;  en 
el  homenaje  á  Jesucrí^o,  hay  además»  la  adoración  al  cielo. 


Nos  levanlafnos  y'sftlinK)s  de  la  cámara  donde  está  el 
sarcófago  sagrado. 

En  la  anterior^  ó  sea  en  la  capilla  del  Angela  encontra 
mos  de  rodillas  á  Una  familia  compuesta  de  un  respetable 
anciano  <|üe  rebaba,  poniendo  con  frecuencia  su  frente  so- 
bre el  Sudo,  un  niño  con  una  vela  ardiendo  en  la  hiano 
que  compungido  apoyaba  á  aquel  anciano,  y  d6s  señotás 
envueltas  con  mantos  oscuros  teniendo  el  rostrt)  velado  é 
inclinado  hacia  la  tierra.  Nos  dijeron  que  era  uila  opulen- 
ta familia  australiana  que  acababa  de  llegar  y  que,  segua 
se  decía,  habia  hecho  al  Slanto  Sepulcro  raros  y  preciosí- 
simos obsequios. 


II* 
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Fuera  de  la  puerta'  atravesamos  entre  las  hilerasrde  los 
cirios  encendidos,  haciéndonos  paso  entre  muchas  perso- 
nas que  estaban  arrodilladas  al  rededor  del  catafalco.  Ob- 
servamos que  unas  tenian  en  sus  manos  flores,  otras  sahu- 
madores exhalando  humo,  otras  velas  alumbrando,  otras 
fijaban  sus  ojos  en  libros  abiertos,  otras  estaban  postradas 
en  tierra  sollozando:  habia  entre  esa  gente  sexos,  tipos, 
trajes  y  condiciones  sociales  diferentes;  hombres,  mujeres, 
niños,  sacerdotes,  personas  de  vestidos  muy  variados,  con 
distintos  tonos  de  fortuna  y  de  cultura;  notamos  ingleses, 
alemanes,  griegos,  americanos,  orientales:  todos  rezaban 
ó  meditaban  recogidos,  como  si  cada  uno  se  sintiera  solo 
sin  ver  á  su  Jado  á  nadie  enteramente.  La  tarde  habia 
avanzado,  la  luz  que  descendía  de  k  alta  ventana  de  la  cú- 
pula, era  uña  luz  sombría,  como  la  dé  la  aureola  de  una 
noche  clara,  el  humo  del  sahumerio  flotaba  en  la  atmósfera 
del  templo.  Impoñia  ver  dentro  de  esa  penumbra  melan- 
cólica, aquellos  hombres,  aquellas  mujeres,  aquellos  niños, 
de  rodillas,  reverentes,  con  aquellas  flores,  con  aquellas  ve- 
las, con  aquello^  sahumadores,  entre  l^s  nubes  de  aquel  in- 
cienso, rodeando  al  mausoleo  colgado  por  el  exterior  de 
lámparas  encendidas,  y  con  sú  interior  con  tanta  luz  que 
parecía  estar  lleno  de  fuego:  La  impresión  era  de  una -asis- 
tencia solemnísima guardando^la  cámara  ardientede  un  gran 
rey,  ó  se  creia  que  estaba  uno  en  una  tarde  como  la  inol- 
vidable del  Sábado  Satito,  y.  que  habiendo  ido  como  enton- 
ces gente  llorando  y  buscando  en  aquella  sepultura,  habia 
encontrado  un  Ángel  resplandeciente  dlU  sentado,  que  la 
habia  dicho:  Va  no  está  aquí  /¿sus,  ha  resucitado,  y  esa 
gente  se  habia  quedado  edificada  delante  de  ese  milagro 
glorioso  y  estupendo. 
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Acababa  de  concluir  una  procesión  que  hacen  por  la 
tarde  los  religiosos  católicos  y  los  peregrinos,  recorriendo 
dentro  del  templo  los  lugares  santos  y  terminando  enfren- 
te del  Sepulcro,  de  cuya  procesión  no  nos  habíamos  aper- 
cibido por  estar  en  el  interior  del  monumento.  Los  reli- 
giosos se  habian  ido,  y  habia  quedado  sólo  la  gente  ha- 
ciendo sus  ultimas  preces  y  sus  tiltimos  ofrecimientos.  Le- 
jos de  los  fieles,  recatándose  del  movimiento  de  ellos  y  en 
los  sitios  más  humildes,  habia  unos  pobres  mendigos  en- 
fermos, excitando  la  compasión  y  pidiendo  una  limosna 
por  Aquel  que  habia  muerto  junto  á  este  lugar,  prometien- 
do al  que  fuera  misericordioso  con  los  pobres^  que  alcanza^ 
ria  misericordia.  Quizá  esos  mendigos  enfermos  eran  des- 
cendientes del  dichoso  paralítico  á  quien  Jesucristo  dijo: 
í^evántcUe  y  anda,  en  medio  de  las  simpatías  del  pueblo! 

Como  noá  dijeron  que  ya  iban  á  cerrar  la  iglesia,  no  nos 
detuvimos  á  ver  más. 

Volvimos  por  donde  venimos  hasta  la  Piedra  de  la  Un- 
ción. Allí  con  la  faz  para  la  puerta  del  templo,  observamos 
á  la  izquierda  una  escalera  corta  que  termina  en  una  re- 
ja. Nos  explicaron  que  subiendo  esa  escalera  y  pasando 
esa  Teja,  s^  está  sobre  el  Calvario,  cuyo  altar  rodeado  de 
lámparas  ardiendo  nos  enseñaron  desde  donde  estábamos 
examinando. 


Como  á  las  seis  y  media  volvimos  al  hotel  y  entramos 
á  comer. 

El  comedor  estaba  abajo.  Era  una  sala  de  bóveda,  de- 
corada á  medras  éntrelos  estilos  europeo  y  turco;  habia  di- 
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Vanes  para  sentarse  y  una  mesa  alta  servida:  alumbraban 
lámparas,  y  los  criados  eran  turcos  y  árabes  en  sus  trajes 
pintorescos.  Los  concurrentes  éramos:  un  norte-americano 
muy  rico,  un  ruso  con  sus  hijas,  tres  jóvenes  muy  bellas, 
un  inglés  con  su  mujer,  ancianos,  un  señor  trigueño  que 
nos  dijeron  áer  el  cónsul  general  de  Chile,  y  nosotros  tres. 
El  servicio  se  hizo  á  la  francesa,  el  patrón  atendió  la  co- 
mida paseándose  al  rededor  de  la  mesa  y  saliendo  y  en- 
trando muy  frecuentemente.  Lo  más  notable  que  tomamos 
fue:  higos  de  Betlem  muy  dulces^  plátanos  perfumados 
de  Rosseta,  y  el  famoso  vino  llamado  de  Helbon,  cose- 
chado en  la  vertilsnte  meridional,  del  Líbano,  que  era  tan 
*  codiciado  de  los  opulentos  mercáderés  de  Tiro  y  de 
Sidon. 

Es  precisó  cohfesar  que  nos  sorprendió  mudao  kt  comí* 
da,  no  esperábamos  hallárnosita  tan  buena  como  se  sirvió; 
creíamos  que  la  cocina  se  resentiría  de  los  us09  turtos  y 
judaicos,  aun  cuando  la  tuviera  á  su  tiargo  un  alentitan. 

Concluida  la  comida,  fuimos  los  hombres  á  un  Cuarto 
vecino  de  fumar,  y  estuvimos  en  sociedad  muy  agii^tible; 
todos  nos  presentamos  unps  á. otros,  nos  pUtic$mo$  de 
nuestros  países,  de  nuestros  Viíajés,  de  las  peripecias  que 
habíamos  tenido  en  el  camino,  de  las  impifesiónes.qtie  uoi 
habia  causado  Jerusalem:  cada  uno  escribió  en  su  cartera 
los  nombres  de  los  otros,  y  cambiándonos  cigarros  y  sabo- 
reando  tasitas  de  café,  estuvimos"en  charla  hasta  cerca  de 
las  nueve. 

A  esa  hora  dejamos  á  nuestros  tertulianos  y  salimos  á 
recorrer  un  poco  la  ciudad. 

El  cielo  estaba  cubierto  de  n^egros  nubarrones»  no  se 
veia  la  luna  ni  los  astros;  la  calle  donde  estaba  nuestro 
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hotd  y  dos  Ó  tres  calles  principales,  tenían  algunos  faroles 
con  luces  de  aceite,  tan  distantes  unos  de  otros,  que  domi- 
naba la  sombra  en  el  espacio ;  las  otras  calles  estaban  dentro 
de  una  noche  negra,  no  se  veia  nada  enteramente.  Encon- 
tramos algunos  transeúntes  y  rondas  con  faroles  en  las 
manos ;  todo  el  comercio  estaba  cerrado,  la  población  es- 
taba durmiendo  ó  metida  en  sus  casas ;  sobre  los  muros  d^ 
los  ediñcios  aparecía  uno  que  otro  ventanillo  tristemente 
iluminado,  se  sentía  silencio  y  soledad,  sin  embargo  de  que 
era  temprano  y  de  que  el  tiempo  á  pesar  de  los  nublados 
estaba  tibio,  sereno  y  placentero. 

En  Jerusalem  se  cuentan  las  horas  partiendo  de  la  pues- 
ta del  sol:  á  las  tres  horas  de  esa  puesta,  se  cierra  todo  y 
A>mienza  la  noche;  encienden  luces  un  "rato,  las  patrullas 
principian  ácircular,  bosteza  la  ciudad  próxima  áacostarse, 
y  ya  en  silencio,  hasta  otro  dia  muy  de  mañana :  á  las  seis 
de  la  noche;  es  decir,  á  media  noche,  Jerusalem  es  un  se- 
pulcro en  la  calma  de  la  muerte. 

No  obstante  que  llevábamos  criados  con  linternas,  po- 
co duró  nuestro  paseo.  El  cielo  cubierto,  las  tinieblas  cer- 
niéndose, la  tortuosidad  de  las  calles,  los  pasillos  above- 
dados, las  puertas  con  cerrojos  echados,  el  piso  inmundo  y 
disparejo,  nos  hicieron  regresar  á  nuestro  alojamiento, 
abandonando  el  propósito  que  teníamos  de  vagar.  La  ciu- 
dad estaba  amenazante  y  espantosa,  nos  creíamos  en  el 
peso  de  la  noche,  discurriendo  entre  los  corredores  de  una 
cárcel  cuidada  por  piquetes  de  soldados,  ó  en  un  castillo 
abandonado  en  que  se  nos  figuraba  que  andaban  apareci- 
dos y  encantados  duendes. 

Las  linternas  que  se  usan  en  Jerusalem,  se  llaman  Fa- 
ñus:  son  faroles  de  papel  de  la  forma  de  un  cilindro  y  se 
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doblan  para  guardarlos  en  la  bolsa.  En  la  noche,  al  que 
anda  por  las  calles  sin  su /anus,  se  lo  lleva  la  policía. 

Subimos  á  nuestro  cuarto. 

Mis  compañeros  se  arrojaron  vestidos  en  su  cama  y  yo 
me  puse  á  leerles  una  Guia  de  Jerusalem^. 

Arreglamos  nuestra  expedición  del  dia  siguiente  y  nos 
acostamos  muy  cansados. 
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CAPITULO  XXI, 


JCBIUSAUBM. 


Dia  26 


Un  prnuorama  de  Jenmalem.— Breve  historia  de  esta  ciudad. .-^eraialem  ha  deeaido.--. 
8a  topografía  antlgtia  7  moderna.— La  Jimealem  de  la  actualidad:  bus  callea,  sot  oa- , 
easi  mu  plasae,  sua  ditemaa,  gue  cuarteles,  sus  cuatro  calles  principales:  las  tiendas 
tarcas:  la  población;  los  Judíos:'  opinión  de  algunos  de  ellos  sobre  la  restauración  de 
■a  antigaa  reino;  los  Musulmanes,  los  leprosos,  los  Griegos  ortodoxos,  los  Armenios, 
los  Católicos,  los  Protestantes — ^Los  trajes  diferentes.»-47ii^  vaelta  al  rededor  ide  la 
ciudad.— Las  puertas  de  las  murallas;  la  de  Jafá  6  Bab-el-Kha]i41,  la  de  Sion  6  Bab-el- 
Nebbi  Daúd,  la  de  las  basuras  ó  Esterquilina,  la  Huida  y  la  Triple,  la  dorada  6  Bab- 
el-Rahmeh,  la  de  San  Esteban  ó  Bab-eI-Sit1i-Uariam,  la  de  Ephraim;  de  los  Ganados» 
6  de  Heredes:  la  Gruta  de  Jeremías;  la  puerta  de  Damasco,  la  del' "Ojo  de  la  Agu- 
ja.*'—Las  murallas.— La  Torre  de  David:  su  constmeeioA,  su  antigüedad  7  sus  vscuer  • 
dos. — David  es  el  primero  de  los  poetas  del  sentimiento:  estado  actual  de  la  Torro: 
vistas  que  se  disfrutan  desde  su  cúspide.— Comida  en  el  hotel;  platos  del  país. 


roN  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  de  una  maña- 
na brillante,  fresca  y  llena  de  alegría. 
Nosotros  estamos  en  un  alto  corredor  de  nuestro 
hotel  que  da  al  Oriente. 
El  firmamento  está  azul,  el  sol  sin  salir,  ilumina  el 
horizonte  asomando  sólo  su  resplandor  en  t0rno  del  Mon* 
te  de  los  Olivos,  opaco,  salpicado  de  árboles,  que  tiene  en 
la  cima  la  Iglesia  áe  la  Ascensión,  con  su  torre  disparando- 
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se :  el  espectáculo  es  de  un  enorme  altar  con  un  sagrario 
arriba,  rodeado  délas  ráfagas  del  sol  de  la  mañana;  los  ár- 
boles parecen  ramos  de  adorno  colocados  en  distintos  pun- 
tos ;  la  ciudad  se  ve  como  tendida  á  los  pies  de  ese  mon- 
te, semejante  á  una  alfombra  de  colores  de  dibujos  raros. 

A  los  lados  de  nosotros,  sobresalen  cúpulas  con'  sólo  la 
cruz  ó  la  media  luna  de  remate,  doradas  por  el  sol :  atra- 
viesa sobre  nosotros  una  bandada  de  palomas,  se  oye  el 
rumor  de  la  ciudad  sordo,  extraño,  no  se  perciben  gritos 
de  vendedores,  ni  ruido  de  carros^  es  un  murmullo  blan- 
do mate,  como  un  zumbido  monótono  lejano. 

Nos  desayunamos  y  salimos ¿  pasear. 


Jerusalem,  capital  de  la  antigua  Judea  y  hoy  de  la  Pa- 
lestina, es  una  ciudad  venerable  para  los  judíos,  para  los 
cristianos  y  para  los  mahometanos;  es  el  terreno  sobre  el 
cual  se  encuentran  las  tres  grandes  religiones  monoteís- 
tas que  han  tenido  la  mayor  influencia  sobre  el  mundo 
entero.  Los  judíos  la  ven  como  el  centro  de  su  religión 
y  el  grande  objeto  de  su  patriotismo,  los  cristianos  la  tie- 
nen como  el  santuario  que  recuerda  la  pasión^  la  muerte  y 
la  resurrección  de  Jesucristo,  los  mahometanos  la  conside- 
ran como  la  segunda  Meca,  como  el  lugar  dopde  Maho- 
ma  3ubió  al  cielo.  Todos  están  de  acuerdo  en  llamarla,  la 
santa  y  la  gloria  de  la  tierra. 

^liay  Lusüy  Beihel^  Jerosolymaj  Sofytna,  Jchui, 
Urbs  sacrüy  Jerusalem  dutiur  aique  Scdem. 
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Se  cree  que  Melchisedec  fundó  á  esta  ciudad  el  año  del 
mundo  2023,  y  qué  es  la  Salem  dé  que  habla  el  Géne- 
sis ¡  Quién  sahe  si  en  esta  ó  en  la  pequeña  aldea,  cerca 
del  Jordán  llamada  por  los  Árabes  Salim,  habrá  reinado 
aquel  pontífice  monarca ! 

El  año  de  su  fundación,  es  también  dudoso;  pero  la 
vetead  es,  que  ya  existía  la  ciudad  en  tiempo  de  Abra- 
ham. 

Después,  la  tomaron  los  jebuceos  y  edificaron  en  ella 
una  fortaleza  llamada  Jebus,  del  nombre  de  Jebus,  hijo 
de  Canaan,  y  la  tuvieron  muchos  años. 

De  Jebus  y  de  Saíem  séformó  el  nombre  de  Jerusalem 
visión  de  paz.  La  Escritura  sagrada  la  ha  saludado  Xíd^- 
mixiáo\2i\Jerusalem€Ívitds  Dei,  lucesplendidafídgebis, 
Omnes  nationes  terYoeadórkhuíit  te,  etc. 

Josué,  jefe  dd  pueblo  de  Israel,  después  de  la  muer- 
te de  Moisés;  conquistando  la  Tierra  Santa  tomó  ájeru- 
salem  é  hizo  matar  á  sii  rey  Adonis'edech  y  á  otros  prín- 
cipes que  se  oponían  al  progreso  de  sus  armas. 

Muerto  Josué  volvió  la  ciudad  á  caer  en  poder  de  los 
jebuceos ;  pero  apoco  la  perdieron  otra  vez  contra  los 
israelitas,  quedándose  con  isolo  la  fortaleza  de  Sion.  Una 
vez  que  David  reunió  bajo  su  cetro  á  todos  los  israelitas, 
vino  sobre  Sion  y  la  atacó.  Los  jebuceos  teniéndola  por 
invencible,  decian  que  con  solo  los  cojos  y  los  ciegos  les 
bastaba  para  defenderla.  David  se  enfadó  y  prometió  el 
mando  en  jefe  de  su  ejército,  ál  que  asaltara  primero  la 
fortaleza,  y  Joab,  su  sobrino,  la  asaltó  abriendo  una  bre- 
cha muy  grande  sobre  la  muralla,  ^  • 

Apoderado  Davld.de  Jerusalem,  puso  allí  la  sill^  de  su 
ggbierno,  |a  ll^rnó  ciudad  de  D.avíd,  aumcnfó  las  fcrtíf|^ 
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caciones,  construyó  sobre  la  altijíra  que  la  dpp¡ljíiít  una 
ciudadela  que  era  la  defensa  y  la  mejor  residencia  de  sus 
reyes;  edificó  un  tabernáculo  donde  colocóla  Arc?i^tle  lá 
Alianza,  hizo  un  suntuoso  palacio  real  valiéndose  de  ar- 
quitectos de  Tiro,  y  alarmado  de  que  él  estuviera  m^^or 
alojado  que  Jehová,  determinó  construir  para  el  s^y*^í^ 
del  Señor  un  augusto  templo.  La  piudad,  de  posesión  que 
era  perteneciente  á  la  tribu  de  Benjamin,  pasó  á  serlo' de 
la  de  Judá  que  la  habia  ganado-  pavid  pecó  delante  del 
Señor  por  orgullo  contra  su  pueblo  y  fué  castigado  con 
una  peste  que  vino  sobre  su  reii^p,  bast4  que  por  orden 
del  profeta  Natán  edificó  un  altar  en  el  monte  Moriah  y 
el  Ángel  exterminador  envainó  su  espada. 

Salomón  sucedió  á  David  su  padre,  y  hermoseó  el  con- 
junto de  la  ciudad:  la  fortificó  mejor,  hizo  el  ^ran  templo 
que  aquel  pensó  y  que  reemplazó  al  tabernáculo  portátil 
que  llevaba  el  pueblo  á  su  paso  por  el  Pesierto;  edificó 
un  acueducto  muy  importante  y  un  palacio  para  la  hija 
de  Faraón,  y  tuvo  tantas  victorias  y  exigió  tantas  contri- 
buciones  que  llegó  á  juntar  rico§  tesoro.:?. 

Bajo  Roboan,  hijo  de  Salomón,  Sesaq  ^  Sesostris,  rey 
de  Egipto,  entró  en  Jerusalem,  I?  robó  ^  hizo  tributario 
al  rey.  De  las  tribus  que  compooian  .eí  pueblo  israelita, 
diez  ^Q  repararon  de  las  dos  restante^  y. tuvieron  un  rey 
llamado  de  Israel.  Los  sucesores  de  David  comenzaron 
á  llamarse  reyes  de  la  Jude^  y  siguieron  teniendo  á  Je- 
rusalem por  capital.  Muchos  males  trajo  esa  división: 
durante  tres  siglos,  no  cesaron  las  invasiones  de  los  egip- 
cios, de  los  filisteos,  y  de  los  árabes  coligados  cpn  las  tri* 
bus  que  habían  roto  la  unidad  del  país. 

En  el  reinado  infausto  de  Sedecias,  no  obstante  los  sa- 
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bios  consejos  de  los  Profetas,  tuvo  el  pueblo  israelita  gran- 
des  deágraciaá,  concluyendo  por  el  asedio  y  toma  de  Je- 
rusalem  por  Nabucodonosor,  que  arrasó  el  templo  y  los 
palacios;  hizo  escombros  todos  los  edificios  particulares 
y  condujo  al  pueblo  á  Babilonia  eri  esclavitud.  Sion  qu  «- 
si  ager  Ufubatñr,  dijo  Jeremías. 

Jerusalem  se  reanimó  un  poco,  cuando  Babilonia  tuvo  la 
misma  desgracia  por  manos  de  Ciro  rey  de  la  ,Persia, 
Es^te  rey  dio  permiso  á  los  hebreos  de  reedificar  su  ciu- 
dad y  de  alzar  su  templo.  Zbróbabeí  regresó  de  Babilo- 
nia á  Jerusalem,  yen  medio  de  mil  peligros  construyó  de 
nuevo  el  aUal-dé  loa  sacrificios.  Nemias  siguió  la  obra^ 
batiéndose  y  trabajando,  todo  á  la  vez. 

Hasta  aquí  Hablan  las  Escrituras  sagradas,  el  festo  de 
la  historia  es  de  los  libros  profanos. 

Estuvo  la  ciudad  bajo  el  dominio  de  los  persas  hasta 
las  conquistas  die  Alejandro  el  Grande.  Se  cree  que  este 
príncipe  estuvo  en  ellk,  y  que  ofreció  dones  preciosos  en 
el  templo.  Jerusalem  manifestó  grande  adhesión  á  Darío 
contrario  de  Alejandro,  y  corrió  muchos  peligros. 

TolomeoSoter,  rey  de  Egipto,  se  hizo  dueño  de  la  ciu- 
dad: los  reyes  de  Siria  y  los  del  Egipto  siguieron  dispu- 
tándosela y  tetiiéndola  alternativamente,  hasta  que  los 
Macabeos  levantaron  la  revolución  santa  de  la  indepen- 
dencia, reconquistaron  su  patria  y  fundaron  el  reino  de 
los  Asmodeos. 

Los  romanos  que  hablan  extendido  sus  conquistas  en 
el  Asia,  quisieron  participar  del  botirt  de  Jerusalem.  Pom- 
peyo  tomó  la  ciudad  el  año  63  antes  de  Jesucristo,  entró 
en  el  templó  respetando  sus  riquezas,  cosa  que  no  hizo 
después  Craso.  El  poder  que  fqpresentaban  estos  gran« 
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des  capitanes,  se  redujo  á  la  ocupación  militar  y  á  una 
contribución,  sin  mezclarse  en  el  culto  ni  en  la  adminis- 
tración civil  délos  judíos. 

Los  romanos  dieron  la  Judea  en  feudo  á  los  Herodes, 
y  el  llamado  el  Grande  entre  ellos,  hizo  mucho  bien  á  Je- 
rusalem :  edificó  palacios,  fortaleizas,  teatros,  templos  y 
jar4inps. 

Casi  al  concluir  el  reinado  de  este  célebre  monarca, 
nació  Jesucristo,  el  año  4000  del  mundo. 

Herode$  Antipas,  hijo  de  Herodes  el  Grande,  siendo 
tetrarcade  Galilea,  mandó  decapitar  á  San  Juan  Bautis- 
ta, y  fué  el  que  envió  á  Jesucristo  delante  de  Poncio  Pi* 
latos. 

Setenta  años  después,  bajo  el  imperio  de  Nerón,  los 
judíos  oprimidos  por  las  exacciones  tiránicas  de  los  go- 
bernadpres  paganos,  se  sublevaron  contra  los  romanos, 
se  encerraron  en  Jerusalem  que  entonces  estaba  mejor 
fortificada,,  y  tomaron  la : resolución  de  defenderse  hasta 
morir :  amaban  mucho  á  su  ciudad  y  adoraban  en  su  tem* 
pío  el  niás  sup^tupso  d^  la»  t;ipirra. ..    .  -  .  •    , 

Jesucristo  les  l}abíapredichp^sudestri}ccíon,  y  se  cum- 
plió, ;&u,  palabra  b^jo  los:emperadories  Vespaciano  y  Ti- 
to: él.l^at)ia  llorado  viendo  desde  el  mpnte  Olívete  á  la 
ciuda^G,  él  fi^bia  dicho  á  las  piadosas  mujeres  que  le  se- 
guían cuando  le  llevaban  á  crucificar:  '' No  lloréis  por 
mí  sino  por  vosotras^  por  vuestros  hijos  y  por  vuestra 
ciudad.'! 

Desde  que,  la  ciudad  fué  fundada  por  Melchisedec,  mu- 
chos asedios  y  asaltos  había  sufrido,  muchas  desgracias 
se  habían  verificado  en  su  seno  lleno  de  misterios  de 
c^margura ;  pero  ningún  sitio  había  sick>  más  terrible  y 
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con  más  circunstancias  dramáticas  que  el  que  hizo  Tito : 
es  en  la  Historia*  quizá  el  más  lujoso  de  dolores  y  deses- 
peraciones para  los  sitiados  infelices. 

Al  terminar  Vespaciano  la  sumisión  de  toda  la  Judea, 
fué  proclamado  emperador  y  llamado  con  urgencia  á  Ro- 
ma. Confió  el  sitio  de  Jerusalem  á  su  hijo  Tito,  hombre 
de  elevadas  cualidades  militares  y  de  decisiones '  muy 
enérgicas:  .  . 

Jerusaleip  á  la  sazón»  era  una  de  las  plazas  más  fuer- 
tes de  todo  el  mundo,  Qcupaba  las  dos  colinas,  una  más 
^levada  que  la  otra:  el  Monte  Sion  y  el  Acra,  y  tenia  el 
templo  á  un  lado  sobre  el  Moriah  como  una  ciudadela; 
fuera,  la  cercaban  valles  y  barrancos  profundos  verdade- 
ramente inaccesibles :  tenia  tres  líneas  de  murallas  defen- 
diéndola, y  la  flanqueaban  164  torres,-  entre  ellas  la  de 
Hippicos;  la  de  PhazaSl  y  la  de  Mariamne,  construidas 
por  Heredes,  tan  fuertes  que  sólqi  era  posible  rendirlas 
por  el  hambre*  El  templo,  se  veia  como  una  inmensa  ca- 
tedral, era  un  conjunto  de  edificios,  de  muchas  galerías  y 
de  espesos  mures,  una  fortaleza  formidable  más  bien  que 
la  construcción  del  más  grande  altar. 

Estaban  en  la  solemnidad  de  la  Pascua,  habia  venido 
á  Jérusalení  de  todofe  los  puntos  de  la  Judeá  una  muche- 
dumbre innumerable;  el  historiador  Josefo. dice,  que  más 
de  tres  millones  de  ahnas  llenaban  á  la  ciudad. 

Tito  se  presentó  con  sus  legiones  agueitidas  acostum- 
bradas á  vencer  cualquier  obstáculo,  con  las  legiones  ro- 
manas que  se  paseaban  por  el  mundo  sobre  laureles  y 
sobre  palmas. 

Jértealém  estaba  en  revolución  intestina  que  tenia  por: 
jefes  á  Eleazat,  á  Juan  de  Giscala  y  á  Simón* 
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¡  Horrores  pasaban  en  la  guerra  que  dios  se  hacían, 
siendo  la  víctima  el  pueblo  desgraciado ! 

Las  tres  facciones,  viendo  el  peligro  que  las  amenazaba, 
con  Tito,  se  unierdh  contra  él  sitiador,  sin  tener  un  lugar 
de  salvación ;  se  esforzaron  en  defenderse  con  valor  y  en 
buáear  el  éxito  en  la  pelea  más  espantosa.  Tito,  ditópucs 
de  reconocida  la  ciudad,  colocó  sus  catapul^s,  sus  artetés 
y  sus  máquinas  de  guerra  convenientemente,  é  hizo  avan- 
zar sus  columnas. por  tres  puntos  diferentes.  Juan  de  Gis- 
cala  defendia  el  templo,  Simón  la  ciudad  alta,  y  Eleazar  la 
baja :  los  tres  oponian  una  resistencia  desesperada ;  pero 
én  medió  de  éllaj  los  i*omanos  se  abrían  paso  y  gradual- 
mente iban  tomando  el  recinto  amurallado.  Tito,  querien- 
do evitar  ía  ruina  y  el  derramamiento  de  sangre,  mandó 
én  vano  al  historiador  Josefo  para  que  persuadiera  á  los 
judíos  qué  se  rindieran,  explicándoles  que  era  iniítil  su 
defensa  desésperéida.    - 

La  refriega  se  empeñó  más.  Algunos  judíos  vendían 
sus  bienes,  se  tragaban  las  monedáis  y  se  huían  al  campo 
rotnaíio,  donde  los  soldados  que  sabían  el  secreto,  les 
'  abrían  el  vientre  para  tacarles  él  dinero :  se  dice  que  así  ma- 
taron á  2,000';  otros  se  degollaban  por  puro  desconsuelo, 
y  en  la  guarnición  y  en  el  pueblo  habia  una  desmoraliza* 
cion  tremenda. 

El  sitio  se  estrechó,  corrió  el  tiempo  y  vino  el  hambre. 

El  furor  de  los  jefes  sitiados  fué  intolerable :  se  hacían 
pedazos  las  puertas  de  las  casas  buscando  víveres,  se  apri- 
sionaba y  se  mataba  sin  discreción  afectando  vencer  cíbsr- 
táculos,  se  golpeaba  á  los  viejos,  se  arrastraba))  de  \ú>s  ca- 
bellos á  las  mujeres>  se  herían  á  los  niños  ó  se  les  dejaba 
en  el  abandono,  se  ultrajaba  en  todos  sentidos,  las  gentes 
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se  quitaban  unas  á  otras  el  bocado  de  los  labios  y  los  je- 
fes  se  los  quitaban  á  las  gentes  sin  compasión ;  la  tiranía 
militar  depravada  y  loc^  hacia  destrozos  en  la  ciudad.  En 
las  calles  se  veian  hombres  y  mujeres  flacos,  lívidos,  pa- 
recían calles  llenas  de  cadáveres  andando.  La  multitud 
corría  en  todos  sentidos  y  se  arrojaba  sobre  los  restos  más 
inmundos  para  comérselos,  ó  salia  á  los  alrededores  y  co- 
mía yerbas  y  legumbres  salvajes ;  se  comian  la  paja,  el 
cuero  de  los  zapatos  y  el  de  los  escudos  de  los  soldados. 
Una  mujer  distinguida,  llamada  María,  despojada  de  sus 
riquezas  por  los  facciosos,  sin  comer  en  muchos  dias,  arran- 
có  de  su  seno  á  su  hijo  que  mamaba,  lo  mató,  lo  cortó  en 
pedazos,  coció  una  parte  que  se  comió  y  guardó  el  resto. 
Al  olor  de  su  comida  ocurrieron  los  sediciosos,  y  ella  en- 
furecida les  dijo,  mostrándoles  los  pedazos  de  su  hijo:  "jEs 
raí  hijo :  comed,  ya  os  doy  el  ejemplo.  ¿  Seréis  más  delica- 
dos que  una  mujer  y  más  tiernos  que  una  madre  .^"  La 
noticia  de  este  suceso  se  extendió,  Tito  lo  supo  y  deter- 
minó el  asalto  de  la  ciudad. 

Al  dia  siguiente,  avanzaron  sus  legiones  y  comenzó  á 
arder  el  templo  iluminando  sus  llamas  todo  el  espacio  de 
la  ciudad.  Los  judíos  desesperados,  hicieron  una  salada 
batiéndose  horriblemente;  rechazaron  á  los  romanos,  y-  los 
habrían  tal  vez  derrotado,  si  en  los  momentos  de  la  refrie- 
ga, un  soldado  romano  no  hubiera  tomado  un  leño  ardien- 
do y  lo  hubiera  arrojado  en  el  cuerpo  principal  del  templo 
que  desde  luego  comenzó  á  humear.  Los  judíos  al  ver  es- 
to, dieron  un  grito  terrible  de  dolor,  y  desatendieado  la 
persecución  á  muerte  de  los  romanos,  fueron  á  apagar. 
Tito  mismo  con  sus  soldados  ocurrió  á  ayudará  los  judíos 
á  extinguir  el  fuego.  El  soldado  que  lo  prendió,  volvió  á 
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incendiar  lo  apagado  con  más  ardor,  y  ya  entonces  no  se 
pudieron  vencerlas  llamas:  el  templo  quedó  en  un  diluvio 
horrible  de  fuego,  nubes  de  humo  salian  de  aquel  edificio 
inmenso,  se  convirtió  en  lumbre  toda  su  masa,  y  calcina- 
dos sus  muros  cayeron  para  ya  no  alzarse  jamás.  Los  ro- 
manos hicieron  una  matanza  horrenda,  rascaron  las  ruinas 
del  templo  y  se  llevaron  sus  tesoros  fundidos  en  cantidad 
tal,  que  el  precio  del  oro  bajó  en  la  Siria. 

Los  jefes  de  la  plaza  viendo  triunfantes  á  los  romanos, 
se  retiraron  á  las  torres  más  fuertes  y  á  poco  se  ocultaron; 
por  último,  Juan  de  Giscala  fué  encerrado  en  un  calabozo 
donde  murió,  Eleazar  se  suicidój  y  Simón  fué  reservado 
para  adorno  del  triunfo  del  vencedor  y  después  ejecutado 
publicamente  en  Roma.  Doscientos  mil  hombres  murie- 
ron de  hambre.  En  dos  meses  y  medio  de  los  cinco  que 
duró  el  sitio,'  más  de  cien  mil  cadáveres  salieron  sólo  por 
una  puerta  de  la.ciudad.  Perecieron  más  de  un  millón  de 
judíos,  no  comprendiendo  las  mujeres,  los  niños  y  los  an- 
cianos :  la  sangre  corrió  como  agua  sobre  las  casas  y  en 
el  suelo  de  la  ciudad,  al  grado  de  llevarse  piedras  pesadas. 
Concluido  todo,  quedó  un  montón  de  escombros  humean- 
do, ensangrentados,  con  cadáveres^tapados  y  descubiertos, 
y  sobre  ellos  buitres  volando. 

Hubo  noventa  mil  prisioneros  de  guerra,  y  de  ellos  los 
unos  fueron  condenados  á  trabajos  públicos  y  los  otros  re- 
servados para  solemnizar  el  triunfo  de  Tito,  apareciendo 
en  los  anfiteatros  de  Europa  y  Asia,  donde  ellos  se  ma- 
taban entré  sí  para  divertir  al  pueblo  romano.  Los  que 
no  hablan  cumplido  diez  y  siete  años,  eran  juntados  con 
las  mujeres  y  vendidos  en  remate,  dándose  treinta  por  un' 
ijlnero;  nmehP^  fueron  azotados  y  mucl>ísimo3  crucific^^ 
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dos,  estos  en  tanto  número,  que  faltaba  tiempo  para  ha- 
cer las  cruces  y  para  encontrar  lugar  conveniente  para 
plantarla|L  Josefodice:  Propter  multitudinem  jam  spa^ 
tium  cructbtis  deerat  et  corporibus  cruces. 

¡De^raciada  Jerusalem,  desgraciada  ciudad,  desgracia» 
do  pueblo,  desgraciado  templo!  habian  exclamado  los  Pro- 
fetas.  ¡  No  quedará  piedra  sobre  piedra,  habia  vaticinado 
Jesucristo! 

La  sangre  del  justo,  como  dice  Chateaubriand,  habia 
sido  vendida  en  treinta  dineros  en  Jerusalem,  y  el  pueblo 
habia  grita.do:  Sangüis  ejtis  super  nos  et  super  Jilios  nos^ 
tros.  Dios  oyó  este  voto  de  los  judíos  y  por  la  última  vez 
escuchó  sus  súplicas,  después  de  lo  cual  quitó  sus  ojos  de 
la  tierra  prometida  y  escogió  otro  pueblo.  £1  templo  fué 
destruido  treinta  y  ocho  años  después  de  la  muerte  de  Je- 
sucristo, de  suerte  que  muchos  que  oyeron  la  predicción» 
vieron  su  cumplimiento. 

Tito  volvió  en  triunfo  á  Roma,  y  entre  sus  trofeos  de 
victoria,  mostraba  á  los  dueños  del  mundo  el  candelabro 
de  las  siete  luces  que  Moisés  dispuso  por  mandato  de 
Dios,  y  que  alumbraba  el  Sancta  Scmctorum  del  templo. 

Sesenta  y  dos  años  después,  el  emperador  Adriano, 
comenzó  á  reedificar  á  Jerusalem  y  envió  tropas  pontra  los 
judíos  que  se  habian  vuelto  á  rebelar :  arrojó  á  éstos  de  la 
ciudad,  les  prohibió  la  entrada  á  ella  y  aun  que  la  pudie- 
ran ver  desde  lejos;  tanto  era  el  odio  que  les  tenia.  Qui- 
tó á  Jerusalem  este  nombre  y  la  dio  el  de  ^lia  Cajñtolü 
fuif  la  pobló  con  una  colonia  romana,  construyó  baños  pú- 
blicos, ninfeas  ó  baños  para  las  ninfas,  un  teatro  y  varios 
jardines,  y  para  profanarla,  mandó  poner  sobre  la  puerta 
de  Betlem  la  figura  de  un  puerco  que  era  el  animal  mis 
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abominado  de  los  judíos,  é  hizo  construir  un  templo  á 
Adonis;  sobre  el  Calvario  edificó  otro  templo  á  Venus  y 
otro  en  el  monte  Sion  en  honor  de  Júpiter  representado 
medio  desnudo,  teniendo  por  padres  á  Minerva  y  al  genio 
de  Roma.  Los  judíos  aborrecen  ájese  emperador,  (|ue  ase- 
guran haber  derramado  tanta  sangre  judía,  que  hizo  co- 
rrientes que  llegaron  hasta  la  mar,  que  mató  á  tantos  ju- 
díos que  sus  cadáveres  arrojados  en  Ips  campos  los  abo- 
naron por  siete  anos,  y  que  destruyó  doscientas  cu^^renta 
sinagogas  no  dejándolas  ni  un  solo  altar. 

Los  sucesores  de  Adriano^  permitieron  por.  paga  á  los 
judíos  venir  á  llorar  sobre  los  muros  destruidos  de  su  ciu- 
dad, y  en  la  época  negra  de  Diocleciano,  el  nombre  de 
Jerusalem  estaba  olvidado  de  tal  manera,  que  se  cueata 
que  una  vez  un  rfiártir  mentó  ese  nombra  deknfe  de^un 
Gobernador  romano,  y  éste  creyó  que  se  hablaba  de  al- 
guna ,ciudad  facciosa  hecha  secretamente  por  los  cris- 
tianos. 

Constantino  el  Grande,  convertido  al  cristlanis^io,  de- 
volvió á  Jerusalem  este  nombre  y  la  restauró^  levantando 
templos  y  secundando  á  su  madre  Elena  en  8113  actos  de 
piedad.  En  élkte  tiempo  se  afirma  que  esta  célebre  em- 
peratriz, á  pesar  de  tener  ochenta  años  de  -edad,  fué  en 
peregrinación  á  Jerusalem,  que  encontró  allí  la  cruz  de 
Jesucristo  y  que  hizo  el  primer  santuario. 

A  medida  que  el  imperio  romano  avanzaba  en  el  cris- 
tianismo, Jerusalem  se  hacia  un  objeto  más  venerable  y 
se  enriquecia  por  la  devoción  de  los  peregrinos  de  todos 
los  países. 

En  637,  los  sarracenos  acaudillados  por  el  califa  Ornar, 
la  tomaron  é  hicieron  de  ella  una  ciudad  musulmana  muy 
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importante.  Su  grito  de  guerra  fué:  Entremos  en  la  Tie- 
rra Sania  que  Dios  nos  ha  prometido. 

Pasó  después  la  ciudad  de  un  conquistador  á  otro;  tu- 
vo grandes  profanaciones  lo  mismo  que  los  otros  luga- 
res santos»  y  los  peregrinos  sufrieron  mucho. 

Los  cfistianos,  celosos  de  reconquistar  la  Tierra  Santa 
qtíe  vrian  en  mahos  de  los  Infieles,  se  reunieron  bajo  el 
estandarte  de  la  Cruz,  lo  que  les  dio  el  nombre  de  Cru- 
zados/y en.  el  concilio  de  Clermont,  en  1096,  resolvieron 
la  Guerra  Santa.  Todos  los  príncipes  de  Europa  man- 
daron tropas  al  mando  de  Godofredo  de  BoiHlIon,  hijo  del 
Conde  de  Bouloghe. 

Este  jefe,  á  la  cabeza  de  sesenta  mil  hombres  de  infan- 
tería y  diííi  mil  dragones,  comenzó  la  campaña,  y  por  fin, 
el  15  dé  jüKo  dé  1099,  viernes,  tomó  á  Jerusalem.  Fué 
elegido  e?  primer  rey  y  sometió  á  la  Palestina. 

Sus  descendientes  reinaron  allí  hasta  11^7,  época  en 
que  Saladino,  rey  de  Egipto,  quitó  á  los  cruzados  su  con- 
quista y 'restableció  el  culto  musulmán.  , 

El  reino  cristiano  duró  87  años,  bajo  nueve  reyes. 

Con  el  Egipto,  la  Palestina  pasó  al  imperio  otomano 
en  15Í7.  Mehemet-Alí,  virey  de  Egipto,  se  apoderó  de 
la  Siria  y  trató  bien  á  los  cristianos,  y  reconquistada  por 
los  turcos;  éstos  conservan  aquella  región,  y  tienen  la  ciu- 
dad de  Jerusalem  bajo  la  protección  eficaz  de  las  poten- 
cias Cristianas. 

Hé  aquí  una  breve  reseña  de  la  historia  de  Jerusalem, 
de  k>s  cambios  deesa  célebrfe  y  nunca  bien  ponderada 
ciudad,  cien  veces  destruida  y  cien  veces  reedificada.  Los 
Egipcios,  los  Asiríos,  los  Medos,  tos  Persas,  los  Romanos^ 
los  Sarracenos,  los  Cristianos  y  los  Turcos  se  la  han  ar- 
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rebatado^  destruyéndplajr  haciéndola,  peiiazas  y  dogfitnán- 
dola. 

j  Pobre  Jenisalemf 

¡Cincuentasíglos  de  inmensas  vicisitudes  han  rodado  so- 
bre ella  y  sobre  su  pueblo! 

En  sus  dias  de  gloría  llegó  á  tener  más  de  250,000  ha* 
hitantes,  hoy  tiene  menos  d^*2Q»QOo:  ciento- ^cbflnta  mil 
por  k>  m^éiios  ya  no  parecen.  En  suis<lias  de  fi^kíd^d  -ine* 
día  cerca  de  cuatro  l^^uas  de  circunferencia,  hiíy  mide 
4,679  pasos.  Era  la  ciudad  apocalíptica  resphndeeUn(4  iifi 
claridad^  dmendida  del  cielo  viniendo  de  Di^s,  y  hoy  es  un 
montón  lúgubre  de  piedras  sepulcrales  sobro  la^  que  va- 
gan sombras  y  recuerdos* 

*'¿A  quién  te  compararé,  ¡oh  hija  de  Jerusalem!  ¿Qué 
eojcontraré  igual  á  tu9  desgracias,  y  cómo  ^q  cQnaolMé  ?  j  oh 
hija  de  Sion!  Tu  dolor  es  grande  cQmoel  mari  ¿quiéa 
curará  tus  heridas.  ?" 

^^Plauserunt  U  manibus  omnes  irameuniu 

*  per  yiam:  stvüaberuni  ti  moverutU  captU  suum 

super'filiam  Jerusalem,  ¿HcBctne  es/ urís,  di- 

ceníes,  perfecti  decoris,    gaudtum  ^  unwersae 

terrae? 

**Clamamt  car  eorum  ad  DominuM  super 
muros  fiUaeSum.  Deduc  qua»  iontnUm  lacry^ 
mas,  piT  dwíí  ü  nociem:  mm  des  n^ukm  tíbi^ 
ruque  taceai  pupilla  ocuU  tui^^ 

"Mofándose  de  tí  sonaron  las  manos  los  que 
pasaban  por  el  caraino:  silbaron  á  la  hija  de 
Sien,  y  menearon  la  cabeza  diciendo:  ¿Es  esta 
la  ciudad  tan  hermosa  y  la  alegaría  de  toda  la 
tííerra? 


Digitized  by 


Google 


JBRüSALEM.  lOI 


^Ckmtf  su  eoraaon  al  Séitór  sobre. las  mu^ 
imHas  de.k  h^  de  Sk>n:  corra  de  tos  ojos  día 
y  noche,  un  torrente  de  lágrimas j.iió^tji^  d^s  tre«. 
gv^^x-ni  pesen  tos  ojos  <fe  llorar."  *i  :\:  f  u  ^ 


Y,  8ia  embai|^  J^erudalem  tío  se  deocniye-éeTatiijmar- 
dtttary  cribl^  vít€  :  es  el  Judío  Ermntd eti  k  éonc^tia  de 
los  pueblos,  y  el  viejo  Jeremías  llorando  sobre  los  esconi- 
broede  su  ciudad...:.. 

^No  seta  prueba  esto,  pregunta  un  escritor,  de  que  está 
ciudad  eBtÁ  destinada  á  sobrevivir  sobre  todas  las  otras 
de  la  tierra  y  á  tomar  algún  dia  nuevo  aliento  y  nueva 
gloria? 

¿Nk^d^pfUtíbd  esto,  preguntamos  nosotros,  de  que 
eMHf-^kMiai  que>ha  redbido  kis  Hdocausitos  más  graikles 
de  la  hi^tcma^  será  alguna  vez  la  que  reciba  bs  iSltímas 
amorosas  confidencias  del  alma  de  la  humanidad? 

Jtfusalem,  sentada  sobre  su  estercolero,  melancólica, 
llorosa,  hecha  pedazos,  con  sus  huesos  fuera  de  la  piel, 
con  su  corazón  lleno  de  cicatrices  imborrables,  con  su  so- 
ledad proftinda  y  liígubre,  con  sus  jardines  secos,  sus  fuen- 
tes síii  agua,  sus  templos  llenos  de  suspiros  y  plegarias, 
regados  de  ttanto  y  con  esperanzas  cruzandacomo  tórto- 
las heridas  viniendo  á  busear  su  morada  eft  grutas  deso- 
irás; con  sus  hombres  que  vienen  sólo  á  morir  en  su  re- 
cinto, y  con  las  almas  de  alas  plegadas  que  de  hinojos  es- 
tán adorando  junto  á  su  altar  antiguo,  convertido  en  un 
sepulcro  mudo  y  enterrado  sia  siquiera  hudla  del  cada* 
ver,  sedó  con  vrias  ardiendo  sobre  la  losa  funeraria,  es  una 
ciudad  que  se  ama  y  que  conmueve  el  corazón  con  sus  des- 
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gracias.  La  tristeza  de  esta.céiebre  ciudad,  es  misteriosa 
y  poética,  coiqo  los  acentos  de  sus  profetas  y  como  k>s  la- 
mentos de  sus  mártires:  los  dolores  que  causa  en  el  cora- 
zQii;ia  amitfgiiré  ác  Jenx^alem»  tienen  tantas  símpaftias  y  se 
imerfs^'^:{^p6ri{u  por  ella  tanto,  que,  como  ha  dkho  un 
devoto  peregrino,  cuando  se  piensa  que  esta  ciudad  se  ha 
de  dejar,  sesienfae  pena  á  pesar  de  que  se  B}á€e  encella, 
como  sucede  cuando  se  piensa  que  la  vida  se  ha' de  aca- 
bar i  pesar  de  ser  valle  de  lágrimas. 


Jerusalem  ei^á  edíñcada  sobre  una  eminencia»  .en  { ^s 
antiguos  limites  de  las  tribus  de  Benjamiay.de  Jud^  £1 
sitio  donde  se  asienta,  es  un  plano  ondulado  abbcdutamtt* 
te  cerrado  por  las  montañas  de  Judea.  Por  cualquier  par- 
te que  se  venga  á  Jerusalem,  se  viene  suhii^ndo^  basta  los 
di  versos  puntos  desde  donde  se  descubre  que  ya  .todos  son 
bastante  cerca. 

La  eminencia  sobre  que  está  ediñcada  la  ciudad,  for- 
maba primitivamente  cinco  montes;  ó  más  bien,  cinco  co- 
linas contiguas  unas  á  otras:  Sion  y  Acra  al  Oeste»  Mo« 
riah  y  Ophel  al  Sur,  y  Bezetha  al  Norte,  separadas  por 
cañadas  ó  valles  escarpados»  llamados  Gihon  al  Occiden- 
te, Hinnon  al  Sur,  Tyropeon  en  el  centro  y  otros  peque- 
ños. En  el  monte  Acra  se  echaron  los  primeros  cimien* 
tos  de  la  célebre  ciudad.  Con  el  curso  de  los  tiempos,  es- 
ta se  fué  agrandando^  comprendiendo  al  principio  los  mon- 
tes próximos  vistiéndolos  de  edificios  con  pisos  escalo* 
nados  que  se  extendian  hasta  el  fondo  de  los  valles;  y 
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después,  ta^panáo  los  valles  intermeo^os  y  «aUanando  lo 
más  posiUe  la  fuperñcie  general  de  I4  ciudad.  De  mane- 
ra <ioe,  primitívameote,  Jerusalem  estaba  sobre  un  monte» 
después  sobre  varios,  y  áio  ultimo  quedó  en  úa  plano  con 
indinacíoiie%  determinado  por  la  dilerenda  del  nivel  más 
alto  y  por  la  c^^uedad  de  los  valles  centrales.  La  Satem 
pacíficd  de  ládchisedeC,  fué  sólo  una  ciudad  pequ^la;  ó 
en  otfoS'témiiaos,  d  principio  de  una  ciudad  en  el  monte 
Acra;  la  Jerusalem  de  Jebus,  fué  la  Salem  de  Mek^ísedeo 
rodeada  de  una  muralla,  pero  ya  con  otra  población  enjel 
monte  Son;  es  decir,  que  la  capital  de  los  jebuseos  esta* 
ba  dividida  en  la  parte  a]j^  y  en  la  parte  baja;  la  primera 
tan  fuerte,  que  aquellos  deci^  que  sólo  con  los  ciegos  y 
los  cojos  la  defendían,  .y  la  baja  que  conquistó  David  con 
el  valor  de  ;^abi 

JLa  jierusabm  de  David,  es  la  Jerusalem  de  los  jebu- 
seos agraodada  con  el  monte  Moríah,  sobre  el  cual,  con 
ocasión  de  la  gran  peste  de  aquel  tiempo,  Da^vid  levs^ntó 
el  altar  de.  los  holocaustos.  Salomón,  hijo  de  David,  he- 
redó á  su  padre  en  el  mando  de  la  ciudad:  no  la  agrandó 
sino  la  hermoseó.  Edificó  sobre  el  Moriali  el  gran  tem- 
plo que  lleva  su  nombre,  y  para  extender  la  plataforma 
de  este  santuario  y  reuniría  á  Id  ciudad  de  David,  man- 
dó tapar  el  valle  intermedio  arrojando  sobre  él  los  es- 
combros de  una  muralla:  hizo  otro  tanto  respecto  de 
otros  pequeños  valles  ó  cavidades,  disminuyendo  la  dife- 
renda  de  nivel  que  existia  entre  la  parte  alta  y  la  parte 
baja,  y  con  estas  y  otras  medidas  del  mismo  género,  re- 
gularizó mucho  el  área  de  la  ciudad  Simón  Macabeo» 
sigui4  tapando  los  valles  centrales,  arrojando  sobre  ellos 
las  ruinas  de  la  fortaleza  que  Antioco  Epifanio  habia  he- 
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cho  construir  sobre  elnwnte  Acra,  y  después,  E2é<iu(as> 
Nehemías  y  otros  r^yes  continuaron-  agiaadssindo  y  em* 
parejandoel  suelo,  basta  Herodes^  que  para  eiiibeUecer  la 
ciudad  regularizó  el  terreno  y  enmendó  la  plaiiÉa^ 

Cuarenta  y  cuatro  años  después,  Agripa  el  Grande 
quiso  e^ender  la  ciudad  por  al  Norte>  y  corneüsó  á  for- 
mar una  nauralia  que  encerraba  la  colina  que -estaba  al 
Occidente  Uansada  Garai^esa  la  cual  se  eticontraba  Gohb» 
que  muchos  creen  ser  el  Gólgota,  el  valle  de  lasceaii^s 
yi4e  las  basuiras  situado  junto  del  Glógoto,  y  el  cuartel 
que  estaba  sobre  el  monte  Beezetha*  £1  emper.ador  Clau^ 
dio  prohibió  acabar  la  obra  de  agripa ;  pero-  los  jodiosla 
siguieron  con  gran  constadbia.  Jeremias  decta,  que  ese 
lugar  era  el  lugar  santo  para  el  £^rno  y  que  ya  no  se- 
ria destruido  ni  demolido  nunca.  Allí  fué  ^  teatro  de  la 
pasión  de  Jesucristo  y  la  única  parte  de  la  ciudad  inéiios 
arruinada  en  el  sitio  que  puso  Ttto¿ 

Por  este  tiempo,  dice  Josefo,  que  Jerusalem  ^^estaba 
sobre  dos  colinas  colocadas  frente  á  frente,  oonlin  valje 
en  medio  poblado  de  muchas  casas : "  al  Poniente'  Sion 
y  Gareb;  al  Oriente  Acra,  Moriah  y  Bezetha,  todas  cu- 
biertas con  edificios.  El  valle  central  que  comenzaba  al 
Noroeste  y  descendía  al  Sudeste  de  la^udad,  se  había 
llenado  en  diferentes  épocas  y  sólo  quedaba  una  suave 
ondulación  unida  y  con  población. 

Sion,  era  el  monte  más  alto.  Acra  era  menos  y  Moriah 
mucho  menos.  Abatidas  las  diferencias  posibles  de  nivel, 
d  primero  es  el  único  que  sobresale  y  los  otros  casi  ya 
no  se  ven.  Sion  es  una  colina  derramada  hácia^  la  ciudad^ 
cuyas  faldas  disimulan  las  otras  alturas.  £1  Gareb  está 
dentro  de  ella,  como  una  eminencia  suave  conteniendo 
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en  me  veitfenteTfeÉi»i  Imperce^ble  él'Gólgota,  ó  sea  el 
motite  C^^v^irlOi  Esto expffca  porqué  aí llegar  á-esté  lu- 
gí*,  Ao  sé  »tíbé,  y  por  qíié  ño*  sé  vein  vartds  ikk>s  que  el 
Evang^^k>*  fi|Si  en  esta  ciudad,  éomo  tino  éáperába  ha- 
Ikflos. 

Podrá' I!» 'fiaber  ttiucha  exact?tud  en  los  detalles  que 
héiAoi  éxpties*o,  aunque  si  creemos  que  la  há^  eff  la  sus- 
tencia'  détS  materta  á  que  se  rcifieren.  La  topografía  t^r- 
ánderarée  JePusaleríi  en  aqurflos  remotos  tiempos,"  es  di- 
ÍW>  de  conocerse:  esa  tierra  que  contiene  en  su  seno 
tantos  cambios  y  maravillas,  no  se  puede  forzar  á  Tiabkr 
mis  que  por  un  arqueólogo  que  esté  sobre  efla  estudián- 
dola y  preguntando  los  secretos  que  ttene  guardados  en 
stt  hofidoBCfno,  y  no  por  viajeros  que  cruíjan  sobre  ella  de 
paso,  títt  liíieer  más  reHeiíiones  que  las  que  son  del  mo- 
nfefrto,  'áteffiéndóse  á  conocimientos  generales  ¿ín  mucha 
profundidad,  y  contentándose  sólo  con  las  explicaciones 
obvias  iftdi^n^bles  para  entender  los  sucesos  acaecidos 
en  I08  lugares. 


Jenisalem  actualmente,  es  una  ciudad  pequeña,  vieja  y 
fea:  su  presencia  desagrada  y  entristece. 

Las  calles  son  estrechas,  irregulares,  torcidas  y  mu- 
dias  Incfinadas,  mal  empedradas  con  pedernales  lisos  re- 
vueltos con  algunas  piedras  grandes,  y  salpicadas  de  ho- 
yos y  de  partes  de  terreno  desnudo  ó  con  el  empedrado 
flojo,  que  en  tiempo  de  lluvias  son  otros  tantos  lodazales 
y  malos  pasos.  Eti  algunas  calles  principales,  hay  atar- 
jeas repugnantes  vomitando  inmundicias  y  filtrando  agua 
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sucia  pestilente  que  se  derrama  én  charcos.  AUi  no  se 
conoce  la  higiene,  ni  secukia  de  la  limpieza:  ei  suek>  de 
las  calles,  en  k)  genera],  está  regoldo  de  basuras;  cada  ve- 
ciño  arroja  á  él,  por  las  ventanas,  por  Jas  puertas  y  pea- 
las azoteas  lo  que  quiere,  y  esto  hace  las  calles  fétidas,  es-' 
pecialmente  en  los  calores  del  verano.  Cuando  Uueveno 
se  sabe  donde  poner  los  pies.  Vimos  botados  ea  varios 
puntos,  cadáveres  de  ratas,  de  gatos  y. de  perros.  AJgu- 
nos  pasiUos  cubiertos  con  bévedas,  tienen  éataae»  nana 
y  están  oscuros:  las  tiendas  y  las  entradas  délas  casos 
que  hay  en  ellos,  parecen  cavernas  ó  agujeros  abiertos  en 
los  costados  de  viejos  subterráneos. 

Las  casas  son  chaparras,  pesadas,  sin  ninguna  forma 
artística.  Muchas  están  hechas  de  piedras  pequeftas  pe- 
gadas con  lodo,  algunas  son  de  cal  y  canto,  y  una  que 
otra  de  piedras  labnadas  y  de  alguna  forma  arqnitecáóm*- 
ca,  se  haya  hedía  pedazos  y  muy  puerca:  d  estilo  donii-* 
nante  es  el  oriental ;  es  decir,  las  casas  son  con  la  espal- 
da para  la  calle;  los  muros  de  colores  pardos  deslieñidoé, 
están  carcomidos  y  salpicados  de  plantas  raquíticas,  prin* 
cipalmente  del  ¿¿f(^^  que  es  perenne  y  demasiado  feo;  las 
ventallas  son  cuadradas,  pequeñas,  con  rejas  de  palo  vola- 
das cómo  jaulas ;  las  puertas  son  bajas,  estrechas  y  de  ordi- 
nario arqueadas  corándose  con  una  sda  hoja  de  madera. 

En  varios  puntos  de  las  calles  distinguidas  se  ven  ten- 
didos velos  raidos,  desgarrados,  colgando  los  girones,  ó 
esteras  agujereadas  que  son  como  zacate  seco  haciendo 
un  techo  miserable. 

No  hay  ni  una  plaza  propiamente  dicha:  los  mercados 
de  legumbres,  de  frutas,  de  animales,  etc.,  se  hacen  en  las 
calles. 
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■  El  agua  que  bebe  ki  .poUacioiii  está  en  cisternas  ó  es« 
tanqueá^y^esla  agua  délas  lluvias  quese  recoge  en  esb»de« 
pósitos  después  de  haber  lavado  lasí  azoteas  y  hts  canales 
de  las  casás^-^y  coa:  frecnencsa,  después  de  haber  corrido 
por  en  medio  de  las  calles  asquerosas.  Las  pocas  fuentes 
que  encoirtráinos,  estaban  3ecas»  arruinadas  y  con  yerbas 
mafcUlas  entre  las  junturas  délas  piedras:  se  conocía  que 
eraa  auy  ftnt^uas  y  que  en  su  tiempo  fueron  regulares. 
Vimos  una^  Mamada  Ain-Sebil,  que  tenia  agua  pura  veni- 
da úmddi  Aenie  uUada  que  está  fuera  de  la  ciudad  á  gran 
distancia. 

La  ciudad  está  dividida  en  cuatro  cuarteles. 

E¿«dei  loa  <irÍBtiainos  h  franceses,  el  de  los  armemos» 
el  AKisidfMii*  y  el  judio.  Los  dos  priineros  situados  al 
Ocetdente^  están  hahitadíDs  por  la  gente  más  escogida  y 
tienen  a^uoi aseo ;.bs  otros  dos  ocupan  la  paote  oriental 
y  scMfi  los  máfrsombríos  y  los  más  inmundos»  especiaknen** 
te  d  úkámo  que  es  im  dédalo  de  callejones,  cuyas  casas 
ensdUuttM'HSstmétura  de  pedruscos  y  de  lodo^  ccm  peco 
aire  y  poca  lut,  y  coa  puertas  tan  pequeñas  que  se«ece- 
sita  encorvase  mucho  para  pasadas.  Cafios  descubiertos 
atraviesan  esos  callejones,  y  circulan  en  ellos,  habientes 
infelices  desaseados^  andrajosos,  y  muchos  pobres  de  esos 
que  bad  ido  de  varios  países  con  solo  el  intento  de  morir* 
se  en  la  tierra  de  sus  padres. 

Hay:«h  Jerusalem  cuatro  calles  principales: 

La,del£rran  Basar,  llamada  por  los  árabes  Sauk-el-Ke- 
¿/r.* -cruza  de  Occidente  á  Este,  partiendo  de  la  letrada 
de  J.a£fc  y  oonduyendo  por  el  rumbo  del  antiguo  templo 
de  Salomón, ,  dánde  hoy  está  la  mezquita  de  Ornar,  al  lado 
del  tribunal  Mehkemeh.  En  tiempo  de  los  cruzados,  es- 
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ta  calle,  del  kdó  occidental  se  llamaba  d«  E^vtd,  y  del  la- 
do oriental  se  nombraba  calle  del  Tem^rfo.  Loscrí^kuios 
la  conocen  por  la  calle  de  Harám. 

Por  esta  calle  entramos  nos^ottc»  á  la  ciudad  y  en  ella 
se  hallaba  nuestro  bdtd. 

La  caHe  de  la  ptierta  de  ¡a  columna  //arai-Bai^-Ifa'' 
monal,  atraviesa  irregularmente  de  Norte  á  Sur:  comit»i« 
2a  en  la  Puerta  de  I>amasco,  sigue  por  la  Puerta  JwBtieM-- 
ria,  y  pasando  pOr  un  bazar  que  es«4  jutttjfi)  ai  amigtio 
terreno  de  los  caballeros  de  S.  Juan,  cortcltfye  cerfca  de  la 
Puerta  de  Sion. 

La  calle  de  los  Torcos,  va  de  fa  Puerta  de  Damasco 
hacia  d  Süd,  con  el  nombre  de  calle  de  los  Musulmanes 
Ifarat-el-Mdsltmn^  hasta  que  encuentra  k  cálte  de  Ha- 
fám;  sube  al  Ocddente,  y  baja  para  tíomiftii&r'*d  rurtibo 
qutí  trata  terminando  en  ía  Puerta  dé  kér  basuras  6  Puer- 
ta Esterquiliná,  cambiando  su  deñomíiíadoíí  |)Cfr  la  de 
•'Calle  de  los  Judíos,"  Harat-eUYdhed. 

La  Via  Dolorosa,  Harüt-el-Halam,  fnuy  curva :  tiene 
su  principio  en  la  Puerta  de  San  Esteban  aí  Orfente,  con- 
tinúa por  la  casa  llamada  de  Pilatos,  pasa  debajo  del  arco 
dfel  Eae-HoTKo,  tuerce  por  la  calle  de  Wad*  y  dSésemboca 
eñ  d  Calvario. 

Las  calles  secundarías  son :  la  calle  dé  los  Cristianos, 
nombrada  por  los  árabes  Harat-el-Nucara  :  está  entre  el 
Santo  Sepulcro  y  el  conveitto  de  San  Salvador;  la  calle 
de  los  Armenios,  Harat-el-fTaram  entre  la  Torre  de  Da- 
vid y  la  Puerta  de  Sion, 

I^  calle  florida,  parte  de  cerca  del  arco  dd  Ecce-Ho- 
moy  conduce  á  la  Puerta  de  Heredes  que  está  hacia  el 
Norte. 
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En  hs  cuatto  calles  disliognKisis^  e^tlfai  l^s  ti«{idiMi  me* 
jores  y  los  despachos  de. más  importai^cia,;  v^ütoa  aUi^^r 
nos  cónsules  y  las  familia^s  prinoípalea^  £];ila  calle  del  Gran 
Bazar»  hay  un  banco  inglés  que  hace  operaciones  con  Eu- 
ropa y  con  Oriente. 

De  1^^%  tiendas^  las  turcas  son  cuartas  vestidos  de  ar- 
mazón^ con  meapqand^,  smarte  y  suLgusto.:  los  géooros 
esMh^dxBfi/esMTift  colocados,,  álgunasf  tebs  están  cq^g^adp 
desdoUadas^á  bs  jambas  de  las  puertas,  y  hage$j<i  moQüOr 
n^íde-cd^toa.ae  ven sobrebancg&y  mMa^,  ¿amimbadoB 
sobre  el  suelo.  Las  más^  no  tienen  mostrada  y  entái^  oih 
mo  todop  las  tiendan  oriqptttkst  coa  un^  t«áin%  v^sstidfde 
un  u^96te,  y  aUá  sentado  eon  las  pieina^.  en^^isfttfeifi  uo.ps^ 
tron  fbmsmdo*  Algias,  yá  es|áqa||[aaiielai3«»de3:t^^ 
mostrador  y.apacadcures,  y  el  patrono  dcf^endiieiiies  están 
de  píé.a^iidieiLdo  ásus  mm^^^A^ni^s  ó  permoa^q^  Qoii-^ 
iTe«i;á.caQmpipBX. 

Las  mercancias  máa  notables  que  s$  vetden  ^9  e«08f»- 
tablecimiffilos^  son:  te^kk>s.  de  seda  y  algodón  del  Cairov 
esencia  de^isoaa  y  boada(k>a<k  ocoi.de  Damasco,  rosarios 
y  cruoes  de  Beáem,  mnas  y  aábünmrÍQ&  do  la  Arabia; 
bálsamoade..^€Ó,  jabones  <k  olor  y  oejüdoces  tr^h»)ado8 
«1  Jerussúem^oomoarticu^especiaL  Lo»  zahumerios  son 
(fe  daaes. muy  variadas:  hay  uno  qpie  se^pnemaeael  San- 
to Sqf>ulcro,  otrouiue  se  usa  para  lafestívidad  de  Pascua» 
oiro  qi^  se  eD^iiea  ea  la  celebracioadel  matrimonio»  otro 
pamia.iiefemonia  del  bautismo^  otro  pamt  la  cámaora  de 
mi  muerto.  Conocimos  imiK<  pequemos  leños  q|ae  se  veil^ 
dea  carosa  tcuyoaifi^mentos  arrojado^  en  la  luibbre,  peo- 
dueea  ua  l)umo.azuLdiáfeiio»  táu  ram.y  agradable  que  las 
flores  quisieran  aspirarlo:  nos  explicaron  que  esios  leSos 
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vienen  de  Bag^d  y « que  atiísé  usan  para  perfumar  las  cá- 
maras  nuj^ales. 


F<ica  gente  de  nota  en  Jerusalem.  Con-exciepcion  ée  hs 
taites  pirittt¡f)a]ies  en  que  Gtpcula  mudliar,  4»s  l^ratantes  y 
con  particularidad  las  lejanas  del  centiro^  se  ven  casi  sokcs. 
La  duéad  tiene  hoy  díes  y  odio  túily  picod^f  {labitanies. 
En  tieix^  de- Alejandro  el  Grande,  tufo  cteato^cíncuenta 
fníl,  y  en  el  afio  ijfB^'de  JesuerisiDy  euando  la  tomó  Antio- 
oo  tenia  dbMhiMM  «hü. 

La  pútíímitm.  actua^  se  com/pcm»  dé  judios^  innibonveJtet* 
nos^  armenios,  eaílMieos,  eoptos,  sirios  y  abístníosi  La  ci^ 
de  losiprfmei^os^'es  7,300;  de  manera  ^que, < se  puede'tdecir 
que  Jerusalem  ya  no  tiene  de  sus  h^os  más  qiae'tttta  piMte 
muy  ins%niíicaviie,  orno  aqfueUa  madi«  qiie  tttniemlo  vein- 
te hijos^^todos  se  mnema  y  no  le  ^qtiedan  «dáfi  qihe  dos. 

Los )udJos<stt>dividen  en  tres^elases.  La  ptitaieia  llamada 
Ss^fiéarMm^  oompmide  losdesoeodientesde  los^que^estu* 
"nieraa  en  Espafia  hace  cuactro  s^|los :  hablan  una  lengua 
mezda'  de  espaJtol  y  de  árabe  y  están  muy  humillados ;  la 
segttikla  se  compone  de  ios  Asienasm;isg9^tsíB  eittopeos 
4)ue  vienen. á  Jerusalem  por  motivcia  de  rdigbn :  haUan 
ks  lenguas  de  Europa,  espectalmente  la  franeesa^da  ale- 
maiKL  y  la  pdbnesa,  y  tienen  la  protección  de*  los  oánsdes 
^eloe  p9ÁÉi»desa^pnoedeMáBL;  los  a^  son 

los:  que  obedecen  á  la  Biblia  sin  ningunos  comentarios, 
ateméndose  á  la  letra  dftiidia,  "^  se  distinguen  por  sulabo- 
rioridad,  su  cultuia  y  su  Umpttsa. 
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Coma  tukQbsmYado  un  YÍi^arOfdirónguiído,  «ntvei^s ju- 
díos hay  algunos  que  creen  que  está  muy  dislante  ia  épo- 
ca de  su  restauración  gloriosa,  ese  tiempo  en  que  su  na- 
ooii  será  la  directora  de  los  pullos  y  ellos  los  hombres 
más  grandes  y  más  venturosos:  esos  ji^díos  no  se  ocupan 
de  su  paisi  están  descorazonados  y  viven  en  la  indiferen- 
^.  |[i^yT4i<WMi>qiie  juagan  que  aquefi»  épocardesMda  está 
vma:.fs6sáftíi^  y:<que'de  día  en  dia  se  aMKOjí  más*:  «sos  se 
a^ii|VlR'ycoii>^B|»i>lMniQntía  de  baoer  cáteulos  «váKaiido 
l0aj$l$aMQ$imiii$qt<>s  y  tl^  vaitiei  oíos  que  signífícan  sbs  Jun- 
dwMMlpa.^  aus^^peMA«as.  No  féteaa  vagk>9  ^iwe  ticoen 
i«sa  ifffi»  ppf  llegada  y  CQNwazada-á  dowrrollar,  y  su  mr- 
gumento  incontestable  se  reduce  á4a  ppMRltiiiencíitde  q«e 
gM»iii»i  q^jnufida  jmt^&m^  rtque;ift8  «ucbos  M^^neüfeas,  y 
pgrtklilwanftiite  ni  áomoh  €f»  «obceios.Gobkflrtiosraás 
pfl¿«%Mi|dftl  iDw^.ti«Q»  RotíbKkild  Qsoii  ei*wti»í  om- 

P^»imiA(tW«fec|fvU4gub*cl»dia4«e  Imfróhrtaiioe]  histo- 
r¡iidpr^i^4u^<4Mri  es  <|ue  U  fiun^  «a  una  ag&mieim- 
€Í0tLj^{jfQkiei^miB  vairt^M  y  v»rtafatea  b^o4a  monairiuia 
4ii^q^¿pca>de:u&adinacftía  jaldía*  y  en^^vest  yasno^noef  ^ey 
de  Jos  JMdíoi.  haya  en  M^emáekfmUas  de  pestes»  y  flbfwe- 
blos^zrJ^Q.ciertQ  es,  que  los  yaáiús  están  di^msoS'  por  teda 
lat|;ÍMVi^4yui0fiiatíeiien  patria,  ni  templo,  yqite  su  ¿obaúm- 
ca^QP  ldA<^.^ttisíeffaLn  reoonquistar  au  piecdid»  reino,!  si 
bie«:  podré 'akiaaza/les  los  dfmeaiM^de.uat¿a»$H«mti  que 
lo6  iMg^  softar  oon  su  gloria  aatigna»  no  es  üxáX  que  les 
dé  la  ocmcieAcia^regeitlefada  rái  la/cual.strá  Imposifafe 
lograr  sus.  sue&os*  La  pccoostrucoíoa  de  su  bogar  cHciio- 
SQ^  la.  vMfa^ao)budUMÍa  de  aquelloli  tíestpos,  la^  repOMeioa 
del  poder  de  Israel,  la  mieva  aparición  de  la  bella  Jera- 
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saiem,  de  aqueUa  ciud^  cap  oji^s  de  on^  y  <ábtít\o^  de 
oro>cpü  n^ejiU^  4^  ros^*  fragante  y  coa  p«Ja4ar  d^  miel» 
con  su  aspecto  de  cedro  del.Líhapo.yw.  jtialb  de  piUipa 
de  la  Iduaéa,  con  su  t^aíoa  rq^a  Ubfada.«fi  .líir(«»i<^a  $u 
manto  azul  que  set  hacia  en  Sidanj  cop.^^a  t^i$^.d§  hUo 
de  Séóca  más  pmro.y  más  casto, ifiie,  ñts»  ^^K^a^  ¿y  PfWi  sw 
coraiia>4e.p«rlas  ^q^fias  ep  Ja^^90»^¿!^lw;99|s.%^^ 
en  Goloí^da  y.cm  diamantes,  Jbi^^  G9a4fA$949^)(|uS|gH»&- 
dan  las,astros,ien  la^  mói^taads  privil^giAdaiS.  tfi^ntieiiie 
Ofir ^esajierusalem  sia 4gual,  que  oraxa,!^)^ oo^p  Ita^Ura 
de  .los  pcofetgSi  ora  rogaba  con  loa  lab^io^  4^  flEMW.'^l^  1^ 
dmceUas.de  N^tzareth^.oc^.se  de^e^ídi^  cpn^a  flpgfl4a  ío* 
vttoóU/fi  de  Jjwgii^.y  d0.lQ$  M9¡tib^»idJ^Mf¿£f  £mw^ 
que.i^ip^.Jebpvá,.vjr  q«j«;i$>..4«lk^  eji  QeRtrAd)$l,inMMo 
sofar^.^iiQ^.mpntaltei  aIu«ibv«i^Q«taJvi«  dc(i^ia.^9d^l» 
tiecra;  ese*:píueUp  tornará;  á  su  e^pte»4Pf  UOrado^  ^tk^»U 
que  los  tiéntaos  de  lasN(uum$$  se  ^íTjnrfftTi|i)^A/7fr^ 
ia  justicia  divina  sea  satisfecha.  La  expiaciqa.^.i^com- 
pea  áüQ  se  sufre;  el  horno  de  los  dolores  y  ,^,p;i\lime«tQ 
que  da.  el  asvepwtimieato^  son  bs  úoxc^quií  depuran,  id 
ofo  x^ hay  en  la3  almist^y la¿ ha<;en brillar  ala, lu^  celes- 
te^. Nudfi  pueden  ea  ^Bte  muadoiMis  cpmbín^ionés  d$  kts 
mémenías,  para  Dios  que  las  ha  hincho  de  tierra  vil^  y  que 
al  andar,  sobre  el  ñrraamento,  el  polvo  que  df^an  SHS.pa- 
sos  son  las  estrellas. 

Guíndalos  judíos  estaban  cautivos  en  Babilonia^  se  les 
permitía  ir  á  llorar  á  su  país  querido  y  q^e  sembraran  los 
campos  que  habian  dejado:  tenían  la  esper^pza  de  r^gro- 
aw>  de  volver  á  su  patria  cpn  alegría  y  de  alzar  las  co- 
aetfaiMide  ssus.sembrádos.  Su  cautividad  presente  no  ten- 
sará inás  ña  que  la,A¿£a  Misericordia,  y  el  suelo  de  piedra 
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dm  la  }í¡iám.^i^hg9d^  ¿lyor  la  Canawi  férty  de  otras  eda- 
des» mis  qiia4  íiien»  ¿e  kipñm^,  y  de  láfriiRM  <l«e  lo 
aUaa4«»  y  fe4wflMflMaML 

S#ttiman  t»9^•f»lflk0  tie  imiaufanaiiqs ;  la  tle  los  tur- 
cos» la  delos'inb^y  la  de  los  le^msos.  Las  dos  príqi^- 
las  son  h»  91^  iie^ireseiitan  la  clase  duefta  del  país,  y  la 
úithúai'mhkqaier^ff^esm^  Emre  aquellas 

osiAa40MttjyiyijtoQs  que  tíopcn  la  aiitorMad,  imphs  tím- 
OM  qiai'li^^^WMe  aegim  ks-pgtgsm  6  4es  oiineAeii,  que  ab- 
sonh^gk^^^mtfitas  péUksis»  que  descokian  las  ex^ticias 
de  la  cffMhulí^y  i|ue  oprúoien  á  los  vecmoa  sus  compatrio- 
tas coOMÚ  hetBXk  Tiles  esclavos.  Con  los  isxtratijeros  pch 
00  tíeiieo  qii«'haoeF:  pasttron  los  ttmipos  ide  las  persecu- 
cioiies  lEifteMes  de  loscyistiMtos ;  hoy  vhren  allí  k»,  cónsu- 
les pfcMj^méo  ton  su  bandera  á  los  individuos  de  sus  na- 
Gtoites^  )reb  ios  casos  de  una  injusticia  ó  de  algún  uiltraje, 
la  étptoinacia  empieza  el  arreglo  y  los  caSones  lo  acaban 
slesneeeiarícK'v 

L<^  leprdsol  son  pocos:  los  l^y  derramados  por  todas 
las  caBes  y  4t  pfttfefieneia  en  la  puerta  de  Jafa,  en  la  yia 
Dofcrftisa  y  á  la  entrada  de  alganos  templos ;  algunos  que 
no  puedtei  salir,  están  expuestos  á  la  puerta  de  su  casa 
con  una  venda  en  1^  frente,  envueltos  con  trapos  sucios  y 
sobre  lechoso  esteras;  todos  buscan  la  compasión  y  la  li- 
mo^Kk  ensefíando  sus  llagas  y  pidiendo  con  la  mano  ex- 
tendida y  la  irte  doliente.  Los  extranjeros  les  dan  dinerq, 
losniusutrnanes  les  dan  pan,,  legumbres,  cebollas,  carbón, 
etc.;  todo  recogen  aquellos  pobres,  hasta  las  migajas  de 
las  mesas  y  cuanto  se  arroja  á  los  perros  en  otros  paí- 
ses: son  todavía  aquellas  criaturas  infelices,  el  pobre  Lá- 
zaro que  Jesús  pinta  ciíbierto  de  úlceras  que  lamían  los 
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perros,  atosfado  á  fe^puferllas  dé  tmtí^^'íi^^éí^&clté,  ptf- 
'J)énándó'laá  migaját  qúié<te|ae^rfc6eaer  dé^isir-mésa;' 

En  Palestina  se  creen  médicos  á^toéés  los  éuMfiéés,  y 
se  conserva  lá  cofetumbreprimftiva de p^ner los^éiíftfrmos 
álá  vista  délptóbltco,  para  qiié  las  gttftw  ^trepasen  jiof  k 
'  calle;  les  aconsejen  remedios.  Por  esto  -se  vm  atgutKys  le- 
'jprosos  á  la^  puertas  de  sus  morteulte.  Máximcfée  Tifo  pre- 
tende, quecoii  las  observaciones  i^ogidfts  deéte  mftnerá 
'  se  formó  poco  á  poco  la  Medicina.  Eft  lá  anttgtfédftd  cadft 
famíKa  tenía  sus  tTrt^ricc^  preSñectos^  gentes  que 'Mbian 
curar  por  la  experiencia,  que  temiih  ^^nées-  prett^íos  si 
acertaban  las ¿uf aciones  y  que eranníiál ^4d(^9f6i^i^  enfer- 
mo seles  moría.  Los  persas  á  la  muerte  de«ü  rey,  arro- 
jaban del  palacio  á  los  astrólogos  y  á  los  méáié&é.  '  •    • 

Sin  embargó  ñe  la  condición  desgraciada  delctd  l^o** 
sos.  Viven  contentos:  se  casan  los  leprosos  con  las  Ie^tií>tod, 
y  están  tan  conformes  con  ínendigar,  cjúé  aÍ)gftitío¿ÍÍdii- 
tropos  han  querido  juntarlos  en  asilos  dáfidolíi»  todo  Id 
conveniente,  y  los  leprosos  lo  han  rehuSadoflWKSita  degra- 
do de  preferir  mejor  abandonar  la  étudád.  Soetei  rebe- 
larse contra  los  que  les  niegan  eí  sóoorr«>  qií^  soítótañ, 
y  fes  Haman  mczqtdnosy  palabra  árabe  que  s^gñiílca  hofU<- 
bre  apocado,  sórdido  y  sin  clemendái 

La  lepra  no  es  contagiosa  por  el  contacto  sóío>  lo  dd  por 
el  matrimonio  y  por  la  inoculación  (|Ke  hace  ^Ui^eliiüftAf 
entre  en  la  sangre:  es  asquerosa  y  horrible ;  pero  estob 
caracteres  de  repugnancia,  vimos  que  atraían  mucho  Í06 
cuidados  que  hasta  allá  ha  idoá  prodigar  la  caridad  cris^ 
tiana  á  aquel  grave  mal. 

Los  griegos  ortodoxos,  siendo  subditos  dé  \z  Puerta  Ota- 
mana,  en  Jerusalem  no  los  manda  matd  <{ue  on^  Patriarca 
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sa%  ir  ae«4Í9|lfMnqpi»f>fq«K9iai4<¡^^  -enir 

baniMítii  *4  hBJum^^rinm  coa  re¡9iá99^.A^mU^ros  y 
qon  PBÍiq<iiiwi!haH»»#l<mfar  pBi»M«dH:I¡t«>.^ptqp<e  f^o  oon 

£» ^Mtmt.fMm  hmt» mido  el^pt«fier  ()0  t«uMir 4, 
4g^aM>»  nuMjiMH» -y^lwiiOB  vá^  <|iie  ftMmiAn  uafi  j9lA«<e 
8iwiyi|w<i|l|liii  «e>««cqfBMt  su gnkuca»  su  imlitistna  y  su 
biBinitMVfdBliidp4  •Ufiíwii^^cipiMfamte  y  á  s^  deceapia. 

fIiie>jm¿üi»B  00  j»t.D»t»ÍÍBticag  dei^.6!»v>^f^)<^as  tte- 
gao.44ifií4«MJWl».lMt)f^fAit9  iil4ÍgÍMQS^  ido»: 

4elr,«g4l>wiijflr«.^  Ii4l-«NiM«l  y  lOB  pafiCgr«|H|i»,  4o«  y^  coa 
\m  gw»ná>  iMii>fr«»^ul4¿IPW>ir  p  to»  fon  lo|iiufAr!af:in4$ 

myirtlwni  éttofcmitig8li|>B>.aiidaa  áflos  «t^i^oos»  eoseílan 
ákii  nijiiin » #»: eaaa^bs, alegan 4 (los Miajys»  y  ficwaeaf^ 
Ui%t«i«a^i4ll-ik>s4M0i»«#  S9»tf^^ific«ado  cQi|-su  yir- 

t!Ml,}|«MI»C^..- 

Existtt  ctt  JeMsakm  uyfc.<pmMi|i(jyl:gf!ptos^pte  todaw 
vk:ifiM]»aifK  sMi^cto^ j«.««a'i«nfcm  «digífisa  j^  los 
jvMá^TMatAíkmn  ii»iMU»<ia>  yf»»oto^l<9iqglfa  we  <alor 
g^  .por  :su  -wttíaioí  f  «por  ib1  ü^»  44bMP  4^  4M9  jeg^ 


fiiMe  la»dHr«ffaae  Afpeyia  que  íoatmn^píikksáon  y 
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los  muchos  viajeros  que  viéfif<^ll*Íackidád|^e  enervan  ti- 
pos, tfafes  y  lenguas  muy  <»feraífes:  rostro  trígiieBOd,  Oscu- 
ros, 6  negros  con  poeo  espíritu;  diStiiigttMrtdtíá  íósfOHeitta- 
les;  rostros  blánccfs,  morenos  6  4*ül!f¿urtcteS'diSt!Wguiiíifdo 
á  los  hijos  del  OíSfeidente;  ropas  tíilareá  dé  fcdos  chores 
siempre  adornadas  que  caracteriza?n  á'los  j^rflftítítos  y  ro- 
pas cortadas,  estrechas  y  ajüstsWtfe  que  ^éftélan  áíoS  se- 
gundos; óimós  en  las  lenguas,  el  jadeir  cotltlímo  del  alte- 
rna árabe,  iafe  cadencias  sóhóras  que  tiene  <í  éf^éfgó  y  tes 
silbidos  y  gangueos' que  r/e^sattahéii^l  íUSoyen  elfhglés. 
'  Losbebrebs,  por  rdigion,  se  dégan  crecer  la  bdAá,  y  su 
mayor  desgracia  es  ponerse  calvos ;  III  paíIábfÉi  ea¿tH>  es  una 
injuria  entre  éllds,  uAa  deformidad  «horíible  qué  ocultan  y 
que  sobrdiévan  cómo  un  gran  iíial  f  ^ias  imVMatsíA^  á  las 
mujeres  de  Jérusalém  qué  sfe' -Jiailibah  ftífeifclfó,  e§A  que 
sufrirían  el  castigo  dé  la  calvícífe:  á  fois  afecte  aAtig*itt§'átt- 
tfes  que  apHcaries  la  pena  de  su  delito,  se  tes  i*a^'ta  cabe- 
za haciéndoles  sufrir  con  esto  el  mayor  ópn^í6í  cüeírta  el 
Sagrado  Texto,  que  Nehemías  mandó /^¿b^  ^tiotts  israe- 
litas que  se  casaron  con  fiKstéas,  '         t- 

Para  los  antro^ogds  eom^  Oken,  que^opfatatt  qoe  el 
hoiAb*e  vino  dé  uft  géiifttíeñ  íjue  se  títiíó^yse^esatnA&en 
el  ajgúa,  l&s  primeros  vestidoá  fbe^oll  ks  algtfs  y  Isis'faojas 
anchas  de  los  nenúfares.  Para  los  que  creen  que  ei  hoin* 
bre  nació  hombre,  sin  piel  úe  mónoi  y  que  ÚiM  lé  hizo 
del  Aumus  (tíeitá)  dejándolo  desnudo  dentro  del  Párate), 
los  primeros  vestidos  fueron  de  las  hojas  y  Izs  cortezas 
que  halló  en  los  árboles,  y  después,  de  las  píeles  y  las  pki- 
mas  que  dejaban  los  animales. 

Refieren  algunos  libros:  que  antes  del  Diluvio,  Nohe- 
ma,  hemiana  de  Tübalcain,  inventó  la  manera  de  tófer  y 
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ft^ar  •k.ioáa^  nsIfiúgqckMy  y  mmo/tmi  q«e  Us  priinitívos 
haJIíifíiHlffB  diri  wniirifTi  mflifaiw*atiffírf€gipft  Jlftffm4^  ^^yhf  cjue 
kwPÓJbro^lMÍíHriif  y «ifeen^e»  ifoe^eabsiájMH*  üa  lado  y 

Hajfahidn  jjfinwiHt^te'es^jqtiea^di^  tes  pti- 

oietas.dt6a»4tfétá  4^1  {fitfln^Adt^  La  bc^de  higuera 
ea  la  «a|K^4<^kiatci9i«i>q»&  íki  usada^ci  Jtomkffe^  .el  Af^ 
¿f^]|ulN9MMlí«k  AüDS-daspMs,  Abi»úiaink>4)Qaib«i4a.  lai^. 
aín»  .lüiHWKpp  ;y;Jbis  $aitdaUas.  De  loa  cak0aíesA)«a  *  hai^ 
Mokié%^díMM<>»iiii4wia«  pwi.ffimrtaiteg^  y  dMiendp  4116/  ha- 

qiieiifinft^Na^^mi^a.  nii^[unopudiecaAcer«aiseal<taben)¿- 
cul»»di^j<fcflyi.'£l>histff:ii>doaJigscfo  QsoñJb«:-qviQ  w  un 
f»ipw|¿9i  tolicatiQiWB  fuarQO«e4Qndo& y..qve  aer^WBam. 
baiicw»Q«i<d<Mr;'P!Br»'«|ue .en  su  tiempo,  áanialmutos  á 
1»  mitodrjdl»  kh^l^ini,  y-  ji»  má»  á  undaida 

^gljlMMplwihrBB»  wMiqniMBio  y.muf  «{Mgwlo.á  Ua.  eos- 
too^CM  €l«,«W4n9yOf««,  ;h»  ufiado  «ienpr«  1»  capa,  la  tü- 
matSi .-togfcaliwWB,  la^fii^ las veodas  y  lassatpdátías.  Ja- 
cob mienta  la  tihiiea  que4i(S  ásu^hi^  J^sé,  Job  .reeuerda 
li  twiiiiilftn  ñu  liiíT  tnjirtTi'  Rebeca.  cliee<«|iie  usaba  velo, 
j>*lili|!iiAhÍflnili  iiwitrM  im  ttmiiaianm,  que  tMiaa'maR- 
Wf'kwiMbita»  oalian  sus  Hüoms  <Mm  k^M,  cspoMatown- 
«frd  powHte  en  vú^e. 

• .  |ji[i<waiiiinrb  de  tes  iaraeltes  cim  los  «gípdcks  y  ¿es-. 
{Merijofr  Ips-bibfieilioB,  Hizo  áaqa^oscambíar  su- traje  y 
queaéopkaaft>gtaA  Vifieáad.  Moisés  bd»la  ^4ekis  bor- 
dados y  AAtaK»  de  los4i|idDs  de  pxiipum  adM^^ 
oro  y  con  pedrería.  Si  Üs  nHWdaiBnes,  C(»nose<c»ee,rtoiMi- 
ronde  kisJiebr«e&  el  tipo  de  sus  vestidos,  á  Iq  Hkimpi  por      ¡ 
saiéBaiti»a«oa]uMll«fítdoá  itbpoaecles  ounbios. 
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'  Los  judíos  netog^  ciaJBenan'l^tiígqfedbsa»  ahni&khi  «wt 
mtnr  pf^f í\^  frTTT^ífivtffTiHifflff  rTipuíiÉuHffJiíiifwtánBiWi  Ufiicr* 
duiáo  (kl  deserto  de  iíale8eíiia¿  TSto^fMabiii^fi^frMten 
como  un  pa^tíai^ca;  lasnix^ftceB  dft  ioBcampto^e^já  |adtt> 
se  parecen  á  ks/Rudí  y  <á ^  Lks  que  mbót  eaiáfiA»a 
Ublicos.;  Ibs  judíos  de  disHncíoo»  aapegialmeate  lofe  fmiH 
salem,  van  jgxiales  á  los  Anas  y  OáféA  ^fsk  aioyygwgalos» 
pintores^aittípuis'^eiisus  tdbs  de  la  fiasioiM  ^MH^Mufiaitio* 
nes  consisten  en  las  medidas,  en  los  noBd>resriy9CilN«It0de^ 
en  el  tono  de  ks  prendas  AaaDBti»mbi»isB»íp»«ra)i^^ 
opaco^  acosondD  pobrera,  dcaadttamy  vantaHerataMia 


Dimp$.  utoYü^ta  4píéQbéd<Kb^.de  ^eru$ál«n>^jK»9i«n* 
zandd  por;a^QíCQt<teritfi»^gpukaidalflor'd^^^ 
el  Oiáeátfey  aeaibafui^^pQrel  Noi^  i .  m        ; 

Laeítiddd:  í&tmsx  m.  u^^áo  in^gnfer  6»yj69:kid$*icfé9 
Iñigos  «bliayaíi  al  Noi^^y  Sur:ti3t^%r(3idíMa.'«híM^ 
c^Ua  d».pt«dnifi  duHp  líjilmtdaf^  «9nilr)tii$la;9ñ  1594  ^. 
ór»L«i4$  ^iiRáQ^  oeisriiido^  nmHW ««>acia.^ftde  4ft^ 
tes  estábala  i^lia  Capitolina.  La  antfglia JeraidaR  teift? 
palia  caaik  mísniJt  iir«a  oüaMb  iM»  e($mgtt»»dM 
rio  Ai  encenába^toda  Ja  o^itía^dél  ^moiUe  Sioil.  Joadbaie* 
gussá  Qiie  «1^  iiéirgrMMto.  L«i8;teftimllafMíentit-AB  ;ni^ 
ádieas  taMb?«fs^ciihaIt«n^,i5onil^^  y  i. 

sisaiiuMaiM  defienden  it0Jte8>c^ 
deoAJtmto  presenta  un  tsobraiíaiá]^  , 

Contanós  en  Iw  nmmUas  oiíatw  íMeftw  ;príiicipid«r 
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«pie  QBtátt  eo  ^qso^  y  otncv  qoed están  cercadas^  ¿  éétáñ 
destruidas,  Já;49ciipai  iugomp^amy  secimdwlosi 

'  Lag  piwcipBkit^settt    ;  • 

Ai!  Ocoiéanto^  ki  pmita  de  Jafa^ 

iUSu^l»de;3íi>nu 
I  AhA:í9an9(ferkdeSQui£fltdoa& 

At  Mtarte  la  d»  Dtttnascc). 

LasniéMmtf30(miQ(teirdo  áM^odida  qw^myooos  aadan*- 
dD tedios  muros. 

La  potrta  de^  Ja&  se  Ihuna  también  da  Betlem,  por- 
qs»  «iftiaflt'ftttrten  dor  eamiiios :  el  de  la  kqdMÓa,  da  pa- 
ra la  primera  cifidad,  y  el  de  la  derecha  para  asegunda. 
Lcfinimbes  ht  Uatnaa  Báb^l-KhalM  (puerta  det  amigode 
Dios  ó  sea  de  Abraham:)  quizá  á  virtud  de  que  ella  con- 
cbce  á  Khalil  ó'  Hebron»  dudad  del  Patriarca.  Losiorístía- 
Qo&ki  nómbira»;  puerta  de  David  £sta  puerta  «muy 
mto^^úSiJí^ím^'ctí^^  #timos  reyeé  de  J^adise^ono- 

^d  pMF'bi  '''Py^ká^  dé  tM  FMcaidQiá/'  porque  por  dia  6tí* 
traban  ÍD$  4ue  se  traían  de  Jafa  á  J^rusalem.  Sobre  esta 
púerta^hay  una  inscripción  árabe  que  traducida  dice:  '^£1 
sultán  nuestro  soberano,  el  más  poderoso  rey,  el  másho^ 
noiráMe  monarca^  ei  Señar  de  las  naciones,  el  rey  de  los 
griego»,  ^  tw  ánbes,  de  bs  persas,  el  sultán  Solimán, 
ettyt>  tetec^  Dios  haga  %iAaz^  inmorttitl,  ha  hecho  cons^ 
trour  estas  eántas^Mtiratiasí  el  «8094^  déla  £gríra."  (1534 
e.c)  . 

La.|)«mrta  de  di<m,  ó  k  puerta  Austral»  Los^  árabes  la 
diesen  Búb^^ífa^Dakdt  puerta  del  prafeta  David:  m: 
tá  ceroa  de  la  tumba  4e  eefee  gran  r^  y  del  Santo  Geuá^ 
cula  A^tfnos  \i.  laokkfentk  puwtet  de  Sion.  Por  ella  lini^ 
camcsite,  se  sacan'  para(  k»  cemiMterios  los  muertos  de  los 
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judíos  y  de  lostaristíanos:  los  mi^nimanes  puede»  sacar  I96 
suyos  por  la  puerta  que  escpgan  de  la  ciudad  .    .j 

En  el  mismo  lado,  hay  una  puerta  qttó se  Uáma  délas 
basuras  ó  Esterquilína»  Báb-el-Mügluareki :  &Btíí  .^foa  de 
la  puerta  de  Siloe,  en  el  centro  del  gran  wlle  asllguo 
que  atravesaba  la  ciudad,  con  el  nombre  de.  Tyrópeon.'  Por 
esta  puerta  se  han  sacado  las.  basuras  desde  hace  tiempo  y 
debajo  corre  la  mayor  atarjea  por  donde  salea  iaaioiiiun- 
dicias.  Los  ciceronis  dicen:  que  cuando  fué  la  pas¡oii4e 
Cristo,  los  soldados  lo  aprefaendieroa  eü  el  hufrto  de 
Gethzemani  y  lo  introdujeron  áJecitealmipM  esta 'pner^ 
to  conduciéndolo  ante  Anas/  Esto  se  ha  demostrado  que 
ño  eá  verdad,  pues  Jcrusalem  en  esa  épOQ%  se  ¡exteodia 
4nu€hio  más  al  Sud,  y  la  entrada  .Sjctual  es  del  tieaipo  de 
Adriano  que  existíó.casi  ci¿a  aftos  después. del  maitir» 
del  Salvador/ aun  oíahdo  los  hiure»  datan  de  «Saládina 

En  el  lado  de  Oriente,  hay  dos  puertas  c^rra^s  ccm 
paredes :  una  que  se  llama  lapueita  ;de  üvMa^  y  otva  Uá^ 
mada  la  Triple  puerta,  Una  Guia  diee  que  la  primemes 
del  tiempo  de  Salomón  y  la  s^ufida  del  tiesipOtde  io^ 
Ciíuzadoa. 

En  seguida  de  esas  pueiptas,  sé  etocueiitra  k  «éleJNPe 
puerta  Dorada  Béb^el-Rahmih:  se  halla  Isapada  con  mu- 
ro y  se  hace  notable  .porque  tiene  adornos  arquitecténi^ 
eos,  y  porque  está  dividida  en  dos  partes,  Sci^efiensque 
por  ésta  pasó  Jesús  cuando  vino  al  templo  á  ediar  fuera 
los  mercaderes;  y  que  por  eUa  hii^  su  entt^da  tríiMifa!  en 
-Jhen^ttsalem  d  domingo  deRamos:  se  agrega  que  el<  etfb 
perádor  Heridio  cuando  volvió  tríunfaiite  á  Jerusaldoa 
trayendo:  la  crua  de  Cri$tp  que  quité  á  I06  Persas,' por  ésr 
ta  ptieita  entró  á  la  ciclad  L<k»  des  cottpartíciíeiitos 
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que  la  dividen,  se  llaman  por  los  musulmanes,  La  Puerta 
de  la  Misericordia  y  la  Pzterta  del  Arrepentimiento,  en  re- 
cuerdo, diéen,  dtel  arrepentimiento  que  Adán  y  Eva  tu- 
vieron por  su  desobediencia  en  el  Paraíso  y  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  qué  les  perdonó  su  falta.  Esta  puerta  es- 
tá tapada,  poique  según  una  leyenda  oriental,  por  ella  ha 
de  entrar  un  dia,  viernes,  un  soberano  que  venga  del  Oc- 
cidente á  haceráe  señor  de  Jerusalem.  Los  viernes  vie- 
nen á  eHa  los  musulmanes,  y  allí  ruegan  á  Allah  que  los 
libre  de  la  i^asioñ  extranjera,  retardando  lo  más  posible 
la -venida  del  isobérano  profetizado. 

La  pnerta  de  San  Esteban,  se  llama  por  los  árabes 
Báb^iSitH'Mariam  ó  Puerta  de  Nuestra  Señora  María: 
por  elia  se  vá  á  la  tumba  de  la  Virgen  María,  al  Valle  de 
Joeafat»  al  Monte  de  los  Olivos;  á  Bethania,  á  Jericó  y  al 
Jordán.  Sela<ha  noiubrado  puerta  de  San  Esteban,  por- 
que una  tfariicíDn  cuenta  que  fuera  de  esa  puerta  fué  la- 
pidado aqual  primer  mártir  de  los  cristianos,  y  puerta  del 
C^lo»  áfcansa  del  combate  de  ese  santo  con  los  sabios  de 
la  ley,  celosos  de*  la  gloria  de  Jesucristo.  Creen  algunos 
críticos  que  el  martirio  de  aquel  santo,  fué  á  la  salida  de 
la  puerta  de  Damasco  y  no  en  el  lugar  en  que  lo  ha  co- 
locado la  tradición. 

Al  lado  Norte,  se  ve  una  pequeña  puerta  destruida  que 
antes  ^  conocía  con  el  nombre  de  puerta  de  Ephrain 
y  puerta  de  los  ganados,  Parta  Gregis,  y  hoy  se  llama 
puerta  de  Herodes.  Aseguran  que  por  ella  entraban 
los  animales  destinados  á  los  sacrificios  en  el  templo  de 
Salomón.  El  historiador  Josefo  la  llama  puerta  de  los 
jardines^  porque  relata  que  por  ella  se  salia  á  unos  muy 
hermosos  que  habia  en  ese  lado  de  la  ciudad.  Hoy  es  una 
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puerta  muy  peligrosa,  porque  por  alli  introducen  el  con- 
trabando y  cometen  robos  particulares*  No  hay  ningu* 
nos  jardines  que  comprueben»  el  texto  histórica 

Como  estábamos  cerca  de  la  Grut^.  de  Jeremías»  des- 
víanlos  nuestro  camino  y  fuimos  á  visitarla. 

Nos  encontramos  una  gran  cavidad,  una  gran  cueva 
alumbrada,  abierta  en  las  rocas  del  monte  Bezetha,  con 
amplia  entrada  en  el  lado  que  mira  á  Jerusalem:  parece 
una  gran  cantera  cavada  en  un  largo  trascurso  dje  años. 
Habia  en  el  interior  de  la  gruta,  un  jacaltío  donde  vivia 
una  familia  muy  pobre,  como  las  de  nuestros  radios  car* 
boneros  de  las  montañas :  tenia  algunas  gallinas  que  an- 
daban rascando  y  pepenando  en  la  tierra,  y  un  burro  en 
el  fondo  de  la  gruta  amarrado  á  una  gruesa  raiz  que  hen- 
día la  pared  formada  por  los  peñascos :  salia  humo  de  la 
choza  anublando  todo  el  ámbito  de  la  gruta,  y  una  mu- ' 
jer  envuelta  en  un  manto  oscuro  raido^  hacia  los  honores 
de  casa  á  los  visitantes. 

Jeremías  vivió  en  aquella  gruta  y  en  ella  compuso  sus 
inolvidables  Lamentaciones.  Allí  sonó  la  flébil  voz  del 
poeta  lloroso,  que  soñando  con  las  ruinas  quemadas  y  en- 
sangrentadas de  la  destruida  Jerusalenii  decia: 

''¡Cómo  está  asentada  sola  la  ciudad  antes  populosa! 
La  grande  entre  las  naciones,  se  ha  vuelto  viuda:  la  se- 
ñora de  las  provincias  es  tributaria. 

''Llora,  no  tiene  quien  la  consuele;  todos  sus  angiigos 
son.  enemigos.  Fuese  de  la  hija  de  Sion,  toda  su  hermo- 
sura; está  atribulada;  sus  entrañas  nigen,  su  corazón  es- 
tá trastornado. 

"Jerusalem  ha  pecado:  el  Señor  ha  derramado  como 
fuego  su  enojo. 
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"Levántate,  da  voces  en  la  noche  en  el  principio  délas 
velas,  derrama  como  agua  tu  corazón  delante  del  Señor. 

"  Ah  Jehová:  tú  hiciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu  poder 
y  con  tu  brazo  extendido:  no  h^y  nada  que  se  te  es- 
conda  .." 

Después  de  estar  un  rato  en  la  gruta,  si  no  llorando  s£ 
tristemente  pensando  con  el  profeta,  retrocedimos  á  con- 
tinuar nuestro  giro  que  habíamos  interrumpido. 

Adelante  de  la  puerta  de  Herodes,  se  encuentra  la 
puerta  conocida  con  el  nombre  de  Damasco  ó  de  la  co- 
lumna^ Bálhel-Atnond.  Por  ella  se  sale  para  Naplusa,  Na- 
zareth  y  Damasco.  Se  llamaba  antes  puerta  de  los  Pe- 
regrinos, porque  por  aquí  entraban,  y  puerta  de  San 
Esteban,  por  una  iglesia  que  hay  cerca  dedicada  á  este 
santo  mártir.  £1  nombre  de  la  columna,  16  tiene  según 
explican  los  mahometanos,  porque  fuera  de  esta  puerta, 
hábia  una  columna  que  indicaba  el  lugar  en  que  Omar, 
antes  de  entrar  en  Jerusalem  había  acampado,  y  según 
los  cristianos,  porque  junto  á  esta  puerta  se  encontraba 
nn  fragmento  de  la  columna  á  que  ataron  á  Jesús  cuan- 
do lo  azotaron.  Por  esta  puerta  salieron  los  Magos  pa- 
ra Betlem,  y  Simón  Cireneo  venia:  de  esta  puerta  cuan- 
do encontró  á  Jesús  con  la  cruz  á  cuestas. 

Una  de  las  puertas  pequeñas  coA  destino  á  la  antigua 
Adiiana,  llevaba  el  nombre  de  Ojo  de  la  Aguja,  .y  se  pre- 
sume que  fuera  la  que  sirvió  á  Jesucristo  para  su  parábo- 
la del  rico  avariento,  cuando  dijo :  Es  más  fácil  que  un 
camello  pase  par  el  ojo  de  una  aguja,  que  un  rico  entre  al 
reino  de  los  cielos.  Esa  puerta,  escribe  Drexelio,  era  tan  ba- 
ja y  estrecha,  que  un  camello  cargado  de  mercancías  no 
podía  pasar  más  que  dejando  una  parte  de  su  carga  y 
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doblando  las  rodillas,  circunstancias  que  hacen  que  la 
comparación  del  Salvador  muestre  á  los  ricos  lo  que  de- 
ben hacer  antes  de  llegar  á  la  puerta  de  los  cielos.  La 
palabra  camello  viene  de  la  latina  cafnelus,  que  significa 
cable  ó  una  gruesa  cuerda  de  piel  de  camello.  Puede  ha- 
cerse la  interpretación  del  texto  sagrado,  ó  con  el  dato  de 
la  puerta  del  Ojo  de  la  Aguja  ó  con  el  cable  referido ;  de 
todos  modos,  Jesús  muestra  la  dificultad  que  un  rico  tie- 
ne de  salvarse,  hasta  el  gr^do  de  que  los  Apóstoles  le  pre- 
guntaron: ¿cómo  podrá  ser  salvado?  y  Él  les  respondió: 
"Esto  es  imposible  á  los  hombres,  sólo  á  Dios  le  es  posi- 
ble hacerlo.  " 

Antiguamente  habia  otras  muchas  puertas  y  portillos 
para  usos  privados,  que  nada  tenian  que  ver  con  el  Go- 
bierno de  la  ciudad 

Las  murallas  de  Jerusalem  no  la  constituyen  una  pla- 
za militar,  sino  simplemente  un  recinto  asegurado  de  gol- 
pes de  mano.  Parece  que  la  intención  al  construirlas  fué^ 
poner  la  población  á  cubierto  de  los  ataques  de  los  ára- 
bes, que  bárbaros  y  rapaces  han  querido  con  frecuencia 
saquearla  y  dominarla.  Esas  murallas  en  su  época,  fue- 
ron útiles:  la  manera  de  hacer  la  guerra  entonces  y  la  te*- 
nacidad  con  que  los  orientales  resisten  detrás  de  los  pa- 
rapetos, producían  el  resultado  de  que  ellas  fueran  una 
defensa.  Hoy  servirían  de  poco:  los  cañones  las  harían 
pedazos  en  poco  tiempo,  y  más,  estando  bajo  los  fuegos 
de  las  alturas  próximas,  de  que  seria  fácil  á  un,  enemigo 
posesionarse  por  estar  descubiertas  enteramente. 

Es  patente  la  variedad  de  órdenes  de  arquitectura  que 
se  encuentran  en  las  murallas  que  examinamos.  Se  cono- 
ce que  al  levantarlas,  se  aprovechaban  obras  antiguas,  y 
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se  explica  la  variedad,  recordando  las  destrucciones  y  re- 
construcciones consiguientes  á  diez  y  ocho  sitios  que  ha 
sufrido  Jerusalem.  En  la  base  y  en  los  cimientos  de  las 
murallas,  se  encuentran  puntos  donde  la  construcción  pa- 
rece ser  de  las  épocas  de  David  y  de  Salomón :  piedras 
unidas  por  hiferros,  ó  metidas  unas  en  otras  ó  engargola- 
das amarrándose  mutuamente;  puntos  donde  la  construc- 
ción revela  el  tiempo  de  los  Herodes:  piedras  muy  gran- 
des sostenidas  por  su  gran  peso,  y  puntos  revelando  los 
sistemas  de  fábrica  más  recientes,  como  piedras  labradas 
juntas  por  pegamentos. 

¡Cuántas  veces  se  han  alzado  los  muros  de  Jerusalem, 
y  cuántas  se  han  destruido  hasta  no  quedar  más  que  trozos 
hundidos  entre  la  tierra!  Los  que  sobre  todo,  podrían  ex- 
plicar esas  oscuras  vicisitudes,  son  las  ordas  de  los  caldeos, 
los  soldados  de  Vespaciano  y  Tito,  los  persas  y  los  cru- 
zados. ¿Qué  vale  el  sitio  y  la  toma  de  Troya  al  lado  de 
los  terribles  sitios  que  ha  tenido  Jerusalem?  ¿Cuál  ha  sido 
más  grande  asunto  de  la  tragedia,  el  que  ha  cantado  Ho- 
mero y  Virgilio,  '6  el  que  ha  descrito  Flavio  Josefo  y  el 
que  ha  celebrado  Tasso.»^  ¿Q^^  tempestad  ha  habido  más 
terrible  sobre  el  recinto  de  una  ciudad,  comparada  con  la 
que  descargó  la  cólera  de  Dios  en  Jerusalem?. . .... 

Los  profetas  vieron  las  nubes  venir,  y  negras  tenderse 
remolineando  sobre  el  cielo  oscuro  de  la  ciudad:  seiscien- 
tos  años  antes,  anunciaron  el  cataclismo;  seiscientos  años 
empleó  Dios  en  preparar  Su  castigo,  llenando  esas  nubes 
de  sombras,  de  relámpagos  y  de  rayos.  El  delenda  Jeru^ 
salem  que  lloró  Jesús,  se  realizó  hasta  ser  llano  el  sitio  que 
ella  ocupaba,  hasta  cruzar  el  arado  en  él,  hasta  sembrar  su 
tierra  toda  de  sal! 
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Jonás  dio  tres  vueltas  alrededor  de  Ninive  y  Chateau- 
briand otras  tres  alrededor  de  Jerusalem.  Nosotros  no  pu- 
dimos dar  más  que  una:  habiamos  andado  todo  el  dia,  con 
solo  algunos  minutos  de  descanso  que  empleamos  en  al- 
morzar. 

Rematamos  nuestro  jiro  bajo  las  murallas  de  la  ciudad, 
en  la  puerta  de^Jafa  por  la  que  habiamos  salido  cuando 
lo  comenzamos. 

Eran  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  la  atmósfera  esta- 
ba pura  y  nos  hallábamos  á  unos  cuantos  pasos  de  la  To- 
rre de  David :  determinamos  aprovechar  el  tiempo  visitan- 
do esta  Torre,  y  sobre  ella  ver  la  ciudad. 


La  Torre  de  David  es  una  fortaleza  gótica  con  cuatro 
torres,  varias  salas,  pasillos,  y  caminos  cubiertos  y  con  un 
foso  hondo  al  rededor.  De  las  torres,  tres  se  creen  fabrica- 
das por  Herodes  el  Grande:  la  que  está  junto  á  la  puerta 
de  Jafa,  es  la  torre  Híppicos,  la  del  lado  Norte,  es  la  Pha- 
zaSl,  y  la  del  lado  Sur,  la  Mariamne;tres  nombres  con  los 
que  Herodes  quiso  honrar  la  memoria  de  las  personas  á 
quienes  amaba  más :  su  amigo,  su  hermano  y  su  mujer. 
Dicen  los  historiadores  que  esas  torres  eran  fortísimas  y 
queTito,  al  destruir  á  Jerusalem,  mandóque  las  dejaran  pa- 
ra hacer  conocer  á  la  posteridad  el  poder  romano,  que  ha- 
bía sujetado  una  ciudad  defendida  con  tales  baluartes. 

Cuando  Melek-el-Moadham  ordenó  desde  Damasco  la 
destrucción  de  las  murallas  de  Jerusalem,  mandó  que  se 
conservaran  las  torres  referidas.  Las  reparaciones  y  obras 
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que  se  ven  en  las  partes  superiores  de  ellas,  son  obras  de 
Saladtno. 

AqueHas  torres  tienen  cerca  de  3,000  años,  sobreponién- 
dose á  los  derrumbamientos  que  hacen  los  siglos. 

Los  cruzados,  al  tomar  á  Jerusalem,  se  repartieron  cuan- 
to encontraron :  los  venecianos  se  apropiaron  el  oro  y  la 
plata,  Jos  genoveses  el  cáliz  de  la  Santa  Cena,  y  los  piza- 
nos  se  hicieron  dueños  de  la  torre  que  estamos  viendo  y 
que  desde  entonces  se  llama  el  Castillo  de  los  Pizanos. 
La  cuarta  torre  es  de  la  Edad  Media, 

Según  Mr.  d'Anville,  este  castillo  está  edificado  sobre 
las  ruinas  del  antiguo  que  ocupó'  David.  La  tradición 
cuenta,  que  una  ventana  que  hay  en  la  torre  Phaza'él,  da- 
ba á  una  sala  que  servia  de  oratorio  al  profeta  rey,  y  que 
de  lo  alto  de  la'torre  que  llevaba  su  nombre  y  que  ocupa- 
ba el  sitio  donde  se  alza  la  torre  Hippicos,  vio  el  santo 
monarca  á  la  hermosísima  Bethsabé  mujer  de  Urías,  ba- 
ñándose en  una  cisterna  que  ella  tenia  en  su  casa  en  medio 
de  sus  jardines. 

Según  estas  creencias,  el  lugar  que  consideramos  es  muy 
notable:  allí  David  hizo  un  palacio  de  madera  de  cedros 
del  Líbano,  maravilla  de  riqueza,  de  gusto  y  de  ostenta- 
ción ;  allí  tocaba  la  cítara  y  danzaba  en  rededor  de  la  Ar- 
ca Sagrada ;  allí  duró  esta  Arca  cuarenta  años,  hasta  que 
fué  trasladada  al  famoso  Templo  de  Salomón ;  allí  David 
cometió  su  falta  con  Bethsabé,  madre  de  Salomón,  y  lloró 
sus  culpas  diciendo  á  Dios  con  grande  arrepentimiento: 
Señor,  no  me  corrijas  en  tufurory  ni  me  castigues  en  me- 
dio de  iu  cólera /  Ten  piedad  de  mí,  según  la  extensión 

de  tus  misericordias ! Allí  tenía  Salomón  su  pala- 
cio resplandeciente  de  oro  y  magnificencia,  donde  dio  sus 
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célebres  juicios,  y  donde  recibió  la  visita  de  la  reina  de  Sa- 
bá,  que  en  algunos  salones  creia  que  el  suelo  era  de  agua, 
porque  era  de  una  lámina  purísima  de  cristal.  Este  sitio 
es  llamado  en  las  escrituras :  Ciudad  de  Dios,  Casa  de  Da- 
vid, Palacio  del  Rey;  su  torre  inexpugnable  ha  servido  pa- 
ra llamar  á  la  Virgen  María  Turris  Davidica,  Asientan  los 
Libros  Santos :  El  altar  de  Dios  estaba  en  Jerusalem  y  su 
Jiabitacion  en  Sien.  La  montaña  de  Sion  es  bella  en  iodos 
sus  partes;  es  la  delicia  de  toda  la  tierra :  está  junto  d  la  ciu^ 
dad  del  Rey  de  los  reyes.  Allí,  dice  un  escritor,  se  han  pro- 
nunciado palabras  que  siempre  han  encontrado  oidos  para 
recogerlas  y  corazones  para  seguirlas;  allí  estaba  el  taber- 
náculo cubierto  con  las  alas  de  los  serafines  y  de  los  queru- 
bines, ocultando  al  Santo  de  los  Santos \  allí  los  reyes  se 
convertían  en  poetas  para  cantar  la  Sion  cimada  y  favore- 
cida por  el  Eterno. 

"¡  David  es  el  primero  de  los  poetas  del  sentimiento !di- 
ce  Lamartine  ¡es  el  rey  de  los  líricos!  Jamás  ha  exhalado 
la  fibra  humana  conciertos  tan  íntimos,  tan  penetrantes,  y 
tan  graciosos !  ¡Jamás  el  pensamiento  del  poeta  se  ha  diri- 
gido á  tanta  altura !  ¡Jamás  el  alma  del  hombre  se  ha  derra- 
mado delante  del  hombre  y  delante  de  Dios  en  expresiones 
y  sentimientos  tan  tiernos,  tan  simpáticos  y  patéticos!  ¡Los 
más  secretos  gemidos  del  corazón  humano  han  hallado 
todas  sus  voces  y  sus  notas  en  los  labios  y  en  el  arpa 
de  aquel  hombre!  y  si  nos  trasladamos  á  la  remota  época 
en  que  resonaban  tales  cantos  sobre  la  tierra;  si  conside- 
ramos que  entonces  la  poesía  lírica  de  las  naciones  más 
cultas  no  cantaba  más  que  el  vino,  el  amor,  la  sangre  y 
las  victorias  de  las  musas  y  de  los  corceles  en  los  juegos 
de  la  Elide,  se  siente  uno  penetrado  de  profundo  asom- 
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bro  al  oir  los  místicos  acentos  del  rey  profeta  que  habla 
al  Dios  creador  como  un  amigo  á  su  amigo,  que  com- 
prende y  alaba  sus  maravillas,  que  admira  sus  justicias, 
implora  sus  misericordias,  y  parece  un  eco  anticipado  de 
la  poesía  evangélica,  repitiendo  las  dulces  palabras  de 
Cristo  áiTtes  de  haberlas  oido.  Profeta  ó  no,  según  le 
considere  un  filósofo  ó  un  cristiano,  ninguno  de  ellos 
podrá  rehusar  al  poeta-rey  una  inspiración  que  no  fué 
dada  á  ningún  otro  hombre!  ¡  Lean  otros  á  Horacio  ó  á 
Píndaro  después  de  haber  leido  un  salmo!  Yo  por  mí  no 
puedo« "' 

"¡Ah!  ¡ojalá  me  fuera  dado  hallarle  para  cantar  las 
tristezas  de  mi  corazón  y  las  del  corazón  de  todos  los 
hombres,  en  esta  edad  inquieta,  como  él  cantaba  sus  es- 
peranzas en  una  edad  de  juventud  y  de  fé!  Pero  ya  no 
hay  cantos  en  el  corazón  del  hombre,  porque  la  desespe- 
ración no  canta;  y  mientras  no  descienda  un  nuevo  rayo 
de  luz  sobre  la  tenebrosa  humanidad  de  nuestros  tiem- 
pos, las  liras  permanecerán  mudas  y  el  hombre  pasará 
en  silencio  entre  dos  abismos  de  duda,  sin  haber  amado, 
ni  orado,  ni  cantado!" 

En  Sion  se  puede  decir  que  nació  Jerusalem  y  en  Sion 
se  puede  decir  que  murió:  allí  ofreció  sus  sacrificios  Mel- 
chisedec  al  fundar  la  ciudad,  y  allí  cayeron  los  últimos  es- 
combros de  ésta  al  consumar  Tito  su  destrucción. 

Más  tarde,  Antioco  Epifanio  persiguiendo  á  los  judíos, 
mandó  arrojar  de  lo  alto  de  los  muros  de  la  Torre  de  Da- 
vid á  las  madres  de  los  niños  que  estuvieran  circuncida- 
dos, llevando  esas  madres  sus  hijos  colgados  al  cuello.  Si- 
men Macabeo  purificó  ese  recinto  sagrado,  haciendo  una 
gran  fiesta  con  músicas  de  arpas,  con  palmas  y  flores.  Je- 


17» 


Digitized  by  LjOOQIC 


I30  VIAJE  A  ORIENTE. 


remías,  el  gran  profeta  de  las  desgracias,  estuvo  preso  en 
los  calabozos  de  esa  fortaleza  tan  celebrada. 

Hoy  el  castillo  de  David,  está  una  parte  ocupado  por 
soldados  y  el  resto  está  abandonado.  Se  ve  muy  viejo: 
muchos  muros  están  cuarteados,  muchas  piedras  están  se- 
paradas unas  de  otras,  muchas  en  sus  junturas  tienen 
jrerbas  y  agujeros  de  sabandijas ;  el  color  amarilloso  del  edi- 
ficio está  manchado  y  lleno  de  esas  costras  y  de  esas  arru- 
gas que  indican  la  duración  de  muy  largos  años;  los  fo- 
sos, unos  están  secos,  y  los  otros  tienen  aguas  muertas, 
verdosas,  salpicadas  de  escombros  y  de  inmundicias :  es 
ima  tumba  cercada  de  ruinas  y  de  miserias,  lo  que  era  un 
conjunto  de  torres  y  de  palacios  cercados  de  jardines  irra- 
diando brillo  y  magniñcencia. 


Subimos  sobre  la  Torre  de  David. 

La  vista  que  se  goza  desde  la  altura,  es  bella  é  intere- 
sante ;  pero  tiene  algunos  acentos  de  gran  tristeza.  Se  ex- 
tiende delante  de  los  ojos  un  espectáculo  que  cautiva  á  el 
alma  haciéndola  gustar  ese  agridulce  que  produce  la  gran- 
deza que  se  convierte  en  miseria,  la  antorcha  cuando  no 
queda  de  ella  más  que  pavesa. 

Vimos  un  cielo  raso  muy  pálido  y  entre  una  polvareda 
de  luz  dorada,  el  sol  poniéndose:  el  astro  no  parecía  ya, 
se  observaba  no  más  su  cabellera  brillante  flotando  sobre 
el  espacio.  El  horizonte  que  circundaba  á  Jerusalem,  era 
un  cerco  de  montañas  desnudas  color  de  nácar,  algunas 
con  su  cima  cónica  iluminada,  [^como  enormes  montones 
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de  tíeira  sobre  los  cuales  hubiera  lumbradas  apagándose 
lentamente.  Las  montañas  de  la  Judea,  por  el  rumbo  del 
Oeste,  estaban  oscuras  y  tenían  detrás  un  resplandor  si- 
niestro parecido  á  una  quemazón ;  las  de  Moab  por  el  No- 
roeste,  estaban  silenciosas  y  enseñaban  sus  vestiduras  ver- 
dinegras con  sus  faldas  sulcadas  de  tierra  calcinada  color 
de  hueso;  al  Sur  se  distinguia  el  monte  llamado  del  Mal 
Consejo,  como  una  sombra  salpicada  de  luz  del  Sol,  seme- 
jante á  una  enorme  hoguera  arrojando  chispas  al  incen- 
diarse; los  montes  de  Israel,  por  el  lado  del  Oriente,  es- 
taban teñidos  de  un  fúnebre  azul  profundo,  dejando  ver 
la  noche  que  espiaba  con  sus  ojos'  de. estrellas,  éntrelos 
flancos  tendidos  como  velos  ondulantes  prendidos  sobre 
los  cielos.  Por  todas  partes  se  columbraban  sobre, las  cor- 
dilleras y  entre  los  valles,  torres  destruidas,  columnas 
aisladas,  muros  inclinados,  grupos  de  ruinas  traduciendo 
en  caracteres  de  escombros,  nombres  borrados  de  céle- 
bres ciudades,  de  conventos,  y  de  antiquísimas  fortalezas. 
Percibimos  allá  á  lo  lejos,  á  la  ciudad  de  Betlem :  esta- 
ba [sobre  una  eminencia  tapizada  de  sementeras  cultiva- 
das y  bajo  un  pabellón  de  nubes;  frente,  teniamos  la  mon- 
taña de  los  Olivos  salpicada  de  árboles  y  de  edificios  ex- 
traños derramándose  majestuosamente  sobre  el  Cedrón; 
abajo  de  nosotros,  estaban  las  azoteas  de  Jerusalem,  blan- 
quizcas, atravesadas  por  los  lincamientos  de  las  calles,  de 
manera  que  en  algunos  momentos  de  deslumbrami^to 
óptico,  nos  parecía  la  ciudad  como  una  inmensa  losa  de 
mármol  blanco,  opaca,  cruzada  por  venas  negras  y  salpi- 
cada de  manchas  pardas :  las  ciípulas  especialmente  la  del 
Santo  Sepulcro  y  la  de  la  mezquita  de  Ornar,  eran  como 
grandes  mausoleos  dominando  en  un  extensísimo  cemen- 
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terio.  La  visión  absorbía  el  espíritu  haciéndolo  soñar  con 
apariciones  y  con  prodigios,  como  si  todo  lo  que  se  viera 
estuviese  pintado  ó  fuera  increíble,  ó  como  sí  todo  lo  que 
se  viera  fuera  la  obra  de  un  mágico  realizando  un  pasmoso 
cuento.  Cuando  se  volvía  á  la  realidad,  cuando  se  dejaban 
aquellas  vistas,  al  despertar  de  ese  raro  sueño,  sin  querer 
se  suspiraba  y  tomaba  la  conversación  un  giro  de  interjec- 
ciones, de  admiraciones  y  de  lamentos. 

Cuando  nos  bajamos  eran  las  seis  y  media  de  la  tarde. 


Nos  fuimos  á  comer  al  hotel. 

Desde  el  día  anterior  habíamos  encargado  que  nos  sir- 
vieran algunos  platos  especiales  del  país,  diciendo  al  pa- 
trón que  deseábamos  comer  á  la  moda  de  Jerusalem. 
Nos  dieron:  una  mezcla  de  lentejas  y  macarrones  frita  en 
aceite  con  cebollas ;  unas  calabazitas  rellenas  de  carne  pi- 
cada, con  salsa  de  requesón ;  una  torta  de  harina  hecha  de 
una  gran  tortilla  enrollada,  en  caldo  con  pedazos  de  car- 
ne; una  ensalada  de  frijoles  cocidos,  chile  verde  y  cebo- 
llas picadas  con  buen  aceite  y  vinagre.  El  pan  era  com- 
pacto y  blanco,  como  el  español,  en  tortas  grandes  y  re* 
dondas.  De  frutas  nos  pusieron :  granadas  y  dátiles  de 
E%piirna  é  higos  pasados  llamados  de  Faraón,  traidos  de 
Gaza;  y  de  postres,  una  poca  de  miel  de  Engaddi  y  un 
dulce  parecido  al  pancololote  cubierto,  muy  insípido  y 
muy  tieso.  El  vino  fué  del  que  hacen  en  la  misma,  Jeru- 
selem,  rojo,  sabroso,  pero  muy  fuerte :  se  parece  al  de  Chi- 
pre y  ua  poco  al  de  Falerno.  La  comida  estuvo  buena; 
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hubo  momentos  en  que  nos  figuramos  que  estábamos  co- 
miendo eii  México. 

Durante  la  hora  de  la  mesa,  el  patrón  del  hotel  y  algu- 
nos asistentes,  nos  platicaron:  que  los  judíos  comen  como 
los  musulmanes,  con  muy  pocas  variaciones;  que  respecto 
de  las  carpes,  prefieren  la  de  carnero; 'que  no  toman  las  de 
los  animales  que  al  matarlos  no  les  sale  la  sangre  á  bor- 
botones» pues  los  creen  animales  impuros  y  los  arrojan  á 
los  perros;  que  siempre  matan  á  los  animales  degollándo- 
los; que  beben  leche  de  yegua  y  de  camella,  decidiéndo- 
se por  ésta,  sólo  cuando  están  enteramente  sanos,  porque 
sino  dicen  que  ese  licor  exacerba  las.  enfermedades;  que 
.de  la  leche  de  camella  hacen  mantequilla  y  quesos,  pero 
que  la  carne  de  camello  es  excesivamente  fea. 
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CAPITULO  XXII. 

£>£  JBRUSALEM   A  SAN   SABAS. 

Dia  27 

Emprendimos  el  Tiaje  á.  Betlem,  al  mar  Mncrto  7  al  Jordán.*  Salida  de  Jerasalein. — 
Naestros  caballos.— El  camloo  de  Jerasalem  &  Betiem:  impresión  extraordinaria  qne 
can8a.->El  plano  de  Raphain  ó  de  los  Gigantes — El  sitio  de  la  casa  del  viejo  Simeón- 
—Lagar  del  árbol  qnd  eabrid  á  la  Santa  Familia.— Los  posos  de  los  tres  Reyes.— £1 
campo  de  loa  garbansos.-^!  convento  griego  de  San  Elias:  vistaa  desde  sa  ssotsa«— La 
tumba  de  Raqnel.— Es  más  ameno  el  camino.— Se  avista  Betlem.— Sitnaoion  de  eata 
ciadad.— Diferencia  entre  llegar  k  ella  y.  llegar  á  Jerasalem.— Mis  recnerdes  al  ir  lle- 
gando; mi  salntacion.— Entrada  en  la  cindad:  sus  calles,  nna  plaza:  aspecto  del  conven- 
to de  la  Natividad — Buen  carácter  de  la  gente  bctlemita ^Llegada  al  convento  de  la 

Natividad:  loa  religiosos  Franciscanos:  el  interk»  del  convento  por  donde  entraaoss  la 
sala  en  que  ne^  recibieron.— Visita  á  la  gruta  de  la  Natividad:  descripción  de  ella. — 
Meditación  7  recnerdos.— El  logar  de  la  adoradon  de  los  Pastores  y  de  los  reyes  Ma- 
gos: reminiscencias  de  estas  adoraciones.— Alocución  mental  ái  Jesneristo  nifio — ^Loa 
tres  re7es:  Melchor,  Gaspar,  7  Baltasar:  tradición  sobre  sa  mnerte  7  sobre  el  paradero 
do  sos  cadáveres.— Los  dias  de  la  Epifanía  en  los^t^npee  antigaos»— San  Franéiseeda 
Asís  poso  el  primer  "Nacimiento."— 0onclu7e  la  oescripcion  de  la  gmta  de  la  Nativi- 
dad— Disputas  de  los  griegos  7  de  los  Utinos  con  motivo^  de  ese  lagar  sagrado:  goanaia 
torca.— Giro  por  los  subterráneos  de  Betlem:  la  capilla  de  San  José;  la  de  los  Santos 
Inocentes;  la  tamba  de  Santa  Paula  7  de  su  hija  Butoquia;  la  de  Santa-Melania;  la  de 

6aa  Gerónimo:  apuntes,  biográficos  sobre  este  santo La  basílica  de  Santa  María  da 

Betlem— Historia  de  las  edificaciones  en  el  sitio  del  Nacimiento.— ¿Están  identificados 
los  lugares  santos?— La  gruta  de  la  Ijoche^— Notiejaa  sobre  Betiem:  su  nombre,  sa 
antiguo  estado,  su  población;  la  fisonomía  7  los  trajes  de  los  hombres  7  de  las  moje- 
res:  éstas  se  parecen  en  algo  á  las  me^dcacnas ^Bosazios  7  cniceB.->DespedÍda  de  lee 

padres.— Camino  al  monasterio  griego  de  San  Sabas.— La  casa  de  San  José.-^Ei  • 
csmpo de losPastorest  las  tumbas  de  estes*— Rota  entre  las  montaftas.— El  valle  del 
fuego — ^El  almendro — ^Un  campamento  de  beduinos.— Se  avista  el  convento  de  San  8a 
bas^-Gnitas  de  los  primeros  cristianos  7  anacoretas.— Palabras  de  San  E^ren  sobre  esos 
cristianos  penitentes.— Llegada  al  convento.— Somos  acogidos  7  alojados  con  benoTO- 
lencia.- Noticias  sobre  el  monasterio.— Las  altas  horas  de  la  noche  en  nno  de  los  pa- 
tios.—Meditación:  tristesas,  verdades  7  consuelos.    . 


UESTROS  dias  estaban  contados,  teníamos  necesi- 
dad  de  volvernos  á  Europa  por  el  primer  Vapor 

de  Jafa  y  su  salida  estaba  muy  cerca. 

Determinamos  emprender  desde  luego  nuestra 

expedición  á  Betlem,  al  mar  Muerto  y  al  Jordán  pa- 
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ra  venir  en  seguida  á  estar  con  toda  calma  en  Jerusalem, 
no  fuera  á  suceder  que  entretenidos  con  lo  interesante  de 
esta  ciudad,  para  lo  demás  nos  faltara  tiempo. 

Temprano  notificamos  á  nuestro  dragomán  las  resolu- 
ciones que  teníamos,  le  dijimos  que  arreglara  lo  conve- 
niente, y  á  las  nueve-  de  la  mañana,  montados  á  caballo, 
salimos  por  la  Puerta  de  Jafa,  siguiendo  el  rumbo  á 
Betlem. 

Nuestros  caballos  eran  pequeños,  demacrados  y  mal  en- 
sillados; pero  briosos,  dóciles  y  corredores. 

Los  caballos  entre  los  judíos  eran  el  emblema  de  los  com- 
bates. Moisés  dio  á  los  reyes  de  Judá  el  consejo  de  no 
multiplicar  los  caballos  por  temor  de  que  el  pueblo  vol- 
viera cautivo  á  Egipto;  pero  esos  reyes  des4eñaron  aquel 
consejo  sin  preocuparla,  especialmente  Salomón,  que 
siempre  quiso  estar  en  magnificencia  á  la  altura  de  los  so- 
beranos orientales  más  elevados.  En  aquel  tiempo  el  Egip- 
to era  el  país  de  los  caballos  y  la  Palestina  el  país  de  los 
burros.  Hoy  es  lo  contrario :  ningún  judío^monta  en  burro 
por  más  que  se  le  recuerde  que  los  reyes  y  los  jueces  de 
Israel  usaban  de  esa  cabalgadura  como  distintivo  patrio. 

Nosotros,  andando  en  nuestros  caballos,  por  más  que 
fueran  muy  rocinantes  y  que  hubiera  burros  mejores,  es- 
tábamos en  debida  forma  con  las  costumbres  judías;  no 
repugnábamos  la  tendencia  que  renegando  de  la  más  clá- 
sica antigüedad  en  un  punto  tan  importante,  domina  ac- 
tualmente al  país. 

El  camino  para  Betlem  está  al  Sur  de  Jerusalem  y  es 
sólo  de  dos  leguas.  Aunque  mejor  que  el  que  se  hace  al 
venir  de  Jafa,  es  algo  molesto:  el  terreno  en  algunas  par- 
tes es  desigual,  pedregoso  y  siempre  ascendente,  porque 
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Betlem  está  más  alto  que  Jerusalem  como  unos  cuarenta 
metros. 

La  parte  de  la  via  próxima  á  Jerusalem,  es  árida  y  tris- 
te como  todos  los  alrededores  inmediatos  á  esta  ciudad; 
después  que  se  avanza  como  dos  millas,  el  país  comienza 
á  cambiarse  y  á  alegrarse  notablemente. 

En  la  antigüedad,  el  camino  de  Jerusalem  á  Betlem, 
era  una  de  las  cinco  vias  reales  que  habían  establecido  las 
leyes :  estaba  ancho  y  plano,  con  árboles  en  las  orillas  y 
con  jardines,  viñedos  y  trigales  á  los  costados* 

Las  contrariedades  posteriores  destruyeron  aquella  via, 
de  tal  manera,  que  llegó  á  ser  casi  impracticable :  se  llenó 
de  agujeros  y  de  piedras  flojas,  la  invadió  la  yerba,  los  ár- 
boles de  los  lados  se  secaron,  y  los  jardines,  los  viñedos  y 
los  trigales,  se  convirtieron  en  llanos  eriazos. 

Hace  pocos  años  la  mandó  componer  el  pacha  de  Je- 
rusalem, para  que  pasara  el  emperador  de  Austria,  Fran- 
cisco José. 

Yo  había  caminado  en  Egipto  sobre  la  calzada  -de  las 
Pirámides,  por  donde  pasaron  los  Faraones,  por  donde  an- 
duvo Abraham  y  Moisés  y  Alejandro  y  César  y  Bona- 
parte,  por  dónde  pasó  la  civilización  primera  allá  en  su 
remoto  génesis :  allí  imponen  las  sombras*  de  los  siglos, 
allí  se  oyen  en  el  Nilo  los  ruidos  del  misterio,  por. allí  se 
llega  á  las  Pirámides  donde  está  oculta  la  eternidad.  Yo 
había  andado  en  Roma  sobre  la  Via  Sacra  y  sobré  la 
yia  Triunfal:  por  ellas  pasaron  los  grandes  cónsules 
ylús  soberbios  emperadores,  por  ellas  pasó  el  pueblo 
rey,  llevando  al  mundo  todo  de  esclavó :  la  alfombra  que 
había  tapizado  á  aquellas  calles  que  han  pisado  las  legio- 
nes romanas  y  sobre  la  que  han  rodado  los  carros  de  ese 
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gran  pueblo,  se  puede  decir  que  era  una  sdfombra  com- 
puesta de  todas  las  banderas  de  las  naciones,  regada  con 
las  palmas  y  las  coronas  de  mil  victorias.  Yo  habia  atrave- 
sado en  Londres  la  calle  de  Oxford,  de  siete  millas  de  lon- 
gitud, llena  de  palacios,  de  tiendas  repletas  de  riquezas,  y 
con  tantos  carruajes  y  tanta  gente  que  causan  vértigo.  Yo 
habia  recorrido  los  principales  boulevares  de  París,  resplan- 
decientes de  maravillas,  sombreados  de  grandes  árboles, 
con  edificios  gigantes,  con  célebres  monumentos ;  adorna- 
dos con  teatros,  con  templos,  con  arcos  triunfales  y  per- 
diéndose entre  horizontes  sus  invisibles  extremidades. 
Yo  me  había  paseado  en  Nueva-York  sobre  Broadway  y 
Wall  Street,  calles  admirables,  con  edificios  enormes  ador- 
nados de  pabellones  flameando  de  muchos  países,  y  ves- 
tidos de  muestras  pomposas  y  deslumbrantes,  con  casas 
de  hierro,  con  casas  de  mármol  y  con  Bancos  de  bóvedas 
llenas  de  oro  y  de  plata;  yo  habia  caminado  por  estas  calles 
pomposas,  soberbias,  con  una  riqueza  tan  grande,  que  algu- 
nas porciones  de  esas  calles  representan  más  valores  y  en 
^Uashay  más  dinero  que  el  que  importan  las  rentas  de  mu- 
chas de  las  naciones  que  tienen  Europa  y  América.  Yo  ha- 
bia visto  esas  calles  monumentales,  llenas  de  encantos,  y 
me  habián  hecho  una  impresión  muy  grande  que  mi  alma 
no  olvidará;  pero  confieso  que  fué  más  honda,  más  con- 
movedora, más  extraña,  y  mucho  más  grande,  la  que  hizo 
en  mi  corazón  el  camino  que  iba  yo  andando  para  Betlem. 
Aquellas  calles  aturdian  mi  espíritu,  embargaban  mis 
sentido^  me  sumergían  entre  las  fruiciones  de  un  mundo 
todo  materia;  el  camino  d^  Betlem  embargaba  mi  alma, 
iluminaba  mis  miradas,  hacia  palpitar  mi  pecho  con  la  ale- 
gría, me  engolfaba  en  un  mundo  de  delicias,  tan  raras, 
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tan  infinitas»  tan  puras  y  espirituales,  que  parecía  que  mi 
alma  se  bañaba  en  el  éter  de  la  vida  bienaventurada.  Por 
este  camino  hablan  andado  Jacob,  David,  la  Santa  Vir- 
gen y  Jesucristo;  es  decir,  la  inocencia,  la  poesía,  la  vir- 
tud y  la  ciencia  santa:  este  camino  tenia  algo  de  cielo  pa* 
ra  mí,  era  para  mi  pensamiento  lo  que  habia  sido  para  los 
poetas  árabes:  el  camino  del  Paraíso.  Sobre  esta  tierra  se 
estamparon  y  quedaron  indelebles  las  huellas  de  aqudlos 
sin  iguales  personajes,  sobre  estos  campos  posaron  sus 
ojos  alumbrados  con  la  luz  increada,  sobre  estas  piedras 
reposaron  y  pensaron:  la  luz  que  alumbra  este  camino  es 
luz  de  gloria,  la  vegetación  que  decora  á  estos  paisajes 
está  trasplantada  del  Edén,  y  aun  se  conserva  el  primer 
aliento  de  la  creación  en  los  cálices  de  seda  de  las  flores. 

¡Qué  hermoso  se  vería  Jesús,  con  su  túnica  roja,  su 
manto  azul  y  su  aureola  de  divina  claridad,  sobre  este 
fondo  verde  salpicado  de  sicómoros  frondosos  y  de  ramos 
de  gallardas  palmas!  Se  me  figuraba  ver  un  cuadro  pin- 
tado por  Salvador  Rosa  con  colores  tomados  de  las  pale- 
tas de  Fromentih  y  de  Marilhat. 

A  la  media  legua  de  Jerusalem,  comienza  el  plaño  de 
Raphainó  seael  plano  de  los  Gigantes :  los  árabes  le  llaman 
simplemente  f^  plano.  El-Beka-ah.  Es  muy  extenso,  está 
dividido  por  sementales  cultivadas  que  se  ven  como  los 
escaques  de  un  tablero  de  ajedrez ;  tiene  un  gr^n  pedazo 
en  el  fondo,  qiw  los  religioso$  griegos  han  convertido  en 
huerto  de  árboles  frutales.  Se  conoce  que  es  muy  fértil, 
porque  todo  esti  labrado,  y  cuando  nosotros  lo  cruzamos 
habia  en  él  restos  de  espesos  viñedos  y  terrenos  sembra- 
dos de  trigo  y  de  cebada  exuberantes ;  lo  salpicaban  árbo- 
les de  olivos,  de  higueras  y  matorrales  de  cardos 
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Este  plano  es  célebre,  porque  aquí  acamparon  muchas 
veces  los  filisteos  y  porque  fué  el  teatro  de  la  victoria 
que  sobre  ellos  tuvo  David  hasta  destruirlos  y  quitarles 
y  quemarles  los  ídolos  que  tenían  en  sus  altares. 

Al  lado  derecho,  cerca  del  camino,  se  ve  una  torre  vie- 
ja y  arruinada,  la  cercan  malezas  y  arbustos  raquíticos, 
seis  cuartos  caidos  y  una  cisterna  casi  tapada.  Dicen  que 
es  el  local  que  ocupó  la  casa  de  Simeón  el  justo,  aquel  cé- 
lebre viejo  que  tomó  en  sus  brazc^s  á  Jesús  niño  y  que  tu- 
vo el  consuelo  de  estrecharlo  contra  su  corazón,  diciendo: 
Ya  me  puedo  morir  Señor,  mis  ojos  kan  visto  al  Salvador^ 
luz  de  las  naciones  y  gloria  del  pueblo  de  Israel. 

Los  sacerdotes  de  la  antigua  ley,  tenian  dos  grandes 
deberes :  ofrecer  las  víctimas  y  orar  por  el  pueblo.  Ellos 
vivían  en  los  barrios  de  las  ciudades  y  de  las  aldeas,  no  se 
ingerían  entre  los  habitantes  y  frecuentaban  los  templos 
y  los  altares. 

Simeón,  abundando  en  méritos  y  cargado  de  afios,  era 
un  sacerdote  de  las  cercanías  de  Jerusalem,  esperaba  con 
suspiros  al  que  debía  consolar  á  Israel,  y  al  entrar  una  oca- 
ison  al  templo  tuvo  la  intuición  de  reconocerlo  y  lá  dicha  de 
saludarlo.  Refieren :  que  por  haber  anunciado  el  advenimien- 
to del  Salvador,  los  demás  sacerdotes  le  maltrataron;  que 
sufrió  una  especie  de  martirio,  que  la  infancia  de  Jesús  le 
hizo  revivir  y  morir,  que  consoló  su  v€]tz  y  la  coronó. 

Avanzando  en  la  ruta,  se  llega  á  una  suave  bajada  don- 
de hay  un  montoh  de  piedras.  Cuenta  la  tradicÍ9n  que 
allí  había  un  árbol  de  tgrebinto  bajo  el  cual  se  sentó  la 
Sagrada  Familia  cuando  trajo  al  niño  Jesús  á  presentarlo 
al  templo  de  Jerusalem,  y  que  al  estar  allí,  el  árbol  hizo 
una  corona  de  sus  ramas  y  la  cubrió. 
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Concluida  esa  bajada,  se  ven  unos  pozos  que  se  llaman: 
Los  pozos  de  los  tres  Reyes.  Están  en  medio  del  camino 
rodeados  de  una  cerca  de  pedruzcos,  y  junto,  hay  una  pi- 
leta donde  beben  agua  los  animales*  Los  naturales  del 
país  les  dicen  Bir-en-Negguin,/¿?£r¿?5  de  la  estrella.  Se  cree 
que  en  este  punto  se  reapareció  á  los  reyes  Magos  la  es- 
trella que  hablan  visto  en  Oriente  y  que  los  guiaba  al  lu- 
gar del  nacimiento  del  Redentor :  esa  estrella,  como  dice  el 
Evangelio,  se  les  perdió  al  llegar  á  Jerusalem,  y  cuando 
después  de  haber  hablado  con  Herodes  partieron  en  se- 
guimiento de  su  camino,  se  les  volvió  á  aparecer,  los  lle- 
nó de  júbilo  y  siguió  conduciéndolos  hasta  Betlem. 

Cerca  de  los  pozos,  fuera  del  camino  y  á  mano  izquier- 
da, se  extiende  un  campo  regado  de  piedras  pequeñas,  bo- 
ludas,  como  las  que  se  llaman  piedras  de  rio.  Nos  explica- 
ron que  ese  campo  se  llama  Djurn-el  Hommos,  que  quiere 
decir,  campo  de  los  garbanzos^  porque  una  ocasión  pasando 
Criáto  por  él,  preguntó  al  dueño  que  sembraba  garbanzos, 
¿qué  siembras?  y  el  sembrador  contestó : /2>^ra^,  á  lo 
que  el  Señor  le  dijo:  tú  recogerás  lo  que  siembras,  y  des- 
de entonces  no  hay  más  que  piedras  redondas  en  aquel 
campo. 

Continuando  el  camino,  se  sube  á  una  colina  suave,  y 
pasados  algunos  minutos,  se  llega  al  convento  griego  de 
San  Elias. 

Desde  que  se  descubre,  agrada  y  convida  á  visitarlo. 
Es  un  edificio  muy  antiguo,  grande  y  severo,  sobre  una 
altura  aislada  dominante;  se  destaca  de  entre  olivos,  en- 
señando sus  botareles,  y  sus  ventanas  y  disparando  con 
gracia  su  pequeño  campanario.  Este  convento  se  llama 
de  San  Elias,  según  unos,  en  honor  del  profeta,  según 
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Otros,  porque  el  fundador  se  llamó  Elias,  y  seguñ  otros, 
porque  hubo  un  patriarca  de  ese  nombre  que  con  él  bau- 
tizó á  ese  monasterio.  Su  construcción  es  la  de  una  ines- 
pugnable  fortaleza :  el  centro  del  frente  se  avanza  en  una 
gran  porción  como  un  sólido  baluarte,  los  muros  son  grue- 
sos y  altos,  las  ventanas  principales  están  muy  elevadas, 
las  bajas  son  como  troneras,  la  puerta  es  pequeñísima; 
casi  un  agujero  y  se  cierra  con  una  hoja  de  madera  muy 
macisa  revestida  de  espesas  láminas  de  hierro.  Corre  al 
rededor  de  la  azotea  un  pretil,  verdaderamente  una  trin- 
chera, hecha  de  piedras  flojas  que  en  caso  necesario 
sirven  de  proyectiles  para  defenderse :  tiene  á]un  lado  un 
cercado  de  tapias,  y  al  otro,  un  huerto  de  árboles  frutales 
y  de  palmeras.  Habitan  el  convento  pocos  religiosos  y 
se  ocupan  del  culto  de  la  iglesia,  de  servir  á  los  peregri- 
nos que  llegan  y  de  cultivar  los  campos  vecinos  al  con- 
vento. Muestran  á  los  visitantes  dos  cosas  especiales :  una 
roca  que  está  frente  á  la  calzada  de  la  entrada,  sobrecu- 
ya  roca  hay  una  concavidad  que  atribuyen  al  cuerpo  del  • 
profeta  Elias,  y  un  sitio  próximo  á  esa  piedra,  en  el  de- 
clive de  la  colina,  donde  cuentan  [que  estuvo  la  casa  del 
profeta  Habacuc,  que  fué  arrebatado  de  los  cabellos'por 
un  ángel  y  llevado  á  Babilonia  al  lado  de  Daniel  en  el 
foso  de  los  leones. 

El  convento  de  San  Elias  dista  una  legua  de  Jerusa- 
lem,  y  la  altura  sobre  que  está,  es  como  el  centro  salien- 
te de  una  circunferencia  pintoresca  formada  por  las  mon- 
tañas de  Judea,  Sobre  la  azotea  se  goza  de  una  vista  es- 
pléndida :  todos  los  puntos  que  se  ven  son  interesantes  • 
y  colocados  en  bellos  panoramas.  Se  nota  sobre  unk 
colina  próxima,  una  torre  en  «uyo  sitio  se  cree  que  vivió 
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Jacob  y  que  murió  Raquel  al  dar  á  luz  á  Benjamín ;  se  ve 
al  Sur  el  amarilloso  templo  de  la  Natividad  en  Betlem  so- 
breponiéndose á  un  hacinamientode  casas  blancas  con  pun- 
tososcuros,  como  una  rosa  dorada  sobre  un  ramo  de  azuce- 
nas; por  el  Norte  se  distingue  la  cüpula  plomo  del  San- 
to S^ulcro  en  Jerusalem,  sobre  un  tendido  de  terrados 
planos  y  de  bóvedas  chatas,  pequeñas  y  amarillosas,  co- 
mo la  bóveda  renegrida  de  un  enorme  cráneo  sobre  los 
montones  y  las  lápidas  de  un  inmenso  cementerio:  las  • 
murallas  pajisas  de  esa  fúnebre  ciudad  y  el  círculo  negro 
que  dibujan  las  hondonadas  de  los  valles  que  la  cercan, 
hacen  el  efecto  de  un  anillo  de  un  claro  oscuro  opaco  mis- 
terioso, á  ese  cuadro  de  desolación  y  de  tristeza. 

Volviendo  al  camino,  y  siguiéndolo  rectamente  algu- 
nos pasos,  se  da  á  la  derecha  con  un  edificio  reducido  co- 
ronado de  un  cimborrio  vulgar,  precedido  de  un  atrio 
cercado  de  pared  y  vecino  á  un  árbol  grande  de  exten- 
didas ramas  y  de  fronda  muy  verde  y  muy  espesa.  Los 
musulmanes,  los  cristianQs  y  los  Judíos,  tienen  este  lu- 
gar como  el  sitio  de  la  tumba  de  Raquel :  los  últimos  van 
allí  en  peregrinación  todos  los  años,  con  particularidad 
las  mujeres,  cuando  no  quieren  ser  estériles.  Dice  el  tex- 
to sagrado :  que  á  su  vuelta  de  Mesopotamia,  Jacob  perdió 
á  Raquel  á  la  entrada  de  Ephrata,  y  que  la  enterró  jun- 
to al  camino;  que  sobre  la  sepultura,  el  patriarca  alzó  un 
monumento,  y  que  próximo  á  morir  en  Egipto,  recordó 
á  su  hijo  José  que  su  madre  estaba  sepultada  cerca  del 
camino  de  Betlem. 

Es  imposible  saber  si  el  punto  señalado  por  Jacob,  es 
el  que  se  enseña  á  los  viajeros :  el  entierro  de  Raquel  fué 
hace  3600  años  por  lo  menos. 
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¡  Pobre  Raquel,  pobre  mujer,  pobre  madre!  Era  bella 
y  lloraba:  no  parecían  sus  hijos  y  llenaba  los  montes,  los 
valles  y  los  campos  con  su  tribulación,  y  sus  lamentos. 
Vox  in  Rama  audita  est,  ploratus\  ét  ululatus  multtcs  Ra- 
chel plorans  filias  suos,  et  noluü  consolaría^  guia  non  sunt. 

El  sepulcro'  que  muestran  como  de  Raquel,  es  proba- 
blemente de  algún  santón  musulmán  ó  simplemente  un 
edificio  de  recuerdo.  Los  judíos  encargados  de  cuidarlo, 
lo  tienen  siempre  muy  blanqueado;  el  los  ponen  los  sepul- 
cros de  ese  modo,  para  evitar  que  los  sacerdotes,  los  encar- 
gados del  templo  y  los  viajeros,  pasen  junto  y  se  contami- 
nen y  se  hagan  impuros  acercándose  á  los  muertos.  Je- 
sucristo llamaba  sepulcros  blanqueados  á  los  hipócritas 
y  á  los  fariceos,  así  porque  por  fuera  parecen  limpios  y 
están  inmundos  dentro  de  su  corazón,  como  porque  sien- 
do unos  malvados  contaminan  á  las  gentes  que  se  .les 
acercan. 

Desde  San  Elias,  y  más,  desde  el  Sepulcro  de  Raquel 
el  camino  es  delicioso,  la  perspectiva  es  riente  y  placen- 
tera, los  horizontes  se  alegran,  los  campos  son  de  una 
hermosura  singular,  la  naturaleza  se  pone  en  armonía 
con  los  acontecimientos  venturosos  que  recuerda,  acon- 
tecimientos ligados  con  aquellas  esperanzas  que  realiza- 
das son  manantiales  de  consuelos :  el  camino  de  la  Vir- 
gen se  compone,  se  adorna  como  para  una  fiesta,  como 
si  la  Naturaleza  hiciera  un  homenaje  al  nacimiento  del 
Hijo  de  Dios  que  la  vivifica  y  la  gobierna. 

Betlem  se  avista  entre  ondulaciones  vestidas  de  ver- 
dura y  llanos  cultivados  acotados  señalando  las  diver- 
sas propiedades:  los  sembrados  son  tapices  hechos  de 
plantas  y  de  flores,  los  linderos  son  hileras  de  olivos  y  de 
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higueras,  los  confines  son  las  montañas  de  Judea,  y  allá  . 
lejos,  pasado  el  mar  Muerto,  la  cordillera  de  la  Arabia 
Pétrea.  Observamos  entre  las  sementeras  y  en  los  pra- 
dos verdes,  las  amapolas  rosas,  los  tulipanes  anaranjados, 
las  anémonas  escarlatas  de  Jerusalem,  y  aquellos  lirios 
preciosos  que  según  el  Texto  Santo,  ofuscaban  en  belle- 
za el  esplendor  del  manto  de  Salomón.  Se  recuerda  allí 
la  vida  de  los  patriarcas,  se  sueña  allí  con  los  abuelos  de 
Jesucristo,  parece  que  se  ve  á  David  cuidando  sus  gana* 
dos,  á  Booz  contemplando  á  Ruth,  y  á  ésta  pepenando  las 
espigas  ten  el  campo. 

Betiem  está  sobre  una  colina:  su  situación  se  parece á 
la  de  Jerusalem,  con  la  diferencia  de  estar  en  un  valle 
más  abierto.  Forma  un  paisaje  encantador.  Sobre  las  fal- 
das de  esa  colina,  hay  bosquecillos  umbrosos,  casitas  ri- 
sueñas, rocas  agrestes,  pensiles  bordados  de  flores,  prados 
jnuy  verdes,  grupos  de  palmas,  arboledas  muy  frescas ; 
en  la  altura,  á  semejanza  de  un  altar  de  gradas,  está  la 
ciudad  como  de  marfil,  asomando  sus  ventanas  y  los  pri- 
morosos campanarios  de  sus  iglesias.  El  cuadro  tiene  por 
marco  montes  azules,  lo  cubre  un  cielo  con  arreboles, 
cruzan  su  espacio  muchas  palomas :  es  lo  que  llaman  en 
México  un  Nacimiento  de  Noche  Buena. 

¡Qué  diferencia  entre  llegar  á  Jerusalem  y  llegará 
Betiem! 

Allí  se  ve  á  Jesucristo  padeciendo:  el  Gethzemani,  el 
Pretorio,  la  Via  Dolorosa,  la  Cruz,  el  Calvario,  el  Sepul- 
cro; se  escuchan  los  gritos  de  los  Judíos:  Quüaky  quita- 
ley  crucifícale.  Que  su,  sangre  caiga  sobre  nosotros  y  sobre 
nuestros  hijos.  Allí  se  contempla  á  la  Virgen  llorar,  sus- 
pirar, gemir,  desmayarse  de  dolor  y  de  pena ;  allí  se  en- 
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cuentran  las  rocas  hendidas  coa  el  último  suspiro  de  Je- 
sús, el  cielo  que  se  oscurece,  la  tierra  que  tiembla  con  su 
pasión  y  su  muerte,  el  Viernes  Santo  con  esos  formida- 
bles cuadros  que  Paul  Delaroche  ha  pintado  con  sublime 
inspiración  y  sin  rival  destreza;  allí  están  las  más  negras 
ingratitudes  bajo  la  enorme  pesadumbre  de  los  escom- 
bros más  estupendos,  la  ciudad  que  retó  la  cólera  de  Dios 
y  que  Dios  ha  hecho  la  esclava  eterna  que  apura  gota  á 
gota  esa  amarga  hiél  que  cria  la  venganza  celeste  y  que 
da  á  beber  á  los  malditos  en  su  ira  tan  tremenda. 

En  Betlem,  todo  es  alegría,  júbilo,  dicha,  felicidad,  de- 
liquios de  infinita  beatitud :  se  veh  panoramas  celestiales 
entre  claridades  inefables;  se  encuentran  lirios,  rosas,  ama- 
polas, encinas,  olivos,  palmas,  regadas  por  los  campos; 
se  cree  oir  acentos  de  himnos,  de  alabanzas,  de  cánticos 
cruzando  por  el  aire;  los  ojos  de  la  fantasía  columbran 
serafines  y  virtudes  volando  en  el  espacio:  aquí  la  Virgen 
más  pura  y  más  hermosa,  la  Beldad  Excelsa  coronada  con 
estrellas,  habia  de  dará  luz  á  un  Niño  que  tendióla  laglo- 
fia  del  Líbano  y  la  belleza  (ñl  Carmelo. 

Caminando  yo,  me  acordaba  de  mi  patria,  de  mis  ami- 
gos, de  mis  conocidos:  llamaba  con  mi  alma  á  mi  hijita 
niña,  la  enseñaba  con  el  pensamiento  cuanto  iba  yo  mi- 
rando, la  hacia  sentir  con  mi  amor,  la  alegría  que  palpi- 
taba en  mi  espíritu  lleno  de  entusiasmo  y  de  enterneci- 
miento. Me  acordaba  de  las  Posadas  que  hacemos  en  Mé- 
xico en  los  dias  de  Navidad,  de  mi  niñez,  de  mi  mac^e 
que  me  explicaba  con  el  Evangelio  en  la  mano  y  anima- 
da de  una  gran  piedad,  lo  que  era  Betlem,  Jesús,  María 
y  José,  el  pesebre,  el  buey,  el  asno,  los  Pastores,  los  Ma- 
gos, señalándome  con  el  dedo  aquellas  páginas  y  mos- 
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trándome  muchas  estampas,  esas  páginas  y  esas  estam- 
pas que  tanto  hablan  al  cielo  de  nosotros  y  á  nosotros 
del  cielo,  estableciendo  entre  ambos,  como  hilos  de  luz, 
multitud  de  relaciones  sobrenaturales ;  hacia  yo  memoria 
de  mi  juventuá,  de  mis  placeres  en  los  dias  de  Noche 
Buena^  de  mis  aflicciones  de  entonces,  de  mis  primeras 
serlas  ideas  al  ir  entrando  en  la  vida  del  hombre  formal, 
de  lo  fantástico  que  era  para  mí  Betlem  y  de  lo  imposi- 
ble que  creia  poder  visitarlo  alguna  vez. 

Hacia  diez  y  nueve  siglos  que  San  José  y  la  Virgen 
habían  venido  á  esta  ciudad  á  inscribirse  en  el  célebre 
empadronamiento :  habia  mucha  gente,  no  enccMitraron 
posada  y  se  alojaron  en  una  cueva.  Allí  nació  el  Deseado 
de  las  gentes,  el  más  lindo  de  los  niños,  de  la  más  linda 
de  las  Vírgenes,  el  Verbo  increado,  la  Vida  de  la  vida, 
el  Admirable,  aqtiel  que  Dios  mismo  habia  criado  antes 
que  las  colinas  y  cuya  generación  venia  directamente  de  la 
Eternidad;  allí  está  el  establo  donde  vino  al  mundo  aquel 
Niño  divino  fundador  de  la  nobleza  más  alta  de  la  hu- 
manidad, la  cueva  donde  le  acostaron,  las  pajas  que  fue- 
ron sus  pañales,  las  mantillas  que  le  tejieron  los  ánge- 
les, María  que  le  abrazaba  contra  su  pecho  calentándole, 
que  le  estrechaba  contra^su  corazón  regándole  con  lágri- 
mas de  reconocimiento  y  de  felicidad,  San  José  que  le 
adoraba  y  que  arrodillado  besaba  sus  piececitos,  entre  las 
aclamaciones  y  las  bendiciones  de  todos  los  espíritus  bie- 
naventurados. •  - 

Mucho  ansiábamos  porque  llegara  la  hora  de  saludar  la 
Cueva  Santa  y  teniamos  un  temor  sagrado  de  acercar- 
nos ;  nos  sucedia  lo  que  con  el  Santo  Sepulcro :  teniamos 
deseo  y  miedo  de  llegar.    Hasta  nos  parecía  que  olamos 
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la  VOZ  del  ángel  del  Señor,  diciéndonos  como  á  los  Pas- 
tores :  no  temáis,  y  dándonos  las  señas  del  más  grande  ob- 
jeto que  Íbamos  buscando :  un  niño  envuelto  en  mantillas 
recostado  en  el  pesebre  de  un  establo. 

¡Oh  ciudad  afortunada!  dije  á  Betlem  cuando  llega- 
mos. Los  profetas  te  han  saludado  llamándote  grande  en- 
tre las  ciudades,  la  ciudad  célebre  en  que  habia  de  nacer 
el  Salvador  del  mundo.  Yo  te  saludo  diciéndote  las  pala- 
bras que  forman  tu  divino  lema :  Gloria  á  Dios  en  las  al 
turas  y  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

\  Es  cierto  lo  que  dicen  los  viajeros:  que  al  ver  á  Betlem 
se  siente  un  jubilo  muy  grande . , , . ! 


BETLEM. 

A  las  once  de  la  mañana  pasamos  la  puerta  de  entrada 
á  la  ciudad  de  Betlem. 

Comenzamos  á  caminar  por  una  calle  cuyp  nombre  pro- 
jiunciado  por  nuestro  dragomán  es,  Raz-el-Fez :  angosta, 
con  crujías  de  edificios  de  dos  pisos  pintados  de  colores 
claros,  ventanas  pequeñas  abiertas  y  puertas  grandes;  el 
suelo  sin  empedrado  pero  limpio,  la  gente  con  vestidos 
pintorescos  á  la  oriental. 

Como  á  la  medianía  de  la  calle,  llegamos  á  un  arco  que 
atraviesa  la.yia  y  que  sostiene  un  pasillo  entre  dos  edificios 
de  los  lados  que  constituyen  uno*  solo,  que  es  el  convento 
de  religiosas  de  San  José.  Pasamos  el  arco  y  seguimos 
andando  en  la  misma  calle.  Como  á  los  seis  minutos,  em- 
prendimos una  subida  ligera,  y  terminada,  ingresamos  en 
otra  calle  más  ancha  conocida  con  el  nombre  de  Raz-el- 
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Suc,  la  cual  nos  dijeron  que  era  la  principal  y  más  distin- 
guida de  la  ciudad. 

AI  final  de  esta  calle,  se  extiende  una  plaza  irregular  poco 
extensa,  cercada  con  casas  reducidas  de  humilde  aspecto, 
las  mejores  como  las  casas  de  altos  <iue  hay  en  los  pueblos 
inferiores  cerca  de  México:  en  la  cabecera,  vecino  á  un' 
cementerio  pobre,  está  el  convento  famoso  de  la  Nativi- 
dad, Se  ve  un  edificio  muy  grande  y  tosco,  como  el  casti- 
llo de  una  prisión,  cerrado  con  muros  altos,  descascara- 
dos, enseñando  su  estructura  de  piedras  de  sillería :  el  gran 
bulto  del  edificio,  dibuja  con  sus  dobleces  varios  departa- 
mentos ;  el  cuerpo  es  vasto  y  pesado,  tiene  algunas  venta- 
nas pequeñas  irregulares  muy  elevadas  -;  descuella  sobre  la 
cima  del  edificio  un  campanario  chico  y  algunas  porciones 
salientes  coronadas  por  cruces  de  diferentes  tamaños.  La 
planta  que  se  observa  al  acercarse,  es  como  de  alcayata, 
cuya  parte  más  largase  avanza  para  la  plaza;  en  la  corta 
están  las  entradas :  la  casa  no  tiene  fachada  hablando  con 
propiedad. 

Al  ir  nosotros  caminando  por  las  calle's  y  por  la  plaza, 
las  gentes  que  nos  encontraban  nos  saludaban  y  las  que 
estaban  en  las  tiendas  salían  á  vernos,  en  las  ventanas  y 
en  las  puertas  vimos  varias  que  se  asomaron.  Desde  lue- 
go conocimos  que  estábamos  en  una  población  diferente 
de  las  que  habiamos  visto  en  el  país ;  que  el  carácter  era 
más  abierto,  más  afable  y  más  generoso;  que  aquel  pue- 
blo era  como  sabíamos,  el  más  accesible  de  todos  los  pue- 
blos de  la  comarca. 

Pasada  la  plaza,  seguímos  rumbo  al  convento  ^  fuimos 
bajo  los  muros  de  éste,  y  en  la  especie  de  ancón  escondi- 
do que  hace  en  el  fondo,  nos  paramos  frente  á  una  puerta 
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pequeñísima  forrada  toda  de  hierro,  que  es  la  puerta  del 
convento  que  comunica  al  departamento  de  los  católicos 
y  que  constantemente  se  halla  cerrada* 

Cuando  nos  estábamos  apeando  de  los  caballos,  nos  ase- 
diaron muchos  hombres  de  túnica  y  de  turbante,  ofrecién- 
donos con  terquedad  en  idioma[italiano  y  en  español :  cru- 
ces, rosarios,  y  reliquias  que  vendian,  invitándonos  á  ver- 
las en  sus  casas  que  aseguraban  estar  muy  cerca.  Les 
contestamos  que  al  salir  del  convento  les  buscaríamos,  y 
con  esta  promesa  reiterada  á  los  más  porfiados,  consegui- 
mos que  se  alejaran. 

Dejamos  nuestros  caballos  al  mukre  y  al  dragomán  y 
llamamos  á  la  puerta  de  hierro  con  fuertes  golpes. 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  nos  abrieron  tres  religio- 
.  sos  españoles  á  quienes  saludamos  y  dijimos  que  éramos 
peregrinos  mexicanos  y  que  deseábamos  ver  el  santuario, 
presentándoles  una  carta  de  recomendación  del  Padre  Su- 
perior de  San  Salvador  de  Jerusalem,  la  mejor  manera  de 
introducirse  en  aquella  casa. 

Los  religiosos  nos  recibieron  con  mucho  afecto  y  nos 
dijeron  que  pasáramos,  haciéndonos  reverencias  y  cumpli- 
mientos. 

Cruzamos  un  gran  portal,  ganamos  un  corredor  y  en- 
tramos en  una  sala :  allí  nos  dijeron  que  tuviésemos  la  bon- 
dad de  sentarnos  y  de  esperar. 

Trascurrido  un  rato,  vino  el  Padre  Superior,  y  después 
de  darnos  la  bienvenida,  nos  dijo  que  estaba  el  convento 
á  nuestra  disposición,  que  tenia  celdas  en  que  alojarnos  y 
que  á  la  hora  que  quisiéramos  podiamos  ir  á  la  Cueva 
Santa.  Como  ya  estaba  avanzado  el  dia,  nos  agregó  que 
era  necesario  que  nos  pusiéramos  á  almorzar,  y  que  al 
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efecto,  había  dado  sus  órdenes  y  se  nos  serviría  tan  lu^o 
como  mandáramos. 

La  sala  en  que  estábamos,  era  una  sala  de  convento  co- 
mo las  que  tenían  los  monges  en  México  en  el  siglo  pa- 
sado: alta,  con  retratos  colgados  junto  del  techo,  santos 
de  talla  sobre  repisas  en  las  paredes,  al  rededor  una  ban- 
ca de  madera  pintada,  una  mesa  angosta  frente  á  esa  ban- 
ca ;  el  piso  de  ladrillo  formando  jaspes,  muy  bien  lavado. 

Entre  los  retratos  estaban  el  del  emperador  de  Austria 
Francisco  José,  el  de  la  emperatriz  Elisabeta,  el  de  Ro- 
berto rey  de  Sicilia  y  el  de  su  esposa  la  reina  Sancha. 

Nosotros  queríamos  ante  todo  ver  el  lugar  deseado  de 
la  Natividad,  el  Establo  Santuario  con  que  veníamos  de- 
lirando desde  hacia  tiempo,  y  suplicamos  á  los  padres  que 
tuvieran  la  bondad  de  hacer  que  nos  condujeran,  expre- 
sándoles el  deseo  inmenso  que  teníamos  de  visitarlo.  Los 
padres  accedieron,  pero  nos  aconsejaron  que  aguardáse- 
mos un  poco,  mientras  salían  unos  viajeros  que  acababan 
de  entrar,  exponiéndonos  que  así  podríamos  hacer  mejor 
nuestras  oraciones  y  recorrer  la  Santa  Gruta  con  libertad. 

Aceptamos  su  consejo  dándoles  las  gracias,  y  á  nues- 
tras instancias  se  fueron  á  continuar  sus  ocupaciones  pro- 
metiéndonos volver  pronto:  sabíamos  que  eran  sólo  seis 
religiosos  en  el  convento  y  que  tenían  riiuchas  cosas  á  que 
atender. 

Para  aprovechar  el  tiempo  de  nuestra  espera,  sacamos 
de  nuestra  bolsa  de  viaje  un  pequeño  ejemplar  de  la  Biblia, 
y  leímos  los  Evangelios  en  lo  relativo  al  nacimiento  sagra- 
do que  estábamos  próximos  á  considerar  en  el  sitio^  mis- 
mo en  que  había  sido  verificado. 

Ua  cuarto  de  hora  después.  Vinieron  á  buscarnos  los 
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religiosos,  y  uno  de  ellos  que  señaló  el  guardián  para 
ser  nuestro  guia  y  nuestro  ctcero7te y. nos  condujo  ala  Gru- 
ta  de  Navidad. 

Salimos  de  la  sala,  pasamos  por  dos  ó  tres  corredores 
y  entramos  en  una  iglesia  que  se  llama  de  Santa  Catari- 
na: anduvimos  esta  iglesia  hasta  la  mitad ;  el  padre  encen- 
dió una  vela  de  cera  prendiéndola  en  una  íámpara,  y  nos 
alumbró  al  lado  derecho  una  escalera  oscura,  diciéndonos 
que  bajáramos.  Descendimos  diez  y  seis  gradas,  y  nos  en- 
contramos en  una  cueva  con  muchas  luces  en  vasos  y  en 
candiles  colgados  por  todas  partes.  Las  paredes  estaban 
vestidas  con  grandes  cortinas  de  seda  roja  de  un  gusto  raro, 
cuatro  columnas  de  pórfido  oscuro  sostenian  la  bóveda  que 
con  las  lámparas  estaba  ahumada  ;'se  notaban  en  ella  como 
remolinos  de  nubes  negras  y  grises  por  entre  las  cuales  se 
asomaban  restos  de  antiquísimos  mosaicos  enseñando  sus 
dorados  y  sus  emaltes:  el  pavimento  era  de  mármol  blan- 
co. Al  Oriente,  junto  del  muro,  vimos  en  el  suelo  un  lu- 
gar señalado  con  una  losa  de  mármol  blanquísimo  incrus. 
tada  de  jaspes,  que  presentaba  en  medio  una  estrella  de 
plata  brillando  como  un  diamante :  al  rededor  leímos  estas 
palabras: 

IIIC  DE  VIRGINE  MARÍA 
JESÚS  CHRISTUS  NATUS  EST. 

Aquí, nació  Jesucristo  de  la  Vírg-en  María. 

Arjiba  de  este  lugar,  estaba  otra  losa  de  mármol  soste- 
nida por  dos  columnas  de  la  misma  piedra,  que  descen- 
dían hasta  latosa  de  la  estrella  haciendo  todo  un  altar. 
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Había  flores  regadas  y  ramos  en  jarrones  de  porcelana  de 
China  colocados  con  suma  gracia:  olía  á  esencia  fuerte  de 
rosa;  las  llamas  de  treinta  y  cuatro  lámparas  de  oro  y 
plata  que  ardían  colgadas,  palpitaban  reverberando ;  se 
sentía  un  silencio  augusto  y  profundo;  era  una  cavidad 
misteriosa  que  parecía  encantada;  se  hubiera  creído  el  pa- 
lacio de  la  Felicidad  labrado  en  las  regiones  tremendas 
que  guarda  en  su  seno  la  Eternidad ;  sobrecogía  y  agra- 
daba encontrarse  allí;  la  gruta  hacia  temblar  y  gozar  de 
una  manera  nueva,  extraña  é  inesperada;  causaba  un  mie- 
do sagrado  y  un  júbilo  desmedido:  se  experimentaba  en 
aquel  sitio  tan  raro  y  tan  admirable,  ese  sentimiento  inde- 
ñnible  del  alma  que  hacía  á  Elias  bajar  los  ojos  sobresal- 
tado y  á  Moisés  caer  de  rodillas  al  sentir  que  Dios  se  po- 
nía delante. 

Ante  ese  altar  y  entre  las  dos  columnas  de  mármol  blan- 
co, se  prosternan  los  peregrinos  y  besan  el  sitio  augusto 
del  Nacimiento  señalado  por  la  inscripción. 

Nosotros  rí(S)s  arrodillamos,  besamos  ese  lugar  y  nos  que- 
damos algunos'uiinutos  callados,  pensando.. 

**E1  año  5199  del  mundo,  del  principio  en  que  Dios  crió 
el  Cielo  y  la  Tierra>  el  año  2957  del  Diluvio;  el  año  2015 
del  nacimiento  de  Abraham ;  el  año  1 5 10  de  Moisés  y  de 
la  salida  del  pueblo  de  Israel  de  Egipto;. el  año  1032  de  , 
que  David  fué  consagrado  rey*  En  la  65  semana  según 
la  profeda  de  Daniel ;  en  la  Olimpiada  194 ;  en  el  año  752 
de  la  fundación  de  Roma;  en  el  42  del  Imperio  de  Octa- 
vio Augusto,  estando  todo  el  mundo  en  paz ;  en  la  sexta 
edad  del  mundo,  Jesucristo,  eterno  Dios  é  Hijo  del  Eter- 
no Padre,  queriendo  consagrar  al  mundo  con  su  piadosí- 
sima venida,  concebido  por  obra  del  Espíritu  Santo  y  pa- 
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sados  nueve  meses  de  la  concepción,  nació  en  Betlem  de 
Judá,  de  María  Virgen  hecho  hombre."  * 

Aquí  nació  Jesucristo,  decia  yo  dentro  de  mi  alma!.... 
/aquíj  repetía  yo  varias  veces,  sintiendo  con  esta  palabra 
una  dulzura  inefable ! 

Me  trasladaba  con  la  imaginación  á  la  noche  de  Navi- 
dad, me  hacia  la  ilusión  de  que  estaba  yo  en  la  Gruta  en 
aquella  noche,  y  me  parecia  verla  iluminada  con  la  luz 
acerada  de  los  luceros,  y  me  figuraba  al  Niño  recien  na- 
cido, con  mucho  frío,  y  á  la  Virgen  que  lo  besaba  y  á  San 
José,  que  lo  cubría  con  su  pobre  manto;  y  me  alegraba  oir 
á  los  espíritus  celestiales  que  le  saludaban  con  alabanzas, 
y  ver  al  buey  y  al  asno  que  con  su  aliento  le  calentaban.  Y 
alzaba  mis  ojos  al  cielo,  y  me  sorprendian  las  constelacio- 
nes; y  me  parecia  ver,  como  vería  en  esa  noche  un  ángel 
de  pié.  sobre  la  estrella  Fomalhaut  en  la  boca  del  Pez 
Austral,  la  magnífica  diadema  de  luceros  de  primer  orden 
de  que  Sirio  es  la  joya  más  esplendente,  y  cuya  inmenso 
trayecto  recorre  en  una  zona  del  cielo,  las  brillantes  estre- 
llas que  se  llaman  Aldebarán  en  el  ojo  del  Toro,  la  cintu- 
ra  de  Orion,  Canope  en  el  Navio  Argos,  y  atravesando 
por  la  Cruz  del  Sur  y  el  Centauro,  por  Antares  en  el  co- 
razón del  Escorpión,  encuentra  á  su  paso  á  Wega  en  la 
constelación  de  la  Lira  y  viene  á  cerrar  su  círculo  entre  Al- 
gohol  de  Perseo  y  la  Cabra,  en  el  trono  de  diamantes  y 
de  rubíes  que  forman  el  asiento  de  Casiopéa.  Y  levantan- 
do más  mi  contemplación,  hasta  donde  es  posible  á  la  hu- 
mana mente,  creia  ver  otro  ángel  en  cada  uno  de  esos  bi- 
llones de  soles  más  numerosos  que  los  granos  de  las  are- 

•  Visp.  de  la  Natividad. 
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ñas  de  los  desiertos,  ^n  esos  soles  con  que  la  omnipoten- 
cia del  Criador  formó  en  la  Via  Láctea  como  el  límite 
inconcebible  del  universo,  dejando  en  los  puntos  en  que 
esa  via  se  desgarra,  arriba  de  la  maravillosa  constelación 
del  Cisne,  esos  espacios  negros  y  vacíos  que  se  llaman 
sacos  de  carbón^  y  que  entreabriendo  regiones  altísimas,  os- 
curas é  impenetrables,  han  impuesto  á  la  Ciencia  el  mis- 
terio vertiginoso,  el  abismo  infinito  como  barrera,  hacién- 
dola caer  de  rodillas  ante  el  hasta  aquí  imperativo  y  abso- 
luto del  Ser  Supremo. 

Y  me  parecia  que  la  gigantesca  diadema  de  estrellas 
esplendorosas  que  distinguia  yo  en  el  firmamento,  estaba 
exactamente  sobre  el  Establo,  que  era  una  diadema  riquí- 
sima coronando  la  cuña  de  Jesucristo,  que  era  el  inapre- 
ciable adorno  de  ese  gran  cuadro.  Y  observaba  yo  que 
aquellas  estrellas  estaban  más  esmeradas :  que  Wega  azu- 
leaba más,  que  Aldebarán  era  más  dorada,  que  las^que 
forman  á  Casiopéa  brotaban  chispas  de  fuego  entre  rá- 
fagas de  cristal,  que  las  de  Orion  irradiaban  con  luz  de 
acero,  que  Sirio  manaba  luz  de  colores  muy  avivados, 
que  las  Pléyades  eran  una  palma  que  bajaba  reverberan- 
do, que  la  constelación  Hércules  á  la  cual  caminan  todos 
los  astros  estaba  más  alumbrada,  que  sus  estrellas  eran 
ascuas  enormes  dominando  todo  el  espacio.  Y  me  aluci- 
naba viendo  que  la  Via  Láctea  llovía  luceros,  y  creia  peV- 
cibir  pn  sus  nubes  de  Magallanes,  un  inmenso  alcázar 
iluminado,  donde  estarían  los  Tronos  y  las  Dominacio- 
nes celebrando  llenos  de  júbilo  la  Natividad  prodigiosa 
del  Hombre-Dios,  y  que  los  Ángeles,  parados  en  las  es- 
trellas, miraban  para  Betlem  y  tendían  su  vuelo  cantan- 
do himnos  dulcísimos  y  célicas  alabanzas.    Juzgaba  yo 
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que  esa  noche  el  cielo  estaba  de  grande  pompa,  que  los 
luminares  todos  habían  estrenado  su  brillo  nuevo,  y  que 
los  espíritus  celestiales  tenían  un  festín  sublime,  haciendo 
unos  y  otros  la  noche  de  gloria  más^  solemne  que  ha  ha- 
bido y  podrá  haber  mientras  dure  el  tiempo. 

En  seguida  mi  espíritu  volvía  sus  ojos  al  Niño  Dios  y 
le  contemplaba  y  le  contemplaba  sin  parpadear ;  hasta 
creí  ver  en  mi  pensamiento  henchido  de  gozo,  que  el  Ni- 
ño Dios  se  dormia,  arrullado  con  este  canto  dulcísimo  que 
más  tarde  un  poeta  de  mí  patria  tomó  de  un  ángel: 

"Son  bellísimos  tus  ojos, 
Y  rizado  tu  cabello, 
Como  alabastro  tu  cuello, 
Pura  tu  boca  infantil. 


I  Qué  agraciados  son  tus  brazos ! 
Tus  manos  ;  qué  delicadas ! 
Suavísimas  tus  miradas 
Como  las  auras  de  Abril. 

Juega  en  tu  boca  preciosa 
^  Cierta  inocente  sonrisa. 
Cual  suele  jugar  la  brisa 
Con  el  botón  de  la  flor. 

Si  los  ángeles  volando 

Pasan  de  estrella  en  estrella,    • 

Una  criatura  tan  bella 

No  han  de  poder  encontrar. 

Desde  tu  rubio  cabello 
Hasta  tus  gloriosas  plantéis. 
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Eres  hermoso  y  encantas 
El  cielo,  la  tierra  y  nuar. 

Los  héroes  y  los  monarcas 
Son  insectos  á  tu  lado ; 
Y  sobre  el  cielo  estrellado 
Los  luceros  pisarás." 

Las  puertas  de  acero  y  los  cerrojos  de  hierro  con  que  el 
linaje  humano  estuvo  encerrado^  fueron  quebrados  y  las 
puertas  de  la  justicia  fueron  abiertas.  La  palabra  de  Dios 
habia  descendido  de  las  sillas  reales  del  cielo ^  al  lugar  de 
nuestras  miserias,  apareciendo  vestida  de  nuestra  carne.  La 
s  sabiduría  eterna  enjendrada  antes  del  lucero  de  la  maña- 
na^ habia  venido  al  mundo  á  extender  sus  rayos.  * 

Yo  habia  visto  hacia  un  mes  la  procesión  de  la  Noche 
Buena  en  la  basílica  de  Santfi  María  la  Mayor  en  Ro- 
ma-  El  cardenal  vicario  del  Papa»  vestido  con  túnica 
de  púrpura,  con  alba  hecha  toda  de  encajes,  con  esto- 
la, capa  y  sandalias  bordadas  de  oro,  conducía  en  sus 
manos  en  una  cuna.de  marfil,  al  Niño  Dios,  sobre  pajas 
de  oro,  cubierto  con  una  mantilla  de  cambray  finísimo 
salpicada  de  perlas  y  de  diamantes :  caminaba  entre  nu- 
bes blancas  de  sahumerio  muy  oloroso,  rodeado  de  niños 
vestidos  de  ángeles,  bajo  un  palio  de  seda  recamado  de 
estrellas  y  colgado  de  flecos  de  oro,  con  varas  de  plata 
llevadas  por  príncipes  romanos  de  las  más  antiguas  y  no- 
bles casas.  Iban  cardenales  con  hábitos  de  púrpura  de 
largas  caudas,  roquetes  de  punto  de  Flandes  y  capas  plu- 
viales preciosamente  recamadas  y  muy  brillantes :  unos 
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incensando  con  incensarios  de  oro,  otros  alumbrando  con 
cirios  con  arandelas  de  plata;  muchos  obispos  vestidos 
de  riguroso  pontifical,  ostentando  sus  mitras,  sus  ricas 
capas  y  sus  báculos  dorados  y  cincelados ;  todos  los  ge- 
nerales y  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  con  sus 
insignias ;  niñas  con  traje  y  velo  blancos  coronadas  de  li- 
rios, regando  flores;  embajadores  de  las  naciones  católi- 
cas más  esclarecidas,  con  ostentoso  uniforme ;  acólitos  con 
vestidos  color  de  flor  de  granado  y  roquetes  de  tul  tra- 
peado, conduciendo  estandartes  de  raso  con  valiosísimos 
relicarios ;  guiones  azules  de  terciopelo  con  áureos  ador- 
nos y  flotantes  listones  blancos,  oriflamas  muy  grandes, 
con  la  pintura  del  Nacimiento  y  cordones  de  seda  lleva- 
dos por  los  personajes  más  ijustres  de  la  ciudad;  bande- 
ras desplegadas  con  el  escudo  de  la  Iglesia  Católica  lu- 
ciendo el  lábaro  santo  y  con  diademas  de  rosas  sobre  las 
astas :  acompañaban  miles  de  personas  de  Roma  llevando 
velas  ardiendo,  y  miles  de  personas  de  la  campiña  llevan- 
do ramos  y  guirnaldas  entre  las  manos.  La  basílica  por 
donde  giraba  la  procesión,  estaba  reverberando  de  luces 
y  resonando  con  grandes  cánticos :  la  orquesta  y  los  ór- 
ganos se  alternaban ;  el  camino  de  la  procesión  estaba 
tapizado  con  flores,  con  ramas,  con  palmas  y  con  coro- 
nas ;  de  la  soberbia  cúpula  bajaban  en  algunos  momentos, 
voces  dulcísimas  entre  müsicas  que  cantaban  con  alegría: 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  paz  d  los  hombres  de  buena 
voluntad. 

Gloria  in  excdsts  el  celeste  coro 
En  jubilosa  voz  clama  triunfante, 
Mortales  acabad  el  triste  lloro; 
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Que  es  ese  que  adoráis  hermoso  infante, 

Galana  flcH'  que,  del  jardin  del  cielo, 

A  arraigar  viene  en  el  oscuro  suelo; 

Quien  su  aroma  respire, 

Quien,  con  férs'ido  anhelo. 

En  su  doctrina  de  verdad  se  inspire, 

Las  celestiales  puertas 

Tendrá  al  morir  de  par  en  par  abiertas. 

M.P. 


Allá  en  los  pasados  tiempos,  el  altar  mayor  de  la  ba- 
sílica estaba  cubierto  con  tres  sobrepuestos  ¡,velos :  uno 
negro  que  se  rasgaba  después  del  primer  nocturno  y  que 
indicaba  los  tiempos  antiguos  anteriores  al  Evangelio; 
otro  blanco  que  se  quitaba  al  concluir  el  postrer  nocturno 
y  que  significaba  los  tiempos  inmaculados  que  el  cristia- 
nismo trajo  sobre  la  tierra;  y  otro  color  de  rosa  con  que 
el  altar  quedaba  vestido,  simbolizando  la  dulce  época  de 
la  gracia  que  caracterizan  los  tiempos  felices  nuevos. 

¡  Dichosa  basílica !  me  acuerdo  que  yo  exclamaba  en 
mi  corazón.  ¡  Dichosa  basílica  que  conserva  como  un  te- 
soro las  cinco  viejas  tablas  de  aya,  algunas  piedras  y  un 
poco  de  heno,  únicos  preciosos  restos  del  adorable  pese- 
bre en  que  nació  Jesucristo  en  esta  gruta  santísima  de 
Betlem!  Yo  he  visto  esa  gran  reliquia  encerrada  en  una 
riquísima  urna  de  plata,  regalo  que  á  la  basílica  hizo  de- 
votamente un  famoso  rey. 

Me  acordaba  yo  de  las  fiestas  de  Navidad  que  hacen 
las  naciones  más  cultas  todos  los  años :  la  Francia  con 
misas  solemnes  á  media  noche,  banquetes  en  todas  las  ca- 
sas, músicas  en  las  calles;  la  Inglaterra,  con  oficios  di- 
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vinos  en  las  iglesias,  regocijos  en  las  familias,  comidas 
y  recíprocas  felicitaciones;  la  Alemania  con  religiosas 
funciones,  árboles  cubiertos  de  flores  y  chucherías,  ale- 
gría y  festejos  en  toda  la  sociedad;  los  Estados- Unidos 
con  servicios  solemnes  en  todos  los  templos,  tiros  de  ar-- 
mas  de  fuego  toda  la  noche,  grandes  comidas,  gente  pa- 
seando llena  de  júbilo;  México  con  la  conclusión  delicio- 
sa de  las  Posadas  y  la  Misa  de  Gallo,  la  acostada  del  Niño, 
los  cohetes,  los  grandes  bailes  y  la  alegría  brotando  en 
las  poblaciones ;  España  con  sus  representaciones  de  ni- 
ños, sus  procesiones  públicas,  sus  bailes  de  majos,  sus 
gallos  recorriendo  con  tambores,  vihuelas  y  cantos  las 
calles  y  las  plazas  de  los  pueblos  y  las  ciudades,  desve- 
lándose hasta  saludar  en  la  mañana  del  otro  dia,  la  Pas- 
cua más  esperada. 

Hacia  yo  la  cuenta  de  que  en  esa  noche,  hay  siempre  en 
el  mundo  más  de  trescientos  millones  de  alhias  recordando 
el  nacimiento  de  Jesucristo,  saludándolo  y  festejándolo; 
reflexionaba  que  Jesucristo  está  sobre  toda  la  humani- 
dad, aclamado  por  las  ciencias  más  importantes  y  cele- 
brado por  las  artes  más  admirables ;  que  su  palabra  brilla 
en  todos  los  libros  más  útiles  y  aplaudidos;  que  sus  máxi- 
mas sobresalen  en  la  filosofía  que  ha  reinado  en  tedas 
edades;  que  su  religión  ha  dominado  á  todos  los  cultos; 
que  la  civilización  que  fundó,  es  el  único  jugo  vivificante 
de  todas  las  civilizaciones  que  ha  habido  grandes ;  que  hay 
en  sus  ojos  la  luz  celeste  con  que  las  divinidades  asirias 
veian  los  abismos  más  insondables,  en  sus  manos  el  ramo 
de  oro  con  que  los  dioses  egipcios  y  las  sibilas  rgmanas 
hacian  los  prodigios  más  estupendos ;  que  sus  labios  son 
un  manantial  de  miel,  sobre  el  cual  susurrando  beben  las 
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almas,  como  se  agolpaban  libando  en  los  de  Platón,  las 
abejas  del  Himeto  que  vieron  los  poetas  griegos  más  ins- 
pirados. 

Me  llamaba  la  atención  la  cruz  de  Cristo,  antes  de  él, 
instrumento  de  la  ignominia,  y  después  de  él  simbolizan- 
do las  condecoraciones  del  honor  y  de  la  virtud  y  siendo 
la  joya  más  exquisita  sobre  las  coronas  de  los  más  gran- 
des reyes  y  emperadores.  Pensaba  yo  que  el  espacio  se  pier- 
de en  la  inmensidad,  el  tiempo  en  la  eternidad,  la  eteriii- 
dad  en  Dios,  y  que  Dios  y  Jesucristo  eran  el  mismo  Ser 
confundidos  por  el  amor;  que  todas  las  cosas  pasan  y  pa- 
san delante  de  Jesucristo,  y  él  ni  pasa^ni  se  amengua,  ni 
se  oscurece;  que  el  linaje  humano  le  conoce  hoy,  le  ben- 
dice y  le  alaba,  más  que  hace  mil  ochocientos  y  tantos 
afíos  cuando  nació,  más  que  hace  mil  ochocientos  y  tan- 
tos años  cuando  predicó,  más  que  hace  mil  ochocientos 
•  y  tantos  años  cuando  salió  de  la  tumba  triunfante  y  glo- 
ríñcado ;  que  correrán  los  siglos  y  los  siglos,  y  él  estará 
siempre  sobre  las  nubes,  con  su  libro  en  la  mano,  enseñan- 
do á  las  generaciones  el  amor,  la  justicia,  la  libertad  y  el 
único  camino  á  la  eterna  dicha;  que  solo  él  nunca  engaña 
ni  se  ha  engañado;  que  solo  ante  él  no  aparece  el  Tiem- 
po, ese  viejo  de  alas  de  águila,  que  vuela  regando  escom- 
bros y  que  nada  ni  nadie  ha  parado  ni  parará;  que  sólo 
ante  él  no  aparece  la  Muerte,  esa  hada  de  alas  de  vam- 
piro, que  sale  á  la  media  noche  de  entre  sus  antros  regan- 
do cadáveres,  y  á  la  que  nadie  ha  podido  ni  podrá  huir; 
que  sólo  él  tiene  la  llave  de  los  cielos,  y  los  abre  á  los 
suspiros,  á  las  plegarias,  y  á  los  llamados  que  hacen  las 
almas. 

Comprendía  yo  que  la  creación  hasta  antes  del  Hombre 
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Dios,  era  incompleta;  que  Dios  siguió  criando  y  forman- 
do sérés;  que  con  el  Hombre  Dios  remató  su  trabajo  in- 
conmensurable ;  que  la  creación  había  sido  la  realización 
de  todas  las  posibilidades  más  prodigiosas,  para  con  el 
prodigio  divino  coronar  esos  trabajos  incomparables  ma- 
ravillosos ;  que  Jesucristo  es  el  consumatumy  la  obra  maes- 
tra, la  gran  estatua  que  hizo  el  Criador  para  la  cima  altí- 
sima de  lo  criado. 

Las  viejas  creencias  de  la  India,  decia  yo  en  mi  pensa- 
miento, ya  no  existen:  el  Ganges  las  ha  derramado  sobre 
el  Océano;  quedan  pagodas  lúgubres,  dioses  fabulosos, 
ídolos  sin  prestigio  y  sin  incienso,  un  pueblo  que  el  pro- 
greso desconoce,  lüi  mercado  en  vez  de  la  religión,  de  las 

letras  y  de  las  ciencias.    El  Egipto  antiguo |  no  parece! 

la  arena  del  Desierto  lo  ha  sepultado;  restan  algunos  pen- 
samientos de  la  alma  de  ese  pueblo  en  relatos  misteriosos 
de  los  libros,  y  su  cuerpo  en  pequeñas  piezas  de  estudio, 
de  adorno  ó  de  museo,  entregadas  á  la  más  fdtil  curiosi- 
dad. Grecia .!  espiró  en  las  garras  de  la  águila  roma- 

na;  sólo  sobreviven  sus  instrumentos  de  artista  que  en  su 
hora  de  agonía  arrojó  sobre  la  mar  y  que  las  musas  solí- 
citas salvaron  y  han  conservado.  Roma  despreciando  la 
ciencia,  la  virtud  y  la  libertad,  se  enamoró  de  la  gloria  de 
las  armas:  el  imperio  eterno  pereció;  Sila  ¡y  Mario  reci- 
bieron á  la  señora  del  mundo  rica  y  poderosa,  y  una  sol- 
dadesca libertina  entregó  su  cadáver  desnudo  y  vilipendia- 
do en  las  manos  de  los  bárbaros. 

No  se  sabe  dónde  están  los  dioses,  los  caudillos,  los  re- 
yes, los  sabios,  los  hombres  prominentes  de  e3ta  antigüe- 
dad pomposa  que  la  Historia  llama  clásica:  sus  divinida- 
pea  apenas  se  perciben  como  sombras  en  la  noche  del  pa- 
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sado,  el  polvo  de  sus  grandes  hombres  se  voló  de  sus  ataú- 
des y  se  confundió  con  el  resto  de  la  tierra  perdiéndose^ 
entre  la  materia  universal :  sólo  los  estudiantes  saben  quié- 
nes fueron  esas  entidades  ya  desvanecidas,  y  las  genera- 
ciones aprovechan  sus  trabajos  sin  darse  las  más  veces 
razón  de  dónde  vienen,  ni  tampoco  délo  que  costaron. 

Jesucristo  vive  y  vive  y  cada  dia  se  agranda:  no  va  con 
el  tiempo,  sino  que  viene  en  sentido  contrario,  con  sem- 
blante majestuoso  y  soberano ;  no  se  ofusca  en  el  nublado 
de  los  siglos,  sino  que  en  ese  nublado  brilla  y  sobresale. 
Todos  los  hombres  á  medida  que  se  retiran  de  su  origen, 
con  los  años  se  oscurecen  y  se  olvidan  más  y  más.  Jesu- 
cristo á  medida  que  se  retira  de  su  origen,  con  los  años 
crece  su  figura  más  y  más:  el  mundo  entero  le  conoce,  le 
invoca  y  le  estudia  sin  cesar;  diez  y  nueve  siglos  hace  que 
es  el  sol  que  ilumina  la  justicia,  la  virtud,  las  ciencias  y 
las  artes,  que  es  el  centro  á  donde  gravitan  las  inteligencias, 
los  corazones,  las  familias  y  las  sociedades.  De  Jesucristo 
se  han  hecho  más  retratos  que  seres  humanos  ha  habido 
sobre  el  mundo:  sus  palabras  han  germinado  y  producido 
más  consuelos  y  felicidades,  que  flores  y  frutos  ha  produci- 
do sobre  el  haz  de  la  tierra  todo  el  reino  vegetal. 

Inspirado  con  tantos  recuerdos,  con  tantas  reflexiones, 
con  tantas  ideas,  con  tantos  sentimientos  de  todas  clases, 
meditaba  yo  recogido  con  reverencia,  mi  espíritu  volaba 
por  esferas  inmateriales  llenas  de  imágenes  de  ventura, 
entre  horizontes  iluminados,  como  si  al  estar  de  hinojos 
en  la  Gruta  del  Nacimiento,  su  olor  suavísimo  me  hubie- 
ra embriagado,  haciéndome  soñar  esos  sueños  que  llegan 
hasta  los  abismos  más  prodigiosos  de  la  belleza,  hasta  las 
más  hondas  profundidades  del  bien  de  la  religión,  hasta 

• 
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las  alturas  del  Verbo  absoluto  necesario  al  hombre  en  su 
ser  moral. 

Había  en  mí,  los  espasmos  de  una  fruision  de  placer 
que  jamás  había  yo  experimentado;  creía  comprender  á 
Dios  en  los  arcanos  de  su  justicia  y  su  amor  divino;  mi- 
raba los  espinos  del  mundo  con  lindas  flores  y  las  oscu- 
ridades del  corazón  con  dulcísimas  claridades;  sondeaba 
ese  infinito  azul  que  se  llama  el  cielo  y  ese  otro  infinito 
negro  que  es  el  sepulcro,  y  á  través  de  la  vida  que  nos 
separa  de  los  misterios,  me  deslumhraba  viniendo  del  pa- 
sado y  proyectándose  al  porvenir,  el  rayo  de  la  esperan- 
za tendido  en  la  eternidad ;  lo  miraba  volverse  llama  y 
condensarse  en  esas  sublimidades  de  grandeza,  de  justicia 
y  misericordia  convergentes  en  Jesucristo  y  en* su  alta 
misión  sagrada;  me  convencía  de  que  las  lágrimas  ya  no 
se  secan  sino  se  enjugan,  cuando  sobre  ellas  forma  un  iris 
la  luz  que  él  trajo,  y  de  que  el  Eterno,  no  ha  sido  indi- 
ferente con  los  mortales,  habiendo  constituido  sobre  la 
tierra  un  Ser  escogido  y  santo,  que  atrajera  forzosa  y  dul- 
cemente su  corazón,  y  que  como  hermano  de  la  humani- 
dad la  represente  al  pedir  las  divinas  gracias. 

Volví,  por  decirlo  así,  del  éxtasis  en  que  estaba  y  besé 
otra  vez  el  lugar  bendito  del  Nacimiento:  adoré  á  Jesu- 
cristo con  humildad,  le  di  gracias  porque  me  concedió  vi- 
sitar su  cuna,  le.rogué  por  mi  hija,  por  mis  amigos  y  por 
mi  patria ;  le  dije  que  en  su  cuna  y  en  su  sepulcro,  le  ha- 
bía presentado  á  esos  objetos  queridos  que  llevaba  guar- 
dados dentro  de  mi  pecho,  pidiéndole  que  los  bendijera 
y  recordándole  que  su  cuna  y  su  sepulcro  eran  los  gran- 
des sitios  de  sus  bondades.  Concluí  mi  oración  ferviente 
diciendo  como  Bossuetí  "¡Felices  los  que  te  vieron  des- 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  JERUSALEM  A  SAN  SABAS.  1 65 

atar  las  ligas  de  tus  mantillas  y  extender  tus  manos  aca- 
riciando á  tu  Santa  Madre;  felices  los  que  te  vieron  dar 
los  primeros  pasos,  soltar  tu  lengua  y  balbutir  las  ala- 
banzas primeras  que  dirigiste  á  tu  Padre,  y  los  primeros 
consuelos  para  la  especie  humana!"  Eres  el  Rey  pacifico  ^ 
el  suspirado  de  las  naciones^  el  deseo  de  las  colinas  más  eleva- 
das.  Todos  los  justos  suplicaban  al  cielo  qu^  se  desatase  en 
rocío^  que  las  nubes  llovieran  al  Grande  Justo,  que  la  tierra 
se  abriera  y  brotara  de  sus  entrañas  al  Salvador;  y  tú  eres 
ese  rocío,  tú  eres  ese  gran  Justo,  tú  eres  el  Salvador:  á 
tu  venida,  Señor,  Augusto  cerró  el  templo  de  Jano  y  se 
hizo  la  paz  del  mundo.  La  Iglesia  es  agradecida  cuando 
te  canta  en  la  noche  de  Navidad:  Tu  nombte  es  óleo  que 
se  derrama,  los  cielos  destilaron  miel  cuando  naciste:  ama- 
neció entonces  el  dia  de  la  redención  y  de  la  eterna  felicidad. 
Y  tú,  Virgen  inmaculada,  dije  á  María;  hc^ guardado 
¿os  misterios  del  nacimiento  de  tu  hijo  conjiándolos  á  tu  co- 
razón; de  tu  vientre  salió  Jesús  como  sale  del  sol  un  rayo 
de  luz  purísima :  no  tuviste  dolor  ni  pena,  le  viste  de  re- 
pente y  te  quedaste  santamente  maravillada.  ¿  Te  acuer- 
das de  los  cariños  que  ,tú  le  hacias  y  del  respeto  que  al 
mismo  tiempo  le  tributabas?  San  Basilio  ha  interpretado 
bien  tu  ternura  y  tu  miramiento,  al  ver  á  tu  Hijo  recien 
nacido.  Deciai  al  Niñito  contemplándole  alborozada  en* 
tre  tus  brazos :  ¿  Cómo  debo  trataros,  oh  amor  mió  ?  ¿  cómo 
debo  llamaros  en  este  instante  ?  • . . .  ¿Un  mortal  ? .  ^ . .  ¡  Pe- 
ro si  yo  os  he  concebido  por  obra  divina  en  el  seno  de  mis 

entrañas! ¿Un  Dios? ¡Pero  si  tenéis  un  cuerpo 

que  es  todo  humano!  ¿Cómo  debo  obrar  en  vuestra  pre- 
sencia, oh  hijo  querido?......  ¿Debo  venir  con  incienso  en 

las  manos  para  adoraros,  ó  debo  ofreceros  la  leche  que 
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dan  mis  pechos  ?  ¿  Debo  prodigaros  los  cuidados  de  la  más 
tierna  de  las  madres,  ó  debo  serviros  prosternada  en  el 

polvo  tomo  una  esclava ? ¡Oh  contraste  maravilloso! 

¡El  cielo  es  vuestra  morada  y  os  acaricio  encima  de  mis 
rodillas!  estáis  sobre  la  tierra  y  no  estáis  separado  de  los 
habitantes  de  los  cielos  y  los  cielos  están  con  vosl " 

Terminé  con  estas  palabras  que  en  diversas  partes  con- 
tienen los  Libros  Santos: 

£res,  María,  la  más  ¡lermosa  de  las  mujeres;  tus  ojos 
son  como  los  ojos  de  una  paloma  \  tu  rostro  es  blanco  como 
los  lirios  de  Salo f non;  d  tus  mejillas  las  han  teñido  las  ro- 
sas de  Jericó;  tu  alma  es  pura  y  humilde  como  el  nenúfar: 
estás  vestida  del  Sol  y  tienes  la  Luna  por  esccLbei:  sobre  tu 
cabeza  hay  una  corona  de  doce  estrellas.  Los  profetas  te 
diQtn: puerta  cerraday  huerto  cerrado^  fuente  sellada:  tu 
gran  título  es  ser  madre  de  Jesucristo,  del  Dicfs  inmenso, 
y  esta  es  la  suprema  de  las  alabanzas  que  te  pueden  ha- 
cer los  cielos  y  la  tierra  glorificándote.  Bienaventurada 
te  llamean  las  generaciones  y  bienaventurada  serás  por  los 
siglos  de  los  siglos,  ¡oh  criatura  la  más  bella,  la  más  pura 
y  la  más  amable! 


Nos  levantamos  del  lugar  del  Nacimiento  para  .seguir 
visitando  la  Santa  Gruta. 

Como  á  los  tres  metros  al  Sudoeste,  hay  una  cavidad 
reducida  con  el  piso  más  bajo :  está  formada  en  la  roca;  tres 
Columnas  de  mármol  sostienen  la  bóveda  y  se  baja  á  ella 
por  tres  escalones  suaves.  Los  muros  están  cubiertos  con 
tapices  de  seda  encarnada,  simplemente  colgados;  á  un 
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lado  hay  sobre  el  suelo,  un  banco  como  de  media  vara  de 
alto,  de  la  misma  roca  de  que  es  la  gruta,  vestido  de  már- 
mol blanco,  sobre  el  cual  alumbrada  por  cinco  lámparas, 
está  en  un  cuadro  de  plata,  una  pintura  antigua  represen- 
tando al  Niño  Dios  en  la  cuna  adorado  de  los  pastores. 
En  la  fiesta  de  Navidad  se  quita  á  este  banco  la  cubierta 
de  mármol  y  queda  expuesto  á  la  veiíeracion  de  los  fieles 
que  todos  van  á  besarlo.  Frente  á  ese  banco,  se  alza  un 
altar  modesto,  flonde  hay  otra  pintura  antigua  represen- 
tando la  Adoración  de  los  Santos  Reyes :  tres  lámparas  en- 
cendidas están  delante  y  arriba  brilla  una  grande  estrella. 
En  esta  pequeña  gruta,  que  tiene  dos  metros  y  medio  tanto 
de  ancho  como  de  largo,  que  es  como  un  nicho  lateral  la- 
brado en  la  gruta  grande;  en  esta  cueva  cavada  en  la  vi- 
va peña  y  sobre  el  banco  vestido  de  mármol  blanco,  estu- 
vo el  pesebre  donde  la  Virgen  puso  á  Jesucristo  recien 
nacido,  entre  el  buey  y  el  asno;  y  en  est^  misma  cueva, 
sobre  el  lugar  donde  está  el  altar,  se  prosternaron  á  ado- 
rarle los  Reyes  Magos. 

Nos  arrodillamos  Ara  vez  en  ésta  gruta,  besamos  el 
banco  del  pesebre,  y  después  nos  colocamos  junto  al  altar 
del  frente. 

Yo  fijé  mi  vista  en  el  banco  de  piedra,  reconstruí  con 
mis  recuerdos  el  cuadro  del  Nacimiento,  y  cerré  mis  ojos 
para  ver  con  los  de  la  fe  los  sucesos  que  allí  pasaron. 

Vi  á  Jesucristo  puesto  sobre  la  paja,  y  á  María  y  á  Jo- 
sé á  los  lados  arrullándole  con  esmero.  Vi  entrar  los  pas- 
tores llenos  de  gozo,  trayendo  leche  fresca  en  cántaros 
adornados,  racimos  de  uvas  en  cestos  hechos  de  flores,  y 
corderitos  blancos  ataviados  con  guirnaldas  de  ramas  en- 
trelazadas; y  observé  que  se  prosternaron  y  que  ofrecían 
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con  reverencia  los  presentes  que  hablan  traído,  y  que  se 
levantaron  cantando  con  júbilo  sin  igual. 

G)n  mi  ilusión,  encontré  á  Zoroastro  admirando  al  Ni- 
ño Jesús,  contemplándole  alumbrado  con  la  estrella  que 
aquel  habia  previsto  siglos  atrás;  y  oí  á  Isaías  decirle :  Eres 
bello  como  Jas  rosas  que  da  Saron.y  tienes  la  gloria  que  tiene 
el  Líbano;  y  percibí  el  ruido  de  los  camellos  y  de  los  drome- 
darios deEpJiay  Madian,  y  los  pasos  de  los  viajeros  que 
habían  emprendido  su  tamino  desde  Scheba  y  Sebá,  tra- 
yendo oro  é  incienso  y  celebrando  al  Señor  con  cánticos 
y  alabanzas ;  y  noté  á  los  reyes  de  Tharsis  y  de  las  Islas  y 
de  la  Arabia,  conduciendo  en  sus  manos  ricos  presentes; 
y  escuché  la  voz  de  los  profetas,  exclamando:  Los  reyes  de 
la  tierra  te  adorarán  y  todas  las  naciones  te  servirán;  y  me 
pareció  que  el  buey  y  el  asno,  inclinándose  sobre  el  Ni- 
ño y  abrigándole  con  su  vaho,  reconocian  á  su  dueño  y  á 
su  Hacedor;  y  seétí  el  aleteo  de  los  ángeles  que  bajaban  del 
cielo,  y  oía  yo  que  le  cantaban  en  notas  incomparables:  Glo- 
ria á  Dios  en  las  altura^  y  paz  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. 

Después,  con  mi  fantasía,  vi  á  los  Magos  viniendo  des- 
de el  Oriente. 

Sobre  camellos  ricamente  enjaezados,  observaba  yo  á 
esos  sabios  envueltos  en  anchos  mantos,  y  detrás  de  ellos 
miraba  yo  un  séquito  vistoso  de  siervos  arriando  otros 
camellos  cargados  de  dones  muy  escogidos,  y  delante  la 
cabalgata,  veía  yo  que  alumbraba  una  hermosa  estrella 
que  proyectaba  hacia  abajo  una  larga  ráfaga,  como  un 
enorme  diamante  condensando  su  luz  en  un  haz  de  ra- 
yos; y  seguí  á  los  Magos  en  su  camino  acompañándoles 
al  pasar  por  Seleucia  la  ciudad  de  la  azul  atmósfera  y  de 
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las  casas  hechas  de  amarilla  madera  de  palmas  raras ;  y 
continuamos  por  los  llanos  de  Babilonia  salpicados  de 
ruinas  de  mármol  y  de  granito,  atravesados  por  ef  Eu- 
frates seco  é  invadidos  por  el  Desierto;  y  cruzamos  cer- 
ca de  Arbéla  donde  Darío  fué  vencido  por  Alejandro, 
y  junto  á  Nínive  que  todavía  humeaba  con  el  fuego  que* 
lacayo  del  cielo  en  castigo  á  sus  liviandades;  y  llegamos 
á  las  regiones  fértiles  de  Mesopotamia,  y  vadeamos  el  Ti- 
gris caudaloso  que  corre  como  una  flecha,  y  entramos  en 
los  valles  de  Palestina  llenos  de.  arena,  y  ayistamos  Jeru- 
^em  escondida  entre  las  montañas,  rodeada  de  torres  y 
de 'murallas  y  coronada  de  cijpulas  y  bóvedas  ondulantes; 
y  presencié  cómo  los  Magos  llegaron  á  la  ciudad^y  pre- 
guntaron por  el  Mesías,  cómo  hablaron  con  Herodes*  y 
cómo  salieron  por  la  puerta  de  Damasco  tan  celebrada, 
rumbg  á  Betlem  de  Judá  que  venian  buscando,  y  cómo  la 
estrella  que  los  guiaba  volvió  á  avistarse,  y  cómo  por  fin, 

se  paró  quedando  fija  sobre  éste  establo Y  miré  que 

aquí  los  reyes  se  desmontaron  de  sus  camellos,  que  entra- 
.  ron  con  reverencia  dentro  de  esta  gruta,  que  desataron 
su  calzado  sostenido  con  ricas  Cintas,  y  *  que  al  ver  al  re- 
cien Nacido,  se  arrodillaron,  pusieron  la  frente  en  el  polvo, 
y  le  adoraron  con  huipildad,  que  después  abrieran  cofres  de 
maderas  preciosas  y  sacaron  obsequios  de  gran  valor:  el 
aro  más  puro  quedaba  Nínive,  el  incienso  más  fino  criado 
en  Arabia,  la  mirra  del  Yemen  de  mayor  fama;  y  que  presen- 
taron su  ofrenda,  reconociendo  en  el  Niño  que  estaba  allí, 
al  Dios  del  cíelo,  al  Rey  de  la  tierra  y  al  hombre  más 

grande  y  más  admirable 

Señor,  dije  á  Jesucristo,  en  mi  pensamiento :  aquí  te  ha 
adorado  el  linaje  humano,  los  descendientes  de  los  tres  hi- 
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jos  de  Noé  que  fueron  los  que  poblaron  el  mundo  con  sus 
tres  razas :  aquí  te  han  presentado  ofrendas»  el  Amor,  la 
Oración  y  la  Muerte,  esos*  tres  grandes  arcángeles  qué  si- 
guiendo tus  órdenes,  soberanas  cruzan' la  inmensidad  pa- 
sando de]astros  en  astros;  aquí  se  han  prosternado  á  tus  pies 
*los  pastores  y  los  reyes,  los  pobres  y  los  poderosos,  los  ig- 
norantes y  los  sabios,  los  desgraciados  y  los  felices,  según 
los  designios  que  arregla  tu  voluntad:  eres  el  rio  misterio- 
so que  vio  Ezequiel,  que  por' un  cabo  llegaba  hasta  los  tobi- 
llos j^  por  otro  no  se  podía, vadear  y  donde^  como  dicen  los  san- 
tos, andan  los  corderitos  y  nadad  los  elefantes.  Esta  gruta, 
mientras  estuviste  morando  en  ella,  no  estuvo  alumbrada 
con  aniorchas  encendidas,  sino  con  estrellas  resplandecien-  . 
tes,  las  más  lindas  flores  fueron  sus  sahumadores,  los  can- 
tares más  ensayados  en  las  alturas  llenaron  el  aire  que  te 
rodeaba.  ¿Qué  puedo  decirte  yo....?  Al  sol  del  universo, 
¿qué  puede  decirle  el  átomo ?  Escogo  de  las  pá- 
ginas de  las  Escrituras  estas  bellas  palabras  para  adorar- 
te: Eres  Aquel  que  alaban  los  luceros  de  la  mañana ;  Aquel 
que  está  sentado  sobre  los  querubines,  que  desde  allí  mira  á* 
los  abismos;  Aquel  qu^  vuila  sobre  las  plumas  de  los  vientos; 
Aquel  que  tiene  colgada  de  sus  tres  dedos  la  redondez  de  la 
tierra;  Aquel  cuya  silla  está  allá  en  4I  cielo,  cuyo  escaño  es- 
tá aquí  en  la  tierra,  cuyo  estrado  real  está  extendido  en  el 
universo.  Te  temo  y  te  amo;  considero  tus  obras  y  quedo  pas- 
mado: suban  mis  pensamientos  como  incienso  hasta  el  tro- 
no de  tü  bondad. 1 


Magos  se  llamaban  en  Oriente,  á  los  sabios,  como  se 
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llamaban  escribas  entre  los  hebreos,  profetas  entre  los  . 
egipcios,  y  filósofos  entre  los  griegos.  La  palabra  mago 
quiere  decir  sacerdote  en  lengua4>ersay  y  se  solía  dar  este 
nombre  á  los  reyes. 

La  tradición  afirma  que  los  tres  reyes  Magos  fueron 
Melchor,  Gaspar  y  Baltasar;  que  el  primero  era  el  más 
viejo,  representaba  la  raza  blanca  y  ofreció  á  Jesucristo 
oro  como  Rey ;  que  el  segundo  era  el  más  joven,  repre* 
sentaba  la  raza  amarilla  y  ofreció  á  Jesucristo  incienso  co« 
mo  Dios;  y  que  el  tercero  representaba  la  raza  negra  y 
ofreció  á  Jesucristo  mirra  como  hombre,  porque  la  mirra 
recuerda  la  muerte. 

Se  asegura  también,  que  esos  personajes  murieron  en 
Persia  y  que  sus  cuerpos,  á  solicitud  de*  la  emperatriz 
Elena,  madre  de  Constantino  el  Grande,  fueron  llevados 
á  G>nstantinopla  de  donde  se  trasladaron  á  Milán  y  fi- 
nalmente á  la  catedral  de  Colonia. 

En  los  dias  de  la  Epifania  de  los  tiempos  pasados,  los  ' 
reyes  cristianos,  acompañados  de  representantes  de  las  fa- 
milias elegidos  por  ellas,  y  que  también  se  Uamaban  re^ 
yes,  iban  al  templo  llevando  presentes  que  dejaban  sobre 
el  altar:  ofrecían  á  Jesucristo  dones  con  toda  su  devoción; 
conmemoraban  la  adoración  de  los  Magos  invocándoles  é 
imitándoles.  De  esta  costumbre  viene  la  que  todavía  hay 
en  algunos  países,  entre  ellos  México,  de  nombrarla J?«?- 
nade  la  Haba  en  la  fiejta  de  los  Reyes,  y  lá  que  se  sigue . 
en  Alemania  y  Suiza,  de  vestir  niños  de  Magos  en  esa 
solemnidad  y  andarlos  llevando  en  procesión  por  las  ca* 
Des,  ' 

San  Francisco  de  Asis,  fué  el  primero  que  puso  yn  Na^ 
cintienio,  é  hizo  de  él  una  fiesta  particular.  En  su  retiro 
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de  Grecclo,  cerca  de  Rieti,  la  noche  de  Navidad  del  año 
de  1223,  puso  el  santo  sobre  un  altar,  la  imagen  del  Niño 
Diosen  el  pesebre,  con  las  de  la  Virgen  y  San  José,  mandó 
colocar  un  buey  y  un  asno,  llamó  á  las  primeras  personas  del 
pueblo  y  haciendo  de  diácono,  cantó  en  la  misa  el  Evange- 
lio solemnemente.  Desde  entonces,,  se  tomó  la  idea :  el  Na- 
cimiento divino  fué  siendo  representado  en  aquella  forma 
por  las  familias,  los  escultores  y  los  pintores,  y  la  solem- 
nidad comencó  á  tomar  ese  carácter  doméstico  y  alegrísi- 
mo  con  que  ha  llegado  á  los  tiempos  que  disfrutamos. 

Algunos  escritores  han  hecho  esta  observación :  el  dia 
del  aniversario  de  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  fué  el 
bautismo  en  el  Jordán  y  la  conversión" de  agua  en  vino  en 
Cana;  es  decir;  en  la  misma  fecha,  Jesucristo  se  manifestó 
como  rey.  entre  los  gentiles,  como  hombre  entre  los  hom- 
bres y  como  Dios  haciendo  su  primer  milagro. 


Recorrimos  la  gruta  en  todos  sentidos. 

Tiene  diez  y  medio  metros  de  largo  por  cinco  de  ancho 
y  tres  de  alto ;  su  forma  se  asemeja  á  la  del  cuerpo  de  un 
crucifijo  cuya  cabeza  es  el  lugar  de  la  Natividad,  los  bra- 
zos las  dos  escaleras  por  las  que  se  baja,  el  cuerpo  la  lon- 
gitud de  la  gruta  hasta  la  mitad,  el  cendal  la  pequeña  ca- 
vidad del  pesebre,  y  el  resto  del  cíoicifijo  lo  demás  de  la 
misma  gruta.  La  luz  natural  jamás  penetra  en  ella:  arden 
aliriániparas  sin  cesar.  Los  tapices  que  cubren  los  muros, 
son  ^e^azos  de  cortinas  con  bordados  de  letras  latinas  y 
de  las  quíntuples  cruces  que  constituyen  el  escudo  deTie- 
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ira  Santa:  las  lámparas  son^ regalos  de  los  pasados  reyes 
de  España,  de  Francia,  de  Austria  y  de  la  antigua  Repú*. 
blica  de  Venecia.  .        . 

•  Un  soldado  turco,  con  su  tarbuch  puesto  y  su  fusil  al 
hombro,  estaba  de  pié  á  un  lado  de  la  gruta  y  solía  pa- 
searse de  cuando  en  cuando. 

Preguntamos  qué  significaba  ese  soldado  en  aquel  lu- 
gar, y  nos  contaron  una  larga  historia  que  después  hemos 
leido  en  un  libro  con  más  detalles. ' 

Hé  aquí  el  extracto : 

En  el  convento  donde  está  la  gruta,  harf  vivido  desde 
hace  tiempo,  congregaciones  de  religiosos  griegos,  arme- 
nios y  latinos  ó  católicos,  encargados  de  custodiar  los  lu- 
gares santos  y  de  procurar  el  culto  sagrado.  Las  dos  pri- 
meras congregaciones,  han  odiado  sien^pre  á  la  última  y 
todo  su  empeño  ha  sido  quitarle  la  gruta  de  Navidad  que 
ella  sola  ha  guardado  y  servido  por  muchos  años.  Con  moti- 
vo de  ese  odio  y  de  ese  empeño  constantes,  con  frecuencia 
ha  habido  disputas  y  pleitos  entre  aquellas  comunidades, 
y  en  la  gruta,  riñas  y  robos  escandalosos  que  algunas  ve- 
ces han  traído  grandes  conflictos  y  consecuencias  de  gra- 
vedad. 

En  el  año  de  1847,  los  latinos  supieron  que  los  griegos 
habían  resuelto  quitar  la  estrella  que  indica  el  sitio  del 
Nacimiento  y  reemplazarla  con  otra  de  ellos  que  probara 
su  propiedad  decidida  en  aquel  lugar:  los  latinos  reforza- 
ron su  estrella  cor^fuertes  clavos  y  esperaron  con  precau- 
ción. Una  mañana  vieron  que  durante  la  noche  se  habían 
robado  esa  estrella  y  supieron  que  los  griegos  se  la  lleva- 
ron en  triunfo  ár  su  convento  de  San  Sabás.  Comenzó  una 
averiguación  llena  de  incidentes  odiosos,  en  los  que  toma- 
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rpn  parte  hasta  algunos  de  los  diplomáticos  de  las  nacio- 
^  nes  i.  que  pertenecian  los  religiosos  de  la  contienda,  lle- 
vándose ésta  hasta  la  guerra  de  Rusia  y  Francia  que  vi- 
no á  terminar  en  Sebastopol.  Por  fin,  el  sultán  Abdulr 
Medjid,  acab'ó  la  cuestión  reponiendo  la  estrella  quitada 
con  una  que  él  regaló,  según  dijo,  como  un  recuerdo  so- 
lemne, consagrado  á  la  grande  nación  cristiana. 

Los  padres  latinos  han  querido  sustituir  las  cortinas 
viejas  despedazadas  que  visten  la  Santa  Gruta,  poniendo 
nuevas ;  pero  los  griegos  lo  han  impedido. 
.  En  1869,  estalló  un  incendio  en  la  gruta,  y  durante  él, 
unos  malhechores  arrebataron  las  pinturas  que  allí  exis- 
tian,  destrozaron  los  tapices  y  se  llevaron  muchos  pedazos; 
bajargn  las  lámparas,  rompieron  .unas  y  las  más  se  las 
extrajeron :  prendieron  el  fuego  sólo  p^a  destrozar  y  pa- 
ra robar.  Mientras  se  hacia  la  correspondiente  averigua- 
ción, se  intentó  robar  los  cuadros  y  las  telas  de  seda  que 
habian  quedado:  un  padre  latino  vio  que  los  griegos  eran 
los  autores  del  liuevo  crimen,  y  al  tratar  de  impedirlo,  le 
dispararon,  estando  en  la  misma  gruta,  algunos  balazos. 

El  año  de  1873,  vistieron  la  gruta  con  nuevos  tapices 
de  seda  que  mandó  Francia. 

El  25  de  Abril  de  ese  año,  dia  de  San  Marcos,  iban  los 
latinos  en  procesión  atravesando  la  basílica  de  Betlem, 
cuando  el  obispo  griego  cerrándoles  hostilmente  el  paso, 
golpeó  al  que  presidia  la  solemnidad :  hubo  un  terrible  es- 
cándalo y  la  ceremonia  no  continuó.  Bn- la  noche  muchís 
gentes  ebrias  y  armadas  penetraron  en  la  basílica  y  se  pre- 
cipitaron dentro  de  la  gruta  de  Navidad,  botando  y  rom- 
piendo cuanto  encontraron ;  á  los  padres  franciscanos  que 
intentaron  defenderla,  los  maltrataron  é  hirieron  sin  com 
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pasión;  en  menos  de  media  hora,  dice  el  libro  relativo  que 
hemos  citado,  todo  estaba  profanado,  n>to  j  destruido: 
la  nueva,  vestidura,  francesa  estaba  quitada,  d  aüsn-  de  los 
Magos  hecho  pedazos,  los  cuadros  robados^  las  láfnparas 
y  los  canddabros  rotos,  y  muchos  se  habian'perdido;  Los 
soldados  turcos,  llamados  por  los  católicos  ¿reponer  el  or- 
den, hicieron  causa  común  con  los  malvados  que  habían 
entrádt)  y  aumentaron  el  desorden  acabando  dé  consu- 
marlo. La  Gruta  Santa  fué  un  lugar  de  delitos  abomina- 
res; una  pequeña  cueva  subterránea,  donde  se  encerraron 
bandidos,  gritando,  blasfemando,  insultando  y  maldicien^ 
do,  á  destrozar,  á  robar  y  á  derramar  la  sangre  humana  á 
balazos  y  á  cuthilladas.  Concluido  ese  atentado  tan  es- 
pantoso, quedó  la  honda  gruta,  llena  de  humo,  oscura  y 
ensangrentada,  regada  de  girones  de  cortinas,  de  astillas 
de  madera,  dé  pedazos  de  .mármol,  de  flores  y- velas.de  ce- 
,  ra  pisoteadas  y  de  trozos  de  lámparas,  arrojados  por  todos 

lados.  ^ 

Las  disputas  continuas  de  los  griegos  y  los  armenios 

con  los  católicos,  han  hecho  que  los  turcos  tengan  cons- 
tantemente un  soldado  armado  en  la  gruta  de  Navidad 
y  un  destacamento  en  la  basílica  de  Betlem. 


Acabada  nuestra  visita  á  la  gruta  del  Nacimiento,  sali- 
mos de  ella  por  la  extremidad  contraria  á  aquella  por  la 
que  entramos ;  tomamos  una  puerta  que  hay  á  los  pies  de 
esa  cavidad,  según  la  forma  de  crucifijo  que  habíamos  no- 
tado al  andar  en  ella. 
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Pasamos  por  esa  puerta,  entramos  á  un  corredor  sub« 
terráneOí  estrecho,  tortuoso,  dividido  en  diversas  partes, 
y  caminamos  en  él  alumbrad(^  por  una  antorcha  que  lle- 
vaba el  padre  que  nos  guiaba,  y  por  una  poca  de  luz  natu- 
ral que  entraba  por  algunos  ventanillos  enrejados  coloca- 
dos de  distancia  en  distancia. 

Lo  primeí'o  que  vimos  particular  fué,  á  nuestra  derecha, 
una  capillita  dedicada  á  San  José,  en  el  sitio  donde  se 
añrma  que  el  santo  oró  y  recibió  del  Ángel  el  aviso  de  huir 
con  la  Santa  FámiHa  para  el  Egipto.  Nos  explicaron  que 
.esta  capilla  la  erigió  un  religioso  llamado  Francisco  de 
Novara,  en  el  aflo  de  1661* 

Seguimos  andando,  bajamos  unas  cuantas  gradas,  y 
al  mismo  lodo  derecho,  encontramos  otra  capilla  más 
grande  que  la  anterior,  pero  igual  de  forma.  Es  la  capi- 
lla de  los  Santos  Inocentes:  sobre  el  altar  habia  una  pin- 
tura de  la  escuela  italiana  representando  la  degollación 
de  esos  nijos  mártires.  Nos  contaron  que  allí  se  refugia- 
ron muchas  mujeres  de«Betlem  con  sus  niños,  al  niomeo- 
to  de  la  matanza  decretada  por  Herodes,  y  que  descubier- 
tas por  unos  soldados,  allí  mataron  á  aquellos  niños;  que 
en  ese  lugar  estuvieron  enterrados  sus  cadáveres  hasta 
que  se  los  llevaron  varías  naciones  cristianas. 

Saludamos  áios  Santos  Inocentes  con  estas  tiernas  pa- 
labras: 

•'' ¡  Os  saludamos,  flores  primeras  der  martirio,  á 
vos  que  segó  el  hierro  en  vuestro  primer  dia,  á  vosotros, 
recientes  rosas  que  el  huracán  arrebató  frescas  y  her- 
mosas! 

''¡Vosotros,  primeras  víctimas  inmoladas  en  el  altar  de 
Cristo;  vosotros,  que  jugáis  inocentemente  en  los  altares 
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del  cielo  con  las  palmas  y  las  coronas  que  conseguísteis 
sobre  la  tierra!  ;  ' 

"¡Tierno  rebaño  de  blancas  ovejillas,  tú  sirves  al  Cor- 
dero en  el  atrio  del  cielo!  Sólo  aquellos  que  no  han  co- 
nocido más  que  los  besos  de  sus  madres,  le  siguen  don- 
de quiera,  porque  son  puros  como  la  nieve,  no  habiendo 
la  mentira  manchado  atín  sus  infantiles  bocas. ''  * 

En  la  pared  Norte  de  la  capilla  de  los  Inocentes,  se 
abre  una  puerta  que  conduce  á  un  corredor  angosto  don- 
de está  el  sepulcro  de  Ensebio  de  Cremona,  discípulo  de 
San  Gerónimo,  escritor  insigne  y  fundador  de  un  monas- 
terio que  hubo  en  Betlem. 

Continuando  por  el  corredor  donde  está  el  sepulcro 
expresado,  se  llega  á  una  gruta  en  que  hay  á  los  lados 
dos  altares  sobre  dos  sepulcros  pegados  á  las  paredes^ 

Refieren  que  en  el  sepulcro  del  Oriente,  reposan  los 
cuerpos  de  Santa  Paula  romana  y  de  su  hija  Euxtoquiá, 
y  que  en  el  del  Occidente,  fué  enterrado  el  cuerpo  de  San 
Gerónimo. 

Santa  Paula  era  descendiente  de  los  Gracos  y  de  los 
Scipiones  y  fué  casada  con  Tossozio  de  la  raza  de  los  Ju- 
lios; sabia  la  lengua  hebrea  y  la  griega  y  estudiaba  sin 
cesar  la  Escritura  Santa.  Muerto  su  marido,  abandonó 
á  Roma  y  se  fué  con  su  hija  á  Betlem,  donde  fundó  un 
monasterio  de  religiosas  é  hizo  una  vida  de  gran  virtud: 
murió  en  los  brazos  de  su  hija  y,  según  dice  San  Geró- 
nimo, al  espirar,  en  vez  de  llantos  y  de  lamentaciones  se 
cantaron  en  diversas  lenguas  himnos  y  salmos.  Su  ataúd 
fué  cargado  por  obispos,  se  tuvo  en  la  gruta  del  Salva-  • 


^  Himno  de  la  Iglesia  el  dia  de  loelnocentea. 

23 
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dor  tvm  días,  y  por  último  fué  sepultada  en  la  capilla  don- 
de ahora  nos  encontramos, 

Santa  Euxtoquia  fué  superiofa  del  monasterio  funda- 
do por  su  madre,  y  cuando  murió  la  aiKterraron  én  la  tum- 
ba de  ésta,  en  la  misma  caja. 

El  cuadro  que  se  halla  sobre  el  altar  de  esa  tumba,  repre- 
senta aquella  cájaconmovedora:están  las  dos  santas  muer- 
tas, dentro  de  un  ataúd,  vestidas  con  riqueza,  á  la  usanza 
romana  antigua :  el  rostro  de  la  una  se  parece  al  de  la  otra, 
con  sólo  la  diferencia  que  trae  la  edad ;  las  ropas  de  la 
madre  son  severas  aunque  lujosas ;  la  hija  tiene  un  velo 
blanco  y  sobre  la  cabeza  una  corona  de  rosas  pálidas. 

Las  descendientes  de  los  Julios  de  Roma,  de  esa  fami- 
lia ilustrísima  que  dio  cónsules  y  emperadores  tan  dis- 
tinguidos; las  descendientes  de  los  Gracos  y  de  los  Sci- 
piones,  de  aquellos  preclaros  guerreros  que  vencieron 
cientos  de;  puebl9s  y  de  ciudadeB,  que  tuvieron  los  hono- 
res del  triunfo  con  solemnidad  extraordinaria  decretada 
por  el  Senado,  que  ciñeron  sus  frentes  con  ramas  de  lau- 
rel quitadas  á  enemigos  muy  poderosos,  entre  ellos  Aní- 
bal, el  mayor  que  tuvo  en  su  grandeza  el  pueblo  roma- 
no; las  descendientes  de  la  nobleza  más  esclarecida  y  de 
la  aristocracia  más  rica  y  más  levantada ....  ¡  están  en- 
terradas en  esta  gruta  pobre  y  humilde  junto  á  un  esta- 
blo! ....  Dejaron  las  pompas,  las  riquezas,  el  lujo  y  la 
ostentación ;  comprendieron  que  la  vtda  es  vapor  y  que 
cuando  Dioslas  busque  por  la  fnañana  las  hallará  ;c\u^  la 
suprema  felicidad  de  las  almas  es  la  corona  de  estrellas 
que  alcanzan  abandonando  este  mundo  fascinador,  por 
volar  á  la  región  de  los  santos  y  de  los  bienaventurados. 
¡Y  están  enterradas  al  lado  de  la  cuna  de  Jesucristo! . . . . 
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¡el  lugar  de  la  muerte  junto  al  lu^ar  d^  la  vida el  se- 
pulcro junto  á  la  cuna  de  la  resurrección !...,.  ¡  qué  inmen- 
sa ventura  la  de  esas  santas!  En  este  sitio,  la  muerte 
pierde  el  prestigio  tremendo  que  nos  inspira,  convirtién- 
dose en  el  sueño  tranquilo  de  una  esperanza; el  cadáver, 
el  ataúd,  la  corrupción,*  los  gusanos,  todas  estas  cosas  ho- 
rribles y  formidables,  piewden  su  aspecto  tan  espantoso, 
produciendo  una  dulzura,  triste,  suave,  enternecedora, 
que  nos  hace  exclamar  con  el  corazón: 

¡Dichosos  los  que  mueren  en  el  Señor ellos  reposan 

sobre  su  seno ....  ellos  resucitarán  ! 

San  Gerónimo  hizQ  la  inscripción  y  el  epitafio  que  se 
leen  en  la  gruta  y  en  el  sepulcro  de  Santa  Paula. 

Ásptcis  augustum  prcBcisa  in  rupe  sepulcrum? 
Hospitium  Paula:  esty  coelestia  regna  tenmiis. 
Frairem^  cognaios^  Remcmpatriamque  reltnquens, 
Dmiias^  sóbohm^  BtihlemUi  cmdüur  antro, 
Hic  prcts^e  iuum,  Chrisie,  alque  hic  mysiica  Magt  . 
Muñera  portantes  hominique  Deoque  dtdere. 

**Veis  este  sepulcro  estrecho,  cavado  en  la  roca?  Es  el  asilo  de 
Paula  que  está  hoy  lin  el  reino  de  los  cielos.  Ella  dejó  á  su  hermano, 
á  sus  parientes,  á  Roma  su  patria,  sus  riquezas,  sus  hijos, [todo  por  ser 
aterrada  en  la  gruta  de  Betlem.  Aquí,  oh  Christo,  está  tu  cuna,  aquí 
los  Magos  te  ofrecieron  místicos  presentes,  te  los  ofrecieron  como  á 
ün  hombre  y  como  á  un  Dios.** . 

Sdpio  quam  gmutty  PauUfudere  par  entes  ^ 
Gracchorum  sobóles,  Agamemnmis  inch'ta  proles, 
Hoc  jacet  in  túmulo:  Paulam  dixere  priores; 
Eustochii  genitrix;  Romani  prima  senatüs, 
Paupericm  Christi  et  Bethlemica  rum  sequuta  est. 

*'La  hija  de  Scipion  y  de  los  Paulos,  la  heredera  de  los  Gracos,  la 
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ilustre  póstera  de  Ag^amenon,  yace  en  esta  tumba:  se  llamaba  Paula¿ 
Fué  la  madre  de  Euxtoquia;  la  primera  del  senado  romano,  ella  pr'efw 
rió  á  Roma,  la  pobreza  de  Cristo  y  los.  campos  de  Betlem." 

El  altar  que  está  sobre  el  sepulcro  de  San  Gerónimo, 
tiene  un  cuadro  con  una  pintura  Representando  al  santo 
doctor,  en  una  actitud  humilHe  y  edificante :  su  rostro 
es  expresivo  y  espiritual,  su  cuerpo,  aunque  no  está 
muy  proporcionado,  es  digno  de  observarse  por  la  inten- 
ción cristiana  del  autor  al  ejecutarlo. 

San  Gerónjmo,  es  una  de  las  más  grandes  figuras  his- 
tóricas que  haxhabido  en  la  antigüedad.  Nació  en  Stri- 
don,  ciudad  situada  en  los  limites  de  Dalmacia,  estudió 
ea  Roma  y  allí  se  convirtió  al  cristianismo.  Viajó  por  la 
Galia  y  después  se  retiró  á  un  desierto  de  la  Siria,  don- 
de vivió  muchos  años  estudiando  la  Biblia.  Perseguido 
por  los  ortodoxos  que  le  creian  partidario  de  Sabelio, 
porque  se  servia  de  la  palabra  hypostasis,  se  fué  á  Jeru- 
salem  y  se  aplicó  á  estudiar  la  lengua  hebrea.  Se  ordenó 
de  sacerdote  y  tuvo  varios  puestos  eclesiásticos  elevados. 
Se  radicó  en  Betlem  fundando  en  esta  ciudad  un  monas- 
terio de  cenobitas  muy  distinguido,  en  el  que  fué  un 
ejemplo  de  santidad;  era  afecto  á  los  autores  clásicos 
romanos  y  griegos,  prefiriendo  á  Cicerón,  á  Virgilio,  á 
Horacio  y  á  Platón;  sabia  cuatro  lenguas,  escribió  varias 
obras  en  favor  de  la  fe  y  de  las  virtudes  cristianas,  é  hi- 
zo la  traducción  de  la  Sagrada  Escritura  llamada  la  VuU 
gatUy  que  fué  adoptada  por  el  Concilio  de  Trento;confe- 
renciótcon  San  Agi^tin  y  con  otros  varones  insignes  en 
dignidad  y  en  saber  que  florecieron  en  su  época :  es  de 
todos  los  padres  de  la  Iglesia  latina,  el  más  erudito.  Mu- 
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rió  en  Betlem  en  420,  de  edad  de  ochenta  y  nueve  afios, 
y  fué  enterrado  en  d  sepulcro  que  acabamos  de  señalar.  • 
Tiempo  después,  sus  restos  fueron  llevados  á  la  iglesia 
de  Santa  María  la  Mayor  de  Roma,  donde  se  conservan 
con  grande  esmero. 

Eut  sacerdós  magnus  qui  m  vita  sua  sufuldi  domun,  et  vt  dübus  mis  có^ 
mboroüii  templum. 

.  Hé  aquí,  el  gran  sacerdote  que  durante  su  vida  sostuvo  la  casa 
de  Dios,  y  durante  sus  días  fortifica  su  templo. 

Adelante  de  la  gruta  que  contemplamos,  hay  una  capi- 
lla modesta  que  recibe  la  luz  por  una  ventana.  Se  llama 
"El  Oratorio  de  San  Gerónimo,"  porque  creyendo  á  la* 
tradición,  en  este  lugar  habitaba,  oraba  y  murió  ese  san- 
ta SeguQ  dice  un  libro,  aqui  pasó  el  santo  Una  gran  par- 
te de  su  vida ;  aquí  creia  oir  la  trompeta  del  Juicio  final  y 
se  golpeaba  el  pecho  con  una  piedra,  pidiendo  al  Señor 
su  misericordia ;  desde  aquí  vio  la  caida  del  imperio  roma- 
no, y  aquí  recibió  á  los  grandes  patricios  romanos  fugiti- 
vos de  ^u  país;  de  aquí  sallan  sus  poderosas  palabras  pa- 
ra k  Europa  y  el  Asia;  aquí  se  extinguió  la  vida  de  ese 
gran  sabio  y  de  ese  gran  justo,  dejando  en  la  admira- 
ción de  su  genio  y  de  sus  virtudes  á^todo  el  n:>undo  cris- 
tiano. •  . 

El  Oratorio  de  San  Gerónimo,  tiene  en  una  de  las  pare- 
des un  nicho  donde  está  la  estatua  del  santo  doctor,  te- 
niendo en  una  mano  una  palma  y  en  la  otra  un  libro  en 
que  hay  escritos  varios  renglones  medio  borrados. 

Observamos  otro  sepulcro  en  los  subterráneos  por  don- 
de andábamos:  el  de  la  nieta  del  cónsul  romano  Marceli- 
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no,  Santa  Melania,  que  habiendo  perdido  muy  joven  á  su 
marido  y  á  dos  de  sus  hijos,  se  fué  á  Egipto  donde  estu- 
vo con  los  solitarios  de  los  desiertos,  y  desf)ues  se  fué  pa- 
ra Jerusalem  y  Betlem,  donde  vivió  veinticinco  años,  cui- 
dando de  los  peregrinos,  de  los  obispos,  de  las  monjas  y 
de  las  vírgenes. 

Volvimos  sobre  el  camino  que  habíamos  llevado,  hasta 
la  capilla  de  los  Santos  Inocentes,  y  de  allí  tomamos  un 
corredor  estrecho  que  nos  condujo  á  la  salida  de  los  sub- 
terráneos por  la  iglesia  de  Santa  Catarina,  por  donde  ha- 
bíamos entrado. 

El  padre  que  nos  acompañaba  nos  introdujo  en  el  tem- 
plo '  llamado  la  basílica  de  Santa  María  de  Betlem,  famo- 
so templo  construido  sobre  la  gruta  de  Navidad.  La  ba- 
sílica es  grande :  tiene  63  metros  de  largo  y  26  de  an- 
cho; su  forma  es  de  cfuz  latina^  con  la  cabecera  y  los  e!x- 
tremos  de  los  brazos  en  ábsides  circularas:  está  dividida 
en  cinco  naves,  por  medio  de  cuatro  hileras  de  á  diez  co- 
lumnas monolitas  de  una  piedra  rosada  y  venosa  seme- 
jante al  mármol;  sobre  las  columnas  hay  un  friso  con 
pinturas  del  tiempo  de  los  cruzados ;  la  cubre  una  techum- 
bre de  madera  desnuda  sin  nada  especial  notable.  Los 
religiosos  griegos  han  levantado  un  muro  de  Reparación, 
entre  la  cabecera  y  Jos  brazos  de  la  iglesia  por  una  par- 
te, y  el  resto  de  ella  por  otra:  la  primera  parte  que  com- 
prende los  tres  ábsides  haciendo  una  cruz  griega,  es  lo 
que  llaman  el  coro,  donde  los  sacerdotes  griegos  y  arme- 
nios celebran  sus  oficios  divinos;  y  está  colocado  respecto 
de  la  gruta  de  Navidad  que  se  encuentra  abajo,  de  modo 
que,  la  cabecera  de  la  iglesia  corresponde  en  la  gruta 
al  lugar  del  Nacimiento  de  Jesucristo,  el  brazo  derecho 
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corresponde  al  lado  de  la  Adoración  de  los  Magos  y .  el 
de  la  izquierda  al  lado  de  la  Circunsicjon,  que  según 
creen  algunos  expositores,  se  hizo  en  el  mismo  establo 
de  Navidad. 

Sobre  el  lugar  en  que  Jesucristo  nació,  los  primeros 
cristianos  edificaron  un  Oratorio. 

El  emperador  Adriano  lo  destruyó,  mandó  poner  en 
el  mismo  lugar  del  pesebre  una  estatua  de  Venus  y  plan- 
tar al  redecíor  del  establo  un  bosque  en  honor  de  Adonis. 
En  327,  Santa  Elena  purificó  el  sitio  y  principió  la 
basílica  de  Santa  Maria  que  estamos  examinando.  En 
333  la  concluyó  Constantino  el  Grande. 

San  Gerónimo  y  Santa  Paula  levantaron  monasterios 
junto  á  la  iglesia.  Los  Pelagianos  los  destruyeron. 

El  califa  Omar  visitó  la  basílica,  y  entró  en  la  Gruta 
á  hacer  su  oración.  Abdallah,  hijo  de  Am,  célebre  gene- 
ral de|  mismo  califa,  estuvo  dando  el  aceite  que  por  al- 
gún tiempo  alimentó  las  lámparas  que  ardian  en  el  San- 
to Establo.  ^ 
El  sultán  Hakem,  mandó  derruigbar  el  templo;  pero 
cuentan  que  un  milagro  lo  libertó. 

Al  advenimiento  de  los  cruzados,  los  musulmanes  se  sa- 
llan de  las  ciudades  arruinando  los  edificios  de  los  cristia- 
nos. Los,  betlemitas  fieles,  enviaron  una  diputación  á  Godo- 
fredo  de  Bouillon  pidiéndole  que  los  socorriera,  y  ese  ge- 
neral les  mandó  á  Tancredo  con  loo  dragones  que  salie- 
ron de  Nicópolis  á  la  media  noche  y  llegaron  á  Betlem  á 
la  madrugada.  Fueron  recibidos  en  esta  ciudad  con  cánti- 
eos  y  entre  antorchjis,  los  t:ruzados  muy  devotos  entraron 
en  procesión  y  Tancredo  enarboló  su  bandera  sobre  la  ba- 
sílica á  la  hora  del  alba,  en  memoria  de  la  hora  en  que  los 
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ángeles  anunciaron  álos  pastores  el  nacimiento  del  Niño 
Dios. 

Pasados  dos  años,  Balduíno  I  se  consagró  y  coronó 
rey  de  Jerusalem  éa  la  basílica  de  Betlem.  El  papa  Pas- 
cual 1 1  la  erigió  en  catedral  á  solicitud  de  aquel  sobera- 
no, y  estableció  eñ  ella  un  cabiHo  de  canónigos  regulares, 

Ha  habido  muchas  vicisitudes  en  la  fábrica  y  en  los  ho- 
nores de  ese  gran  templo :  muchas  veces  han  querido  des- 
truirlo, muchas  lo  han  profanado  y  muchas  le*han  tributa- 
do homenajes  .y  concesiones  muy  elevadas.  Por  último,  en 
1852,  por  interposición  de  la  Francia,  la  Puerta  Otomana 
.  confirmó  á  los  padres  católicos  de  Tierra  Sarita  sus  anti- 
guos derechos  disputados  y  combatidos,  de  conservar  la 
llave  de  la  basílica,  de  pasar  por  el  coro  de  los  griegos  á 
la  gruta  de  Navidad,  y  se  repuso  en  ésta  como  propiedad 
de  los  mismos  padres,  la  estrella  de  plata  que  en  1847  les 
fué  robada. 


Salimos  de  la  basílica,  encaminándonos  á  la  sala  ó  locu- 
torio donde  nos  sentaron  y  estuvimos  esperando  cuando 
llegamos. 

En  el  camino  preguntó  alguno  de  nosotros  al  padre 
guia: 

¿Y  está  bien  comprobada  la  identidad  de  los  lugares 
santos  que  aquí  se  muestran? 

El  padre  nos  dijo  con  convicción :  Sí,  señores.  La  Provi- 
dencia ha  querido  que  los  lugares  santos  se  conservasen; 
los  puso  en  cavernas  y  entre  peñascos;  así  durarán  en  el 
mundo,  lo  que  dure  lo  más  durable;  no  están  en  la  tierra 
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que  es  por  decirlo  así,  la  carne  de  nuestro  globo,  están  en 
sus  huesos  que  resisten  á  los  cataclismos  más  destructo- 
res. Estudiad  esos  lugares  con  las  Escrituras  Santas  en 
vuestras  manos,  y  veréis  que  aquellos  son  el  teatro  de  los 
sucesos  que  ellas  relatan :  las  Escrituras  fueron  hechas  mu- 
chos siglos  atrás  y  estamos  á  muchos  siglos  adelatjte;  ob- 
servad los  lugares  santos :  son  el  cuerpo  donde  se  contiene 
el  espíritu  de  lo  escrito,  los  lugares  santos  son  las  ilustracio- 
nes, las  estampas  de  esos  libros  tan  respetables.  Los  pa- 
rientes de  Jesucristo,  sus  discípulos,  sus  favorecidos,  co- 
nocieron los  sitios  donde  nació,  donde  vivió  y  donde  mu- 
rió; la  familia,  la  amistad,  la  gratitud,  siempre  los  señala- 
ron con  grande  esmero.  El  pueblo  judío  que  entre  sus 
profecías,  entre  sus  triunfos,  entre  sus  aflicciones,  entre 
sus  catástrofes,  entre  sus  consuelos,  recordaba  á  Jesucris- 
to constantemente,  no  olvidó  jamás  los  lugares  donde  ha- 
bia  estado,  de  donde  habia  salido,  por  donde  habia  pasado 
y  donde  su  vida  se  habia  extinguido ;  señalaba  esos  luga- 
res sin  confundirlos  ni  trastornarlos :  unas  gentes  los  cen- 
suraban y  otras  los  bendecian,  pero  el  hecho  era  que  nin- 
guna los  ignoraba,  ni  olvidaba  su  identidad. 

Los  gentiles  se  esforzaron  en  borrar  la  huella  que  dejó 
en  estos  sitios  la  Redención.  El  emperador  Adriano  pu- 
so la  efigie  de  un  puerco  en  la  puerta  de  la  gruta  de  Na- 
vidad y  dedicó  el  sitio  al  culto  del  dios  Adonis ;  en  el  lu- 
gar del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalem,  levantó  un  templo 
á  Venus  y  mandó  que  alli  se  hicieran  profanaciones  y  sa- 
crilegios. ¿  Qué  ha  sucedido  ?  Que  esos  esfuerzos  no  han 
traido  más  resultado  que  comprobar  con  los  gentiles 
mismos  la  identidad  de  los  lugares  santos  que  veneramos. 
Hay  fenómenos  extraordinarios,  raros,  en  algunos  de  los 
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acontecimientos  morales  que  trae  la  historia:  Herodes  y 
Caifas  prueban  la  existencia  de  Jesucristo  como  el  Me- 
sías, con  las  persecuciones  que  desataron  para  quitarle  y 
borrar  su  existencia  de  soberano  divinizado;  Adriano 
prueba  la  identidad  de  los  sitios  santificados  con  la  pre- 
sencia de  la  persona  de  Jesucristo,  queriendo  á  todo  trance 
que  se  perdiera  su  situación,  equivocando  las  irfvestiga- 
ciones  que  era  de  creerse  harian  buscándolos  las  agrade- 
cidas generaciones  de  los  cristianos. 

Habréis  visto,  sin  duda,  en  algunos  países :  que  cuan- 
do la  política,  las  pasiones  populares,  ó  el  odio  particular, 
quieren  ofuscar  una  personalidad  de  mérito,  ó  hacer  ol- 
vidar un  sitio  que  ha  sido  célebre,  niegan  á  una  en  algún 
sentido,  ó  arrasan  el  otro  cuanto  es  posible:  procuran  ha- 
cer el  vacío  donde  antes  estaba  la  figura  ó  el  lugar  que 
tratan  de  suprimir ;  pero  ¡desengañaos!  queda  la  sombra 
de  la  persona  ó  del  sitio,  y  esa  sombra  es  siempre  visible 
é  invulnerable.  No  importa  que  el  acontecimiento  á  que 
se  refiere  la  persona  ó  el  sitio  esté  muy  distante,  que  la 
figura  se  ofusque,  que  el  sitio  se  borre,  que  el  ingenio  y 
la  maldad  juntos,  entierren  á  uno  y  otro  y  los  cubran  sin 
dejar  huella:  la  verdad  sale;  es  como  aquellos  muertos 
del  vulgo,  que  cuando  deben  una  promesa  salen  de  su 
sepulcro  y  hablan  á  los  que  pasan.  De  aquí  á  mil  años 
Napoleón  I  será  un  guerrero  positivo,  por  más  que  haya 
habido  una  preciosa  demostración  que  lo  convierte  en  un 
ser  de  la  familia  olímpica  de  la  fábula,  y  no  hace  mucho 
tiempo  que  se  ha  identificado  el  lugar  de  la  casa  del  poe- 
ta Horacio,  la  Ustica  de  la  Sabina,  el  paulum  silvte  tan 
decantado,  no  obstante  que  aquel  poeta  vivió  sesenta  y 
cinco  años  antes  de  Jesucristo. 
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A  los  lugares  santos  profanados  por  los  gentiles,  San- 
ta Elena  vino  á  purificarlos :  habréis  visto  muchas  igle- 
sias que  esa  célebre  emperatriz  dejó,  muchos  dones  que 
las  prodigó,  y  el  reconocimiento  que  el  mundo  tributa  á  su 
esmero  y  á  sus  trabajos. 

Tened  fe,  señores,  en  la  identidad  de  los  sitios  célebres 
de  la  cristiandad ;  sobre  todo,  en  los  que  se  refieren  al 
Salvador  y  á  los  compañeros  que  tuvo  al  extender  su 
doctrina  santa ;  y  cuando  vuestro  espíritu  se  resista  á  me- 
ditar y  á  acoger  las  pruebas  de  que  os  he  hablado,  ocu- 
rrid á  estos  sitios  en  vuestras  enfermedades,  en  vuestras 
desgracias,  en  vuestros  dolores,  en  vuestras  tristezas  y  en 
vuestras  tribulaciones,  y  veréis  que  en  estos  sitios  sanáis; 
que  con  ellos  os  curareis  completamente  de  vuestro  cuer- 
po y  de  vuestra  alma :  estos  sitios  tienen  las  aguas  vi- 
vas, la  tierra  santa,  el  aire  vivificante,  el  poder  de  con- 
vencer á  los  espíritus  más  incrédulos  con  maravillas  y  con 
milagros. 


Penetramos  á  la  sala  en  donde  nos  recibieron  cuando 
llegamos  al  convento,  y  nos  encontramos  con  un  almuer- 
zo muy  bien  servido :  huevos  tibios,  gallina  asada,  arroz 
guisado,  dátiles,  queso,  vino  y  un  pan  blanco  muy  agra- 
dable. Nos  sentamos  á  almorzar.  El  padre  superior,  el 
que  habia  andado  con  nosotros  y  otro  religioso,  nos  es- 
tuvieron acompañando. 

Hablamos  de  lo  que  acabábamos  de  ver,  de  la  gruta, 
de  la  basílica,  etc.,  etc. :  los  padres  nos  ampliaron  las  no-* 
ticias  que  ya  teníamos,  nos  preguntaron  de  nuestro  país  y 
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tuvieron  gran  placer,  según  nos  dijeron,  de  ser  visitados 
por  mexicanos. 

Concluido  el  almuerzo,  Salimos  á  la  calle  coa  el  Padre 
Superior,  para  visitar  algunos  puntos  que  estaban  cerca 
del  convento. 

Tomamos  hacia  el  Sur  de  la  basílica,  s^uimos  por  una 
calle  que  está  á  la  izquierda,  y  como  á  los  seis  minutos, 
llegamos  á  la  entrada  de  una  honda  gruta  que  mira  al  Nor- 
te. Descendimos  trece  escalones  y  nos  encontramos  den- 
tro de  la  cavidad  de  la  gruta,  alumbrada  por  una  luz  tier- 
na, difusa  y  blanca,  por  una  claridad  débil  que  apenas  pedia 
penetrar  por  la  puerta  y  por  algunos  agujeros  pequeños 
que  hay  á  los  lados ;  tendrá  como  cinco  metros  de  longi- 
tud,  tres  de  latitud,  y  casi  lo  mismo  de  alto;  las  rocas  que 
forman  los  muros  son  blancas  calcáreas  muy  deleznables; 
la  bóveda  está  sostenida  por  siete  toscas  columnas  de  már- 
mol blanco :  en  el  centro  se  levantaba  un  altar  sencillo,  so- 
bre el  cual  se  veian  una  pintura  de  la  Santa  Virgen  María 
con  el  niño  Jesús  en  los  brazos  dándole  de  mamar,  y  algu- 
nos ramilletes  de  herrposas  flores:  tres  lámparas  encendi- 
das colgaban  frente  á  la  imagen. 

Esta  gruta  se  llama:  "La  Gruta  de  la  leche'*  crypta 
ladea.  Dice  la  tradición,  que  aquí  se  refugió  la  Santa  Vir- 
gen con  el  Niño  Dios  cuando  el  ángel  notició  á  San  José 
la  persecución  de  Herodes,  que  la  Virgen  con  el  susto  de 
esa  noticia  perdió  su  leche,  que  al  estar  escondida  en  es- 
ta gruta  la  recobró,  y  que  de  aquí  salió  la  Santa  Familia 
para  el  Egipto.  No  faltan  algunas  gentes  piadosas  que 
creen,  que  una  gota  de  aquella  leche  sagrada  cayó  en  es* 
ta  cueva,  y  que  por  eso  tiene  un  color  blanco  tan  pronun- 
ciado. 
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Los  sábados  vienen  á  esta  gruta  los  religiosos  francis* 
canos  á  cantar  la  salve  y  la  letanía. 

Las  mujeres  judías,  mahometanas  y  cristianas,  concu- 
rren á  esta  cueva  á  orar,  y  las  que  no  tienen  leche  para 
criar  á  sus  hijos,  vienen  aquí  á  pedirla  á  la  Virgen,  siendo 
de  fe  antigua  que  ^a  consiguen. 

Entre  los  peregrinos^. es  costumbre  llevar  ásus  familias 
pedacitos  de  las  rocas  de  esa  gruta,  como  recuerdo ;  los  pa- 
dres franciscanos  hacen  con  polvo  de  esas  rocas  pequeños 
panes  para  regalo;  y  cuando  es  la  época  de  las  lluvias,  ha- 
biendo por  la  ñltracion,  lugares  de  la  gruta  donde  sale  la 
agua  blanca,  la  recogen  y  la  dan  á  los  devotos  como  leche 
santa. 

Regresamos  al  convento  para  dejar  á  los  padres  que 
hablan  andado  con  nosotros  acompañándonos,  y  empren- 
dimos un  paseo  por  algunas  de  las  calles  de  la  ciudad. 


Betlem  está  situada  en  el  centro  de  la  Judea:  se  nom- 
bra en  hebreo,  Beth  Lechém,  nombre  que  la  dio  Abraham, 
y  que  significa  casa  de  pan,  Ephrata  que. quiere  decir  y¡?- 
cunda,  y  ciudad  de  David,  porque  en  ella  nació  este  prín- 
cipe, y  allí,  en  su  infancia,  cuidaba  los  ganados  de  su  fa- 
milia. También  se  la  denomina  Betlem  de  Judá  para  dis- 
tinguirla del  Betlem  que  existe  en  la  Galilea. 

En  Betlem  nacieron  varios  jueces  célebres  del  pueblo 
de  Israel,  los  abuelos  de  Jesucristo.y  San  Matías,  el  após- 
tol evangelista. 

Antiguamente  Betlem  estaba  rodeada  de  murallas  y  de 

Digitized  by  VjOOQIC 


IQO  VIAJE  Á  ORIENTE. 


baluartes,  hoy  es  una  ciudad  descubierta  sentada  sobre 
una  colina  y  rodeada  de  grandes  valles.  Las  casas  están 
bien  construidas,  las  calles  están  muy  limpias. 

Su  población  es  de  5,000  habitantes,  la  mayor  parte  ca- 
tólicos y  griegos  cismáticos. 

Los  habitantes  son  altos  de  talla,  de  buena  figura  y  de 
hermosos  trajes.  Los  hombres,  son  morenos,  de  barba 
negra :  usan  generalmente  túnica  encarnada,  manto  azul 
y  turbante  blanco;  las  mujeres  son  de  color  de  piñón  des- 
nudo, tienen  ojos  grandes  aceitunados,  nariz  sutil  y  lige- 
ramente arqueada,  labios  rojos  y  húmedos,  como  los  pé- 
talos de  una  amapola  escarlata  derramándose  de  su  cáliz: 
unas  llevan  una  túnica  encarnada,  un  manto  azul  y  un  ve- 
lo blanco  rodeando  el  rostro  como  una  tó'ca  con  pliegues 
muy  abundantes ;  otras  usan  túnica  azul,  manto  encarnado 
y  llevan  el  velo  blanco  cubriéndolas  la  cabeza  y  descen- 
diendo por  todo  el  cuerpo  hasta  la  mitad :  todas  se  ciñen 
su  túnica  con  una  faja  que  se  amarran  con  mucha  gracia, 
todas  adornan  sus  tocados  con  monedas  de  plata  y  rodean 
su  ebúrneo  cuello  con  collares  ricos  y  relumbrosos,  que 
las  más  veces  son  su  carta  dotal,  la  tentación  que  presen- 
tan á  los  novios  para  casarse :  todas  tienen  sus' pequeños  y 
blancos  pies,  desnudos  y  muy  aseados,  luciendo  sus  carca- 
ñales de  carmin  suave,  y  sus  uñas  breves  que  tienen  el 
tinte  de  tosa  pálida. 

Las  jóvenes  betlemitas,  se  parecen  de  tal  manera  á  la 
Virgen  María  como  la  conocemos  en  las  pinturas,  que  al 
andar  nosotros  por  las  calles  de  Betlem,  y  al  ver  &  algunas 
de  aquellas  jóvenes  que  se  asomaban  á  las  ventanas,  nos 
parecía  que  teníamos  delante  una  galería  de  cuadros  he- 
chos por  Rafael,  por  Guido  Reni  y  por  el  Ticiano:  los 
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huecos  de  las  ventanas  se  nos  figuraban  los  fondos  oscu- 
ros de  las  pinturas,  las  jóvenes  con  su  bello  rostro,  su  ves- 
tido encamado,  su  manto  a2ul  y  su  toca  blanca,  creíamos 
ser  las  figuras ;  las  chambranas  de  las  ventanas  pintadas 
de  color  amarillo,  nos  daban  la  ilusión  de  los  marcos  de 
aquellos  cuadros  tan  agradables. 

En  algunas  de  sus  costumbres,  las  jóvenes  betlemitas  se 
semejan  un  poco  á  las  jóvenes  mexicanas  de  muchos  de 
los  pueblos  cortos  y  de  los  campos:  cuando  va  una  visita 
á  su  casa,  corren  ellas  á  esconderse,  y  cuando  las  enamo* 
ran,  ven  al  soslayo  ó  de  reojo  al  novio  sin  atreverse  á  mi- 
rarle ni  mucho  menos  hablarle;  para  su  casamiento,  el  gas- 
to más  grande  es  el  de  las  comidas  que  se  cambian  las 
familias  de  los  desposados  en  unión  de  sus  amigos  y  co- 
nocidos, y  los  festejos  de  pompa  y  solemnidad.  El  día  de 
la  boda,  que  siempre  es  miércoles,  todos  los  concurrentes 
ponen  monedas  en  una  bandeja  que  hay  colocada  en  la 
puerta  de  la  casa  en  donde  se  celebra  el  enlace,  y  ese  di- 
nero enflorado,  es  el  principal  regalo  que  se  da  á  la  recien 
casada. 

Finalizamos  nuestro  paseo,  yendo  á  comprar  unos  ro- 
sarios en  una  tienda.  Los  habia  de  muchas  especies:  en- 
camados, amarillos,  blajncos  y  verdes;  de  cuentas  de  fru- 
tos de  datileros,  de  hueso^  de  aceitunas,  de  huesos  de  ca- 
mello, de  marfil  y  de  concha;  se  vendian  también  crucifi- 
jos de  metal,  y  medallones  y  relicarios  de  madera  de  olivo 
muy  bien  labrados. 

La  industria  de  esos  objetos  y  una  agricultura  primiti-  . 
va  muy  reducida,  son  los  únicos  recursos  que  Betlem  tiene 
para  vivir. 

Volvimos  al  convento,  nos  despedimos  de  los  padres, 
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dándoles  las  gracias  por  su  acogida  y  por  sus  servicios, 
montamos  en  nuestros  caballos,  y  seguimos  nuestro  cami- 
rumbo  al  monasterio  griego  de  San  Sabas. 
Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  partimos. 


Tomamos  otra  vez  la  calle  donde  está  la  "Gruta  de  la 
Leche"  y  seguimos  sin  detenernos.  A'  poco  de  haber  pa- 
sado esa  gruta,  llegamos  á  un  campo  corto,  donde  hay  un 
gran  peñasco,  con  un  nicho  cavado,  y  junto,  cimientos 
y  ruinas  desparpajadas.  Nos  dijeron  que  en  aquel  lugar 
había  estado  la  casa  de  San  José,  y  que  las  ruinas  y  los 
cimientos  eran  de  una  antigua  capilla  levantada  en  honor 
del  santo. 

Estas  ruinas  y  el  oratorio  que  está  en  los  subterráneos 
de  la  gruta  de  Navidad,  son  los  únicos  monumentos  que 
hay  en  Betlem  recordando  al  Santo  Patriarca. 

Continuamos  caminando  rumbo  al  Oriente,  subimos  una 
colina  y  encontramos  unas  chozas  muy  miserables.  Allí 
refiere  la  leyenda  que  los  santos  Pastores  tenían  su  casa. 

Pasado  este  cortijo  pobre,  que  ocupa  la  preeminencia 
de  la  colina,  descubrimos  una  llanura  grande  circundada 
de  espesos  montes;  es  realmente  un  valle  fértil  cortado  en 
tablas  bien  cultivadas,  un  tapete  de  una  legua  cuadrada 
dibujado  de  cuadros  de  cebadales  y  de  trigales,  ^Ipicados 
con  canastillos  de  hermosas  flores,  bajo  ramos  de  sicomo 
ros  y  de  altas  palmas,  y  tendido  entre  un  ruedo  de  cordi- 
lleras grises  como  cubiertas  con  una  gasa  color  de  nácar, 

¡Qué  hermoso  campo! 
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Columbramos  allá  á  lo  lejos  algunos  bueyes,  y  vimos  al- 
gunos hatos  de  ovejas  pastando  y  sombreándose  echadas 
bajo  los  árboles:  nos  pareció  ver  á  Abraham  cuando  cui- 
daba allí  sus  rebaños. 

Una  noche  ese  hermoso  campo  estaba  en  silencio,  lo 
cubría  un  cielo  oscuro  poblado  de  asítros  brillando,  se  oia 
el  ruido  que  hada  la  brisa  meciéndose  entre  las  palmas, 
los  ganados  rumiaban  en  los  establos,  algunos  pastores 
sentados  junto  á  la  lumbre  estaban  en  vela.  De  repente, 
les  llamó  la  atención  una  luz  divina  y  vieron  á  un  Ángel 
que  íes  decia:  No  temáis:  Ita  nacido  el  Salvador  del  mun- 
do en  la  ciudad  de  David:  id  á  buscarle. 

Ese  campo  se  llama  en  árabe  Dta-el-Natour,  campo  de 
los  pastores.  Es  el  lugar  de  la  tierra  donde  primero  se  pro- 
nunció la  dichosa  nueva,  donde  resonaron  por  vez  prime- 
ra estas  eternas  palabras:  Gloria  á  Dios  en  el  cielo,  y  en  la 
tierra  paz  á  los  hombres,  de  buena  voluntad. 

¡Y  la  nueva  fué  dada  á  los  mansos,  á  los  humildes,  á  los 
pobres  desheredados! 

Era  la  misericordia  y  la  bondad  del  cielo  bajando  en 
inmensos  dones,  era  la  libertad  y  el  derecho  anunciándo- 
se á  los  esclavos. 

Supimos  que  casi  en  el  centro  de  la  llanura,  que  contem- 
plábamos hubo  una  iglesia  dedicada  por  Santa  Elena  á  los 
Santos  Angeles,  en  la  cual  estuvieron  hasta  el  sétimo  siglo, 
las  tumbas  de  tres  de  los  pastores  que  vieron  á  Jesús 
Niño.  Nos  contaron  que  de  la  iglesia  poco  ha  queda- 
do, y  que  no  se  sabe  lo  que  ha  sido»de  los  cuerpos  de  los 
pastores ;  que  el  lugar  está  cerrado  con  muros  y  rodeado 
de  más  de  cincuenta  olivos,  de  añosos  troncos  y  gran  fo- 
llaje. 


as* 
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Avanzamos  siempre  al  Oriente,  aunque  desviándonos 
hacia  el  Sur  en  algunos  puntos,  # 

Habíamos  andado  entre  cerros  de  tierra  rojiza  y  entre 
campos  cultivados  de  losana  vejetacíon.  Dejamos  esos  pai- 
sajes y  nos  metimos  en  una  cadena  de  montañas  blanquiz- 
cas de  tierra  floja,  salpicada  de  trozos  de  piedras  calcáreas, 
de  guijarros  y  pedernales.  No  habia  una  planta  en  ningu- 
na parte :  acá  y  acullá  encontramos  uno  que  otro  cardo, 
tan  cubierto  de  polvo,  que  parecia  un  matorral  de  yerbas 
secas  ó  hecho  de  tierra. 

Está  cerca  San  Sabas  de  la  ciudad  de  Betlem:  distará 
cuando  más  una  legua  y  media. 

En  gran  parte  del  camino,  se  pasa  dentro  del  Cedrón 
ó  se  tropieza  con  él;  generalmente  se  va  por  un  valle  que 
se  llama  Wadi-el-Nar,  valle  del  fuego,  en  cuyo  valle  suele 
encontrarse  algún  prado  pequeño  que  está  labrado  ;á  los 
lados  de  las  vias  se  notan  de  cuando  en  cuando,  higueras 
raquíticas  y  empolvadas  y  olivos  amarillosos  y  enmaraña- 
dos. Estos  árboles,  el  almendro  y  el  terebinto,  no  se  des- 
nudan en  el  invierno,  spn  como  una  prenda  segura  de  que 
el  verano  no  faltará.  El  almendro,  en  hebreo,  quiere  de- 
cir un  árbol  que  vela  durante  el  sueño  de  la  naturaleza. 
Se  hallan  también  muchos  espinos  horribles  color  de  tier- 
ra verdosa,  que  tienen  flores  pequeñas  color  de  púrpura,  y 
sus  espinas  muy  grandes,  muy  duras  y  muy  punzantes - 
algunas  matas  sueltan  guias  flexibles,  largas,  y  que  se  en- 
rollan recordando  la  corona  de  espinas  de  Jesucristo.  En 
tiempo  de  primavera,  nos  refirió  el  dragomán,  que  hay 
en  los  campos  vecinos,  con  especialidad  en  los  cultivados, 
resedas  amarillas,  viperinas  rojas,  alcaparros  espinosos  y 
amapolas  blancas  y  escarlatas,  en  abundancia. 
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Como  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  descendimos  á 
un  ancho  arroyo  que  llevaba  un  hilo  delgado  de  agua,  y 
vimos  sobre  el  lecho  muy  extendido:  un  campamento  de 
beduinos,  ó  más  bien  dicho,  un  aduar.  Habia  cinco  ó  seis 
tiendas  de  campaña  de  una  tela  de  lana  negra,  y  dos  ó  tres 
de  pieles  de  camello  blancas  y  oscuras ;  al  rededor  pacia  un 
numeroso  ganado  de  cabras  y  de  borregos,  y  entre  ese  ga- 
nado, algunos  camellos,  algunos  caballos  y  algunos  bur- 
ros; ala  puerta  de  aquellas  tiendas  tan  raras,  estaban  varios 
grupos  de  árabes  y  de  perros,  y  en  el  interior  de  ellas  se 
veían  mujeres  que  molian  trigo  y  hacian  tortillas,  usando 
de  unas  piedras  y  de  unas  hojas  de  metal  semejantes  á  los 
metates  y  á  los  comales  de  nuestras  indígenas  mexicanas. 

Cuando  nos  acercamos,  los  perros  corrieron  hacia  no- 
sotros acometiéndonos  y  ladrándonos;  salieron  de  las  tien- 
das algunos  niños  medio  desnudos  y  vinieron  á  aplacar 
á  los  perros  y  á  pedirnos  una  limosna;  las  mujeres  deja- 
ron sus  quehaceres,  se  cubrieron  el  rostro  y  se  recataron:  y 
varios  de  los  hombres  empuñaron  sus  armas  y  se  quedaron 
impávidos  contemplándonos  sin  hablar. 

Los  beduinos  eran  de  tez  oscura,  y  de  barba  espesa,  ne- 
gra ;  Sus  formas  eran  desarrolladas,  aunque  accidentadas 
y  secas ;  tenían  camisa  y  calzón  ancho  de  tela  blanca  grue- 
sa, una  especie  de  tunicela  hecha  de  zaleas  de  carnero,  un 
manto  de  lana  parda  plegado  en  triángulo  por  la  espalda, 
sus  ríñones  estaban  fajados  con  un  cinturon  de  cuero  ador- 
nado con  pedazos  de  concha  y  vidrio ;  cubría  su  cabeza  una 
cofia  blanca,  ceñida  con  una  toquilla  roja,  y  muchos  car- 
gaban en  su  cinto  de  cuero  una  ó  dos  pistolas  y  una  gumía. 
Las  mujeres  se  parecían  á  nuestras  indias  de.  México  con  ^^-..^ 

sus  vestidos  actuales,  agregando  una  especie  de  manto  bur- 
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do,  y  un  velo  con  el  que  se  cubrían  el  rostro;  se  adornaban 
la  frente  cOn  monedas  de  plata  y  metal  dcwado,  y  descu- 
brían sus  ojos  rasgados,  negros,  irradíafldo  y  chispeando 
como  carbunclos.  Hombres,  mujeres  y  niños,  andaban 
descalzos. 

Saludamos  á  los  beduinos  á  la  oriental,  tocándonos  la 
frente,  la  boca  y  el  pecho,  para  indicarles  según  sus  usos, 
que  les  pertenecían  nueUros pensamientos,  ntiestras  pala^ 
bras  y  nuestro  corazón;  regalamos  monedas  de  cobre  á  los 
niños  que  nos  pedían,  dimos  cigarros  á  los  hombres  que 
hallamos  á  nuestro  paso,  y  tuvimos  la  suerte  de  que  aque- 
lla gente  nos  recibiera  bien,  de  que  nos  ofreciera  sus  tien- 
das para  pasar  la  noche,  de  que  nos  brindara  con  su  lum- 
bre y  con  su  comida,  con  su  sal  y  con  su  caféy  señales  de 
su  hospitalidad  y  de  su  amistad.  Les  dimos  las  gracias  ex- 
presándoselas con  nuestros  ademanes  lo  mejor  que  nos  fué 
posible,  y  por  conducto  de  nuestro  dragomán  platicamos 
con  ellos  un  breve  tiempo,  estando  á  caballo  nosotros  y 
ellos  en  pié  rodeándonos  y  hablándóftós  sin  parar.  Nos 
dijeron  que  perteiíecian  á  las  tribus  que  habitaban  las  ori- 
llas del  mar  Muerto  y  del  rio  Jordán,  que  descuidáramos 
del  camino,  que  estaba  seguro,  que  si  queríamos,  algunos 
de  ellos  irían  con  nosotros  á  acompañarnos;  insistieron 
porque  pernoctáramos  eií  su  campamento  prometiéndonos 
una  buena  cena,  y  como  vieron  nuestm  resolución  de  lle- 
gar al  convento  de  San  Sabas,  nos  despidieron  con  mues- 
tras de  sentimiento  y  regalando  á  cada  uno  de  nosotros  y 
á  nuestros  dependientes,  tortillas  de  trigo  de  las  que  á  la 
sazón  sus  mujeres  estaban  haciendo  bajo  sus  tiendas. 

Como  á  media  legua  más  allá  del  campamento  en  que 
hallamos  á  los  beduinos,  observamos  que  de  un  barranco 
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escarpadísimo,  salían  las  puntas  de  (Jois  torres,  como  dispa- 
radas por  un  abismo :  eran  las  torres  de  San  Sabas. 

Nuestro  camino  hasta  aquí,  habia  sido  un  camino  árido: 
montañas  de  tierra  desnudas  y  llanos  eriasos  y  desolados  ; 
terreno  desunido,  ondulado  y  triste,  salpicado  de  pedruz- 
cos,  y  con  una  que  otra  mata  enmarañada  y  desmayada, 
de  esas  que  se  alimentan  con  solo  la  humedad  que  conser- 
va el  aire. 

No  es  posible  describir  el  aspecto  salvaje  de  estos  lu- 
gares; nada  es  comparable  á  estos  sitios  terribles,  tan  ás- 
peros, tan  resecos,  tan  pelados  y  polvorosos. 

El  torrente  Cedrón  descendiendo  desde  Jerusalem,  va 
ahondándose  gradualmente,  hasta  formar  en  el  punto  de 
San  Sabas,  una  abra  enorme,  erizada  de  precipicios,  con 
un  tenebroso  lecho  en  el  fondo  y  con  peñascos  salientes 
en  los  declives. 

Sobre  la  pendiente  de  esa  hondonada  cerrada  por  rocas 
llenas  de  picos,  á  150  metros  sobre  ese  voladero  casi  per- 
pendicular, que  espanta  y  que  crispa  el  pelo,  está  el  primer 
piso  del. convento  de  San  Sabas;  el  resto  del  edificio  pe- 
gado al  costado  de  aquel  barranco  por  botareles  y  por  es- 
tribos, se  va  elevando  en  gradas  hasta  la  cima,  y  allí  se 
disparan  las  torres  que  se  descubren  al  acercarse,  como 
arrojadas  al  aire  por  la  profundidad:  es  un* castillo,  que 
del  lado  de  la  cúspide  de  la  altura,  está  fortificado  con  una 
muralla  almenada  y  con  las  dos  torres  sobre  los  flancos,  y 
por  el  lado  del  barranco,  lo  defienden  perfectamente  los 
precipicios. 

El  convento  parece  un  nido  de  águilas  colgado  sobre  un 
abismo,  y  el  espectáculo  es  tan  tremendamente  nervioso, 
que  causa  vahido. 


Digitized  by 


Google 


198  VIAJE  k  ORIENTE. 


Al  Otro  lado,  á  distintas  profundidades,  entre  los  agu- 
jeros, las  rocas  salientes,  las  cuevas  y  los  desfiladeros  ho- 
rribles que  han  formado  en  el  barranco  las  iras  de  las  cre- 
cientes, los  cursos  de  los  arroyos,  la  aridez  de  los  soplos  del 
huracán  y  las  grietas  que  han  abierto  las  tempestades,  hay 
como  cubiles  de  lobos,  miles  de  grutas,  cuya  serie  se  ex- 
tiende por  muchas  leguas.  Se  hace  imposible  cómo  se  as- 
cienda ó  se  baje  para  llegar  hasta  los  lugares  donde  se  en- 
cuentran: el  peligro,  la  esterilidad,  la  muerte  con  todas  sus 
asechanzas,  parece  que  impide  llegar  á  ellas. 

¡Y  esas  grutas. están  cavadas  por  la  mano  del  hombre! 
-¡Y  allí  ha  vivido  un  pueblo  por  mucho  tiempo...... ! 

Millares  de  cenobitas,  de  ermitaños  y  anacoretas,  ocu- 
paron esas  grutas  maravillosas,  orando,  mcditaYido,  y  ala- 
bando al  Señor  del  cielo,  en  medio  de  austeridades  y  de 
virtudes,  entre  la  soledad,  el  silencio  y  la  penitencia.  De 
dia  trabajaban  cultivando  las  yerbas  y  las  raices  que  cons- 
tituían sus  ünicos  alimentos,  y  estudiaban  ilustrando  su  al- 
ma con  las  luces  de  las  ciencias  y  las  inspiraciones  del  cum- 
plimiento santo  de  sus  deberes;  de  noche  rezaban  y  llora- 
ban, pidiendo  á  Dios  por  ellos  y  por  todo  el  linaje  humano, 
ofreciéndole  sus  corazones  en  sacrificio,  sus  carnes  en  mor- 
tificación y  rogando  á  la  divina  Misericordia  que  conce- 
diera al  mundo  el  remedio  de  todos  los  males  y  que  mul- 
tiplicara el  número  de  todos  los  buenos. 

Copiaremos  algunas  palabras  de  San  Efren,  respecto  á 
los  religiosos  que  acabamos  de  mencionar,  cuya  vida  edi- 
ücante  ha  hecho  la  celebridad  gloriosísima  de  aquellas 
agrestes  cañadas  y  de  aquellos  mudos  desiertos. 

"Las  cavernas  y  las  rocas,  dice  el  santo,  son  sus  mo- 
radas; se  encierran  en  las  montañas  como  entre  murallas 
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y  fortalezas  inaccesibles ;  la  tierra  es  su  mesa,  las  yerbas 
que  produce  son  su  alimento,  y  las  aguas  que  corren  por 
los  arroyos  que  salen  de  las  hendeduras  y  de  los  aguje- 
ros de  las  rocas,  hacen  su  refrigerio.  Edifican  iglesias  en 
todos  los  lugares  donde  se  encuentran,  sus  oraciones  son 
continuadas,  pasan  dias  enteros  en  ese  santo  ejercicio; 
sus  alabanzas  al  Señor,  son  los  sacrificios  que  le  presen- 
tan; en  las  concavidades  de  sus  antros  y  de  sus  cuevas, 
son  á  la  vez  los  sacerdotes  y  las  víctimas  del  altar;  curan 
las  enfermedades  por  la  eficacia  que  tienen  sus  ruegos 
tan  fervorosos ;  estos  santos  intercesores,  están  siempre 
presentes  delante  de  Dios  y  no  se  separan  de  él ;  no  sa- 
ben lo  que  es  elevarse  con  los  honores  y  buscar  los  pri- 
meros rangos;  su  bajeza  es  toda  su  gloria  y  todo  su  em- 
peño, y  por  ella  se  esfuerzan  en  hacerse  fieles  imitadores 
de  Aquel  que  siendo  el  más  rico  se  hizo  el  más  pobre  por 
amor  nuestro.  No  descansan  en  este  mundo,  porque  con 
su  trabajo  están  llenos  de  consuelos  espirituales;  andan 
errantes  en  los  desiertos  y  viven  con  las  bestias  salvajes 
que  hayan  en  su  camino ;  están  en  las  cimas  de  las  mon- 
tañas, como  antorchas  ardiendo  que  iluminan  á  aquellos 
que  vienen  en  busca  suya  á  impulso  de  la  piedad  sincera; 
son  en  las  soledades  como  muros  que  no  se  mueven  y  así 
tienen  la  paz  costante ;  reposan  en  las  colinas  como  palo- 
mas y  viven  como  águilas  sobre  las  rocas  más  elevadas. 
Si  se  fatigan  en  sus  trabajos,  se  deleitan  en  dormir  un  po- 
co sobre  la  tierra,  y  se  despiertan  pronto,  y  hacen  reso- 
nar sus  alabanzas  á  Dios,  como  trompetas  estrepitosas. 
Jesucristo  que  no  lo6  abandona  y  los  ejércitos  de  los  án- 
geles que  los  cercan,  los  defienden  contra  los  ataques  de 
todos  sus  enemigos.  Cuando  hincan  sus  rodillas  sobre  la 
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tierra,  la  riegan  con  llanto,  y  al  concluir  su  oración,  Dios 
mismo  no  se  desdeña  de  servir  á  sus  servidores  y  de  obe- 
cer  á  los  que  le  ruegan. 

Su  muerte  no  es  ni  menos  feliz  ni  menos  admirable 
que  fué  su  vida ;  no  tienen  cuidado  de  hacer  sus  tumbas, 
han  sido  crucificados  en  este  mundo,  y  la  vehemencia  del 
amor  que  los  une  con  Jesucristo  les  ha  dado  la  muerte 
desde  mucho  antes:  con  frecuencia  el  lugar  donde  se  de- 
tenian  al  concluir  su  ayuno,  es  el  lug^r  de  su  sepultu* 
ra.  Muchos  se  han  dormido  con  el  sueño  dulce  y  tran- 
quilo de  su  fallecimiento  estando  en  la  fuerza  y  en  el  fer- 
vor de  sus  oraciones.  Otros  estando  atados  á  las  puntas 
de  las  rocas,  voluntariamente  han  entregado  su  alma  en 
las  manos  de  la  Divinidad.  Algunos  paseándose  en  las 
montañas,  se  han  muerto  y  ahí  han  quedado;  algunos  sa- 
biendo que  el  momento  de  su  libertad  del  mundo  era  lle- 
gado, confirmados  en  la  gracia  de  Jesucristo,  después  de 
ser  armados  con  el  signó  de  la  Cruz  Santa,  se  disponían 
colocándose  ellos  mismos  sobre  la  tumba;  algunos  des- 
cansaban  en  el  Señor,  comiendo  solo  yerbas  que  su  pro- 
videncia les  habia  dado.  Ha  habido  quienes  cantando 
himnos  han  espirado,  la  muerte  ha  terminado  sus  alaban- 
zas y  cerrado  su  boca  en  el  momento  de  más  esfuerzo  pa- 
ra su  canto.  En  fin,  estos  hombres  incomparables,  espe- 
ran incesantemente  que  después  de  la  muerte,  la  voz  del 
Arcángel  despertará  á  los  hombres  de  su  gran  sueño,  que 
llegará  el  momento  en  que. la  tierra  por  mandato  de  Dios 
devolverá  los  cuerpos  que  ha  recibido  en  guarda,  que  ellos 
nacerán  y  reflorecerán,  como  lirios  felancos  brillantes  de 
una  inmensa  belleza^  y  que  Jesucristo  les  coronará  con 
sus  manos  y  recompensará  con  su  bienaventuranza  los  tra- 
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bajos  que  han  tenido  por  su  servicio  y  por  su  gloria  infi- 
nita y  santa." 

Las  miles  de  grutas  que  ocupaban  aquellos  hombres 
extraordinarios,  aquellos  justos  tan  admirables,  aquellos 
santos  los  más  valientes  y  más  heroicos  que  registra  en 
sus  fastos  la  cristiandad ;  esas  grutas  prodigiosas  que  son 
verdaderos  templos  en  las  montañas,  están  vacías,  desier- 
tas, solas,  y  multitud  han  desaparecido  sin  dejar  rastro. 
En  unas,  las  hendeduras  de  las  rocas  se  agrandan  y  las 
deforman ;  en  otras,  los  hundimientos  del  tiempo  las  de- 
rrumban y  precipitan ;  en  varias,  las  filtraciones  de  las  llu- 
vias las  desmoronan  y  las  destruyen;  en  .muchas,  los 
matorrales  salvajes  las  han  ahogado,  y  á  casi  todas  el 
polvo  de  los  siglos  está  tapándolas. 

Desde  lejos  se  ven  algunas  de  esas  moradas  deshabi- 
tadas, como  cuartos  robados  que  han  quedado  abiertos  a! 
irse  los  malhechores,  como  casas  donde  han  muerto  sus 
dueños  y  han  quedado  en  el  abandono.  Entra  en  ellas  el 
sol  y  entra  lá  oscuridad :  las  fieras  allí  hacen  sus  madri- 
gueras y  los  reptiles  allí  hacen  sus  agujeros ;  hace  mu- 
chísimos años  que  nadie  vive  en  esos  aislamientos  bendi- 
tos donde  han  vivido  los  hombres  ángeles.  Un  pueblo  de 
santos  ha  muerto  allí:  algunos  huesos  calcinados  que  es- 
tán regados  entre  las  piedras,  harian  la  joya  bendita  de 
un  relicario  con  que  se  honrara  una  catedral.  Los  solos 
restos  de  aquellos  tiempos  gloriosos,  son  unas  palomas 
azules  que  anidan  dentro  de  las  grutas  y  que  son  descen- 
dientes de  aquellas  que  los  penitentes  alimentaban,  y  el 
convento  de  San  Sabas,  ünica  rama  verde  del  áfhol  cai- 
do  de  la  humildad  cristiana  más  elevada. 


Cuando  nosotros  llegamos  bajo  los  muros  del  monas- 
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terlo,  vimos  que  la  pujsrta  era  reducida,  que  estaba  ce- 
rrada herméticamente  y  que  era  toda  de  hierro. 

Un  religioso  desde  una  de  las  torres  nos  habia  visto, 
y  con  una  cuerda,  nos  bajó  una  canasta  haciéndonos  va- 
rias señas. 

No  se  puede  entrar  en  la  casa  sin  una  carta  de  recomen- 
dación del  Patriarca  griego  de  Jerusalem,  y  la  canasta  que 
desciende  el  religioso  de  guardia,  es  para  recibir  ese  docu- 
mento. 

Nosotros  llevábamos  esa  carta. 

El  dragomán  la  puso  en  la  canasta  que  bajó  el  religio- 
so, subió  éste  á  aquella,  leyó  la  carta  y  dio  tres  toques  á 
una  campana  con  los  que  á  poco  vinieron  á  abrir  1^  puerta. 

Entramos  en  un  pequeño  patio  y  allí  nos  apeamos  de 
los  caballos  y  los  dejamos.  Después  abrieron  otra  puerta, 
y.  por  ella  bajamos  una  escalera  estrecha  de  más  de  cua- 
renta gradas;  al  final  encontramos  otra  puerta  de  hierro: 
se  abrió  por  dentro  y  descendimos  otra  escalera;  concluida 
ésta,  encontramos  un  patío  empedrado  que  en  ^el  centro 
tenia  un  sepulcro  monumental ;  pasamos  por  otras  varias 
escaleras  unas  veces  subieftido  y  otras  bajando;  cruzamos 
un  laberinto  de  pasillos  y  corredores;  y  por  fin,  fuimos  in- 
troducidos en  una  sala.  Allí  nos  recibió  un  monje  de  alta 
estatura,  de  larga  barba,  de  túnica  azul,  y  de  manto  y  bo- 
nete negros;  nos  habló  en  francés  dándonos  la* bienveni- 
da, preguntándonos  cuál  era  nuestro  país,  manifestándonos 
que  la  comunidad  nos  alojaba  con  mucho  gusto  y  que  po- 
díamos visitar  el  convento  como  deseáramos..  En  seguida» 
dio  orden  á  un  religioso  para  que  nos  condyjera  á  una  cáma- 
ra que  indicó,  recomendándole  que  nos  trataran  con  es- 
mero y  que  no  nos  faltara  nada. 
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Nos  llevaron  á  un  cuarto  grande:  en  él  metieron  nues- 
tros equipajes,  y  nos  tendieron  en  el  suelo  tres  camas 
aseadas,  blancas,  muy  confortables. 

Nuestro  dragomán  traía  nuestras  provisiones  de  boca, 
y  en  una  cocina  inmediata,  ayudado  del  mukre  que  nos 
acompañaba  y  del  hermano  cocinero  del  monasterio,  nos 
dispusieron  una  cena  bastante  buena,  que  tomamos  con 
apetito. 

Mis  compañeros  se  acostaron  á  poco  rato. 

Yo  permanecí  leyendo  "La  Guia  de  laTierra  Santa,"  en 
lo  relativo  al  punto  donde  nos  encontrábamos,  y  esperando 
que  avanzara  la  noche,  para  salir  de  nuestro  cuarto  á  ver 
el  convento  envuelto  eri  la  oscuridad. 


El  año  403,  San  Eutimio  vino  á  habitar  estos  tre- 
mendos desiertosi  y  por  sus  grandes  virtudes  atrajo  una 
multitud  de  sectarios,  que  formaron  con  él  una  numero- 
sa comunidad.  San  Sabas,  discípulo  de  San  Eutimio,  suc- 
cedió  á  éste  y  fundó  el  convento,  reuniendo  dentro  y  fue- 
ra del  edificio  muchos  anacoretas.  Un  escritor  refiere  que 
habia  diez  mil  en  los  antros  de  las  rocas  y  cuatro  mil  en 
el  monasterio.  El  santo  fundador,  era  el  primero  en  la  ora- 
ción, en  el  sufrimiento  y  en  el  trabajo,  humilde,  obedien- 
te y  modesto,  de  gran  caridad  para  con  todos,  sirviéndo- 
les y  ayudándoles  con  alegría  y  especial  cuidado  en  cuan- 
to necesitaban.  Desde  joven,  le  llamaban  el  mozo  viejo, 
porque  teniendo  pocos  años,  resplandecía  por  su  discre- 
ción y  por  su  cordura ;  fué  considerado  y  respetado  por 
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SUS  virtudes ;  los  monjes  le  acataban  con  amor  y  con  re- 
verencia, y  hasta  los  e!m|>eradcH'é^  de  Oriente  ténian  por 
él  un  aprecio  y  un  respeto  pg^rticulares ;  se  reputaba  entre 
los  pueblos  orientales,  como  uahombreque  hs^bia  venido  al 
mundo  providencialmeíjte^y  se  decía:  que  circundaba  su 
rostro  una  misteriosa  aureola  de  qlaridad»  como  un  varón 
santo  predestinado  del  cielo.  Murió,  de  noventa  y  cinco 
años,  y  con  grande  pompa  y  solemnidad,  fué  enterrado  por 
muchos  obispos,  muchos  religiosos  y  muchísimos  habitan- 
tes de  Palestina.  En  muchos  siglos  se  estuvo  creyendo 
en  la  cristiandad,  que  el  cuerpo  del  danto  hacia  prodigios 
y  numerosos  milagros. 

En  el  siglo  VII,  en  la  época  de  la  invasión  de  Cosroes, 
rey  de  Persia,  sus  soldados  mataron  á  muchos  de  los  re- 
ligiosos y  saquearon  horriblemente  su  ¡glesi^.  Bajo  el 
sultán  Selim,  el  año  iioo,  también  multitud  de  anacore- 
tas perecieron  asesinados  dándose  por  razón,  que  ya  eran 
muchos  y  podian  armar  una  sedición. 

Actualmente,  tienen  el  convento  los  monjes  del  rito 
griego  de  San  Basilio^  que  se  gobiernan  por  una  regla 
como  la  de  los  frailes  que  hay  en  la  Trapa,  cuyas  bases 
son:  la  austeridad  de  la  vida,  la  soledad  y  la  penitencia. 


Me  cansé  de  leer  y  salí  á  dar  uhas  vueltas  paseándo- 
me por  el  patio. 

La  noche  estaba  negrísima,  pero  el  cielo  estaba  muy 
rico  de  astros ;  reinaba  el  silencio  del  Desierto  que  es  ab- 
soluto; en  el  convento  no  habia  luz  por  ninguna  parte. 
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el  edtñcío  todo  estaba  callado,  era  un  sepulcro  hundido, 
dentro  de  las  sombras,  apenas  la  claridad  qoe  brotaba  Úé 
las  estrellas  dejaba  verlo,  coa  un  claro  oscuPo^taii>}náed9Q« 
que  era  como  una  estampa  borrada  en  la  «MSCurídsKid:  íbl-s 
tinieblas  elevándose  del  barranco  y  el  bttteótld  -menais- 
terio  iiadaodo  en  ellas,  daban  el  efecto  de  uha^shuaes^ 
pantosa  tragándose  á  una  fantasma,  de  Un.  «ñsteilto  de 
esos  horripilantes,  que  coniplicada  con  la  noche,  hace  en 
su  seno  la  más  siniestra  profuxidídad. 

Miraba  yo  ^  cielo  Heno  de  estrellas :  el  Ojo  del  Toro 
brillaba  sobre  el  ¿enit,  las  Pléyades  pálidas  tban  acompa^ 
ñándole;  á  los  lados  alumbraban  desparramadas 4as  otras 
constelaciones;  Sirio  se  elevaba  por  el  Oriente, 4a  Via  Lác- 
tea crazaba  el  firmamento  de  cabo  á  cabo  como  una  rá- 
faga :  alguna^  nubes  como  perdidas  revoloteaban  sobre 
la  atmósfera,  y  con  ellas  se  veían  las  estrellas,  unas  oca- 
siones como  joyas  prendiendo  velos  fantásticos,  otras  co- 
mo luminares  descansando  sobre  altares  formados  con 
gasas  blancas;  otras  veces  esas  nubes  se  desarrollaban  en 
formas  de  velas  marinas  y  parecia  que  las  estrellas  nave- 
gaban en  el  espacio ;  otras  se  disipaban  aquellas  nubes  y 
quedaban  esas  estrellas  como  clavos  de  fuego  puestos  so- 
bre la  bóveda  de  los  cielos,  á  manera  de  adornos  ó  de  se- 
ñales. 

Como  Javier  de  Maistré,  de  cuyas  contemplaciones  yo 
hacia  memoria  en  esos  instantes,  notaba  yo  que  de  cada 
estrella  partía  un  rayo  dulce  de  luz  que  venia  á  mis  ojos, 
y  me  imaginaba  que  las  otras  estrellas  cintilaban  más  co- 
mo disputándose  mis  miradas;  cada  rayo  de  los  luceros 
me  parecia  que  era  el  rayo  de  una  esperanza.  Veía  yo  al 
cielo  sin  comprenderlo,  sólo  rindiéndole  un  gran  tributo 

,  Digitized  by  V^OOQlC 


206  VIAJE  A  ORIENTE. 


de  admiración ;  reflexionaba  que  los  astros  áíempre  están 
distribuidos  y  colocados  del  mismo  modo;  que  los  dibu- 
jos que  forman^  son  siempre  iguales,  que  eternamente 
han  estado  como  ahora  están,  y  deducia  yo  que  esas  for- 
mas significaban  un  pensamiento  infinito,  inmenso,  que 
la  humana  inteligencia  nunca  con  todos  sus  esfuerzos  po- 
drá alcanzar.  Confirmaba  lo  que  siempre  he  creido  en 
mis  concepciones  más  elevadas :  que  los  astros  como  es- 
tán en  el  alto  cielo,  son  una  «escritura  que  Dios  ha  pues- 
to; que  cada  constelación  es  una  palabra ;  que  el  tapiz  es- 
trellado con  que  se  forma  el  pabellón  sublime  del  firma- 
mento, es  como  esas  telas  turcas  riquísimas,  que  son  de 
sedas  oscuras  bordadas  de  oro,  de  perlas  y  de  brillantes, 
labrados  estos  bordados  en  dibujos  que  son  renglones, 
donde  se  leen  sentencias  profundas  del  Libro  Santo;  que 
el  cielo  es  una  enorme  página  en  que  Dios  expresa  su 
más  oculta  y  sacratísima  voluntad. 

¡Quién  sabe..,...!  Dice  un  escritor:  la  tierra  Se  ha  re- 
corrido, la  mar  se  ha  sulcado,  no  queda  más  que  el  cielo 
por  comprender. 

Elevé  mi  corazón  al  Criador  de  todo,  diciéndole  con  un 
poeta. 

Si  chocaran  haciéndose  pedazos 

los  astros  con  horrible  desconcierto; 

si,  rotos  ¡ayl  de  la  atracción  los  lazos 

se  desquiciara  el  Universo  muerto; 

si  quedara  al  impulso  de  tus  brazos 

el  espacio  sin  fin  mudo  y  desierto, 

y  el  tiempo  con  sus  noches  y  sus  dias 

dejara  de  existir,  T¡2  existirías." 

Después  de  mirar  al  cieío,  bajaba  mis  ojos  hacia  la  tie- 
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rra  y  veía  el  convento,  la  noche,  el  sosiego,  la  soledad :  es- 
cuchaba yo  voces  misteriosas  cuando  soplaba  el  viento  y 
me  .confundía  el  silencio  cuando  cesaba :  me  paseaba  por 
aquel  patio  donde  se  levantaban  muros  espesos  y  había 
al  rededor  claustros  hondos  y  solitarios,  y  notaba  que  es- 
tando yo  inmóvil  nada  se  meneaba,  que  todo  estaba  en 
una  quietud  pavorosa  y  aterradora,  que  lo  único  que  da- 
ba síntomas  de  vivir  era  mi  corazón  que  se  extremecia  y 
mi  espíritu  que  en  algunos  momentos  sentía  que  se  sofo- 
caba. 

Ai  dar  mis  pasos,  creía  yo  que  todo  giraba  en  torno 
de  mi  individuo,  que  la  tierra  hablaba  bajo  mis  plantas; 
veía  los  astros  errando  encima  de  mi  cabeza  y  siguienda 
lúgubremente  mis  movimientos,  y  se  me  figuraba  que  el 
convento  donde  yo  estaba,  se  disponía  á  hacerme  partíci- 
pe del  mayor  y  más  tremendo  de  sus  secretos. 

Algunas  ocasiones,  de  pié,  frente  á  una  ventana,  yo  me 
asomaba  para  el  Desierto,  y  me  quedaba  oyendo  empe-' 
ñosamente ;  y  en  medio  del  silencio  hondísimo  que  reina- 
ba, en  medio  de  ese  silencio  absoluto  de  muerte  que  daba 
miedo,  me  parecía  que  escuchaba  yo  sonidos  raros '  y  di- 
minutos como  sonidos  en  miniatura,  y  con  las  palabras  de 
un  vate  sublime  que  recordaba,  yo  me  explicaba  esos  soni- 
dos tan  tenues  y  tan  extraños,  díciéndome  en  mi  interior: — 
¡tal  vez  será  el  clamor  de  una  mariposa  insultada  alevosa- 
mente por  un  amante  grosero! ¡tal  vez  será  el  imper- 
ceptible chillido  de  un  insecto  golpeado  por  otro  que  sea 

más  fuerte! ¡tal  vez  será  el  quiebre  de  la  voz  de  un 

pajarito  soñando  en  una  aventura! ¡  tal  vez  será  el  mo- 

vimíento  de  un  terrón  precipitado  de  un  sulco  por  alguna 
lombriz  que  sale  hambrienta  de  entre  la  tierra  I. ¡tal 
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vjez  será  el  crujido  de  un  gusanillo  que  está  roendo  la  yer- 
ba ó  columpiándose  en  una  rama! ¡tal  vez  será  la  caí- 
da de  la  hoja  seca  de  un  árbol ó  el  murmullo  triste  de 

alguna  fuente  distante  que  muere  escondida  temblando  so- 
bre la  arena! 

Y  volvía  al  convento. 

\  Gran  Dios !  exclamaba  en  mis  pensamientos.  ¡  Cuántas 
cosas  habrán  pasado  en  estos  lugares. 

¡Qué  profundo  es  el  corazón  del  hombre  y  qué  fenóme- 
nos tan  raros,  tan  estupendos  abriga  en  su  alma! 

La  soledad,  el  silencio^  la  viitud  austera,  la  felicidad 
divina;  d  hombre  y  Dios  solos,  uno  humillándose  con 
$us  penas  y  el  otrp  enalteciéndose  con  sus  gracias  y  stis 
pQitentos! 

j  Pobre  corazón  humano  que  busca  consuelos  por  todos 
lados ;  es  decir,  pobre  corazón  que  sufre  siempre  y  que 
siempre  anhela  por  el  descanso!  El  dia  que  más  ha  goza- 
do del  mundo,  dice  fastidiándose;  "vanidad;"  d  dia  que 
más  se  acerca  á  la  dicha,  dice  haciendo  memorias :  ''llanto/' 

Bossuet  explica:  que  la  vida  es  un  intervalo  entre  dos 
abismos ;  que  el  hombre  empujado  por  la  fatalidad,  va  de 
uno  á  otro  sin  poder  pararse;  y  que  cuando  quiere  hacer- 
lo, aquella^le  grita  ''{marcha,  marcha !.....n  Pero  mientras 
marcha,  es  un  viajero,  y  d  supremo  sentimiento  de  los 

viajeros  es  la  esperanza.  ¿Adonde  llegará ?  Adonde 

se  haya  encaminado  con  firmes  pasos ;  él  es  el  duefio  ab- 
soluto dd  punto  definitivo  de  su  parada:  el  sepulcro  es 
una  puerta  por  donde  se  sube  y  por  donde  se  baja ;  es  una 
profundidad  donde  se  puede  evitar  la  caída,  si  de  antemano 
toma  uno  las  alas  poderosas  que  tiene  un  ángel. 
.   i  Qué  atractivo  tan  grande  tiene  la  soledad ! 
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Hay  ocasiones  en  que  los  sufrimientos  originados  en  el 
hogar,  las  descepciones  que  se  tienen  con  la  familia,  las 
ingratitudes  que  se  padecen  sirviendo  á  la  patria  sincera- 
mente, los  combates  de  la  política  buscando  sin  éxito  el 
remedio  ó  la  grandeza  de  un  país  amado,  la  envidia  y 
la  calunmia  en  los  triunfos  de  las  ciencias,  de  las  artes,  de 
cualquier  trabajo  en  que  ^sobresale  la  inteligencia,  hacen 
al  hombre  renegar  de  la  sociedad,  sentir  disgusto  por  la 
corrupción  y  por  la  injusticia  y  buscar  en  el  aislamiento 
la  tranquilidad  y  la  paz  del  alma. 

Sucede  que  un  hombre  que  babia  creido,  que  habia  ama- 
do, que  iba  por  donde  pasaba  predicando  con  hechos  la  fe, 
la  esperanza  y  el  bien  de  los  otros  hombres,  ya  no  cree,  ni 
ama,  ni  espera,  ni  sirve  á  nadie ;  que  por  desencanto,  va 
poco  á  poco  dejando  y  abandonando  la  sociedad ;  que  de 
ella  se  aleja  y  se  aleja  esquivando  su  trato  y  sus  relacio- 
nes ;  que  los  golpes  de  la  fortuna  y  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, le  van  replegando  sacándole  de  las  gentes  con 
quienes  ha  vivido,  hasta  que  ese  hombre  dichoso  antes 
con  ilusiones  y  ahora  infortunado  á  fuerza  de  desengaños, 
se  encuentra  solo  en  su  casa,  triste,  descorazonado, 
reápodiendo  á  los  que  le  preguntan  por  las  virtudes  del 
mundo,  por  los  dioses  penates  que  adora  .la  sociedad,  lo 
que  aquella  niña  á  quien  consolándola  con  una  muñeca 
muy  linda  y  muy  bien  vestida,  decia:  "no  la  quiero  por- 
que cuando  la  dije  que  la  amaba  no  respondió,  y  cuando 
la  estreché  eijtre  mis  brazos  se  quebró  y  sus  astillas  me 
lastimaron." 

Horacio;  el  famoso  Horacio,  después  de  sus  cantos  in- 
imitables, se  encerraba  frecuentemente  en  su  retiro  sólita 
rio  que   tenia  en  Tibur.    Publio  Scipion  en  la  alta  pros 
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peridad  que  le  diera  Roma,  platicaba  á  sus  amigos :  **Nun- 
ca  estoy  más  acompañado  que  cuando  me  encuentro  solo/' 
Carlos  V  prefirió  el  monasterio  de  Yuste  á  los  gran- 
des proyectos  que  durante  muchos  años  le  hicieron  el 
dueño  de  la  América  y  el  arbitro  de  la  Europa.  Federico 
el  Grande,  al  concluir  sus  batallas  llenas  de  gloria,  suspi- 
raba diciendo  "¡Cuándo  se  acabarán  mis  tormentos  y  me 
hallaré  enteramente  solo. "  Carlin,  el  incomparable  arle- 
quin  que  tuvo  la  Italia,  que  hacia  reir  á  la  gente  en  todos 
los  teatros,  que  con  sus  gracias  chispeantes  inimitables, 
sanaba  á  los  enfermos  de  hipocondría,  se  quejaba  á  un 
médico  y  le  informaba,  de  q\\e  se  moria  de  tedio,  de  que 
tenia  una  tristeza  grande  y  de  que  sólo  podia  consolarse 
en  la  soledad. 

Un  pensador  ha  escrito  que  el  corazón  humano  es  un 
santuario  de  oro,  donde  lo  general  es  que  se  adore  un  ído- 
lo hecho  todo  de  barro.  Y  el  ruido  que  á  los  hombres  hace 
este  mundo,  no  es  más  que  una  ráfaga  de  viento,  que  ora 
viene  de  aquí,  ora  viene  de  allá,  y  que  cambia  de  nombre 
según  que  cambia  de  lado. 

Non  é  mondan  rumore  altro  clie  unfiaio 
Di  venio,  cKor  vim  quinci  e  dor  vien  quindi 
E  muta  nome  poiche  muta  lato. 

Dante, 

Pero  es  necesario  tener  valor.  La  felicidad  es  la  resigna- 
ción sin  queja  después  de  haber  sufrido  los  dolores  y  so^ 
portado  las  penas ;  la  felicidad  exclama  Bernardino  de 
Saint  Fierre,  es  como  una  montaña  muy  escarpada  que 
hay  en  el  Asia :  se  sube  con  mucha  dificultad,  pero  cuan- 
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do  se  llega  á  la  cumbre,  se  ve  el  valle  de  Cachemira  que 
es  la  región  más  deliciosa  que  existe  sobre  la  tierra. 
,    Seguía  paseándome  y  meditando: 

LoB  compañeros  de  SanSabas,  que  habitaron  en  estos 
sitios,  hombres  perseguidos  ó  proscritos  por  las  herejías, 
por  los  bárbaros,  por  los  vicios  y  por  los  desengaños  par- 
ticulares, habian  andado  por  varios  lados  las  rutas  de  la 
existencia,  y  cansados,  para  tomar  descanso,  buscaron  lo 
único  que  da  el  reposo  y  la  dicha  cierta,  que  es  la  virtud: 
ellos  desconfiaron  de  sus  fuerzas  y  vinieron  á  encerrarse 
en  el  retiro  y  la  soledad ;  ellos  prefirieron  á  los  ruidos  del 
mundo  oir  Ja  divina  armonía  del  lenguaje  que  Dios  ha- 
blaba paternalmente  á  sus  corazones;  ellos  quisieron  que 
Dios  fuera  para  sus  almas,  lo  que  la  luz  es  páralos  ojos, 
el  requisito  para  ver  todo  sin  engañarse.  ¿Qué  les  impor- 
taba la  crueldad  de  su  vida  y  sus  sufrimientos?  Eran  las  go- 
londrinas privándose  de  la  tierra,  al  pasar  el  mar  en  cami- 
no para  un  país  de  sol.  ¿  Qué  les  importaban  las  tempes- 
tades de  las  pasiones  más  desatadas  al  practicar  sus  ejer- 
cicios de  santidad?  Eran  los  alciones  habitando  en  los 
pliegues  que  forman  las  olas  embravecidas  del  grande 
Océano.  ¿Qué  les  importaba  la  muerte?  Esta  era  para 
ellos  un  motivo  de  estudio  y  un  objeto  de  observación; 
comprendian  que  someterse  á  ella,  es  como  mejor  se  ven- 
ce, y  á  medida  que  se  acercaban  á  la  región  de  la  eter- 
nidad, sentian  menos  atractivos  por  este-mundo  y  tenían 
menos  miedo  por  esa  horrible  terminación ;  pensaban  mu- 
cho en  la  muerte  y  en  su  llegada,  y  al  presentarse,  era  un 
conocido  antiguo  con  quien  habian  tenido  un  trato  muy 
continuado ;  era  una  ganancia  para  ellos  que  estaban  des- 
de antes  llenos  de  la  inmoi;talidad  que  les  esperaba. 
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.  Persuadidos,  como  piensa  un  sabio,  de  que  Dios  no  pa- 
ga adelantado  á  sus  servidores,  de  que  nunca  da  el  sala- 
rio  primero  que  la  labor,  de  que  jamás  viene  la'  recom- 
pensa antes  de  merecerla,  de  que  el  premio  es  la  conse- 
cuencia de  la  victoria,  se  esforzaban  en  sus  trabajos  de 
perfección.  No  murmuraban  quejas  ni  tenian  impaciencias 
en  sus  ta;rea$,  sabian  que  Dios  es  la  sabiduría  mism^  y 
se  sometían  á  sus  determinaciones ;  sabian  que  él  dispone 
de  Jos  hombres  según  sus  designios  inexcrutables  y  se 
¡ncUf)d>an  ante  esto6  con  'humildad;  saboreabas  las  deli- 
cias áel  recogimiento  ^ue  les  había  aconsejado  la  religión 
y  olvidaban  el  mundo  buscando  el  cielo.  Esos  hombres 
extraordinarios  que  los  rayos  del  dia  quemaban,  qu^  mo- 
jaba el  rocío  de  la  nod^  y  que  enfriaban  las  escarchas  y 
las  nevadas,  esos  hombres  sublimes,  entre  sus  cuevas, 
ayunando,  macerándose,  llorando  arrodillados  sobre  las 
piedras,  eran  las  tórtolas  que  pasan  la  tormenta  en  los 
agujeros  de  los  peñascos,  y  que  gimiendo  están  dispo- 
niendo sus  alas  para  volar.  Llegada  la  hora  de  concluir 
su  existencia  sublime  y  privilegiada,  la  Fe  encendía  su  an- 
torcha delante  de  ellos,  la  Religión  los  cubría  con  su  hermo- 
so manto,  se  abrían  los  cielos  y  Dios  bajaba  sus  ojos  sobre 
este  suelo  dignificado  con  tantas  obras  de  aquellos  santos; 
brillaban  las  coronas  y  las  palmas  en  el  Empíreo,  y  una 
tropa  de  ángeles  subía  sus  almas  cantando  himnos  dulcísi- 
mos de  triunfo  y  -de  bienandanza. 

Nectart  clauso  suo 

Dignum  tanioruní  prdium  tuUi  Ule  laborum. 

\  Dichosos,  dije,  al  finalizar  mi  meditación ;  dichosos  los 
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hombres  justos  que  vivieron  en  estos  sitios!  ¡  Dichosa  tie- 
rra donde  crecieron  tantas  plantas  de  santidad!  Sus  ñores 
han  sido  llevadas  al  cielo  donde  reina  una  mañana  eterna 
y  no  se  marchitarán;  sus  semillas  han  quedado  en  el  mundo 
y  germinarán  mientras  haya  lágrimas  puras  y  santas  pa- 
ra regarlas. 

Sonó  en  el  reloj  del  convento  la  una  de  la  mañaniau 

El  edificio  se  veía  un  poco  menos  oscuro. 

De  la  profundidad  de  la  hondonada,  salian  algunos  rui- 
dos extraños  como  producidos  por  animales  salvajes. 

Me  encaminé  á  mi  cuarto  para  acostarme,  y  me  dormí, 
pensando  en  los  santos  anacoretas ;  recordando  esta  ora- 
ción sublime  tan  propia  para  sus  labios: 

•*Oye,  mi  Dios, -de  gratitud  el  canto  • 
Que  á  tu  inmensa  bondad  eleva  el  alma; 
Me  diste  de  hacer  bien  el  placer  santo 

Y  que  pasara  el  día  en  dulce  calma. 
Ha?  que  la  noche  en  celestial  encanto 
Duerma  de  la  virtud  bajo  la  calma, 

Y  que  en  el  sueño  el  corazón  amante 
No  se  separe  de  tí  ni  un  solo  instante." 

Fernandez  Basza. 
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CAPITULO  XXIII. 

DE  SAN  SABAS  A  JERICO. 

Dia  28. 

Dafayimo.— El  interior  del  convento  de  San  Sabas:  la  tamba  de  este  santo:  la  capilla 
de  Sea  NieoUa,  repatada  la  primera  iglesia  del  cristianismo:  loa  huesos  de  los  ana- 
oeretaa  asesinadu^  por  Cosroes:  el  templo '  dd  San  Sabas:  el  pepnlcro  de  San  Juan 
0emaceoo:  San  Simón  Stílita:  la  Gruta  de  I'^s  Beyes  Magos:  las  celdas,  los  restidos 
y  I»  tranquilidad  de  los  religiosos:  el  licor  Baqui:  las  campana8.-^DejamoB  el  éon- 
T ente  7  seguimos  para  el  mar  Muerte.— El  c&mino  entre  montes,  valles,  barrancos 
7  geigaBtas.— El  monasterio  de  Nebbi-MussH  ó  del  profeta  Moisés.— La  llanura  de 
I«ebkiE.~LoB  terrenos  y  las  prodaccjones  volc&nicas.^El  ralle  de  las  Abispae.— 
Be  descubre  el  mar  Maerto.^Aflpecto  de  <*Hte  mar,  sn  agua,  sus  nombres,  su  sitúa- 
ékam,  SQ8  rarezas,  los  rios  que  desaguan  en  é i. ^Historia  bíblica:  destrucción  de  la Pen- 
tlpolia  de  Jadea;  se  liberta  Loth;  opinión  de  los  autores  sobre  las  ciudades  inoendia- 
daa.^-8ítiiaoion  de  Sodoma,  Gomorra,  Seboiu,  Adama  y  Segór.r-La  estatua  de  la  ma- 
Jer  de  Loth.^-El  a^ua  más  rettrada.^-Giro  alrededor  del  mar  Muerto.r— Los  Esenios. 
«~Lse  minM  de  la  ciudad  de  Engivddi.^Las  de  Sebbeh  6  la  antigua  Ma8ada.«>-El 
plano  Es-Siibktili:  el  afViL^Las  montañas  Moab..— El  terrente  de  miel.->La  isla  Geh<^- 
«l-l(ezra*ab.^Las  montafias  que  corren  al  Kcptentrion.^La8  tempestades  y  los  hora- 
canea  entre  ellas.^El  pueblo  de  Kerak.^T.a  roca  de  asfalto:  el  Jeüran  de  los  Árabes. 
,r— Sirio  Artion.^El  rio  Zerka.r^La  fuente  C.iííirhoe.--JBl  sitio  de  la  cWad  de  Mache- 
roste— El  monte  Nebo.— Mnerte  y  entierro  de  Moisés.— Abel-Sitfm.->Beflexiones  sobre 
el  Bar  Maerto.^Dc8cabrímÍentos  de  la  ciencia.— EspectatiTas  sobre  ese  mar— Conti- 
■naoion  del  Tiaje  al  Jordan.r-Bl  camino.— Pensamientos  al  ir  llegando.— Aparece  el 
rio.— Beminiscencias  biblicas./— Meditación  en  el  lagar  donde  Jesucristo  foé  baatisado. 
Abaaeno  k  la  orilla  del  mismo  rio.r-Estodio  sobre  su  nombre,  sn  curso,  sus  arroyos 
tribatarios,  au  derrame  sobre  el  mar  Muerte.— >Comparacion  del  Jordán  con  otroa  rios 

célebres.— El  rio  de  las  Amazonas ^ElG4nge8.-xElEurotas.— Memorias  que  ocurren  en 

el  Jordán.— Algo  de  lo  que  loe  poetaa  han  dicho  de  él.— Las  peregrinaciones  antlgoas. 
— La  hora  del  bautismo  de  Jesucristo.— «Santa  María  Egipciaca.-^Tradicion  sobre  Adán 
j  8ra^-%Koa  despedimos  del  ri6  Jordan.>>ün  desierto  histórico.— ^El  torrente  Carith.— El 

logar  de  la  antigua  GálgaIa.->La  llanura  de  Jericó .Hermosa  tarde.->JeHcó.-^yistas 

deade  la  Torre  del  mismo  nombre.— ^La  casa  de  Zaqueo  y  la  puerta  de  la  ciudad  donde 
Jeeoa  derolvió  la  vista  k  un  ciego.— Xa  ftiente  de  £liseo.^NaestraB  tiendas.-^Opípara 
I.— Contemplación. 


«.RAN  las  ocho  de  la  mañana.  - 

El  dragomán  vino  á  nuestro  cuarto  y  nos  des- 
pertó, trayéndonos  un  chocolate  muy  bien  servido  y 
diciéndonos  que  visitáramos  desde  luego  el  convento» 
porque  según  la  jornada  que  habia  que  hacer,  era  ne- 
cesario partir  temprano. 
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Al  concluir  nuestro  desayuno,  entró  á  saludarnos  un  re- 
ligioso, y  nos  manifestó  que  estaba  á  nuestras  órdenes  pa- 
ra conducirnos  á  los  puntos  que  deseáramos  conocer  en  el 
monasterio. 

Salimos  de  nuestra  celda  y  comenzamos  nuestra  visita. 

Nos  llevaron  al  primer  patío  que  encontramos  cuando 
entramos  en  el  convento  y  nos  enseñaron  el  sepulcro  que 
habíamos  visto,  explicándonos  que  allí  estuvo  el  cuerpo  de 
San  Sabas  y  que  esa  reliquia,  muy  estimada,  se  la  habían 
llevado  los  venecianos.  El  Sepulcro  es  una  rotonda  aisla- 
da, una. especie  de  oratorio  sin  nada  particular. 

En  el  mismo  sitió,  se  nota  á  un  lado  una  gruta  cavada 
sobre  la  roca ;  tiene  un  sotabanco  con  un  cuadrq  encima 
y  algunos  adornos  viejos  muy  descuidados.  Es  una  capi- 
lla pequeña  dedicada  á  San  Nicolás,  y  creyendo  los  nión- 
jes  que  es  la  iglesia  más  antigua  del  cristianismo,  la  mues- 
tran como  la  reliquia  más  venerable, 

De  esta  capilla  se  pasa  á  otra  en  la  cual  hay  un  osa- 
rio separado  por  una  reja  de  hierro:  muchos  cráneos  re- 
negridos y  otros  huesos  humanos  despedazados,'  todo  en 
montón.  Colgada  de  la  reja  arde  una  lámpara  triste  y 
frente  al  osario  se  ve  un  altar.  Nos  dijo  el  padre  con  quien 
andábamos,  que  aquellos  huesos  eran  de  los  anacoretas  ase- 
sinados por  el  ejército  de  Cosroes. 

•  Entramos  en  la  iglesia  grande  que  tiene  el  convento, 
en  la  que  celebra  sus  oficios  toda  la  comunidad:  se  nom- 
bra "El  templo  de  San  Sabas."  Es  una  nave  abovedada 
vestida  de  jíínturas  modernas  sin  ningún  mérito;  los  alta- 
res son  á  la  usansa  griega :  retablos  de  santos  de  rostros  y 
manos  pintadas,  vestidos  de  metal  brillante,  y  sin  mesa  en- 
frente. El  templo  es  precioso.  Entre  los  cuadros  hay  un 
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crucifijo  chorreando  sangre»  verdaderamente  una  injuria 
inferida  al  Bjrie.  Notamos  el  bautisterio,  que  es  un  depó- 
sito hondo  de  -agua,  donde  por  inmercion  bautizan  á  los 
infieles  adultos  convertidos  al  cristianismo. 

Subimos  á  los  altos  del  monasterio  y  nos  mostraron  en 
un  rincón,  sobre  uno  de  los  accidentes  de  la  pendiente  á  la 
cual  el  edificio  se  haya  adherido,  una  palma  grande  que 
produce  dátiles  sin  huesos  y  que  se  cree  plantada  por  San 
Sabas. 

Vimos  un  sepulcro  labrado  en  un  gran  piedra,  y  sobre 
él  un  oratorio  esmerado,  con  un  altar  donde  alumbraban 
dos  lámparas  colocadas  en  las  extremidades.  Aquí  está 
enterrado  San  Juan  Damaceno,  el  sabio  escritor  que  ad- 
miró al  mundo  con  sus  obras  y  que  lo  deslumhró  con  sus 
ejemplos  de  santidad.  Era  natural  de  Damasco,  de  una 
familia  ilustre  y  rica  muy  respetada;  el  santo  dejó  todo  y 
vino  á  encerrarse  en  este  monasterio,  á  estudiar  y  á  tra- 
bajar en  el  bien  de  su  alma.  Se  llamaba  el  Santo  Tomás 
de  Oriente  y  murió  en  754. 

El  padre  que  nos  guiaba,  nos  dijo  que  en  este  conven- 
to vivió  el  año  de  52 1 ,  San  Simeón  Stilita ;  que  una  torre 
alta  que  nos  mostró,  habia  sido  morada  de  ese  rarísimo 
personaje.  Nos  contó  que  siendo  niño  el  santo,  se  subid 
sobre  una  columna,  y  allí  se  estuvo  sesenta  y  ocho  años, 
catorce  de  los  cuales  fué  permaneciendo  en  un  solo  pié 
levantado  el  otro  sin  vacilar ;  que  San  Simeón  era  muy 
eficaz  para  curar  las  enfermedades,  y  que  leia  los  secretos 
del  corazón  de  los  que  iban  á  consultarle  sobre  la  salva- 
ción de  su  alma. 

¡Sesenta  y  ocho  años  sobre  una  columna,  y  de  ellos  ca- 
torce en  un  solo  pié! 


28» 
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Mr.  de  Lamennais  dice,  que  los  míiagros  de  algunos 
santos  sólo  existen  cuando  se  cree,  y  que  fko  creyendo, 
esos  milagros  desaparecen. 

El  convento  de  San  Sabas  tiene  entre  sus  grandes  re- 
cuerdos el  de  que,  según  tradición,  en  ellugaren  que  es- 
tá, habia  una  gruta  donde  hicieron  parada  los  Reyes  Ma- 
gos cuando  regresaron  de  Betlem  volviendo  para  su  país, 
y  el  de  que  de  este  monasterio  salió  un  cisma  griego  so- 
bre la  Trinidad,  que  tiene  dividida  á  la  Iglesia  hace  mil 
años. 

AI  estar  visitando  el  convento,  ob6<srvamos  los  claus- 
tros: bajos,  cerrados,  opácds,  con  celdas  áliitíb4os,«Qfcre 
cuyas  f^uertas  habia  un  rótulo  en  griego  de  este  stgjÉSE- 
cado:  ''Cristo  sea  con  nosotros."  Vimos  á  casi  todos  los 
religiosos ;  eran  según  nos  dijeron,  veinticinco,  la  mayor 
parte  griegos  y  rusos  que  llevaban  años  de  estar  en  este 
retiro.  Todos  eran  altos,  de  buena  salud,  y  vestidos  co- 
mo el  que  nos- recibió  en  la  sala  del  locutorio,  con  túnicas 
azules,  mantos  y  birretes  negros.  Algunos  nos  platicaron 
refiriéndonos  que  vivian  allí  dichosos,  que  su  única  preo- 
cupación eran  los  asaltos  de  los  beduinos,  pues  que  aun 
los  anímales  estaban  familiarizados  con  ellos,  al  grado  de 
que  se  hablan  encontrado  leonés  y  chacales  que  no  les 
hablan  hecho  daño,  y  algunas  veces,  los  pájaros  bajaban 
y  comian  en  sus  manos  y  se  les  posaban  en  los  hombros 
y  en  la  cabeza. 

Nos  introdujeron  en  uña  celda  grande,  bien  decorada, 
diciéndonos  que  descansáramos ;  nos  obsequiaron  con  una 
copita  á  cada  uno,  de  un  licor  llamado  jRo^hí,  verdadero 
aniceie  muy  usado  eñ  todo  el  Levante,  y  entre  los  obje- 
tos de  que  nos  hablaron  amenizándonos  aquel  rato,  nos 
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refirieroa  que  ellos  eran  los  únicos  que  tenían  campanas 
en  el  impería otomano,  y  que  las  tenían  de  <los  ciasen: 
las  comunes  que  conodamos,  y  otra$  que  eran  unas  ba- 
rras dehiet-ro  metidas  entre  paredes  y  c^ae  sonmban  gol- 
peándolas con  otra  barra.  Nosotros  celebramos  tas  últi- 
mas, y  respecto  délas  primeras,  ñoquísimos  decirtesque 
habíamos  visto  algunas  en  Egipto  y  algunas  en  la  ciu- 
dad dfi  JerasalenL 

A  las  nuere  de  la  mañana  concluímos  nuestra  visita  ¿ 
todo  lo  más  notable  del  monasterio,  fuimos  á  despedir- 
nos del  Supenror/le  dimos  una  limosna,  y  montados  en 
Btostroséáiallos,  seguidos  de. maestros  criados,  empren- 
dmf^  el  camino,  para  d  mar  Muerta 
*  ¿.  '  •  . 

/>^  '  •  ^   .  •  ' 

Anthivimos  el  cansino  que  habíamos  traído  al  venir, 
hasta  llegar  á  on  sendero  que  encontramos  á  la  derecha; 
seguimos  éste  bajando,  y  atravesamos  el  Cedrón  por  un 
punto  donde  extendido  su  lecho  hadia  el  paso  más  prac- 
ticable. Al  hallarnos  sobre  sus  bordes,  lo  vimos  perderse 
serpenteando  entre  las  montañas,  enseñando  en  algunos 
puntos  su  fondo  oscuro  señalado  por  un  reguero  de  gui- 
jarros y  peñas  blancas. 

Cruzado  el  Cedrón,  entramos  en  un  laberinto  de  mon- 
tes, de  valles,  de  barrancos  y  de  gargantas,  haciendo  gi- 
ros oblicuos,  trasversales,  ascendentes  y  descendentes, 
todos  con  dirección  al  Oriente  y  sobre  un  desierto  el  más 
desolado. 

Observamos  entre  las  ondulaciones  que  hace  el  terre- 


Digitized  by 


Google 


2  20  VIAJE  A  ORIENTE. 


no,  colinas  desiguales,  bajas,  desnudas,  negras,  grises, 
blanquizcas,  muchas.con  hundimifintos  y  depresiones  cau- 
sadas al  parecer  por  los  extremecimientos  y  por  las  erup- 
ciones de  volcanes  antiguos  ya  hoy  extinguidos;  monta- 
ñas pardas,  lisas,  peladas,  sulcadas  por  abras  cortadas  á 
pico  y  flanqueadas  por  muros  secos  agujereados ;  valles 
apoyándose  en  las  vertientes,  como  cuencas  vacias  y  co- 
mo cráteres  apagados ;  cañadas,  gargantas  y  barrancos 
como  arrugas  del  globo  acusando  una  gran  vejez,  como 
cauces  primitivos  de  corrientes  perdidas  ya  azolvándose 
con  el  polvo  que  traen  los  vientos,  como  cuarteaduras 
pasmosas  que  dejan  ver  los  peñascos,  la  arcilla,  el  barro 
y  otros  interiores  geológicos  elementos,  pareciendo  que 
esas  cuarteaduras  enseñan  los  huesos  y  las  entrañas  de* 
garradas  de  las  colinas  y  las  montañas. 

Esa  región  de  muerte  tan  fúnebre  y  desconsoladora, 
no  tiene  un  pueblo,  una  choza,  una  habitación  humana; 
no  presenta  un  árbol,  una  yerba,  un  riachuelo,  un  char- 
co: arena,  barro  seco,  polvo,  rocas  clavadas  y  piedras  des- 
parramadas aquí  y  allá,  es  lo  que  se  nota  por  todos  lados. 

Algunas  ocasiones,  al  caminar  por  una  vereda  hecha 
en  un  tajo  cortado  sobre  una  cuesta,  levantábamos  los 
oJQS  y  nos  encontrábamos  con  algún  precipicio,  como  una 
herida  sobre  la  superficie  tersa  de  la  montaña,  ó  con  un 
desierto  ondulado  de  arena  tendido  sobre  ella,  como  un 
sudario  acentuando  sus  formas  más  levantadas;  otras 
ocasiones,  al  estar  en  la  cima  de  alguna  de  esas  alturas, 
mirábamos  los  caminos  correr  como  huyendo  de  ellas,  y 
los  seguiamos  con  la  vista  hasta  verlos  perderse  en  los 
puertos  ó  hundirse  en  algún  barranco. 

Hacia  un  sol  ardiente  que  derramaba  una  luz  rojiza:  el 
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cielo  estaba  azul  oscuro  como  está  la  mar  en  lo  más  pro- 
fundo, se  sentía  una  que  otra  vez  la  brisa  como  un  alien- 
to caliente  desagradable:  todo  el  suelo  era  de  un  color  cía-  . 
ro  mate,  con  sombrías  tintasen  muchos  puntos.  Los  pá- 
jaros que  vimos,  atravesaban  el  aire  como  huyendo  des- 
pavoridos, algunos  buitres  y  algunas  águilas  negras  ba- 
tian  y  extendían  sus  alas,  cerniéndose  sobre  algunos  ca- 
dáveres de  anímales  muertos  de  fatiga  en  estas  tristísimas 
soledades. 

Como  á  los  veinte  minutos  subimos  á  una  eminencia. 
Desde  allí  observamos  el  país  en  conjunto,  la  vista  en- 
tera del  panorama. 

•  Lá  naturaleza  era  más  estéril,  más  triste  y  más  impo- 
nente; el  aspecto  general  era  tan  fantástico,  que  parecía 
que  se  había  levantado  á  nuestros  ojos  un  gran  telón,  y 
que  teñíamos  delante  un  teatro  encantado  para  soñar. 

Veíamos  en  rededor  montañas  de  arena  y  creta,  pre- 
sentando en  sus  formas  torres,  bastiones,  pirámides,  tien- 
das de  campaña,  espectros,  sombras,  figuras  en  tamaños 
gigantescos  y  en  actitudes  extravagantes;  veíamos  en  las 
hendeduras,  en  las  cañadas,  en  las  cavernas,  en^os  valles 
que  presentaban  eáas  montañas,  regueros  negros,  líneas 
oscuras,  heridas  profundas,  lagunas  de  sombras  pardas, 
penumbras  inexplicables.  Paseábamos  nuestras  miradas 
^llenas  de  asombro,  de  cuadro  en  cuadro,  de  soledad  en 
soledad,  de  prodigio  en  prodigio,  en  aquel  espectáculo 
el  más-  solemne  y  más  fascinante.  Descubrimos  por  una 
abertura  de  aquellas  montañas  maravillosas,  á  la  ciudad  de 
Jerusalem,  parecida  á  un  montón  de  rocas  despedazadas, 
y  acordándonos  del  vizconde  de  Chateaubriand  que  la 
había  distinguido  así,  con  sus  palabras  saludamos  á  esa 
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ciudad,  llamándola  la  reina  llofosa  de  aquel  desierto;  no- 
tábamos como  él  lo  notara  entonces,  los  aspectos  extraor- 

.  dinarios  de  aquellos  sitios,  la  tierra  trabajada  por  los  por- 
tentos y  los  milagros;  leíamos  como- habia  leido  ese  poe- 
ta de  justa  fama,,  un  misterio  en  cada  nombre  de  los 
iugaa^;  otames  como  él  habia  oído,  sobre  cada  cumbre, 
tes  acentos  proféticos  del  pasado;  y  creímos  lo  que  él  cre- 
yó, que  el  Eterno  habia  hablado  en  este  desierto,  y  que 

<ste  desierto,  mudo  de  espanto  y  crispado  por  el  terror, 
no  ha  osado  romper  el  silencio  desde  que  oyó  aquella  voz 
tan  grande. 

Descendimos,  y  continuando  nuestro  camino comemea- 
lEíos  á  notar  montones  de  piedras  ó  rocas  aisladas  coloca- 
das  de  trecho  en  trecho.  Preguntamos  qué  s^;mficaban 
esas  señales,  y  nos  dijeron :  que  eran  para  advertir  á  los 
caminantes  turcos,  que  desde  esos  puntos  se  podía  ver  el 
Nebbi-Mussa  ó  Profeta  Moisés,  que  es  un  antiquísimo 
monasterio  cristiano  que  fundó  San  Eutimio  en  el  siglo 
IV  y  que  en  el  VII  quedó  abandonado,  porque  los  solda- 
dos de  Cosroes  asesinaron  á  todos  los  religiosos.  Los  tur- 
cos se  apoderaron  de  ese  convento,  é  imaginándose  que 
allí  está  enterrado  Moisés,  que  también  ellos  veneran  es- 
pecialmente, hicieron  algunos  cambios,  y  entregaron  la 
casa  á  unos  Dervises,  que  son  como  monjes  mahometanas, 
para  que  la  cuidasen  y  para  que  atendieran  y  fomentaran 

•  el  culto  dado  al  profeta  legislador  de  Israel.  A  los  cristia- 
uos.  está  prohibido  visitar  el  Nebbi-Mussa,  y  los  que  lo 
pretenden,  son  perseguidos  por  los  fanáticos  encomenda- 
dos de  custodiarlo. 

Emprendimos  una  bajada  rápida  por  una  vereda. estre- 
chísima que  hicimos  andando  á  pié,  pasamos  una  llanura 
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ondulada  llamada  Ledkia,  y  comenzamos  á  descender  una 
cuesta  empinada  y  pendiente  que  hizo  necesario  que  vol- 
viésemos á  apearnos  de  los  caballos* 

CcKK:Luida  la  cu^ta»  nos  introdujimos  en  el  cauce  seco 
y  poco  pfofundp  de  un  gran  torrente  y  lo  seguimos  por 
algua  tiempp,  subimos  sobre  uno  de  sus  bordes  caminan- 
do  sobre  la  rut%  tropezamos  con  otra  que  conduce  basta 
Jericó,  y  avanzando  nos  encontramos  sobre  la  cresta  de 
otra  eminencia* 

Notamos  que  nos  cercaban  por  todas  partes,  montañas 
escarpadas  y  deludas,  matizadas  de  tintas  descoloridas 
con  manchas  negras.  Aquello  es  sin  duda  el  teatro  de  un 
catadismp  {enorme  y  aterrador ;  se  creería  que  allí  se  habia 
mecido  la  tierra  y  habia  formado  ond^s  terribles  y  espan- 
tosas profundidades ;  que  se  habia  levantado  haciendo  cres- 
tas, abismos  y  corrientes  impetuosísimas;  que  aquella  tie- 
rra hubo  vez,  en  que  fué  un  Océano  removido  por  los  hu- 
racanes embravecidos  y  azotado  por  los  rayos  con  que 
hendían  su  superficie  las  tempestades.  La  tierra  era  co- 
mo de  cenizal  las  piedras  eran  como  de  cal:  habia  algunas 
partidas  con  cLcéntro  negro,  y  nos  hicieron  fijarnos  en  que 
tenian  un  olor  de  betún  muy  pronunciado  y  desagradable* 

Sentimos  un  olor  de  mar  demasiado  activo,  no  oianMs 
ruido  ningujio,  nuestras  palabras  eran  confusamente  re* 
petida^  por  ecos  tristes,  á  nuestros  pies  vimos  un  lago  in- 
móvil como  un  enorme  pedazo  de  espejo  arrojado  sobre 
la  arena;  habia  sobre  ese  lago  un  tenue  vapor  violado,  en 
algunos  puntos  de  las  orillas  se  dibujaban  peñascos  blan- 
cos, el  cielo  cubría  con  su  bóveda  azul  oscura  aquel  valle 
melancólico  y  pavoroso,  el  sol  colgado  de  ese  cielo  |o 
alumbraba  como  una  lámpara  funeraria,  el  kgo  estaba 
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tendido  en  el  fondo  de  esa  hondísima  soledad,  terso,  bri- 
llante, pareciendo  agua  petrificada  ó  unji  losa  de  hielo  so- 
bre la  cual  se  quebraban  los  rayos  del  sol  chispeando:  era 
un  mar  sin  voz  y  sin  movimiento,  un  mar  yerto  que  yace 
en  un  sepulcro  lügubrémente  abierto,  entre  rocas  quema- 
das y  mpt) tañas  fundidas  por  el  incendio;  el  mar  Miaerto, 
el  úmco  elementa  que  existe  sin  vida  sobre  este  mutido, 
encerrado  en  la  cavidad  más  oculta  que  hay  en  la  tierra. 

Bajamos  de  la  altura  en  que  nos  hayábamos  y  continua- 
mos nuestro  camino:  atravesamos  un  llano  árido  salpicado 
de  rocas  carbonizadas,  y  llegamos  á  otro  valle  escondido 
que  es  el  lecho  de  un  arroyo  ancho  regado,  de  matorrales. 
El  suelo  estaba  cubierto  de  costras  de  sal  blanca  crístaii* 
zada,  la  vía  apenas  podia  notarse  ocultándose  entre  ma- 
tas raquíticas  de  tamariscos,  de  cañas  ordinarias  y  de  un 
,:z(uaton  silvestre  enmarañado  y  amarillento. 

La  ruta  por  donde  íbamos,  descendió  á  otro  valle  que  se 
llama  Wadi-ed-Dabbier,  valle  de  las  A  hispas:  profundo, 
verdadera  hendedura  entre  rocas  calcáreas,  algunas  de  ba- 
salto y  muchas  de  creta.  Las  paredes  de  esta  hondonada, 
son  panes  de  muros  de  i,ooo  á  1,200  pies:  los  árabes  llaman 
á  las  rocas  de  que  se  forma,  Nadjiar-M  usssl, pudra  de  Moi- 
sés; son  negras  rojizas  y  se  observan  como  cocidas.  Pro- 
tuberancias redondas  de  gran  tamaño,  sobresalen  en  este 
valle  cerrado,  tan  peladas  y  con  un  color  de  tierra  blan- 
quizca y  fina,  que  semejan  cerros  de  ceniza  lisos  recien  al- 
zados. La  montaña  donde  está  el  Nebbi-Mussa  domina 
este  país  asombroso,  donde  sólo  zumban  abejas  descono- 
cidas, vuelan  tórtolas  gemidoras,  corren  liebres  de  patas 
altas,  andan  cabras  salvajes  de  enormes  cuernos  y  atacan 
javalíes  excesivamente  bravos. 
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Cruzamos  junto  á  los  remansos  cenagosos  de  una  fuen- 
t&pobre  que  llaman  Aain-és-Sghíreí  en  los  cuales  dicen 
que  habitan  lagartos  horribles  y  que  en  el  agua  del  vene- 
ro nadan  algunos  pequeños  peces.  La  fuente  se  ve  rodea- 
da de  yerbas  flojas  y  de  piedras  betuminosas  que  nos  ase- 
guraron que  arrojadas  á  la  lumbre  arden  como  carbones. 

Por  último,  entramos  en  un  médano  de  arena  húmeda, 
esponjosa,  con  uno  que  otro  matorral  rastrero  muy  mise- 
rable; A  medida  que  adelantábamos,  ese  arenal  se^desnu- 
daba  de  todo  objeto  y  se  «emparejaba,  se  convertía  en  un 
páramo  raso,  atascoso  y  amenazante;  al  fin,  ese  arenal 
triste  se  hizo  una  playa  salpicada  de  árboles  secos  despe- 
dazados, y  apareció  el  mar  Muerto  haciendo  una  impre- 
sión inmensa  en  nuestro  ánimo  fascinado. 

Nos  quedamos  algunos  minutos  contemplando  el  mar, 
el  valle,  las  montañas,  todo  aquel  teatro  tremendo  donde 
la  ira  de  Dios  había  hecho  la  tragedia  más  estupenda  con 
los  extragos  más  admirables. 

El  aspecto  del  mar  es  tranquilo  y  dulce,  es  un  lago  ca- 
si ovalado  muy  cristalino,  que  retrata  el  azul  deliciéis  re- 
flejando en  muchos  puntos  rayos  de  plata ;  no  tiene  olas, 
ni  agitaciones,  nada  que  indique  que  aquello  es  agua;  no 
había  embarcación  ninguna,  ni  soplaban  brisas,  ni  se  veía, 
ni  se  oía  nada  animado.  La  playa  es  una  zona  de  arena 
fina,  coma  un  lienzo  amarillo  sobre  el  cual  se  pusiera  el 
mar  y  que  hubiese  quedado  tendido  y  plegado  graciosa- 
mente á  los  lados ;  las  montañas  vestidas  de  mantos  gri^ 
ses,  proyectan  su  sombra  hasta  las  orillas  y  hac^n  un  va- 
lle misteric^o,  abundante  de  rarezas  que  á  la  vez  que  sor- 
prenden llenan  de  encanto. 

Nos  dirigimos  para  bajarnos  de  los  caballos,  á  un  sitio 
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que  está  frente  á  un  islote,  conocido  pcMrd  Redjom-Lout: 
montesiUo  de  Loth,  que  dista  de  la  orilla  como  200  metros^ 
allí  descienden  casi  todos  los  viajeros,  por  que  es  el  lugar 
más  conocido  y  más  prominente  que  hay  en  la  playa. 

Lo  primero  quie  hicimos  luego  que  nos  apeamos,  fué  ir 
á  tocar  yei^iprobar  el  agua:  nos  labamos  las  manos  y  lle- 
namos, iifi?  vaso  para  saborearla  y  examinarla*  Esa  agua, 
como  se  sabe,  es  pesada,  oleosa  y  ligeramente  verdet  liace 
en  las  manos  la  impresión  de  una  untufa  graso»,  muy  Mr 
quicla  y  suave  agradablemente;  produce  en  la  pi^l  un^  ru- 
bicundez vivísima  y  una  escoriación  ardiente  que  obliga» 
á  lavarse  con  agua  dulce ;  es  amarga,  salada  y  causa  nau- 
seas; se  siente  un  poco  caliente  y  áspera:  su  análisis  quími* 
co  da  una  gran  cantidad  de  hydrocbloratode  cal,  de  ou^- 
nes¡a>  de  sosa  y  de  sulfato  de  cal.  x  " 


El  mar  Muerto,  llamado  por  los  hebreos  '*mar  del 
Oriente,  mar  de  la  Sal,  mar  del  Desierto,"  por  los  gri^;os 
y  romanos  "Lago  Asphaltito,"  por  los  árabes  '*Bahr-el- 
Lout,  mar  de  Loth  ó  Bahr-el-Mout"  mar  de  la  Muerte^ 
está  situado  á  30  millas  dé  JerusaJem,  á  471  metros  bajo 
el  nivel  de  esta  ciudad,  y  á  392  bajo  el  del  mar  Medite- 
rráneo ;  tiene  de  1 9  á  20  leguas  de  longitud,  de  4  á  5  de  an- 
cho, 50  de  circuito  y  340  metros  en  su  mayor  profundidad 
El  vafte  cuyo  fondo  ocupa,  es  una  hondonada  entre 
dos  cadenas  de  montañas  que  corren  de  Norte  á  Sur:  la 
de  la  Judea  al  Occidente  y  la  de  las  llamadas  Moab  por 
el  lado  que  está  al  Levante ;  parece  una  hendedura  pro- 
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funda  en  la  corteza  de  la  tierra»  abierta  al  Norte  sobre  el 
valle  del  Jordán,  y  al  Sur  sobre  el  Wadi-^l-Ghor,  midien* 
do  una  Icmgitud  de  102  kilómetros  y  una  latitud  que  es 
de  26.     ' 

La  corcfiUera  oriental,  se  ve  en  el  fondo  con  pocas  in- 
flexiones en  las  cimas,  dando  el  efecto  de  uÉa  cortina 
colgada ;  la  del  Occidente  se  ve  con  muchas  cnrfibres  so- 
breponiéndose unas  á  otras,  dando  el  aspecto  de  un  anfi- 
teatro; pcM-  el  Norte  el  horizonte  se  aleja  hasta  ofuscarse 
en  las  llanuras  de  Tiberiades,  por  el  Sur  el  horizonte  se 
pierde  entre  las  gargantas  del  Yemen  y  de  la  Arabia. 

El  mar  Muerto  es  el  mar  más  extra£k)  que  ha  conocido 
la  humanidad. 

Su  origen,  su  naturaleza,  sus  producciones,  sus  circuns- 
tancias, han  estado  ocultas  por  miles  de  años  y  todavía 
hoy  en  muchos  puntos  son  enigmas  profundísimos  vela- 
dos é  impenetrables.  La  ciencia  y  la  revelación  han  dis- 
cutido mucho  sobre  ese  mar;  la  una  razonando  con  sus 
principios,  la  otra  respondiendo  con  sus  prodigios,  y  has- 
ta hoy  poco  se  adelanta,  notándose  sólo  que  el  mayor 
número  de  los  investigadores  y  de  los  estudiantes,  han 
pagado  con  la  vida  su  audaz  deseo  y  que  muchos  de  los 
que  han  sobrevivido,  repiten :  que  el  mar  Muerto  es  un 
grande  arcano,  como  las  fuentes  del  Nilo,  como  las  re- 
giones polares,  como  la  posición  y  el  curso  invariable 
que  tienen  en  el  cielo  todos  los  astros ;  que  aquel  mar  es 
un  misterio  inescrutable "  y  aterrador,  que  el  Desierto  lo 
esconde,  que  la  Muerte  lo  guarda,  y  que  el  fuego  subte- 
rráneo, la  sal  y  los  miasmas  mefíticos  apenas  dejan  to« 
cario. 

El  vaso  del  mar  Muerto,  la  cuenca  donde  está  reco- 

Digitized  by  VjOOQIC 


22 


§  VIAJE  Á  ORIENTE. 


gída  el  agua,  dicen  los  sabios,  que  es  una  cavidad  escar- 
pada vestida  dé  tierra  arcillosa  mezclada  de- betún  y  de 
mucha  sal.  Unos  creen  que  es  un  hundimiento  de  la  cor- 
teza del  globo,  otros  que  es  una  parte  de  esa  cortera  que 
no  ha  brotado  sobre  la  mar,  otros  que'  es  parte  del  fondo 
de  algún  óciéano  contemporáneo  de  la  creación.  Algunos 
opirtan  que  e¿  él  cráter  extinguido  de  un  gran  volcan,  y 
presentan  cottio  pruebas,  las  rocas  calcinada's,  las  piedras 
pomes,  el  betum  y  el  azufre  que  se  crian  en  las  monta- 
ñas que  estári  vecinas ;  otros  niegan  la  acción  volcánica, 
alegando  que  en  ninguna  de  las  montañas  que  existen 
en  estos  sitios,  hay  la  forma  de  embudo  que  acuse  un 
cráter,  y  que  nunca  se  han  descubierto,  ni  eñ  las  faldas 
ni  en  las  cavernas,  verdaderas  cenizas  y  lavas,  ni  la  ho- 
mogénidad  del  suelo,  que  son  las  obras  del  fuego  de  los 
volcanes. 

¡Quien  sabe  que  habrá  de  verdad  en  los  fenómenos 
acaecidos  en  esta  tierra !  Béranger  ha  dicho : 

Nofre  planeic  eut  une  enfance  eirange 
Buffon  Va  dit,  Cuvür  Va  consíaié: 
Un  peu  defeu  qu*enserre  vn  tcu  defange, 
Dcfma  naíssance  á  ce  nionde  eticraúié. 

El  mar  Muerto,  no  tiene  comunicación  con  los  otros 
mares  y  está  á  una  profundidad  muy  grande  respecto  de 
ellos:  su  lecho  es  la  cavidad  más'honda  que  hay  en  la  tie- 
rra; si  se  pudiera  abrir  un  conducto  de  esos  mares  hasta 
el  mar  Muerto,  todos  se  vaciarian  sobre  él,  volviéndose 
una  catarata  enormísima,  anegándolo  y  sepultándolo  para 
siempre. 
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Desaguan  en  su  seno  tres  ríos  y  muchos  torrentes:  el 
Jordán  vacía  en  el  diariamente,  seis  millones  de  toneladas 
de  agua;  el  Arnon  y  el  Zerca  vacian  en  el  miles  al  mismo 
tiempo,  y  el  mar  Muerto  apenas  altera  su  in^mensatnasa» 
está  reiativamente  imperturbable,  pues  sólo  en  la  época  de 
las  lluvias  ó  en  la  de  los  grandes  calores,  se[nol;^aja)gunos 
cambios  en  su  nivel;  Algunos  geólogos  suponen  que  en 
el  fondo^  hay  resumideros  profundos  que  lo  desaguan,  y 
algunos  físicos  explican  lo  poco  sensible  de  su  nivel,  por 
una  evaporación  activísima  que  forma  algunas  ocasiones 
espesas  nieblas^ 

El  Jordán  trae  su  agua  dulce  y  fresca  en  un  cauce 
tendido,  cercado  de  sauces,  de  álamos,  de  mimosas,  deca* 
ñas,  de  alucemas  y  de  flores  extrañas  que  cria  el  Desierto; 
el  Arnon  trae  su  agua  salada  y  fría,  dentro  de  un  cauce 
que  los  viajeros  llaman  el  caos^  formado  por  muros  altísi- 
mos de  rocas  rojas  y  amarillentas,  talladas  á  pico,  donde 
están  pegadas  orquídeas  raras,  donde  cuelgan  plantas 
enredaderas  sin  hojas  como  cuerdas  largas,  y  dónde  hay 
columpiándose  plantas  parásitas,  secas  ó  mustias ;  el  Zer- 
ka  trae  sus  aguas  termales  pestíferas,  remolineando  é  hir^ 
hiendo,  en  un  cauce  que  es  una  hendedura  horrible,  eriza- 
da de  peñascos  negros  y  pardos :  el  vapor  calientísimo  y  en 
algunos  puntos  el  humo  oscuro  que  producen  las  aguas  y 
las  hornazas  que  hay  solapadas  en  los  veneros,  llenan  el 
hueco  horrible  por  donde  pasa  aquella  infernal  corriente. 

Los  tres  tonos  de  vida  que  traen  los  rios,  nada  mudan 
en  el  mar  Muerto;  la  alegría,  el  miedo  y  el  horror  que  in- 
funden esos  tres  mágicos  tributarios  de  aquella  agua  in* 
móvil,  siempre  monótona,  son  galvanizaciones  en  un  ca- 
dáver; las  diferentes  temperaturas  de  esas  tres  aguas,  sólo 
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la  causan  iatermiieacías  l%ii>res  de  calóriqo  qué  apenas 
se  siamfíestan,  y  los  diferentes  sabores  que. tráea  lastres, 
no  modifican  el  sabor  repugnante  y  mal  sano  que  {htdcIu- 
ce  esa  aguar  constantemente ;  todos  esos  esfuersos  de  ^da 
son  infruotuoeos,  la  naturaleza  por  más  que  hace#  no  pite** 
de  reanimar  un  mar  que  hace  cuarenta  siglos  se  encuentra 
conecto.. 

Se  ha  observado  ese  mar  espantoso  que  la  Eckd  Me- 
dia Uamó  '* maldito,"  tendido  de  un  velo  negro,  y  sobre 
ese  velo  una  nube  violeta,  dando  el  efecto  de  un  enorme 
estanque  de  hierro  líquido  ó  de  un  inmenso  brasero  que- 
mando adufre  ;.se  han  encontrado  sobre  las  aguas,  como 
troml>as  y  remolinos  amenazantes  formados  cxm  vapores 
grises  amoratados,  como  iluminados  por  dentro  con  una 
llama  siniestra;  se  han  distinguido  r^^ueros  de  espuma, 
como  olaaes  de  gasas  ciñendo  la  mar  de  insa  á  otra  extra* 
midad  de.' su  long^ud,  mientras  sobre  esa  espuma  flotaba 
una  niebla  tr^parente'con  rayas  negras;  se.  han  colum* 
brado  entre  todos  esos  fenómenos  admirables,  bultos,  jque 
si  se  ven  por  un  lado,  se  creen  costras  asquerosas,  char- 
cos verdosos  ó  pantanos  inmundos  y  corrompidos,  y  que 
sí  se  ven  por  el  lado  opuesto,  se  notan  islas,  bancos  y  arre- 
cifes bañados  de  sal  muy  blanca, 

£1  agua,  unas  ocasiones  se  ha  visto  verde  como  esme- 
ralda, otras  se  ha  visto  azul  como  una  turquesa,  otras  se 
ha  notado  color  de  plomo,  otras  se  ha  percibido  negra  co- 
mo una  tinta,  otras  ha  aparecido  blanca  como  una  leche; 
ha  habido  veces  en  que  el  sol  la  convierte  en  oro  fundido 
reverberando,  ha  habido  otras  en  que  la  luna  la  \^uelve 
una  lámina  de  plata  resplandeciendo,  rxiuchas  veces  las 
tinieblas  la  cubren  con  un  velo  de  espuma  fosforescente. 
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eomo  un  plegado  de  encajes  tramados  de  hilos  metalas 
que  dan  visos  deslumbrantes  de  briUos,  de  sombras  y  de 
refl€^os.  -X       ' 

£n  la  ribera,  se  han  encontrado  piedras  blanquizcas  con 
venas  rojas»  piedras,  betuminosas  que  arden  como  carbón 
de  piedra,  barro  recocido  indicando  que  ha  esl»do  mucho 
tiempo  á  la  acdon  del  fuego,  azufre  puro,  azufre  apagado 
y  azabaches  desparramados;  sobre  el  agua  se  ha  recogi- 
do asfailto  que  se  eleva  del  fondo,  de  tiempo  en  tiempo. 

Asegutan  que  de  dta,  el  lago  cambia  de*  faz  según  las 
Tariaciones  que  tiene  el  sol,  que  al  navegado  en  la  noche, 
Stt  agua  agitada  brilla  y  arro^  chispas,  que  constantemen- 
te  apesta  con  un  hedor  fétido  como  de  alquitrán  salado, 
que  ^uisa  dolores  en  la  cabera  y  produce  basca  Mehe* 
aet^Ali  quiso  algún  dia  colonizar  las  playas  de  ese  lago 
JwrroTOBO  Jleno  de  sal,  y  tres  mil  egipcios  perecieron  á  los 
dos  meses.  Se  ha  nbtado  que  los  que  han  estado  cruzan- 
do sobre  aquella  agua,  al  cabo  de  alguiaos  dias.  Se  ponen 
^idoB,  débdfes^  óÜMertos  de  tumores  y  deprimidos  en  su 
moral.-  ■    •  • 

Los  habitantes  de  las  montañas,  al  verá  esos  navegantes, 
los  han  llamado  locos  que  desafiaban  la  influencia  del  agua 
que  AHah  maldijo,  y  no  se  acercan  al  lago  sin  meterse  ajos 
en  las  narices;  el  valle  donde  está  encajonado  ese  mar  te* 
rríUe  que  también  se  ha  llamado  **  La  mar  del  Diablo"  es 
conocido  en  aquel  país  con  el  nombre  de  Wadi«en-Nar, 
que  significa  Vaüe  delfuego^  y  cerca  hay  una  fuente  que 
se  llama  Aian-Feschkah  que  quiere  dtck/uéníe  de¿  Aumc, 
por  que  de  allí  sale  una  humareda  n^ra  que  nunca  cesa. 

Se  ha  dicho  que  la  e^ua  del  mar  Muerlo  es  tan  densa, 
tan  pesada  y  tan  resistente,  que  al  navegar  en  ella,  las 
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olas  golpean  las.|>arcas  como  martillos^  y  que  los  objetos 
arrojados  salen  sobre  la  superficie  y  quedan  flotando ;  que 
esa  agua  es  tan  salada  y  tant^asfíxiante,  que  nunca  ha  ha- 
bído  en  su  seno  un  pescado,  un  reptil,  un  insecto»  una 
planta,  ningún  organismo  que  indique  la  presencia  de  un 
ser  viviente;  que  los  vapores  y  los  miasmas  que  exhala 
son  tan  nocivos»  que  ningún  animal  acuático  nada  alli^  que 
ninguna  ave  riberana  viene  á  sus  playas,  que  ningún  pá-> 
jaro,  ninguna  águila,  ningún  buitre  pasa  sobre  ella,  aun 
cuando  remonte  su  vuelo  á  una  altura  mny  elevada. 

Flavio  Josefo  refiere,  que  Vespaciano  tuvo  curiosidad 
de  ver  ese  mar,  y  que  hizo  arrojar  en  él  hombres  que  no 
sabian  nadar  y  que  teníanlas  manos  atackis  sobre  la  e$* 
palda,  que  todos  salieron  del  agua  y  quedaron  sobre  ella 
como  si  un  viento  los  hubiera  empujado  de  abajo  á  arriba. 
El  Dr.  Anderson,  compañero  del  explorador  Lynch,  dice 
que  hasta  los  pescados  que  vienen  enel  Jordan^cuandose 
sienten  junto  al  mar  Muerto,  retroceden,  y  que  si  no  pue- 
den hacerlo,  saltan  fuera  del  agua  prefiriendo  morirse  sck 
bre  la  tierra  Lá  antigüedad  atribuyó  á  ese  mar  de  deso- 
lación, k  propiedad  del  lago  Aorne,  que  consistía  ea  no 
tener  pájaros,  ni  sobre  sus  aguas,  ni  en  sus  riberas. 

¿  Qué  significa  este  mar  sin  olas,  este  mar  sin  ruido, 
este  mar  sordo  y  mudo  «omo  un  sepulcro,  este  mar  que 
ahuyenta,  este  mar  que  mata,  este  mar  fiinebre  que  la 
antigua  poesía  comparaba  á  la  Estigia,  laguna  de  aguas 
fatales  que  existia  en  la  región  tristísima  de  la  muerte,  y 
que  asemejaba  al  Averno,  lago  maldito  que  habia  en  la 
entrada  horrible  de  los  infiernos ? 

Según  la  Biblia,  el  valle  donde  el  mar  Muerto  se  en- 
cuentra ahora,  era  el  valle  de  Siddin  de  gran  fama  en  la 
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antigüedad ;  allí  había  cerrps»  collados  y  llanos  cubiertos 
de  camposi  de  bosques,  de  prados,  de  alamedas  y  de  jar- 
dines; por  todas  partes  saltaban  fuentes  y  pasaban  las 
agfuas  del  rio  Jordán :  crecían  en  las  avenidas,  en  las  cer- 
cas y  en  las  calaadas^  sicómoros,  olivos,  abedules,  noga- 
les, palmas,  y  tamarindos;  se  prodigaban  en  l^s  huertas  y  , 
en  los  sembrados,  naranjos,  higueras,  plátanos,  morales, 
almendros  y  limoneros;  matizaban  los  prados  y  los  jardi- 
nes tapizados  de  trébol  y  verde  pasto,  rosas,  ranúnculos 
alelíes,  jacintos,  amapdas,  resedas,  claveles,  lirios  y  tuli- 
panes; volaban  sobre  los  árboles  y  las  flores,  pájaros  pin- 
tados, abejas  y  mariposas;  bajo  las  yerbas  llenas  de  olor, 
se  encontraban  insectos  dorados  y  de  colores;  pacían  y 
jugaban  etr  las  vegas,  en  los  prados  y  entre  los  bosques, 
cabras,  ovejas,  camellos,  toros  y  asnos ;  y  en  ese  valle  de 
alto  renombre^  estaba  la  gran  Pentápolis,  las  cinco  ciu- 
dades célebres:  Sodoraa,  Gomorra,  Seboin,  Segor  y 
Adama,  que  t^ian  calles  magnificas,  plazas  extensas, 
rkos  palacios,  hombres  pomposos  y  bellas  mujeres.  £1 
valle  de  Siddin,  quiere  decir,  el  valle  de  las  selvas  y  de 
los  campos,  era  un  jardín  de  Dios  regado  como  el  Egipto^  y 
las  ciudades  de  la  Pentápolis  eran  las  más  lindas  de  la 
Judea. 

En  el  seno  blando  y  opulento  de  esas  ciudades,  con- 
forme á  la  misma  Biblia,  el  pueblo  olvidó  á  Dios,  escar- 
neció al  pudor  é  hizo  de  la  sensualidad  su  ídolo  principal: 
los  festines,  las  orgías,  los  placeres  reprobados  absorbían 
el  espíritu  corrompido  de  aquellas  gentes ;  las  casas  te- 
nían las  puertas  marcadas  con  signos  torpes,  el  rubor  ha- 
bía huido  de  los  semblantes,  la  castidad  se  había  ahuyen- 
tado de  los  oidos,  las  miradas  eran  impuras  y  vergonzo- 
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sás,  las  palabras  eran  libertinas  y  deshonestas,  en  las 
frentes  irradiaba  la  lacivia  reflejando  el  fuego  nefamio 
que  ardia  en  los  pechos,  en  todos  los  corazones  no  habia 
un  solo  lugar  que  estuviera  limpio,  en  todas  las  alm^  no 
habia  un  pensamiento  que  fuera  bueno.  Los  excesos  de 
las  pasiones  llegaron  á  ofender  á  la  misma  naturaleza,  se 
perpetraron  los  delitos  más  execrables  y  se  cometierqn  las 
iniquidades  más  reprobadas ;  entre  las  orgías,  las  danzas 
y  los  gozosos  enagenamientos  de  esas  ciudades  tan  per- 
vertidas, las  mujeres  desnudas  nada  pddian  con  su  amor 
y  con  su  belleza;  nada  decia  la  lumbre  que  ardia  en  sus 
ojos,  ni  su  boca  de  ardientes  besos,  ni  su  pelo  ensortijado 
y  oloroso  ceñido  de  lindas  rosas^  ni  sus  formas  de  alabas- 
tro cincelado  adornadas  con  afeites  y  argollas  de  oro,  ni 
sus  pies  de  niño  calzados  con  sandalias  atadas  con  cintas 
rojas,  ni  su  atractivo  oriental  tan  irresistible,  m  su  andar 
sensual  tan  provocativo,  ni  sus  palabras  de  cariño  tan  en- 
tusiastas y  alhagadoras,  ni  su  ceño  de  adorables  enojos 
causados  por  el  despego  que  habia  en  los  hombres.  En 
aquellos  festines,  en  aquellos  placeres,  en  aqueUa3  dan- 
zas, los  hombres  llevaban  ricos  vestidos  y  se  cor<Hiahan 
de  mirtos  y  de  amapolas,  y  se  embriagaban  con  vinos  y 
con  caricias,  y  animándose  entre  ellos  las  miradas,  las  ri- 
sas y  el  frenesí,  el  mundo  se  manchaba  con  el  crimen  más 
espantoso,  hasta  el  grado  de  que  Dios  se  apesadumbró 
y  Volvió  sus  ojos  hacia  otro  lado,  y  de  que  lleno  de  eno- 
jo, llegó  á  poner  su  mano  en  el  pomo  imponentísimo  de 
su  espada. 

Allá  en  lo  más.  hondo  que  hay  en  los  cielos,  donde  el 
Señor  se  hunde  en  las  horas  de  su  cólera  y  sus  vengan- 
zas, Úamó  á  los  ángeles  ejecutores  de  sus  castigos,  áesos 
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¿igeles  que  tienen  siempre  en  sus  manos  el  rayo  ardien- 
do, y  que  prontos  para  cruzar  por  el  universo,  tienen  cons- 
tantemente desplegadas  sus  alas  negras ;  les  dio  sus  or- 
denes soberanas  é  inexorables,  y  esos  ángeles  como  cen- 
tellas relampagueando,  bajaron  de  las  regiones  altísimas 
iluminando  con  su  brillo  lúgubre  las  infínitas  profundida- 
des que  ahondan  el  firmamento  y  haciendo  siniestras  som- 
bras sobre  la  luz  misteriosa  que  hay  en  los  astros ;  las  al- 
turas se  extremecieron  y  las  simas  de  los  abismos  se  abrie- 
ron y  palpitaron,  y  llegados  los  ángeles  á  la  tierra,  envol- 
vieron á  ésta  con  las  tinieblas,  se  oyeron  crugir  sus  ejes,  y 
se  sintió  que  tembló  su  masa,  como  una  gota  de  agua  con 
movida  por  el  soplo  enorme  que  arroja  la  tempestad, 

¡Ay f  ¿Qué  será  de  la  suerte  de  la  Pentápolis ? 

Al  frente  de  aquellos  ángeles  formidables,  aparecia  el 
que  los  hebreos  han  llamado  Abdalon,  que  quiere  decir 
exterminador;  ese  ángel  fatal  ministro  de  Dios  airado, 
el  mismo  que,  como  indica  un  poeta,  con  su  espada  de  fue- 
go arrojó  del  Paraiso  á  Adán,  el  mismo  que  en  el  Dilu- 
vio aürió  en  el  cielo  las  cataratas,  el  mismo  que  en  Ba- 
bilonia escribió  la  fatal  sentencia  sobre  del  muro,  el  mis- 
mo que  en  las  aguas  del  mar  Rojo  ahogó  al  ejército  de 
Faraón,  el  mismo  que  encendió  las  entrañas  del  Vesubio 
y  las  derramó  sepultando  á  Heroiilano  y  á  Pompeya  de- 
bajo de  ellas,  el  mismo  que  llevó  á  Vespaciano  y  Tito  á 
Jerusalem,  el  mismo  que  condujo  los  bárbaros  á  Roma 
y  afiló  sus  espadas  y  encendió  sus  teas,  el  mismo  que  en 
el  Gólgota  sangriento  extinguió  el  último  suspiro  ¿n  el 
pecho  de  Jesucristo,  el  mismo  en  cuyos  brazos  al  llegar 
la  última  hora  de  los  tiempos  se  romperá  toda  la  creación, 
el  mismo  en  fin,  que  al  concluir  la  vida,  apagará  las  es- 
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trellas  que  hay  en  el  cielo  y  cerrará  para  siempre  la  eter- 
nidad. 

Sobre  las  ciudades  condenadas,  brillaron  relámpagos  y 
retumbaron  truenos  aterradores ;  hirvió  el  cíelo  y  un  mar 
inflamado  cayó  en  las  olas  más  espantosas ;  bajaba  asufre 
ardiendo,  ascuas  chispeando  y  llamas  horripilantes;  tem- 
blaba la  tierra  y  bramaba  y  se  abria  desgajándose  y  revol- 
viéndose ;  vomitó  como  un  volcan  arrojando  encendidas  la- 
vas; las  cavernas  subterráneas  disparaban  rocas  canden- 
tes, betún  inflamado,  llamaradas  rojizas  devoradoras:  era 
una  ignición  terrible  entre  nubes  de  humo  negro,  entre  va- 
pores calientísimos  y  entre  miasmas  pestilentes  y  sofocan- 
tes. Las  ciudades  malditas  ardieron  derrumbándose  con 
estruendo  y  se  convirtieron  en  pavezas  negras  humeando, 
y  las  piedras  calcinadas  que  quedaron  de  aquel  desastre, 
se  hundieron  y  sobre  ellas  se  extendió  como  una  mortaja 
fúnebre,  ese  lago  inmóvil,  pesado  y  triste  que  desde  en- 
tonces llama  el  mar  Muerto  la  humanidad. 

De  los  miles  de  gentes  que  poblaban  las  ciudades  cas- 
tigadas por  el  Eterno,  afirma  el  texto  que  sólo  una  iamilia 
habia  buena  de  corazón,  que  sólo  Loth  y  los  suyos  halla- 
ron gracia,  que  los  ángeles  les  dieron  la  orden  de  huir  sin 
volver  para  atrás  los  ojos  bajo  la  pena  de  perecer,  y  que 
huyeron  de  aquellos  sitias  malditos  donde  la  justicia  celes- 
te iba  á  hacer  el  castigo  más  ejemplar,  que  la  mujer  de 
Loth  infringió  el  precepto,  que  volvió  para  atrás  sus  ojos, 
y  que  en  medio  del  camino  quedó  convertida  en  estatua 
de  sal  que  durará  mientras  dure  el  mundo,  como  un  tes- 
tigo perpetuo  del  grande  extrago. 
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Algunos  escritores  hablan  de  que  fueron  más  de  cinco 
las  ciudades  que  perecieron ;  el  libro  de  la  Sabiduría  sólo 
refiere  las  cinco  que  constituían  la  Pentápolis  de  Judea: 
Descendente  igne  in  Pentapolim.  Moisés  y  Josefo  expli- 
can la  catástrofe  diciendo  que  las  ciudades  quemadas  esta- 
ban sobre  una  cantera  de  betún,  que  prendió  á  ésta  un 
rayo  del  cielo  y.  que  aquellas  se  hundieron  en  el  fuego  del 
subterráneo.  Malte  Brum,  conjetura,-  que  las  ciudades  es- 
taban construidas  con  piedras  betuminosas  y  que  el  fuego 
del  cielo  las  incendió.  Hay  autores  que  opinan  que  des- 
pués dd  desastre,  las  ruinas  de  las  ciudades  malditas  que- 
daron mucho  tiempo  solas  y  abandonadas,  y  hay  otros 
que  afirman,  que  esas  ruinas  inmediatamente  después  de 
la  quemazón,  fueron  sepultadas  bajo  las  aguas.  Muchos 
de  los  últimos  han  visto  las  ruinas  .dentro  del  mar  Muer- 
to, y  no  faltan  quienes  craan  que  éste,  en  su  origen,  fué  un 
receptáculo  de  agua  venida  del  Jordán  y  de  los  torrentes, 
que  tomó  la  sal  del  vaso  en  que  se  encontró,  y  que  esta 
sal  se  ha  ido  aumentando  bajo  la  influencia  de  una  evapo- 
ración incesante,  que  al  final  de  los  siglos  es  ya  muy  grande. 

Las  ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra,  estaban  al  Sur 
del  mar  Muerto,  á  poca  distancia  una  de  otra ;  la  primera 
ál  Oriente  y  la  s^^nda  al  Occidente.  Los  que  han  crei- 
do  ver  los  escombros  de  ellas,  cuentan,  que  allá  en  el  fon- 
do  del  mar  se  distinguen  columnas  rotas,  torres  destruidas, 
arcos  derrumbados^  muros  despedazados,  cimientos  calci- 
nados y  renegridos:  algunos  agregan  que  han  sacado  pe- 
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dazos  de  barro  color  de  plomo  verdoso,  con  caracteres  ex- 
traños y  hasta  ahora  ininteligibles. 

Las  ruinas  de  Seboín,  de  Adama  y  Segor  ó  Zoar,  es- 
tán al  Sur  de  las  de  Sodoma  y  Gomorra,  á  una  distan- 
cia corta,  entre  barrancos  inaccesibles.  Según  el  Génesis, 
Loth  huyó  de  Sodoma  á  la  madrugada  y  llegó  á  Segor 
al  entrar  el  dia.  Segor  fué  la  única  ciudad  de  la  Pentápo- 
lis  que  á  ruegos  de  aquel  patriarca  se  salvó  de  la  destruc- 
ción. 

Cerca  de  los  sitios  donde  se  levantaban  las  ciudades 
quemadas,  hay  un  volcan  extinguido  disfrazado  en  forma 
de  una  colina:  se  llama  Ouad-ez-Zouera,  y  se  conoce  por 
que  está  vestido  de  tierra  cocida  y  á  sus  pies  se  ven  ro- 
cas negras  y  regueros  de  hirvientes.  lavas;  hay  también 
una  montaña  grande  casi  redonda,  amarilloBa,  toda  de  sal: 
se  llama  Djebel-Sdoum,  nt07tiaña  de  Sodoma;  la  cubren 
piedras  y  costras  grises,  verdes  y  rojas,  en  las  faldas  se 
levantan  masas  de  sal  muy  altas  y  su  interior  está  atrave- 
sada por  cavernas  profundas  lóbregas  y  horriblemente  es- 
carpadas. ^ 

Entre  esas  masas  se  destaca  una  que  está  delante  de 
una  grieta  colgada  espantosamente  de  la  montaña,  encima 
de  una  eminencia]suave,  frente  á  la  mar:  tiene  más  de  ca- 
torce metros  de  altura,  es  de  color  blanco  con  manchas 
rojas  como  de  sangre,  la  sal  de  que  se  compone  está  en- 
teramente petrificada,  figura  una  columna  velada,  mutila- 
da en  algunos  puntos;  la  fantasía  ha  creido  encontrar  en 
ella  la  apariencia  de  una  dama  cubierta  con  tm  gran  mana- 
to. Enseñan  aquella  masa  como  ia  estatua  de  la  mujer  de 
Loth,  hace  4,000  anos,  de  pié  sobre  aquel  lugar. 

El  mar  Muerto,  por  el  lado  del  Mediodía,  termina  con 
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una  laguna  que  el  explorador  Lynch  llamó  Backwater; 
e¿  agua  de  atrás,  el  agtia  más  retirada.  Los  viajeros  re- 
fieren que  está  muy  caliente  y  que  los  que  se  meten  en 
ella  sacan  ámpulas  en  los  pies»  El  fango  del  fondo  es  rojo, 
la  agua  limpia  y  clara,  pero  con  un  sabor  tan  horrible  que 
quema  los  labios,  conatriñe  la  garganta  y  después  de  arro- 
jada deja  la  boca  amarga  y  sabiendo  á  aceite. 


Al  rededor  del  mar  Muerto,  aunque  no  muy  cerca,  se 
ven  muchas  cosas  muy  importantes. 

Referiremos  lo  principal  que  han  encontrado  diversas 
expediciones»  recorriendo  con  ellas  estos  lugares. 

Comienza  la  costa  que  está  á  Occidente,  con  unas  ro- 
cas que  se  avanzan  hasta  la  playa  y  que  se  llaman  Raz- 
el-Merced.  Están  cavadas  en  mil  sentidos  formando  gru- 
tas :  se  notan  muros  protegiéndolas  y  agujeros  en  formas 
de  chimeneas.  Se  cree  que  allí  han  vivido  los  Esenios, 
frailes  judíos  de  donde  tomaron  uno  de  sus  orígenes  los 
frailes  cristianos  que  tanto  se  han  propagado. 

Los  Esenios  aparecieron  en  el  siglo  segundo  anterior  á 
la  era  cristiana  y  en  el  primero  de  ella,  y  llegaron  á  con- 
tar 4,000  adeptos  viviendo  en  comunidad.  Adoraban  á 
un  Dios  único  bajo  la  forma  del  sol,  le  dirigían  plegarias 
viendo  en  él  la  imagen  de  la  fatalidad  que  gobernaba  el 
universo  y  también  U  conciencia  humana ;  creian  en  la 
inmortalidad  del  alma  y  en  los  premios  y  en  las  penas  de 
la  otra  vida.  No  sacrificaban  animales  en  los  altares,  y 
guardaban  el  sábado,  hasta  el  grado  de  privarse  en  esíte 
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dia  de  satisfacer  sus  necesidades  naturales  para  no  man- 
char, decían,  los  rayos  de  su  Divinidad 

Su  regla  consistía,  en  huir  los  deleites,  en  ^rvir  á  sus 
hermanos  enfermos  y  en  dividir  el  tiempo  entre  el  trabajo 
y  las  oraciones.  Al  entrar  en  la  secta,  juraban  no  revelar 
nada  de  sus  principios,  y  quemaban  sus  libros  con  gran 
presteza  cuando  temían  que  pudieran  llegar  á  manos  de 
los  profanos. 

Habitaron  los  Esenios  en  las  cercanías  de  Jerusa- 
lem  y  permanecieron  allí  hasta  la  destrucción^  del  templo. 
Después  se  refugiaron  en  Alejandría,  punto  de  reunión 
de  todas  los  ñlosofías  y  de  tqdas  las  religiones  en  aque- 
lla época. 

Había  entre  esos  religiosos  dos  clases:  los  teóricos  y 
los  prácticos,  los  dedicados  á  la  vida  contemplativa  y 
los  que  profesaban  la  vida  activa:  todos  vivían  en  comu- 
nidad. Se  vestían  con  túnica  y  manto  blancos,  comían 
juntos,  y  asistían  á  sus  distribuciones  formando  cuerpo. 
No  apreciaban  más  que  las  ciencias  y  las  artes  encamina- 
das al  bien  del  alma,  eran  de  costumbres  puras  y  auste- 
ra vida,  cultivaban  y  honraban  la  medicina,  porque  los  ha- 
cía útiles  á  sus  semejantes. 

Al  Sur  de  las  rocas  de  Raz-el-Merced,  están  las  ruinas 
de  la  antigua  Engaddi,  la  ciudad  de  las  grandes  palmas,  de 
las  viñas  exuberantes  y  de  los  pozos  betuminosos;  la  ciu- 
dad que  hacía  el  bálsamo  precioso,  que  la  reina  de  Sabá 
regaló  á  Salomón  y  del  cual  éste  rey  hace  mención  en  el 
Cántico  de  los  Cánticos,  el  bálsamo  incomparable  con  que 
Cleopatra  perfumaba  los  voluptuosos  salones  de  sus  pa- 
lacios. Dicen  que  de  la  ciudad  famosa  que  se  llamaba 
•'La  copa  de  los  palmares,*'  no  queda  más  que  el  lugar; 
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que  la  fuente  célebre  de  Engaddi  ño  parece;  pereque  toda- 
vía se  conoce  lo  que  fué  aquella  tjerra  privilegiada,  por- 
que aun  hay  bosques  de  mimosas  de  hermosa  fronda/  de 
manzanos  de  Sodoma  de  grande  altura  y  de  árboles  'de 
reciñas  muy  olorosas;  campos  verdes  con  muchas  flores 
regados  con  agua  que  corre  borbotoneando,  y  que  canta 
allí  el  bulbuláe  plumaje  azul  y  anidan  allí  pichones  blan- 
cos en  abundancia. 

Más  al  Sur,  se  divisa  una  elevación  de  más  de  trescien- 
tos metros,  donde  se  cree  que  están  los  restos  de  Sebbeh, 
la  antigua  Masada,  plaza  la  más  importante  de  la  Judea 
y  último  baluarte  de  su  independencia  y  su  libertad.  Allí 
se  refugió  Herodes  con  su  familia  en  sus  grandes  perse- 
cuciones, allí  el  judio  Eleazar,  acediado  por  los  Romanos, 
después  de  perdida  toda  esperanza,  arengó  á  sus  solda- 
dos convenciéndolos  de  que  unos  á  otros  debian  matar- 
.  se.  Los  soldados,  después  que  oyeron  hablar  á  su  ge- 
neral, abrazaron  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijos  y  en  seguida 
los  puñalearon :  diez  fueron  designados  para  matar  á  sus 
compañeros ;  á  lo  último,  uno  de  entre  los  diez  fué  esco- 
gido para  acabar  con  los  otros,  y  al  concluir  esa  tarea  ho- 
rrible, incendió  la  ciudadela  y  se  pasó  el  corazón  con  su 
propia  espada.  Cuando  los  romanos  entraron,  sólo  encqn- 
traron  novecientos  cadáveres  regados  por  todas  partes. 

£n  la  costa  oriental  partiendo  de  la  laguna  nombrada 
Backwater,  se  entra  en  un  plano  tendido  que  se  nom- 
bra Es-sabkah  y  que  es  fértil  y  pintoresco.  Hay  allí  mu- 
chos arbustos  de  índigo  que  produce  el  añil  ó  nil  árabe, 
que  quiere  decir  azul;  se  encuentran  puntos  donde  el  sue- 
lo está  muy  quebrado  y  con  árboles  espinosos  y  matorra- 
les; circulan  por  las  veredas,  panteras  y  javalíes;  debajo 
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d;e  k  malesa  se  arrastran  víboras  ponsoño^as,  y  sobre  la 
floresta  cruzan  perdices,  cuervos,  tórtolas  azuladas  y  mu- 
chísimos colibríes. 

*Siguen  al  Norte  las  montañas  Moab,  peladas,  de  cum- 
bres rojas  y  faldas  negras,  donde  hay  basaltos  y  canteras 
de  pórfido  de  color  encarnado  vivo  y  de  grano  fino. 

Caminan(k>  hacia  el  propio  rumbo  se  llega  á  una  co- 
rriente de  agua  que  los  naturales  conocen  con  el  nombre 
de  Sel-el-Assal,  torrente  de  miel,  porque  allí  cerca  hay 
unos  árboles  que  producen  un  jugo  dulce  que  le  llaman 
miel  divina,  maná  y  rocío  de  miel.  Se  han  visto  en  este 
paraje,  gacelas,  chacales  y  cabras  salvajes  con  cuernos 
hasta  de  un  metro,  y  se  han  notado  paradas  en  las  rocas 
vecinas  y  atravesando  por  el  espacio,  perdices,  cornejas  y 
águilas  negras. 

Más  adelante  se  llega  á  una  lengua  de  tierra  que  se 
avanza  sobre  la  mar,  con  la  forma  de  una  ala  extendida 
sobresaliendo  como  diez  y  ocho  metros:  se  denomina  ía 
isla  de  Gehor-el-Mezr'ah  y  es  un  terreno  pedregoso  con 
montones  de  pedernales,  marga,  salitre  y  pedazos  de  ye- 
so bruto:  tiene  algunos  pequeños  llanos  inundados  de  sal 
y  salpicados  de  troncos  de  árboles,  donde  se  pasean  pan- 
teras manchadas  y  horribles  hienas.  En  las  orillas' se  ba- 
ñan y  pepenan  moscos  acuáticos,  patos,  cigüeñas,  codor- 
nices y  hermosas  garzas;  en  el  campo  pululan  mangas  de 
chapulines,  y  en  las  fragosidades  habitan  serpientes,  es- 
corpiones é  insectos  muy  venenosos. 

Vive  á  un  lado  de  aquel  desierto,  un  pueblo  infeliz  que 
devoran  las  calenturas  y  que  diezman  constantemente  las 
fieras,  los  reptiles  y  los  insectos  nocivos  que  bajan  de  los 
breñales ;  tiene  por  nombre  Mezra'ah :  se  compone  de  unos 
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tuantos  habitanrtes»  desnudos^  flacos,  feoS;  y  que  racuer* 
dan  con  sub  costumbres  la  depravacioa  de  Sodoma  que 
atrajo  la  cólera  celestial 

Las  cadenas  de  montaftas  que  corren  al  Setentrion» 
ofrecen  un  aspecto  grandioso  y  aterrador :  muestran  cr€s* 
tas,  picos»  hendeduras,  precipicios,  abismos  y  cavidades* 
Por  toda$  parta  parece  que  tas  montañas  se  levantan  ó 
que  se  abren  para  desaparecer  al  viajero  que  va  pasando. 
Cuando  se  desata  una  tempestad  en  estas  asperezas  ho- 
rr3)les  tan  formidables,  dicen  los  naturales  del  país,  que 
silbaa  los  aguaceros,  que  zumban  los  vientos  encajo^ 
nados»  que  atruenan  las  cs^aratas  de  las  corrientes,  que 
se  desprenden  las  rocas  y  descienden  á  los  abismos  ha- 
ciendo  un  tremendo  ruido;  que  caen  cientos  de  rayos  des- 
lumhrando con  sus  relámpagos  y  aturdiendo  con  sus  true- 
nos y  con  sus  prolongadas  repercucicMies ;  que  los  hom- 
bres se  ocultan  y  piden  auxilio  á  Dios,  y  que  los  animales 
se  hunden  en  las  cuevas  buscando  lo  más  hondo  y  más 
apartada  • 

Kerak,  población  pequeña  formada  en  el  seno  de  es- 
tas montañas,  es  la  antigua  ciudad  de  ese  nombre  tan 
célebre  en  tiempo  de  las  Cruzadas.  Los  arqueólogos  tie- 
nen allí  muchas  antigüedades  para  estudiar  y  los  viaje- 
ros muchas  curiosidades  de  que  tomar  notas  para  su  ai- 
¿um.  Entre  los  habitantes,  cuenta  un  viajero,  que  abun* 
dan  los  griegoscristianos  y  los  musulmanes  cristianizados» 
siendo  de  notarse  que  los  primeros  bautizan  á  los  segun- 
das metiéndoles  sólo  las  puntas  de  los  pies  y  de  las  manos 
en  la  agua  santa,  para  no  tratarlos  como  hermanos  com- 
pletos de  religión ;  que  en  este  pueblo  se  comen  muchas 
lentejas,  quizá  porque  aquí  mor6  mucho  tiempo  Esau,  y 
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que  hay  la  costumbre  de  que  los  hombres  consiguen  á 
sus  mujeres,  ó  con  servicios  á  sus  padres  como  Laban  ó 
comprándolas  muy  baratas. 

Dista  poco  de  Kerak  un^onte  llamado  Roca  de  As- 
falto, donde  sé  recoje  mucha  de  esta  sustancia.  Los  ára- 
bes la  llaman  Kitran  y  la  emplean  en  varios  medica- 
mentos. Los  egipcios  primitivos  la  usaban  para  embalsa- 
mar sus  cadáveres  y  la  designaban  con  el  nombre  de  mu- 
mia.  Los  chinos  untan  con  ella  los  ataüdes  de  sus  difun- 
tos. Autores  antiguos  escriben,  que  con  asfalto  «e  hizo 
la  mezcla  ó  pegamento  para  la  construcción  de  los  muros 
de  Babilonia,  y  el  Génesis  dice  que  en  la  edificación  de  la 
torre  de  Babel,  se  usó  el  betún  para  pegar  las  piedras  y 
los  ladrillos. 

Sobre  la  costa  oriental  del  mar  Muerto,  viene  el  rio  Ar- 
non  corriendo  dentro  de  un  cauce  que  ya  hemos  dicho  queí 
los  exploradores  Ifaman  el  caos ':  es  después  del  rio  Jordán 
el  más  notable  de  estas  comarcas.  Moisés  viniendo  de  Egip- 
to conduciendo  á  los  israelitas,  lleg<liá  los  bordes  desnudos 
de  ésta  corriente :  allí,  arrodillado  con  todo  el  pueblo,  can- 
taron al  Señor  un  himno  de  gratitud. 

Caminando  hacia  el  Norte,  unas  ocasiones  entre  palme- 
ras, otras  sobre  llanuras  rasas  estériles,  otras  sobre  prados 
verdes  risueños,  y  otras  entre  peñascos  formados  de  lavas 
y  escorias  en  los.  que  se  ven  grutas  vestidas  de  azufre  y 
sal  se  llega  al  rio  Zerka,  el  rio  azul  oscura  de  agua  ca- 
liente, que  entra  al  mar  Muerto  precipitándose  con  gran 
fuerza.  Una  de  sus  fuentes  es  la  Callirrhoé,  tan  notable  en 
la  antigüedad :  allí  se  bañó  Herodes  queriendo  curarse  de 
la  enfermedad  horrorosa  de  que  murió. 

Una  de  las  curiosidades  que  hay  que  visitar  en  las  in- 
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mediaciones  del  Zerka,  es  el  sitio  donde  Herodes  Antipas» 
hijo  de  Herodes  el  Grande,  celebrando  el  dia  de  su  naci- 
miento mandó  degollar  á  San  Juan  Bautista,  como  gracia 
concedida  á  Salomé  hija  de  su  concubina  Herodias»  que  se 
lo  habia  pedido  en  premio  de  una  danza  que  le  bailó.  San 
Juan  Bautista  ha  sido  llamado  por  Jesucristo :  £1  pri- 
mero  de  los  nacidos,  y  ha  sido  Uorado  por  él  al  saber  su 
muerte. 

Los  que  han  estado  en  aquel  lugar  célebre  narran,  que 
no  hay  masque  cdinas  salpioulas  de  escombros  y  matorra- 
les, y  que  no  se  haya  en  ninguna  parte  la  planta  prodigiosa 
de  que  habla  el  historiador  Josefo,  que  se  llamaba  vara,  que 
tenia  la  forma  de  una  llama,  que  se  retiraba  cuando  algu* 
no  quena  cogerla  y  que  mataba  al  que  la  tocaba. 

Siguiendo  adelante^  se  ve  al  Nordeste  una  montaña  que 
sobresale  en  la  cordillera  Moab :  sus  flancos  están  pelados, 
en  la  cima  hay  un  montón  de  piedras  y  un  árbol  viejo 
muy  carcomido:  es  el  monte  Nebo  desde  donde  Moisés 
vio  la  Tierra  Prometida,  donde  murió  y  donde  Dios  lo 
enterró  dejando  ignorada  su  sepultura.  En  el  mismo  mon* 
te,  Jeremías  escondió  la  Arca  de  la  Alianza,  el  Taberná- 
culo y  el  Altar  de  los  perfumes,  cuando  Nabucodonosor  to» 
mó  á  Jerusalem  y  dio  orden  de  incendiar  el  templo  de  Sa- 
lomón. 

Cuentan  los  musulmanes :  "  Moisés  llegó  á  la  edad  de 
j  20  años,  sin  sentir  ninguna  de  las  enfermedades  que 
acompañan  á  la  vej^z.  Dios,  de  quien  era  favorito,  le  ha- 
Wa  prometido  dejarle  en  este  mundo  y  no  llamarle  hasta 
que  él  voluntariamente  se  hubiera  metido  dentro  del  se- 
pulcro.  Moisés  sabia  que  después  de  su  muerte,  su  pue- 
blo habia  de  separarse  del  buen  camino  y  provocar  la  dí^ 
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vina  cólera,  y  no  quería  morir  y  evitaba  acercarse  á  todo 
sepulcro ;  pero  á  pesar  de  todo,  era  fuerza  que  sucumbie* 
se.  Un  dia  que  él  paseaba  por  la  montaña,  vio  sobre  una 
colina  blanca  como  la  nieve,  cuatro  hombres  que  congran^ 
des  esfuerzos  cavaban  un  agujero  sobre  una  roca:  eran 
cuatro  ángeles  en  figura  de  hombres,  mandados  por  Dios 
vestidos  en  trajes  onlinaríos  para  que  el  Profeta  no  so^ie* 
chara.  Este  se  aproximó  y  les  preguntó  "¿Qué  hacéis  en 
este  lugar  solitario?"  Y  ellos  le  contestaron :  ''Hemos  ve- 
nido al  Desierto  á  preparar  un  escondite  donde  nuestro 
rey  quiere  ocultar  su  más  precioso  tesoro;  casi  hemos  con- 
cluido nuestro  trabajo  y  esperamos  el  rico  d^xSsito  que 
poco  debe  tardar."  El  sol  era  ardiente  y  no  se  veía  cetxra 
un  punto  para  sombrearse,  el  agujero  abierto  era  el  üni- 
co  donde  era  posible  hacerlo  y  Moisés  agobiado  por  la 
fatiga  y  por  el  calor  entró  en  él  para  descansar,  sentándo- 
se encima  de  un  banco  de  piedra  que  habia  en  el  fondo 
y  que  parecía  que  lo  convidaba:  ya  sentado,  uno  de  los 
trabajadores  le  ofreció  respetuosamente  un  pomo  de  her- 
mosa vista  que  exhalaba  una  dulce  y  suave  fragancia,  el 
Profeta  lo  aceptó  para  reanimarse,  y  no  bien  respiró  su  olor 
cuando  cayó  en  el  sueño  último  de  la  eternidad.  Losange-* 
les  del  Altísimo  tomaron  sualma  y  la  llevaron  sobre  susalas 
hasta  ponerla  delante  el  trono  de  la  Divinidad,  y  su  cuerpo 
quedó  en  la  cueva  abierta  y  allí  reposa.  Desde  entonces, 
las  rocas  conservan  una  blancura  perfecta  sólo  exterior, 
pues  que  si  se  cavan  se  encuentran  más  negras  que  los  án- 
geles de  la  muerte." 

Descendiendo  de  las  alturas  de  Moab  y  pasado  un  lla« 
no,  se  arriba  á  Abel-Sitim,  el  va/¿e  de  las  acacias,  donde 
hicieron  los  israelitas  su  última  estación  antes  de  entrar 
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en  la  Tierra  de  Promisión;  después  sigue  el  rio  Jordán  al 
(rente  de  Jericó. 


Hemos  visto  el  mar  Muerto,  el  mar  terrible,  el  marque 
eoñ  sus  prodigios  ha  asustado  tanto  tiempo  á  la  huma- 
nidad. 

Las  generaciones  pasadas  hablan  encontrado  allí  mis- 
terios y  maravillas  que  creian  imposibles  de  comprenden^ 
Se  contentaban  con  oír  la  Biblia  y  bajar  los  ojos,  velan 
en  esa  r^ion  á  Dios  airado,  y  aterradas  con  los  estra- 
gos de  su  venganza  huían  despavoridas  sin  indagar.  Por 
muchos  siglos  la  naturaleza  de  aquellos  sitios  fué  objeto 
sólo  de  rdigíon:  los  fenómenos  todos  que  se  notaban,  te- 
nían por  explicaciones  las  creencias  místico  teológicas  sa- 
cadas del  Texto  Santo ;  la  inteligencia  del  hombre  ape- 
nas osaba  penetrar  entre  el  fuego,  el  humo,  la  inundación, 
el  cataclismo  horrible  que  el  cielo habia  hecho;  se  netraia 
de  .preguntar  por  los  divinos  arcanos  que  reputaba  cómo 
inviolables.  El  relato  sencillo  de  la  Revelación,  bien  con- 
ciliable con  las  investigaciones  que  ha  practicado  la  cien- 
cia posteriormente,  fué  rodeado  por  la  superstición  y  por. 
la  inorancia,  de  rarezas  y  de  portentos  que  llegaron  á 
constituir  dificultades  insuperables  al  espíritu  fanatizado, 
temeroso  y  poco  ilustrado  de  aquellas  épocas. 

Por  &[i,  la  ciencia  moderna,  esa  inmortal  sibila  que  na- 
da teme,  que  poco  cree,  que  recorre  el  cielo  y  la  tierra 
abriéndose  paso  á  través  de  los  muros  que  están  cerrados, 
usando  al  efecto  del  ramo  mágico  que  Dios  la  puso  en  la 
mano  para  conocerlo  en  todas  las  obras  que  forman  el  uni- 
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verso ;  esa  maga  audaz»  que  interroga  á  todo  y  á  quiea  to- 
do responde  sumisamente,  comenzó  á  visitar  con  sus  gran- 
des trabajadores  las  comarcas  pavorosas  é  inaccesibles  que 
encierran  al  mar  Misterio  \  como  las  magas  poderosas 
que  hay  en  los  cuentos,  ha  ido  á  desencantar  esas  regio- 
nes donde  durante  cuarenta  siglos  se  han  e^ado  oyen- 
do ruidos  siniestros  y  voces  lúgubres,  donde  han  palpita- 
do grandes  secretos  en  las  entrañas  desgarradas  de  la 
más  extraña  naturaleza. 

£1  mundo  ha  comenzado  á  saber  los  descubrimientos 
y  los  avances  que^hace  la  ciencia;  ya  las  preocupaciones 
van  disipándose,  ya  los  temores  van  concluyendo,  ya  aque- 
llos lugares  parece  que  van  recobrando  su  ser  natural 
perdido,  aunque  dejando  la  idea  imponente  de  que  son 
el  teatro  de  un  gran  prodigio,  de  que  alU  se  verificó  el  fe- 
nómeno geológico  que,  como  dice  Humbolt,  ha  habido 
más  grande  en  el  globo  entero. 

Las  montañas  que  están  quemadas,  los  subterráneos 
que  están  ardiendo,  las  grietas  que  exhalan  humo,  las  ce- 
nizas que  hay  arrojadas,  las  piedras  pomes,  el  betún,  el 
fuego  escribiendo  enigmas  en  las  cavernas,  todas  estas 
cosas  pasmosas  en  otros  tiempos,  han  hecho  pensar  á  los 
sabios  Busching,  Michaelis  y  Roth,  en  la  existencia  de 
volcanes  ígneos  aterradores,  en  erupciones  portentosas  y 
gigantescas,  en  lavas  abrasadas  derramándose  é  invadien- 
do, en  cenizas  sepultando  grandes  regiones,  en  tembló* 
res  de  tierra  que  han  producido  trastornos  extraordina- 
rios, y  en  formaciones  heterogéneas  acusadas  por  las  dis- 
tintas materias  que.se  han  hallado  sobre  la  tierra. 

Las  aguas  negras  de  otras  edades,  donde  sólo  se  colum- 
braba la  Muerte  cruzando  en  su  horrible  barca,  la  Estigia 
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sombría  y  profunda  que  entonces  veían  los  poetas,  el  mar 
Muerto  de  tantos  siglos,  Molineaux  y  Luynes  lo  han  sul- 
cado  en  varios  sentidos;  sobre  su  superficie  inmóvil  y  pe- 
ligrosa, han  navegado  esos  sabios  estudiando  y  apuntan- 
do cuanto  han  notado.  En  ese  lago  tristísimo  que  se  re- 
putaba de  aguas  hediondas  y  sofocantes,  donde  se  creia 
que  no  faabia  pescados,  ni  pájaros,  ningün^^viviente  posi- 
ble ni  dentro  ni  cerca  de  ellas,  Poujoulat  ha  descubierto 
pescados  raros,  Maundrell  ha  encontrado  conchas,  Lynch 
ha  visto  patos  bañándose,  Volney  ha  observado  golondri- 
nas acarreando  lodo  para  sus  nidos  y  Lepsius  buscando 
sobre  la  playa  ha  pepenado  algunos  insectos. 

La  densidad  del  agua  que  impidió  sumergirse  á  los 
hombres  de  Vespasiano,  se  ha  de  haber  disminuido  mu- 
cho en  la  actualidad,  porque  cuando  nosotros  vimos  esa 
agua  rara,  observamos  á  un  yankee  bañarse  en  ella,  y  no- 
tamos que  se  hundia  y  que  nadaba,  sin  más  de  particular 
que  se  quejaba  de  que  sentia  el  agua  muj^esada  y  de  que 
sufría  en  los  ojos  fuertes  ardores. 

La  vejetacion  que  en  las  cercanías  del  mar  Muerto 
era  tenida  como  imposible,  los  exploradores  la  han  sor- 
prendido en  algunos  valles  y  en  algunas  anfractuosida- 
des ocultas  de  las  montañas :  ülí  se  han  encontrado  tama- 
riscos y  álamos  blancos,  palmas  y  alfóncigos  corpulen- 
tos; allí  los  exploradores, han  atravesado  prados  vestidos 
de  verde  grama  y  salpicados  de  resedas  amarillos,  de 
viperinas  rojas,  de  beleños  y  malvas  raras;  en  los  aguje- 
ros de  las  piedras  y  en  las  desgarraduras  de  los  peñascos 
han  hallado  siemprevivas,  algunas  plantas  rastreras  y  al- 
gunos cactus.  Los  árboles  de  Sodoma  que  crecen  en  los 
alrededores  del  Mar  del  Diablo,  y  que  se  ha  dicho  que 
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producian  un  fruto  amaino  lleno  de  ceniza  parecido  á  uaa 
manzana  de  oro  brillante,  Unda,  engañosa,  comptfadü  por 
San  Gerónimo  á  los  placeres  del  mundo,  y  conceptuada 
por  muchas  generaciones  como  el  prodigio  más  estupen- 
do, varíjos  botánicos,  entre  eUos  Hasselquist,  la  fai^n  reco* 
nocido  un  fruto  ordinario,  cuyo  interior  afecta  teiier  la  fa- 
tal  ceniza,  cuando  devorado  por  un  insecto  se  ha  secado 
completamente. 

£1  mar  desolado  de  los  antiguos,  el  mar  de  la  Muerte 
según  los  árabes,  el  mar  maldito  nombrado  por  la  Edad 
Media ;  ese  mar  tremendo  donde  se  entreveía  U  puerta 
de  los  infiernos,  Lamartine  lo  llama  ''la  mar  azul  de  he- 
chicera vista"  y  Sauley  lo  llama  "el  más  bello  lago  que 
hay  en  la  tierra. "  De  ese  mar  insalubre  tan  venenoso, 
que  se^creia  que  mataba  á  todo  ser  animado  y  que  ahuyen- 
tó á  la  humanidad  causándola  tanto  miedo,  un  sabio  mé- 
dico ha  dicho:  "Vendrá  tiempo  en  que  sobre  las  márge- 
nes de  este  mai%  se  pondrán  los  establecimientos  terma* 
les  mejores  de  todo  el  mundo  y  dará  la  vida  este  mardes* 
conocido  que  llaman  Muerto." 

Las  Escrituras  Sagradas  hablan  de  milagros,  y  la  natu- 
raleza habla  de  portentos  eh  estos  sitios.  Lamartine  pien- 
sa: "Naturaleza  y  milagro,  ¿no  es  todo  uno?  ¿Qué  otra 
cosa  es  el  universo  más  que  un  milagro  eterno  reiterado 
á  cada  momento.^ 


A  las  once  y  media  de  la  mañana  seguimos  nuestro 
camino  rumbo  al  Jordán. 

Dejamos  el  país  desconsolador  donde  hablamos  estado 
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observando  y  cneditando  por  largo  rato,  habiéndonos  des- 
peákiocon  esta  cuarteta  del  poeta  Carpió: 

"Quédate  ;oh  valle  pavoroso  y  tristel 
Quédate  á  solas  con  tu  muerto  lago» 
¡Qué  diverso  te  ves  de  lo  que  f uistel 
iCómo  te  puso  el  espantoso  estragol 

Caminamos  al  Norte  como  hora  y  media.  El  terreno 
era  de  arena  ondulada,  blanquizca,  salpicada  de  sal  mari- 
na» tan  poco  firme,  que  nuestros  caballos  iban  sumiéndo- 
se; á  los  lados  habia  acá  y  acullá,  arbustos  bajos  de  tama- 
riscos y  matorrales  enmarañados  de  plantas  amarillosas. 
Al  Orioite  veiamos  un  monte  alto  y  redondo  como  una 
cúpula:  era  el  monte  Nebo  desde  donde,  como  hemos  di- 
cho, Moisés  vio  la  iürra  prometida  y  donde  murió;  al 
Occidente  veiamos  un  cerro  rocalloso,  negro,  desnudo, 
c<Hi  mánchasele  sombras  que  indicaban  muchos  agujeros 
y  muchas  cuevas:  era  el  cerro  llamado  Montaña  de  la 
Cuarentena,  donde  Jesucristo  ayunó  y  oró  cuarenta  dias 
y  cuarenta  noches  y  donde  su  espíritu  fué  tentado  por  el 
Demonio;  al  frente  descubrimos  la  puerta  del  valle  por 
donde  andábamos,  abriendo  un  espacio  inmenso  que  iba 
perdiéndose  entre  horizontes. 

£1  camino  nos  pareció  largo,  pesado  y  triste:  hacia  un 
sol  fuerte,  el  suelo  lo  reflejaba  con  gran  vigor,  avanzába- 
mos unas  veces  paso  á  paso  y  otras  corriendo  para  re- 
frescamos, todos  íbamos  silenciosos,  el  pensamiento  del 
Jordán  nos  preocupaba  dominando  nuestros  deseos. 

Por  mi  parte,  sentía  una  emoción  mayor  que  cuando  me 
aproximaba  al  Tiber  y  que  cuando  iba  vecino  al  Nilo;  me 
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parecía  un  sueño  estar  tan  cerca  del  rio  afamado  en  el 
Antiguo  y  en  él  Nuevo  Testamento.  Pensaba  que  en  los 
campos  que  yo  veía,  había  estado  Josué  con  todo  el  pue- 
blo de  Israel,  que  aquí  habrían  probado  los  primerdfe  fru- 
tos de  la  Tierra  de  Promisión,  que  aquí  habría  dejado  de 
caer  el  maná  del  cielo,  que  por  aquí  habría  pasado  el  Ar- 
ca Santísima  de  la  Alianza ;  me  acordaba  de  que  San  Juan, 
el  precursor  divino  del  Salvador,  predicaba  en  estas  co- 
marcas, de  que  pueblos  enteros  venían  á  escuchar  sus  pa- 
labras llamando  á  la  penitencia ;  hacia  yo  memoria  del 
bautismo  de  Jesucristo,  de  tantas  veces  que  el  Señor  pa- 
só por  estos  desiertos,  de  los  Apóstoles  y  de  los  Santos 
que  por  aquí  habían  andado  siguiéndole  ó  buscando  sus 
santas  huellas.  Me  trasladaba  al  tiempo  de  los  cruzados, 
y  me  parecía  que  miraba  á  Tancredo  al  frente  de  sus  sol- 
dados, próximo  á  dar  aquellas  batallas  esclarecidas  don- 
de hizo  proezas  tan  admirables. 

Nos  decía  el  'dragomán  que  estábamos  cerca  del  lugar 
en  que  San  Juan  bautizó  á  Jesús. 

A  medida  que  adelantábamos  caminando,  observába- 
mos que  la  vejetacíon  aumentaba  y  se  mejoraba,  que  los 
árboles  y  las  plantas  eran  más  variadas  y  exuberantes; 
nos  figurábamos  que  aquellos  sitios  se  ponían  en  armonía 
con  los  sucesos  que  en  ellos  habían  pasado.  Pero  no  podía- 
mos llegar,  la  impaciencia  producía  en  nosotros  el  efecto 
de  los  que  suben  la  montaña  del  Chimborazo,  que  cuán- 
do ya  se  creen  en  la  cumbre  aparece  otra  más  elevada. 

Por  fin,  notamos  unos  árboles  grandes  formando  como 
un  camino  que  venia  serpeando  y  amenizaba  el  campo  des- 
de muy  lejos,  semejante  á  una  cinta  verde  haciendo  giros 
en  el  desierto;  á  poco,  oímos  un  ruido  suave  como  un 
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suTuIIo  y  sentimos  una  frescura  consoladora  muy  agrada- 
ble; corrimos  precipitados  llenos  de  júbilo,  y  al  llegar  á  esa 
especie  de  camino  que  habíamos  visto,  descubrimos  en  me* 
dio  de  el,  entre  dos  hileras  de  acacias,  sauces  y  palmas, 
una  corriente  ancha  de  aguaamarilla  y  pura  que  daba  vuel- 
ta en  una  infleccion  de  caluce  pasando  con  majestad,  y  que 
bajando  un  escalón  breve  que  atravesaba  el  lecho,  seguia 
en  linea  recta  bajo  una  enramada  hermosa  hasta  perderse 
en  otra  vuelta  bajólos  árboles.  Junto á el  agua  mirábamos 
meciéndose  á  impulso  de  ella,  anémonas,  alucemas,  juncos 
y  cañas;  en  las  ramas  de  las  acacias  y  délos  sauces,  habia 
pájaros  cantando  y  brincando  de  rama  en  rama. 

Esta  corriente  bella,  que  en  espiral  avanza  sobre  estos 
sitios  lúgubres;  este  camino  regado  de  verdura  y  /flores 
sobre  estos  campos  quemados  y  maldecidos ;  esta  agua 
que  pasa  sonando  como  eco  dulce  de  alegres  cánticos ;  es- 
te rio  raro,  de  un  aspecto  hechicero,  que  no  se  par/ece  á 
k>s  otros  ríos,  es  el  Jordán,  el  rio  puro  y  santo  de  los  pro- 
fetas y  de  los  Evangelios. 

Nos  arrodillamos  á  la  orilla  de  la  corriente,  con  la  ca- 
beza inclinada  sobre  las  aguas,  y  estuvimos  un  rato  pen- 
sando recogidos  con  gran  fervor. 

Dice  el  Libro  Santo :  Juan,  vestido  de  piel  de  camello, 
con  un  cuero  ciñéndole  los  riñones,  alimentándose  de  lan- 
gostas y'miel  silvestre,  andaba  por  el  desierto  de  la  Ju- 
dea;  predicaba  á  los  países  que  estaban  junto  al  Jordán 
diciéndoles:  haced  penitencia  porque  el  reino  de  los  cie- 
los está  vecino,  y  eran  bautizados  por  él  con  el  agua  de  esa 
oonriénte,  confesando  sus  pecados  con  dolor  y  arrepenti- 
miento. l*es  anunciaba  la  venida  de  Aquel  de  quien  era 
indigno  de  llevar  la  sandalia  y  que  vendría  á  bautizar 
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con  el  Espiritu  Santa  LLegó  Jesús  de  la  Galilea  pu jt 
ser  bautizado  por  Juan,  y  este  se  lo  estorbaba  diciéncb^le: 
"Yo  debo  ser  bautizado  por  tí  ¿y  tú  vienes  á  mí?  Jesús 
insistió  djciéndole  que  era  de  justicia  que  lo  bautizara»  y 
entonces  Juan  lo  hizo  con  sumisión.  Jesús  salió  del  ^^ua 
y  los  cielos  se  abrieron  y  se  vio  al  Espíritu  de  Dios  que 
descendia  en  forma  de  una  paloma»  y  se  oyó  una  voz 
que  decia^  "Este  m  mi  Hijo  amado  en  quien  me  com- 
plazco, l^ 

En  mi  meditación  en  aquel  lugar,  mil  cosas  llenaban 
mi  pensamiento.^ 

Aquí  se  bautizó  Jesucristo,  discurría  yo  viendo  por  to- 
dos l^os,  ^oyendo  mugir  el  agua,  viéndola  parpadear,  ob- 
serbando  que  las  flores  y  las  cañas  se  columpiaban  en  la 
corriente,  contemplando  retratada  sobre  su  linfa  la  enra- 
mada que  la  cubría  y  una  parte  del  cielo  que  reflejaba; 
aquí  se  bautizó  el  hombre  más  justo  de  los  justos  qué  ha 
habido  en  la  humanidad,  el  santo  más  grande  delossaa- 
tos  que  cuentan  los  espíritus  bienaventurados,  la  pureaa 
misma  que  vino  á  purificar  al  linaje  humano  regenerán- 
dolo y  dignifícándob  con  la  gracia.  Esta  agua  ha  bafia- 
do  la  divina  cabeza  del  Hijo  del  Dios  del  cielo,  de  Aquel 
cuyo  espíritu  en  el  principio  de  los  tiempos  era  conducido 
sobre  las  aguas,  del  que  las  separó  de  la  tierra  y  las  arro^ 
jó  en  los  abismos  con  la  obra  de  su  palabra,  del  que  las 
desató  de  las  cataratas  del  cielo  con  el  Diluvio  para  lavar 
todo  el  globo  y  renovarlo  dejándolo  con  su  limpieza  de 
astro  brillante,  del  que  ha  sido  el  padre  de  las  llwoias  y 
el  generador  del  rocía  que  desciende  por  la  mañana,  delgne 
bajó  de  las  alturas  trayendo  el  poder  de  suspender  Ic^^^ruas 
sobre  las  nubes,  de  mandar  el  mar,  de  dar  corrida  á  los  tor-* 
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MHnos  sobre  las  olas  y  volcarlas  6  serenarlas  según  la  obra 
de  sus  designios,  del  que  hizo  correr  el  agua  en  cuatro 
rios  formados  en  el  Paraiso  Terrenal,  ordenándola  que  re» 
gara  la  tierra  por  sus  euatro  puntos  cardinales,  dd  que  la 
hizo  brotar  de  la  dura  roca  de  Horeb,  del  que  había  de 
conv^ertirla  en  vino  en  Cana,  del  que  había  de  vertirla 
mezclada  con  sangre  de  una  herida  de  su  costado  para 
borrar  en  el  mundo  las  iniquidades  de  los  pecackxs,  del 
que  había  de  decir  á  sus  discípulos:  '^Bautizad  con  ella  á 
los  hijos  de  la  verdad,  para  que  ya  no  vuelvan  á  ser  es- 
clavos, dándoles  el  título  de  ciudadanos  de  la  Iglesia  y  de 
los  cielos,  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo,  (t 

Junto  á  estas  flores,  seguía  yo  reflexionando,  bajo  estos 
árboles  y  acariciado  por  estas  cañas,  estuvo  el  que  dicen 
las  Escrituras,  que  ha  vestido  de  bosques  á  las  montañas 
y  que  ha  teñido  las  rosas  y  las  flores  y  las  ha  derramado 
por  los  campos  y  los  collados;  el  cielo  que  cubre  á  este 
noble  sitio,  cubrió  al  qtie  cuenta  la  muchedumbre  de  los  so- 
les y  las  estrellas  y  llama  d  cada  una  con  su  nombre  y  to^ 
dos  los  astros  le  adoran  y  le  obedecen,  al  que  derrama  la 
luz  en  los  aires  y  reparte  los  calores  sobre  la  tierrcL 
Aquí,  Dios  estableció  el  bautismo,  que  es  un  baño  que  da  * 
á  d  alma  el  vigor  primitivo  de  su  creación,  que  es  la  co- 
munión antigua  de  leche  y  miel  que  se  daba  á  los  niños 
recien  nacidos,  en  señal  de  que  tomaban  posesión  de  la 
Tierra  de  Promisión;  esa  institución  de  amor  ha  venido 
de  aquel  S¿r  que  manda  á  los  ángeles,  que  á  los  escogidos 
los  cuiden  llevándoles  en  las  palmea  de  las  manos  para  que 
no  tropiecen  sus  pies;  este  rio  ha  sido  creado  por  la  Di- 
vina Misericordia  para  llevarse  al  mar  las  manchas  todas 
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que  haya  en  las  alnias,  dejando  á  éstas  con  la  blancura  de 
nieve  de  los  espíritus  celestiales. 

Me  figuraba  á  San  Juan  rodeado  de  una  nuiltitud  de 
gente  que  estaba  oyéndole  predicar»  y  creia  verl^  venir  á 
recibir  á  Jesucristo  prosternándose  ante  su  sagrada  per* 
sona  con  hun\ildísimo  acatamiento,  y  diciéndole  con  amor 
y  con  entusiasmo:  ''Hé  aquí  el  cordero  de  Dios  que  qui- 
ta los  pecados  del  mundo;"  y  notaba  que  le  adoraba  ma- 
nifestándose indigno  de  bautizarle  y  que  obedeciendo  á 
su,  voluntad,  con  mano  trémula  vertía  el  agua  sobre  aque- 
lla cabeza  augusta  inclinada,  envuelta  en  una  aureola  de 
claridad ;  y  miraba  que  el  agua  del  rio  se  iluminaba  y  bri- 
llaba resplandeciendo,  que  muchos  ángeles  volaban  sobre 
ella  ó  se  arrodillaban  en  las  orillas  con  gran  respeto,  que 
los  cielos  se  abrian  y  que  aparecía  la  gloria  más  inefable, 
y  que  en  medio  de  ella  iba  descendiendo  el  Espíritu  Santo 
en  forma  de  una  paloma,  y  se  veia  al  Altísimo  bajando  sus 
ojos  y  diciendo  sus  palabras  de  complacencia. 

Habia  yo  leido  en  una  obra  del  Vizconde  de  Waish, 
que  el  bautismo  es  la  puerta  del  grande  edificio  erigido 
por  el  Redentor,  el  sello  de  la  adopción  de  los  hijos  de 
Dios,  el  título  que  confiere  el  derecho  al  cielo. 

Di  á  Dios  las  gracias  porque  con  el  bautismo  me  ha- 
bia concedido  aquellos  dones  preciosos,  me  acordé  de  mis 
padres  y  de  las  personas  que  me  llevaron  entre  su^  bra- 
zos á  recibirlos,  y  ratifiqué  las  protestas  que  ellos  habían 
hecho  por  mí  en  este  acto.    . 

'*  Dios  eterno,  dice  el  sacerdote  antes  de  bautizar  á  un 
recien  nacido,  Dios  Todopoderoso,  Padre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  dignaos  bajar  vuestras  miradas  sobre  este 
siervo  que  habéis  querido  llamar  al  beneficio  de  la  fe,  ale- 
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jad  de  él  toda  ceguedad  del  corazón  y  romped  los  lazos 
que  puedan  atarle  al  mal/' 

Después,  el  ministro  del  altar  arroja  al  espíritu  de  las 
tinieblas  del  alma  del  niño  que  acaba  de  llegar  al  mundo, 
y  antes  de  poner  las  manos  sobre  su  cabeza  en  señal  de 
posesión  en  nombre  del  Todopoderoso,  jeza  esta  plega- 
ria llena  de  unción  y  de  dulcísimas  esperanzas. 

"  Dios  de  Abraham;  de  Isaac  y  de  Jacob,  Señor  que  os 
apaitefeteis^  vuestro  siervo  Moisés  en  el  monte  Sinaí, 
que  librasteis  á  los  israelitas  de  la  servidumbre  de  Egip- 
to y  les  mandasteis  un  ángel  que  diá  y  noche  los  guiase 
por  lugares  desconocidos  hacia  lá  tierra  de  Promisión, 
os  suplico,  Señor,  os  dignéis  mandar  que  uño  de  vuestros 
ángeles  descienda  en  este  sitio  sobt*e  el  nuevo  hijo  de 
vuestra  Iglesia,  para  que  lo  custodie  en  la  tierra  y  lo  con- 
duzca al  cielo,  donde  reine  con  vuestro  Hijo  y  con  el  Es- 
píritu Santo  por  los  siglos  de  los  siglos." 

Las  creencias  cristianas  afirman,  que  los  ángeles  del. 
Paraíso  rodean  á  los  bautisterios  para  recibir  á  los  niños 
que  sé  llevan  allí  á  tomar  las  aguas,  y  que  luego  que  las 
criaturas  ha  sido  lavadas  y  llenas  de  las  divinas  gracias, 
lino  de  aquellos  espíritus  celestes  sé  constituye  para  toda 
la  vida  en  guanfian  y  amparo  del  bautizado. 

Ah .:.....!  ¡cuántas  vicisitudes  se  pasan  en  la  existencia! 
Basta  decir  que  el  hombre  entra  llorando  y  sale  llorando 
de  este  mundo  lleno  de  penas ......!  Ojalá  que  este  rio  au- 
gusto me  comunicara  algo  de  aquella  bondad  que  ha  pro- 
ducido en  las  buenas  almas!  - 

'  El  agua  que  eií  los  templos  cristianos  se  ve  en  conchas 
de  alabastro,  en  fuentes  de  mármol,  en  piscinas  de  pie- 
dfe,  ha  sido  tomada  del  rio  Jordán;  aquí  está  él  venero 
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sagrado  dt  esa  agua  pura  qué  tíilmfMnt  aaájximr  las  cu* 
ñas  y  los  sepulcros^  á  los  vivosy  áiésáSuHtoB;  C|ne«s«l 
rodo  de  la  mañana  y  el  relente  da  >la  nadie»  dft  ese  e^rtf* 
simo  día  que  constituye  la  vidadtoiiiBiia. 

¡  Dichosos  los  ñeles  que  al  presentarle  ante  ett^ftamal 
de  Jesucristo,  lleven  la  vestidura  blancBL  qoetrecáyeron 
en  el  bautismo:  tilos lo^raráA  ku  vida  éUrnai^Mi3mco$h 
cede  á  los  que  le  omeml  ¡Dkhasas  los  que  conserven  la 
llama  divina  de  la  misteriosa  vela  que  ksienlr^ai^^  ser 
lavados  con  la  agua  santa:  dios»  M  r/  dm  fmiU  5rA^ 
llem  á  sus  criatnras  ala  turra  de  ia  a¡kgftí^  WMípurut- 
rán  en  su  presencia  con  todos  los  smtíos  ymemín  peor  ios  si- 
glos de  los  siglos  en  gloriosa  feHddud* 

Este  lugar  sagrado,  advertía  ya^n  mi-  penskinijemo,  es* 
te  lugar  sagrado  que  según  la  cpíoioii  más  g«9rrei  es  el 
mismo  por  donde  d  Arca  pasd,  el  mtSMO  dude  EUftS  y 
Eliseo  arrojando  su  manto  di vicHema  el'tgoa  pcutacnizat- 
la,  el  mismo  por  donde  David  atr^nresó  Uorando  la  muerte 
de  Absalon  su  hijo,  el  mismo  dotede  se  curó  Naatífián  el  ía- 
moso  general  asirio  enfermo  de^ra;  este  bigar  donde 
Dios  dejó  oir  su  vor  mfe  dttteb  y  nitfi»cariffDSBt>  donde  Moi* 
séi9  cantó  su  latínno  más  fervoroso  y riDki&|)e¿tifiO|  dondeel 
Profeta  rey  compuso  su  saknp  más  'inspisado  y  xsáx  re* 
vereote;  este.lngaor  dondeinun  i»ltoda.sa  cabeza  tantos 
santxB  y  tantos  oiixtires,  ddmle  tsftttdanMi  sus  bareai- 
das  sienes  Oodo&edo  de  BouHbn  y  ssb  idaibfnAerciS;es« 
te  llagar  teath>  de  tantos  soeésos»  de  taatafl  sDaravülaSi 

de  tantos  portentos está  mebaoMioo  y  sHendbño: 

el  agua  n»«ge  y  causa  tristeza,  iM/átboles  y  iaus  plantas 
que  hfQr  en  los  bordes  no  %  menesín;  no  pufioen  por 
ningún  \%íi<^  fl^i  los  puente^  di  los  castiHos»  ni  ios  tem« 
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fdosp.  m  Im  abbtreí  de  antiguos  tiempos ;  se  ha  perdido 
lm$U  laxnatleniadsr&qiie  faabia  en  medio  de  la  corrien- 
te y  lQ»«abakkMulas  de  mármol  de  las  riberas,  ambas 
cosas  seftaludo  á  h»  peregrinos  este  lugar:  un  cabo  de 
tieiTa  salpicacki  de  gttíjarros  blanquizcos  y  amarillentos 
<}iie  j»«v«nea  dentro  del  agua,  es  lo  único  que  seftala  es- 
te sitio  célebre^ 

''Sc^mfefaa  QriUaadelJcotian  vagan  errantes  los  came* 
ttos  del  árabes  sobre  la  colina  de  Sidn  oran  los  sacerdo- 
tes de  los  falsos  dioses ;  sobre  la  peña  del  Sinaí  doblan  la 
rpdülaioa  idáitttras  de  Baal;  pero  aqui,  en  este  tugar, 
[GrwPí  4iosl  tu  rayo  ^duerme  en  silencio;  volteas  á  otra 
parte  lo^igos. 

"En  esfee  kig&r,  domde  tu  dedo  rompió  las  tablas  de 
piedra  del  Decálogo»  donde  tu  sombra  brilló  sobre  tu 
pueblo»  donde  tu  gloria  seculMriócon  tu  vestido  de  fuego, 
¿no  volverás  á  aparecer,  para  herir  de  muerte  al  que  no 
te  vea? 

¡Oh,  cómo  brilla  tu  mh-ada  con  el  resplandor  del  rayo! 
Arranca  la  rota  lanza  de  la  mano  del  opresor.  ¿Por  cuán« 
to  tiempo  qulsdará  tu  templo  sin  culto  t " 

BVKON« 

Concluimos  nuestra  meditación. 


Mientras  nosotros  hablamos  estado  eonietttplándo  eí 
río,  el  dragomán  y  los  criados  que  llevábamos,  habian  es* 
tado  preparando  el  almu^sa  En  una  lumbrada  que  ha- 
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bian  hecho  con  yerbas  secas,  calentaron  algunas'  de  nues- 
tras provisiones,  y  cuando  ordenamos  que  nos  las  sirvie-, 
ran,  las  colocaron  en  servilletas  muy  limpias^  debajo  de  los 
sauces,  á  la  orilla  de.  la  corriente,  sobre  el  suelo  vestido 
de  alhuzemas  y  pasto,  y  nos  pusieron  piedra^  y  troncos  de 
árboles  para  sentarnos.  Almorzamos  bien :  tomamos  agua 
del  Jordán  y  brindamos  con  ella;  mis  compañeros  por  sus 
famüias,  yo  por  mi  hija,  y  todos  por  nuestros  amigos  de 
México,  cuyos  nombres  pronunqiamos  allí  con  grande  amor 
y  enternecimiento. 

En*  seguida  nos  lavamos  los  brazos,  llenamos  de  agua 
tres  frascos  que  llevábamos,  recogimos  piedras  y  cortamos 
varas  de  los  sauces  para  llevar  á  las  personas  queridas  de 
nuestro  corazón,  y  fuimos  á  pasear  por  las  mái^eoes  y  los 
campos  más  inmediatos.  - 


El  Jordán  es  el  único  rio  de  la  Palestina.  Su  nombre, 
dicen  unos,  que  le  viene  á^Jor  y  de  Dan,  que  quiere  de- 
cir rio  de  la  ciudad  de  Dan;  dicen  otros,  que  le  viene  de 
la  palabra  hebrea  larden  que  significa  descenso,  bajada; 
algunos  opinan  que  regaba  el  Paraíso  terrestre  y  que  su 
nombre  ló  tomó  del  hebreo  ieor^  rio  y  edén,  delicias,  rio  €Íe 
las  delicias,  ó  rio  del  Edén,  y  no  faltan  quienes  crean  que 
su  nombre  no  es  Jordán,  sino  Jorden  que  signifíca  rio  del 
juicio.    ' 

Sale  de  dos  fuentes:  una  que  brota  cerca  de  una  aldea 
llamada  Banias  ^n  las. ultimas  ramificaciones  del  Anti  Lí- 
bano, y  otra  que  maná  en  una  gruta  cavada  por  la  natura- 
leza en  uíia  montaña  que  llaman  los  árabes  Djebel-el« 
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Sclielk)  pwniaña  iUlvígüantei  que  lístá  en'  las  vértíentes*de 
la  cordlltem  de  Benndi),  cerca  de  uti  prnt^y  flatnádo  Haf^ 
beya.  La  primera  fuente,  es  mansa,  el  ¿gua  naeé  bájd  una 
ám'pula  silenciosa  levafltada  en  un  gran  remanso  y  se  de- 
rrama formando  una  e<wrieñte  muy  suave;  la  segunda  es 
un  borbotón  sonoro,  saíta  el  agua  hirviendo  de  un  gran  ve- 
nero y  se  derrama  formando  por  inuchas  partes  cascadas. 
Constituido  el  rio,  camina  un  espacio  corto  en  uh  re- 
duefak)  ledft>  y  se  ai-roja  en  una  laguna  cansosa  y  mal 
sana  hombrada  Meróm,  que  en  invierno  es  uü  vi#rode 
pescados  de  varias  clases  y  en  verano  se  convierte  en  un 
pantano  de  lodo,  nido  horrible  de*  serpientes  y  javalies. 
Atravesada  esa  laguna,  entra  en  el  plano  extenso  de  Ga» 
lilea,  famoso  en  la  Biblia  por  su  fertilidad  y  pbriáu  belle- 
za ;  camina  entre  tablas  sembradas  de  cereales  y  algodo- 
neros, y  ya  casi  al  concluir,  pasa  bajo  un  puente  de  cuar 
tro  arcos  hecho  con  basaltos,  que  se  llama  ''dé  los  hijos 
de  Jacob  ó  de  Jacob  exclusivamente."  Acabando  el  pla- 
no de  ht  Galilea,  el  Jordán  se  mete  en  el  lago  *  conocido 
por  de  Genézareth  ó  de  Tiberiades,  rodeado  de  negros 
montes,  con  su  lecho  de  arena  fina  y  cercado  de  sauces, 
de  plátanos  y  laureles.  Salido  de  aquel  lago  célebre,  el 
rio  se  pone  azul  y  tibio,  ensancha  su  corriente,  aviva  más 
su  velocidad  y  corre  espumando  entre  piedrecitas  y*entre 
rosas  laureles,  hasta  entrar  en  el  valle  nombra<lb  El  Ghor, 
lugar  bajo  entre:  las  montañas^  cerrado  por  cordilleras  y 
desgarrado  por- abras  y  por  barrancos*  Continúa  al  Sud 
precipitándose  entre  escollos  y  entre  peñascos :  ocupa 
siempre  el  medio  de  todo  el  valle,  que  es  solitario,  estéril, 
triste  y  ton  un  descenso  pendiente  que  va  en  aumento. 
Hay  puntos  en  que  las  aguas  corren  jmpetuosísimasi  hay 
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0tro»  donde  se  pierdeni  y  otros  cbnde  r«a|MtfeMfi  berbo- 
tari<ai«jo  y  l>FanaiidQ  terrtbkm€At«.  Lo  ^Iprmtt  éá  t^ 
Treno  y  kt  vej«t¡aQÍon  que  produce  el  rio  regimdo  Ift  tie- 
rra que  encuentra  sobre  s«is  márgenes,  va  degradancio 
con  ^avi(iad.  Cerca  del  mar  Muerto»  k  corriente  eeait- 
dift^  la6  riberas  son  pantanosas,  el  rio  serpea  entre  una 
doble  hilera  de  sauces  y  gr^uides  cañas:  algtisioe  pe^xe- 
ftos  llanos  que  hay  i  los  lados»  son  arenosos,  aa^tcados  de 
ramos  de  lau»arii»iosypalma8^hriati«  AdosSttesdnÉitx» 
metrlb  antes  de  ^vaciar  el  rio  sus  agtias  en  di  mar  fétido»  ce^ 
san  las  plantas  completamente,  las  orillas  son  desdadas,  el 
rio  es  estrecho  y  comienza  á  arquearse»  camina  como  ona 
tierra  Uanca  Uqoida  en  un  cauce  de;areAa  parda^  searraa- 
tra  notablemente  para  llegar»  hace  mudiaa  vuedtas  y 
tropiezos  irregulares»  y  al  fin,  se  hunde  en  el  mar  Muerto 
para  no  volver  á  salh*  jamás. 

Da  lástima,  dke  un  vtirjero^  ver  que  aqud  mar  e^mn*- 
toso  se  tr^^^  al  rio,  se  atente  como  si  á  un  buen  amigio 
que  nos  amara^  lo  viéramos  de  repente  suniirse  en  una 
aima  de:6u:^  quedando  alU  sepultado. 

£1  Jordaa  tiene  nnichos  arroyos  tributarios  que  bajan 
de  las  montañas  que  están  vecinas. 

Hay  sitios  por  donde  pasa,  en  que  es  tan  plécido  y 
tan  hermoso  que  hechiza  los  ojos  de  los  vía^ros;  hay 
otros  dond^es  tan  temible  y  brama  solapado  entre  ro- 
cas  de  un  modo  tan  horroroso  que  causa  miedo:  suele 
atravesar  por  bosquecillos  sombríos  donde  cantan  pája^ 
ros»  especialmente  los>  ruiseflOf»»  y  aiU  vati  sus  aguas 
mtmnurando  y  alegremente  jugando;  suele  enizar  por 
llanuras  verdes,  rientes  y  pintorescas^  y  alM  se- desU^a  sin 
tuido  y  «oh  lentitud  pasando  como  em  secreto)  auele  brífi» 
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car  jobrealgmias  rocas  haciendo  cateadas  retumbantes 
que  ten  tremendas,  y  alU  domina  coa  majestad;  Al  siai- 
lir  del  kgo  de  Tíberiades,  toda  su  Kn&  está  cubierta  de 
pstOK  sUvestrw  y  ganas  blancas;  al  pasar  por  las  inme* 
diaciones  de  Gálgaia  donde  están  sus  iugares^santos,  di- 
cen que  sus  agruas  son  más  dulces  que  en  todo  el  resto; 
que  con  ÍMCuencia  se  cubren  de  aflores,  ramas  y  palmas, 
qaeiíay  fausdadas  de  palomas  sobre  los  sauces  y  entre 
las  oafias^  queel  aire  huele  por  las  muchas  matas  de  alhu- 
z^na  que  sobre  los  bordes  están  floreando. 

Se  ha  crf)aervado  que  el  Jordán  pasa  sobare  el  mar  Muer- 
to oomo  «sobre  una  losa  de  mánnol,  sin  confundirse»  que 
corre  sobre  ese  mar  'sin  mezclarse  con  sus  aguas  ni  mrol-^ 
verlas»  q[iie  sobne  aquel  estanque  de  azufre»  betún  y  sal» 
se  dedica  conservando  sus  aguas  puras  como  han  entrado^ 
como  las  aguas  destiladas  queda «nanoca,  y  quedespues 
de  haber  recorrido  como  una  legua»  las  reciben  imormes 
resumideros  que  se  las  llevan  al  mar  Rojo  bajo  de  tierra. 

£1  Jordán  «ecorre  un  trayecto  de  un  poco  más  de  cua* 
renta  l^|iias:  su  anduffa»édia  es  de  veinticuaftroá  treía*- 
ta  metma.  La  primera  nav^acton  sobre  él»  fué  de  Mr 
Motineaux»  capitán  inglés»  en  i&^y. 


Eq  América  existe  un  rio,  el  más  grande  de  todo  él 
g^obo:  ae  llama  ^id  Amasofifas''  y  los  geógrafos  lo  apelli* 
dan  d  "ifio  Gigante. '' 

Baga  de  una  pendiente  que  tiene  de  altura  másde  una 
}e|^;  recQfiKiin  tntyectode  1,700 legfuasí  su  ancho, «n 
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lo  general»  es  de  dos  á  tres  l^uas  y  su  desembocadura 
mide  casi  ico  leguas:  tiene  de  hondo  590  metro^  sus 
aguas  hacen  -flujo  y  reflujo  como  la  mar,  y  el  reflujo  lo 
sienten  los  navegantes  á  cerca  de  150  leguas.  Desaguan 
en  su  corriente  nueve  rios  de  primeta  clase  y  multitud 
de  torrentes:  contiene  en  su  seno  560  islas,  entre  días  una 
que  mide  So  leguas  de  largo  por  15  de  ancho«  Dice  un 
elegante  escritor,  que  si  todos  los  rios  europeos  se  arroja* 
ran  en  ese  rio,  nadarían  en  él  como  hilos  de  agua  sobre 
un  torrente. 

Ese  río  tremendo,  que  también  se  nombra  el  Medite- 
rráneo de  América,  ^ntra  en  el  Océano  Atlántico  luchan* 
do  con  sus  olas  y  sus  corrientes,  abatiendo  á  unas  y  á 
otras,,  sobreponiéndose  y  corriendo  encima  de  esos  obstá- 
culos c(xno  si  fueran  las  asperezas  de  im  lecho  terso  de 
blanda  arena:  asi  avanza  por  muchas  leguas  sin  confundir 
sus  aguas  con  las  del  mar;  se  replegan  las  ondas  dé  éste 
y  aquel  pasa  con  majestad. 

£1  curso  de  ese  río  supremo,  de  ese  padre  del  Océano 
que  alimenta  á  éste  con  miles  de  millones  de  metros  cú- 
bicos de  agua  constantemente;  ese  curso  soleóme  de  la 
enormidad  liquida  más  pasmosa  que  se  desliza  sobre  la 
tierra,  es  sobre  un  cauce  inmenso,  abierto,  tendido,  vela- 
do por*  horizontes,  sulcando  las  pampas  americanas  que 
son  llanuras  sin  términos. 

Sobre  la  linfa  agitada,  augusta  del  grande  rio,  hay  na- 
dando por  varias  partes  multitud  de  Victorias  ri^gidSy  plan- 
tas acuáticas  colosales  de  hjojas  redondas  que!  miden  de 
diámetro  hasta  tres  metros,  verdaderas  mesas  flotisuites 
cubiertas  como  con  carpetas  verdes  de  terciopelo  ó;de  se- 
da* A  ellas  vienen  las  garzas,  los  cisnes  y  los  pájaros' 
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riberanos,  á  colocar  los  nidos  de  sus  amores,  á  pasar  la 
noche  y  á  descansar  en  el  dia ;  y  sobre  esas  hojas  suelen 
los  niños  de  los  pueblos  allí  vecinos,  sentarse,  ponerse  en 
pié  y  navegar  jugando  encima  del  agua  sin  sumergirse* 

Las  ribera^  del  rio  Gigante,  de  ese  ma|*  caminando 
tan  imponente  son  bosques  víi^enes  desinedidos  com* 
puestos  de  altísimas  arboledas,  boirdes  cubiertos  de  plan- 
jtas  vonstr^iosfis  de  exuberancia  y  playas  muy  prolon- 
gadas, sobre  las  cuales  se  miran  como  guijarros  arrastra- 
dos por  las  crecientes^  peñascos,  montones  de  troncos  de 
árboles  y  colinas  d&  ajfena  y  lama  muy  el^adas. 

Entre  aquellos  bosques  oscuros  y  colosales,  que  cuen* 
tan  400  especies  de  árboles,  se  distinguen  sobresaliendo, 
inmensos  cedros  y  cocoteros,  encumbradísimos  ébanos  y 
palmeras.  Sobre  los  bordes  vestidos  de  i|xñnidad  de  plan- 
tas todas  variadas,  dominando  la  zarzaparrilla  y  la  hipe- 
cacuana  con  abundancia,  hay  salpicándolos  con  grandeza: 
acrocamias  del  Brasil,  que  son  palmas  de  largas  ramas 
que  brotan  todas  del  suelo  y  que  se  derraman  sobre  la 
altura  como  viJxai%{nñntQS\fnagnoli(is  sik/e^res^  que  tienen 
la  forma  de  candelabros  enormes  de  muchos  brazos ;  y 
araucarias  esfcfilms,  árboles  que  se  ven  como  conos  pro- 
minentes vestjidos  de  encajes  verdes.  Las  playas  tienen 
espacios  inmensurables,  cubiertos  de  algodoneros,  de  ca- 
ñas de  azúcar  y  de  cacao,  grandes  médanos  tapizados  de 
arena  fina  dorada  ó  color  de  plomo,  y  extensos  lugares 
donde  abunda  el  ginerium  argentum^  que  es  un  zacatón 
ten  alto,  que  un  hombre  á  caballo  se  pierd^  en  él ;  sobre 
el  i/dllaje  de  largas  cintas  de  ese  magnífico  vejeta!,  des« 
cuellan  meciéndose  sus  espigas  blancas  como  plumeros, 
y  se  ioyen  meui^urse  con  la  brisa  las  hojas  y  las  espigas. 
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como  el  crugido  que  hace  el  vestido  de  seda  de  una  dama 
cuando  se  mueve. 

Aquella  vejetacion  rica,  espléndida,  que  todavía  con- 
serva la  primera  savia  de  la  creación ;  aquella  vejetacion 
gigante  que  en  la  tierra  gigante  engendra  el  gigante  rio, 
forma  las  enramadas  y  las  alfombras  incomparables  que 
hace  la  más  pomposa  naturaleza,  para  que  pase  el  más 
imponente  acompañamiento  que  trae  el  rio  rey  de  los 
grandes  rios. 

Entre  aquellos  cedros  y  cocoteros  tan  elevados,  entre 
aquellos  ébanos  y  palmeras  tan  estupendas,  bajo  aque- 
llas arboledas  tan  diferentes  y  vigorosas,  y  sobre  aquellas 
plantas  y  yerbas  de  tantas  especies  y  tantas  formas,  vie- 
nen :  leones  espantosos  de  gran  melena,  jaguares  horri- 
bles de  manchas  negras,  manadas  de  monos  de  todas  cía* 
ses,  serpientes  boas  de  un  tamaño  increible ;  entran  y 
salen  en  la  corriente,  cocodrilos  que  miden  hasta  diez 
metros ;  y  cruzan  por  el  espacio  que  forma  el  cielo,  ban- 
dadas numerosísimas  de  pájaros  y  palmípedes,  que  algu- 
nas veces  tapan  la  luz  del  sol,  singularizándose  en  medio 
de  ellos,  las  águilas  reales  y  los  condores,  es  decir,  las 
reinas  de  las  aves  y  sus  colosos,  que  descienden  de  una 
altura  tan  asombrosa  que  parece  que  bajan  las  estrellas. 


En  la  Asia,  también  hay  un  rio  que  asombra  al  alma 
con  su  grandeza :  el  Ganges,  el  soberano  de  la.  India,  el 
^endant  del  Everest,  la  montaña  más  alta  de  todo  el  glo- 
bo, sobre  la  cual  viven  las  tempestades  más  horrorosas^ 
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como  en  el  seno  de  aquel  gran  rio  se  engendran  las  pes- 
tes más  estupendas. 

Con  una  anchura  de  una  á  dos  leguas,  corre  el  Gan- 
ges cerca  de  mil,  formando  arcos  multiplicados  y  gigan- 
tescos ;  ruedan  en  sus  arenas  piedras  preciosas  y  granos 
de  oro;  sus  aguas  son  mansas  y  azules  color  de  cielo. 

En  sus  orillas  hay  bosques  tupidos  de  bambúes  par- 
dos, junqueras  cerradas  lóbregas:  en  las  playas  hay  plata- 
nares de  hojas  muy  anchas,  espesuras  de  thuyas  doradas 
y  de  canelos;  claveros  de  ramas  cortas  de  hojas  oblongas 
de  un  verde  vivo,  nogales  de  nuez  moscada,  de  fronda  pi- 
cada, tierna  y  menuda,  palmas  de  ramas  largas  que  rema- 
tan en  hojas  como  abanicos  shiertos,  peonzas  llamadas  de 
las  montañas,  que  son  como  vastos  cipreses  figurando 
grandes  pirámides;  corifas  umbrosas,  corypJta  umbraculz- 
fera,  ó  palmas  bajas,  de  hojas  tan  anchas  y  derramadas, 
que  en  forma  de  quitasol  hace  cada  una  un  limbo  de  sombra 
enorme,  capaz  de  poderse  abrigar  hasta  cuarenta  hombres 
debajo  de  él :  las  enredaderas  secas  alucinan  cual  cintas  y 
bandas  de  oro  sobre  los  fondos  oscuros  de  los  valles  y  de 
las  selvas,  que  á  los  costados  se  presentan  como  admira- 
bles cortinas' verdes. 

Circulan  entre  esos  bosques,  entre  esa  vejetacion  ma- 
jestuosa y  sombría,  tan  grandiosa  y  solemne  que  causa 
miedo :  elefantes,  rinocerontes  y  leones  de  gran  tamaño, 
tigres,  panteras  y  hienas  de  gran  fiereza,  miles  de  serpien- 
hasta  de  veinte  codos  y  millares  de  otros  reptiles  é  in- 
sectos ponsoñosísímos  que  hacen  estragos ;  la  boa  gigante 
de  manchas  negras  y  amarillentas  que  come  pastorres,  ca- 
ballos, bueyes  y  cabras;  la  boa  horrenda  de  lomo  negro. 
ensortijado  con  reflejos  de  púrpura  y  de  ojos  chispeantes 
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como  de  lumbre,  que  entumece  de  susto  á  las  fieras  con  su 
presencia;  los  rebaños  de  antílopes  que  forman  olas  en  las 
llanuras,  las  tropas  de  gamos,  de  monos  y  de  gacelas;  re- 
I>años  y  tropas  vertiginosas,  que  en  aquella  vegetación  in- 
mensa, estupenda,  s;e  aparecen  y  se  hunden  como  muche* 
dumbres  ó  como  cardúmenes  de  peces  dentro  del  mar» 
£n  lo  alto  de  algunos  árboles  colosales,  despedazados  y 
muertos,  están  parados  lúgubremente,  buitres  amarillosos 
y  pardos  y  águilas  de  torva  mirada  y  de  plumas  negras 
que  espantan  con  su  aleteo. 

Aquellas  riberas  grandiosas  y  aterradoras,  aquellos 
bordes  tremendos  que  tiene  el  rio,  se  ven  regados  de  tem- 
plos, de  oratorios,  de  baños,  de  barcas  y  objetos  de  as- 
pecto extraño. 

Muchos  pueblos  que  viven  en  el  Oriente  creen  al  Gáa^ 
ges  un  rio  sagrado :  dicen  que  allí  nacieron  sus  grandes 
dioses,  que  allí  la  hoja  de  una  nymphea  sirvió  á  la  gra- 
ciosa diosa  Laeckmia  como  una  concha  flotante,  que  all£ 
sobre  otra  hoja  de  igual  especie,  el  dios  Vichnu  armada 
con  su  tridente,  ha  pasado  el  abismo  terrible  de  entre  las 
aguas  eternas.  Dicen  también ;  que  el  hombre  que  al  mo- 
rir bebe  del  agua  de  aquel  gran  rio,  no  necesita  para  vol- 
ver al  mundo  de  las  trasmigraciones  que  exige  la  religión 
á  todas  las  almas. 

Allí  tienen  los  pueblos  indios  sus  pagodas  y  sus  san- 
tuarios más  celebrados ;  allí  se  bañan  los  pueblos  y  los 
reyes  para  purificarse  y  santificarse:  los  brahamas,  los 
buhdas,  los  bonzes  y  los  fakires,  adoran  á  aquel  gran  rio; 
sobre  la  superficie  de  su  corriente  se  ven  muchas  veces 
flotar  cadáveres,  calaveras  y  huesos  humanos  y  se  notan 
regueros  de  cenizas  de  los  difuntos  que  traen  sus  familias 
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desde  muy  lejos:  se  cree  que  aquella  corriente  lleva  aque* 
líos  cadáveres»  aquellas  osamentas,  aquellas  cenizas,  á  las 
r^iones  divinas  át  los  palacios  celestes,  donde  volverán 
á  la  vida  y  gozarán  de  ella  deliciosa  y  perpetuamente. 

Ese  rio  bendito  de  las  deidades,  es  el  rio  misterioso 
de  los  milagros  y  los  portentos;  riega  el  paraíso  indio  ha- 
ciendo brotar  las  flores  de  la  esperanza  futura,  que  las  di- 
versas teogonias  vedicas  prometen  á  los  espíritus  de  los 
buenos. 


La  Grecia  ha  tenido  el  Eurotas,  el  rio  más  lindo  y  en- 
cantador que  haya  visto  la  poesía  clásica,  el  rio  de  aguas 
claras  que  refrescaban  las  ardorosas  frentes  de  las  Musas 
al  cantar  la  belleza,  el  amor  y  el  arte. 

Está  bajo  un  cielo  de  azul  muy  tierno,  como  bajo  un  pa- 
bellón de  gasa  muy  delicada,  corre  entre  olivos,  entre  mir- 
tos y  entre  laureles,  su  agua  va  con  frecuencia  salpicada 
de  flores  y  de  hojas  verdes  con  que  la  riegan  los  árboles- 
y  las  plantas  que  hay  en  las  márgenes,  sus  ondas  mur- 
muran como  suspiros  dulces  y  apasionados,  y  caminan  re- 
nejando  el  cielo,  las  nubes,  los  árboles  y  las  plantas,  como 
si  hubiera  un  mundo  encantado  dentro  del  agua. 

Visten  los  campos  por  do  el  rio  pasa,  los  lirios  niveos 
y  perfumados  símbolos  puros  de  la  elocuencia,  los  azafra- 
nes con  que  las  desposadas  tirias  pintaban  sus  grandes 
velos,  los  acantos  preciosos  con  que  las  doncellas  griegas 
adornaban  su  blanca  túnica,  los  arrayanes  con  que  los  ma« 
g^ístrados  atenienses  coronaban  su  augusta  frente. 

Allí  se  bañaban  las  ninfas  en  otro  tiempo,  en  aquellas 
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riberas  cazaba  Diana,  dentro  de  los  bosques  de  las  orillas 
se  oia  á  Apolo  tocar  su  lira  y  á  Pan  al  tocar  su  flauta,  en- 
tre aquellos  árboles  y  á  los  bordes  de  aquellas  aguas,  fué 
robada  la  bella  Elena,  la  mujer  más  seductora  que  ha  co- 
nocido la  antigüedad. 


El  rio  Jordán  no  tiene  la  significación  que  tienen  los 
rios  descritos;  pero  es  superior  á  ellos  por  las  grandes  re- 
mínicencias  y  los  grandes  misterios  que  lo  acompañan:  no 
es  como  el  Amazonas  ó  como  el  Ganges,  un  mar  abatien- 
do álos  otros  mares,  ni  como  el  Euro  tas,  la  corriente  dul- 
císima de  ensueños  y  de  placeres,  donde  han  bebido  las 
almas  más  inspiracfos,  más  poéticas  y  entusiastas ;  pero  es 
el  primero  de  los  rios  de  la  tierra  por  su  importancia  mo- 
ral, la  más  elevada,  y  por  su  misión  purificadora  la  más 
grande  y  más  trascendente :  el  Jordán  es  el  primero  de  los 
rios  del  globo  por  su  interés  histórico  y  religioso,  el  pri- 
mero de  los  rios  del  mundo  por  haber  dado  la  agua  lus- 
tral  de  la  civilización,  con  la  cual,  como  dice  Bossuet,  se 
ha  lavado  el  género  humano  regenerándolo. 

Sobre  el  Jordán  se  han  formado  aquellas  nieblas  mis- 
teriosas con  que  Dios  envolvió  al  Sinaí  cuando  dio  á  los 
hombres  sus  sabias  leyes.  Está  colocado  á  la  entrada  de 
la  Tierra  de  Promisión :  á  él  llegó  el  pueblo  JEscogido 
después  de  su  esclavitud  y  de  su  viaje  de  cuarenta  años. 
Moisés  en  compañía  de  los  ancianos  de  Israel,  ordenó  á 
los  israelitas  que  cuando  hubieran  pasado  ese  rio  y  hubie* 
ran  entrado  en  el  país  de  Canaan,  alzaran  á  Dios  un  al- 
tar con  piedras  informes  y  en  él  hicieran  holocaustos  y  \% 
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ofrecieran  ostias  pacíficas,  en  señal  de  gratitud  y  de  es- 
pecial reconocimiento.  Las  aguas  de  ese  rio  poético,  se 
relegaron  sobre  su  camino  como  una  montaña  alta^  y  deja- 
ron seco  el  fondo  para  que  los  pontífices  de  Israel  pasa- 
ran la  Arca  santísima  de  la  Alianza,  donde  venían  al  mun- 
do la  Religión,  la  Ley  y  la  Libertad.  Sobre  los  puentes 
que  atravesaban  esa  corriente,  resonaron  las  pisadas  de  las 
legiones  vencidas  de  Madiam  y  Moab,  y  en  las  torres  de 
Sion  que  la  cercaban  y  defendían,  se  desplegaron  las  bande-^ 
ras  amonitas  y  filisteas,  rotas  y  prisioneras  en  las  batallas. 

En  las  orillas  de  ese  rio  célebre,  nacieron  las  azucenas 
del  campo,  que  se  vestían  con  más  lujo  y  con  más  belleza  que 
SoUamon  en  sus  dias  de  gloria;  entre  los  tamarindos  y  las 
mimosas  que  hay  en  los  bordes,  resonó  aquella  voz  gran- 
de del  León  de  fudá,  tan  magnífica  y  poderosa  que  ha  re- 
percutido en  todos  los  ángulos  de  la  tierra ;  y  entre  las 
yerbas  y  las  flores  perfumadas  que  allí  se  bañan,  susurró 
la  Abeja  maravillosa  de  alas  doradas  que  han  visto  los 
santos,  haciendo  panales  de  miel  divina  para  las  almas. 

El  Jordán,  es  el  rio  bíblico  de  los  pueblos.  Ala  sombra 
de  sus  laureles  y  de  sus  palmas  y  sobre  st  suelo  lleno  de 
trébol  y  de  alhucemas,  se  han  sentado  los  primeros  hom- 
bres á  soñar  con  el  Restaurador  de  su  antiguo  hogar  y 
con  la  promesa  de  salvación  que  fué  hecha  á  sus  padres 
en  el  Paraíso:  allí  han  resonado  los  suspiros  de  los  pa- 
triarcas, los  vaticinios  de  los  profetas,  los  ecos  de  la  cíta- 
ra de  David;  allí  predicó  San  Juan,  el  hombre  más  gran-- 
de  de  los  nacidos)  allí  han  pensado  los  Apóstoles,  los  más 
grande  obreros  del  Evangelio;  allí  habló  Jehová  y  Jesús, 
la  omnipotencia  y  la  misericordia  en  sus  formas  más  ado- 
rables; de  ese  rio  partieron  los  dos  arroyos  que  han  de- 
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rramado  en  el  mundo  las  esperanzas :  q1  que  eufa  los  itia^ 
les  .lavando  los  corazones  y  el  que  trae  las  divinas  gracias^ 

Junto  al  Jordán  ha  habido  templos,  oratorios  y  baftos 
de  gran  renombre:  sobre  sus  márgenes  deliciosas,  bajo 
aquel  cielo  cruzado  de  aves  canoras,  bajo  aquellas  acadas 
y  aquellos  sauces  que  inclinan  su  fronda  aspirando  la  fres^ 
cura  que  dan  las  aguas,  sobre  aquella  tierra  cubierta  de 
verdura  llena  de  ñores  y  al  lado  de  aquellas  ondas  que 
han  corrido  sobre  la  frente  de  Jesucristo,  se  han  levantado 
altares,  se  han  ofrecido  sacrificios  y  se  han  elevado  ora- 
ciones multiplicadas.  Dios  ha  visto  allí  multitud  de  veces, 
la  Hostia  purísima  de  propiciación  que  le  han  presenta- 
do los  hombres  de  todas  las  razas,  simbolizando  á  toda 
la  humanidad. 

El  Jordán  se  ha  llamado  el  rio  de  Dios.  Chateaubriand 
exclama:  que  es  el  teatro  de  los  milagros  y  los  prodigios, 
el  rio  que  hace  nacer  en  el  alma  pensamientos  y  senti- 
mientos que  ningún  otro  sitio  podrá  inspirar.  Lamartine 
lo  llama:  un  rio  de  aguas  azules,  dulces  y  tibias,  superior 
al  Céfíso  y  al  Eurotas  de  poéticas  remembranzas.  Tasso 
canta:  qUe  las  Andas  de  esa  corriente  son  ondas  ilustres 
y  afortunadas;  y  el  poeta  Monti:dice  que  ese  rio  tuvo  la 
dicha  de  besar  las  plantas  del  Salvador  y  de  retratarle, 
que  sus  olas  se  paraban  enamoradas  á  contemplarle,  que 
^1  limo  del  lecho  de  la  corriente,  conserva  las  sacras  hue- 
llas, y  que  lirios  y  azucenas  han  brotado  en  esos  lugares. 


En  todos  los  tiempos  han  venido  peregrinaciones  de 
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todo  el  mundo  á  bañarse  en  el  rio  Jordán:  se  ha  creído 
que  lavándose  el  cuerpo  con  aquella  agua,  se  limpia  el  al- 
ma. Ha  habido  ocasiones  que  en  la  fiesta  de  Epifanía, 
hasta  diez  mil  peregrinos,  hombres,  mujeres  y  niños  de 
Asia,  de  África,  de  Europa  y  América,  han  aníbádo  á 
tomar  las  aguas.  Relata  la  Historia:  que  los  peregrinó^ 
llegaban  corriendo  y  gritando  con  alegría,  que  se  acam-» 
paban  en  las  riberas  bajo  de  tiendas ^  que  llegada  la  no- 
che tomaban  velas  ardiendo,  y  cantando  himnos  se  acer- 
caban á  la  orilla  del  agua  y  allí  se  arrodillaban,  que  ora- 
ban mientras  llegaba  la  media  nothe,  que  al  sonar  ésta, 
los  sacerdotes  bendecían  el  agua,  echaban  en  ella  yerbas 
aramádcas,  flores  y  esencias  y  sumergían  en  ella  la  Santa 
Cruz;  que  todos  los  corazones  sentían  un  inmenso  gozo  y 
que  prorumpiendo  en  exclamaciones  los  peregrinos,  se 
desnudaban  y  se  arrojaban  dentro  del  rio. 

Las  tradiciones  de  Oriente  dicen  que  Jesucristo  fué 
bautí2ado  por  San  Juan  á  la  media  noche. 

Muchos  de  los  peregrinos  eran  bautizados  por  los  sa- 
cerdotes de  los  diversos  ritos  que  concurrían,  y  todos  to- 
maban agua  para  llevarla  á  sus  parientes  y  á  sus  amigos» 
y  mojaban  sábanas  blancas  que  guardaban,  para  que  al 
morir  sirvieran  para  envolver  sus  cadáveres  como  suda- 
ríos  santos. 

Conforme  á  una  leyenda  antigua,  Adán  y  Eva,  después 
de  su  pecado,  vinieron  á  las  riberas  del  Jordán  á  llorar  y 
á  lavarse,  buscando  tener  de  nuevo  el  amor  de  Dios. 
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Concluido  nuestro  paseo,  volvimos  al  lugar  adonde 
llegamos  y  habíamos  estado  de  rodillas,  y  nos  despedi- 
mos del  rio  con  amor  y  con  sentimiento:  habíamos  en- 
contrado en  él  una  especie  de  hermano  que  se  había 
asociado  por  largo  rato  á  nuestros  pesares»  á  nuestros  go- 
ces, á  nuestros  recuerdos  más  gratos,  á  nuestras  creencias 
y  esperanzas  más  respetables ;  habíamos  seguido  sus  on- 
das tan  fugitivas  que  mezclan  su  murmullo  con  el  ruido 
que  hacen  los  vientos,  con  el  canto  que  hacen  los  pájaros» 
con  el  mecido  que  hacen  los  árboles,  y  esas  voces,  que 
son  como  el  lenguaje  de  la  corriente,  nos  habían  recorda- 
do á  nuestros  padres,  á  nuestros  amigos  y  á  nuestra  patria. 

¡Adiós! . ...  le  dije  al  bendito  rio:  no  te  volveré  á  ver 
más  que  con  el  alma.  Recibe  como  las  palabras  últimas 
que  te  dejo,  las  que  uno  de  los  Profetas  ha  pronunciado 
al  retirarse  con  dolor  de  tus  márgenes  adorables:  **Dios 

mió! mi  alma  abatida  se  ka  acordado  de  ti  en  los  bordes 

del  rio  yozdan. 

Eran  las  tres  y  media  de  la  tarde. 


Retrocedimos  por  el  camino  del  mar  Muerto  que  ha- 
blamos traído;  á  poco  nos  separamos  de  él  dejándolo  ha- 
cía la  izquierda  y  tomamos  rumbo  al  Nordeste. 

Comenzamos  á  ver  colinas  de  varias  formas,  tan  regu<- 
lares  todas,  que  nos  parecieron  hechas  como  de  intento, 
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y  tan  bien  colocadas^  cómo  si  las  hubieran  puesto  con  si- 
metría: íbamos  andando  sobre  una  llanura  de  arena  par- 
da salpicada  de  matorrales  y  de  pedruscos. 

Se  concluyó  la  vejetacion  y  entramos  en  un  desierto 
estéril,  enteramente  desnudo*  Aquí  el  rey  Sedecías  hu- 
yendo para  el  Jordán,  fué  hecho  prisionero  por  las  tro- 
pas de  Nabucodonosor,  que  le  sacaron  los  ojgs  después 
de  matar  en  su  presencia  á  dos  hijos  suyos. 

A  nuestro  frente,  bastante  lejos,  se  distinguían  las  rui- 
nas de  un  gran  convento,  que  nos  dijeron  que  se  llama- 
ba de  San  Juan  Bautista,  y  que  fué  construido  por  orden 
de  Santa  Elena,  arriba  de  la  gruta  <sn  que  el  Precursor 
vivió:  parecía  el  edificio  dibujado  de  una  de  esas  estampas 
que  representan  un  paisaje  romántico  lleno  de  historias 
y  de  leyendas. 

Pasado  ese  llano  triste,  atravesamos  un  torrente  seco 
llamado  Nahr-el-Kelt  ó  Carith,juntoalcual,  sedice,  que 
Elias  se  escondió  huyendo  de  la  persecución  de  Jezabel 
y  donde,  agregan,  que  fué  alimentado  con  pan  que  le 
traían  los  cuervos. 

A  la  Izquierda  de  este  torrente,  poco  distante,  está  el 
lugar  de  la  antigua  Gálgala  de  Josué.  Cuando  los  israe- 
litas llegaron  á  ese  lugar  tomando  posesión  de  la  Tierra 
Prometida,  hicieron  un  campamento,  y  con  doce  piedras 
que  hablan  sacado  del  rio  Jordán,  levantaron  á  Dios  un 
altar  en  memoria  de  que  hablan  pasado  á  pié  enjuto 
aquella  corriente,  habiéndose  dividido  el  agua  por  un  mi- 
lagro. Allí  celebraron  la  Pascua  y  comieron  frutos  de  la 
Tierra  de  Promisión,  allí  fueron  circuncidados  todos  los 
que  no  lo  hablan  sido  durante  su  viaje  desde  el  Egipto, 
allí  vivieron  siete  años,  y  se  consagró  Saúl  como  rey  de 
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Israel,  allí  vino  Samuel  á  hacer  justicia  y  á  ofrecer  sacri* 
ficios  ante  el  Señor,  allí  estuvieron  lok  profetas  Elias  y 
Eliseo  que  han  sido  tan  renombrados. 

La  llanura  de  Jericó  por  donde  íbamos  caminando,  es 
grande,  verde  y  risueña :  hay  trigales,  cebadales,  algunos 
sembrados  de  algodoneros  y  algunas  palmas  disemina* 
das ;  el  hofízonte  en  varios  puntos  tiene  las  ondulaciones 
de  algunas  pequeñas  lomas,  en  otros  presenta  árboles 
solitarios  opacos,  en  otros  desfoma  los  terrenos  rasos 
y  monótonos  del  desierto.  En  esta  llanura,  dice  la  Biblia» 
que  los  hebreos  encontraron  una  cosecha  abundante  y 
madura  en  el  mes  de  Abril. 

¡Qué  tarde  tan  hermosa  íbamos  gozando! 

No  habia  ni  una  nube  en  el  cielo,  la  luz  del  sol  era  da- 
rá como  un  cristal  y  se  combinaba  con  el  azul  de  la  at- 
mósfera dando  un  efecto  extraño;  corría  un  ambiente 
fresco  muy  agradable:  se  nos  figuraba  que  caminábamos 
bajo  una  inmensa  tienda  tornasolada  de  azul  y  de  oro,  y 
que  íbamos  disfrutando  del  hechizo  y  de  la  frescura  que 
producía. 

Mirábamos  por  delante  á  Jericó,  con  su  torre  cuadra- 
da destruida  sobresaliendo  y  con  algunos  sicómoros  des- 
parramados entre  las  casas,  encima  de  una  alfombra  ater- 
ciopelada hecha  de  cebadales  y  de  trigales  y  sobre  un 
fondo  <ie  montañas  pardas,  manchadas,  envueltas  en  ve- 
los color  de  nácar. 

Eran  las  cinco  y  media  de  la  tarde  cuando  comenza- 
mos á  entrar  en  la  población. 

A  medida  que  la  íbamos  examinando,  nos  maravillá- 
bamos más  y  más. 

La  Jericó  antigua  de  tanta  fama,  la  ciudad  que  fabri- 
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carón  los  Jebuseos,  que  tenía  tres  leguas  de  largo  y  una 
de  ancho,  cuyo  nombre  significaba  luna,  porque  tenia  la 
forma  de  media  luna  y  adoraba  á  ese  astro  en  hermosos 
templos;  la  ciudad  que  Moisés  llamó  la  ciudad  escogida 
de  los  palmares;  la  ciudad  de  las  rosas  incorruptibles  y 
de  los  bákamos  aromáticos ;  la  residencia  de  los  reyes  ca- 
naaeos  tan  ricos  y  tan  pomposos ;  la  ciudad  de  las  gran- 
des hazañas  de  los  ejércitos  israelitas,  de  las  horribles 
crueldades  de  las  legiones  romanas,  de  las  glorias  inmar- 
cesibles de  los  batalladores  cruzados ;  la  ciudad  donde  ha- 
bitaba Raabh,  la  hermosa  mujer  que  alojó  en  su  casa  á  los 
emisarios  hebreos  que  Josué  mandó,  donde  vivió  Elias, 
que  fué  arrebatado  al  cielo  en  un  carro  de  fuego  lanzan- 
do llamas,  y  donde  moró  Eliseo  que  hizo  dulces  las  aguas 
de  la  fuente  que  regaban  la  población ;  la  ciudad  donde 
estaba  el  gran  colegio  de  los  profetas,  los  suntuosos  pala- 
cios de  Herodes  llamado  el  Grande,  el  Hipódromo  en  que 
laoobíeza  judía  se  ejercitaba  en  las  carreras  de  los  caba- 
llos, y  el  Anfiteatro  en  que  el  pueblo  judio  tenia  sus  jue- 
gos públicos,  remedando  los  grandes  juegos  de  los  Roma- 
nos; la  Jericó  que  quiere  decir  buen  olor,  perfume^  laque 
Antonio  dio  á  Cleopatra  como  un  regalo,  la  que  la  reina 
MeKsanda  concedió  como  bellísima  residencia  á  las  mon- 
jas famosas  de  la  Bethania ;  la  ciudad  princesa  de  los  de- 
siertos y  rival  de  Jerusalem,...  no  existe:  de  ella  no  que- 
dan casi  ni  los  cimientos,  se  ha  convertido  en  nido  de  es- 
carabajos ;  sus  palmas  se  han  disminuido,  una  que  otra  se 
vé  acá  y  acullá  á  prolongadas  distancias;  los  árboles  que 
producían  el  antiguo  bálsamo  odorificante  tan  exquisito, 
ya  se  secaron ;  los  manzanos  de  hojas  charoladas  rígidas 
que  daban  su  fruto  de  color  vermellon  dorado,  ya  no  pa- 
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recen ;  los  naranjos,  los  linioneros  y  los  morales,  están 
destruidos ;  los  azafranes,  las  rosas,  las  azucenas,  los  sau- 
ces que  tanto  amenizaban  los  huertos  y  los  jardines,  ya 
no  se  encuentran :  quedan  sólo  algunos  restos  decaídos» 
algunos  recuerdos  humildes,  de  aquellas  rosas,  de  aque- 
llas flores  que  existian  antes. 

Al  decir  de  las  mujeres  del  Oriente  tan  supersticiosas 
y  tan  fanáticas,  sobre  todo,  tratándose  de  los  ensueños  y 
los  placeres  que  anhela  su  corazón,  echan  rosas  de  Jeri- 
có  en  agua  del  Nilo,  ó  en  agua  del  Jordán,  ó  en  agua  de 
la  laguna  de  Tiberiades,  y  si  esas  rosas  se  abren  en  el 
agua  á  poco  de  estar  en  ella,  las  mujeres  que  las  echan 
creen  que  consiguen  lo  que  desean ;  y  si  las  rosas  no  se 
abren,  las  mujeres  que  las  echan  se  desesperan  y  lloran 
como  perseguidas  por  una  negra  fatalidad. 

Jericó  es  hoy  una  pobre  aldea  habitada  por  árabes 
agricultores,  que  le  dan  el  nombre  de  Riha:  tendrá  cuau* 
do  más  cuarenta  casa^  muy  miserables,  hechas  con  tron- 
cos de  árboles  y  con  lodo;  contará  250  habitantes,  todos, 
según  se  asegura,  de  mal  carácter.  Vimos  cercando  las 
casas,  algunas  milpas  secas,  algunas  higueras,  algunos 
álamos  y  algunos  granados ;  los  antiguos  jardines  eran 
rastrojos  con  plantas  secas  de  calabaza  y  con  yerbas  sil- 
vestres, entre  las  cuales  descollaban  rosas  rojas  y  blan- 
cas desmayadas  y  deshojándose,  mirasoles  marchitos  y 
arbustos  espinosos  salvajes,  particularmente  el  zacon  de 
que  estráen  una  tintura  para  curar  las  enfermedades  cu- 
táneas. Hay  montículos  donde,  dicen,  que  existen  rui- 
nas sepultadas  y  algunos  escombros  desparramados :  la 
Torre  cuadrada  despedazada,  ünico  resto  de  la  ciudad 
grande  de  Jericó,  es  un  garitón  de  soldados  harapientos 


Digitized  by  LjOOQ IC 


DE  SAN  SABAS  A   JERICÓ. 279 

que  se  emplean  en  cuidar  el  orden  y  en  mantener  la  se- 
guridad, contra  los  muchos  bandidos  que  hay  en  las  cer« 
canias  robando  á  los  peregrinos  cristianos  que  van  al      . 
Jordán  y  al  lago  Asphaltito. 

Desde  la  cima  de  la  torre  cuadrada  del  pueblo  de  Je- 
ricó,  se  disfrutan  vistas  pintorescas  y  panoramas.  Se  ve: 
al  Sur,  el  Jordán  como  una  línea  de  verdura  que  se  diri- 
ge serpeando  hacia  las  montañas,  y  él  mar  Muerto  más 
allá,  como  un  espejo  reflejando  los  rayos  del  sol,  sin  in- 
mutarse y  sin  parpadear;  al  Oriente,  el  monte  Abarin  6 
Nebo,  coronando  con  su  cumbre  de  rotonda  la  cordillera 
Moab;  por  el  Norte  y  por  el  Occidente,  la  montaña  de 
la  Cuarentena  y  las  que  se  llaman  de  la  Judea,  sombrías, 
extrañas,  como  la  fantástica  decoración  de  un  inmenso  tea- 
tro; abajo,  por  un  lado,  la  llanura  de  Jerico,  extencion 
matizada  de  colores  distintos,  según  las  diferencia  de  los 
terrenos;  y  por  otro,  la  población,  dando  el  aspecto  de  un 
paradero  improvisado  de  caminantes  orientales  pobres,  en 
el  cual  se  ven  barracas  humeando,  algunos  camellos  pa- 
ciendo, algunos  hombres  de  tarbuch  ó  de  turbante  andan- 
do ó  de  pié,  y  algunas  mujeres  veladas  como  espectros» 
llevando  en  la  cabeza  ánforas  largas  llenas  de  agua  reñías 
goteras  de  la  aldea  por  el  rumbo  de  la  montaña  de  la  Cua- 
rentena, se  nota  un  bosquecillo  tupido,  oscuro,  donde  nace 
la  fuente  célebre  de  Elíseo. 

Cercas  de  nopales  se  miran  por  todas  partes  en  Jericd: 
los  nopales  se  puede  decir  que  resguardan  las  chozas  que 
forman  el  caserio  de  la  pobre  aldea.  Hace  cuatro  mil  quí* 
nientos  y  tantos  años,  el  recinto  por  donde  pasábamos  es- 
taba rodeodo  de  murallas  y  de  torres  sólidas.  Jericó  fué  la 
primera  ciudad  á  que  entraron  los  israelitas  en  el  país  de 
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Canaan  que  Josué  tomó.  El  Señor  había  dicho  á  éste  que 
le  entregaría  I^  ciudad  ^  sétimo  día,  que  sus  murallas  cae- 
rían al  ruido  de  las  trompetas.  Diaria^n^eme  Ips  i^r^^^áj^s 
daban  vueltas  al  rededor  de  la  ciudad  llevando  el  Arca  de 
la  AUaoza;  al  sétimo,  cuando  los  sacerdotes  sonaron  5us 
trompetas  de  cuerijios  de  carnero,  las  murall^§  cayeron,  el 
piieblo  de  Jericó  arrojó  un  grito  y  los  israelijtaS  seafpd^r 
rarpn  de  la  ciudad. 

Al  ir  n<íSQ!tro3  pa^^ndo  á  través  de  tapottepioB^  p^rtiir- 
baban  nuestro  exjánien  de  elijan  y  niiestros  recuerdos,  lo$ 
habitantes  que  encoptrábamos,  desarrapadps  y  dema^r^- 
dos,  y  muchos  perros  flacos  escandalosos. 

Jesucristo  pa^só  por  J^ericó  inultitud  de  veces. 

¿  Dónde  estaría,  nos  preguntábamos,  el  sicómoro  i,  que 
íe  isubió  Zaqueo,  p^ra  y^  pa^ar  al  Salvador,  y  1^  casa  don- 
de ]é¿  alojó?  ¿  Dóad^e  estaría  la  puerta  de  la  ciudad  en  que 
se  hallaba  el  ciego  á  qyien  Jesús  devolvió  la  vis(a? 

£1  dragomán  nos  respondió  que:  nadie  sabia  nada  de 
estos  pasajes,  que  no  b^tbía  en  este  sitio  una  alma  que  hu- 
biera buscado  las  pisadas  de  Jesucristo,  ni  monumento  al- 
guno que  perpetuase  los  acontecimientos  grandiosos  que 
alK  se  verificaron. 

Algunos  creen  que  el  sicómoro  de  Zaqueo  estaba  en  la 
yia  principal  que  boy  conduce  á  Jerusalem,  y  que  su  casa 
estaba  donde  hoy  está  la  Torre  cuadrada;  pero  esas  creea- 
cias  piadosas  no  tienen  sólidos  fundamentos. 

¡Infeliz  Jericó,  que  has  figurado  tanto  entre  los  hebreos 
y  entre  los  cristianos!  Maldüo  seré  delante  de  Jekímá^  di- 
ee  el  Texto  Bíblico,  el  hcntbre  que  se  levante  y  quiera  reeát- 
JUarte;  él  perderá  su  primogénito  al  echar  los  cimieníos^  y 
m  último  hipi  cuando  ponga  las  puertas  de  la  ciudad* 
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•  'Salimos  ^  Ja  población,  y  habiendo  caminado  como 
mü^^SK»,  nos  detuvimos  sobre  una  eminencia  ^ue  dom*!- 
naíbaaqueBaen  una  gran  parte,  entre  una  ^vegetación  me* 
j(>r/j4Mito>á'un  gran  montón  de  tierra  regada  46  pfied^afS 
fldjas  fdñ  mucbofi  tiestos  de  barro. 

£tttál>amo&  abajo  de  la  fuente  de  Elíseo,  y  i  ios  paés  de 
la  monzafta  donde  d  Salvador  tuvo  su  cuarentena  de 
ajuinOyifle'Of ación  y  recogimiento. 

ffaAesl^ñ»-  ndojes  señalaban  las  seis  de  la  tarde  en  punto, 

iCasÉiBi^  llegamos  >á  ese  lugar,  el  mukre  y  el  dragomán 
qoe  Be  adelantaron,  habían  descargado  y  desaparejado 
alU  las  dos  muías  en  que  llevaban  nuestras  provisiones 
y  nuestro  ^uipaje,  habian  desensillado  allí  sus  caballos 
y  estaban  ocupados  armando  tres  tiendas  de  campaña  pa- 
ra que  pernoctáramos. 

Nos  apeamos  de  nuestros  caballos  y  los  dejamos. 

En  seguida,  emprendimos  andar  á  pié  un  poco  para  es- 
tirar las  cuerdas  y  descansar. 

Subimos  al  gran  montón  de  tierra  que  estaba  cerca  y 
estuvimos  algunos  minutos  mirando  el  país,  fuimos  des- 
pués á  lavarnos  las  manos  á  un  arroyuelo  vecino  que  ve- 
nia de  lá  montaña  y  que  se  metia  entre  las  chozas  de  Je* 
rico,  y  paseamos  algo  por  los  alrededores  más  inmediatos. 

Esa  tarde  los  tres  amigos  compañeros,  siempre  conten- 
tos, siempre  cariñosos,  siempre  parlantes,  habiamos  esta- 
do Alguaza:  habiamos  apostado  carreras  en  el  camino^ 
habiamos  coleado  cada  uno  los  caballos  de  los  demás,  ha-» 
biamos'  charlado,  reído  y  gritado  como  muchachos.  La 
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llanura  de  Jericó,*  placentera  con  sus  sembrados  y  con  sus 
campos  verdes  oleando,  con  sus  sicómoros  elevando  sus 
grandes  troncos  y  derramando  su  fronda  con  majestad, 
con  sus  altos  palmares  abriendo  al  aire  sus  abanicoSi  con» 
sus  álamos  blancos  tremolando  con  suavidad  sus  hojas  co- 
mo de  plata,  con  su  camino  amarillo  y  plano  tendido  co- 
mo un  listotí  de  oro  entre  aquella  verdura  fresca  tan  ^n- 
toresca,  el  sol  declinando  con  una  belleza  y  con  una  dul- 
zura infinita,  bajando  del  cielo  azul  á  horizontes  quiméri- 
cos de  colores  y  á  profundidades  de  luz  dorada  como^é 
encanto,  los  afamados  sitios  que  habiamos  visitado  aque» 
lia  mañana,  nuestra  inmensa  satisfacción  por  haberloa  vlá* 
to,  nuestros  deseos  en  esa  parte  logrados  y  realizados,  to- 
das estas  circunstancias  tan  seductoras,  tan  alhagUeñas> 
tan  agradables,  hicieron  que  hubiéramos  estado  en  aque- 
lla tarde,  con  esa  animación,  con  esa  alegría,  con  ese  fes- 
tejo que  traduciamos  en  pláticas  entusiastas,  en  chistes 
improvisados  y  en  breves  y  gratas  chanzas. 

Cuando  Volvimos  á  nuestro  paradero,  encontramos  nues- 
tro campamento  enteramente  montado. 

Estaban  armadas  las  tres  tiendas  de  campaña :  dos,  de 
lona  rayada  de  blanco  y  rojo  adornadas  de  anchas  cintas 
y  largos  flecos,  y  la  otra,  de  tela  de  lana  burda ;  las  dos 
primeras,  para  nosotros*  y  la  última  para  los  dependien- 
tes que  iban  acompañándonos.  A  un  costado  de  las  tien- 
das, cenaban  los  caballos  y  las  muías  en  un  pesebre  im- 
provisado con  ramas  de  sicómoro;  al  otro  costado  ardia 
una  lumbrada  de  plantas  secas  y  de  pedazos  de  troncos 
de  árboles ;  un  reducido  espacio  del  suelo  frente  á  las  tien*» 
das,  estaba  desenyerbado,  barrido  y  muy  bien  regado.  Las 
primeras  sombras  de  la  noche  envolvian  aquel  cuadro  nu6« 
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vo  para  nosotros»  y  lo  hacían  fantástico  la  lumbrada  ex- 
halando llamas  y  humó,  y  nuestros  servidores  con  sus  ves- 
tidos árabesi  yendo  y  viniendo,  poniendo  la  mesa  de  la 
comida,  calentando  cacerolas  y  asando  carne  sobre  las 
brasas. 

Una  de  las  tiendas  principales  servia  sólo  de  comedor. 
Sobre  una  mesa  que  formaron  con  los  cajones  á  propósi- 
to donde  llevaban  las  provisiones,  nos  dieron  una  comida 
bastante  buena;  más  bien,  un  banquete  inesperado  y  lujo- 
so^ atento  el  lugar:  nos  cambiaron  tres  servicios,  distin- 
guiéndose el  de  los  postres;  el  vino  estuvo  excelente  y  el 
café  de  superior  calidad.  El  dragomán  nos  dijo:  que  en 
Jerícó  nos  habia  servido  el  banquete  de  viaje,  que  esa  era 
su  costumbre  con  todos  los  peregrinos  que  lo  ocupaban. 

Platicamos  mucho  de'sobremesa,  bromeamos^  reimos  y 
nos  acordamos  de  México. 

A  las  nueve,  sentimos  el  cansancio  de  todo  el  dia  y  de- 
jamos la  mesa  para  acostarnos. 

(Magnifica  recámara  y  magníficos  lechos! 

La  mejor  de  las  tiendas  contenia  tres  catres  bien  aten- 
didos, un  velador  de  lona  con  una  bujía  muy  fina  y  una 
grande  estera  de  palma  cubriendo  el  piso. 

Acostados,  seguiamos  la  charla  por  algún  tiempo :  uno 
á  uno  se  fué  durmiendo,  y  el  último,  que  fui  yo,  apagó  la 
vela  sin  decir  nada* 

No  pude  dormirme  luego :  los  objetos  que  habia  yo  vis- 
to en  el  dia,  me  preocupaban  y  desvelaban.  Con  los  ojos 
cerrados  miraba  yo  esos  objetos  en  mi  interior,  no  reco- 
rriéndolos, no  analizándolos,  sino  por  decirlo  así,  sabo- 
reándolos, apropiándomelos  por  medio  del  sentimiento, 
prolpng^ndo  Iss  impre§i9n^3  extraordinariai  fantáitlcMi 
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que  á  mt  alma  la  habían  causado.  En  otrost  téimioosc  no 
roconocia,  no  ratonaba  con  los  objetos  que*  h^Hils^y^  ^Asr 
to,  no  los  estudiaba,  no  reflexionaba  en  ello3';  ri^f^a^rM* 
pecto  de  su  presencia  activo  y  libre  mí  pensanoientDi;  mi> 
alma  se  ñjaba,  se  concentraba,  se  absorvia  en  las  idead 
nuevas  tan  especiafós  que  aquellos  objetos  me  habíais  tími- 
do, é  inadvertido,  inconsciente,  sin  saber  cómo  ees^mt par- 
va qué  erar  la  visión  que  me  entretenía,  yOr  vam  ocupt^^a) 
de  lo  que  veia  y  m^ desvelaba.  Gomólos idaologiatai^tdá^ 
ce|i :  no  discurrid,,  no  cavilaba  yo  en  esos  instantes»  sir» 
que  ea-  e$os  instantes,,  yo  me  engolfaba,  yo.coníeífífMkh^ 

LaiHochesíguid  avanzando:  sentí  la  necedad  ¡tnfifer 
riosa  y  dulce  de  descansar;  poco  á  poco  miai<^ai^'Selliee 

ron  haciendo  incoherentes vagas díf^^Mat* .  perd¿ 

la  concienjpia  de  mí  mismo,  y 

¡Hasta  mañana! 
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Uáfitna  encuitadorft.— Xaftaente  de  ÉUmo.— L»  montAHa  de  la  Caarentena.—LM  gratas 
dé  loa  AniOQMtM..->La  «e^róefon  dél.BoAárid.-4A  cvvertia;  dé  lai  aiele  Vfrgenea;— Con* 
tmoamofl  el  camino  &  JernBalem.--Lagap  en  qne  Joans  annnció  k  sns  disoipnlos  su  pa- 
rioit  7  SH  mnerte.— Camino  donde  U20  la  par&bola  del  Samaritaao El  yalle  de  las  Es- 
pinas—La Atente  de  los  Apóstoles;— La  aldea  Abndis.— Se  comprenden  algnnas  inspira- 
dones  de  los  poetaa  bíblicos.— La  piedra  del  Co1oqaio.-^BetlLania.-Jia  casa  de  Simón 
el  lepToao«  donde  liarla  Magdalena  nngió  la  oáb^aia  del  SalTador— La  can  de  Lázaro, 
-ja  aepnlcro  7  la  resurrección  de  esté  amigo  de  Jeeucristo.--NReflezlones.~Xahignera 
■uMécIda  per*  él  Sefio^—^Betlipliagér-^  monté  d9  los  OUvos.-Xa  Omta  de  Santa  Pe- 
lagia.— La  capilla  de  la  Ascensión — Cómo  se  verificó  ósta!<— Los  templos  qneba  habido 
en  a4|iiél  lagar.- La  festividad  de  todos  lórf  afios.^-^bBervaclonés  desde  el  minarete  de 
la  BMi^nita  4ab  está^^sobre  el  mófate  0]4Tete.H~Alfljaiidfrof  el  Grande^— Conníemoracion 
de  la  entrada  triunfal  de  Jesns  en  Jemsalem.<—Becnerdos  del  sitio  de  Tito.— Toma  de  la 
tínüá  por- lor  Cnmidesi^Sl  Mo  donde  tm  tngsl  «mmo!»  A  UíYítgttirMitfía  stt  ninertéi 
—«E^  logar  en  qne  el  Salyador  compuso  el  Padre  iVtfesfrD.<-La  Dnqnesa  de  BonOlon, 
pttSdéiá4élar'rdof  dTüttirergkiA^St'Cdnfebt^  d^  úiáá¡áá  caUnéUta^.^E!  siilo  donde 
los  Agósteles  composif  ron  el  Osdo.-«E1  ponto  del  mente  donde  Jesns  contempló  k  Je- 
msUénr  j^  Uoi^.- La  OataSuo^a  en  qne  nos  alojamos:  nnésiras  celdas:  el  refectorio. 


Bf  levántela  lasrcaatro  de  ki;  ffl^ífiafria^ 

;í    Eb  Oriente;  se  h&iisi6a  csí»g^áo  dt  VáporéS  qii« 

lá-  noche  había,  condensádo,  el  palacio  de  k  \üi^ 

esthba  cerrado'  completamente,  ^bre  la  i%gioií  del 

sol  habia  tm  cortinaje  ne^ro,  donde  sólo  se  notaban 
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algunos  luceros  pequeños  como  nadando  entre  las  tinie- 
blas; la  Aurora  dilataba  en  presentar  su  rostro  rosa  y  su 
cabellera  rubia:  en  vano  se  calculaba  la  hora  de  su  salida 
registrandp  como  los  primeros  hombres,  las  constelacio- 
nes diseminadas  sobre  los  cielos. 

Como  á  las  cinco,  la  sombra  negra  de  los  nublados  se 
hizo  pedazos,  y  la  Aurora  se  asomó  saliendo  de  las  mon- 
tañas liSgubres  del  mar  Muerto:  no  era  la  diosa  misterio- 
sa de  Guido  Remi,  en  su  carro  de  fuego,  rodeada  de  las 
horas  y  precedida  del  alba,  alumbrando  los  horizontes  ta- 
pados por  la  noche  con  su  manto  lleno  de  estrellas ;  no  era 
la  sílfíde  de  los  poetas,  fresca  y  tímida,  destilando  perlas 
trasparentes  sobre  las  flores  de  la  mañana:  era  una  bacan- 
te romana  ebria,  de  mejillas  purpúreas  y  ojos  ardiendo, 
qíie  esparcia  su  cabellera  negra  sobre  el  cóncavo  firma- 
mento y  que  con  dedos  de  lumbre  incendiaba  todo  el 
Oriente. 

Observé  que  los  montas  Moab  estaban  jquemándose, 
que  el  mar  Muerto  se  iba  convirtiendo  en  lago'  de  fu^o, 
que  cada  vez  resplandecían  más  sus  aguas  chispeando  y 
deslumhrando  terriblemente:  estaba  yo  de  pié  sobre  el 
montón  de  tierra  próximo  á  nuestras  tiendas,  y  me  ima« 
ginaba  que  ese  montón  era  la  colina  célebre  de  Mambre, 
y  que  yo,  como  Abraham,  miraba  las  ciudades  de  la  Pen- 
tápolis  envueltas  en  turbiones  de  llamas  convirtiéndose  en 
negras  pavezas  y  en  cenizas  que  el  viento  airado  tleqx)!- 
voreaba  y  que  la  humareda  apenas  dejaba  ver;  me  pare- 
cía que  observaba  yo  á  Sodoma,  Gomorra,  Seboin  y  Ada- 
ma sobre  un  brasero  fundiéndose  y  derrumbándose:  que 
miraba  desaparecer  sus  torres,  sus  palacios  y  todos  sys 
ediñcioi;  que  presenciaba  la  agoniá  desgarradora^  do  sui 
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kombres  y  sus  mujeres  muriendo  abrazados  por  el  incen- 
dio; creía  yo  que  aquella  mañana  triste,  era  la  inolvidable 
mañana  en  que  la  tierra  de  Gálgala  y  el  vsúle  de  Siddin, 
se  convirtieron,  de  la  región  más  riente  y  más  venturosa, 
en  el  más  espantoso  infierno» 

Instintivamente  pronunciaron  mis  labios  estas  palabras 
que  escribió  un  poeta:  ^ 


**Sodoma,  Seboin,  Gón\6ira,  Adama, 
¿Dó  fue  vuestra  grandeza? 
¿Qué  fué  de  vuestra  fama 

Y  brío  y  ¿gentileza? 
Toda  aquella  feraz,  amplia  comarca. 

Tan  opulenta  un  día; 
Todo  cuanto  Pentápolis  abarca, 

Es  soledad  vacíal " 


Vine  á  juntarme  con  mis  compañeros,  tomamos  un  cho- 
colate y  nos  encaminamos  á  visitar  la  fuente  próxima  de 
Elíseo,  y  á  observar  desde  lejos  la  montaña  de  la  Cua- 
rentena, no  pretendiendo  subir  á  ésta,  por  lo  penoso  de  la 
pendiente  y  porque  no  contábamos  con  el  tiempo. 

La  fuente  de  Eliseo,  llamada  por  los  árabes  Aain-Sul- 
izn^Jiunie  del  Sultauy  brota  de  la  tierra  al  pié  de  un  pe- 
queño cerro,  poco  distante  de  la  montaña  de  la  Cuarente- 
na: al  salir,  los  chorros  empujan  una  multitud  de  Conchi- 
tas que  hay  en  el  lecho  y  están  jugando  con  ellas;  el  agua 
tnuy  clara,  se  reúne  en  un  gran  depósito  donde  cruzan  mu- 
chos pescados,  y  se  derrama  en  un  arroyo  ancho  y  pro- 
fuhdo  que  desciende  casi  lleno  muy  poco  apoco.  Losbor- 
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des  $oíi  ddicíoBQs:  ttstán  vefltídci$  de  ^ratna'y  ^vabc^dog 
de'hertWJispp  áirbcle3,  «eptoe  los  íqvje<»eeoottwtríiiiidl ¡cono- 
cido por  j'uyuim/  qpue  florea  dos  vooes  al  aSo  y  qvn^  huele 
mucho;  las  acacias  de  ^ran  follaje  y  <1^  varas  flexibles 
muy  espinosas^  con  cuya  madera  Moisés  ioizo  el  Arca  de 
la  Alianza,  el  tabernáculo,  la  mesa  de  los  panes  de  la  pro- 
posición y  el  altar  de  tes  holocaustos;  y  el  ¿i?bol  que  cono* 
cemos  apellidado  por  los  árabes  myrobolam  ó  zakkum,  de 
donde  extraen  un  bálsamo  que  sirve  para  medicamento  de 
las  heridas,  y  que  se  cree  que  es  el  mismoque  la  Escritu- 
ra llama  de  Galaad,  con  «Icualihan  cargados  los  camellos 
de  los  hermanos  de  José  cuando  «stos  le  vendieron  á  los 
mercaderes  que  le  llevaron  á  Egipto,  el  bálsamo  que  en- 
traba en  la  composición  del  perfume  que  Moisés  mandaba 
quemar  delante  del  tabernáculo,  el  que  se  enviaba  á  Ale- 
jandro ál  Grande  todos  los  dias,  el  que  Pompeyo  llevó  á 
Roma  como  un  presente  y  el  que  Vespaciano  y  Tito  em- 
plearon en  las  solemnidades  de  sus  victorias. 

Se  nombra  de  Eliseo  la  fuente  que  contemplamos,  por- 
que conforme  á  la  tradición,  el  profeta,  á  solicitud  de  los 
habitantes  de  Jericó,  purificó  éhizo  dulce  el  agua  echán- 
dola sal,  de  manera  que  para  lo  sucesivo  fto  produjera  la 
mrurte  ni  la  esterilidacL 

Se  conservan  las  palabras  de  Eliseo,  y  se  usa  como  él 
de  sal  en  la  ceremonia  de  la  bendición  de  la  agua  que  ha- 
cen los  sacerdotes  católicos,  el  sábado  santo  de  todos  los 
años. 

Opina  la  Historia,  que  en  las  cercanías  de  la  fuente  de 
Eliseo,  estuvo  Abraham  cuando  vino  de  la  Caldea,  que 
dentro  de  los  bosques  que  rodean  la  fuente,  vivió  Raabh 
la  cortesana  única  salvada  del  extrago  que  hicieron  loi 
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israelitas  al  apoderarse  de  Jericó,  y  que  cuando  Pompe- 
yo  vino  á  expedicionar  por  estas  comarcas,  recibió  en  el 
camino  la  interesante  noticia  de  la  muerte  de  Mitridates, 

La  montaña  de  la  Cuarentena,  está  á  corta  distancia 
de  la  fuente  de  Elíseo :  es  de  piedras  calcáreas,  se  eleva 
verticalmente  á  una  altura  como  de  ochenta  metros,  tiene 
una  figura  como  de  cono  truncado,  y  de  su  cima  descien-^ 
den  desgarraduras  y  ásperas  grietas :  sobre  sus  flancos 
inaccesibles,  se  ven  cavernas,  cuevas  y  agujeros  de  todos 
tamaños;  no  hay  vejetacion  por  ninguna  parte:  la  monta- 
ña empinada  color  de  piel  de  pantera,  se  nota  como  una 
montaña  roída  y  carcomida  en  varios  sentidos,  como  una 
enorme  colmena  llena  de  celdas  y  de  cortes  abandonados. 

Cuentan  que  es  muy  difícil  subir  á  la  cumbre  de  esa 
montaña,  que  allí  hay  una  iglesia  en  ruina,  y  que  desde 
esa  altura  se  ve  todo  el  valle  regado  por  el  Jordán,  el  mar 
Muerto  en  toda  su  fúnebre  plenitud,  los  montes  Moab  y 
de  Gaalad,  como  una  ebullición  gigantesca  de  tierra  con 
borbotones  horribles,  el  Líbano  y  el  Anti- Líbano  allá  de- 
masiado lejos,  con  su  vestidura  oscura  originada  por  el 
gran  número  de  sus  pinos  y  de  sus  cedros. 

La  montaña  de  la  Cuarentena,  hemos  indicado,  que  se 
llama  así,  porque  en  una  cueva  de  ella,  durante  cuaren- 
ta días  y  cuarenta  noches,  ayunó  y  oró  Jesucristo  después 
que  se  bautizó.  Un  escritor  notable  hace  esta  observación: 
**  Moisés  ayunó  cuarenta  dias,  como  ui%preparativo  para 
ir  á  recibir  las  tablas  de  la  ley  en  el  monte  Sinaí,  Elias 
ayunó  cuarenta  dias,  para  subir  la  montaña  de  Horeb  ó 
montaña  de  Dios,  y  el  Salvador  ayunó  cuarenta  dias,  pa- 
ra sancionar  el  ayuno  como  un  precepto  evangélico.  El 
número  ctiarenta,  es  número  sagrado :  en  el  Diluvio  llovió 
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cuarenta  días  y  cuarenta  noches,  los  israelitas  htbíeron  un 
viaje  de  cuarenta  años  para  llegar  á  la  tierra  de  promi- 
sión, Jesucristo  duró  cuarenta  horas  dentro  del  sepulcro. 

También  se  nombra  la  montaña  de  la  Cuarentena 
"montaña  de  la  Tentación''  ó  del  "Diablo."  Sobre  la  ci- 
ma de  ella,  Satanás  tentó  á  Jesús,  enseñándole  y  ofre- 
ciéndole los  reinos  de  la  tierra  si  le  adoraba ;  las  piedras 
de  esta  montaña,  eran  las  que  el  tentador  quería  que  el 
Señor  convirtiera  en  pan. 

Dice  San  Mateo:  "Jesús  fué  conducido  por  el  Espí- 
ritu al  desierto,  para  que  le  tentara  el  diablo.  Y  habiendo 
ayunado  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches,  llegó  el  tenta- 
dor. Y  le  dijo  Jesús:  vete  Satanás;  escrito  está:  adorarás 
al  Señor  tu  Dios  y  le  servirás.  Y  el  diablo  se  retiró  y  lle- 
garon los  ángeles  y  le  sirvieron. " 

¡Cuánta  enseñanza  hay  en  este  pasaje! 

El  Señor  no  fué  espontáneamente  á  la  tentación,  sino 
que  fué  conducido  á  ella;  al  ir,  habia  ayunada  cuarenta 
dias  y  cuarenta  noches ;  el  espíritu  maligno  se  retiró. 

Según  esto,  no  yendo  á  las  tentaciones  voluntariamente 
y  yendo  á  las  forzadas  con  el  auxilio  de  la  penitencia  y  de 
la  oración,  se  triunfa  de  ellas  ahuyentándose  el  e^íritu 
de  maldad.  Eñ  las  tentaciones  buscadas,  en  la  exposición 
al  peligro,  puede  á  lo  más  obtenerse  la  gracia  de  la  fuga; 
en  las  no  buscadas,  inevitables  y  con  el  preparativo  de  la 
mortificación  y  de  fe  plegaria,  se  puede  obtener  la  gracia 
del  combate  y  la  dicha  de  la  victoria.  Dios  abandona  á 
las  úm?LS  fariseos  que  le  piden  milagros  sobre  los  aires, 
dejándolas  hundirse  entre  sus  deseos  y  sus  sentimientos  y 
haciendo  el  castigo  correspondiente  á  la  naturaleza  de  su 
pecado,  y  salva  á  las  almas  vírgenes  martirizadas  en  los 
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lugares  de  escándalo  y  de  prostitución,  conservándolas 
puras  como  los  ángeles. 

Las  grutas  que  se  ven  sobre  las  vertientes  de  la  mpn- 
taña  de  la  Tentación,  han  sido  habitadas  por  anacoretas  y 
cenobitas  en  los  primaros  tiempos  del  cristianismo  y  en 
la  Edad  Media. 

Relatan  Iqs  historiadores  de  estos  lugares :  que  esoa 
monges  eran  tan  austeros  y  penitentes,  que  se  pasaban 
dias  sin  comer;  que  sus  celdas  eran  tan  pequeñas,  que 
apenas  cabian  en  ellas ;  que  nada  tenian  suyo,  hasta  el  gra- 
do de  que  sus  hábitos  eran  diariamente  diversos;  que  los 
que  eran  ilustrados,  leian  en  sus  breviarios  oraciones,  pre- 
ces y  salmos;  y  que  los  que  no  sabian  leer,  se  contentaban 
con  repetir  muchas  veces  el  *' Padre  Nuestro"  y  la  *'Ave 
María,"  agregando  algunas  deprecaciones  que  hablan 
aprendido  de  memoria  en  las  horas  de  rezo  que  tenia  la 
comunidad. 

Así  explican  el  origen  del  rosario  tan  usado  entre  los 
cristianos. 

La  primera  idea  del  rosario,  viene  de  la  India  Orien- 
tal :  los  indos  creen  que  el  nombre  de  Dios  es  un  fuego 
que  consume  todos  los  pecados  y  lo  pronuncian  constan- 
temen  te.  Los  anacoretas  y  los  cenobitas  dieron  al  rosario 
la  forma  de  salmos  á  la  Virgen,  supliendo  el  oficio  divino 
establecido  en  la  Iglesia  antigua,  y  Santo  Domingo  acabó 
de  arreglar  esa  devoción  como  está  hpy,  con  misterios  y 
ofrecimientos,  queriendo  de  este  modo  que  los  misterios 
que  en  tiempo  de  los  Abigenses  eran  profanados  y  escar- 
necidos, fueran  honrados  y  enaltecidos  por  todos  los  fíeles^  . 

En  una  de  l^s  cavernas  de  la  montaña  que  estamos 
viendo,  asegura  d  escritor  Poujousetal,  que  habitaron  sie* 
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te  vírgenes,  teniendo  cada  una,  una  celdilla  pequeña  don- 
de moraba  y  donde  quedaba  enterrada  cuando  moría:  ex- 
plica que  esa  caverna  era  el  convento  de  aquellas  monjas, 
y  que  el  rededor  eran  sepulcros  abiertos  y  sepulcros  ce- 
rrados ;  que  las  vírgenes  que  allí  vivían,  se  iban  renovando 
en  aquellas  tumbas,  teniendo  por  compañeras  alas  difun- 
tas; que  eran  conducidas  allí  desde  niñas  y  que  hacían  ac- 
tos crueles  de  penitencia. 


Regresamos  de  nuestra  expedición  y  ya  encontramos 
nuestro  campamento  alzado  y  listos  nuestros  caballos. 

Montamos,  y  seguidos  de  nuestras  muías  cargadas  y  de 
nuestros  criados  cuidándolas,  continuamos  nuestro  ca- 
mino. 

Tomamos  un  sendero  que  atravesaba  un  terreno  cubier- 
to de  yerbas,  y  pasamos  junto  á  una  colina  curiosa  que  al 
parecer  es  artificial. 

En  este  camino,  cuando  Jesús  hacia  su  ultimo  viaje  vi- 
niendo de  Jericó  para  Jerusalem,  llamó  á  sus  discípulos 
aparte  y  les  dijo: 

"Mirad :  vamos  á  Jerusalem  y  serán  cumplidas  todas  las 
cosas  que  escribieron  los  profetas  del  Hijo  del  Hombre. 

"  Porque  será  entregado  á  los  gentiles  y  será  escarneci- 
do y  azotado  y  escupido. 

**Y  después  que  le  azotaren,  le  quitarán  la  vida  y  resu- 
citará al  tercero  dia." 

Después  de  algún  tiempo  de  andar,  llegamos  á  unas 
ruinas  de  edificios  antiguos^  casi  perdiéndose,  en  cuyo 
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punto  refiere  la  tradición  que  Jesús  curó  á  un  ciego  que 
estaba  sentado  junto  al  camino  y  que  le  gritaba:  "Jesús, 
hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mí." 

Muchos  objetos  de  los  que  hay  en  la  via  por  donde  íba- 
mos andando,  están  llenos  de  memorias  monumentales: 
ora  es  un  torrente  cuyas  aguas  recuerdan  á  Jeremías,  ora 
es  el  cimiento  de  una  torre  que  hizo  pedazos  el  ejército 
de  Pompeyo,  ora  es  una  piscina  que  tiene  el  nombre  de 
Arquelao  hijo  de  Herodes,  ora  es  una  laura  que  dejaron 
los  religiosos  que  había  en  los  primeros  siglos. 

En  toda  la  Tierra  Santa,  pero  especialmente  en  las  cer- 
canías de  Jerusalem,  se  vive  con  los  patriarcas,  con  los 
profetas,  con  los  portentos  y  los  milagros; se  respira  una 
atmósfera  religiosa  de  santidad ;  se  ve  con  avidez  regis- 
trando Cuanto  se  encuentra:  en  cada  camino,  en  cada  po- 
blación, en  cada  montaña,  en  cada  campo,  en  cada  árbol, 
en  cada  piedra,  se  lee  un  suceso,  una  máxima,  un  recuer- 
do, un  comentario  de  la  historia  más  importante ;  se  con- 
templa mucho,  se  observa  mucho,  se  aprende  mucho,  se 
piensa  mucho,  y  se  reflexiona  más ;  el  alma  experimenta 
una  compunción  dulce  y  consoladora;  se  siente,  como  di- 
ce un  viajero,  que  £stá  uno  en  relación  directa  inmediata 
con  la  Divinidad. 

El  cartino,  se  hacia  cada  vez  más  difícil  y  más  pesado: 
Cerros  pelados,  voladeros  horribles,  barrancas,  peñascos, 
abismos,  veredas  torcidas  inlpractibles  ó  muy  penosas. 
Así  subimos  el  desfiladero  de  Jericó  y  Volvimos  á  encon- 
trar el  torrente  Nahr-el-Kelt,  continuamos  sobre  una  via 
militar  antigua,  y  llegamos  á  la  cuesta  escarpadísima  que 
nombran  de  Adummim,  donde  estaba  el  lindero  entre  la 
tribu  de  Judá  y  la  de  Benjamín^  Nos  enseñaron  una  emi« 
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nencia  desde  la  cual  se  ve  un  convento  destruido  llama- 
do de  San  Juan,  que  está  erigido  en  el  sitio  donde  según 
la  leyenda,  San  Joaquín  venia  á  pedir  á  Dios  que  cesara 
la  esterilidad  de  su  esposa  Ana,  y  observamos  un  khan 
ú  hostería  en  ruinas  cerca  de  la  cual  hay  una  cisterna  se- 
ca y  abandonada* 

En  este  camino,  señalado  desde  lo  antiguo  como  teatro 
de  ladrones  y  de  asesinos,  y  refiriéndose  á  im  mesón  que 
hubo  en  el  sitio  del  khan  arruinado  que  acabamos  de  men- 
cionar, Jesucristo  hizo  su  célebre  parábola  del  Samari- 
tano,  con  la  que  enseñó,  quién  era  eljfirtf/tmo  á  quien  de- 
bemos amar  como  á  nosotros  mismos. 

Según  San  Lúeas,  un  doctor  de  la  ley  preguntó  á  Jesús: 
¿quién  es  el  prójimo? 

"Jesús  dijo:  un  hombre  descendía  de  Jerusalem  á  Je- 
ricó,  y  cayó  entre  ladrones;  los  cuales  le  despojaron,  é  hi- 
riéndole, se  fueron  dejándole  medio  muerto. 

"Y  aconteció,  que  descendió  un  sacerdote  por  el  mismo 
camino;  y  viéndole,  se  pasó  de  un  lado. 

"Y  así  mismo  un  Levita,  llegando  cerca  de  aquel  lugar 
y  mirándole,  se  pasó  también  de  un  lado. 

"Mas  un  Samaritano,  que  iba  su  camino,  viniendo  cer- 
ca de  él,  y  viéndole,  fué  movido  á  misericordia* 

"Y  llegándose,  le  vendó  las  heridas,  echándole  en  ellas 
aceite  y  vino;  y  poniéndole  sobre  su  cabalgadura,  le  lle- 
vó al  mesón,  y  tuvo  cuidado  de  él. 

"Y  al  otro  dia  partiéndose,  sacó  dos  denarlos y lo§ dio 
al  mesonero,  y  le  dijo:  cuida  de  él;  y  todo  lo  que  demás 
gastares,  yo  cuando  vuelva,  te  lo  pagaré. 

"¿Quién,  pues,  de  estos  tres  te  parece  que  fué  el  pró- 
jimo de  aquel  que  cayó  entre  los  ladrones? 
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"Y  él  dijo:  El  que  usó  de  misericordia  con  él  Entonces 
Jesús  le  dijo :  Ve  y  haz  tú  lo  mismo. " 

El  país  por  donde  avanzábamos,  conocido  también  por 
el  valle  <le  las  Espinas,  Wadi-sidr,  es  melancólico  y  deso- 
lado; los  terrenos  tendidos  entre  los  valles  y  las  laderas 
de  las  montaña,  presentan  algunos  matorrales  de  yerbas 
salvajes  rastreras,  algunos  manchones  de  césped  donde 
crecen  margaritas  amarillas  raquíticas  y  árboles  sin  som- 
bra enmarañados  y  empolvados  que  repelen  con  su  pre- 
sencia; abunda  el  arbusto  espinoso  y  flexible  llamado  f¿í- 
Hniapseudo  acacia,  del  que  según  todas  las  probabilida- 
des, hicieron  los  judíos  la  corona  de  espinas  del  Reden- 
tor, En  todo  el  camino,  no  encontramos  caminantes,  ni 
habitaciones,  ni  animales  ütiles :  el  sol  caia  á  plomo  produ- 
ciendo un  calor  horrible ;  el  aire  caliente  y  raro,  hacia  tra- 
bajosa la  respiración  y  chamuscaba  la  cara.  En  nuestra 
carabana  íbamos  andando  uno  tras  otro,  callados,  fatiga- 
dos, paso  á  paso,  buscando  una  sombra  donde  tomáramos 
refrigerio:  el  cielo  azul  pálido,  enteramente  raso,  era  una 
bóveda  imponente  y  solemne,  de  cuando  en  cuando  cru- 
zada por  el  vuelo  de  alguna  águila  negra  ehorme  ó  por 
bandadas  de  pajaritos  pardos  y  blancos. 

Por  fin,  á  las  once,  descubrimos  al  pié  de  una  loma  ári- 
da sal  picada  de  rocas,  una  pared  con  un  arco  incrustado 
de  cuyo  centro  salía  un  chorro  pequeño  de  agua,  que  se 
recogia  en  una  taza  é  iba  en  seguida  á  surtir  una  pila  de 
piedra  que  estaba  á  un  lado.  Esta  fuente  se  llama  por 
los  árabes  Bir-el-Haud,y«^fe  de  la  pila,  y  por  los  cristia- 
nos "Fuente  délos  Apóstoles. n  Aquí  se  detenían  estos 
preclaros  varones  solos  y  acompañando  al  Salvador  en 
Jas  muchas  veces  que  caminaron  de  Jerusalem  para  Jeri- 
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có  y  vice  versa,  y  aquí  se  han  detenido  los  viajeros  á 
descansar  y  á  beber  el  agua,  que  es  buena,  aunque 
con  el  defecto  de  tener  que  tamizarla  ó  examinarla  mu- 
cho, antes  de  tomarla,  porque'  en  ella  abundan  las  san- 
guijuelas. 

Allí  almorzamos  y  estuvimos  un  rato  acostados  bajo  la 
sombra. 

Comenzaba  á  declinar  el  dia  cuando  salimos  de  este 
paraje. 

Subimos  la  loma  inmediata  por  una  ruta  áspera  y  pen- 
diente bien  trabajosa  y  alcanzamos  una  esplanada.  Al 
Sur  se  veia  una  aldea  nombrada  Abudis,  que  se  preten- 
de ser  la  antigua  Bahurim,  donde  David  fué  insultado  y 
apedreado  por  Semei,  donde  Jonathas  y  Achimas,  perse- 
guidos por  Absalon,  se  escondieron  dentro  de  un  pozo,  y 
por  donde  Faltiel,  marido  de  Michol,  seguia  á  ésta  lloran- 
do cuando  la  traian  para  restituirla  á  David,  á  quien  fué 
prometida  primeramente;  al  Oeste  se  descubre  Bethania, 
un  cortijo  pobre,  metido  entre  dos  montañas  y  algunos 
árboles. 

El  camino  va  atravesando  por  valles  y  cerros  tristes, 
entre  subidas  y  entre  bajadas.  Por  todas  partes  se  ve  de- 
sierto, las  montañas  están  muy  juntas:  se  domina  una  y 
resulta,  otra.  Un  viajero  curioso  ha  hecho  la  observación: 
que  cuando  desde  la  cima  más  eminente  se  miran  las 
otras  cimas  de  aquellas  montañas  así  agrupadas,  parecen 
un  ganado  de  ovejas  y  de  carneros ;  y  reflexiona  que  de 
ese  modo  se  comprende  la  inspiración  de  los  poetas  bí- 
blicos en  los  Salmos  y  en  el  Cántico  de  los  Cánticos,  al  ha- 
ber dicho  de  las  montañas  de  la  Judea:  ¿Qué tenéis,  monr 
tes,  que  saltáis  como  los  cameros,  y  vos,  collados,  que  saltáis 
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como  los  corderos?  Hé  aquí  la  voz  de  mi  amado  que  viene  sal- 
tando sobre  los  montes  y  los  collados. 

Poco  distante,  rumbo  al  Oriente,  hay  una  piedra  ova- 
lada pegada  á  las  peñas  sobresaliendo  un  poco  del  suelo: 
se  llama  "Piedra  del  Coloquio,"  porque  según  la  tradición, 
en  ella  estaba  sentado  Jesucristo,  cuando  Marta,  que  ha- 
bla salido  á  encontrarle,  le  dijo :  "Señor,  si  hubieras  esta- 
do aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto."  En  este  lugar 
pronunció  el  Salvador  esta  importante  sentencia  que  el 
mundo  no  olvidará  jamás:  "Yo  soy  la  resurrección  y  la 
vida;  el  que  cree  en  mí,  aunqye  esté  muerto,  vivirá." 

Después  de  algunos  minutos  de  andar,  $e  llega  á  Be- 
thania,  villorrio  miserable'y  triste,  junto  á  una  colina  á  cu- 
yo pié  corre  un  barranco  horrible  sombreado  por  algarro- 
bos y  por  almendros*  Se  compone  de  veinte  ó  veinticin- 
co familias  de  árabes  pobres,  viviendo  en  chozas  6  jacales^ 
hechos  de  tierra :  en  algunas  hay  corralitos  formados  de 
cercas  de  piedras  flojas ;  varias  tienen  olivos,  higueras  y 
nopaleras ;  frente  á  las  puertas  y  por  las  calles,  andan 
muchachos  desnudos  ó  harapientos,  gallinas  y  perros  fla- 
cos: los  habitantes,  tienen  sus  vestidos  orientales  rotos 
y  sucios,  y  sus  fisonomías  salvajes  y  repulsivas :  los  niños 
desnudos  formando  grupos,  las  mujeres  tapadas  de  cara 
y  los  hombres  taimados  y  lentos,  salen  á  ver  á  los  viaje- 
ros cuando  atraviesan  .este  lugar. 

Nos  apeamos  de  los  caballos  y  fuimos  á  recorrer  los 
puntis  monumentales. 

Bethaniaf  se  llama  entre  los  árabes  ''El  Abarle,"  forma 
árabe  del  nombre  de  Lázaro:  está  á  tres  cuartos  de  legua 
de  Jerusalem  y  á  un  cuarto  de  legua  de  la  cumbre  de  la 
montaña  de  los  Olivos,  por  el  Oriente.  Algunos  descOm- 
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ponen  el  nombre  de  Bethania  en  Bet-a-n¡a,  locus  depresic- 
nis;  otros  en  Bet-hine,  lugar  de  los  dátiles  mal  maduros^  y 
no  faltan  quienes  crean,  que  ese  nombre  quiere  decir:  "Ca- 
sa de  aflicción,  casa  de  los  pobres  y  de  obediencia."  Los 
cristianos  la  llaman  Lazarium. 

Este  sitio  fué  uno  de  los  preferidos  del  Salvador :  aquí 
estuvo  muchas  veces  solo,  con  la  Virgen  María  y  sus  dis- 
cípulos; aquí  vivieron  sus  predilectos  amigos,  Lázaro, 
María  Magdalena,  y  Marta,  en  cuya  casa  descansaba  y 
comia  cuando  andaba  por  Jerusalem  y  sus  cercanías.  El 
pueblo  de  Bethania  está  señalado  con  las  pisadas  del  Re- 
dentor; los  árboles  que  se  ven  junto  á  las  casas,  son  hi- 
jos de» aquellos  que  lo  sombrearon;  las  peftas  que  sobre- 
salen en  los  senderos  y  cerca  de  las  montañas  que  hay 
á  los  lados,  le  sirvieron  para  sentarse,  en  las  repetidas 
©casiones  que  allí  enseñó  á  sus  Apóstoles  la  doctrina  que 
habia  de  cambiar  la  faz  del  mundo  civilizándolo. 

En  esta  aldea,  moraba  Simón  llamado  el  leproso,  en 
la  casa  del  cual,  estando  Jesucristo  cenando  á  la  mesa, 
vino  una  mujer  trayendo  un  vaso  de  alabastro,  con  un- 
güento de  nardo  puro  de  mucho  precio,  y  quebrando  el  va- 
so, derramó  el  ungüento  sobre  la  cabeza  del  Salvador. 

**  Y  hubo  algunos  que  se  enojaron  dentro  de  sí  y  dije- 
ron: i  Para  qué  se  hace  este  desprecio  de  ungüento.^ 

'*  Porque  podia  ser  vendido  en  más  de  trescientos  de- 
narios  y  darse  á  los  pobres.  Y  bramaban  contra  ella. 

'*Mas  Jesús  dijo:  Dejadla:  ¿por  qué  la  molestáis j^ 

Buena  obra  me  Ifti  hecho.  ' 

"  Pqbres  siempre  tendréis  con  vosotros,  y  cuando  qui- 
siereis, les  podéis  hacer  bien ;  mas  á  mí  no  siempre  me 
tendréis. 
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'*H¡zo  ésta  loque  pudo:  se  adelantó  á ungir  nri  cuerpo 
para  la  sepultura. 

"En  verdad  os  digo:  que  donde  quiera  que  fuere  pre- 
dicado este  Evangelio,  por  todo  el  mundo,  también  lo  que 
ésta  ha  hecho  será  contado,  en  memoria  de  ella.**  * 

Notables  palabras  de  Jesucristo  ipobres  siempre  tendréis 
con  vosotros;  es  decir,  que  nimca  habrá  igualdad  de  fortu- 
nas entre  los  hombres,  que  no  será  posible  borrar  las  dis- 
tinciones que  cria  el  talento  y  el  trabajo  en  la  propiedad. 

Las  tendencias  políticas  de  algunas  escuelas  demasiado 
avanzadas  en  los  principios  sobre  el  dominio,  están  resuel- 
tas :  Jesucristo  ha  pronunciado  la  última  palabra  traducien- 
do las  ideas  verdaderas  de  economía  social,  las  que  cons- 
tituyen la  razón  y  la  justicia  que  entrañan  las  sa^as  doc- 
trinas haciendo  la  diferencia  de  las  fortunas  en  las  diver- 
sas clases. 

Pobres,  es  relativo  de  ricos.  Habrá  siempre  pobres  y 
dcos;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  categorías  diferentes  en  la  ri- 
queza :  será  imposible  la  igualdad  que  ha  proclamado  al- 
guna vez  la  revolución  despechada  en  sus  más  criminales 
sueños. 

Contentémonos  los  pobres  con  nuestra  suerte. 

Selgas,  un  pensador  ¡lustre  ha  dicho :  Se  conoce  elapre* 
cío  qtie  Dios  kace  del  dinero,  por  la  clase  de  manos  en  que 
lo  deja.  Los  santos  aseguran  que  la  pobreza  es  una  señal 
segura  providencial  de  la  predestinación  á  la  deseada  ce- 
leste felicidad.  ¡  Dichosos  aquellos  que  pueden  cantar  con 
el  poeta  italiana:  E  una  dtvizia  lapovertá! 

Y  por  otra  parte,  hay  pobres  que  no  pudiendo  habitar 
una  casa  lujosa,  nos  contentamos  con  habitar/dentro  de 
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nuestra  alma  por  medio  de  nuestras  ideas  y  nuestros  re* 
cuerdos.  Ajuaramos  nuestra  alma  con  los  estudios,  la  po- 
nemos pinturas  de  Rafael,  esculturas  de  Miguel  Ángel, 
bronces  de  Benvenutq  Cellini,  telas  magnificas  .de  seda  y 
de  púrpura  del  Oriente;  la  proveemos  de  los  mejores  jar- 
dines de  Italia,  de  Inglaterra  y  de  América;  la  adornamos 
con  fuentes,  con  monumentos,  con  joyas  y  con  preseas,  é 
iluminamos  ese  palacio  feérico  y  encantado,  con  la  luz  de 
nuestra  limpia  conciencia  y  de  nuestra  modesta  pero  afa- 
nosa aunque  escasísima. inteligencia,  y  allí  nos  metemos 
á  vivir,  á  soñar,  á  gozar  de  las  fruiciones^  más  puras  é  in- 
comparables que  nuestra  pobreza  podia  anhelar  en  las  ho- 
ras de  su  grandeza  y  de  su  honradez.  Una  alma  provista 
de  conocimientos  y  de  una  conciencia  buena,  es  el  mejor 
palacio  en  que  puede  habitar  un  hombre,  y  más  un  hom- 
bre de  bien.  Son  muy  felices  aquellos,  que  por  su  talento 
y  por  sus  vastos  y  profundos  conocimientos,  han  hecho  de 
su  alma  un  palacio  primoroso,  creación  digna  de  las  hada^ 
y  de  los  genios. 


En  la  localidad  donde  se  hallaba  la  casa  célebre  de  Si- 
món, hubo  algún  dia  una  iglesia.  Hoy  es  un  terreno  de 
cultivo,  que  cuando  estuvimos  allí,  estaba  lleno  de  yerbas. 

Al  Este  del  lugar  anterior,  á  poco  más  de  doscientos 
cincuenta  metros,  está  un  solar  rodeado  d^  varias  chozas: 
tiene  cimientos  hundidos  y  algunos  trozos  de  muros  des- 
pedazados* 

Dicen  que  allí  estuvo  la  casa  de  Lázaro  y  de  sus  dos 
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hermanas,  donde  Jesús  se  alojaba,  donde  el  Seftor,  oyen- 
do á  Marta  que  censuraba  á  su  hermana  María  porque 
empleaba  el  tiempo  oyéndole  sin  atender  á  los  quehaceres 
domésticos,  la  reprendió  diciéndola :  "Una  sola  cosa  es  ne- 
cesaria: María,  ha  escogido  la  buena  parte  que  no  le  será 
quitada."  • 

Los  Apóstoles  tuvieron  un  Oratorio  en  este  sitio  san- 
tificada En  la  actualidad  se  arrienda  por  cuenta  de  la 
Marquesa  francesa  de  Nicolay,  y  está  confiado  al  cuidado 
de  los  padres  franciscanos  de  Tierra  Santa« 

El  Salvador  hizo  de  Bethania,  el  lugar  del  más  admi- 
rable de  sus  milagros :  allí  resucitó  á  Lázaro  después  de 
cuatro  dias  de  estar  enterrado. 

''Muchos  judíos  habían  venido  á  Marta  y  María  para 
consolarlas  de  su  hermano. 

"Y  María,  cuando  llegó  adonde  Jesús  estaba,  luego  que 
le  vio,  se  postró  á  sus  pies  y  le  dijo:  Seftor,  si  hubieras 
estado  aquí,  mi  hermano  no  hubiera  muerto. 
•  "Jesús,  cuando  la  vio  llorando  y  que  también  lloraban 
los  judíos  que  habían  venido  con  ella,  gimió  en  su  ánimo 
y  se  turbó  á  sí  mismo. 

"Y  dijo:  ¿En  dónde  le  pusisteis?  Le  dicen:  ven,  Señor, 
y  lo  verás. 

"Y  lloró  Jesús. 

"Y  dijeron  entonces  los  judíos.  ¡Ved  cómo  le  amaba! 

"Y  algunos  de  ellos  dijeron.  ¿  Pues  éstCi  que  abrió  los 
ojos  del  que  nació  ciego,  no  podía  hacer  que  éste  no  mu- 
riese? 

"Mas  Jesús,  gimiendo  otra  vez  en  sí  mismo,  fué  al  se- 
pulcro :  era  una  cueva  y  habian  puesto  una  losa  sobre  ella, 
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''Dijo  Jesús;  Quitad  la  losa.  Marta,  que  era  hermana 
del  difunto  le  dice:  Señor,  ya  hiede,  porque  es  muerto  de 
cuatro  dias. 

"Jesús  le  dijo:  ¿  No  te  he  dicho  que  si  creyeres,  verás 
la  gloria  de  Dios? 

"Quitaron,  pues,  la  losa;  y  Jesús,  alzando  los  ojos  á  lo 
alto,  dijo:  Padre,  gracias  te  doy  porque  me  has  oido. 

"Yo  bien  sabia  que  siempre  me  oyes,  mas  por  el  pue- 
blo; que  está  alrededor  lo  dije,  para  que  crean  que  tú  me 
has  enviado. 

"Y  habiendo  dicho  esto,  gritó  en  alta  voz  diciendo:  Lá- 
zaro, ven  fuera. 

"Y  en  el  mismo  punto,  salió  el  que  habia  estado  muer- 
to, atado  los  pies  y  las  manos  qon  vendas  y  cubierto  el  ros- 
tro con  un  sudario.  Jesús  les  dijo:  Desatadle  y  dejadle  ir. 

** Muchos,  pues,  de  los  Judíos  que  habían  venido  á  ver 
á  María  y  á  Marta,  y  vieron  lo  que  hizo  Jesús,  creyeron 
en  él."  * 

El  sepulcro  donde  estuvo  Lázaro,  era  un  agujero  en 
una  gruta  hecha  de  peñascos.  Santa  Elena  hizo  edificar 
allí  un  templo  del  que  quedan  restos  destruidos  del  absí- 
de  y  algunas  piedras  desparpajadas.  Actualmente  es  un 
subterráneo  hondo,  sobre  el  cual  hay  un  cuarto  con  una 
puerta  que  da  al  camino. 

Pedimos  licencia  para  visitar  ese  subterráneo,  dirigién- 
donos á  unos  guardianes,  que  son  á  la  vez  ciceronis  de 
ese  lugar,  y  concedida  que  nos  fué  aquella,  los  guardianes 
encendieron  unas  velas  de  cera  y  nos  dijeron  que  los  si- 
guiéramos. 

Descendimos  una  escalera  tortuosa  de  veintisiete  gra- 
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cUus,  labrada  en  la  roca  viva,  en  una  especie  de  pozo,  y  en- 
contramos un  cuarto  pequeño  de  bóVedaí  oscuro  y  húme- 
do; atravesamos  un  agujero,  y  bajadas  otras  tres  gradas, 
nos  encontramos  en  otro  cuarto  también  de  bóveda,  más 
húmedo  y  más  oscuro,  donde  se  ve  una  excavación  al  pié 
del  muro  del  frente  y  tierra  removida  con  algunos  guija- 
rros en  todo  el  resto  del  pavimento.  La  tumba,  según  la 
costumbre  hebrea,  se  compone  de  dos  pisos:  el  vestíbulo 
y  el  sepulcro.  La  profundidad  de  este  subterráneo  es  de 
siete  metros. 

Dicen  que  en  el  último  piso  y  en  donde  se  mira  la  exca- 
vación, estuvo  el  cadáver  de  Lázaro. 

Los  padres  de  Tierra  Santa  vienen  á  celebrar  misas 
en  este  subterráneo,  dos  veces  al  año,  y  á  la  puerta  de  él 
cantan  el  Evangelio  correspondiente,  en  latin,  en  griego 
y  en  árabe,  oyéndolo  no  sólo  muchos  cristianos,  sino  mu- 
chos musulmanes  que  concurren  á  la  solemnidad. 


En  el  sepulcro  de  Lázaro  asaltan  reflexiones  profundas 
conmovedoras. 
►     **  Ven,  Señor,  decian  á  Jesús  los  dolientes  de,  Lázaro,  y 
verás  como  ya  está  muerto." 

La  muerte  es  lo  más  terrible  de  lo  terrible.  Es  una  hada 
espantosa  que  sale  á  Ja  media  noche  de  las  tinieblas,  y  que 
se  destaca  sobre  las  sombras  sobresaliendo  en  ellas  como 
hecha  con  luz  de  luna:  sus  mejillas  son  descoloridas  y  de- 
macradas, sus  ojos  son  lánguidos  y  tristemente  fosfores- 

Digitized  by  VjOOQIC 


304  VIAJE  X  ORIENTE. 

. *j 


centesi  su  mirada  es  humilde,  cítsta  y  solemne ;  su  vesti- 
dura es  blanca  como  la  nieve;  trae  en  su  mano  una  hoz 
de  brillo  acerado  lúgubre»  sus  labios  plegados  guardan  si- 
lencio: de  repente  nos  extremece  con  su  presencia  fasci- 
nadora, é  implacable  corta  la  trama  de  nuestros  diás,  ta- 
pándose los  oidos  á  nuestros  gritos  y  desatendiendo  las 
más  desgarradoras  angustias  de  nuestra  desesperación  y 
de  nuestro  miedo. 

Esa  hada  pasmosa  y  aterradora,  por  lo  común  viene  á 
sorprendernos,  cuando  sentados  á  la  ribera  del  Eufrates 
de  la  vida»  cautivos  con  los  pesares  del  mundo,  puteamos 
la  lira  de  nuestros  sueños  halagadores  descolgada  de  los 
sauces  que  cubren  la  agua  de  la  corriente,  y  cumple  su 
cruel  misión,  hiriendo  nuestras  cabezas,  helando  nuestros 
corazones,  recogiendo  nuestros  suspiros,  extinguiendo 
nuestros  ojos  en  que  deja  una  lágrima  huérfana  que  se  se- 
ca, nos  hace  cadáveres  pestilentes  y  repulsivos,  y  nos 
abandona  arrojados  sobre  la  tierra  en  la  que  nos  recoge 
la  piedad  y  nos  sepulta  el  olvido  eterno.  No  volvéremos 
á  oir  las  futuras  horas,  no  volvéremos  á  disfrutar  del  sol 
que  ilumina  el  cielo,  perdemos  para  siempre  los  objetos 
que  ha  preferido  nuestro  cariño,  no  sentiremos  más  el  ale- 
teo de  las  almas  que  amándonos  giraban  gravitando  junto 
á  la  nuestra ;  la  última  diosa  que  es  la  esperanza,  cierra  la 
puerta  de  la  tumba  adonde  entramos  para  no  volver,  y 
apaga  las  velas  que  palpitando  alumbraban  el  ataúd  tris- 
te que  encierra  los  despojos  últimos  de  lo  que  éramos. 

Pero  al  menos  digamos  con  el  sabio  Gresset:  el  dolor  es 
un  siglo;  la  muerte  será  un  momento. 

Morir  es  un  gran  suplicio ;  pero  vivir! 

"Jesús  lloró  por  su  amigo  que  amaba  tanta" 
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La  muerte  es  de  lo  desconocido  lo  más  tremendo  y  de 
los  sucesos  del  mundo  el  más  sensible  y  más  lastimoso. 
Dios  mismo  se  conmueve  á  la  vista  de  un  hombre  que  ya- 
ce victima  de  la  muerte,  en  la  terminación  indeclinable  de 
la  existencia,  devolviendo  en  el  sepulcro  sus  elementos  á 
la  matería.  Diqs  siente  su  obra  perfecta  que  cae  de  su 
mano  y  se  hace  pedazos:  podrá  ser  una  crisálida  de  la  que 
salga  una  mariposa  de  alas  muy  bellas,  ó  una  flor  que  se 
deshoje  y  que  deje  un  fruto  de  grandes  bienes,  ó  un  po- 
mo de  olor  que  llene  de  aronm  el  viento ;  pero  es  una  des- 
trucción sensible,  un  acabamiento  que  el  amor  lamenta  con 
honda  pena,  una  cosa  tan  fúnebre  y  espantosa,  que  hasta 
un  niño  que^  vivo,  es  el  objeto  más  gracioso  y  más  atrac- 
tivo, muerto,  es  un  objeto  horroroso  muy  imponente ;  una 
catástrofe  tan  triste  y  desgarradora,  que  Jesús  llora  vién- 
dola, no  obstante  que  trae  en  sus  labios  la  única  palabra 
que  resucita,  y  en  sü  corazón  el  único  bálsamo  que  con- 
suela. 

Francisco  Flaquer,  un  escritor  distinguido  dice :  "  Las 
lágrimas  humanas  hacen  salir  á  la  superficie  de  nuestra 
memoria  objetos  que  quisiéramos  olvidar  eternamente.  Las 
lág^rimas  funerales,  son  las  últimas  dolientes  notas  escapa 
das  á  las  cuerdas  de  la  lira  de  nuestra  alma,  semejantes  á 
las  gotas  cristalinas  que  destilan  los  intersticios  de  crip- 
tas subterráneas,  que  se  convierten  en  frías  estalactitas 
que  no  se  mueven." 

La!5  lágrimas  de  Jesucristo  en  el  sepulcro  de  Lázaro, 
fueron  lluvia  santísima  de  vida  fecundado  el  terreno  eria- 
zo y  tristísimo  de  la  muerte. 

''Sefior,  sí  hubieras  estado  aquí,  Lázaro  no  habría 
muerto. " 


39* 
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£1  autor  de  todas  las  existencias,  Dios,  es  el  ünico  que 
puede  dilatar  nuestros  dias  ó  acortarlos,  según  cuadre  á  su 
voluntad:  él  los  tiene  contados  en  sus  designios;  él  dispo- 
noi  de  la  hora  en  que  nos  ha  de  pedir  que  le  devolvamos 
los  bienes  que  nos  ha  concedido  gratuitamente,  entre  los 
cuales  se  cuenta  la  vida  como  el  primero ;  él  tiene  el  hilo 
de  nuestra  vida  colgado  de  entre  sus  dedos,  y  el  ángel  de 
la  muerte  que  corta  ese  hilo,  está  con  su  hoz  en  la  mano, 
arrodillado  á  los  pies  del  Señor  esperando  su  orden  su- 
misamente. 

Nos  es  preciso  conformamos  con  nuestra  vida  y  resig- 
namos con  nuestra  muerte.  Algunas  gentes  débiles  é  ig- 
norantes, en  las  horas  supremas  de  sus  pesares  y  sus  con- 
gojas, se  quejan  y  se  lamentan  diciendo:  ¿porqué  pades- 
co  ? ¡yo  no  he  pedido  la  vida! ¿porqué  he  de  mo- 
rir y  se  han  de  morir  los  que  amo?...  ¿qué  mal  hemos  he- 
cho tan  grande  para  sufrir  esa  pena  inmensa? 

¡  Ay!  no  reflexionan  aquellas  gentes  sin  luz  y  sin  ener- 
gía, que  la  vida  no  es  un  favor,  sino  que  la  vida  es  un  gran 
deber;  no  reflexionan  tampoco  que  la  muerte  no  es  un  cas- 
tigo, sino  que  la  muerte  es  una  gran  ley. 

'* Jesús  dijo:  yo  soy  la  resurrección  y  la  vida." 

La  combinación  del  alma  y  del  cuerpo  hecha  por  la  vi- 
da, realiza  un  portento  inmenso:  los  dos  elementos  más 
disímbolos  y  contrarios,  unidos  por  un  misterio,  han 
producido  ese  ser  que  se  llama  el  hombre,  prodigiosa  an- 
títesis de  grandeza  y  de  pequenez.  £1  Hacedor  los  junta 
ó  los  separa  formando  la  vida  ó  la  muerte,  como  en  una 
vela  de  cera,  junta  ó  separa  la  cera  y  la  llama,  por  una 
evolución  de  fuerza  desconocida  que  nace  en  s,u  gran  po- 
der ;  él  tiene  la  nada  por  suya  y  es  Señor  del  espírtu  y  la 
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materia ;  él,  como  Lamartine  ha  escrito,  se  ha  reservado 
el  misterio  de  la  nada  y  la  realidad;  él  como  enseñan  los 
Libros  Santos,  llama  á  lo  que  no  existe  y  alo  que  existe, 
verificando  fa  maravilla  de  una  creación  ó  de  una  resu- 
rrección con  el  mismoyfcr/. 

San  Agustin  dice:  que  Dios  es  tan  poderoso,  que  saca 
la  luz  de  la  oscuridad,  que  saca  el  bien  de  lo  que  es  el 
mal,  que  saca  la  vida  de  lo  que  es  muerte. 

Nosotros  lo  que  miramos  es  que  la  antorcha  arrojada 
sobre  la  tierra,  alza  constaiítemente  su  llama  al  cielo,  y 
nosotros  lo  que  sabemos  es,  que  subiendo  y  subiendo  so- 
bre la  tierra,  el  horizonte  se  agranda  y  se  agranda  siem- 
pre, hasta  perderse  en  una  concavidad  infinita  poblada 
de  iris  y  de  luceros. 


En  el  siglo  XII  los  canónigos  del  Santo  Sepulcro 
de  jCTusalem  tuvieron  en  Bethania  un  convento  con  el 
nombre  de  San  Lázaro;  después,  ese  convento  se  convir- 
tió en  monasterio  de  religiosas  benedictinas  de  Santa 
Ana,  y  fué  destruido  por  Saladino,  habiendo  huido  las  re- 
ligiosas á  San  Juan  de  Acre. 


A  las  dos  de  la  tarde  salimos  de  Bethania  rumbo  al 
Poniente. 
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Pasamos  por  un  campo  donde  cuenta  la  tradición  que 
existia  la  higuera  que  Jesús  maldijo  y  que  se  secó,  cuyo 
pasaje  dio  ocasión  á  que  el  Señor  dijera  á  San  Pedro: 
"Todas  las  cosas  que  orando  se  piden  coh  fe,  se  reci- 
birán" 

Avanzamos  más,  y  acercándonos  á  la  cumbre  del  mon- 
te de  los  Olivos,  buscamos  la  antigua  Bethphagé  casa  de 
los  hi^osy  llamada  también  aldea  de  las  quijadas,  porque 
pertenecia  á  los  sacerdotes  del  templo  á  quienes  se  daban 
las  quijadas  de  los  animales  sacrificados. 

Jesús  envió  á  ése  sitio  á  dos  de  sus  discípulos,  para  traer 
el  asno  en  que  hizo  su  entrada  triunfal  en  Jerusalem. 

No  existe* Bethphagé:  hasta  el  lugar  en  que  estaba  no 
se  haya  determinado. 

Por  fin  llegamos  á  la  cima  del  monte  de  los  Olivos. 
Teníamos  junto  á  nosotros  la  iglesia  de  la  Ascención,  y 
abajo,  el  vallé  de  Josafat,  el  Cedrón,  y  al  otro  lado  de 
este,  la  gran  ciudad  de  Jerusalem. 

Desde  la  altura  en  que  nos  hallábamos,  rumbo  al  Su- 
deste, se  ve  perfectamente  Betlem. 

Contemplamos  la  montaña  de  los  Olivos,  visitamos  al- 
gunos de  los  monumentos  que  en  ella  existen,  y  disfruta- 
mos de  las  vistas  más  importantes. 


Los  árabes  llaman  al  monte  Olívete,  Gebal-ez-Zeitum, 
motUe  de  los  olivos^  y  el  Texto  Sagrado  lo  llama  Apadono, 
moníe  sanio. 
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Está  al  Oriente  de  Jerusalem,  á  un  cuarto  de  hora  de 
las  murallas.  Es  una  colina  ovalada^  extendida  de  Nor- 
te á  Sur  en  una  distancia  como  de  1,900  metros  y  con 
una  altura  como  de  400  sobre  el  nivel  de  aquella  ciudad: 
sus  flancos,  especialmente  por  el  lado  que  mira  á  ella,  se 
derrainan  en  pendientes  suaves  y  tersas,  tafHzadas  de  vi- 
ñedos, de  trigales  y  de  malezas,  y  salpicadas  de  olivos, 
de  higueras,  de  terebintos,  de  algarrobos,  de  nopaleras  y 
chavacanos.  Es  el  único  punto  en  las  cercanías  de  Jeru- 
salem  donde  no  hay  el  duelo,  la  pena  y  la  tristeza  que  la 
enlutan  por  todas  partes :  el  monté  de  los  Olivos  es  ame- 
no, aiegre,  risueño ;  sus  laderas  verdes  con  sus  árboles  de 
varios  tamaños  desparramados,  sus  pequeños  edificios 
blancos  ocupando  los  lugares  más  pintorescos,  sus  vere- 
das amarillas  que  bajan  serpenteando  desde  la  cumbre,  y 
sobre  ésta  una  mezquita  árabe  levantando  al  délo  su  mi- 
narete, dan  á  aquel  monte  el  aspecto  más  sorprendente, 
más  agradable  y  espléndida 

Desde  el  pié  del  monte  Olívete  hasta  la  iglesia  de  la 
Ascención,  ó  hasta  la  mezquita  que  está  en  la  cima,  pue- 
de calcularse  como  una  milla.  Hay  tres  caminos  en  ese 
monte:  uno,  parte  del  jardín  de  Gethzemani  pasando  por 
los  sepulcros  de  los  profetas;  y  dos  que  están  por  el  Ñor-  , 
te  partiendo  de  la  puerta  de  San  Esteban.  Estos  cami- 
nos son  poco  practicables  y  en  varios  puntos  algo  em- 
pinados, se  distinguen  muy  bien  desde  la  cumbre  de  la 
montaña,  como  desde  la  salida  de  la  ciudad  de  Jerusa- 
lem. 

La  cima  del  monte  de  los  Olivos  dibuja  dos  ondula- 
dones  que  determinan  tres  eminencias  ligeras  ó  crestas 
suaves:  la  del  Sur  que  se  llama  "Monte  del  Escándalo  ó 
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de  Ofencíon,"  la  del  centro  que  se  llama  "Zeítum"  y  la 
del  Norte  que  se  llama  "Viri  Galilaei." 

La  primera  tiene^ese  nombre»  porque  en  ella  Salomón 
estableció  altares  á  los  Ídolos  Moloch,  Camos  y  Astha- 
rot,  falsos  dioses  de  las  Ammonítas,  Moabitas  y  Sidoni- 
tas  sus  concubinas,  lo  cual  causó  un  gran  escándalo  en 
los  judíos.  Los  árabes  la  llaman  Monte  del  viento  y  van 
allí  con  p>oca  frecuencia. . 

A  inmediaciones  de  la  segunda,  poco  distante  del  ca- 
mino que  bajñ  para  Bethania,  existe  una  gruta  baja  y  os- 
cura que  se  dice  la  cripta  de  Santa  Pelagia.  Refieren: 
que  en  esa  caverna,  vivió  haciendo  penitencia  y  murió 
llena  de  santidad,  aquella  hermosa  mujer,  que  era  una  eo- 
medianta  de  Antioquía,  célebre  como  cortesana,  á  quien 
sus  amantes  daban  el  nombre  á^  perla  por  las  muchas 
alhajas  con  que  se  adornaba. 

La  eminencia  central  que  es  la  más  elevada  de  las  tres 
que  hay  sobre  el  monte  de  los  Olivos,  está  ocupada  por 
una  aldea  pobrísima  que  se  llama  Kefr-Zeitum  aldea  de 
los  Olivos^  ó  Kefr-el-Tur  aldea  de  la  altura  íü  la  nurntaña. 
Se  compone  de  unas  cuantas  cabanas  de  tierra,  muchas 
derruidas,  agrupadas  todas  al  rededor  de  una  mezquita 
pequeña  casi  cayéndose.  Junto  al  minarete,  hay  una  en- 
trada que  conduce  á  un  patio  reducido,  en  medio  del  cual 
se  eleva  una  capillita  octógona  con  un  altar  al  Oriente,  ó 
más  bien,  con  una  mesa  de  mamposteria  hecha  para  un 
altar,  sin  ningún  esmero :  en  el  centro  de  la  capilla,  está 
tendida  una  piedra  amarillosa,  marcada  con  la  huella  me- 
dio borrada  de  un  pié  izquierdo  humano  puesto  hacia  el 
Norte.  No  se  observa  cuidado  alguno,  ni  en  la  capilla,  ni 
en  el  altar;  no  hay  compostura  alguna,  nada  que  indique 
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que  de  aquel  santuario  se  ocupen  en  mucho  tiempo :  es  una 
capilla  abandonada,  sucia  y  cerrada,  como  el  san/ocal  de 
un  pueblo  de  indígenas,  dcf  los  que  hay  en  las  rancherías 
de  México. 

Esta  capilla  triste  y  desatendida,  tan  inferior  y  tan  ol- 
vidada, ocupa  el  sitio  célebre  donde  Jesús  se  elevó  á  los 
cielos':  aquí  fué  la  Ascención  del  Señor  en  medio  de  120 
de  sus  discípulos  y  en  compañía  déla  Virgen  Santa;  aquí 
se  alzó  su  divina  persona  y  la  recibió  una  nube  que  la  qui- 
tó de  los  ojos  de  aquellos  escogidos  sublimes,  que  atóni- 
tos  la  miraban  perderle  entre,  las.  alturas,  llenas  sus  almas 
de  adoración  y  sus  corazones  de  doloros^simó  sentimiento. 

I  Hada  1843  años,  que  en  el  lugar  en  que  estábamos, 
se  verificó  aquel  suceso  tan  estupendo! 

Reinaba  la  primavera,  el  cíelo  era  una  bóveda  de  zafir, 
la  tierra  estaba  vestida  de  verdura  fresca  llena  de  flores, 
hacía  un  dia  b<^llísimo,  con  luz  azul  tejida  con  rayos  de 
oro,  y  con  brisas  tibias  y  perfumadas  que  difundían  por 
todos  lados  paz  y  alegría. 

Era  un  jueves  como  á  las  once  y  medía  de  la  mañana. 

El  monte  de  los  Olivos  estaba  vestido  de  campos  sem- 
brados  de  anises  y  de  cominos,  de  viñas  y  de  trigales,  y 
r^ado  de  almendros,  de  limoneros  y  de  naranjos :  había 
prados  verdes  esmaltados  con  jacintos,  .con  amapolas,  con 
narcisos  y  con  adelfas; había'grupos  de  terebintos,  de  pal- 
mas y  de  altos  cedros. 

Jesucristo  que  había  llenado  su  gran  misión,  que  había 
enseñado  al  mundo  y  muerto  por  él,  que  había  estado 
dentro  del  sepulcro  y  había  resucitado  al  tercero  dia,  que 
repentinamente  se  apareció  á  sus  discípulos  sin  que  las 
puertas  se  abrieran  para  que  entrara,  que  pasó  con  ellos 
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un  tiempo  que  fué  sin  cesar  un  encanto  para  estos  hom- 
bres de  tanta  fe;  Jesucristo  que  les  habia  dicho  lleno  de 
amor:  ''Dentro  de  poco  no  me  veréis;  pero  no  os  dejo 
huérfanos,  volveré  á  veros.  Si  pidiereis  algo  á  mi  Padre, 
yo  os  lo  daré:  el  que  cree  en  mí,  hace  lo  que  h^o  yo:  el 
que  me  ama  es  amado  de  mi  Padre  que  está  en  el  cielo. 
Os  dejo  la  paz.  Vuestro  corazón  no  se  turbe  ni  se  acobar- 
de. Ya  habéis  oido  que  os  he  dicho  que  voy  y  vengo ;" 
Jesucristo,  el  Padre  y  el  Maestro  de  sus  discípulos,  tan 
querido  y  tan  respetado  de  ellos,  por  quien  iban  á  pade- 
cer yá  entregar  la  vida,  el  Hijo  de  Dios  que  tanto  tiem* 
po  habia  de3lumbrado  ws  almas  con  maravillas  y  con  por- 
tentos, que  era  para  ellos,  la  luz,  el  amor,  la  vida  en  sus 
formas  má$  admirables  y  más  sublimes,  que  era  para  ellos 
el  poder  y  la  esperanza  adivinando  los  corazones,  man- 
dando á  los  elementos  y  dominando  á  la  misma  muerte; 
Jesucristo,  pensativo,  melancólico,  salió  de  Jerusalem  con 
sus  discípulos  y  con  su  Santa  Madre,  rumbo  á  Bethania, 
atravesó  el  Cedrón  por  el  mismo  punto  en  que  habia  pa- 
sado la  noche  en  que  comenzaron  los  sufrimientos  de  su 
pasión,  subió  con  su  séquito  el  monte  de  los  Olivos,  y  se 
colocó  en  la  cima,  rodeado  de  las  personas  que  iban  con  él. 
"  Todo  poder,  dijo  á  sus  Apóstoles,  me  ha  sido  dado  tan- 
to en  el  cielo,  como  en  la  tierra ;  id,  pues,  en  mi  nombre,  á 
predicar  el  Evangelio  á  todas  las  criaturas.  Vosotros  sa- 
béis lo  que  he  enseñado :  me  habéis  visto  sufrir,  morir  y 
resucitar;  fuisteis  testigos  del  cumplimiento  de  todas  las 
profecías:  instruid  y  bautizad  á  las  naciones  en  el  nombre 
del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Los  que  crean 
mi  palabra,  podrán  arrojar  los  demonios,  tocar  sin  peligro 
las  serpientes,  hacer  vanos  los  venenos ;  los  que  yo  envió 
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h^blanUt  iócfas  hs  knguas»  curarán  i  los  erdfermos,  domi- 
mxém Áih  tmívmhm.  Tened  valor  y  confianza:  yo  esta- 
ré o(miro$0libft  hasta  la  consumafiion  de  los  siglos,  y  to^ 
caeos»  «tnfc tocar  las  pupilas  de  mis  ojos»  Tmtg$r$  f^upilam 

Coinhada  Mtaakicucion,  Jesús  dirigió  una  mirada  de 
teraxMUb  fieÉltm  su  patria»  y  otra  de  compasión  á  Jeru- 
sal«tt^  M  fgéiSñ  su  Madre  y  en  sus  discípulos  anublan* 
d«eíaii|DC0  s»  rastro  con  la  tristeza,  como  un  desterra^ 
do  iftte  amanfo  á  Jas  personas  con  que  lia  sufrido,  se  des- 
pkk5dbcÍlaB9CteisentimientD;en  seguida,  ext^idió  sus  ma« 
iMs,.aitii  ttcaspcsadas,  sobre  aquellas  persoiías  privileg^- 
das  «Ib  tf  fficanfie^  que  pmidientes  de  sus  ojos  y  de  sus  labios 
lecifitmidaban  sin  parpadear;  bendijo  á  todas,  y  envolvién- 
dose en  una  vivíama  claridad,  comenzó  á  elevarse  con 
lentítndi  alzándose  blandamente  sobre  del  monte,  hasta 
que  unaitube  color  de  nácar  le  cídsrió,  ocultándole  en  las 
elevadas  akuras  de  entre  los  cielos. 

La  Vfagen  y  tos  discípulos,  trémulos  y  con  sus  corazo- 
nes latiendo  inuy  conmovidos,  miraban  y  miraban  el  lu- 
gar vaeto  de  la  subida  del  Redentor,  y  cuando  yaperdie* 
ron  las  esp«anza$  de  colümbrarie  porque  los  ángeles  les 
dl^Tcm  que  estaba  lejos,  bajaron  sus  ojos  an^^dos  de  acer^ 
vas  liornas,  y  llorando,  quedaron  arrodillados  en  oración; 
por  ifltimo,  besaron  las  hudlas  que  el  Señor  dejó  estarna 
padas  sobre  1^  roca  del  suelo  sanio  donde  partió,  y  retro* 
cedieron^mbríos  á  Jerusalem,  aunque  con  el  gozo  infini- 
to de  que  Jesús  ya  estaba  en  la  gloría,  y  de  que  seguirla 
permaneciendoeitire  ellos  con  su  afecto  y  su  pensamienta 

Jesús,  en  tantos  iba  ascendiendo  sobre  el  espacio,  pa^* 
sando  entre  las  estrellas^  iluminando  á  todas  con  luz  es- 
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pléndida:  los  astros- se  disputaban  á  fuerza  dé  brUlár  y  de 
cintilar,  la  dicha  de  que  él  Salvador  los  tocara  poniendo 
en  ellos  sus  pies.  Los  celestiales  coros  salian  por  todos 
lados  dándole  encuentro:  los  querubines,  los  tronos,  las 
dominaciones,  las  virtudes,  los  poderes,  los  principados,  los 
ángeles  y  los  arcángeles,  amillones  descendían  arrojando 
coronas  y  palmas  qué  quedaban  flotando  encima  del»eter^  y 
en  medio  de  cantos  y  de  armonías,  aclamaban  al  Redentor 
del  mundo,  al  v^icedof  de  la  muerte,  al  terror  del  Infier- 
no y  al  conquistador  gloriosísimo  de  los  cielos*  £1  Seffor, 
cubriendo  su  blanca  espalda  con  ancha  púrptira,  ceñida  su 
hermosa  frente  de  resplandores,  llevando  á  un  lado  su 
criiz  sangrienta,  y  viendo  con  ojos  plácidos  lá  gran  fiesta 
del  universo,  iba  parado  sobre  las  nubes  atravesando  las 
akas  cimas  der  firmamento,  bajo  arcos  de  iris  y  entre  arre- 
boles, adornados  pomposamente,  con  ráfagas,  con  colores 
y  con  luceros.  Las  almas  de  los  patriarcas  y.^de  los  jus- 
tos, iban  siguiéndole,  todas  esas  almas  cautivas,  rescata- 
das con. sus  dolores  y  con  su  sangre,  con  el  inmenso  pre- 
cio de  sus  infinitos  merecimientos.  Los  espíritus  que  ba- 
jaban de  las  alturas  y  las  almas  libertadas  que  iban  su- 
biendo, toda  aquella  grandeza  de  intdiígenctas  la  más  brí^ 
liante,  toda  aquella  corte  de  triunfo,  de  honor  y  magnifi- 
cencia la  más  solemne,  iba  cantando  en  himnos  dulcísi* 
mos  de  victoria  y  en  coros  de  aclamaciones,  de  plácemes 
y  dé  gracias  indeficientes:  "Abrios,  abrios  ^puertas  eter- 
nas: dejad  pasar  al  Rey  de  lá  gloria.*'  Y  las  :pyertas  se 
abrieron,  y  Jesucristo  entró  en  la  morada  ^eterna  llena  de 
gloria,  en  esa  morada  altísima  de  luz,  dedibha  y  de  sua« 
vidacjl  perpetuas^  que  los  Libros  Santos  Ilamanel  cielo  be- 
llísimo de  los  cielos.     ,1 
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AlU  ettabá  sentado  en.  un  tronoiicokiAiajestad*  El  que 
vive  por  los  siglos  dé  los  siglos  y  juzga  á.  los  yivps  y  á  los 
difuntos;  á  su  al  rededor  se  veían  , veinticuatro  ancianos 
de  tünicas  blanca  representando  á  todas  las  almas  pre- 
destinada;^ teniendo  én  sus  maños  pomos  de  oro  con  per- 
fumes que  significaban  las  oraciones  que  por- ellas  hicie- 
ron todos  los  santos:  faltaba  el  Cordero  sin  mancha  he- 
rido, con  el  cual  se  prosternaran  esos  espíritus  bienaven- 
turados delante  del  trOAO  de  la  Divinidad  *   . 

L]^¿  J'estfSi  y  los^amciancfs  se  arrodillaron  y  destapa- 
ron los  pomqs  desus'esenciasrapareció  el  Cordero  ensan- 
grentado frente  á  aquel  trono  que  era  de  relámpagos  y  de 
rayos,  y  que  desde  luego  se  cambió  en  trono  de  gracias  y 
de  bondades;  Dios  dejó  de  ser  un  juez  para  ser  un  padre, 
y  quedando  aquella  víctima  sacrosanta  entre  el  Todopo- 
deroso y  los  ancianos  ya  prosternados,  se  estableció  para 
siempre,  el  único  s^^uro  intermediario  de  propiciación  y 
misericordia»  en<re  la  divina  Justicia  y  las  humanací  ini- 
quidades. 

Con  mi  alhta  drjeá  Jesucristo  al  estar  en  lel  sitio  de  su 
ascensión. : 

Sois,  Señor,  el  gran  Pontífice  s&gun  el  orden  de  Md- 
chisédec  Nuestras  suplicas  á  Dios,  no  valen,  si  én  vues- 
tro noinbre  no  las  dirigimos,  ni  sois  vos  quien  las  presen- 
táis: sois  la  verdadera  hostia  y  el  verdadero  sacerdote 
que  lúi  tenido,  tiene  y  tendrá  eficazmente  el  linaje  huma- 
no. Habéis  dicho  que  subíais  al  cielo  para  preparar  los 
asientos  de  los  que  os  creen  y  de  los  que  os  aman.  Como 
vuestros  discípulos,  los  cristianos  nos  r^ocijambs  de  ve- 
rás sentado  á  la  diestra  de  vuestro  Padre  en  el  solio  au- 

♦  Apoo.  IV. 
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gusto  que  guarda  ht  EterntcUtd.  Vd»  anuoc&tMidfi  fm  no 
suHria  al  culo  más  fue  logue  kitífier^  hc^éá^de^^-^^^ 
también  amindásteisi  que  imest^  Pad^é  ^mcéde^  i9do 
lo  que  ios  Aomd^es  ospidierem  cmfe  si^ím^  y  lai  pdkbkm 
<lel  que  se  humilla^  habéis  prome^e^,  ^'/^iMMwi^  0n 
el  delo^  que  no  desamsaria  hasta  queJkg^m  4  ;^oe,  y 
que  no  se  apartatiade  sufí^sencia,  itmitá  fue  ia^fay 
^  atendiera  iení^namente. 

Recibid,  Señor,  nuestras  plegfariab6  y  preMt«la<Mw  an- 
te el  Altísimo:  vos,  én  medicí  de  «su  Tnkpei^iNfiábiiv  kis  co* 
noceir  mejor  que  nosotros  que  las  hdbefiíoífr* 


Constantino  el  Grande,  perpetuando  )k /nbtnKxísi  ife 
tos  lugares  principales  que  Jesucristo  iVutnSíom  la  i» 
dencion,  dispuso  que  se  levantaran  templos  en.la.€lnMia 
de  Navidad,  en  d  Santo  Sepulcro  y  ei»  d^lt^for  eo4|ue 
el  Sefior  ascendió  á  los  cielos.  Santa  Elena  nuindét  «ü- 
ficar  en  el  último,  la  iglesia  que  se  ]iartf6/:BiKsflÍGa.^  la 
Ascencbn,  que  era  de  forma  redonda 'OÍkcuiidadtt'de^eot 
lumnatas  y  descubierta  en  la  pavteíder^iirniba,  dá  cid^ 
abierto.  San  Gerónimo  dice:  que  el  oefatoor  dé  laiifóvtKia 
encima;de  la  piedra  donde  se  estamparoñl  küiipiri^dasuA$I 
Redentor,  nunca  se  pudo  tapar,  así  comotánqmtosfe  puj* 
do  cubrir,  la  piedra  sd>fe  la  cual  JesusudnkiillS  sus  fdaiBtaK 

Los  viajeros  antiguos  cnentan:  que  &^Bss&ica  de  la 
Ascención  tenia  odio  ventanas  que  daban  al  lado  donde 
se  extiende  Jerusalem ;  que  en  cada  ventana  habia  una 
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{gran  láflBpsiat  vdieiiob  canstcUiteiiiontey.'yiqlifi  'dimuite  ht 
nodis,  8ÍAia  deesdi)  igiesia  una  iuá  taír  v^ra^  ^oethimilia- 
iia  lel  mottte  de  k»  Olivos,  ét  Cedrón  y  aun  proyectaba 
^-a^g^nos £itílé}OB  hasta  la  másma.  Jttusateih*  *    •;   - 

En  el  /siglo  VILi,  había  en  lel  skia  de  la  basfiíca  un 
-convento  de  benedictmosL  Ekgdháld,  superior  tie  este 
.iBonastarib^Jdé  el  (pie  int1mluj0eR.el.simbQla.de  la  fe^  el 
FiiÍ0pi8f  prjggg  imatreo  del  cisma.  a&ti<}afsniiD.<UOrie]b* 
-te»  Loa  CFgaadoa  «taMecieron:  allí  ua  aapnarteptfe^e  <s»t 
ju&nigpaB  ogiisttiios^'y  salidos  .acpieflos^ife.  PalesCtaa#  ibc^ 
ron  deatrodoar  todoalos  edükios  erístíanos  de  eseli«g|ac. 
lin  jmoidflDan^lenotáridespaM  nn  pequeftaontérió^ciM 
se  crAe  .¡ser  ^  oafBlla  que  esusteahora,  aunque  reatauca* 
da»  pQf que  üaoe  ittás  de  ietaeientos  ^k>s  que  se  Ym<^  eaa 
construccioa 

Lasmosulmaites  aman  á  Jesucristo»  h  tteneil^  txmo  un 
¿jTMkiprefirtft  y  ¿msn  que  subiéiiílos  délos:;  tHegan:  iqnie 
padeció  y^qlie  fué  crueiAcadQ»  eiqrfieatadb  que  t»do6  los 
sufrimientos  que  se  saben  de  su  persona/fueron  de  }ud^ 
á|quien  Jesús  prestó  su  fisonomía,  en  castigo  de  su  traición. 

La  capilla  de  la  Ascención  que  existe  en  la  actualidad, 
mide  de  seis  á  siete  metros  de  diámetro,  y  ya  no  está  des- 
cubierta- en  la  bóveda  como  en  otra  época,  sino  tapada 
con  una  cápub^  La  rapa  donde  se  encuentra  kt  sahta 
fau8Ha»¿rio  afe' x /!áE<rmwr  jte¿»  9^  se 

comrequela  !han  fibado  tomando  pedazos^  parrtdiqna& 
A\aaga  por  ia  lÜrecoion  .del  pié  «stampodo  en  aqpMlla 
foedra».  Janma  subió  jd  délo  riendo  liácia  el  lSÍ4ortai 

ISedhadoe  afios,.  en  la  fiesta  de  la  Ascendon^  vienen  á 
«ste  l«i|^  los  religiosos  franciscanos,  griegos,  aimenfas 
y  coptos  que  hay  en  JerusBlem.  Los  firíiMtOB  3eaotic¡> 
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pan  desde  elidía  anterior:  adornan  la  capillai^athiaii  «n 
ella  vísperas  y  completas^  y  cerca  de  la  media  noche» 
cántanmaitines  y  laudes. '  Dando  las  doce  de  la  noche,  se 
reúne  en  el  mismo  sitio  toda  la  comunidad  llevando  ci- 
rios ardiendo^  y  un  sacerdote  revestido^  canta  solemne- 
mente :  Alkluya :  CíisHum  Dannnum  acendeniem  iic  in-^B- 
Jum^viniíe^iuldremüs:  alUlüya.  La  comunidad  repite  en 
coro  este  hermospicántico  agregando  otras  oraciones»  y 
se  queda  esperando  la  llegada  detalba,  á'cuya  hora»  va^ 
ríos  religiosos  dicen  la  niisa,  en  laque  comulgan  los  otros 
reUgiosos  y  muchos  fíeles:  se  hace  una  procesión  condu- 
dendó  la  imagen  del  Salvador  envuelta  en  nubes  de  íti- 
cienso,  por  una  carrera' rociada  de  flores  y  ramos  de  pal- 
mas)  y  concluida  está  céremonia/regresan  los 'religiosos 
para  Jerusalem. 

Los  griegos,  Ibs  armenios  y  los  coptos/ ofician  en  el 
patio -donde  está  la  capilla:  sus  ceremonias  son  distintas; 
pero  como  las  de  los  cfitólicós,  llenas  de  unción  y  recogí- 
miénío« 


Pedtíhos  al  desvie ó^áanton»  gtiardian  déla  mesqtiita 
que  jextste  tu  te)  sitio  de  ki  Ascensión»  licencia  píu^. 'subir 
alcorifedorjmás  akb  d^  minarete»  á  fin  de  disTrutae^derJas 
viMa^quetse  presentan  énk]^Tedor:¡  él  guar4ian.;deftríó 
con  gusto  á:  nuestra  inocente  solicitud  qtie  accMi4)9fiambs 
de  tm  hatn^óáAcAts,  y  nos  iabríó  la  puerta  dándoobs.  ifastruc- 
ctóne&.para  no  caer»  porqué  el  minaroie  é^abaídespbmác* 
dase  en  muchas  partesj 
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■■        I  ^— ^^— w^M  im.ipi      I      II  11         lili        I         I       I  I  ...I 

'  iQué  ¿speccááib  tan; jícuntástíca y  al imismb' tíempd tast 

'  Lá  taivde  eialclarav  seréiia  y  bdla;  el  sdl^  desc^cisapdoi 
de  su  jornada,  redinaba  su  fireate  sobrejiia  lechó.  de,nu*f 
bes^  muitíoolores:  ághipadaa  «o  d  >PQniehtei  lio  sevisia 
mas  que  sáf;gran'CsJbeliefa  dorada 'flotando  [en  d  <&miár 
ntentb.^  •     .  •  — •  •  ^  '-     .'•  ..;• ..  :, .-.  ■  ;•• ;"  * 

Nosdrcundaba  y  nos  cautivaba.un  oUadk)  soberbió; 
por- su  natoral^a  y  pori sus  recuerdos;  /. 

fdr  d  Norte,  s^  dástínguian  losmoiiteft'aauIesdelaiSár 
¿laría;  isobresaliendó  las  áltuiras.de  Efraíní  c6n  mahdáib 
t)jañcas  sobre  su  <:umbre,  queisonilás  rrotnas  de:  San  Sa« 
mud;  ál  Nordeste,  se  extíende  el  país.dc  6alaadrfnetidi6 
entre  Horizemtes  y¡  ent#e  ^nubladó^i  como  •  ptooran^as'  onn 
vudlos  en  gasas. blancas  acudaádo  las  tlntáj».;03cyra^  4^ 
sus  dobleces^  Al  Oriente,  aparecen  lasimomallaii  de  .}a  Jur 
dea,  desnudas,;  color  de^^tterráy  presentando  \in  oonjuíita 
de  osiduladónes  y  de  eminencias»  oomp/unmar  petrífioar 
do  en  la  bóra  de  un  huracán;  detrás  de  eáaamoolsurláá  y 
valles  raros,  te^extiende  el  sombrío  desierto  que  atraviesa 
la  conisnte  dd  rio  Jordán :  se  ve  á  éste, '  como  uña  linea 
v€xde  serpenteando  sobre  un  campo  gris  aiñárrUosO)  for^ 
mauído  hermosos  cambiantes ;  más.allá,  seestiendráí  JasUar» 
Buraside  MoaK  ^t^iles.y  monótonas;  separando  k  Tie- 
rra de  Promisión  de  la  gran  cordillera  Abábigo,  que  tiene 
el  aspecto  de  un  muro  de  hierro  inmenso,  con  una  tinta 
de  carmín  wíave;  al  pié  de  estai  cordillera,  entre  las  sombras 
arrojadas  por!  las  inontafias»  está  el  mar  Muento^  conocí  un 
lago  encantado/  inmóvil  y  lúgubre  reverberando  eñ  lá  so? 
ledad.  Al' Sur,  se  adumbran  >  sobre  d  cániino  ¿[ue  yva  i 
Betlem;  d  convento  dé  San  Elíás^  d  valle  de  los  Gigan* 
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tes,;  la  entcada  deláa  gargaatas  que.  coáobiaQa  «I  Y^aen 
y  á  las  regiones  limítrofes  de  la  antigua  Mesopotanua; 
másí^xsi,  está  él  mbnte  dd  ]^al  Goasisgo^  eLiralk  4Íe  Hen* 
non,  A  Aeetdaiua  ó  eampo  de  sangre,  y  j^ceniaidd  monté 
Olívete  el  nombrado  dd  Escindatoré  de  Ofó&aon.  Por 
el  lado  10eate>  se  lae:  ab^  la  &ldá  de  la  moniafia  de  k» 
Olivos  abundando  de  árboles  de  esta  especie^  y  en  el  foa« 
do  el  vaMe  de  Josafat  régááo  de  tuncas  y  de  áepiálGros 
tapados  con  montones  largos  de  tiwra;'áJU  ifq^iiefda*  se 
distii^gfiien  Iw  tumbas  de  3<bs  profetas  y  é  sarciSbgb  de 
Absaton^  á  ki  deimiía  látumiaa  de  Ik  Virg^si  María  y  el 
jwdin  díe  Gethsemaní;  en  el  centra  delitrdie^  cruza  el  <]^ 
dron,  que  es  uil  torrente  seco,  isq^ado/de  pkácaÁ  flcgas^ 
oBcurOi  eMécüi  el  {niactpio  de  unafaendi^darajiciealiavan*^ 
nr  va  idumdándDSé  lieMrriblemente  háck  los  desfiladeros 
salvajes  de  S«ltt  Sabas;  al  otro  lado  dát  Gédnm,  aclarece 
tdda  ente»!  la  triMediifia;d  déJei!ttsaiém:sttiri0la  es  de 
wi  ánfiMatro  muy  iraponebte;  :d  caa^io  está  diloÉ^aado 
edificios  inegiilares  de  todositamafios  salptcaidqs de  wa- 
tasas  y  ooropados  dé  bóvedas  chatas  y  de  terrados.;  do» 
minanrlos  gandes  templos,  con  seis  torres^  iusicii^tdas  y 
sos  galtaidisimas  minafe£es.:tQcky  d  cuadcofpnesentá  im 
eolor  bfaonquedno  nfiate,  percudídD,  desunido  .y  fÉaúdboi- 
do  cod  sombras  y  medías  tintas  psrdás  yvoégráSi  encerrar 
do  en  tmmsQTÓDdé.nmiialladabsenadas^  \á€^^^ 
y  amañlleastas. 

Entre  los  edtfidcs»  fijaban  mxestci^imtradas:  la  oipur- 
la  dri  Santo  Sq>ukro,  lide  la  meaquita;  de)Oauur  y  la 
de  la  inmédiafea  á  dtta  nombrada  Eli^Akaarla  Torre  An^* 
éosia  isobmijcl  lug^Aiqueexisftitf^dl  psejbu^oidel/fifXH 
cónsul  rolnaino  Potida  Pilatos,  y  lá  mezqfiBfta  del  monte 
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Sion  Clarea  del  sitio  donde  estuvo  el  santo  Cenáculo.  Tam- 
bién observamos  con  interés :  la  ondulación  donde  se  le- 
vantaba el  monte  Calvario,  la  esplanada  que  ocupa  la 
localidad  del  famoso  templo  de  Salomón,  el  enorme  cuer- 
po de  la  torre  del  rey  David,  los  retirados  ediñcios  rusos 
del  convento  y  del  hospital,  y  esa  especie  de  vena  color 
de  paja  sobre  las  rocas  de  las  montañas,  que  señala  el 
camino  que  va  hasta  Jafa.  El  espectáculo  es  melancólico 
y  extraordinariamente  conmovedor,  las  tintas  del  cuadro 
total  son  indecisas  y  todas  pálidas,  la  luz  y  los  objetos 
divagan;  como  si  pintasen  las  formas  movidas  de  una 
fantasma.  Un  escritor  ha  dicho:  'Si  el  pincel  rindiera 
fielmente  los  efectos  de  este  admirable  cuadro,  se  creería 
en  los  otros  países  que  es  un  juego  de  fantasía,  lo  que 
no  es  más  que  un  verdadero  retrato. " 

Cuando  mirábamos  la  tierra  de  Galaad  que  está  al 
Nordeste,  pensábamos  que  allí  habitaba  la  tribu  de  Gad 
y  mitad  de  la  tribu  de  Manases,  que  fueron  tan  famosas  i 
en  los  tiempos  de  los  patriarcas.  Cuando  contemplába- 
mos el  desierto  por  donde  corre  el  Jordán  y  donde  están 
estancadas  las  aguas  fatídicas  del  mar  Muerto,  reflexio- 
nábamos, que  en  aquellas  comarcas  la  Historia  comenzó 
á  escribir  sus  más  importantes  páginas,  que  allí  pasó  su 
primer  mañana  la  humanidad.  Cuando  nos  quedábamos 
viendo  el  monte  del  Mal  Consejo,  recordábamos  que  allí 
luvo  Caifas  su  casa  en  la  que  Jesucristo  fué  condenado 
á  muerte,  que  allí  se  pronunció  el  consejo  más  injusto  y 
cruel  sacrificando  el  crimen  á  la  inocencia.  Cuando  re- 
traíamos nuestros  ojos  tropezando  con  Aceldama,  sentía- 
mos la  traicIoTí  de  Judas  y  veíamos  los  treinta  dineros 
célebres  que  se  dieron  por  ese  campo:  hería  nuestro  cora* 
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zon  la  menoría  de  aquel  hombre,  el  mis  ingrato  que  ha 
habido  sobre  la  tierra,  y  ofuscaba  nuestras  miradas  aquel 
campo,  que  estéril  y  sombríp,  yace  como  un  lamparon 
morboso  sobre  la  vigorosa  epidermis  que  viste  nuestro 
planeta, 

Allí  está  el  monte  Scopus,  decía  uno  de  nosotros,  se- 
ñalando al  Norte  un  montículo  al  parecer  insignificante. 

Sobre  esa  altura,  el  sumo  sacerdote  Jaddo,  revestido 
con  sus  insignias  pontificales  y  acompañado  de  muchos 
sacerdotes  y  mucho  pueblo,  salió  á  encontrar  á  Alejandro 
el  Grande.  Venia  este  conquistador  enojado  por  el  pac- 
to que  Jerusalem  habla  hecho  aliándose  con  Darío,  y  traia 
,  la  intención  de  apoderarse  de  la  ciudad  y  de  castigar  al 
gran  sacrificador;  pero  á  la  vista  de  Jaddo,  con  su  túnica 
azul  y  su  tiara  con  el  nombre  de  Dios  escrito  con  letras  de 
oro,  Alejandro  se  calmó,  se  postró  en  tierra  venerando  al 
Altísimo,  y  se  dirigió  al  templo  á  ofrecerle  adoraciones, 
perfumes  y  solemnísimos  holocaustos. 

En  uno  de  los  puntos  de  la  eminencia  en  que  nos  ha- 
llamos, discurría  otro  de  los  amigos  viendo  por  todos  la- 
dos, existió  la  aldea  que  hemos  buscado  de  Bethphagé, 
y  por  aquí  pasaba  la  procesión  de  los  ramos  que  hacian 
los  religiosos  de  los  primeros  tiempos  cristianos. 

Refieren  las  crónicas  de  esas  épocas :  que  los  religiosos 
venian  á  un  lugar  cercano  de  esta  cumbre  junto  al  cami- 
no que  va  á  Bethania ;  que  llegados,  besaban  la  tierra 
con  humildad;  que  un  celebrante  cantaba  el  Evangelio 
relativo,  y  que  cuando  llegaba  á  estas  palabras:  "Jesús 
mandó  á  dos  de  sus  discípulos  diciéndoles, *'....  dos  de 
los  religiosos  se  arrodillaban  delante  del*  que  cantaba; 
que  cuando  seguia  diciendo:  'Md  á  esa  aldea  que  está  en 
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frente  y  luego  que  entrareis  en  ella,  hallareis  un  pollino 
de  asna  atado,  sobre  el  cual  nunca  se  sentó  hombre  algu- 
no: desatadlo  y  traedlo, "  los  religiosos  arrodillados,  se  le- 
vantaban é  iban  á  Bethphagé,  y  traian  un  asno; qué  el  ce- 
lebrante lo  montaba  y  los  asistentes  lo  llevaban  en  proce- 
sión á  Jerusalem,  bajándola  montaña  de  los  Olivos,  arro- 
jando sobre  el  camino  sus  mantos  y  ramas  de  árboles,  y 
cantando : "  Los  hijos  de  los  hebreos  llevaban  ramos  de  oli- 
vos y  gritaban :  Hossana :  bendito  el  qtie  viene  en  nombre 
del  Señor;  paz  en  la  tierra  y  gloria  en  las  alturas;"  que  al 
llegar  junto  á  la  ciudad,  en  el  sitio  en  que  Jesús  viéndo- 
la lloró  sobre  ella,  la  procesión  se  detenia  y  el  celebran- 
te cantaba:  "¡  Ah  si  tú  reconocieses  siquiera  en  este  tu 
dia,  lo  que  puede  atraerte  la  paz!  ¡mas  ahora  está  encu- 
bierto de  tus  ojos!  Porque  vendrán  dias  contra  tí  en  que 
tus  enemigos  te  cercarán  de  trincheras  y  te  pondrán  cer- 
co, y  te  estrecharán  por  todas  panes.  Y  te  derribarán  en 
tierra  y  á  tus  hijos  que  están  dentro  de  tí,  y  no  dejarán 
en  tí  piedra  sobre  piedra  por  cuanto  no  conociste  el  tiem- 
po de  tu  visitación. "  *  Por  último,  que  la  procesión  se  in- 
ternaba en  Jerusalem  pasando  la  puerta  dorada  por  la' 
que  Jesús  pasó  al  hacer  su  triunfal  entrada. 

¡Tal  vez  desde  la  altura  en  que  estamos,  volvió  á  de- 
cir uno  de  los  compañeros.  Tito  dirigia  los  movimientos 
de  sus  legiones  para  destruir  á  Jerusalem! 

¿  Recuerdan  ustedes  ?  pregunté  yo.  Los  soldados  de 
Tito  llevaban  morriones  con  crestas  hechos  de  hierro,  co- 
razas de  cobre  ó  de  cuero  crudo,  lorigas  formadas  de  ma- 
yas de  cobre  ó  de  clavos  de  acero,  una  especie  de  botas 
de  piel  de  león  ó  de  oso  cubriendo  las  espinillas  y  dejan- 
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do  desnudo  el  resto  délas  dos  piernas:  se  defendían  con 
escudos  de  bronce»  ó  de  mimbresi  ó  de  maderas  duras  y 
con  cueros  brutos  que  ponían  sobre  su  cabeza ;  atacaban 
con  dardos  enormes,  con  hachas  pesadas,  con  lanzas  agu* 
das  y  con  espadas  de  dos  filos :  una  larga,  que  les  colgaba 
al  lado  derecho,  y  otra  corta  que  les  colgaba  sobre  el  iz- 
quierdo; conducían  con  elefantes,  con  búfalos,  con  came- 
llos y  con  caballos,  arietes,  balistas  y  catapultas,  horri- 
bles máquinas  de  guerra  que  hacían  estragos;  montaban 
caballos  que  eran  bravos  y  fogosos  como  las  fieras;  en 
sus  estai^dartes  y  en  sus  banderas,  había  dragones,  ga- 
llos y  águilas  con  las  alas  abiertas ;  y  se  dirigían  por  trom* 
petas  de  gran  tamaño  y  por  cornetas  retorcidas  que  pro« 
ducian  un  sonido  ronco,  lúgubre,  que  atronaba  el  aire  es- 
pantosamente. 

Aquí,  sobre  este  misnio  sitio  de  la  montaña  donde  ob- 
servamos, continué  yo,  estuvieron  hace  casi  ocho  siglos, 
los  cruzados,  contemplando  á  Jerusalem,  dos  días  antes 
de  tomarlo. 

Los  historiadores,  y  especialmente  Micbaud,  relatan  lo 
que  pasó  en  esa  toma  tan  grande  y  tan  memorable. 

Nos  recargamos  sobre  el  antepecho  del  minarete  y  re- 
cordamos en  compendio  y  poco  más  ó  menos  el  conte- 
nido de  ese  relato. 

Al  aproximarse  los  cruzados  á  Jerusalem,  Iftikhar 
Edaulé  que  la  gobernaba  como  teniente  del  gran  Califa, 
llenó  la  plaza  de  víveres,  hizo  envenenar  las  aguas  de  las 
fuentes  y  de  las  cisternas  que  habia  en  los  al  rededores,  pu- 
so cientos  de  operarios  á  trabajar  día  y  noche  ahondan- 
do los-  fosos,  fortificando  los  muros  y  levantando  torres,, 
baluartes  y  trincheras  por  todos  lados.  Cuarenta  mil 
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guerreros  formaban  la  guarnición.  Los  ulemas,  los  muf- 
tís  y  loa  santones,  arengaban  á  los  soldados  y  al  pueblo 
exhortándolos  al  combate  y  á  la  defensa:  habia  centinelas 
multiplicados  y  solícitos,  unos  paseándose  encima  de  las 
murallas,  otros  abajo  de  ellas,  otros  de  pié  en  los  corre- 
dores que  codeaban  los  minaretes  y  los  torreones  y  sobre 
las  bóvedas  que  dominaban  las  alturas  más  prominentes, 
y  se  colocaron  retenes  de  distancia  en  distancia  sobre  el 
monté  de  los  Olivos. 

La  noche  anterior  á  la  llegada  de  los  eru^adps,  las 
avanzadas  de  cfetos  y  las  de  los  musulmanes  se  encontra- 
ron y  se  batieron:  vencieron  los  prinfieros  capitaneados 
por  Balduino  y  por  Tancredo,  y  perseguidos  los  segun- 
dos hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  Tancredo  subió  al  mon- 
te Olivete  á  contemplar  á  Jerusalehí  la  ciudad  soñada  de 
sus  afanes.  Estando  en  esto,  lleno  de  devoción  y  enter- 
necimiento, cinco  musulmanes  salidos  de  la  ciudad  4o  ata- 
caron con  gran  fiereza:  Tancredo  solo,  luchó  con  los  cin- 
co, mató  á  tres,  hizo  huir  á  los  otros  dos  y  se  volvió  tran- 
quilamente á  su  campo. 

El  ejército  cristiano  emprendió  el  sitio  de  la  ciudad. 
Los  batallones  y  los  peregrinos  se  acercaron  hasta  poner- 
se á  corto  trecho  de  las  murallas:  respiraban  un  entu- 
siasmo inmenso,  tenían  ansia  de  combatir  y  creían  en  su 
victoria  con  fanatismo.  Un  coro  coinpuesto  de  cincuenta 
mil  voces,  llenaba  el  aire:  yerusalemyjer^ahnts  alza  los 
ojos  y  mira  al  libertador  qtíe  viene  á  romper  tiis  cadenas. 
Hé  aquí  las  palabras  que  en  himnos  de  guerra  repetía 
aquella  multitud  de  cincuenta  mil  hombres  compuesta  de 
peregrinos  y  de  cruzados. 

Godofre(io  de  Bo^ilIon,  Roberto,  conde  de  Flandes,  y 
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Roberto,  conde  de  Normandía,  ocuparon  la  esplanada 
que  estaba  al  Norte  de  la  ciudad,  Tancredo  sentó  sus 
reales  hacia  al  Nordeste,  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  se 
situó  frente  á  la  puerta  que  mira  al  Oeste:  dejaron  des- 
cubierto el  Sur  y  el  Oriente,  donde  sólo  pusieron  algu- 
nas guardias  de  vigilancia. 

Jerusalem  estaba  triste,  se  miraba  como  un  montón  de 
ruinas  abandonadas;  casi  era  preciso,  conio  decia  Josefo, 
preguntar  á  Jerusalem  por  Jerusalem:  sus  casas  con  sus 
ventanas,  eran  como  un  hacinamiento  de  piedras  blan- 
quizcas salpicadas  de  junturas  y  de  agujeros  pardos ;  al- 
gunos cipreses  polvorosos  y  algunas  palmas  enmaraña- 
das, se  elevaban  entre  las  casas ;  algunas  torres  y  mi- 
naretes viejos  y  percudidos,  se  dibutaban  sobre  el  cielo 
descolorido  que  cubria  el  cuadro  como  un  capelo  de  vi- 
drio opaco;  el  suelo  rojizo  y  quemado,  ondulaba  entre 
campiñas  áridas  y  entre  rocas  cortadas,  negras  y  amari- 
llentas de  tez  desunida  y  mate.  Todas  estas  circunstancias 
de  luto  y  desolación,  de  sacrificio  é  interés  tan  graves ;  to- 
das estás  circunstancias  tan  elocuentes  y  tan  punzantes 
en  que  hallaron  los  cruzados  á  la  ciudad  más  célebre  y 
más  sagrada,  les  hacia'creer  que  la  misión  que  traian  de 
conquistarla  y  de  redimirla,  era  un  deber  santo;  que. es- 
taban obligados  á  rescatar  á  \^  esclava  celeste  predestitiada, 
sacándola  de  las  manos  de  los  infieles  y  devolviéndola  la 
prístina  altísima  dignidad  que  Dios  en  sus  arcanos  la  ha- 
bla otorgado. 

Los  sufrimientos  de  los  cristianos  de  Palestina  y  las 
exhortaciones  de  los  obispos,  de  los  religiosos  y  de  los  er- 
mitaños, inflamaban  á  los  soldados  de  la  cruz,  persuacíién- 
dolos  de  que  su  ardimiento  belicoso,  su  valor  y  sus  luchas 
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en  el  combate,  serian  secundados  por  portentos  y  por  mi- 
lagros. 

Se  dfó  la  primera  señal  de  ataque. 

Miles  de  cruzados  avanzaron  dirigiéndose  á  la  ciudad : 
iban  cubriéndose  con  sus  escudos  de  madera  y  de  pieles 
que  les  formaban  como  uña  bóveda  impenetrable ;  llegaron 
á  las  murallas  y  se  empeñaban  en  destruirlas  y  en  horadar- 
las con  picos  y  con  martillos,  mientras  una  columna  vecina 
tendida  en  batalla,  hostilizaba  á  los  defensores  con  hondas, 
con  ballestas  y  con  venablos.  Los  musulmanes  arrojaban 
álos  cruzados  aceite  hirviendo,  piedras  y  vigas,  cuanto  en- 
contraban susceptible  de  causar  mal.  Por  fin,  los  sitiado- 
res se  retiraron  con  grandes  pérdidas,  desmoralizados  y 
convencidos  de  que  no  habia  que  contar  con  milagros  ni 
con  portentos,  sino  que  era  necesario  recurrir  á  las  pres- 
cripciones del  arte  de  la  guerra  aconsejadas  en  aquel 
caso. 

Comenzaron  á  construir  máquinas  de  guerra:  arietes, 
catapultas,  torres  y  caminos  cubiertos,  tapando  los  apara- 
tos con  pieles  crudas  para  preservarlos  del  fuego  y  de  los 
destrozos  de  los  dardos  y  de  las  piedras.  El  clero  se  re- 
partió por  el  campamento  arengando  á  los  batallones  y 
animando  á  los  peregrmos.  Un  solitario  salió  de  una  cue- 
va de  la  montaña  de  los  Olivos  y  aconsejó  una  prosecion 
religiosa  de  todos  los  cristianos,  alrededor  de  Jerusalem. 
La  multitud  entera  hizo  un  ayuno  rigoroso  durante  tres 
dias  seguidos,  y  se  emprendió  la  procesión  que  se  habia 
indicado.  Fueron  en  ella  todoslos  cruzados,  descalzos  y  con 
la  cabeza  descubierta :  los  soldados,  con  sus  toneletes,  sus 
bandas  y  sus  variadas  armas,  teniendo  en  las  manos  sus 
férreos  cascos;  los  jefes  con  sus  armaduras  brillantes,  sus 
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mantos  de  púrpura  ó  blancos,  señalados  con  una  cruz  ne« 
gra  ó  roja,  su  espada  de  cincelado  pomo  colgada  de  un  ta- 
labarte bordado  con  elegancia,  y  llevando  en  sus  .manos 
sus  yelmos  dorados  con  $u  cimera  de  pluma  blanca  flotan- 
do al  aire.  Iba  el  (:lero  revertido  con  sus  paramentos,  más 
exquisitos:  los  obispos  con  sus  albas,  sus  graadea  capas 
y  sus  mitras  bordadas  de  oro,  los  presbíteros  coa  sus  al- 
bas y  sus  casullas  cruzadas  de  hermosas  cintas,  los  rellgio 
$os  y  los  ermitaños  con  sus  hábitos  de  lana  y  colgando  lar- 
gos rosarios,  los  priores  y  los  prelados  con  estolas  visto* 
sas  sobre  sus  inantos;  iban  los  peregrinos  con  sus  túnicas 
oscuras,  sus  callados  y  sus  sombreros  anchos  pendientes 
sobre  la  espalda*  Conducian  en. andas»  imágenes  de  los 
santos  y  cajas  con  reliquias,  adornadas  con  i)oi<esy{:amas 
de  sicómoro:  mucha  gente  llevaba  velas  y  antpr^^has  en- 
cendidas, algunos  sacerdotes  y  peregrinos  iban  incensan- 
do y  algunos  iban  haciendo  actos  de  penitencia  y  regando 
lágrimas.  Toda  la  mucheduntbre  cantaba  con  devoción, 
salmos,  cánticos  y  tiernas  preces :  aparecían  moviéndose 
sobre  el  gentío,  l^s  cruce?^  las  flámula  y  los  guiones  entre 
los  santos  y  entre  los  relicarios ;  ondeaban  vistosamente  los 
estandartes,  las  oriflamas  y  lias  bander^Q  entre  las  tropas 
cruzadas,  y  por  todas  partes  se  oian  trompetas,  timbales  y 
ruidos  de  armas. 

En  otro  tiempo  los  israelitas  habían  hecho  procesiones 
alrededor  dd  recinto  4e  Jeri^<^  y  al  son  de  1^^  (;roiap^tas 
de  esos  guerreros,  habían  c^i^o  las:  torres  y  las  murallas 
de  la  ciudad. 

La  procesión  de  Ips  cruzados  comenzó  saliendo  de  la 
línea  de  Godofredo,  coijtiauó  por  el  valle  de  Josafat,  cos- 
teó el  jardín  de  Geth^emani,  y  subiendo  al  monte  de  los 
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Olivos,  se  detuvo  en  la  sagrada  allpra  de  la  Ascensión. 
Aquí  paró  toda  la  comitiva,  teniendo  lo$  ojos  bajo3  como 
en  busca  de  las  |Hsadas  del  Salvador:  los  obispos  pronun- 
ciaron varios  sermones  absolviendo  de  sus  pec2(dos  á  los 
combatientes  y  excitándolos  á  la  lid  sagrada  con  I03  infie- 
les. Arnoldo  de  Robes,  capellán  del  duque  de  Norman- 
día,  dirigió  á  la  multitud  un  discurso  conmovedor^  y  mos- 
trando la  ciudad  santa  á  los  ojos  de  loa  cruzados,  les  dijo 
I»üra  concluir:  ''Yá  veis  la  herencia  de  Jesucristo  hollada 
por  ios  impíos;  hé  aquí,  en  ñn,  el  digno  premio  de  todos 
vuestros  trabajos;  hé  aquí  el  li^ar  donde  Dios  os  perdo- 
hará  todas  vuestras  faltas  y  bendecká  las  victorias  alcan- 
zadas con  vueatraa  armas." 

Los  soldados  crazados  se  humillaban,  [lloraban  de  en- 
tusiasmo y  dirigian  sus  miradas  ardientes  sobre  Jerusa- 
lem. 

£n  tanto,  los  musulmanes  sitiados»  escarnecian  de  todos 
modos  la  religión  cristiana  á  presencia  de  sus  soldados; 
levantaban  cruces  sobre  las  nuarallas  y  las  profanaban,  re- 
medaban oan  befa  las  ceremociias  del  culto  de  Jesucristo 
é  insultaban  á  los  cruzados.  Pedro  el  Ermitaño,  enardecia 
el  deseo  de  venganza  de  éstos,  aprovechando  esos  inipro- 
perios;<^rectaá  las  soldados  de  la  cruz  una  corona  de  biena- 
venturanza como  premio  de  la  sangre  que  derramaran,  y  les 
pix>metiii  el  cielo  como  lugar  merecido  para  el  descanso  de 
sus  trabajos.  ''Mañana,  les  predicaba,  esoa  soldados  mu- 
sulmanes que  veis  Henos  de  orgullo,  los  varéis  cubiertos 
de  terror  sobre  el  Calvario  que  vais  á  asaltar:  serán  los 
centinelas  del  sepulcro  á  quienes  se  les  cayeron  Iga  armas 
de  las  manos. y  casi  morían  de  miedo,  cuando  un  temblor 
de  tierra  les  amincíó  á  Jesucristo  resucitado." 


4«* 


Digitized  by 


Google 


3 JO  VIAJE  A  ORIENTE. 


Bajó  la  tropa  del  iftonte  de  los  Olivos  y  siguió  por  la 
parte  Sur  y  Poniente  de  la  ciudad. 

La  noche  se  pasó  en  vela:  los  peregrinoig  orando,  una  ' 
parte  del  clero  rezando,  los  jefes  confesándose,  los  solda- 
dos disponiéndose  para  el  combate. 

Los  sitiados  no  se  movían :  habia  un  silencio  liígubre 
en  la  ciudad  de  Jferusalem. 

.  Godofredo  se  situó  con  una  gran  torre  de  madera  cer- 
ca de  la  puerta  de  San  Estébap,  los  demás  jefes  hicieron 
movimientos  de  combinación  por  diversos  puntos  apoyán- 
dose mutuamente.  El  conde  de  San  Gil,  encalcado  de  la 
parte  meridional,  trabajaba  sin  cesar  por  abrirse  paso  ha- 
cia las  murallas,  formando  un  camino  sobre  un  barranco. 

Terminados  todos  los  aprestos  correspondientes,  se  dio, 
para  el  dia  siguiente  la  orden  general  de  ataque  y  asalto 
á  las  murallas  de  la  ciudad. 

^  Apenas  amaneció,  comenzaron  los  clarines  y  las  trom- 
petas á  sonar  por  diversas  partes:  los  soldados  cruzados  se 
ceñian  las  armas  y  se  agitaban,  se  formaban  en  compañías 
y  en  columnas,  las  caballerías  se  arremolinaban  concentrán- 
dose en  sus  puntos  ya  señalados ;  corrían  ginetes  yendo  y 
viniendo  comunicando  órdenes;  comenzaron  á  moverse  las 
máquinas  de  guerra;  los  pedreros  principiaron  á  lanzar  pe- 
dernales á  los  sitiados,  y  bajo  caminos  cubiertos  se  fueron 
arrimando  á  la  ciudad  los  arietes  y  catapultas;  los  arqlte- 
ros  y  los  ballesteros,  cubiertos  con  sus  escudos,  colgaban 
escalas  encima  de  las  murallas;  las  torres  se  aproximaban 
tiradas  por  búfalos  y  por  toros,  y  guerreros  ^condidos  en 
ellas,  arrojaban  venablos,  flechas  y  vigas  sobre  la  plaza, 
entre  gritos,  imprecaciones  y  horribilisimas  amenazas. 

Los  inñeles  se  defendían  con  denuedo  y  con  espantosa 
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temeridad :  tiraban  también  flechas,  venablos  y  piedras 
vaciaban  aceite  hirviendo  y  lanzaban  botes  de  fuego  so- 
bre sus  enemigos  ciegos  con  el  furor  y  con  la  venganza. 

La  lucha  duró  doce  horas,  hasta  que  vino  la  noche  á  in- 
terponerse separando  á  los  combatientes. 

Al  otro  diai  comenzó  de  nuevo  el  cómbate  con  mayor 
coraje  y  con  rhayor  fuerza:  el  ejército  avanzaba  batiéndo- 
se tenazmente,  el  clero  hacia  una  procesión  de  sangre  en 
tomo  de  la  ciudad :  se  oían  estruendos  horrorosos,  silba- 
ban los  venablos;  las  flechas,  los  dardos,  las  piedras;  cho- 
caban las  vigas  arrojadas,  se  hacian  pedazos  las  trinche- 
ras y  las  paredes,  habia  muchas  humaredas  subiendo  en 
nubes  negras  oscureciendo  el  cielo,  cruzaban  el  aire  teas 
ardiendo  y  botes  de  fuego  volando  en  llamas,  las  fortale- 
zas de  madera  y  las  trincheras  de  ramas  se  aproximaban 
lentamente  hácic  las  murallas  en  medio  de  matanzas,  de 
incendios,  de  derrumbamientos  y  de  luchas  personales  á  ha- 
chazos, á  lanzasos  y  á  puñaladas.  Los  infieles  salieron  de 
la  plaza  y  se  dirigieron  sobre  la  torre  de  Godofredo,  en  la 
que  flameaban  banderas  y  gallardetes  y  se  levantaba  una  * 
cruz  de  oro  reverberando.  Sobre  los  muros,  apárecian  má- 
gicos conjurando  á  los  elementos  y  á  las  potestades  de  los 
abismos.  El  combate  duraba  y  duraba,  cada  vez  más  en- 
carnizado :  la  victoria  no  parecía  por  ninguna  parte. 

Repentinamente  se  presentó  un  caballero  sobre  la  mon- 
taña de  los  Olivos,  agitando  un  escudo  y  dando  á  los  cru- 
zados la  señal  de  entrar  desde  luego  en  el  seno  de  la  ciu- 
dad.  Todos,  sin  preguntar,  corrieron  echándose  sobre  las 
trincheras  y  las  murallas,  se  empeñaron  en  la  pelea  con  un 
arrojo  descomuna);  hasta  las  mujeres  y  los  niños  se  mez- 
claron en  d  combate*   La  torre  de  Godofredo  avanzó  y 
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arrojó  su  puente  sobre  la  muralla  que  tenia  al  frente ;  miles 
de  dardos  y  botes  de  fuego  volaron  sobre  los  sitiados,  y 
comenzaron  á  caer  y  ¿quemárselos  sacos  de  paja»  de  he- 
no y  de  lana  que  formaban  los  parapetos  más  importantes. 
Los  musulmanes,  envueltos  en  torbellinos  de  fuego  y  de 
humo,  retrocedieron  al  aspecto  de  las  lanzas  y  délas  espa- 
das cristianas.  Godofredo,  con  dos  de  sus  hermanos  y  al- 
gunos de  sus  capitanes  más  decididos,  se  arrojó  peleando 
como  un  león  enbravecido,  matando  y  destrozando  cuanto 
encontraba;  y  por  fin,  arrollándola  ios  enemigos,  atas- 
cándose en  sangre  y. pasando  sobre  cadáveres,  entró  en 
Jerusalem,  y  detrás  de  él,  los  batallones  en  tropel  de  todo 
el  ejército  de  cruzados. 

Era  el  viernes  15  dé  JuKo  de  1099,  á  las  tres  dé  la 
tarde. 

¡  Horrible  carnicería ! 

Dice  un  testigo  ocular :  que  debajo  del  pórtico  de  la 
mezquita  de  Ornar,  la  sangre  llegaba  á  la  rodilla  y  casi  has- 
ta el  bocado  de  los  caballos, 

¡Muertos,  heridos,  presos  y  ruinas  humeando. ensangren- 
tadas por  todos  lados! 

El  ejército  cristiano  se  reunió  al  rededor  del  Santo  Se- 
pulcro; Godofredo,  con  los  ptés  descalzos  y  sin  armas,  esta- 
ba postrado  allí. 

Comenzaba  á  anochecer,  reinaba  un  silencio  pavoroso 
en  Jéru$alem,  solían  verse  soldados  que  volvían  de  la  tum- 
ba de  Jesús  encaminándose  callados  á  sus  cuarteles,  y  so- 
lian  oirse  cánticos  de  Iqs peregrinos querepetian en  aque- 
lla tristísima  soledad,  estas  palabras  de  I&aias.:  ''Vosotros 
que  amáis  á  Jerusalem,  iregocyaos  con  ella,  r^pocijaos.'' 

Era  aquel  campamento  un  sitio  espantoso  y  conmov^or. 
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en  que  el  alma  séoonfíindia'entré  la  ptedád  más  ferviente 
y  la  maldad  más  desenfrenada. 


Bajamos  del  minarete,  dí'mós  ál  guardián  laá  debidas 
gracias  y  continuamos  nuestra  escursion'  caminando  al 
Norte  sobre  k  cumbre  de  la  montaña. 

En  la  ondulación  que  hay  entre  Zeítum  y  Virí-Galilaei, 
se  encuentra  un  sitio  triangular  con  tres  olivos  viejos  ca- 
si tocándose.  Dicen :  que  aquí  habia  una  capilla  en  memo  - 
ría  de  que/ según  refiere  la  tradición,  en  este  lugar  el  ar- 
cángel Gabriel  anunció  ala  iVíi^én  María  su  cercana 
muerte. 

La  tercera  eminencia  del  mont6  de.  los  Olivos,  se  de- 
nomina Viri-Galilaei,  porque,  asearán,  que  habia  én  aquel 
sitio  un  hotel  donde  se  alojaban  los  galileos  cuando  ve- 
nían á  Jerusalem  á  kts  grandes  fiestas  hebrea^  Algunos 
autores  piadosos  creen:  que  aquélla  antiquísima  denomi- 
nación procede,  de  que' allí  suponen  que  se  verificó  la  apa- 
rición de  los  ángeles  vestidos  de  blanco,  que  al  tiempo  de 
la  Ascensión  del  Señor,  dijeron  á  áus  discípulos :  Viri- 
Galilai:  quid  hic  Haits' aspüüntfis  iñ  ctebim.  En  este  lu- 
gar hubo  hace  muchos  años  una  iglesia:' ahora  todo  lo  que 
se  ve  es,  un  muro  en  ruina  y  uti  eistañque  asolvado,  seco. 


Retrocedimos  por  el  mismo  camino  que  habíamos  he- 
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cho  y  fuimos  á  visitar  el  lugar  donde  el  Salvador,  por  se- 
gunda vez,  enseñó  á  sus  discípulos  el  Padre  Nuestro. 

Jesús,  después  del  sermón  de  la  montaña  que  hizo  es- 
tando en  la  Galilea,  habia  mostrado  al  pueblo  cuál  debia 
ser  la  forma  de  la  oración,  cómo  debia  elevar  su  espíritu 
á  Dios  pidiéndole  sus  mercedes. 

"  Cuando  orareis,  habia  dicho,  entrad  en  vuestro  apo- 
sento y  cerrad  la  puerta;  orad  á  vuestro  Padre  en  secreto, 
y  vuestro  Padre  que  ve  en  lo  secreto  os  recompensará. 

''Cuando  orareis,  no  habléis  mucho  como  los  gentiles, 
que  piensan  que  por  mucho  hablar  serán  oídos. 

"No  queráis  asemejaros  á  ellos,  porque  vuestro  Padre 
sabe  lo  que  habéis  nienester,  antes  que  ^e  lo  pidáis. 

"Vosotros,  pues,  así  habéis  de  orar:  Padre  Nuestro, 
que  estás  en  los  cielos,  santificado  sea  el  tu  nombre. 

"Venga  el  tu  reina  Hágase  tu  voluntad,  como  en  el 
cielo,  así  también  en  la  tierra. 

"  Danos  hoy  nuestro  pan  cotidiana 

*' Y  perdónanos  nuestras  deudas,  asi  como  nosotros  per- 
donamos á  nuestros  deudores. 

"Y  no  nos  dejes  caer  en  tentación.  Mas  líbranos  de 
mal.  Amen."  * 

Después,  viniendo  Jesús  de  Bethania  y  estando  sobre 
la  montaña  de  los  Olivos,  en  un  Jugar  que  frecuentaba 
para  recogerse  y  hacer  sus  preces,  una  ocasión,  al  con- 
cluirlas, uno  de  sus  discípulos  le  dijo :  ^'Señor,  enséñanos 
á  orar  como  Juan  enseñó  á  sus  discípulos."  Y  el  Señor  re- 
pitió la'oracion  del  Padre  Nuestro  como  lo  habia  enseña- 
do en  la  Gallilea. 

Jesús  agregó: 

«  San  Mateo  Gap.YI.  * 
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"¿Quién  de  vosotros  tendrá  un  amigo,  é  irá  á  él  á  me- 
dia noche,  y  le  dirá:  Amigo^  préstame  tres  panes, 

' "  Porque  acaba  de  llegar  de  viaje  un  amigo  mió  y  no 
tengo  que  ponerle  delante. 

"Y  el  otro  respondiese,  de  dentro,  diciendo:  no  me  seas 
molesto :  ya  está  cerrada  la  puerta,  y  mis  criados  están 
también  como  yo  en  la  cama,  no  me  puedo  levantar  á  dar- 
telos* 

''Y  si  el  otro  perseverase  llamando  ala  puerta:  os  digo 
que  ya  que  no  se  levantase  á  dárselos  p(Mr  ser  su  amigo, 
cierto  por  su  importunidad  se  levantaria  y  le  daría  cuan- 
tos panes  hubiese  menester* 

"Y  yo  digo  á  vosotros:  Pedid  y  se  os  dará:  buscad,  y 
hallareis;  llamad,  y  se  os  abrirá. 

"Porque  todo  aquel  que  pide,  recibe;. y  el  que  busca, 
halla;  y  al  que  llanca  se  le  abrirá. 

"¿Y  cuál  padre  de  vosotros  si  su  hijo  le  pidiere  pan,  le 
dará  el  una  piedra?  ¿  O  si  un  pescado,  en  lugar  de  pesca* 
do  le  dará  una  serpiente? 

"¿O  si  le  pidiere  un  huevo,  por  ventura  le  alargará  un 
escorpión? 

"Pues,  si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dan  buenas  dá- 
divas á  vuestros  hijos,  ¿  cuánto  -  más  vuestro  Padre  celes- 
tial dará  espíritu  bueno  á  los  que  se  los  pidieren?"  * 

¡Ojalá,  decíamos  nosotros,  que  los  corazones  cristianos 
fueran,  como  dice  Lamartine  que  deben  ser  los  corazones 
de  los  poetas :  urnas  de  oro  donde  la  menor  moneda  que 
se  echa,  resuena  como  sí  se  hubiera  echado  un. tesoro  in- 
menso. 


*S.  Loo.  Cap.  XI. 


Digitized  by 


Google 


33<Í  VIAJE  X  ORIENTfi. 


Le  catur  sonortiu  fifUt, 
£ii  semBlaUe  á  as  umes  á^^^ 
Oá  la  mosndre  oboU  qiímjttU; 
Rhorme  camme  un  grand  fresar. 


£1  lugar  donde  el  Salvador  hizo  á  sus  discípulos  la 
célebre  alocución  que  acabamos  de  copiar,  se  llamaba  an- 
tiguamente Locus  orationis  Domini  ad  Pairetn.  Está  cer- 
ca de  la  iglesia  de  la  Ascención,  como  á  70  metros  al  Sur 
de  la  torre  del  minarete. 

Algunos  viajeros  antiguos  refieren :  que  en  aquel  lu- 
gar habia  una  capilla  que  los  cruzados  encontraron  des- 
truida y  que  restauraron.  Ahora  sólo  se  encuentran  allí 
restos  de  escombros  que  na  se  sabe  el  edificio  á  que  ha- 
yan pertenecido.  Por  muchos  siglos  ese  sitio  estuvo  en 
poder  de  los  musulmanes,  convirtiéndose  en  un  campo 
inculto  con  piedras  desparramadas:  la  tradición  santa  se 
iba  borrando,  apenas  quedaba  memoria  de  la  existencia 
de  un  templo'  magnifico  que  dos  principes  católicos  di- 
namarqueses habian  levantado  en  ese  local 

En  1868,  llegó  á  Jerusalem  la  duquesa  de  Bouillón 
princesa  de  la  Tour  d'  Auvergne,  nacida  condesa  Aure- 
lia de  Bossi;  y  después  de  muchos  trabajos  adquirió  el 
sitio  de  \2l  Oración  dominical,  y  se  empeñó  en  honrarlo  de- 
bidamente. Convocó  artistas,  é  inspirándoles  sus  ideas 
les  pidió  diseños  y  comenzó  un  santurióque  duró  en  obra 
un  periodo  bastante  largo.  El  sitio  fué  rodeado  de  un 
muro  y  en  el  centro  se  levantó  el  edificio  que  existe  hoy, 
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compuesto  de  un  pártico,  de  una  Ciapilla  y  de  un  pequeño 
convento. 

^l  entrar,  se  encuentra  el  patio  con  el  pórtico  al  re« 
dedor,  sostenido  éste  por  columnas  unidas  en  la  parte  in« 
ferior  con  una  reja  de  hierro.  La  galería  está  cubierta 
graciosamente:  los  muros  están  blanqueados;  el  piso  tan- 
to del  patio  como  de  lagalerla»  está  pavimentado  de  már^ 
mol  blanco.  Sobre  las  paredes  hay  placas  de  losa  en  que 
está  escrito  con  gruesos  caracteres  negros,  el  Padre  Núes- 
tro  en  treinta  y  dos  lenguas: 


Italiana. 

Latina. 

Tártara. 

Turca. 

Polaca. 

Sánscrita. 

Alemana. 

Española. 

China. 

Inglesa. 

Portuguesa. 

í^tiope. 

Rusa. 

Georgiana. 

Cofta. 

Danesa. 

Francesa. 

Indostana. 

Slava. 

Samaritana. 

Kurdistana. 

Noruega. 

Sueca. 

Hebrea. 

Griega. 

Bretona. 

^Armenia. 

Siria. 

Tibetína. 

Árabe. 

Caldea. 

Canadiense. 

El  pórtico  tiene  mucha  luz,  es  alegrísimo,  á  pesar  de 
que  está  formado  copiando  el  Camposanto  de  Piza,  y  de 
que  presenta  una  tumba  frente  á  la  puerta  de  entrada, 
en  el  centro  general  de  la  galería. 

Viendo  por  todos  lados  este  lugar,  y  leyendo  las  pla- 
cas del  Padre  Nuestro  en  los  idiomas  que  comprendía- 
mos, llegamos  hasta  la  tumba.  Es  una  estancia  pequeña 
cerrada  por  una  reja;  en  el  centro,  sobre  uñ  pedestal, 
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hay  un  sarcófago  sencillo  de  mármdl  l^libiicof  scfepfr  ti  iá* 
pida  del  sepulcro,  está  en  francés,  un  epitafio  que  treulíMl- 
do  at  castellano  comienza  así:  ^' A<^{  yace  la  muy  alta  y 
notable  Señora  Duquesa  de  Bouittc»,  Prfuéesa  de  la 
Tour  d'Auverígne,  etc.,  etc." 

Nos  dijeron:  que  la  duquesa  mandó  labrkop  este  tum- 
ba, y  que  dictó  eí  epitafio  que  se  lee  e»  ^Ha^que^la  seftbra 
vive  átí A  y  que  viene  otm  frecuencia  i  fcabitar  ea  el  cotí- 
vento  que  hizo  edificar  en  este  recii^tó  t  que  mtiahas  ve- 
ces se  la  ha  visto  estar  leyendo  la  i Adscripción  sepiilcFal 
y  quedarse  meditando  horas  enteras  con  piadoso  recogi- 
miento; que  se  asoma  á  la  fosa  quitando  la  tópida  horri- 
ble y  triste  que  ha  de  separarla '  del  mundo  por  toda  la 
eternidad^  y  que  demuestra  aleg^k  cristianad  contem- 
plar este  fúnebre  monumento  que  llama  sitío  de  hiunil- 
dad  y  descanso  eterno;  nos  agregaron  que  la  princesa 
es  una  mujer  hermosa,  muy  elegante;  que  su  trafó  es  dul- 
ce y  que  goza  de  amor  y  de  estinmcion  en  todo  Jerusa- 
lem. 

Estuvimos  en  la  capilla:  pequeña,  pero  preciosa,  toda 
de  mármol ;  la  cubre  una  hermosa  cúpula :  remeda  el  es- 
tilo francés  en  la  compostura,  tiene  algunos  cuadros  so« 
bre  los  muros,  revelando  pasajes  del  Evangelio;  en  la  ca- 
becera se  ve  un  altar  donde  está  una  pintura  que  repre- 
senta al  Salvador  hablando  entre  sus  discípulos :  sobre  ese 
altar  hay  ramos  de  flores,  velas  en  candeleros  y  una  lám- 
para ardiendo  constantemente :  se  observa  allí,  tanta  blan- 
cura, tanta  limpieza  y  se  siente  un  olor  tan  suave,  que  se 
cree  uno  trasladado  á  un  oratorio  de  una  dama  g[raciosa 
de  mucho  gusto,  ó  que  está  uno  encantado  en  el  seno  mis- 
terioso de  una  azucena. 
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Del  convento,  no  se  ve  más  que  el  cuerpo  en  su  figura 
exterior  acusando  los  dibujos  de  algunos  departamentos. 

Me  introduje  en  el  locutorio,  llamé  al  tomo  y  hablé  á 
las  monjas:  las  dije  que  era  yo  mexicano,  que  iba  á  visi- 
taiStís  y  áildter  yná  pequeña  limosiia  para  los  gastos  de 
su  «i^nveiND}  la»  hdblé  de  que  tenia  yo  dos  hermanas  re« 
lígid«fiis,  }Sxm-át  (i^flsí  Myntélit(ty  y  las'  manifesté  qiie  Roma 
^fsiMi  MBfclélieia  y  qiiéi  tendría  lK)nor  y  gustó  en  servir- 
kiis4Jlriigiiíati  ¿dgfé^i^ue  dispúífer  para  esa  ciudad.  Las  mon- 
jas dgradederÍHi  mucho  mis  atenciones,  me  obsequiaron 
icditMi'Mfrig^erió  modesto  muy  agradable,  me  regalaron 
reliquias  y  estampas  de  los  lugares  santos  más  venerados, 
y  me  idievon  utm  carta  de  salutación  para  mi  hermana  car- 
mditay  cdebtamdo  mucho  que  en  lo  sucesivo  cultivarían 
reladoaes  en  México,  país  que  calificaron  de  grande  y  de 
generoso,  y  que  ponderaron  como  un  lugar  donde  abun- 
dan ios  corazones  sencillos  y  clonde  se  desplegan  con  gran- 
deza los  más  simpáticos  sentimientos. 

£1  convento  se  nombra  ''De  la  Oración  Dominical:^' 
las  monjas  son  carmelitas  descalzas  de  la  órd^i  de  Santa 
Teresa :  se  ocupan  en  los  ejercidos  religiosos  propios  de 
su  regla  y  en  albergar  á  las  muj^es  que  van  á  peregrinar 
á  Jerusakn.  Cuatro  monjas  y  una  Í^[a,  formaban  la  co- 
munidad á  la  sazón  que  estuve  en  su  monasterio:  tenian 
esperanzas  de  aumentarse  bastante  con  el  trascurso  dd 
tiempo,  me  expresaron  sus  deseos  de  que  vayan  damas  de 
todas  las  naciones  á  tomar  el  velo  en  su  compañía,  y  me 
encai;garon  que  así  k>  anunciara  en  mi  patria  cuando  vol- 
•vie$9tf 

D^  ifigiu-  del  Padre  Nuestro,  nca  encaminamos  al  hi^ 
gar  del  Credo* 
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Al  año  5 1  de  nuestra  era;  es  decir,  diez  y  ocho  años  dfss- 
pues  de  la  muerte  de  Jesucristo,  Pablo  y  Bermbé,  após- 
toles de  Antioquía,  vinieron  á  consultar  á  San  Pedro  y 
ales  demás  apóstoles,  algunas  dificultades  sobre  la.  nueva 
creencia*  Los  apóstoles  se  reunieron  sobre  el  monte  4e 
los  Olivos  y  acordaron  el  símbolo  general,  conteniendo 
los  elementos  fundamentales  de  fe,  sacados  de  los  textos 
del  Evangelio. 

Algunos  escrírores  opinan  que  ese  arreglo  se  hizo  si- 
glos después,  y  que  la  Iglesia  lo  fué  formando  é  imponien- 
do, contrapesando  con  sus  clausulas  á  las  hereghs  que  se 
suscitaron  en  varias  épocas. 

El  hecho  es,  que  la  sustancia  del  símbolo  de  la  creen- 
cia cristiana  fué  establecida  por  los  apóstoles,  yqoeenlos 
tiempos  posteriores  sólo  tuvo  cambios  de  forma  que  en 
nada  mudaron  la  primer  fuente. 

Hace  muchos  años  que  en  el  li^ar  del  Credo  hubo  una 
iglesia  dedicada  á  San  Marcos,  en  la  cual  estaban  bajo  do- 
ce arcos,  otros  tantos  nichos  destinados  á  las  estatuas  de 
los  apóstoles.  Los  turcos  fueron  destruyendo  aquel  edifi- 
cio y  vendiendo  las  piedras  á  los  judíos,  para  que  éstos 
cubrieran  sus  sepulcros  que  se  ven  á  poca  distancia  en  su 
cementerio. 

£1  año  de  1806,  Mr.  de  Chateaubriand,  decia,  refirién- 
dose al  punto  de  que  tratamos:  "  Un  poco  arriba  de  es- 
tas grutas  encontramos  una  especie  de  cisterna  coitopues- 
ta  de  doce  arcadas:  allí  fué  donde  los  apóstoles  compüsie- 
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ron  el  primer  sknbolo  de  nuestra  creencia.  En  tanto  que 
el  mundo  entero;  á  la  faz  del  sol  adoraba  mil  divinidades 
vergoniosas,  doce  pescadores  ocultos  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  acordaban  la  profesión  de  fe  del  género  humano 
y  reconocían  la  unidad  del  Dios  creador  de  esos  astros  á 
la  luz  de  k»  cuales  no  se  osaba  proclamar  su  existencia. 

*  Si  algún  laomano  de  la  corte  de  Augusto,  pasando  cerca 
de  este  subtenéneo,  hubiese  percibido  á  los  doce  judíos 
que  compasteron  esta  obra  suUime:  |  qué  menosprecio  hu* 
hieni  manifestado  por  este  grqpo  supersticioso!  ¡con  qué 
desden  hubiera  hablado  de  estos  primetx>s  fíeles  I  Y  sin 
embargo,  ellos  iban  á  trastornar  los  templos  de  ese-roma- 
no,  á  destruir  la  rdigion  de  sus  padres,  á  cambiar  las  le- . 

'  yes,  la  pditica,  la  moral,  la  razón  y  hasU  los  pensa- 
mioitORii  ' 

Actualmente,  el  santuario  del  Credo  está  repuesto:  la 
princesa  de  la  Tour  d'Auvergne  hizo  la  adquisición  de  las 
ruinas  que  alU  quedaban,  y  mandó  construir  un  edificio  re- 
medando'Uno  antiguo  que  habia  en  tiempo  de  Chateau- 
briand. 

Visitamos  todo  el  lugar;  bajamos  al  subterráneo:  una 
espede  de  cueva,  mediana,  de  color  amarillo,  con  nichos 
á  los  lados,  sin  estatuas  ni  adorno  alguno.  Salidos  de  allí, 
apuntamos  nuestros  nombres  en  un  registro  de  viajeros 
que  á  la  puerta  lleva  el  conserge,  y  continuamos  nuestro 
camino  bajando  la  cuesta  del  monte  de  los  Olivos 
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Llfggavios  á  uñ  poimo  fionde  estáa  losedcombróB  deuim 
constínccibn  antigija  c^il^orlrada:  nosd^eraa  qu6dyühii«- 
bo  %ma  iglesia  coa  di  .título  <le  Dofninns  fleiH,  ^xkmtíEdo- 
ría  dei<[ue  en  aquel  lugpar  se  detuva  el  Salvador  cuámdo 
su  viaje,  triunfal  á  Jerusalem  el  DoatíngDdéRamofi^y  Uo^ 
r¿  viéndola  ciudad»  y  prediciaiido  la  d«struocioa  ique  la 
amenazaba*  ,     .  » 

Contemplamos  desde  aquel  punto  ájelttaaksm:  Jiaspar 
recta  ver  alU  á  los  hebreos»  de  pié,  llevando  ramos  de  c¿s^ 
vos  Y  palmas»  y  al  Señor  en  medio  de^ellos»  ooa  kaops 
llenos  de  llanto»  diciendo: 

'' Vendrán. dias  contra  ti»  ciudad»  en  que  tus  eaeniigDS 
te  cercarán  de  trincheras  y  te  podrán  oerco  y  te  estrecha- 
rán por  todas  partes. 

''Y  te  derribarán  en  tierra  y  no  dejarán  en  ti  .piedra 
sobre  piedra."  * 

'   Ay !  cuando  el  sitio  de  Tito»  en  este  lugar  puso  su 

décima  legión,  la  más  famosa  de  sus  Ilíones,  y  (aquí  se. 
hicieron  las  operaciones  más  importantes  que  dteron  por 
resultado  la  toma  y  la  destrucción  espantosa  de  la  ciudad. 


Concluimos  nuestro  descenso.de  la  mootasfia  de  los  Oli- 
vos» pasamos  el  puente  del  torrente  Cedrón  y  entramos 
á  Jerusalem  por  la  puerta  de  San  Esteban. 

Atravesamos  varias  calles  rumbo  al  Nordeste»  llegamos 
á,una  estrecha»  tortuosa  y  sola  que  está  próxima  á  lamu- 

*  B.  Lnc.  Cap.  XDC. 

X 
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ralla,  y  entramos  en  un  edificio  de  humilde  apariencia  que 
se  halla  en  la  misma  via:  era  el  hospedaje  principal  délos 
franciscanos,  la  Casa  Nueva  como  la  llaman  en  la  ciudad. 
Hablamos  con  el  Padre  Presidente,  que  nos  recibió  con 
miramiento  y  con  distinción-,  y  s^^n  sus  disposiciones, 
ocupamos  tres  celdas  seguidas  en  el  claustro  más  bien  si- 
tuado. Lsui  tres  eran  de  bóveda  y  de  un  tamaño  mediano, 
presentaban  una  blancura  brillante  ¿  inmaculada,  su  piso 
era  de  una  argamasa  unida  de  color  rojo,  se  alumbraban 
por  ventanas  que  daban  á  un  patio  sombreado  por  naran- 
jos y  grandes  palmas:  cada  una  tenia  una  cama  muy  lim- 
pia y  muy  bien  servida,  una  mesa  con  recado  de  escribir, 
y  algunas  sillas  antiguas  de  pino  distribuidas  con  simetría; 
arriba  de  la  mesa  habia  pintados  en  la  pared,  sobre  un 
fondo  de  azul  y  nubes,  un  crucifijo  mirando  al  cielo,  y  las 
Marías  y  San  Juan  llorando. 

Hicimos  llevar  á  nuestro  alojamiento  nuestro  equipaje, 
.descansamos  un  rato,  y  nos  aseamos  para  ir  á  comer. 

A  las  seis  tocaron  á  refectorio. 

Estaba  éste  en  los  bajos  del  edificio,  en  una  sala  gran* 
de,  abovedada,  iluminada  por  lámparas:  tenia  una  mesa 
larga  en  el  centro,  provista  de  lo  necesario  para  servirse: 
la  comida  la  recibian  los  criados  por  un  torno  que  habia 
en  un  lado. 

Nos  colocaron  allí  en  compañía  de  otros  peregrinos^  y 
tomamos  una  comida  sencilla,  al  estilo  español,  con  vino 
de  Chipre  fuerte. 

Volvimos  á  nuestros  cuartos,  estuvimos  hablando  dos 
horas  largas  y  nos  acostamos  porque  estábamos  muy  can- 
sados. 
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CAPITULO  XXY. 

OTRA    VEZ    JERXJSAUEM. 

Dia  30, 

aQuféii  68  Je8ncrlato?^La  cÉsa  de  Simón  el  farifleo.-^Hftxia  líagdalena.— Xa  iglesia  de 
Sante  Júuk^-^OpinioDee  aQbre  el  Ivgatr  en  que  nació  la  Tfrgen  Marta./— El  templo  de  la 
NatÍTldad  de  la  Virgen,  pertenece  k  Francia.^La  Piscina  Probatica.— £1  milagro  del 
panUtioc-^El  Genácnlo.r-Cómo  ftié  la  última  cena  del  Salvador.— Sucesos  liistóricos 
Terifloados  en  el  Gen&onlo.*>Cdmo  está  este  lvgar.->Cn|la|a  carta  del  soltan  Solimán  k 
Francisco  L— El  jardín  de  Getzemani:  la  oración  del  Imerto:  estado  actual  del  jardín: 
•1  padre  Fray  Francisco  Bltolla  de  Potensa:  la  grata  de  la  Agonfa:  medltacion.^La 
pasión  de  Jesucristo  en  casa  de  Anis:  lo  que  hay  en  el  lugar  de  esa  Gasa.-^La  casa  de 
Cailis:  la  pasión  de  Jesucristo  en  aqueUa  casa:  el  hospicio  Armenio  edificado  en  el  si- 
tio de  ella.— £1  palacio  de  Poncio  Pilatos:  la  pasión  de  Jesucristo  en  aquella  casa:  re- 
flezlones  que  inspira  la  condenación  á  muerte  del  Redentor:  el  cuartel  turco  en  el  lu- 
fsr  d«L  palacio  de  FlOatdSr-La  capilla  de  la  Flagelación:  el  gnaf dlan  Ftay  Pedro  Kn- 
Hez,  estuYO  en  México:  su  grata  couTersacion:  nuestros  recuerdos  de  su  persona.— ^La 
Escala  Santa.^El  arco  del  Ecee  Homo.^El  convento  de  las  hgas  de  N.  SeAora  de  Siim. 
—El  templo  delEcce  Homo:  el  célebre  JAÜwtíroUm  ó  Gahbijlai  meditación  en  este  lu- 
gar.— Rn  de  Poncio  Pilatos— La  pasión  de  Jesucristo  en  láTIa  «toZoroso:  sn  maraTHlosa 
maerteeñel  Gdlgota;  su  entierro;  soledad  de  la  Virgfen  Banta;  la  rasarreccion  del  Se- 
fior.r-Cdmo  estaba  en  squel  tiempo  la  Vid  dolorota:  cémo  está  hoy:  el  Via  crucis  en  esa 
calla:  palabras  del  trapista  J.  Geramb—xEl  suplicio  de  la  craoiflzloAi^-Xa  cruade  Jesos. 
-OSl  titulo  de  la  Cmzr-Los  clavos^DiYersas  opiniones  sobre  el  eitio  verdadero  del  Cal- 
Taric^Antenticidad  del  actual.— DiTision  de  la  verdadera  érae.^-LaBasilieaGonstanti. 
neana  y  sus  cambios  en  varias  épocaB«-^itoAoioB  de  la  Iglesia  del  Santo  Sepulcro.-^ 

Loa  canónigos  agustinos Xos  religiosos  de  diferentes  ritos  que  ofician  en  esa  iglesia.-.x 

Pescripcion  del  interior  de  elia./-ÍL8p¡racioBeB  en  el  lugar  de  la  crucifixión  y  an  ti 
Santo  Sepulcro-Xa  plasoleta  del  frente  de  la  misma  iglesia. 


EDiCAMOS  el  dia  dehoy  á  visitar  los  lugares  prin- 
cipales que  Jesucristo  santificó  con  su  presencia 
y  con  los  actos  de  su  pasión. 

Era  domingo:  oimos  misa  en  la  iglesia  del  Sanbo 
Sepulcro,  en  la  capilla  de  la  crucifixión,  y  empren- 

44* 
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dimos  camino  al  lugar  de  la  casa  de  Simón  el  fariseo»  don- 
de María  Magdalena  ungió  los  pies  del  Señor. 

Tomamos  rumbo  al  Oriente,  por  las  caíles  que  condu- 
cen á  la  puerta  de  San  Esteban. 

Al  ir  andando  ppf:,  la  cio^dadi. 4)1^91^1  yo  en  Jesucristo, 
el  gran  personaré  de  ella. 

En  Jerusalem,  Jesucristo  absprve  el  e>j^íritii  de  tal  mo- 
do, que  nada  se  ve,  nada  se  siente,  nada  se  medita,  sin  te- 
nerle ddante»  sin  contar  con  su  divina  persona  incesan- 
temente. 

.¿Quién  fts  J^upristo ?..,..•  m^.pqegutóiJ>4en,«i  pen- 
s;ami?nto. 

Y  recorríendo  su  vida  me  respondía: 

JesucristQ  ^  el  hijo  de  ua  ^aitesano. 

Nació  en  el  pesebre  c}e  un  pobre  est?iblo. 

Siendo  mfio,  Herodes  rey  de  los  judíos,  oyó  que  le 
llamaban  con  el  título  que  él  tenia,  y  mandó  q4ie  Id  per- 

José  y  María,  sus  padres,  |e  llevaron  á  Egipto  huyen- 
do esa  hostilidad.  Allí  vivieron  hasta  que  murió  el  terri- 
hlfí  perseguidor. 
.  Ypeltos  á  su  patria  y  temiendo  á  Arquelao  sucesor  de 
Herodes,  no  se  radicaron  en  la  Judea,  sino  que  fueron  á 
habitar  en  Nazaret  de  la  Galilea. 

Jesucristo  tenia  doce  años,  cuando  sus  padres  le  tra- 
jeron á  la  gran  fiesta  de  la  Pascua  en  Jerusalem. 

Al  .regresar,  notaron  que  el  niño  no  parecía  y  fu^on  á 
buscarle  por  la  ciudad.  Le  encontraron  en  el  templo  dis- 
cutiendo con  los  doctores  y  admirándoles  cQnia.profun- 
diídad  de  sus  pensamientos. 
'.    Pasados  algunos  a&os,.  Juan  Bautista  comenzó  á  pre« 
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dtcar  enr  el  desierto  dei^^rd^iV^l  «d^^ef^tetU^  de^  fj^ 
ao  de  Dios  y  3a  pemtfenptab      •  -.  f 

Jesucristo  vino  á  ser  ¿>áüt¿sado  por  Jiom,  y  al  si^Hr  d^ 
agua,  se  vieron  abrir  Iw  ictok»  y  bajar  sobre  Ax  liabe^'il 
Espíritu  Shtítmren'  (bir#a  de-uria  )^>al0insw 

Jtiao  ib  prodlomér:  lel  prao^elik^ 
critittá»  clnirádado  por  los  profetas^  <al  esjpearado  de  las^ 
naoíofiés.  .  : '  ♦ 

JesücttstQi  des|)iif9S  de  iu  bauiisóDo,  se  mfcíoriS'  á  voiinoQ-' 
te,  y  en  saiáo  raoogimteMOi  ayunó  y  (ffó/dttrQnla)djasy 
cua^r^te  nocbto :  reimb^Jias  «ootádotte»  derSatsois  f*  amo* 
jó  á  éftte  tf^periosamánte* 

Cbcneozó  k  sublhne  misión  qtie  habSá  tr^do  éblbtce  lá 
tierra* 

K^eooriríó  la  Jiüdeá  y  ia  Gallea,  anQnciamlo  la  iíUa» 
nmevai  ^iteña  Jiiacer  brillar  la  luz  ixiás  viva»  «¡ft  la  oscwii 
dad  Qftis  nQgrír;>qiieriá  rectificar  la  marcha  de  1^  idieas, 
con  pettsamieiltos  imevos  (raidos  del  cielo;  rqneria  tríafbr^ 
mar  la  vida  huinaoa  por  la  humildad,  duldñtariiar.pKMr  sí 
amor  y  la  más  para 'beneficencia,  enaltecerla  por  el  per*^ 
don  generoso  de  los  pecados,  y  sublimarla  por  ks  lágri*^ 
mas  voltnttarias  del  más  jsinceroarrepenftímieo.to.  Proda- 
maba  la  fraternidad  de  todos*  los  hombres  cómo  liijps  die 
na.  solo  Dios;  declaraba  la  ^gnaaldad  de  todos,  ante  ^;4^- 
rocho,  ante  los  dolonesy  las  miserias». y  kaciépdo  gÍRará 
todos  los  .cocaiaánes  en  \3in  cílx:ulo  invariable  de  jtistíoía  y 
de  caHdad,  abria  los  cielos  y  los  abismos  de  las  tm¿eblhs, 
enseñando  los  premios  y  los  castigos  que  más  aHá  de  esté 
mundo,  constituyen  el  gran  porvenir  eterno» 

Las  palabras  de  Jesucristo  eran  llamas  que  se  exten-^ 
dian  purificando  al  mundo  en  todos  sentidos:  la  saluda  lá 
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paz  y  la  felicidad  de  todos  los  Uptobres,  briHaban  en  to- 
dos los  horizontes  de  sus  deseos^el  atnor,  Ha  jtsstícta  y  la 
libertad  eran  los  grandes  medios  de  sos  proj^ectos:  su 
obra  indicaba  ser^  lo  que  dice  un  poeta,  una  nueva  creación 
sacando  segunda  vez  de  la  nada  á  la  humanidad 

Los  desheredados,  los  tnfcUces,  caminaban,  en  pos  de 
aquel  personaje  nuevo  que  ib»  derramando  remedios  y 
bi^es  profusamente:  los  esclavos,  los  enfermos, - Iob  po- 
bres, los  abandonados,  los  qué  lloraban,  los  que  padecían, 
los  que  buscaban  alivio  á  sus  males,  iban  siguiéndole.  Ha- 
cia milagros  ^on  sus  palabras;  todas  sus  obras  eran  por- 
tentos: con  solo  hablar  daba  oido  á  ios  scM'dos,  vista  á  los 
ciegos,  limpiaba  á  los  l^fpsos,  levamaba  á  los  paralíticos, 
arrojaba  á  los  demonios  del  cuerpo  de  los  poseídos;  auna 
señal  suya^  las  olas  embravecidas  de  los  níaMs  «e  serena- 
ban y  quedaban  tendidas  como  un  espejo;  sostenido  por 
la  virtud  propia  de  su  persona,  andaba  sobre  ellas;  sir- 
viendo la  clara  linfa  de  blanda  atfombra  bajo  sus  pies; 
Ikistaba  un  mandato  salido  de  entre  sos  labios,  para  que 
ja  Muerte  sokara su  presa  y  los  muertos. se  levantaran; 
bastaba  que  los  malos  de  corazón  oyeran  sonar  so  voz  ó 
besaran  la  fimbria  de  su  vestido,  para  que  sintieran  su  al- 
ma regenerada  para  lo  buena  i  .  . 
'  ¿Quién. era  ese  hombre  nusterioso  á  quien  obedecían 
los  vientos,  las  tempestades,  que  trasfcírmaba  los  cuerpos 
y  las  almas  y  que  mandaba  á  la  misma  Muerte? 
.  Una  muchedumbre  numerosísima  iba  tras  él,' se  despo* 
biaban  las  ciudades  y  las  aldeas. 

Los  padres  levantaban  en  sus  brazos  á  sus  hijos  niños 
para  mostrárselos,  las  nmja-es  corrían  á  traer  á  sos  mari- 
dos para  que  le  vieran,  los  ancianos  lloraban  de  ternura  y 
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fdtddad  celebrando  la  dicha  de  no  haber  muerto  antes 
de  conocerle;  los  beneficiados  iban  adminando  sus  mara^ 
vHla»  ^  beiMÜcieádo  su;  gftan  poder.  Toda  ak^udla  g^te 
caminaba  ansiosa  dé  oir  sus  a¿entos  Henos  de  amor,  ávida 
de  la  autoridad  de  sus  palabras  llenas  de  gracias  y  de  pro- 
mesa^' y  anhelando  encontrar  su'  mirada  en  la  que  irradia- 
ba usa  )xxL  inefable  mis  prodigiosa  que  la  del  cmlo.         ^ 

Jesucristo  predicaba  en  los  templos,  en  1;^*  plazas,  en 
los  campos,  en  las  montañas,  en  las  nlárgenes  de  los  la^ 
gos,  en  barcas  solire  las  aguas:  la  multitud  era  tanta,  que 
«ItSeflor  se  coleaba  buscando  d  lugar  más  accesible  pa- 
ra qu^  le  oyeran.    ' 

Sps'atecuciones  eran  según  el  punto  donde  él  estaba  y 
los  objetos  nvás  inmediatos  que  leí  rodeaban ;  la  forma  de 
sus  discursosí  era  e!  apólogo  y  la  parábola,  como  laá  me- 
jorfss<manerab  dé  comprenderle  ¡llamaba  en  su  testimonio 
á  la  Nátc^al^zsi  como  una  autoridad  para  demostrar  que 
ya  erícistia  en  ella  l6  que  enseñaba :  todas  las  inteligencias 
apreciaban  sus  ideas  y  sus  sentimientos;  la  ciencia  y  la 
ignorancia  apagaban  su  sed  en  aquella  fuente. 

Como  observa  Mr.  de  ^Chateaubriand,  Jesucristo  al  ver 
las  flores  dd^  campo,  persuadía  á  sus  oyentes  que  confia- 
ran  en  Dit)s  que  atiende  á  las  plantas  y  las  mantiene^  al 
ves  las  avecilla»  que  surcan  el  aire,  los  exhortaba  á  que  es- 
perasen en  la  Providencia  que  cuidaba  de  ellos  como  dé 
esas  avecillas  qiié  ella  alimenta;  al  ver  los  frutos  qíie>dab 
los  árbohss,  enseñaba  á  juagar  á  los  hombres  por  sus  'ac<^ 
clones;  y  viendo  á  los  niños,  los  recoménddba  como  mo« 
delosdela'inoeencía.  ' 

Usa  oéasién^sentado  entmacolina,  contemplando  ásus 
lados,  pobres  y  desgraciados,  exclamó: ' 'Bienaventurados 
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los  que  lloran  y  16s  que  tíeneri  KamBre  f  std  ;*  y  btra  oca- 
sión, estandb  entre  unos  pastbnés;  se  llkmó  tí  misino  pas- 
tor de  las  aln:ias  y  se  répresesté  trayendo  sobre  sur  espal- 
da una  oveja  descarriada  de  su  rebaño. 

Jesucristo  presentaba  las  oi!»rás  buenas  como  thnco  mo^ 
do  de  ser  feliz,  y  afirmaba  respecto  de  sus  palabra;^  que 
el  que  lias  observase,  seria  como  el  que  cxfificara  una  casa 
sobire  una  roca,  y  que  d  qire  las  desóyese  seria  ocrnio  el 
que  edificara  una  casa  sobre  lá  arenat" 

"Haciendo  tomó  unat  síntesis  incomparable  del  Univer- 
so, reflexiona  él  sabio  Sto{}paiH»  si  Jesuerísto  quería  in*- 
culcarnos  nuestro  abandono  en  manos  de  Dio%  ét&ki  "Pen- 
sad en  los  lirios  del  campo.  No  trabajan^  do  büáOi  y  sin 
embargó,  Salomón  en  medio  de  su  gloria,  ño  tuvo  jamás 
una  vestidura  tan  beUa  como  esos  lirio$  la  tteaeii^"  Si  cpie- 
ria  hacer  patente  el  amor  infinito  que  iine.alUniversaen 
un  solo  abrazo,  indicábalas  lluvias  que  caen^sol;»^  los  cam*- 
pos  de  los  buenos  y  sobre  los  campos  dé  lo»  soíaiVados, 
coa  igualdad.  Si  hablaba  de  la  necesidad  de.su  mtferte  pa- 
ra  la  salvación  del  género  hutftano,  reeob^iaba  d  giraao  de 
trigo  que* muere  en  el  campo,  para  qtfegerminte  kt-espiga 
y  sea  dorada  la  mies.  Si  predicaba  nuestra  iletesidad  de 
festfir  unidos  á  él,  señalaba  el  pámpano  ó  el  retoño'que  euan- 
da  se  corta  de  k  vid,  se  marchita  y  muere.  Él  era  la  ga- 
llina clueca  y  nosotros  éramos  sus  polillos:  Lá  verdad  que 
¿1  venia  enseftando,  era  la  peda  escondkla  en' {la  concha, 
ó  el  grano  de  mostazk  desatinado  á  forihar  un:  árbol  lian- 
te ^  cuya  sombra  vendrían  á  posarse  tais  ávea  todas  del 
cielo:  su  palabra  era  la  semilla,  y  nuestras-pasionesí  lases- 
pinas  que  podrían  estorbar  los  ^vás&gtRs  de' la  pkmJtm  y  su 
crécímíimta'' 
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ÉL  se.Uaanaba  ia  vérdmdy\k^  mda,r]sL  multitud  le  nom- 
bxaba  Maestro;  susiíiüagros^díce  Bcssuet,  más  que  obras 
fü^  s^poder^  erann  oirás  de:  su.  btmdad. 

Jesucristo  esa  de  uaa  fígiafa.  hermosa  é  interesante :  te- 
nia traata  a&os^r  era  edxko  como  uoa  palma,  su  tez  era 
de  rosa  pálida,  sus  ojos,  teniaa  el  coioc  d&  la  mar  en  cal-  * 
ixta,  se  v«ia.}s  mirada  en  ellos  venir  como  de  muy  lejos  y 
cómo;  salisndo  de  un  piékiqga  de  bondad,  su:  bo^a  era  pen-^ 
sativa  y  no  se  reía  jamá^  sus  cabellos  dorados^  partidos 
sobt&ki  ¿reinen  por  la  mitad,  caian  en  gruesos  bucles  so* 
bre  sus  hombros,  su*  barba  ligera,  del  másmo  tinte  de  sus 
cabdlos,  cubría  sus  labios  y  descendía  cerrada  y  notante 
cof>  macha  gracift*  Vestía  una  túnica  Uanca  de  lana  ñna, 
cefüda  con  un  cinturon  de  cuero  y  un  manto  azul  turqtri 
recogi(ld  ^i  ptiegües  coa  notable  arte:  iba  descalza  y  ca- 
minaba con  gravedad.  Se  notaba  en  su  continente  k  ma- 
jestaid  sobtrafia  que  habia  en  k>s  reyt^s,  y  se  disflnguia  en 
sti  pftnwmsi  la  augusta  grandeza  que  hábia  en  los^dioses;  su 
rostro  irradiaba  cefiidode  um  di\^kia  aureola  de  claridad; 
su  frente  despejada  y  serena,  era  un  cido  sin  nubes  por 
d/onde  cnisaban  los  pensamientos  como  palomas  blancas 
volando;  su  mirada  casta,  apacible  y  tierna,  penetraba  du}- 
cemenie  basta  lossenosde  la  condeotia  profundizándola; 
sui  boea  prodsicia  el'  júbilo^  la  más  cqnsoladtDra  sabiduría  y 
el  más  agradable  encanto;  sus  palabras tod^s,  eran  prácu- 
los,  revelando  q^ae  ét  tts^a  en  sí  todas  las  virtudes  para 
tñ^rarias;  al  batíar,  su  tom>'  era  de  effsetlsmza  y  su  ade- 
man de  afabilidad :  se  introducían  sud  acentos  dentro  del 
alma»  caíleMándola  é  Huntíi4tidola;  se  creía  tque  era  el  Sol 
áeksdmuM^'irl^ifícátidblas  y  r^nováiidotas  sib  cesar;  su 
graifíed^  imponientti  y  sus  lágrimas  derramándose'  con  fre*^ 
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Guencia,  parecían  indicar  que  él  oonteniá  iodos  los  peca- 
dos, como  una  víctima  para  expiarlos  y  para,  pagarlos. 
AI  verle,  el  corazón  saltaba  y  latía  conviásívameate  como 
á  la  presencia  eléctrica  de  un  ser  sobrenatural^  al  hallarse 
delante  de  él,  se  sentía  prapeñsion  á  arrodillarse^  y  sin 
(Quererlo,  la  oración  se  venia  á  los  labios. 

Jesucristo,  dice  el^  abate Or^ni,  no  había  aprendido  na-* 
da  del  mundo:  viniendo  á  acabar  con  sus  creencias  y  con 
su  ciencia,  nada  tenia  que  aprender;  no  podía  ser  más 
que  su  propia  obra:  era  un  vastago  vigoroso,  respíraiido 
el  aire  libre  por  todos  los  poros,  y  no  cecibíendo  otra  hu- 
medad que  la  del  rocío  del  cielo. 

Predicó  en  los  campos  de  Zabukm,  en  el  mar  de  Ge- 
nezareth,  en  las  plazas  de  Cafarnaun,  en  lo^.  pueblos  de 
Galilea,  en  las  costas  de  la  Feniáa,  en  las  cercanías  de 
Sidón  y  Tiro.  » 

¿Quién  había  de  creer,  que  esas  predicaciones  heehas 
en  esos'cortos  lugares,  habían  de  ir  creando  prestigio  y 
füer¿a,  ha$ta  ser  la  principal  norma  de  coiiduota  del  gé- 
nero humano  más  ilustrado? 

''Quién  habla  de  creer,  exclama  Mr.  de  Lamartine,  que 
aquellas  predicaciones,  que  al  principio  eran  un  manantial 
oscuro,  üfta  gota  de  agua  desconocida  en  que  dos  pajaritos 
no  hubieran  podido  apagar  su  sed,  qiie  un  rayo  del^  hu- 
biera podido  secar,  en  el  día,  semejante  al  grande  Océano 
de  los  espíritus,  ha  Henade  todos  los  abismos  jde  la  sabi* 
duría  humana  y  bufado  con  sus  aguas  iftagotables,  lo  pa- 
sado, lo  presente  y  lo  venidelx). " 

£1  mundo  en  aquellos  tiempos,  eitaba  en  ttofeal  descom- 
posición ;  reinaba  la  idolatría  de  la  más  descarada  sen- 
sualidad. Los  hombres  sólo  se  dirigían  á  kt  visible  y 
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abaadoofiíban .  JBs  -putiis  io8p¡raQÍones  espirituales^  iron* 
dijuiihamesttje  á  las  criaturas» y^á  las  ínclinacio&es  per* 
vertidas  det iradas  de  4a  mayor  corru|>cion*  social  Se  ado- 
raba á  los  aatros,  á  1m  elementos  de^la  naturd^za,  á  las 
plantas,  i  laa  legumbres,  á  los  troncos  de  ios  árboles  cor* 
tados  entre  los  bosques,  á  las  piedras  cacadas  de  las  can« 
tenas  jcavadas.  en  las  mootoñas ;  se  ponían  en  el  altar  ani- 
males que  asdaban  paciendo  sobre  los  campos ;  se  daba 
culto  divino  ala»  pasiones  más  criminales  yiá  los  delitos 
más,  hwrorosos,  creyendo  los  hombres  :que  esos  dioses 
qne  ellos  formaban,  les  serian  propicios  ó  funestos,  s^un 
las  ovaciones  adecuadEisique. lea  hicieran,  en  su  desenfre- 
no degO:  y  abominable. 

Coma  dicen  los  libros :  los  Persas  se  arrodülat^n  de- 
lante del  tSol^.  los  faabitantes.de  la  India  tenían  por  su 
dios  al  Ganges  ¿inmolaban  víctimas  humaa^  á  Sactis, 
diosa  délos  difuntos,  los  Árabes  y  los. Galos,  tributaban 
culto  sagrado  á  las  encinas  y  á  las  acacias,  los  Egipcios 
venerabaa  e&  sus  altaces^  los  bueyes,  las  serpientes,^  los 
ajos  y  las  cebollas;  los  Griegos  y  los  Romanos  tenían  en 
sus  templos  cotno  las  saás  altas  divinidades,  demonios, 
adúlteras  y  ladrones;  y  en  la  ignota  >Am¿rica,  se  adora- 
ban las  piedras,  1m  tigres,  loa  buitres,  las  cataratas,,  las 
teoipMtadei,  i  ofreciendo  en  algunos  sacrificios  Uenos  de 
san^^^  cQf^omsáe  hombres,  humeantes  y  palpitando: 

£1  mi«l^  estaba  lleno  da  óiom»  y. de  diosas,  y  princi^ 
paJmetiftd  las  aacicioes  más.  cultas  y  má&  influentes,  las 
que  daban  el  tipo  de  la  civij¡í$aoiont  como  las  maestras 
más  r^^etables  de  toda  la  humanidad*  Gredai  tenia-  su 
Olimpo  y^  Roma  tenias  su  Pantbeon,.  y  estc^  en  Us  épocas 
más  cékbces.  de  las  .«ieocia^y  de  las  artes*  Para,  oada 
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pasión  huJbia  un  a¡lm^  himtf^dQ,  pam  odaisuperttíabn 
im  cukQ  recpoMÍdo;  tad^limaía  eatalka  oomi^praáa  y 
véoeFada  solenuM^imatc^  y-tadoa  Jos.««aáiidttfa»  eran  en 
púbKcc^establectdoGiy.oeldMMMioa  Ia  Provkbncia  ha  qoe- 
rtdo  dejar  obras  de  las  nacíoaes  que  ae^boiabaii  oda  sa- 
bias y  máa  gloriosas  de  aqfuellas  épOM«  para  qtte4aa ge- 
neraciones sucesivas  dGmoeiasan^cifaerpaaaharia'His* 
torta  hace  recuerda  de  las  luperoaieS)  jda  laa  bacaaalgs» 
de  las  saturnales,  .de  las  ¿astas  dalocco  y  del  teatro,  y  de 
otras  rel^^sas  penres^íde  las  que  cauaa  pana  y  inei^itai- 
aa  hacer  el  relato;  kis  ^graons  de  Gátiday*de  Manaal, 
Indican  el  espíritu  que  alentaban  entérores  las«  sodeda-- 
des.  £1  mundo  se  estaba  murienda  da  podoadumb»,  y 
como  los  inoribuodo8;<le  aqueUes  tiempos^. se  extendía 
delirando:  en  su  lecho  llene  de  flores  y  de 'gusanos  :1a 
Razón  impotente  llosaba  sobre  ese  mundor  quya  muerte 
horrible  eira  clara  é  inevitable. 

Un  escritor  ha  asentada:  ""jMoíbabíaiinion.  moral  entre 
los  pHiebloa  en  ese  .tiempo:  la  tierca  se  babia.  ooavartido 
en  utL  mercado  det  esclavos,  las  naciones  estabaat  entre- 
gadas al  hierro  délos  soldados^  Í»s  áeveahoB  del  faoaibre 
estaban  tlesoonocido%.  Ios-derechos  de  la  sociedad  esta- 
ban, violadbs;  faabki'  ua  pueblo  ppvik^iadt»  y  todm  los 
otros  'barbaras :  los  vennedones  decían -á  los  veneídos: 
*'Ay-  die  vosotms,'^los'filósefos  deeian  á  ies-tiifortunados: 
^'  f  morid ! "  La  sangre  humana  eorria'  sobre  loa  atesres,  pa- 
ra agradar  á  idokksi  eti  los  cuales  naidie  creia^  y  éa4os  es- 
pectácak^s'páblfcds,  pam  agmdar  á  un  populacho*  tan' vil 
como  eraa  lo&díosea  •' 

Si^en  laactaalidd^t  se  levantase  im  hombre  que  predi- 
caNP  á'ia&pobkMones:  civlltaadaa  esta  doctrina: ''  Hasta 
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ta%iiliJN0OMÍdio  y  al  «qito  comé^aiineiitsiráilaíiiijíuría  y 
á  la  ytmgmm^fmoj^pécáéosíi  JSátaiis wmdMr.  k  verdad 
«blft  caotffaño- de  k  que  cmds ;  -ekmtwpf  o  .y>  «1  adulterio 
MMi  oÍDM$  buenas^  d  bomícídki  y(«l  robojaoa  I19M  dis  la 
mited.  .la  pcrostifciKtoB  y  la  vetigattz%  «an  acdones;  dignas 
do  fnnemios  yxtetaiabaiiaas/'  \tfut  nwobnon  tan  grande! 
Y  si  oaer  homboe  lograba  ser  oido  y  enkfor  primero  de 
luidreñio  depei80toas¿  ylnegodoLua  pueblo^' y  luego 
de  ana  ciadad/ y-kasgo^do  loiajaKtofi^  fqué.án¿ineao 
taaaotaUel  Y  stioéa  tarde»  cKbonibrolkgqfa&á plan- 
tear sus  .doctrina»  dgatcseaiidD  kacseencíaa  antenas  y 
suBÉÍtiiy¿Ddolasaon.la&«ityas^rcnyaBai  toda  la  humani- 
dad, fqué.niilagroi.Eseboiaabce  había  eambiada  la-  mo- 
xailat>Jdaas(i  los-gobiarttosylospiKbloa^  osebombre 
«Mrél  méaipodoroso^^y .  graade  qnaihufaíefa^entre  los  hu- 
manos^ •  r    ( 

£afeo  faiao  Jasucriatocibranda  earaontUa  contrario,  con 
laJodedad:deLtÍBnif!K>.on  qmfoodíoalHL  . 
<.  Su4hsaftaitsa<sigAi6oabao8tok]nMW08)yaorprendentes 
pciocipioa  ooaBtitutivoa.de  suídootibuu  'iNa  aon* verdades 
los  dioses  y  las  diosas  que  existen  en  los  altares:  sólo  hay 
uflt  Dios  soboraao,  odador  da  bs.cíeioay  da  ia:  tierra «.  J  ü- 
píÉcr^  Venus,  Marte, .  todas  las  doidadea  olimpieas,  son  los 
vkioa  deificados,  baferaoaiAsacíwMs  d&ías*  pasiones  más 
Mfttnobadas  ;.el«hlto  ^qua 

é  Ja»  plantía  á  las  piedras, /ea<ia  bMaiUaaion  dd  hombre 
aÁtvhsrcmtatas,  el  aoaianMltocáiadma  mudos,  indig- 
nos de  atsaer  la  adoración  pufisidari  de  laa  afanas.  Se  ha 
creído  que  tes  mejores  modos  de  alcknxar  el&vM-  divi- 
no, sdn  los  actos  cosn^geradu  de  las  (pasiones  ó  de  las  su- 
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per$ticka>6s»joolobadfts<8obre  las  aras:iMos  modoe/bowse* 
cuenciada  \0sS9h0e  pi^iicipioft.fteiigíoso&^^imbleeidos^ 
scm  acto&  niado8>-  Mn  :abo¡mkiaettMies  horriUMjqtte  skIIo 
provocan  ia  divina  ira  y  faaoáaUovar  áfliccfonw  sobre 
los  pueblos,  haoíéadofeft  infelioesi  La<  sociedad  ha  tenrfdo 
como  uaa:  máxima  d«  condueta^  las  diferencia -entne  los 
hombres»  ba  profesado  coido  un  derookOr^nlos^podenBoi^ 
la  esclavitud,  de  los  onemígos  y  de  Jos  pobres,  y  ha  obser- 
vado coibo.iMcma.de  conveniencia,  el  desprecio  á  kis 
detractados.  Esas  ereemúasson  injusticiaa  ó  iniqíñda- 
des;  esos  principios  son  absurdos  disolventes  qnefuade* 
ben  subsistir  .más:  todos  las  hombres  aon  iguales  y  todod 
son  hentaanosi  y  ^el  sosoaraásos  infortunios,  á 9us  penas  y 
á  sus  depones,  so»  el  goan  «kúlo  áe  grande»,  d  mayor  caé^ 
rito  ante  los  ojo8« paternales  déla  cdes<)e  misepicavdia  y 
el  más>efícaz  recucso  pata  ganar  ^  amor  mundana  BiettE>» 
venturados  los  que  lloran,  los  que  padecen,  los  q«e  no 
tienen  pan,  los  in£^íees,  los  desheredados,  los  pemegni- 
dos,  ellos  serán  recompensados  en  la  otcsa  vida;  y -biena- 
venturados loa  buenos  de  corazón,  loB.pfadoBOSi'tes^u- 
manos,  porque  el  buen  Diosoeaftuplicarálos&ivaores'qae 
haganb"  »  •       ■ 

Estas  eran :  las  doctrinas  t^me  Jesocristo  lenseñaba  por 
todas  partes,  yiun  pensador  ha  dicho :  uh autor  no  esgummb 
por  lo  gu0  ha,ap^€Mdidoiée  sus  a$$kpasadps,  sino  por  h^pu 
lia  enseñado  ásusemUampmiámos.  ¿Quién  ha  habido  yhMir 
brá  que  iiaya  enseñado  más  y  mejores  cosas  que  l^sqae 
Jesucristo  ha  ensaftadoárfa&kunamdad?  ¿Quién/  porla 
mismo,  ha  babidoy> habrá  ]ftara;lahmnanidad»  más  gra»? 
de  y  más  admináik? 

Jesucrbto  derrumbaba  Jo  fistafaiecido^  invertía  el  sig- 
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BÍ6nido  dbks  kkas;^  camfaiabft  eooprmotpÍM  contrarios 
la  moral  ezistenteen  dh.  sonó  diC  las  isfailms  y  da  »los  pue- 
blo»; trafitomafatt  etórdea  poUtñoée  las^soeiedades,  prer 
sentando  est^forias  nuetras  y  dobaMs  imprascMidifades 
que  áotasse  tuvieran  como  dictados  de  la  Ub^e  esponta- 
neidad. Según  sus  máximas,  los.  hombres  quefuesen  los 
ittttisos»  debían  de  ser  loapriaieros,  y  los  de  más  cairidad 
debían  de  ser  loa  más  grandes.  .£1  orgaRo^  lá  tirranía^  los 
Ubenines  placeras  y.  1»  onieldad^  todas  eses  Éfelos  en- 
<&)Mdoa!en  di  Ttttigiúoso  tcascuvao  de  la  degiadacton 
dat  watimieato  y  Já:  iateifg^eotíia,  iban-éjsaer  de  sus  pe- 
dealálea»  estaban-eondenadas  -enla  mievá  moral  que  bro- 
taba 4el  fi^aogelie.  La  hamíldady  el  saerífieÍDy  la  renun- 
OB^á  ím  rauadan^es  delicias^  todo  loque  Hof^aba/tode  lo 
qSM  safria,  «odo  lo  que  tenia  tlagaa;  aadedr;  tinio  Jo  que 
áates*  Mpiignaba  y^ae  despmciafaa^itod)  sev  objeto  de 
aeioc  y^apitecácx  Loa  bieaes>  lad  pompasy  el  egobmo  in- 
dividual y  social  lastimando  el  de^éabo^agimor;  la  Ibituna 
y  iarMieídadiaaterifclea»  cnsobe^eoiendD^á  los  hombres, 
sobirepeiiiéiadolosá  las  sanas tendencíasiespttitintes,  iban 
á'ceder  su  puesto  ea  ias  idease  ea  lar  eorasones  y  en  los 
altares^ ala  pobreza,  ala 'aboegáci<m/¿  la  bumillaeton 
focsoaa del  arnoirpropie,  aldcncho yalbten  deioa  otros 
hombres»  ;    r .» •  »♦♦..•.: 

Laiinteligeficia  y  ftawtaaftadrhtíKKiBdian^r^^  so- 
bafesus  huellas,  se  opiirabaiinía'rehafaíikttaiMí  jostadela 
oQQCíenctaidegBfmradadigBifieáadoseise.eMeftaba  una 
oaaaeQ  cple  ñuáca  ae  había  pessado^tma  cesa  que  jamás 
había  DQttorido  á  aadte  y  quaera  tan  importante:  Mxisie 

La  sangre,  kia  lágvÍMas,  los.auspítM,  lea.geihklQs,  los 
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ayes»  iscB  desM^paradones ;  iKxbs  los  eéitfvibt*^69CÍiakMkii4e 
las  entrafttshumadmt,  todas  his  evaporacionesxie  lo»  mar^ 
tinos,  enbóeces^tttDí  oéndbftsddos  «obre  kr  ^pesüdft  ittmós^ 
feraz  que  renaim,  tiegavbn  4  formaje  ana  nuber  que  mM6 
al  cielo,  ys)k0íí¿i^ÁguM,lústrB\que<xy¿^en^é^ 
piáné(2to'y^dq[>aráftéob.' 

A*la)ltBiqQ^  ea^fíalrntína  eiieeádió  jesos^  ^se  ostondó 
en  Peusía  di  ¡difviao  «dI  ;  al  encumbrar  «m  609  paAabfMifl 
alma  huiBáaay  satio  el  Boéy  Apis^id'  t«rnpki  «egt^db;  al 
presefafcar  á  Dioa^nieo  amtííir  debünitrerso  y  padm  kmfti»- 
te  de  toda  taihw&airidad,  Jifl»tei"en  Rbma,  Apiolo  íetiD^ 
ios  y^Dialta  on  £iesa,  se  JMdaron  ¿ábaiaa;  al  oir  al  í^iMh 
^ increada,  q<ie  anmciaháal  muiklo^  la  (redemsten^  la  paz  y 
la  ¥entu»^  ^r  el  «^amiento  ferabso  á  la  verdad  y  Ü  la 
virtud»  y  por  la  cBpnama,  de  que  después  dt  k'^Mi^Me 
hay  ottrarvidfli  oeapéiMiiyracoinpeiiBaB,  eámudaeteronlOd 
sabios  del  Póidoo  y  del  Liceo,  «pie  sofiában  ^^ci|;ir  á  tos 
pueblos  con  sus  OKáottlos.  '..>:>' 

Jesucristo  no^vinodt  dtscubitr  ks-ieydsmómilódéfvra^ 
das  de  las  itatunles  exíMeaftes  en  la  conofeneíá'  éei*lK>m* 
bre  desde  el  momemí  ée  sct  ctisadK>a ;  Jesucristo  no  vino 
á  cambiar.esas  kyes^^iH'moébo  suenas  á  dMogatku»:  vino 
á  estabisGSto  oaa  aaevafOEsmiimíatqcie  diempor  resaisado 
el  cumplimiento  perfecto  de  ellas;  la  parábola  de  tos  ali^ 
meatt»  imfDoros^kdd  VBstídiin^^  y"Vi€^  así  le  üe- 
muestitn!e(xactaineiite.  filf^dehdibieoiKanttgiio.'seala»^ 
liria  á medida  qi»  etr  ras'diferapM)espa(«u  /sewemplaia* 
rá; di  Eamagalio^  comb^ p^mádó  Mc^de  "Ssbatéer/  ^km 
«aariavd  lu^R*  dftia  toy  scduval^  iiii>'VBil6ndb,iGomoiM  ve 
sobre  ciertos  árboles  la  nueva  hoja  de  primavera,  hacer 
caerá  Uflui}a9ecaaáóí0lofto>á;u8ikuy^áüsk^     -.        •  ^ 
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.Los  simt08Mi^«Miiá»  OlKüé^  bupMa  mendd^  Phi'^ 
loa  y  de]o3  Esenios,  las  pnfisQiBS^judfau^caKHs^ri  Texr 
to  JSibUcc^  las  i^eas  saJMftUeé  <|iic:pÉ3«fiBwbftii'kB{fi«i)des 
nactístifis  paganas ;  I9B  ireniades  y  las  lértades-que  ^scsbm 
el  Jimadi»  fl^tabaot  es.lpa.Hhraa.siagraéu»  ^a  ios  códigos 
ide  las  1^^  (fin  los  caato$  d^  k»  {>o0b0,«i  ki&<s<aátóejda 
los  sabiafe  )Stf»  laa  tmiÜQÍaqM  popiflaa»  mAiAiyiagr  antea» 
fueroa-x^petidas  fw  jesucFisto  tfi  vna  ¿Kom  aoiova»  aanit 
£i»aido  la ttoral  €»  todas  sus  aegiispidáDdiDkpw arigm. 
á  ua  aolo.Dws  pmsMkIfi  á*  todo  !kk  an¿do>  bacióoflUa  £arf 
zQsa  9r.iiiiecát0f|ía:ae9«at  SMa^préM^ito*  jdc^ínatÍDÍa  y  dq  ca<> 
ridad^  rytettdtándofa  á  toijoá  toa  ^omlHttSt,  aaaattiiy^eodo 
con  eUoa  I91  gnaode  familia  iBiasaniu 

Lo  que h »iúáwUbntotm  áie^i^Ks» dpe  ndbanaina*^ 
bia  dictado,  y  el  sistema  de  observancia  que  (CDostituis: 
esan  iAsuficientea  pum  extiq>ar  is  áberraetonitti^le  atutua- 
Edad  y  {láca^eaparoir  en  ei  fotuso  un  esplriui  <:ívcliaador 
intrinsacamente  bueca  En  las  dfidvinaa  de  &k:ntte8»  lie 
Pialovr  de  Aáatótales  y  ZeosM^eB.  Gimfa¡;iea  ktaideNu^^ 
iBa«  de  Caten,  d&  Séneca  y  íCccaron  jan*  Boma»  aeieslable** 
cian  verdades  y  eiarores»  viatudfts  y  aéoieot  pena  ^obreha^ 
liarse  iev4eltas  unas  coa  otros  «ausaodo  idoáas,  y  es$ssúr 
o&tacaáio  iodo  con. al  .Taio:de  las{>aaioae8,  jesas  venla;des 
y  e9os  «Odres,  esas  irtctmks  y  eso9  ^máM^  st  poniaü'en*^ 
tre  talos,  doctrinas,  tróaio  fMiopoaiciofiea  de  «SKüoki,  xomo 
¿áü  de^x(míráV4f^ünfisgmo.TtmíBr\sB  dai indias  ckntüicas 
empeñadas.  eotneiafin^tM.  Y.comovaooDflarKtanéJimror- 
to  juimero  de  disdpolos  ¿yraatespiqíbianjeii  poquJtaíiiias  li- 
bros, que.  oiQ}  de(^cjaadíki«  ^ al  vidjgo,  »y laakla  6kÍ9ofb  general- 
aa«nte  senujuciaíifiU'patjriaaio  acordáridosexie  los  otros 
pueblos,^  las  deAnicionai^oofiaigiftedás  por  ¿ao&sabioB,r,qae>- 
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daban  en^  calidad  de  adriafitaadratiosí  e^McuIattv4»8  sin 
proveclio  y  sin  trascendencias;  > 

Jesucrista  evangelizaba  á  la  sociedad  presentando  sus 
doctrinas  sin  meada  ni  duda  algwtOf  y  no  cerno  té^  de 
escuela  para  discutirlas,  síqo  ya  prscisadas  y  ya  fijadas: 
hablaba  de  la  veréUuly  dd  error,  de  la  virtud  y  del  vicio, 
con  franqueza  y  con  desieion;  su  lenguaje  era  de-afinna* 
dosies  y  negaciones  resueltas  y  terminantes ;  no  se  refe- 
ría a  una  creencia  relativa;  particular,  sino  que  constituía 
una  absoluta  y  universal;  no  hablaba  á  qn  corto  número 
de  personas,  sino  á  todp  el  linaje  humano;  sus  principios 
contenían  una  utilidad  pcáctica  de  bioü  temporal  y  esf^iá- 
tual,  tan  pronunciada  y  itattiattactiva,  que  los  pueblos  los 
procuraban  y  reeibíaní  dtfttndiéod<^s  ellos  mismos,  por 
todos  lados. 

Las  veniades  morales  anunciadasien  las  diverws  filoso- 
fías, no  tenían  el  carácteu  de  j^tcipt9s^  síqo  de  ^ttáximas^ 
dejando  libre  á  la  voluntad;'  no  penetraban  en  el  interior 
del  hombre  ligando  su  corazón:  dejaban  vár  el  aplauso 
ó  la  censur^aique  pudiera  vtenir  al  obedecerlas  ó.  despre- 
ciarlas; pero  estas  resultados  ^nada  significaban  en  la  gran 
corrupción  mundana.  >  Jesucrístofiio  eoMmé^aia,  como  los 
filósofos,  las  doctrinas  de  la  moral,  sino  que  las  impénia 
.como  deberes  claros  y  v^dadenos;  no  dejaba  como  aque- 
llos filósofos^  entregado  ¿  la  lü^ertad  y  al  capricho  huma- 
no el  oímplimiento  de  esos  deberes,  sino  que  los  hacia 
forzosos,  según  convenia  á  su  respectiva  naturalesa.  Las 
verdades  que  predicaba,  iban  al  fondo  del  alma  directa- 
mente; se  apoderaban  de  la  conciencia  para  dirigir  con 
tina  ley  invariable  las  acciones,  haciéndolas  buenas  ó  ma- 
las, y  coniesandoen  Dios  fü  derecho  de  jujt^arlas  premian- 
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dolas  6  caatígáadohs  con  algo  más  grav«»  más  solemne  y 
mia  imponente  que  todo  lo  de  este  mundo  perecedero, 
daban  á  los  deberes  morales  el  carácter  de  religiosos,  áni^ 
co  que  p«ede  doblegar  al  hombre  delante  de  dios. 

£1  mundo  antiguo  con  sus  sabios  indios,  coa  sus  sa* 
bios  egipcios,  con  sus  sabios  griegos,  con  sus  sabios  ro*- 
manos,  con  sus  muchos  focos  de  luz  colocados  en  las  di- 
versas esferas  de  la  ciencia  y  de  la  conciencia,  estaba  en- 
tre las  tini^as;  era  como  el  <:ido  triste  de  algunas  no- 
ches negras  de  invierno,  que  está  oscuro  aunque  se  vea 
lleno  de  luminares,  y  que  está  negro,  aun  cuando  en  él 
giren  miles  de  estrellas.  Jesucristo  sobre  Me  mundo  y 
en  presencia  de  aquellos  sabios,  era  el  sol  ofuscando  los 
luminares  nocturnos,  el  sol  que  formaba  al  día  levantan* 
dose  sobre  las  cumbres  históricas  de  las  altas  intdigencias 
derramando  su  luz  por  los  espacios  ilimitados  del  pensa- 
mientOi  purificando  la  sangre  de  todos  los  corazones  y  re- 
novando las  almas  con  nueVa  esencia;  era  el  sol  místico 
de  los  cieló3  alumbrando  los  destinos  del  hombre,  con  esa 
claridad  vivísima  é  inefable  que  sólo  produce  la  luz  eterna. 

Jesucristo  dijo,  lo  que  nunca  había  dicho  la  antigüedad: 

Todos  los  AomifTS  son  hijos  de  nn  solo  Dios,  todos  son 
herfpícmos. 

Este  gran  principio,  entrada  á  la  región  del  derecho  y 
la  libertad,  era  la  renovación  de  la  vida  humana :  abolla  la 
palabra  bárbaros^  borraba  las  distinciones  de  razas  y  de 
nacionalidades,  descubría  los  tesoros  de  la  justicia  á  todos 
los  hombres,  quitaba  la  esclavitud,  franqueaba  paso  á  la  . 
estimación  é  independencia  de  la  mujer,  ennbblecia  la  pa- 
ternidad quitando  á  ésta  las  horríbles  prerogatívas  que  se 
apreciaba»  y  prodamaba  el  reinado  de  Dios  sobre  toda  la 
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humanidad,  entendiéndose; por ^ta,  otra  distinta  de  laque 
habían  conocido  las  gentes  anteriormente :  la  que  conte- 
nia todo  género  de  derechos  y  condenaba  todo  linaje  de 
servidumbres,  reconociendo  á  Dios,  no  como  un  tiráao 
semejante  á  los  dioses  indios,  sino  conio  un  padre  seme- 
jante á  los  primitivos  patriarcas  bíblicos,  fuente  donde  be- 
bían vida  todos  los  seres  y  donde  bebían  amor  todos  los 
espíritus.  4 

Jesucristo  dijo  estos  otros  principios  que  tampoco  ha- 
bía dicho  la  antigüedad : 

Amad  A  vuestras  enemigos:  hacedles  bUn. 

El  que  quiera  ser  el  primero,  procure  ser  el  último. 

Sed  compasivos  y  misericordiosos  con  las  desgracias  de 
vuestros  furmanos. 

Sacrificarse,  inmolar  el  amor  propio  como  un  acto  de 
afección  ofrecido  á  los  odios  de  un  enemigo,  darle  cariño 
y  bien  en  cambio  de  sus  pasíonfes  aborrecibles,  esto  era,  iio 
soló  desconocido,  sino  absurdo  entre  los  antiguos.  Aque- 
llos tiempos  eran  la  edad  de  hierro  del  corazón,  las  épocas 
clásicas  de  las  animadversiones  individuales,  de  las  hosti** 
lidades  entre  las. familias  y  entre  las  tribus,  de  los  renco- 
res de  razas  y  de  nacionalidades,  de  las  guerras  continuas, 
de  las  multiformes  esclavitudes  palpitando  por  todas  par- 
tes: á  la  Judea  la  mandaba  Herodcs,  un  monstruo  por  sus 
crueldades,  y  al  mundo  lo  mandaba  Tiberio,  un  tirano  im- 
pío y  descorazonado ;  el  despotismo  salvaje  y  la  más  irri- 
tante inhumanidad,  acusaban  el  espíritu  pronunciado  en  to- 
das las  clases. 

La  abnegación  delante  de  un  enemigo,  la  primera  y  más 
rara  de  las  virtudes  sociales,  sólo  podía  dejar  de  ser  un 
contrasfentido  propuesta  como  precepto  de  religión ;  sólo 
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una  voz  del  cielo  pcxíia  anunciar  con  seguridad  y  con  efi- 
cacia, que  era  una  obra  de  rectitud,  que  era  una  acción 
santa,  una  virtud,  ese  heroísmo  en  la  lucha  en  que  com- 
bate el  odio  con  la  dulzura,  los  beneficios  con  las  injurias, 
lo  atractivo  y  lo  repugnante,  lo  agradable  y  lo  formi- 
dable» 

Hacer  bien  á  los  enemigos,  es  la  mejor  manera  de  sa- 
nar dd  odio,  que  es  la  enfermedad  más  pestilente  que  pue- 
de infestar  á  el  alma,  pues  que  hacer  bien  es  el  medio  más 
á  propósito  que  hay  para  amar.  La  ley  del  corazón,  nf6-\ 
es  que  el  que  recibe  el  tien  ame  al  benefactor,  esto,  su- 
puesta la  ingratitud  inherente  á  la  humana  naturaleza,,  pon- 
dría en  peligro  la  voluntad  de  beneficiar;  la  ley  es  que  el  • 
benefactor  ame  naturalmente  al  beneficiado.  Observando 
nuestro  interior,  vemos :  que  hecho  un  bien,  buscamos  con 
interés,  acompañamos  con  entusiasmo  y  nos  adherimos  con 
gran  canino  á  aquel  que  lo  recibió;  tiene  éste  algo  nuestro 
que  nos  atrae,  su  dicha  es  como  una  parte  de  nuestra  pro- 
pía  felicidad,  le  amamos  desde  el  momento  en  que  le  he- 
mos beneficiado.  Hacer  bien  á  nuestro  enemigo,  es  pues, 
no  sólo  una  acción  meritoria  de  la  más  pura  moralidad,  sir 
no  qué  para  el  odio,  que  es  el  mayor  veneno  que  puede 
tragar  el  alma,  hacer  bien  al  odiado,  es  la  medicina  mas  efi- 
caz y  más  saludable  qué  nos  ha  dado  el  Gran  Médico  de 
las  almas. 

La  humildad,  qué  se  aconseja  por  el  precepto  de  aba- 
tirse para  ensalzarse,  los  filósofos  griegos  y  latinos  la  pre-  ' 
sintieron  en  la  modestia,  pero  no  acertaron  con  ella  tal    . 
conia.ella  es.  Lo  que  Platón,  *Epicteto  y  Marco  Aurelio 
llamaban  humilde,  era  en  el  orden  físico,  lo  pequeño,  lo 
ínfimo,  y  en  el  orden  moral  lo  que  era  abyecto,  vil  é  in* 
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significante.  En  este  sentido,  los  cínicos  y  los  estoicos 
eran  hunaildes  y  formaban  sus  sectas,  glorificándose  de 
sefi  á  fuer  de  desprendidos,  ejemplares  de  rara  moralidad. 

£1  cristianismo,  nacido  en  un  pobre  establo,  tomando 
sus  apóstoles  efttre  los  pescadores,  entre  los  ignorantes, 
entre  los  esclavos,  entre  los  infelices,  traducia  con  hechos 
la  gran  virtud  que  constituye  en  un  hombre  estimarse  en 
poco,  hacerse  bajo  á  sus  propios  ojos;  y  al  recomendarla 
sobre  todo,  á  los  ricos,  á  los  poderosos  y  á  los  soberbios,  re- 
velaba no  sólo  el  intento  de  acabar  con  las  tiranias,  con  los 
despQtismos  y  con  las  vanidades  y  hacer  estimaUe  la  sen* 
cillez  y  un  corazón  apaciUc,  sin  rencores  y  santam^ite 
reconciliado,  sino  que  suministraba  el  secreto  de  levantar 
ó  abatir  al  hombre  entre  I06  demás.  Al  humilde  sincero, 
la  sociedad  que  le  ve,  le  exalta  con  su  aprecio,  con  ai  res- 
peto y  con  su  alabanza;  al  soberbio,  la  sociedad  lo  humi- 
lia  con  sus  censuras,  sus  golpes,  sus  odios,  ó  con  el  frío  de 
su  indiferencia^ 

En  el  punto  de  la  compasión  y  de  la  misericordia  que 
Jesucristo,  impuso  tratándose  de  los  dolores  y  las  mise*^ 
rias  humanas,  los  pueblos  antiguos  conocían  la  filantro- 
pía,  pero  no  conocian  lo  que  era  la  caridad:  sabían  lo  que 
era  amarse  los  hombres  unos  á  otros  como  setnejantes, 
pero  no  lo  que  era  que  los  hombres  se  amaran  unos  á 
otros  como  hermanos;  tenian  entre  sus  principios,  tw  ha* 
cer  á  otro  lo  que  uno  no  quiere  para  sí,  pero  no  contaban 
entr^  sus  prácticas,  hacer  á  otro  lo  que  uno  quiere  que  le 
hagan.  Las  instituciones  de  aquellos  tiempos  remotos, 
llegaban  hasta  desterrar  á  los  holgazanes  y  utilizar  los 
mendigos,  mas  no  se  ocuparon  jamás  de  los  miserables: 
fué  preciso  que  reinara  el  cristianismo  para  que  la  gran 
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dama  romana  Fabida,  hubiera  abierto  en  el  Arnticb  el 
primer  hospital  formaL  La  caridad»  esa  paloma  dispues- 
ta á  volar  á  cuantas  partes  la  llaman  los  lamentos  de  los 
dolores,  la  caridad  que  tiene  el  mismo  alcance  que  la  ora- 
ción/que  hace  al  hombre  semejante  á  Dios  en  su  provi- 
dencia, la  gran  virtud  que  como  dicen  los  santos,  da  á 
los  que  la  ejercitan  el  derecho  de  entrar  al  cielo  en  soh 
de  mando,  esa  virtud,  Jesucristo  la  trajo  al  mundo  y  la 
dejó  en  él,  como  el  ángel  guardián  de  la  humanidad  Él 
la  enseñó  á  hacer  á  todas  horas  grandes  milagros,  espe- 
cialmente el  de  la  multiplicación  de  los  panes,  para  dar 
de  comer  á  los  infelices  que  tengan  hambre. 

j  Qué  hermoso  es  el  Evangelio  L 

Es  el  venero  de  donde  han  brotado  las  maybres  gran- 
dezas y  todas  las  esperanzas,  es  el  vientre  de  donde  han 
nacido  las  doctrinas  de  las  mayores  oonfwmrdadeK  y  los 
lenitivos  de  los  mejores  consuelos/  éa  ei  oriente  de  <ion- 
de  ba  siailidb  la  luz  del  faro  que  ilumina  el  ooédino  tre^ 
íntaáo  de  la  conciencia,  la  boca  misteriosa  é  imperativa 
que  ha  pronunciado  las  palabras  de  amor  y  de  caridad, 
que  han  ^echo  callar  á  la  ignorancia  del  mundo  antiguo 
y  que  han  hecho  hablar  á  la  civilización  ilustrada  d^l  mun- 
do moderno;  es  la  escala  de  diamantes,  de  perlas  y  de 
rubíes  con  que  los  justos  suben  á  la  inefable  Jerusalem, 
su  morada«de  gloría  que  e$tá  en  el  cielo. 

Con  razón  el  sublime  poeta  italiano  Domingo  Stromei, 
canta  en  loor  de  aquel  Libro  eterno;  "Que  es  un  libro 
que  es  vida,  que  es  trompeta  de  la  verdad,  que  es  sol 
qiie  ilumina  el  humano  sendero,  que  alumbra  cotí  tayo 
divino  er futuro  destino.  Qué  dá  ¿  la  naturaleza  fá  risa 
del  cielo,  que  cambia  la  desventura  en  suave  deleite,  que 
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¿  los  fisertes  en  el  dolara  otorga^  4x>rohlas  preciosais  de 
eterno  eiféendor.*' 

•^  t    .  ■  »         .  • 

Quil  libro  ch'itüa^ch'i  tromba  del  viro,   . 
Ch'h  solé  che  schiara  V humano  teniüro, 
Che  svela  il  profondo  futuro  destino 
Colraggio  divino, 


Che  in  riso  di  cielo  comerte  natura; 
Che  cangia  in  iüetto.  la  stessa  sveníura, 
Che  lauri  dispensa  d* eterno  spUnáore, 

Deforti  aláohrt.  4 

Jesucristo  al  principio  del  cuarto  año  de  sus  trabajos, 
en  cumplimiento  de  su  misión,  vino  á  Jerusalem.  Aquí 
le  esperaban  los  odios  de  los  fariseoside  los  sacerdotes  y 
de  los  ricos,  las  tres  entidades  sociales  más  pervertidas 
de  los  Judíos:  la  hipocresía,  el  fanatismo  y  la  avaricia, 
•  principales  agentes  de  la  ignorancia  y  de  la  maldad  en 
aquellos  tiempos.  Habia  dicho  de  los  dos  primeros:  que 
oraban  en  público,  procurando  solamente  que  se  les  vie- 
ra; les  habla  llamado  sepulcro^  blanqueados,  bellos  por 
fuera  y  jíor  dentro  fíenos  de  podredumbre ;  les  había  ca- 
lificado de  raza  de  víboras  que  devoraba  los  bienes  de 
las  viudas  y  de  los  pobres.  Habia  decidido,  hablando  de 
los  ricos :  que  era  más  fácil  que .  pasara  un  ^amello  por 
el  ojo  de  una  aguja,  que  un  rico  entrase  en  el  reino  de 
los  ciclos. 

Tan  luego  como  el  sublime  Misionero  entró  en  la  ciu- 
dac},  comenzó  la  persecución  contra  su  person^?.:  las  jn- 
tr^as,  las  falsedades,  la  hostilidad  más  abominable  ha- 
ciéndole aparecer  como  subversivo,  como  blasfemo^  como 
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trastoróaéor  del.  ptMblo»  como  enemigo  del  César,  cotno 
el  impostor  sacrilego  que  osaba  insultar  á  Bios,  dicién- 
dose el  Mesías  verdadero  anunciado  por  los  profetas. 

Jesucristo  celebró  con  sus  discípulos  su  última  cena, 
les  dijo  que  habia  llegado  la  hol-a  de  padecer  y  morir,  les 
infundió  valor,  les  lavó  los  pies  enseñándoles  la  grande- 
za de  la  humildad,  les  dio  la  mejor  prenda  de  su  cariño 
haciéndoles  comulgar  con  sü  propio  cu/erpo  y. su  propia 
.  sangre;  fundó  su  Iglesia  colocando  en  Pedro  la  primer 
.  piedra,  y  se  encaminó  con  ellos  al  jardin  de  Getzemaní  á 
orar,  resignándole  á  beber  el  amargo  cáliz  de  su  pasión. 

Acababa  de  orar,  cuando  Judas,  su  discípulo  y  su  ami- 
go, fué  á  entregarle  á  sus  enemigos  vendiéndole  por  unas 
cuantas  monedas.  De  allí  fué  conducido  á  los  pontífices 
y  luego  á  Poncio  Pilatos,  presidente  romano  dé  la  Ju- 
deá;  le  condenaron  á  muerte,  le  azotaron,  le  coronaron 
de  espinas  y  le  crucificaron  entre  ladrones. 

Su  nñuerte  fué  un  acontecimiento  extraordinario,  tanto 
en  el  cíelo  como  en  la  tierra:  se  oscureció  el  sol  y  apa- 
recieron pálidas  las  estrellas,  la  tierra  tembló,  se  hendie- 
ron las  rocas,  se  abrieron  las  tumbas  y  resucitaron  los 
muertos,  el  velo  del  templo  se  hizo  pedazos  y  los  ídolos 
paganos  cayeron  de  sus  altares. 

Al  tercero  día,  un  ángel  removió  la  losa  del  sepulcro 
que  le  encerraba  y  salió  resucitado  y  triunfante,  lleno  de 
gloria  y  de  majestad;  volvió á  ver  á  sus  discípulos,  duró 
acompañándoles  algún  tiempo',  les  dio  sus  ultimas  ense- 
ñanzas, y  prometiéndoles  el  Espíritu  Santo  y  su  presen- 
cia entre  ellos  constantemente,  les  dejó  las  llaves  dé  la 
Gloria  para  que  la  abrieran  á  las  almas  purificadas  de  los 
creyentes,  les  entregó  el  mundo  y  subió  á  los  cielos, . . . 
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Hacta  póco&sfk»  qm  Ul  Sibila  Je  CümM, 
trado  á  Octavio  Augusto,  ei  hombre  más  poésmn  de  en- 
tre loi^  hombres,  un  niño  en  el  centro  de  on  eíreido  <b 
oro  que  aparecía  al  rededor  del  sol,  diciéndcde:  jSiAr  mMa 
estnayerpiéHyienndüúsimaáifraciófiiB.  Ei  oifio  he- 
cho hombre  fué  Jeimeristo,  á  cu}^  presencfaije  mt^nné-^ 
'cié  el  Infierno  y  se  postraron  las  ¿Utas  potestades  del  mem- 
ela entere.  Él  ha  versado  la  más  grande  resolución  4|ue 
ha  habicfo  bafo  del  Sol ;  ta  Tierra  toda  ha  si<to  su  patria, 
el  cielo  inmenso  su  inspiración,  la  felicidad  de  loí^  hom- 
hct/ii  el  bello  ideal  de  sus  pen^mientos.  Ét  ha  traído  <tfia 
ciencia  moral,  superior  á  todas  las  ciencias^  una  reKgion 
que  ha  felsificado  á  todas  las  religiones,  un  código  que 
ha  cambiado  á  todos  los  códigos.  Él  ha  hecho  la  libertad, 
la  civilización  y  la  gloria,  los  tres  legítimos  títulos  de 
grandeza  que  tiene  la  humanidad;  Los  discípulos  de  Pla- 
tón vinieron  con  entusiasmo  á  recibir  su  doctrina  á  las  ori- 
llas del  mar  Egeo,  y  los  discípulos  de  Numa  vinieron  á 
recibirla  con  reverenda  sobre  las  playas  del  mar  Tirre- 
no; Grecia  y  Roma  se  convirtieron  al  cristianismo  en  m^ 
dio  de  la  época  clásica  de  las  artes,  délas  letras  y  de  las 
ciencias.  Jesucristo  tomó  posesión  del  trono  de  los  Césa- 
res soberanos,  acabando  de  levantar  Vitruvio  sus  monu- 
mentos, á  la  sazón  que  Asinio  Polion  hablaba,  que  Dio* 
i^isio  Alicarnazo  estaba  pensando,  que  Tito  Livto  esta- 
ba escribiendo  y  que  las  Uras  de  Virgilio,  de  Horacio  y 
de  Tibulo  estaban  oyéndose. 

Jesucristo  ha  hecho  adorar  su  cruz  cambiándola  de 
instrumento  de  la  ignominia,  en  seftal  de  grandeza  sobre 
hs  corditas  (Üe  los  emperaddres  y  de  los  reyes,  y  en  sdüal 
de  honor,  como  condecoración  sobre  tos  pechos  de  los 
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iiyrtde  Im  héeotttf.  Ninguna  niAs'^ife  A  ha  sicb  el 
legiéladoc  <|Qe  as^erafaain  Igm^  hljoft  ^Jacob^  y  el  qnft  Odn 
el  nombre  de  Destctdode  las  Naciones  evocaban  suspiran- 
do los  patriarcas  y  los  profetas»  Hace  más  de  die0  y  ocho 
aigkte  'que  la  figura  de  Jesucristo  está  sobre  la  cumbre  de 
la.cffcackm»  como  una  gloriosa  estatua  coronada  de  estre- 
llas y  be^o  ím  divinos  de  luz  eterna;  y  hace  más  de  diez 
y  ocho  sigibei  también,  que  los  millones  de  millones  de 
,criattanos  que  constituyen  la  inmensa  posteridad  de  Je- 
aucristo^  le  adaman,  le  bendicen,  le  inciensan  sobre  la 
ttemar  esperando  la  hora  dichosa  de  ir  á  verle  y  adorar- 
le^ por  los  sigbs^  de  los  siglos,  sentado  sobre  k>&  ciek)6. 


Caminando  en  k  Via  Dolorosa,  ya  cerca  de  tá  iglesia 
que  llaman  de  Santa  Ana,  torcimos  hacia  la  izquierda  y 
entramos  en  una  calle  estrecha  muy  miserable.  Al  fía  de 
esta  calle,  en-  la  última  casa  que  está  al  lado  derecho,  ños 
dijeroa  que  se. encuentra  el  lugar  donde  estuvo  en  otro 
tiempo  la  casa  de  Simón  el  fariseo,  cuyo  sitio  íbamos  bus- 
cando. 

Nada' hay  allí  que  indique  la  suntuosa  habitación  del 
famoso  rico  que  convidó  ¿  Jesús  á  comer,  ni  menos  hay 
señal  a^na  del  comedor  donde  estuvo  el  Señor  ¿  la  me- 
sa, cuando  vino  María  Magdalena  á  un^r  sus  píes  y  á 
Ümpíarlos  con  sus  cabellos. 
^  María  Ms^dalena  era  .hija  menor  de  Sitt>  y  EufiKLcia  y 
hermana  de  Marta  y  Lázaro,  de  Bethanía. 
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Lá  familia  rica  y  dkhosa,  coataba  entre  sus  haberes, 
un  castillo  llamado  Magdálo»  cerca  del  Lago  de  Tlbería- 
des..         -  '   •'        ■■ 

María,  era  una  joven  de  diez  y  ocho  años^  con  la  her- 
mosura ardiente  de  una  oriental,  uña  especie  de  Juno  he- 
brea de  formas  mórbidas  y  sensuales:  su  rostro  tenía  el 
tinte  del  trigo  desnudo  claro,  sonrosado  con  ese  tono  que 
produce  un  licor  rojo  en  una  copa  de  cristal  mate ;  sus  ojos, 
.  conabO  diamantes  negros,  eran  grandes,  rasgados,  dulcemen- 
te velados  por  abundantes  pestañas  lai^s,  rizadas;  su  na- 
tiz,  r^tav  corta  y  poco  añlada,  estaba  modelada  con  mucha 
gracia;  sus  labios,  encarnados,  gruesos,  húmedos  y  ater- 
ciopelados, se  abrían  con  notable  encanto,  dejando  ver 
una  dentadura  menuda,  pareja,  y  blanca ;  tenia  una  gran 
cabellera  undosa,  de  un  osdüro  y  luciente  color  castaño; 
su  cuerpo  acusaba  las  líneas  armónicas  esculturales  de  la 
estatua  más  perfecta  y  más  atractiva ;  sus  brazos,  vigoro- 
sos y  torneados,  presentaban  la  macisez  y  el  brillo  que  tie- 
ne el  mármol. 

Se  untaba  el  cuerpo  con  óleo,  que  b  mandaban  de  Mi> 
telete,  que  ponia  su  cutis  suave  y  muy  perfumado ;  se  pin- 
taba las  órbitas  de  los  ojos  con  asuzd,  que  recogían  para 
ella  en  los  jardines  del  alto  Egipto  y  quedaban  sus  ojos 
sombreados,  más  grandes  y  de  una  misteriosa  profundidad; 
se  lavaba  las  manos  con  iAo¿,  que  mandaba  traer  del  Ye- 
men y  de  la  Persia  y  quedaban  sus  pequeñas  uñas  color 
4e  rosa  y  su  encarnación  blanda,  lisa  y  fina,  como  de  raso. 

V^stia  al  uso  délas  damas  judias  que  ostentaban  más 
lujo  y  más  elegancia:  de  hilo  de  Sérica,  eran  sus  tocas, 
sus  velos  y  sus  blancas  túnicas  interiores;  de  las  sedas,  los 
bordados  y  las  más  exquisitas  púrpuras  que  fabricaban  Si- 
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don  y  Tiro,  eran  sus  JaímraseKteriom^  sus  venxks  y  gran- 
des mantxks ;  en  Daiaasco  compraba  3üs  cintas,  sus  bandas» 
sus  sandalias  y  sus  turbantes;  de  Arabia  le  traían  sus  flo- 
res, sus  aromas,  sus  plumas,  y  sus  garzotas,  y  de  Roma 
y  Grecia  la  llegaban  sus  joyas,  sus  dijes  y  sus  alhajas.    . 

Los  más  distinguidos  jóvenes  de  Bethania  y  Jerusálem 
hacian  la  corte  ¿  Maria,  aclamándola,  regalándola,  dándo- 
la serenatas  y.  levantando  floridas  enramadas  frente  á  su 
casa«  EUa,  al  principio,  no  amaba  anadie,  nixontestaba^ 
los  requiebros  y  galanteos  que  sus  muchos  adoradores  la 
-prodigaban:  em  como  la  Psyquis  griega  antes  qué  Cupido 
entrase  en  su  cámara  y  la  besara*  Su  ciierpo  era  un  mazo 
de  rosas  que  parecía  haberlo  hecho  el  destino  sólo  para 
.enloquecer  con  su  olpr  á  los  corazones  y  apasionarlos;  su 
alma  era  un  espíritu  magnético,  que  np  teniendo  más  in- 
tento que  el  de  seducir  y  esclavizar,  causaba  delirios  ha- 
lagadores y  hacia  columbrar  .abismos  y  arrobamientos  á 
cuantos  hombres  se  la  acercaban ;  habia  relámpagos  en 
sus  ojos  cuando  miraba  á  alguno  afectuosamte,  y  habia  ^n 
su  boca  caliente,  roja  y  jadeante,  promesas  misteriosas  in- 
definibles, al. entreabrirse  para  agradar. 

Muerto  su  padre,  María  se  fué  á  Magdalo  y  por  vivir 
en  este  castillo,  la  llamaron  la  Magdalena. 

Hizo  de  aquella  residencia  un  palacio  lleno  de  maravi- 
llas y  sedvicciones.  Cuentan:  que  su  estancia  privada,  de- 
corada y  adornada  con  gran  riqueza,  se .  hallaba  entre  los 
jardines,  que  allí  tenia  una  alcoba  egipcia  con  un  lecho  de 
marfil  tendido  con  colchas  persas  y  cubierto  con  un  pabe- 
llón de  gasa  rociado  con  gotas  de  oro;  que  de  noche  se 
asomaba  á  su  balcón  inundada  de  luz  de  luna,  y  que  fas- 
cinaba su  presencia  como  divina:  dicen  que  tocabji  el  sal- 
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terío  y  la  arpa»  y  que  cantaba  con  una  dulzura  infinita,  que 
interpretaba  adorablemente  las  amorosas  trepidaciones 
que  agitaban  su  corazón  y  iaf  inefables  ansias  de  emoción 
y  de  sei^imiento  que  causaban  en  su  alma  el  mis  delicio- 
so afán. 

María  oyó  hablar  de  Jesús  á  la  saxon  que  él  predicaba 
en  las  calles  de  Cafarnaunii  y  alguna  ves  le  vio  pasar  se- 
guido de  la  multitud  bajo  los  muros  da  su  palacio.  Ella 
sintió  en  su  corazón  algo  desconocido,  el  despertamiento 
de  una  cosa  radiante  que  de  repente  había  venido  á  ilu- 
minar las  adorables  tinieblas  que  tenia  en  sü  alms^;  pen- 
saba constantemente  en  el  SalvadoTí  que  como  un  astro» 
se  interponía  entre  sus  ojos  llenos  de  anhelo  y  cuantos 
objetos  gratulatorios  la  circundaban  ilusionándola:  ham- 
brienta de  amor  y  sedienta  de  placentera  fdiicidádf  ella, 
que  no  encontraba  un  hombre  digno  de  sus  afectos,  había 
hallado  uno  que  superaba  á  cuanto  deseaba,  que  era  sin 
igual,  como  los  ángeles  que  habian  visto  en  sus  venturo- 
sas horas,  los  ojos  asombrados  de  los  patriarcas. 

María  estaba  en  Jerusalem,  cuando  el  Señor  andaba 
por  la  ciudad  derramando  la  gran  semilla  de  su  palabra  y 
los  grandes  bienes  de  sus  milagros.  María  le  vio  muchas 
ocasiones  y  le  siguió :  presenció  sus  portentos  de  amor  y 
sabiduría,  oyó  sus  predicaciones  llenas  de  unción  y  de  ca- 
ridad, y  comprendió  cuánto  poder  y  misericordia  habla  en 
aquel  corazón,  el  mayor  de  los  corazones,  y  la  grandeza 
divina  que  habia  en  esa  alma. 

Pecadora,  llena  de  manchas,  sintió  confusión  y  ver- 
güenza delante  del  hombre  puro  que  afeaba  las  llagas  es- 
pirítu¿|les,  notó  que  su  voz  dulcísima  las  curaba,  y  confia- 
da enMa  esperanza  del  cariñoso  perdón  que  otorgaba  alas 
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almas  airepentidas,  buscaba  la  hora  dichosa  de  arrojarse 
contrita  bajo  sus  plantas. 

Un  día  el  Señor  estaba  comiendo  en  la  casa  de  Simón 
el  fariseo. 

£1  comedor  era  una  sala  colgada  de  hermosas  telas,  con 
•una  mesa  baja,  en  el  centro»  rodeada  de  lechos  cubiertos 
de  espesos  tapetes,  donde  se  reclinaban  los  comensales. 
Jesús  ocupaba  el  lugar  de  honor,  y  en  torno  seguían :  Si- 
món, los  discípulos,  y  algunas  personas  distinguidas  de  lá 
ciudad 

Casi  al  fin  de  la  comida,  María  entró  repentinamente 
dentro  de  la  sala  y  se  adelantó  á  la  mesa,  hacia  el  lado  del 
Salvador.  Se  veía  admirablemente  hermosa  é  interesante: 
tenia  una  larga  vestidura  blanca  de  tiria  seda,  ceñida  con 
una  banda  de  mil  colores  colgando  perlas,  y  un  amplio, 
manto  de  roja  purpura  orlado  con  cintas  y  flecos  de  oro; 
sus  gruesos  brazos,  torneadosi  blancos,  salían  desnudos  de 
grandes  mangas,  aprisionados  de  áureas  argollas  y  de  pul- 
seras; su  seno  impúdico,  mal  abrigado,  sé  iba  cubriendo 
con  tenues  gasas ;  su  hermoso  cuello  se  levantaba  bajo  hi- 
los triples  de  ricas  perlas,  y  á  su  cabeza  la  coronaba  un 
gran  cintillo  de  oro  bruñido,  con  Incrustados  grandes  bri- 
llantes de  primera  agua ;  su  cabellera  estaba  suelta,  cayen- 
do en  bucles  sobre  su  espalda  y  sobre  sus  brazos ;  sus  ojos 
gfandes,  suavemente  rodeados  de  un  tinte  azul,  iban  lloran- 
do, humedeciendo  las  encendidas  rosas  de  sus  mejillas  muy 
conmovidas;  su  boca  encarnada,  ardiendo,  iba  plegada  y 
no  podia  hablar:  llevaba  en  sus  manos  una  preciosa  urna. 
de  alabastro  color  de  rosa,  de  mucho  precio»  llena  de  un- 
gOento  exquisito  muy  oloroso,  que  trascendía  en  la  salai 
llenándola  deliciosamente  con  su  firágancia. 
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Llegó  adonde  Jesús  estaba  y  se  arrodilló,  se  quitó  la 
deslumbrante  diadema  de  su  cabeza  y  la  arrojó  con  des* 
den  á  un  lado,  se  indinó  respetuosamente  y  besó  repeti- 
das ocasiones  los  pies  descalzos  del  Salvador,  los  mojó  con 
sus  lágrimas,  los  enjugó  en  seguida  con  sus  cabellos,  y  los 
ungió,  por  fin,  con  el  ungüento  olorosísimo  que  llevaba... 

Admirable  era  su  fervor  y  su  sumisión ;  corría  en  sus  be- 
sos la  sangre  abrasada  de  sus  entrañas,  brotaban  sus  ojos 
sin  tregua  el  llanto,  su  corazón  se  deshacía  á  los  pies  del 
Señor,  buscando  de  él  una  palabra  de  amor  y[de  compasión; 
no  decia  nada:  sus  sollozos  Henos  de  duelo  y  sus  miradas 
llenas  de  afecto,  hablaban  más  que  sus  labios  trémulos. 

María  amaba  á  Jesús  con  todas  lasfberias  que  tenia  en 
su  alma,  queria  hacer  que  todo  lo  criado  se  doblegara  pa- 
ra agradarle,  se  sentía  muy  pequeña  delante  de  su  gran- 
deza, y  anhelaba  obtener  su  afecto  á  fuerza  de  las  lágri- 
mas que  lloraba;  era  un  grano  de  incienso  convertido  en 
humo  sobre  un  altar;  era  el  amor  mundano  depurándose 
al  calor  divino  deja  llama  más  pura  y  santa;  era,  en  su- 
ma, la  mujer  pecadora  volviéndose  ángel. 

Cuando  el  fariseo,  que  habia  convidado  á  Jesús,  obser- 
vó lo  que  María  estaba  haciendo  y  que  el  Señor'  no  pro- 
nunciaba ni  una  palabra,  dijo  criticando  en  su  pensa- 
miento: 

**Si  este  hombre  fuera  Profeta,  bien  sabría  quién  y  cuál 
es  la  mujer  que  le  toca,  que  es  pecadora." 

Jesús  le  dijo :  "  Un  acreedor  tenía  dos  deudores :  d  tino 
le  debía  quinientos  denaríos  y  el  otro  sólo  cincuenta. 

"Mas  como  no  tuvieran  con  que  pagarle  se  los  perdonó 
á  entre  ambos. 

"¿Cuál  de  los  dos  debe  amarle  más? 
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''Simón  respondió:  creo  que  aquel  á  quien  tbÁs  perdonó 

**Y  el  Sefior  respondió:  Rectamente  has  juzgado. 

*'¿  Ves  esta  mujer?  Entré  en  tu  casa,  no  me  diste  dgua 
para  los  pies,  mas  ésta,  con  sus  lágrimas,  los  ha  regado  y 
los  ha  efnjugada  con  sus  cabellos. 

*'Ñ<>  me  difete  beso ;  más  ésta,  desde  ^ue  entró,  no  ha  ce- 
sado dé  besarme  los  pies.  ,         ' 

•*No  ungiste  mi  cabeza  con  óleo;  mas  ésta  cotí  ungüento 
ha  ungido  mis  pies. 

'•Por  lo  cual  te  digo:  Perdonados  le  son  ius  muchos  pe- 
cados, porque  amó  mucho.  Mas  al  que  menos  se  perdo- 
na, menos  ama, 

'*Y  á  María  lá  dijo :  "Tu  fe  te  ha  salvado,  vete  en  paz,"  * 

María  se  levantó  radiante,  enjugó  sus  ojos  y  salió  cat-  ^ 
mada  de  aquella  sala.  Llegó  á  su  casa;  distribuyó  á  los 
pobres  su  gran  fortuúa,  se  vistió  un  saco  de  tosca  lana  y 
se  dispuso  á  seguir  á  Jesucristo  por  todas  partes. 

Le  acompañó,  en  efecto,  desde  aquel  dia:  estuvo  hasta 
en  los  tormentos  de  su  pasión  y  en  las  ag^onías  que  sufrió 
en  su  muerte. 

Dicen  los  libros:  que  al  consumarse  el  atroz  deicíáio, 
cuando  el  sol  se  ofuscó  en  el  cíelo,  cuando  el  velo  del  tém-  " 
pío  se  demarró,  cuando  los  muertos  resucitaron,  cuando 
la  tierra  se  extremecia,  cuando  toda  la  naturaleza  estaba 
como  postrada  ante  el  ultimo  suspiro  del  Redentor;  en 
medio  del  cataclismo  y  apenas  viéndose  entre  las  sombras 
de  las  tinieblas,  una  mujer  de  rodillas  abrazaba  llorando 

el  pié  de  la  cntó  de  Cristo Era  'Mar£a  Magdalena,  la 

mujer  más  hermosa  de  la  Bethania,  la  pecadora  perdóiia-' 
da  en  la  inolvidable  comida  del  Fariseo.       .     *  - 

•  fl.  Ldeu,yit.  ''      *    *    *    
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La  casa  que  actualmente  ocupa  en  Jenisaiem  el  sitio 
donde  aquel  üariseo  opulento  tenía  su  palacw^.  y  donde 
dio  ir  Jesús  su  banquete  célebre»  adonde  vtni>  una  délas 
mujeres  más  Uodas  y  más  poiiq>osas  que  han  existídfti  y 
lasque  más  ha  amado  sobre  la  tierra»  á  traer  bt  o&enda 
4e  su  alma  al  único  amante  que  pudp  preniar  é^e  amor 
inmenso);  la  casa  que  ahora  se  halla  sobre  ese  ligar  no- 
table tan  renombrado^  es  la  casa  pobre  y  desmantfdada 

de  un  alfarero Allí»  donde  se  tendiiaotapet^^y  £na» 

sedas,  donde  brillaban  jo^yas*  donde  se  reunían  .magna* 
tes  y  comió  el  n^  poderoso  Rey«  donde  la  belleza  y  ej 
vicio  rindieron  á  la  pureza  y  la  santidad  el  mAyor  home- 
naje de  amor  y  arrepentímiantOi  donde  ea  Qí^pbíp  d«  un 
corazón,  Jesucristo  concedió  el  cielo;  en  e^fi  .^tío^.ptiyi- 
leigiado»  que  será  siempre  un  gran  momi«ient<^j  im  infe- 
liz turco  hace  jarros  y  ollas  de  tierra^  de  las  má»  inferió* 
res  que  i^a  la  gente  pobr^  en  Jerusalem» 

Aquella  casa  está  cerca  de  las  murallas»  ^muy  prpxíipa 
á  la  antigua  puerta  que  se  llamaba  de  los  GanadoSi  y  que 
hoy  se  nombra  de  Herodes,  y  contiene  en  uno  de  sus  pe- 
quemos departamentos»  entre  basuras,  piedras  y  yerbas, 
los  restos  de  unos  escombros,]que  nos  dijeron,  ^r  de  una 
iglesia  vi^a  que  se  llamó  de  la  Magdalena. 


Descendimos  á  la  Via  Dplorosa  y  la  seguimos  rumbo 
al  Oriente» 

A  poco  andar,  e^ra^qos  €9  U  ig^e^ift  de  3Anta  Ana 
que  está  á  la  izquierda. 
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Por  el  exterior,  es  una  ceiHtfUcoiofi  gcahdfr^nué^^a^de 
céMt  (áttPMfktí^fovM»  por  utiAíeápula  jrceftíuiE  por  una 
tsspUi^^léfiñá  mñMríar  «n  ^el' tAWVior^  ^«úti^émplo  cóf 
HMiWie«]|'4tf«jblis  ite  pequefias  capH)^  eta  ios  cdstadi6si?la$ 
««M>ir''«éiiiícáflMifiHMos  eofticoadroá  de  líneas  blancas {^d 
áciil)fit4ir«gieMéhM  5Dlmn:ján^bMdó.  SólehkyM»  pobre 
y  mdáWtb  «ttárJüH^tla  cabeóera;  eV  f^estar  de  lá'  iglesia  es^ 
tk  «iHMhnnente  ívada  La  <)bra  está  frteca/  easi  •  koábada 
de>teuNfr«e {limita  oeurre  atUia  idea  de  haberse  terimna^ 
dtf'tewiMtruáü^ri  hacepooosdíM,  y  de  que  se  comienza 
á  Ibnimr  bMdworadon  eorrespoiidiente  á  su  objeto,  c-^^-' 
Séicitsef^üeien  este  Ingiar,  estovo  la  casa  de  San  Joa^ 
qiriff^  SblMir  Ana,  y  que  aquí*  fué  concebida  y  nació  la 
VirgCii'Aferfa;  y  aun  se  enseñan  dos  grutas  cavddasr  en 
rocas -bafo^  del  tiielD,'  explicando  que  ;en  una  st  verificó 
la  concepción  y  natividad  de  María,  y  en  la  otra  estuvie- 
ron enterados  algún  tiempo^  sus  padres,  ^átítes  de  ^er  lle- 
vados oú'valie^de  Josafat. 

Ifasto-aUora  naae  sabe  cqn  precrsiav),  el  punto  seguro 
dónde:  v¡n>  ai  mundo  la  madre  de  Jesucristo.  ' 

Unos  creen  que  nació  en  Nazareth,  en  la  casa  que  es- 
tá, en  Lorelo,  y.  setáindan  principalmente,  en  bulas  pon- 
tifíoias  quedsf  lo  afímian.  Otros  só^i^tieñ  que 'nació  erí 
^ephorii^  •ciudad'de  la  Galilea,  donde  hubo  una  iglesia 
dedicada  á  Santa  Ana,  y  se  ati^enén  en  su  opilwyn,  á  los 
escritos  de  varios  expositófes^de  mtíclio  péi/ol  Otros  alíe- 
guraU.qae  la  Virgen  tcn^  su  •  nadmieincé  en  jenisalem, 
en  isirhi^r  de  lá  iglesia  dé  Santa  Aiía  d^'que  tratamos, 
y.  sei  apoyan  ea  lak  tradíinones  locales,  en  la  aütói^adde 
notabká-cxploradbi^s  de  Pklestlrta'y  en  h  ínspifa^a  de 
algunos  santos*     \  :  .    .  ,  ■;  •  '     *     ^  •  •  ' 

48* 
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^'fiívaogdiQ  nQ«Cce  md».       •     •       •  <:-    <    ■    i 
En  44  »i^  y (.  ^u6«iaÍMU»  i.  iiu0MWn9dáta)«»  -«i*»- 

y  le  tiaflró^/>"ifiiitf»  Afta."  Bespnes^  4» dJeKWlK^  9t<i¿iM 
ii»pyfi«tó  lele  mohjíis  hféedistims,  q»*:  itsnkbifm  «esflWBr 
In-^S^Kla  /ktift,  fm  el  GualrtoÉtar^te  el  vH»}a>ib»ir«a»,'^r^ 
mujer  jl<)'  BitUbuiQ  I  y  J^  fmaeesai  JtelB-iiM^  j|>.BílMpi«r 
i(í$)  ÍL  rhérraafta  4e'  MisKsan&i,.  clu«»)<i»tóírt«<l(ífcl»«»*r 

muy  estptigblft»,  y.^Aübm  la9<«9ÍeiiiAáé9<bi«^  «unkiAelí 
x:on;  nxiígh»;  pempoi  -Se mení»  4u»n»ntmm9elien0'.^a 
ft<i  «wfiíJ,/l»6  ¿B«iíip*0üydjieíusítem  ^enpoénnés  ípftS^» 

PoBtet'iQrm^td,  el  templo  y  el  rcoo9toteíífri«em«nti¿r 
ron  en  mezquita  y  en  escuela,  donde  sf  «btoili*r<>Ofi  Co- 
ran y  los  poetas,  ifábies;  y^ior  ^tínovftqtMBassMUIéíos 
se  hicieron  .ciftit^s  qUeÍpeftO  i.pdcoi>ae  'ÉubrfflB.abáiuid? 
nandP'      -í  ■'  <     .■>'.■  ■.■...,*••[.  w  •.>  nt, 

-  ^  J86  fiffiía^s  ^«Hí  Natividad  d«Jfe  Vfrge*  y-db/fiafli- 
ta;  Afi^  lQPr;(rf(i{0s:  ÍT'aneis^anoa  a^ampaflades^dp  ¿«i>fi»- 
«JB€0s- ^  Jeftífiftlem,  vfeniarti^fcfetd  sitía)y!j«rilrah«Ofif»y 
^eruaijif^m^.^t^roi  4e-;la$)iuewis,'cdbl5f-dnaftirásasriuBÍ» 

cnPppp^  ^9  <¿fgttírtwft  d9ifcuT<Mrtt»Bií^itiV^  sdltMnAiadulv 
Me<^A  rQgí^<5!6  ílíípítliww  iU.  Ia»/uiáas.d«l  ah^:ao 
conventQ  y^  l\xs^r  ^rt  (qmt  faftbüd^^ertadot  Lafirmcsajadi^ 
fico  k  ¡iflesiar^qti^  exiist0-eaia'  ebtuaüdfctfi;  y  ufitiaiaigute 
fué  decidido  que  esa  iglesia  era  el  santuadütde  la  Con- 
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i^in»  f  de  tefNáCitidad  der  lá; Vii^pm  Simia»  ó»l(ri to- 
dt#4Mr4D«MiiéiiMB^uií^aBboBdmff  títwtrm 

'i  '•  ;  V  od^i>Í     ....      «i    1   ..."  v'      t  ;.  í  >.  •; 

S>Mildg^4»  iat.  igiiii jl  Je<  ^Saittar  Aii%-y  «traiyoa^itdo  la 

páMt^*^    :o\-'  •,...!'         '     '       :•■..:     ^J  • 

En  este  sitio  estuvo  en  otro  tiempo  la  Platin^  Híoba-) 
fteá  (te'JBéliiidiUi  <]lle  sé^viai  ktg.oqtig^os;  h«hréo$.í>ara 
lavar  los  animales  c(m  tte^ban  ai^templo^deiSáloinocí  á 
É»n  iwifciiliátli  m>etatordg>toB^to  Tciim/cin- 

pitas  bóvedas:  era  Me  una  gran  fama  deatray  fixktsk!^ 
Itf^élúdtái'Se  IfeeiiilDi^  Líbeos  Sajgrádjascxjusi.ini  ángel 
áétmstél^mi^i»miá^nmHiviíL  d<af«at>)rqisiiét8ta^ba 
la  salud  á  los  primeros  que  desceiqihmi  tmn^Maides^^iM^. 

Había  allí  multitud  de  enfermos'^  Sc^ini^tfdiidabd^t^ 
ds^  6kfití$^9»pétM»Bka  qne^^e  fltoyicfkeel.afgu^  par^, em- 
plearla eo  curar  sus  malea.     .         ..<     >  ;>r.  (.    <>.  jc.>  i  i .    ' 

que  llevaba  38  afios  de  estar  enfermo,  y  en  e^ta^cfl^nj^^ 

fÁÉiúáS^ki^ijféétm<f9Íúa  iíabia 

heffaO'p^fliaagiwigiKsMbitdo^  ..i        •    ;  .>•;.  -^  k 'i    i 

'  »2IÍ4bift0b« JUtt(íui^lioihhre  quéJisd^a  33  ^19^  qD§  i9^.- 

ba  eaisrmo* 

'  •i^Y^^ammi»{]amfhMíqaá  .yaü^ia^liel!  hembra  y.qopo- 

cióqueiufobsr  ]rÍB^inrai^ioiiftfiip<í^  le dí^:  JiQuieres ser 

sano? 
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^'  £1  leisfermo^lé  re^póifdid  i.  Señar  wttíigó  itombetf  que 
me taeta  e»  bf?pkoiaa;/irüaaJb)elnpgM».fciw 
porque  entre  tantQ  que  yo  voy,  otro  eiitca.áiites  tffm'-y»w 

"Jesús  le  dijo:  Levántate,  toma  tu  ledio  y  anda. 

"  Y  luego  fué  sano  aquel  hombre  y  tomó  su  camiUa  y 
caminaba.  Y  era  sábado  aquel  día. 

''Dijeron  cmtfJTMBslos  judíoabdltaÉdtesl  ffieiM(i«.«6Í* 
do  sanado:  '<Sábklo'es,  y  no  tetes  IkitQTHeyMitltMqHUiu 

''Les  respondió:  Aquel,  que  me  sanó  me  dijo:  Tc^lMiUi 
camilla  y  anda.    '     irr  .    .í.,..'?-^  {   i'--- oí.  . 

"Entónées  le  [préguntarooii  ¿QuiÓDies  iaquol' liQtnbre 
que  te  dijo:  Tomatu.damillá^y  ahda?;>     i ; .     .:    <. 

"Y  élque babiastdd sanado/ nosábihKivkiltatfcifmtqMe 
Jaeüssf  había  retirada:  del  tYópel!dqrgMt«..qpe'lMMai'Qa 
aquellugar.^  *'í.;.         /       «  >  ^^  .?-»   .  ::       m    .;: 

"  Después  le  halló  Jesús  en  el  teihpk>i!iy:le«-dijo^s  Mka» 
que  ya  estásipano,  m  qukras  peear  iiiá«MW»><|MiiJÍW>  *^ 
sücotit^zba  algfnnacesáipeor.  .        >  r.,»    r  :íi. ,<,';.  i  f 

"Fué  aquel  hombre  y  dijo  á  IcmJMUM;  fpbi^$miB  wsí- 
cd  q«e  le  haWg.  sanado.    .*.      i      :» i.:;.;;!;^'   .li*  . 
'  "  Por  esta  causa,  Imi judrós  'pQrq00i¿m/á>-Jesi{f^  ipUrque 
hacia  estas  cosas  en  sábado.  '  [j<>  \y  ::.>  oo  uvu 

"Y  J«9üs  fea  reqMndió:.l!ifi. Padre iafa^  ahora,  y 

yo  óbito.      '  *   •   ;  *'"'•  *  -  *  •'        ü  íy,  *      /->-!  :;;.•: 

"V  por  esto  los  judíos  tanto  máaipftíciliM^iv.fqaMl^'» 
porque  no  solamente  quebrantabai6l«lttmdfb^iitn0poftlue 
también  deda,  queeca  Dicisau  Padft$iJiailiéqdMM%iialá 
Dios."  *  .(wn  c  ' 

Chateaubriand»  v¡^  la^^Piscina  PídbadcalyaUooa^r  por- 
diéndi^se  éhtre  iitiimtindÍNtiaa  yeíOiieíawíiak 

*  B.  Joan  Cap.  6. 
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Nosotros  enoDatranios  alU»  ím  hoyo^pasúi^  iBxgp  y:  po 
ca  Mftiko^  cam  Ueaoi  con  fiamas  stcas  y.  don  ^basaras  ^en  él 
fondoKse  desoiibrmfi  algunos  cháceos  ide  aguasmoerta  va* 
de;  á  kuíiaAss  liidbia  ttozos  de  uuisos .y  algunas  piedras; 
de^Mcaffl}tfiás.  El  campo  donde  está  elhoyo,  se  ve  sem* ' 
brado  dé  matonrales  aislados  y  de  yerbas  mtiétw  stlves*- 
trn»\xé9wAáa\OWtí^ÍMifS  y  con-  guqarros*  * 

T^--    .   -•        ..   .     í  .    \    ...    :  ,  .       .     r    ■■      ..I'.-    :••  .:      .^nt- 


c  .Cm  ^  ofciiM»  deivisliaiv  ordetiadamente  lospclftcipales 
aÁtíos^que  Jesuoristo  ilustró  en  los  días  solemntts  de^sapát. 
skte^jfetroeedisMS  dirigiéndonos  á  la  mooHaft^de  Sioni 
donde  cttt^  ti  Cenáculo.  <    r 

iUravfasaMs.k  ciudad  del  Nordeste  al  Sudoeste»  Vol* 
vimos  á  andar  la  Via  Dolorosa,  pasamos  frente  ala  Toree 
AntomikilMLJoi  el  Areo  del  Ecce-Homo  y.  por  la  Puerta  |u- 
didasia;  dittos  vuelta  por  la  calle  de  Damasco  para  salir 
á  la  dckDvridí  «rmA»Qsd  cuartel  Armenio  pos  callejo^ies, 
y  ganando  la  Puetta  llamada  B&b-el<Sailmm6Blbrel*Neb* 
hí-J>BMí,/$í0imd€^  )SiQ»  á  dd  Pr^fita  ZWmí;' [emprendi- 
mos la  $dbida  á  la  eminencia  del  mismo  nombre,  tí\  cuya 
c«ná>wae  hayki^l  Cená^mlo. 

liO^ne  se  ncttibfia  montafla  deStoa,  es  unA  colina  de 
pocaabnray  destiat«ascensoi:  teodfáde  drQutifiBrencja  C0>» 
ma  una  njiüla:  se  ha  notado  que  es  respecto  á  Jenisalrái« 
coaio#eiq^ect0  4ÍérRoma,  eselAvontino.      ' 

ViiBbs  á  esa  montáfta  vestida  de  tafcdas  de  trigx>  tierno, 
dé  barbécbos'Stoos  inregulares,  de  monticulos'de  tierra,  ta- 
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naiea,:de.t¿est96  dé  huvo  cocMo)  ;Í0;trdzb&dá>4mdn»'lar 
bradá»  mobosas  y,díss^9éía!ámél}f>\á^bBbn^^ 
viejos.  Suele.409pc^  la  virta  áctfi  aigUM>jpabteivim 
de  hojas  marchitas^  con  alguna  higuera  polvorosa  cooao 
de  tierra,  con  alguna  encina  de  muchos  años,  de  tronco  in- 
clinado, nudoso  y  áspero,  y  de  ramas  enmarañadas  muer- 
tas mostrando  uno  que  otro  débil  renuevo. 
Al  caminar  por  estos  lugares,  se  conoce  que  va  uno 

ltÁíi£i(glo]^,<^to:i'fldiar«iébi  $^!  a»&«dd»s:^«|;  d0ig«4áttipf«i«iif 

uno  de  que  pisa  el  suelo  de  la  SkM ttiagfcKA^attwtt^iltf^d^ 
gloi^a;  <ie£)^s6  ^ud'i^Di- éi'p2;ki>6& 

f^Mfela  '  -    -.í   .i  •  . .  •     .. ,      ..    .  '  •  i  , .  .   4>;  lililí;  ;.  , 

m  ^fi!fir«(gesfidé,^seM€»tt^er}áér;  ci3Mb'4iiA«'cáfW^4iÍíu* 

gUtfiPlQflím&éliit'klí^  d^Veóháci^ 
tony  áñatcí&É^i  ^(sm¿SíÍ9t(ftm  f^fsúijákíááÁ^i^^Bfíf^: 
teas  se  ven  bóvedas  pequeñas^  dháft^^'j^^^iü^í  Qft£Pl$bpCK) 
lÍBÜiuiáx^zttín^á&ísJktiíáogs^tí^f  sólM^tertfer^imM^aiíte 
t<!»t:(H-«teialdd/rátab  tsÁtt^  cbteMina  dt^toite  EVfan^fl^  m^ 
i:csdéÍ6ifp|]iré5eaXai>iyimho6'  sfpoboitssi  «RafadriüfPC:man^ 
tones  largos  de  tierfsír  por|^¡édm6  lunaittr¡rfs,qi|Hyal[guBPs- 
monuhicijdbt  rin-  ffrfatteaéicni :/  d  edificiirsianej»  iefrkriájpi* 
Ua:lúgot*'e.de  áqajíél:  cemténCcrio  Qomriovedortafr  lléno^  dé 
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J)ues9sy4ec;adáyeres.  ]^él|Se  «nj(f«ri7»A;Ji|«>s  ^l^^icos, 
kp  pfi:^ti|iN»nte5,')q$  aroipoios,  ;lo$  ci^fnálícos,  l9p  ignegos  ; 
todos  los  cristianos  que  mueren  en  la  ciudad:  la  miierte 
re«i^a]]|(.  á,  )qs,jdi£er^nt«s  tújos  de  un.  qiismo  padt^,  cfilla 
las  prf^<iif^.  V  ^.¡^afir  cqi^caiíflo  pf  <ííi»#>4e  íW  áfíwtft? 
Uhwk  du»^9l;g^n-silí^ciot>y  h.^fíp  kf  .m<m^mn  y 
¡^  mz,  pfMMfn49  en  aftu^.íosa  é^^.4p.>^y!s4»  h 
}ga4ef4  yrfecfu?  que  Jifüifa  íp.  i^'ton  ^prpau  .      .  \'  .. ' 

JWegainoM  ^$(;io,,pfn6tBWft^«^r)fet.p«eis»ímeda 
fe/ídá?  el'Sí^  .PBíratído  ^  »na  (:aít>5^|?a;  s?8HÍfno$  pqr 
Mn^?^f»e(i»e«p-^.l?iíy(>  fon^  \w4>i^ ,Hf)» ií§6¥i&>ra.0fts- 
iH»t>ie¿«» foppPcas  giT"l^f..síífo¡i}ijp^e^|íie§i^gff>,  í/u^ 
mos  una  azotea,  y  pasando  por  uqa  ppfdfí^^uf^^bifl.  4  {? 
izquierda,  resultamos  en  uiiftnifsgui^  ^¡t^faiptflpn?^?  '^fti  ^^- 
ffmnos^^^s^,  e^ engida ¡en ?|  jíug^r c^í)f«:^iif). Ce- 
náculo,    i      (:;••[;,:•     .    •  •:"'   •■!■• 

.•K«»  Otts^ukatieo^  dos  partes:  una  sUu;(^a,  ^  ^rj^nfeco- 
roteada  jipr  w|i^  qii{>u]a;.^sjl;i /sobre  el  pqn^^  d^aáe  el  Es- 
píritu Santo  descendió  sobre  los  apóstolepj  h  otilíV  «ívidi- 
.4»  etf  do0  naves  separadas  poruna'bil^^  -de  coimnnas, 
está  <»  «1  pHiiiM)  1  donde  J»sucrístí>  e^lotr^  h  ^ltl9>a  ?ep?i 
con  sus  discípulo.9^  U^Ea.edc«iki(a  pondiiíX^til  g¡^  b^^don- 
4e/4iee«,  ¡qw^ftíí  la  oer-emonia  deí  JLftT4íPflo  y  4í>ncle. 

ba  del  rey  David, 

.  ..  ■.(]  y- :■■■■■  •..-'     .-♦=•■  ^    •    ••      '.  /•• 

'C«ri!»  el  RJiP-JiÍQ nyf5ffr*-ef», jM4vw  44  *íi«* fiHme* 
**  luajkjdje  ^(»rjí^     -M    '■•*  •  r  •  .'  ■    •      '    ■ 

Había  dos  grandes  solemnidades  en  la  ckiAjd  de  Jíeru- 
salem :  la  del  Cordero  Pascual  y  la  de  los  panes  Ázimos. 
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Ambáfe  solemnidades,  reKg^iosas  y  '  nacionales,  «^  recor- 
daban* la  Kfeertíidy  la  salida  de  Egiptó  tiel  püeblb  de  íá- 

•fáei; ''    '         ■•  '  •  ^     ■'"'.'    ' 

La  ciudad  éstaBa  llena  de  g^ente:'  la  muralla  de  Néhc- 
•  mías,  la  plaza*  de  la  Piscina  antigua,  los  pórticos  derXea- 
író  dé  Hérbdes,  las  faldas  del  monté  Acra  f  tfel  Olívete, 
rebosaban  de  forasteros ;  el  mercado  dé  las  Yerbas,  el  de 
las  Maderas;  laScáUés  de  David  ylá  explanada  ¿el  Tem- 
plo; tenían  müclia  concurrencia:  miles  de  Israelitas,  veni- 
do$  dé  muchas  ciudades,  de  muchas  aldeáS,  se  hallaban 
en  la  ciudad  santa,  en  la  ciudad  capfital,  para  cumplir  la 
ley  de  justicia,  de  gratitud  y  de  fe,  que  Dios  había  im- 
puesto  á  los  primeros  hebreos.  :  '       •  '  '^ 

Jesucristo  estaba  eñ  Bethariia. 
'  ^üerfehdo  celebrar  con  sus  discípulos  la  gran  fiesta  que 
hacia  su  patria,  dijo  á  dos  de  ellos:  á  Pedro  y  Juan. 

**Idá  Jerusalem  á  preparadnos  lo  qué  sea  menester 
para  celebrar  la  Pascua.  Y  ellos  dijeron  í  ¿  Dónde  queréis 
que  íá  preparemos.^  ,»..'.. 

"Y  él  les  respondió :  Luego  que  entréis  en  la  ciudad, 
enccAtfáreis  un  hombre  que  lleva  uri  cántaro  de  agua; 
seguidle  hasta  la  casa  en  donde  entraré. 

•*'V  diréis  al  Señor  de  esta  casa :  tí  Maestro  nos  envía 
paira  deciros  ¿Dónde  está  el  lugar  en  que  debo  comer  en 
la  Pascua  con  mis  discípulos?  '         '    . 

"Y  él  os  mostrará  una  p^an  sala  entapizada.  Disponed 
allí  lo  que  sea  necesario. 

•'Y;  habiéndose  ido,  encontraron  todo  como  se  les  ha 
habia  dicho,  y  prepararon  allí  lo  que  &^  necesario  para 
la  Pascua."  *  '  » 

•  8an  Luc.  2CX11. 
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La  casa  adonde  se  dirigieron  Pedro  y  Juan  era  de  José 
de  Arimatea,  hombre  ríoo  muy  distinguido  en  Jerusalem. 

Dicen  los  libros:  que  esa  casa  estaba  cerca  de  la  Pisci- 
na de  Sion,  sobre  la  montaña  del  mismo  nombre,  entre 
el  palacio  de  Caifas  y  el  lugar  donde  en  los  primitivos, 
tiempos  estuvo  el  Arca  del  Testamento  depositada  bajo 
una  tienda;  que  se  hallaba  rodeada  de  las  ruinas  de  un 
edificio  de  la  época  de  David,  que  sirvió  de-sttio  de  recreo 
á  los  grandes  capitanes  de  aquel  monarca,,  llamados  los 
''Justos  de  Israel ; "  que  estaba  fabricada  con  notable  gran- 
deza y  lujo,  y  que  servia  como  hotel  para  alquilarse  á  los 
que  venian  de  fuera  de  la  ciudad  La  tradidon  agregar 
que  aquella  casa  era  un  palacio  de  muros  rpjos  y  de  por- 
tadas y  ventanas  de  piedras  de  cantería  exquisitas  y  re- 
labradas; que  pasado  el  portal  de  entrada,  habia  un  patio 
cercado  de  columnas  de  mármol  formando  pórtico,  con 
pedestales  intermedios  soportando  macetas  de  hermosas 
plantas,  y  con  una  fuente  saltando  en  el  centro  bajo  la 
sombra  de  una  alta  palma;  que  del  patio  seguia  un  ves- 
tíbulo fantásticamente  extendido  debajo  de  arcos,  decora- 
do con  tapetes,  con  divanes,  con  caladas  repisas  y  pebe- 
teros; y  que  á  continuación  se  subia  á  Is,  ¿ran  sala  entfL- 
pizada  que  Jesucristo  habia  escogido  para  comer  en  la 
Pascua  con  sus  discípulos.  Se  añade:  que  esta  sala,  era 
amplia,  bien  alumbrada,  que  las  paredes  estaban  colga- 
das de  tisü  de  seda  blanca  tramada  de  oro,  que  al  pié  de 
ella  corria  una  ancha  guarnición  de  sándalo  incrustado  de 
marfil  y  de  hilos  de  plata;  que  en  medio  habia  una  mesa 
circundada  de  lechos  de  cedro  cubiertos  con  ricos  paños; 
que  la  techumbre  de  la  sala  era  un  artesón  de  colores 
brillantes  y  de  dorados,  y  que  de  ese  artesón  magnífico- . 
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pendía  una  lámpara  de  bronce  que  ilumia&ba  con  gran- 
des mechas  empapaclas  en  acerté  oloroso  de  imidio  pre- 
cio, que  al  quemarse  perfumaba  con  suavidad. 

£n  la  tarde,  vino  Jesús  á  la  casa  seguido  de  sus  discí- 
puloa  Pedro  y  Juan  le  esperaban  junto  ala  puerta. 

Jesús  entro  y  víó  que'todo  estaba  dispuesto;  le  agradó 
que  hubiera  lujo  y  grandeza  en  la  sala  arreglada  para  el 
banquete;  fué  la  ünica  ocasión  en  que  no  quiso  parecer 
pobre,  en  que  se  hubiera  creido  que  se  separaba  de  la  hu- 
mildad de  sus  hábitos,  de  la  sencillez  que  constantemen- 
te había  en  sus  procedimientos:  quería  unsL,saü¡^ eníaf^isa' 
dd  pr^arada  con  grande  esmero,  y  habla  encargado  de 
esta  misión  á  Pedro,  á  quien  iba  á  constituir  el  j^e  visi- 
ble de  toda  su  Iglesia,  y  á  Juan,  á  quien  honraba  con  su 
cariño  y  su  intimidad. 

Sobre  la  mesa  cubierta  con  un  mantel  blanquísimo,  es- 
taban: un  plato  con  lechugas  amargas,  otro  con  yerbas 
dulces  y  algunas  tortas  de  panes  ácimos,  hechos  sin  le- 
vadura. Habia  £ajas  sobre  los  lechos  y  bácuk^  apoyados 
en  las  paredes» 

Llegada  la  hora  de  la  comida  sagrada,  conforme  á  la 
ley  mosaica,  sacriñcaron  un  cordero  de  un  año,  regaron 
con  su  sangre  el  umbral  de  la  puerta,  asaron  la  carne  al 
fuego  y  la  pusieron  sobre  la  mesa. 

Jesús  y  sus  discípulos  se  ciñeron  sus  vestidos  pasando 
las  ba,ndas  por  sus  ríñones,  tomó  cada  uno  un  báculo,  se 
pusieron  todos  en  pié  rodeando  la  mesa,  y  comenzaron  á 
comer  el  cordero,  los  panes  $in  levadura  y  las  lechugas  y 
yerbas  agrestes,  de  prisa,  como  quien  está  de  camino  sin 
tener  tiempo  para  detenerse. 

£1  cordero  traía  á  la  memoria,  el  que  los  hebreos  ha- 
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bian  comido  ea  Egipto»  »(}uel  «cuya  saiigve  roQÍ9(dia  .tobise 
las  puerias-de  sus  moradas»  lashaUa  Ubtertibdo  4<&  ii^l 
que  Dios ^vió' á dan  fiífuerteá ios  prtafiOgéoítPSi'  lofí^pa* 
nes ^  levadura  ó ácimo^^  ¿ecordabaa  JoSf que ^qp^llosoD- 
mieron  á  su  salida  de  la  tierra  extmajeni^,  y  á  su  foao  i)ar 
el  Desierto;  las  lechMgas  ^Ai^ufgt^sstg^^fioabao/lo  anat^o 
del  jiacr  conque  se  aliioieDtafon  en  ^  és^tíerfo;  y  Jas  fer-» 
bas  éuloQs»  lodAilee  y, sabroso  ^m  ^  el  pan  dé  la  patria 
al'voWerá.*lk.  »  „    .  .  » 

A«aba4a  ja  qtr^mQtíii  paacual,  se  encendió  la  lámpána 
de  h  sala  y  se  cat^Mó.fdi  iServício  sohre  Ja  «losa. 

LsL  imé^  había  adelantado :  érala  .hora  de  aaochecer^ 

Qtiedóel  Cenácdk»  Ueñode  oiudialuz,  destacando  en 
su  c^ntfxy»  la  messr^estída  de  Matioo  cubierta'^  con  maca- 
res, con  copas  üeaas  de  vino,  oon  ímtíá  y  peoies  feesdos. 

Jesús  y  sus  -díscolos  se  quitaron  Im  ^as  de  sus  íífto- 
nes,  arrimaron  los  báculos  á  las  paredes^  se  «descalzaba  y 
se  redsnarofl  sobfle  ios  lechos ;  se  pvakxcúí  i  tóni4r.*la  cena 
privada*  ia  certa  íntima  dé  SmúMA*  la  iílf$?m  Mum  ydel  S0Í- 
vadar,  en  la  que  dio  á  los  suyos  las  supreifiasmiiestrasde 
su  amor"»  de  su  bondad  y  de  su  grandesa. 

Jesús  ocupó^el  leclK>  que  estaba  en*iitedio;'  á  su  dere- 
cha, seguia-Juan,  el  mf&s  amado  de  sus  discípiiilos;de^ues 
Santiago  el  Mayor,  hermano  de  Juan ;  despules  Santiago 
el  Menor,  primo  de  Jesús;  después  Bartolomé,  Tomás  y 
Judas  Iscariote.  Del  otro  kdo  de  Jesucristo  estaban:  Pe* 
dro,  Andrés,  hermano  de  Pedro;  Simón,  Mateo,  F^lif*, 
el  más  desGOofiado  de  los  discípulos  y  JiSdás  Lebbé,  el 
más  constante  y  más  fiel. 

Jesús  tenia  una  túnica  morada  y  un  manto  ae^j  su  .her- 
moso rostro  irradiaba  engastado  en  cabellos  de  oro,  rodea- 
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do  de  una  celeste  aureola  de  clarkbd.  Losdisdpulos,  hom- 
hte»  de  diferentes  edades,  de  fisonomías  expresiiras  y  cas- 
todos  de  laiiga  barba,  presentaban  colores  vivos  en  sus  tú- 
nicas y  en  sus  mantos,  casados  con  arte  y  Hevj^dos  con  dís- 
lincton  y  notable  gracia. 

En  todos  los  rostros  liabia  alegría,  todos  los  corazo* 
nes  palpitaban  llenos  de  pa2  y  felicidad.  Los-disdpalos 
veían  á  jesús,  pendientes  de  sus  miradas  y  de  sus  labios» 
comian  y  bebian  respirando  amor,  celebraban  ton  entu- 
siasmo estar  reunidos  en  aquel  banquete  que  producía 
tantas  ddidas  de  cuerpo  y  alma.  Sólo  fúdás  Iscariote, 
de  tez  pafiosa,  de  frente  aplastada,  de  arco  supertilar  ce- 
rradov  de  nariz  dutta,  de  kbtoa  desdeflosois  acentuados 
deakaneria,  de  cablera  y. barba  gruesas  negras,  muy 
dbandantes,  bajaba  'SUs  ojos  oscuros  surcados  de  llama- 
radas, estaba  descolorido  y  comía  stn  gana  ifkücando  ha- 
Ibrse  muy  contrariada 

Jesús,  viendo  á  sus  dísdpuk^  con  ternura  y  dando  á 
su  voz  una  inflexión  dulcísima  da  amistad,  les  dijo:  *'  Mu- 
cho he  deseado  domer  con  vosotros  antes  de  padecer ;  es- 
ta es  la  última  pascua  en  que  estamos  juntos»  la  ükima 
cena  que  tomaré  en  vuestra  con^afiía;  no  volveré  á  co- 
met  oon  vosotros  hasta  que  lo  haga  en  el  convite  de  I>ios 
que  se  halla  sobre  los  cielos. "       - 

Jesús  se  detuvo  y  recorrió  con  los  ojos  á  aquellos  sé- 
res  queridos  que  ie  amaban  y  que  iban  á' sufrir  y  á  mo- 
rir por  él. 

A  sus  palabras  dolientes  anunciando  ima  despedida,  la 
alegría  del  banquete  palideció,  los  discípulos  quedaron 
todos  callados.  Judas  dejó  de  comer,  sin  levantar  la  vis< 
ta  del  plato  que  tenia  enfrente. 
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Jesús  dié  un  wspiro  profundo»  dii%ióá  Jddás  una  mi- 
rada de -cwB^p^Biwi  y  cofitiauó:  '-^En  venkd>  en  verdad 
os  digo^  que  tino  de  vosotros  me  va  á  entregan  " 

Los  dis(Sípiilos  se  turbaron  y  se  vieron  unos  á  otcoeeo- 
mo  interrogándose  quién  seria  el  miserable  autor  de  un 
crimen  tan  estupendo.  ¡Triucionar  al  Divino.  Maestro» 
entregar  al  jHLijo  del  Hombre  que  había  venido  á  salvar 
al  mundo;  vendw  la  inocencia  al  odio  para  que  la  des- 
garrara backNiidoU'  vÍQtima  de  la  muerte... .«.  no  podía 
serf'     •  •■    ••  .•  V .  \*'  •  •?'•>'     . 

¿Qttíéii.e$^;  Señor;  quién  es?  preguntaba  cada,  uno  de 
ellos  ¿  señé  yo  ?  decia  xlxsú,  ¿seté  yo?  deda  otro,  ¿q^ién  se* 
rá  GapQ£  de  ima  aoctoa  tan'segra?  decían  todos  tvétrnúas 
de  tnquietod  é  iafeerrumpiéndoaft  mátuaraente;  /  ^ 

£1  Sefior  contestó  con  eálaEta  y  ooni majestad:  ''El  qoe 
métela^ mano  en  mr  platos  ese^me  ha  dé  entregar." 

Varios  discípulos  que  metían  á  ik\éz  la:  mano  en  el 
plato  del  Salviidor»  se  quedaifon  lívidos,  sin  moverse» 
viéndose  con  los.ojos  demasiado  abiertos/ como  si  hubie» 
ran  pisado  en  aquel  instante  el  cuerpo  de  una  serpiente; 

Jesús  agregó  coir  bondad,  con  sosiego  y  lástin»:  ''£1 
Hijo  del  Hombre  ha  de  ser -entregado  como  está  .escri- 
to; pero  ¡ay  de  aquel  pbr  quiea  sea  entrfegadol  más  le 
valiera  no  haber  nacido." 

Júda^  haciendo  un  supremo  eÉíu^rso.  por  animar  sus 
facciones  rígidas  y  por  hablar  algunas  pdabras»  se  tncor* 
poro  en  sii  lecho  y  con  voz  sofocada:dijo: 

¿Soy  yo^  por  ventura  Maestro?  : 

£1  Seffor  se  volvió  hacia  él,  se  le  anublaron  lo$  ojos 
y  respondió  gíáed^,  con  dulrura  y  con  sencHlez. 

"Tü  lo  has  dicho'' 
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Y  dio  al  traidor  un  pedazo '<le  pan  mcjinlo  tn  htí  plato, 
seftát  de  reconciiiacion  y  áfeetbesttr^  los  hebredt. 

Jesús  volvió  á  recobrar  su  ^cettft^de bkifldadfkl^dad, 
la  cara  de  Judas  se  paso  roja,  torva'  y  a^nm^^atité;  los 
discípulos  miraban  alternativamente^  á  Criifto  con  triste- 
za y  ¿  Jddas  con  reípugnancia; 

Cdmó  era  la  noche  antes  dé)  diá  sofemnei;  la  víspera 
de  Ik  Pascua  que  era  la  'mayor  íieiítá,  Jesús  sabiendo  que 
sa  hofa  estaba  vedna;  que  «nr  aquel  dia  habla  de  morir 
y  que  con  su  muerte  iba  á  pasar  de  este  mundo  á  su  Pa« 
dré  que  le  había  enviado  áxhr  ^émplos  dé  amor,  de  hu- 
mildad y  de  elevados  sentimientos  de  caridad;  se  levan- 
tó de  sil  ledko  y  niandó  que  sus  apóetoles  se  levantaran, 
les  hizo  que  sesentaüain  en  lin  kigaír  pr&cimddel  Cení* 
cttk>,  se  quitó  sil  tánica  exterior/  q)ié(^do  stíio  coii  la 
interior;  tinos  criados  le  preaentkrqn  ona  toaHaque  se 
ciftó,tomó  un  lebriUo  der cobre  y; una  áhferia  llena  de 
agua,  S6  encaminó  adonde '  estaban  sus  discípulos  sen- 
tados; 'y  se  arrodeo  en'  tierra  para  Isvar  á  todos  los 
pies.  '  *    •  .     . 

Empezó  por  Simón  Pedro/  que  viendo  esta'cosa  nue- 
va, tan  admirable,  exclamó  rehcisúdo:. 

¡Imposible,  Sefiorl  ¡Tú  á'mi  lavárnienlos piésl  ¿^Qniéo 
soy  yo  y  quién  eres  tú? 

5* Lo  que  yo  hago,  tú  noto  ei|it«&Ades,'díjb}'ésiisi  des- 
pués vendrás  á  saberlo." 

Pedro  le  contestó:  Sefior,  no  tn clavarás  los^piés  jamás. 

*^Sí  no  te  lavare  los  pí^te;  no  tendrán'  parte  conmigo,  in- 
sistió Jesús."  ' 

Entonces,  Sefior,  repficó  Simoir,  no  sólo  toé  lavarás 
los  pies,  sino  las  manos  y  la  cabeza. 
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Cofitipuá  el  lavatorio  con  los  d/emás,  que  pasmados 
guardaban  un  gran  silencio, 

Acabada  aqutUa  obra  grandiosa  y  santa,  el  Salvador 
se  vistió,  indicó  á  sus  discípulos  que  nuevamente  se  re- 
clinaran sobre  los  lechos^  se  recUnó  él  y  siguió  la  cena. 

''Bien  habeb  visto,  les  dijo,  lo  que.yo  he  hecho  con  vos- 
otros: me  llamáis  Maestoo  y  Señor,  y  tenéis  razón:  como 
vneiStra  Maestro  y  Señor,  os.he  lavado  loe:  pies.  Haced  lo 
nkismoi^mas  con  otiK>8  entre  vosotros  y  seréis  bienavehtu- 
radoa  cuando  lo  hidértís." 

Lm  apóstoles  (ataban:  acentos  y  sorprendidos»  no  po- 
dían explicar  lo  que  había  pasado;  les  parecía  iacreible 
Ip^.  que  ^]  Señor,  d^  rodíUas^.Jbubiera  podido  lavar  sus 
pies. 

A  poco  observaron  que  Jesucristo,  .patedendo  qme  se 
regalaba  con  la  presencia  de  ellos,  se  trasfíguraba  y  ha- 
cia un  cÍ€;lo  d^  aquella  ceha¡  le  vieron  impresionado,  reve- 
lando que  su  alma  estaba  ^  un  ii»stante  solemne;  nota« 
ron  que  brillaba  en  su  rostro  la  luz  dívinaque  lo  alumbra- 
ba en  lai  hora  de»  sua  mlagcosá  y  comprendieron  que  se 
dis(>Qnia4:ha€er  algo  más  grande  queio^que  había  hecho, 
algo  que  había  de  ser  el  néa.  sublime  y  el  más  asombroso 
de  AUI&  portentos» 

Jesucristo  tomó  Un  pan  ácimo  que  de  la  primera  cena 
hal^  quedado  sobre  la  mesa«  aUó  su  morada  al  cielo  dan- 
d^i»  geacias,  bendijo  ese  pan  repetidas  veces»  y  partién- 
dolar 'eA  doce  pcdasos,  lo  dio  á  sus  discípulos,  diciéndoles: 

"Toinad  y  comed:  este  ea  nú  cuerpo. n 

Los  discípulos  tomaron  el  pan  de  mano  del  Salvador  y 
k>  cmtw^(>n  .con  religioso  recogimiento. 

Despueís»  Jesús  tomó  una  copa  con  vino,  la  bendijo,  la 
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probó  caríftosameote  y  la  entregó  á  sus  apóstoles,  dicién- 
doles: 

''Tomad  este  cáliz  y  bebed:  esta  es  mi  san^e  del  Nue- 
vo Testamento^  que  será  derramada  por  vosotros  y  por 
muchos  en  remisión  de  los  pecados»^' 

Los  discípulos  tomaron  d  cáliz  y  bebieron  en  él,  pasán- 
doselo recíprocamente  con  gran  respeto. 

Y  como  Jesús  quisiera  que  siempre  le  recordasen,  y 
que  Tos  beneñcios  de  aquella  cena  los  conservara  su  Igle- 
sia hasta  la  consumación  dé  todos  Iqs  tiempos,  ordenó  ex- 
presamente á  sus  apóstoles,  que  celebraran  con  constan- 
cia el  sacrificio  de  su  cuerpo  y  de  su  sangre,  tal  cual  se  los 
enseñaba,  y  que  cuando  lo  hicieran,  fuera  en  memoria 
de  él 

''Cuantas  veces  hiciereis  esto,  les  dijo,  hacedlo  en  me- 
moria mia.M  ^ 

Hubo  una  pausa  de  devoción,  en  que  los  apóstoles  se 
inclinaron  agradecidos  y  reverentes. 

Jesucristo  continuó  en  los  siguientes  términos: 

"  Vosotros  sois  m»  fieles  amigos,  mis  compañeros,  mis 
escogidos,  mis  hijos;  habéis  permanecido  conmigo  y  no 
me  habéis  desamparado  en  mis  trabajos  y  tentaciones;  ha- 
béis estado  unidos  á  mi  persona,  como  el  sartmento  á  la 
Vid:  vosotros  seréis  mis  compañeros  de  descanso  y  deglo* 
ría  en  el  reino  de  mi  Padre.  Permaneceré  todavía  algunas 
horas  entre  vosotros  y  lu^o  me  buscareis  y  no  me  encon- 
trareis, porque  donde  yo^voy,  vosotros  no  podeisir.  Amaos* 
unos  á  otros,  así  como  yo  os  he  amado;  sed  buenos  y  mi- 
sericordiosos con  vuestros  semejantes,  teniéndoles  en  cali- 
dad de  vuestros  hemasM.  Si  por  la  noche,  al  retiraros 
de  vuestra  casa  os  encontrareis  un  denarío,  salid  de  vues- 
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tra  aH}ra4a,  sía  temor  ni  al  üíq,  ni  al  vienlo,  ni  ¿  la  lluvia: 
buscad  al  menesteroso  y  dádselo;  después  podéis  entre- 
garos al  siwfto  que  será  el  del  bienhechor  que  ha  sembra- 
do sobre  ki  tierra:  la  caridad  será  la  que  os  haga  conocer 
como  á  mis  leales  amigos  y  mis  discípulos." 

Simón  Pedro  int^rumfwó  la  alooocion  afectuosa  del 
Salvador,  dicténdole: 

¿  Adonde  vas»  Señor?  ¿  Por  qué  no  fie  puedo  seguir  ?  ¡  Mi 
alma  daré  por  ti!  * 

Jesús  le  miró  como  un  padre  aun  hijo»  se  sonrió  cariño- 
samente y  le  contestó: 

"¿  Tu  alma  darías  por  mi  ?  Pues esta  noche,  no  can- 
tará el  galloj  sin  que  tres  veces  me.hayas  negada" 

£1  SeffcMT  siguió  su  alocución:  ''  Todos  vosotros  padece- 
réis escandidlo  ests^  noch«,  porque  escrito  está :  Heiiré  al 
pastor  y  se  descarnarán  las  ovejas,  [Voy  á  padecer  y  á 
morir..»...! 

Se  anudó  la  garganta  de  Jesucristo,  y  su  voz  se  apagó 
un  momento»  » 

Los  discípulos  escuchaban  pálidos,  nuulos»  presas  de 
una  infinita  tribulación  ¡idgmioshdiios  temblaban,  algunos 
ojos  se  humedecían»  y  no  pocas. lágríaaas  estaban. corrien- 
do por  aquellos  semblantes  varoniles  y  lügubremente  sé- 
ríos^ 

£1  Salvador  conduyó:  hMí  muerte  está  muy  cercana; 
pero  vuestro  corason  no  se  aflija,  ni  desespere ;  resucitaré 
é  iré  delante  4c  vosotros  á  Galilea.  Coasolaos:  la  paz  os 
dejo ;  la  paz  os  doy.  ti  > 

La  energía  decaída  de  los  discípulos,  algo  sO'  reani- 
ma: la  palabra  resurrección  levantó  sus  almas,  se  calma* 
ron  un  poco  sos  corazones  sintiendo  el  lenitivo  de  la  es- 
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peranza;  algunos  de  eHo9,  enjugaron  sus  ojos  Beños  <ie 
llanto,  y  para  los  doloresy  sufrimientos  que  les  venkn,  die- 
ron á  entender  que  se  resignaban ;  es  dteir,  que  se  some- 
tian  á  ser  víctimas  en  constante  holocafustiodélli  ve4untad 
de  su  Maestro  que  mucho  amaban. 

Jesús  y  sus  discíplulos  se  levantaron  de  los  lecKos  y  que- 
daron en  pié  al  rededor  de  la  mesa,  eantancm  elkimnode 
gracias  que  al  final  de  sus  comidas  acostumbraban  los  is- 
raelitas, y  se  separaron  de  aquel  lugar. 

La  Intima  cena  estaba  concluida. 

La  noche  ya  habia  cerrado :  serían  poco  más  de  las  nue- 
ve ymedia^  .... 

Al  salir  de  la  casa,  iba  el  Señor  con  sus  apóstales  civzan- 
do  por  el  vestíbulo,  cuando  vióque  dosbultos  humanos  se 
le  acercaban  sollozando  y  no  pudíendo  casi  áedr  palal»^- 

Eran  la  Víi^en  y  la  Magdalena:  sabían  que  esa  noche 
iba  Jesús  á  ser  entregado  á  sus  enemigos  y  le  habían  se- 
guido sobresaltadas.  « 

Jesucristo  abrazówá  su  Madre,  la  levantó  y  estuvo  ha- 
blando con  etla  algunos  momentos:  fué  en  voz  baja,  ¡quién 
sabe  qué  la  dirial  Lo  úmco  que  se  pudo  oir  fueron  estas 
palabras:  ^'Noos  descoasolecs,  Sefiora:xuanplo  con  el  man- 
dato de  mí  Padre.  La  tempestad  es  breve,  el  frulq«s  gran- 
de, pronto  volveré  á  visitaros  con  gloría  y  con  inmortali- 
dad." A  la  Magdalena  dio  el  SeBor  su  mam>r(|ue  ella  arro- 
dillada bM&  laspeteósaineace. 

Jesús  continuó  su  ¿amino,  muy  conau>viiio:  aLreuiucse 
con  sus  discípulos,  les  dijo  con  valor»  con  resolucioa  y  con 
majestad^ 

''Vamos.:  mi  hota  ha  llegado" 

Y  se  perdieron  todos,  entre  las  calles  de  la  ciudad,  la 
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OBCurídad  de  la  iKx:he  los  ocukó,  poco  i  poco^dejó  de  oír- 
se d  ruido  que  hacian  su»  pasos  al  ^ejars^ 

IbaB  e0  dk-eccíon  al  monte  de  los  Oüvos. 

Judas  Iscaride  no  parecía*. .  • . « 

Simón  Pedro  iba  preocMpado* 

£1  Salvador  y  los  apóstoles  apenas  hablaban  alguna  • 
que  otra  palabm 


¡Qué  maravillas  tan  grandes  se  habían^  verificado  en  la 
Ükima  C^na! 

AlU  enseibS  Jesucristo  la  grandeza  de  la  humildad;  alii  ^ 
ratificó  el  ejercicio  de  esta  virtud,  que  levaMa  de  lo  más 
bajo  hasta  lo  más  alto,  que,  como  dice  Sm  Agustina  po- 
ne al  que  la  practica  más  elevado  que  las  estrellas ;  que  es 
tan  sublime  y  tan  poderosa,  que  hace  arrodillar  á  Dios,  al 
establecer  el  gran  prestigio  de  su  excelencia^ 

Allí  instituyó  Jesucristo  la  Eucaristía,  el  mayw  de  los 
sacranMdteb,  el  resumen  de  toda  la  religión  crisciana,  el 
internadlo  misterioso  que  une  al  hombre  mortal  con  la 
vida  eterna. 

£1  Testamento  antiguo  se  confirmaba  con  sangre  de 
bueyes  y' de  pakmas,  él  sacríñcio  del  nuevo  se  confirma- 
ría en  lo  sucesivo,  con  el  cuerpo  y  la  satigredel  úiás  lim- 
pio de  los^cotdépois» 

El  AltMiiK>¿  er  Jehová  criador  de  los  mundos,  el  Rey 
de  los  siglos  y  de  los  cielos,  el  Señor  de  los  tronos,  de 
las  dominaciones,  de  las  virtudes  y  de  las  más  altas  in- 
teligencías,  el  Sabaoth,  Dios  fuerte  de  los  ejércitos   el 
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Omnipotente,  el  Autor  dé  la  vida,  el  Vencedor  de  la  muer- 
te, se  abajó^  por  decirlo  así,  para  quedarse  entre  los  hom- 
bres, como  un  amigo,  como  un  confidente,  como  un  apo- 
yo, como  una  fuerza ;  como  un  principio  de  dicha,  de  ín^ 
mortalidad  y  de  gloría  que  hallaran  l<>s  hombres,  siempre 
presente. 

£1  género  humano,  dice  un  autor,  estaba  llamado  á 
realizar  la  unión  de  la  gran  familia  de  Adán,  sentándose 
todo  en  un  gran  banquete. 

Ya  Dios  no  se  ocultaría  en  una  nube,  ni  revelaría  su 
presencia  con  relámpagos  y  con  truenos;  ya  no  retum- 
baria  su  voz  sobre  una  montaffa  humeante,  ni  al  vtrie 
el  hombre  se  moririá;  Dios  habla  escondido  el  rayo  de 
su  tremenda  divinidad,  y  el  hombre  podía  acercársele  y 
verle  y  contarle  sus  penas  y  sus  dolores:  los  pobres,  los 
ricos, -los  desgraciados  y  los  felices,  podían  ya  pediríe  y 
rogarle  y  consolarse  con  él;  los  humanos  podían  ya  ve- 
nir á  Aquel  que  ponía  al  servicio  de  todos  su  omni^ten- 
cia  deseando  ser  amado  á  cualquiera  precio. 

La  escala  de  Jacob  estaba  tendida  y  podían  las  klfñas 
subir  y  bajar  por  ella;  la  palma  de  la  Esposa  de  los  can* 
tares  estaba  en  pié,  y  podían  los  amantes  asir  sos  ramas 
y  cc^er  sus  frutos  llenos  de  miel ;  la  cadena  de  oro  con 
que  los  poetas  griegos  decían  que  Júpiter  atraía  la  Tierra 
al  cielo,  era  una  verdad,  en  el  sentido  genúmo  de  las  ideas; 
y  ya  btiUaba  la  cifra  de  luz  que  han  visto  los  justos  y  los 
santos  en  sus  éxtasis  de  ventura,  como  el  símbolo  que  en- 
laza al  espíritu  y  la  materia,  á  Dios  y  al  hombre,  desuni- 
dos  en  el  Paraíso  por  la  primera  idesobedienctaj 
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£1  Cenáculo,  es  un  lugar  célebre,  abundatitisimo  de  re- 
cuerdos. ^ 

En  él  se  han  celebrado,  además  de  la  ceremonia  del 
Cordero  Pascual,  de  la  enseñanza  de  lo  sublime  déla  hu- 
mildad y  de  la  institución  del  Santisimo  Sacramenfo,  la 
misión  del  Espíritu  Santo  descendiendo  en  lenguas  de 
fu^o  sobre  las  cabezas  de  los  apóstoles;  la  aparición  de 
Jems  i  sus  discípulos,  en  ausencia  de  Santo  Tomás,  el  dia 
memorable  de  la  resurrección;  la  aparición  del  mismo 
Salvador  á  Santo  Tomás  ocho  diaa  después  que  fué  la 
reaurreccion;  la  designación. que  la  suerte,  hizo  en  la  per- 
sona de  3aa  Matías  para  ocupar  en  d  Apostolado  ^1  lu- 
gas de  júásLs;  la  ccmsagracion  de  Santiago  el  Menor,  lla- 
mado hensano  de  Jesucristo  y  nombrado  obtapo  de  la 
ciudad  de  Jerusalem;  la  deccioox  de  San  Esteban  y  de 
otros  seis  diáconos^  panij^el  personal  del»  primitiva  Igle- 
sia; la  celd^racioo  del  primer  concilio  eclesiástico  general 
presidido  por  San  Pedro,  venido  de.  Roma  con  ese  obje- 
ta; la  institución  del  sacramento  de  la  Confirmación ;  el 
cedro  de  la  Víi^en  María  con  los  discípulos,  su  muerte  y 
su  Asunci(»i  á  los  cielos;  y  por  último,  la  despedida  de  los  ' 
8q]ióstoles  al  derramarse  por  el  mundo  para  predicar  las 
doctrinas  del  Evangelio,  para  bautizar  á  las  naciones  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  pa- 
ra enseñarlas  todo  cuanto  á  ellos  se  babia  confiado,  en  la 
inteligencia  de  que  el  Señor  estaría  acompañándoles  cons- 
tante y  perpetuamente. 
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Con  justicia  la  Iglesia  establecida  dentro  del  Cenáculo, 
es  la  primera  y  la  madre  de  las  iglesias.  Primitiva  eccle- 
siarum  niater  santa  SionT 

En  el  sitio  donde  estuvo  aquel  ediñcio,  hubo  desde  el 
principio  un  templo,  que  se  ssdvó  de  la  destrucción  de  Je- 
rusalem  hecha  por  los  romanos: «ese  templo  estaba  toda- 
via  bajo  el  gobierno  de*  Adriano,  cincuenta  alk>s  después 
de  la  destrucción^ 

En  el  siglo  VI,  Santa  Elena  edificó  en  el  mi^mo  shio 
una  iglesia  grande,  que  los  cruzados  encontraron  des- 
truida y  que  reedificaron  con  mucho  afán :  la  tuviéronlos 
canónigos  regalares  agustinos,  que  al  ñn  la  cedieroa  á 
los  religiosos  franciscanos  de  Tierra  Santa. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  turcos  se  apoderariOn  de 
ese  lugar,  y  convirtieron  la  igiesia  que  haUaron,  «n  la 
mezquita  que  existe  ahora,  llamándola  de  Ndbbi-^Daild» 
del  profeta  David.  Creen  que  abajo  4e  ella  está  enterra- 
do aquel  rey  profeta,  y  ensefian  como  su  tumba,  «na 
construcción  de  piedras  rojas  tapadas  con  un  viejo  tape- 
te verde:  añaden  que  el  verdadero  sepiilcro,  oon  las  cem- 
zas,  se  encuentra  muy  profundo,  en  un  subteriáaeo  os- 
curo donde  nadie  del  mundo  podrá  penetrar  jamás. 

No  cabe  duda  que  David,  Salomón  y  otros  reyes  de 
Israel  están  enterrados  en  Sion;  pero  la  verdad  esy  que 
hasta  hoy,  no  se  sabe  dónde. 

La  mezquita  que. ocupa  el  lugar  donde  fué  el  Cenácu- 
lo, hemos  dicho  que  se  halla  en  el  abandono*  Se  ve  una 
capilla «:bovedada,  pequeña,  antigua:  las  paredes  están' 
leprosas  ««y  empolvadas,  el  piso  está  desunido,  sucio, 
regado  de  hoyoe,  his  rincones  están  colgados  de  telara- 
ñas ;  á  un  lado  hay  un  coro  viejo  con  una  balaustrada  de 
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madera  apoliUada  y  desbaratada.:  la  capilla  está  vacia, 
triste ;  la  luz  que  se  introduce  por  la  entrada  y  por  las 
ventanas  sio  puertas,  alumbra  con  una  claridad  mate  y 
íria,  ese  sitio  monumental  que  tanto  conmueve  al  alma..* 
De  cuando  en  ouando,  pasa  por  la.  mezquita  a%tin  in- 
diferente soldado  turcQ.de  los  pocos  que  forman  un  des- 
tacamento de  .guaixlía  que  tiene  en  Sion  el  Pacha,  gober- 
nador de  Jerusalem;  y  de  tiempo  en  tiempo^  se  encuentran 
a!li  peregrináis  cristianos  de  pueblos  remotísimos,  que  airo- 
dillados  7  icon  las  cabezas  descubiertas,  están  postrados 
besando  el  suelo. 


Px)r  curiosa,  copiamos  á  cocüiaaacioft  la  carta  con  que 
el  aukan  Solimán,  contestd  al  rey  de  Francia,  Francisco 
I,  que  le  envió  una  Embajada  quejáfidose  de  que  los  tur- 
cos habían  arrc^ado  á  los  reüg^tososirandscanos,  del  tem- 
plo del  Cenáculo^  maltratándolos  y  expulsándolos  de  Je- 
rusalem* 

"  Por  la  gracia  de  aquella  Excelente  Majestad,  cuyo  po- 
der es  terrible  y  su  pakbra  inviiriable,  y  por  los  méritos  de 
los  grandes  milagros  de  Mahoma:  Mustafá,  (sobre  el  cual 
sea  la  paz  y  la  bendición  de  Dios)  Sol  resplandeciente  de  * 
profecía  y  signo  celestial  de  fortaleza:  Capitán  de  laescua.- 
dra  de  los  inocentes  y  guía  del  ejército  de  los  Profetas,  y 
por  el  valor  de  sus  cuatro  amigos  que  son,  Abu^Beker^ 
Omár,  Gokman  y  Alí,  (que  Dios  esté  satisfecho  de  ellos  y 
de  las  almas  de  los  Bienaventurados :)  Solimán  Sahac,  hi 
jo  de  Seüm   Emperador  siempre  victorioso,  aquel  que  es 
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rico  y  que  es  la  misma  Riqueza:  Yo,  que  soy  el  Poderoso 
de  los  Poderosos,  y  de  los  que  son  dignos  de  admiración 
entre  los  hombres;  Corona  legítima  de  los  potentados  del 
Orbe,  Imagen  de  Dios,  SdKor  de  los  mares  Blanco  y  Ne- 
gro y  de  la> Tierra  firme,  es  á  saber,  (aquí  cita  varios  paí- 
ses asiáticos)  y  de  otros  muchos  países  que  mis  excelsos 
padres  y  abuelos  (cuyos  hechos  admirables  premie  Dios>) 
conquistaron  con  su  valor  y  de  otros  más  que  ha  sujeta- 
do mi  Excelsa  Majestad  con  mis  armas  y  espada  victorio- 
sa, Sultán  Solimán,  hijo  de  Selim,  hijo  del  Sultán  Selim 
Emperador,  hijo  que  fué  del  Sultán  Buir  Emperador:  Tü, 
Francisco,  Señor  del  país  de  Francia,  has  enviado  tus  le- 
tras dando  noticia  á  mi  Puerta  Imperial  y  á  mi  feliz  y  po- 
tentísima habitación  en  que  resplandece  la  inmensa  jus- 
ticia y  hermosa  benignidad,  del  suceso  de  la  iglesia  que  es- 
tá en  la  noble  Jerusalem,  una  de  las  ciudades  de  mi  Impe- 
rio, la  cual  ha  sido  poséida  por  la  Nación  dd  Honorado 
Jesús,  y  después  ha  sido  hecha  mezquita.  Acerca  de  lo 
cual  hemos  comprendido  muy  bien  todo  lo  que  has  referi- 
do ;  y  por  la  amistad  y  benevolencia  que  hay  entre  nues- 
tra Majestad  y  tú,  cualquiera  petición  es  aceptada  delante 
de  nuestra  Magnificencia  feliz. 

''Esto  no  obstante,  por  no  ser  esta  materia  semejante á 
otra  cualquiera  posesión  ó  facultad,  si  no  perteneciente 
á  nuestra  Fé,  según  el  mandato  del  Criador  del  Mundo 
y  alimentador  del  hombre  (cuya  gloria  es  justa,)  dado 
por  la  ley  de  nuestro  honrado  Padre,  (que  sea  bendito  y 
estimado)  aquella  Iglesia  ó  cualquier  otro  lugar  que  en 
algún  tiempo  ha  sido  hecha  mezquita  y  en  ella  han  ado- 
rado los  turcos,  es  contra  nuestra  Fé  el  que  sea  deshecha 
ó  innovada. 
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''Si  fuese  permitido  poí  nuestra  ley,  no  serla  alterada 
tu  petición  delante  ¡de  mi  feliz  liberalidad ;  el  tránsito  y 
lo  restante  del  lugar  en  donde  estala  mezquita,  estará  en 
poder  de  los  cristianos  y  ninguno  impedirá,  ni  molesta- 
rá en  el  curso  de  nuestros  dias  á  los  que  habitan  y  liabi- 
taren'en  el  dlcbo  lugar;  y  por  respeto  de  mi  majestad' 
vivirán  con  quietud,  habiendo  dado  ya  orden  para  que  se 
cierren  ías  puertas  y  ventanas ;  y  no  se  debe  dudar  de 
que  estando  al  presente  los  religiosos  éñ  sus  habitacio- 
nes y  monasterios,  se  les  haga  injuria  ó  moleste  en  nin- 
guna forma.  Escrita  en  el  principio  de  la  Luna  del  mes  de 
MucKerem,  año  de  novecientos  y  treinta  y  cinco,  en  el 
extremó  lugar  del  Palacio  Imperial  en  Co'nstantinopla, 
ciudad  marítima. " 


Salimos  del  edificio  que  está  donde  fué  el  Cenáculo  y 
nos  dirigimos  al  jardin  de  Gethzemaní. 

Volvimos  á  pasar  la  puerta  de  Sion,  cruzamos  la  ciu- 
dad, y  salimos  de  ella  atravesando  la  puerta  de  San  Es- 
teban. 

Nos  encontramos  sobre  el  Cedrón  ó  valle  de  los  ce- 
dros, como  se  llamaba  en  la  antigüedad. 

Franqueado  el  puente  construido  sobre  el  hondo  cau- 
ce del  torrente  del  mismo  nombre,  seguimos  á  la  derecha 
en  el  pié  de  la  montaña  de  los  Olivos,  hasta  dar  con  un 
frondoso  is^rdin  cerrado  con  una  tapia,  en  la  que  hay  una 
pequeña  puerta  de  hierro,  viendo  al  Oriente. 

Llamamos  en  esta  puerta. 
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Salió  un  padre  francisjcanQ,  yiejo,  blanco,  de  larga  bar- 
ba, vestido  con  un  hábito  de  lana  color  café:  le  dijimos 
que  deseábamos  visitar  el  jardín  de  Gethzemaní,  y  que 
pedíamps  la  respectiva  licencia.  El  padre,  con  la  mayor 
afabilidad,  nos  respondió  que  entráramos,  y  que  él  seria 
nuestro  guia  mostrándonos  cuanto  habia  que  ver  en  ese 
local. 

El  jardin  de  Gethzemaní,  que  también  se  ha  nombra- 
do Granja^  es  un  espacio  cerrado  por  un  vallado  ó  pared 
de  calicanto  blanqueada:  tiene  doscientos  pasos  de  lar- 
jgo,  por  ciento  cuarenta  de  ancho,  y  está  dividido  en  com- 
partimientos cerrados  con  enverjados  toscos  de  madera» 
que  contienen  prados  y  canastillos  acotados  con.  cercas 
de  romeros,  y  sembrados  de  margaritas  amarillas,  de  azu- 
cenas blancas,  de  trébol  apastillado,  de  anémonas  encar- 
nadas, de  alhucemas,  de  sensitivas  y  de  rosas  de  varías 
clases.  En  el  centro,  hay  ocho  olivos  viejísimos,  con  el 
tronco  hueco  lleno  de  piedras,  la  corteza  áspera,  nudosa 
muy  arrugada,  y  las  ramas  curvas,  muchas  de  ellap  ven- 
cidas y  todas  con  hojas  raquífic^s,  marchitas  y  poco  abun* 
dantes.  Dos  de  ellos,  tienen  sus  troncos  gruesísimos  mi- 
diendo de  circunferencia  casi  diez  metros,  y  descuellan 
sobre  un  pequeño  montón  de  tierra  rodeado  de  grande^ 
piedras. 


Jesús,  después  de  su  ultima  Cena  con  sus  discípulos,  se 
fué  con  ellos  al  monte  de  los  Olivos. 
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Acostumbraba  en  el  diá,  predicar  én  los  lugares  públi- 
cos de  Jerusalem,  con  especialidad  bajo  los.pcjrtícós  del 
templo  dé  Salomón ;  en  las  ultimas  horas  dé  la  tarde»  ir 
al  of  ro  lado  del  Cedrón,  para  orar  en  el  huerto  llamado* 
Gethzemaní,  y  en  la  noche,  dormir  en  Bethania  en  algu- 
na casa  de  sus  amigos. 

Serían  poco  más  de  las  nueve  y  m^di4  dé  la  noche. 

Del  Cenáculo  al  huerto,  el  Señor  atravesó  ías  calles  de 
la  ciudad  casi  á  oscura^;  una  débil  luz  apenas  las  desfo- 
maba,  vagaban  revueltos  nublados  en  el  espacio  cerrán- 
dolo y  entoldándolo. 

Por  mucho  tiempo,  Jesús  caminó  callado;  iba  delante 
de  sus  discípulps  llevando  los  ojos  bajos  y  sin  voltear. 

Las  calles  estaban  soTas :  se  oian  los  pasos  de  las  doce 
personas  que  iban  andando. 

Ya  cerca  de  las  murallas,  salió  la  luna  de  entré  las  nu- 
bes y  quedó  sobre  la  cumbre  del  monte  Moab,  como  una 
hostia  enorme  de  luz  de  plata. 

Jesús  miró  al  astro  con  ansiedad,  y  volviéndose  á  los 
apóstoles  que  abatidos,  tampoco  hablaban  una  palabra, 
les  dijo  con  majestad  y  coji  calma: 

'*0s  he  anunciado  que  dentro  de  poco  me  buscareis  y 
no  me  hallareis;  queme  voy  adonde  vosotros  no  podréis 
ir.  Yo  os  mandaré  un  maestro,  un  abogado,  un  conso- 
lador. Voy  delante  de  vosotros  para  pelear  y  recibir  las 
heridas  sobre  mi  cuerpo:  con  mi  ayuda  y  mi  protección, 
vosotros  conseguiréis  una  gloriosa  victoria.  Yó  soy  el  ca- 
mino, la  verdad  y  la  vida:  ninguno  viene  á  mí  Padre  más 
que  por  mí.  Si  me  amáis,  guardad  siempre  niis  manda- 
mientos. Si  el  mundo  os  odia,  es  porqué  me  odia  á  níií; 

vendrá  tiempo  en  que  el  que  os  haga  morir,  crea  quQ  ha- 

• 
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ce  una  obra  que  agrada  á  Dios.  He  rogado  á  mi  Padre 
porque  vuestra  fe  no  se  turbe  ni  desfallezca." 

Y  dirigiéndose  á  Simón  Pedrp,  agregó:  vPpr  ti  he  ro- 
gado con  más  especialidad.  Añrma  la  fe  de  tus  hermanos 
que  te  he  confiado." 

£1  Señor  y  sus  discípulos  pasaron  la  Puerta  Doria,  des- 
cendieron al  Valle  de  Josafat,  cruzaron  el  torrente  Cedrón 
por  un  vado  fácil,  siguieron  caminando  por  riscbs  y.  cavi- 
dades, entre  la  espesura  de  matorrales  y  muchos  arboles, 
y  costeando  la  falda  del  monte  de  los  Olivos,  llegaron  á  la 
entrada  del  jardin  de  Gethzemaní. 

Había  allí  una  roca  blanquizca  larga,  que  tendría  como 
un  metro  de  alto. 

Jesús  señaló  con  su  mano  aquella  piedra  á  ^us  discí- 
pulos Felipe,  Simón,  Mateo,  Santiago  el  Menor,  Barto- 
lomé y  Tomás,  diciéndoles:  *' Sentaos  aquí  mientras  voy  á 
orar." 

A  Pedro,  á  Santiago  el  Mayor  y  á  Juan,  les  dijo:  "Ve- 
nid conmigo  y  acompañadme.," 

Y  se  internó  con  ellos  dentro  del  huerto. 

Tenia  el  Salvador  una  tristeza  infinita  que  había  estado 
reprimiendo  en  el  interior  de  su  alma. 

Al  verse  solo  con  sus  tres  discípulos  más  amados,  sees- 
playó:  les  dijo,  dando  un  suspiro  hondo,  muy  prolongado: 
"Mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte.*' 

Anduvieron  los  cuatro  algunos  pasos  rumbo  hacia  el 
Norte,  y  se  pararon  en  un  peñasco  rojizo  que  sobresalía 
de  la  tierra  conio  dos  pies. 

£1  Señor  dijo  á  sus  discípulos : 

"Esperadme  aquí:  velad  y  orad  para  que  no  entréis  en 
la  tentación. 
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En  seguidaí  se  separó  de  aquel*  sHip,  c^mo  tm  iiro  de 
piedra. 

Estaba  demudaflp  profundamente,  sus  mqj41as, sq.  veían 
Uancas,  sus  labios  pálidos,  se  ofuscó. su  mirada  con  una 
lágrima  al  retirarse.  £1  ^Evangelio  expresa  que  ^  arrancó 
de  sus  ti:es  discípulos  al  in^  de  aquel  lugai;,  abulsus  fst  ab 
eü.        *      •    :  ':     •  •      .       . 

Jestis  «e  dirigía  á  una  gruU  que¿  estaba  cerca:  parece 
que  era.  una  pequeña  cisterna  seca,  ó  que  había  sido  un  se- 
pulcro antiguo. 

Como  era  la  noche  del  plenilunicv  y  casi  todos  los  va- 
pores flotantes  se  h^bian  dqshecho,  brillaba  la  lun^toda 
en  la  inmensidad  é  inundaba  cpn  luz  clarísinia,  toda  la  tie- 
rra; acá  y  acullá  de  la  bóveda  gris  azulada  4^  las  alturas, 
erraban  algunos  luceros  tristes  volando,  sumergidos  den- 
tro, del  éter:  el  tiempo  estaba  sereno,  se  sentía  el  silen- 
cio y  la  calma  por  todos  lados;  un  airetillo  suave  de. alas 
ligeras,  apenas  tocaba  coa  ell;i$  los  árboles  y  las  plantas 
medrosamente.  .       , 

Jeruaalem  se  .hallaba  hundido,  dentro  de  las  sombras: 
sus  alcázares,  su  templo,  sus  altas  torres  de.  blanco  már- 
mol, eran  grupos  iluminados  de  trecho  en  trecho;  sus  agu- . 
jas«  sus  cúpulas,  3us  pulidos  adqrnos  de  bronce  y  hierro, 
heridos  por  los  rayos.de  la  lui;ia,  despediafi  reflejos  como 
de  aceros  blandidos  en  las  tinieblas:  &e  observaba  la  du- 
dad como  un  caserío  encantado  cubierto  lügubremente  con 
una  gasa»  sobresaliendo  palmas  inmóviles,  manchas  negras 
y  llamaradas  fosforescentes. 

Solían  v^ír  de  aquella  ciqdad. tristísima,  rumores  des- 
conocidos y  pavorosos,  me;zclados,  con  efluvios ,  aromáticos 
brotados  de  los  jardines  y  de,  los  huertos. 
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I  Qué  noche  tan  admiraUe. . . . : .  ( 

Era  una  noche  como  esas  en  que  los  hijos  de  Abraham 
fijan  sus  OJOS  etemecidos  sobre  la  luna  y  exclaman:  **íOh 
luna!' Bendito  sea  tu  Criador,  bendito  áeüAcjuél  qué  te  ha 
cho  tan  pura  y  tan  esplendente;  ir  uña  noche  como  ésas  en 
quelos  Árabes  creen  queDiostíenesumásdtftee  momen- 
to de  Padre,  y  en  él,  perdona  y  acaricia  á  todos  los  pue-' 
blos,  contemplándolos  cariñosamente,  dormidos  bajó  sus 
pies/ 

En  aquel  huerto,  bajo  esos  árboles,  con  ésa  luna,  y  sin- 
tieiicfoaíltiél  aislamiento,  Jesús  se  hincó  de  rodillas,  se 
postiló  crin  pVóftrada  humildad  y  congoja  poniendo  su  fez 
en  tíef-ra;  y  cóttierizó  su  oradóny  didtendo : 

"  P'ádré  ihióí  Padre  níio:  sf  es  poisfble,  haz  que  pasé  de 
mí  este  cáliz! tt. ;....' 

Se  quedó  méditaiídó  un  rato  en  ésa  postufa;..,..  ¡pare- 
cía un  bulto  inérte^  encima  del  suelo ! 

Estaba  solo;  nadrepodía  ver  su  dolor,  su  quebrantó  in- 
menso; nadie  podia  percibir  las  palpitaciones  dé  su  cora- 
zón tan  lleno  de  penas  y  de  aflicciones:  era  el  Maestro 
que  habia  enseñado, ^/^^  /*  oración  (kbe  katérse  á puerta 
terraday  en  el  secretor. 

Se  enderezó  quedándose  arrbdiHáHb;  con  las  manos  le- 
vantadas y  los  ojos  mirando  a!  cield:  uriáahgustia  e3f tre- 
mada patnecia  sofodar  su  espíritu  y  haéér  desfallecer  sü  cuer- 
po rendido  con  la  fatiga. 

*'Padré- mío,  Padre  mío,  volvió  áhab lar :  sí  es? posible.... 
que  pase  de  mi  este  cáliz,  n 

Y  á  pocos  momentos,  como  retrocediendo  éifái^j^éAsa- 
miento,  concluyó:  "Pefo  no...  no  se  hag^a,  SMoí^,  ¿orno 
yo  quiero,  sino  cómo  lo  quiera  tu  voluntad,  n 
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^esiicrí$to  estaba  en  aquel  iiistante,  p^í4q  .como  una 
jDoatgnjpl^  i^e  la  Judej3i,  ^us  -f^ffs  eran  la  ¿^qria^jaaafg^do  lá- 
griíaas,  tenia  su3  Is^^  encendidos  cpm  carbuncl<)9  roJQs 
que  1  vffen  orno  áfi  foifggp .  habjf^'  en  su  frente  gofas  de  san- 
gre )4el  c^dIot  jbrillaote^Ve  tim^  Ja^/logre»  de  kwgrfi&^dos, 
su  cuergo  se  ijOflii^l^  yenfu^o,  OM^ff  Mna  palp^k  fiislada 
dentro  del  JP^iprto  ícx^^^  l^  ag^^  ¡4  JC^^^tfisiftfqfiñestl 
m^  bprrqrpso  yiento;  su^ma  e^^  maaL  pailprna  92fUl  ^veni- 
da  de  Nazarc^]^^  gimiendo  afligida  y  ab^A^^n^da  bajo  los 
mui;o$  sob^rbfps  de  la  santf  Jenjsal(^m. 

¿  Qué  pf^nsfairia  d  StC^entor  del  mui}4p  al  tener  &u  fren- 
te  fobre  1^  tierra.. •*..?  ¿jQué  habria^n*^  a^na  santísinia 
en  la  bora  fqnnidabljs  de  su  oiapÍ9n......? 

Sin  duda  vena,  que  le  iban  á  prender  cocjio  á  un  mal- 
hechor, que  le  iban  á  azotar  como  á  algui)  ilu^  que  des- 
nudarían su  ^cueipo  cot^o  4  un  esclavo,  qije  pondrían  so- 
bre su  calveza  una  co|:x>na  de  espinas  como  u^a  koi^ía  san- 
grienta; oiría  la^rL^.puxuantes  de  los  jijuiips,  los  sarcas- 
mos y  los  insultos  de  lo^  s^cerdp^es  y  fajriseos,  la  mofa  4e 
ios  ^Idados  romanos,  y  las  caliñcacipnes  de  indiferencia  de 
los  extranjeros  que  habían  veni4o  á  las  grandes  fiestiyida- 
des  que  estaba  habiendo  en  Jerussd^gi;  contemplaría  la 
espantosa  cumbre  delCrólgota,  iMgar  público  del.supVcio 
y  de  la  vergüenza,  y  allí,  su  afresitp^  muerte  sobre  la 
cru^  entre  dos  ladrones  justiciados  y  ^naldecidos ;  sentiría 
el  abandono  de  sus  amigos,  de  sus  discípulos»  de  sus  be- 
nefida^qs,  de  cuantos  era  de  f;sp6rarse  quele  s^aran  y  le 
siguieran^  escucharía  los  clamores  del  pue|)]p  pidiendo  gue 
le  quitaran,  que  derramaran  su  sangre  y  qu|p  le  dieran  la 
muerte ;  percibirla  los  sollozos  de  sus  ap^^ef;,  los  gemi- 
dos de  las  piadosas  mujeres^  los  lamentos  de  algunos  de 
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SUS  adíctx>s  que  fueran  acompañándole ;  hatta  pedazos  su 
corazón,  ver  á  su  santa  Maidre,  á  la  Víi^en  de  los  Dolo- 
res, abriéndose  paso  entre  la  multitud  de  gente,  entre  los 
gritos  y  las  blasfemias,  muda^  desfallecida,  llorando  á  ma- 
res, implorando  á  sus  enemigos  despiadados,  queriendo 
morir  con  su  Hijo,  ahogándose  de  dolor  y  de  abatimiento. 

Vería  también,  el  rayo  de  \nz  divina  metido  en  d  •por- 
venir, mostrando  las  victorias  y  tos  avances  que  haría  el 
Espíritu  Negro  de  los  alnsmbs;  el  mundo  fleno  de  críme- 
nes y  desastres,  la  ingratitud  de  los  hombres  á  las  ense- 
ñanzas que  Él  había  hecho,  ál  numero  incontable  de  sus 
sufrimientos  y  de  sus  penas ;  observaría  que'por  su  doc- 
trina, que  fundaba  para,  lahunianidad  feí  tívilizacioil  más 
grande  qué  habría  en  lá  Historia,  y  por  susbéneficfos  que 
para  esa  misma  humanidad  b"rfndaban  Ibsmás  gratides  te- 
soros que  huhíei-a;  tanto  en  los  ciefos  como  en  la  tierra, 
el  mundo  se  vengatia,  desgarrando  insensato  el  seno  pu- 
-rísimo  de  su  Iglerfa,  de  esa  Esposa  inmaículada,  santísima 
del  Cordero,  y  que  el  Verbo  que  estaba  desde  un  princi- 
pio ante  Dios,  y  que  era  Dios,  y  pbr  quien  sé  habian  cria- 
do todas  las  cosas,  seria  desconocido,  vilipendiado,  malde- 
cido 6  despreciado  con  ignominia,  por  la'  ignorancia  y  por 
la  malicia  más  estupendas:  * 

Jesús,  al  concluir  su  meditación, 'manaba  sudor  y  sangre 
en  todo  su  cuerpo  y  habiá  hundido  con  sus  rodillas  la  du- 
ra roca  en  que  estaba  hincado. 

Se  püfeo  en  pié,  íse  limpió  él  sudor  que  estaba  corriendo 
por  sus  sieiies  y  por  su  Trente,  y  fué  á  ver  á  sus  tres  dis- 
cípulos que  habiá  dejado  velando  y  acompañándole. 

Dormian  los  tres 

I  Sus  amigos;  sus  parientes,  sus  discípulos,  estaban  dur- 
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niieado......'^  Y  en  qué  ociision?  Cuando  él  estaba  en  el 

mayor  sobrcsako^  en  el  ^laidado  más  jBM?i;)usttoso,  en  la  ho- 
ra horrible  de  ser  entr^^ado  para  morir..  ¡Ay!  en  el.  Ta- 
bor,  jeísos  amigas»  eso^  p^riente^  eso$4i«€;ip]ub9,  «$tuvie- 
ron  d«^ertoai'd8mawa4o.de9ptettQ^j  4n>parpadearni un 
solo  momentQw      .  .     '  r 

Jesu9  90  quqdi^.vléiid^la»  a%ilf»93  in^tasktti;  Ja  luz  de 
H  W^9^  iiit^Q^ii^fÍ9«e  por  las  <|Ma|^s.;4«  lo^  pUvosplan- 
ta4o9>e34fse|3U|oi¿  4«mbri4>a  WffttU<ti  sei»t»l^ntes  Itenos 
xle<»li9a>y,,tr»n^ilida4t     .  .t:         r 

''Pedro,  Pedro,  murmuró  Jesús*  ,¿^q  ^99  podikia  velar 
uAa.horaiQQnflygp?.;^*^  Velad  y  orad»,  «o^o^igitis  ea  la 
teotKcioQ*  £1  «fipíritu f^i  proMoi fi^ro  la  cafn<$>Qnf«rma/' 
iEl  Salvador  vclvíó^  su  oracioq,  se  anfod^Uóde/iHievo, 
se  postró ;  lloraron  sus  ojos,  temblaron  sa%4^j(r?<^^  Wtgé 
á  la  agpi^  que  es^  la  liu^a  de'U|  vida  entre  los  brazos 
de  hierro  con  que  la  mu^e  Is^^^trechtf  al  «sírjai  como  su 
{Hresdr  ;  . 

La  cm^f ion  del  Kei^f^Q^t^r'^^^^d^^  á  los  chelos:  el  Padj« 
en  cuyo  seno  se  habia  e^eadrado,  oyó  las  suplicas  de  su 
Hijo,  objeto  de  su  amor  y  sus  complacencias, 

Una  nubécula  que  habia  quedado  flotando  como  una 
gasa  en  el  fírmamentp,  se  condena. en'  un  grupo  como 
una  peana,  y  sobre  edla.descendifS.un  ángel  qpQ  di^spren- 
dia  de  su  cuerpo  tenues  reflejos:  tenia  sa  lo^trOj  polpr  de 
rosa,  su  cabellera  dorada  y  su  vestidura  blanca  pomo  de 
nieve:  yenia  melancólico,  graye,  solemne;  su  mirada  res- 
petuosa,  profui^a  y  triste^  brotaba  de  s^as  ojos  enrojeci- 
dos llenos  de  llanto;  casi  no  tocó  el  3uelo  al  poners,e  de 
rodillas  y  al  abatir  su  frente  delante  de  Ji^s^ucrüi^to;  traia 
en  su  mano  una  copa  de  oro  que  ofreció,  al  Señor  con  ter- 
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num  y  úúH  reV^MdA,  y  te  t*j^  ^l^fems  it^bteríaaaB,  m^ 

sutelé. 

do  en  brillo  y  habló  con  él  silenciosamente»  ^^^ 
¡S^o  Diú!s  &ftte  ^^^¿dHléftiá^ é¿  «^ttátá  «ífcMaFf 
Eli  átí^l  tiésó/lá  Yü6»a  %^gada  eéli  lA»^  Vt^ 

dentor,  como  dice  un  poeta,  el  m)^  i¿MflÉdeilÉi4a^y  id^M^ 
béítíwd  fiuftiíso  ^ 'íqiMét^.       '      '?     . 

R^pi^ió  J*esüs  dóé  iVeiS^  ^  Viska  á  saktttáir  4t«tf|A]M  y 
l6s  halló  sifeiUpré  diiMbi6lié«>  !téhiaft  ««¡s^éjds^aHg^dtís'dé 
tñucbé  slaefto.  En  ki  üttlíM  Vez,  fes  ^$ó  f<svfelálidé  ^a^toor 
y  confóí^fñkíaa:  :   . 

*<fÉa?  doi^Aiid,  fépósiíl:  há'IféÉr^^elá^ifcéh^iíi^  el 
Hfjó  dfel  Hombre  será  éhtrejgado.if       ^ 

De  repente  pasó  una  ráfaga  de  viento  fuerte  braman- 
do, qiíe  1ml£úiiCeó  las^oopas  de  losárbókis  y  agitólas  pían- 
tas  de  la  ínalera;los  árboles,  partedó  tjúé  tomo I«9 délos 
antiguos  oráculos  hablaron  voces  ñniéstrás,  y  la  maleza 
hizo  olas  semejantes  á  un  nrar  agitado  de  fIo)['és  y  de  Per- 
dura, arrastrándose  sobre  el  suelo. 

Se  oyó  á  lo  léjóis  üh  ruido  de  armas 

Jesucristo  se  extremeció,  y  puso  su  dedo  sobre  Juan, 
moviéndole  dulcemente. 

"  Levantaos,  les  dijo  con  valoV  y  tranquilidad,  levan- 
táos :  ved  que  llega  fel.que  va  á  entregarme." 

Avahzaiido  sobt^e  la  entrada  de  Gethzemanf,  se  perci- 
bréroo  pasos  y  comenzaron  á  ver^e  llamas  de  teas  ihuti- 
dando  de  luz  amarilla  4^1  huerto. 
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}€ieus  >^e  jKMwté  j;K>r  un  i^sirech^  sendero  plantado  4e 
terebintos,  salió  aheociij^ntcodelageoitequeiba^n^g^aadc^ 
y  ^n  fgvMiifefilar  jt^mo)-  9Í  ftftOlnUra^  priígiíiitó  en  vm  alta: 

¿  A  ^¡mAfi  jbH$««b^  y  di^  Jim  (>a$o  ^  fimnter^ttrofitiaiido 

h^,(^  et  ^ptrH9^hM^rr^mn  knói  lie  cien  bombres^laolr 
^dK>^}tommóB,  arMdesii^)o3  Po&tíficés'y  <de  losf^aris^as, 
S«qsi4ote3  y -MAg4^tradQ$  ;<lel  ;tempte:  tmaíiili^nias,  espa- 
:dai5»íf^ViQai¿eaAay^3c^9»feyjK:  áli»^»iidí>eDii 

diwtep-ar  wft;lin<»mai. 

A  la  voe  d^^Señfíí  >)nte<!pe^ndo4  li;xsiquellegahaA»ica- 
Ue«off  todps  por  <^e¡(n%  comp  heridos  de  \ka  rayo»  y  n^  sie 
jaovierMu 

Jesús  hizo  señal  de  que  se  alzaran,  y  etitónceís  Jttdas» 
.€vM  la  f^rñíHhii^n  loa jláhios  y  b  audacia  en  .d  dorazoiii  se 
^proxinvS  y  be  dijo;:  ^  ^ 

1>ios  t^  aalve,  Maestro.  ' 

Y  le  djó  un  beso  en  el  «aniUo^  deftal  de  amistad  entre 
/los  judíos. 

Los  soldados  ataron  las  manos  del  Salivador  haciéndole 
prisionero,  y  echaron  á  andar  con  él  llenándole  de  ofensas 
y  de  denuestos, 

Al  oír  los  discípulos  lo  que  estaba  pasando,  huyeron 
despavoridos ;  se  oyó  que  corrían  por  el  bosque  y  que  sal- 
taban las  asperezas  de  la  montaña* 

Jesús,  viéndose  abandonado  de  todos  los  suyos,  dejó  es- 
capar una  §onrísa  melancólica  y  un  suspiro  impregnada  de 
sentimiento ' 

£1  autor  de  la  libertad  se  encontraba  preso  ;habia>ixues- 
to  todos  los  pecados  del  mundo  sobre  sus  hooibros;  ^/ 
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pueiU  Se  volvía  contra  'él,  tomo  un  león  airado:  las  aguas 
de  la  tribulación  inundaban  su  alma.  * 

Pero,  ¡tened  cpnfiíinízai!  La  oraclott  </ue  aligera  el  cora- 
zón apesadumbrado,  que  levanta  los'ojos  de  los  que  sufren 
poniéndolos  en  la  altura,  para  que  busquen  las  espirales 
<le  luz  divina  por  dónde  descienden  al  mundo  tos  consue- 
los, la  paz  y  las  esperanzas;  la  oración  que  ha  traidóá  Je- 
sús un  ángel  para'  infundirle  ánimo  y  confortarle,  le  hará 
enseñorearse  al  fin,  de  su^enemigos,  tdmo  sobre  las  aguas 
irritadas  del  lago  de  Tiberíades,  le  hizo  pasar  brillando 
sin  sumergirse,  á  pesar  de  no  aplacarlas  n¡  dominarlas. 

Dios  preside  los  consejos  de  las  tinieblas  y  de  la  luz, 
dice  urt  escritor:  los  grandes  designios  resueltos  en  Ta  áka 
sabiduría,  eran  convertir  á  Cristo,  de  Salvador  en  Reden- 
tor del  linaje  humano. 

¡jerusalem,  decimos  con'  ese  sabio'  escritor,  Jerusatem, 
prepárate!  El  gran  Justo  va  á  padeceíf  y'á  morir  bajo  de 
tus  muros :  caerá  tu  sinagoga,  caerá  tu  relhó,  caetiln  tus  Es- 
crituras, caerá  tu  templo  y  tus  sacrificios;  péfo  el  mundo  se 
pacificará  y  el  cielo  abrirá  sus  puertas  y  la  desterrada  raza 
de  Adán  volverá  af  Paraíso. 


Gethzemaní,  significa  precisa  de  aceite,  porque  en  épo- 
cas anteriores  á  Jesucristo,  se^  aprensaban  allí  las  aceitu- 
nas que  se  cosechaban  en  eí  monte  de  los  Olivos.  Era  una 
porción  de  bosque  del  mismo  monte,  tupida  de  encinos, 
<le  sicómoros,  de  olivos,  de  higueras  y  terebintos,  con  al- 
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guftoa  pii^j^s  Án^miíidüo»  dónde  btbkrfloces,  romeros  y 
pa^,  y  r^mi^tabsft  3ohre:las  márgmefidál  torreiite  Cedroiv 
CQit.^cedrpsi,  aauc^a  de  .Babilotak  y  gruí>os  dé  palmas. 

Lqsr.acko, olivos  <lii0. hay  en  U^tuálidad  en  aquel  jar<^ 
dinj  h9Xí  a§is¡á4o  i  csasi  todá^^k»  cevobciohés  que  ha  ha^^ 
bldo  en  Jferu$^l<;qK  Diceft  los  ¡escritores,  queyajexistiaa 
e$op^)>Ql^  en  $ieai|)p.del  Salvador,  que  bajo  smsdmbra 
reposaba,  platicaba  con  sus  diidpúlos  y  fué  ^éhiéndída 
HaA^idarei;pet%dp34e  Iqs  romanóSt^delos  juntos  y  deles 
Qipsijl^ape^;  9^9  asoitunas  surv^x  para  di  aceite  qué  arde 
en  1^^  Ji^p^^9!Con<<que,  te  alumbra  el  .'Santa  Sepulcro. 
El  d»s;;¡pgHÍdo  botánico  Schubéit  los  examind,  y  calcula 
que  fptnoAtan  á  sjglqs  muy  atrasados;  Chateaubriand  refie* 
re  jquft  l^g  árbol.es  de  esa  especie,  renacen  en  sus  retoños, 
y  qu^eivip  en  Atenas  uiiOi  que  se  plantó  cuando  se  echaron 
lo^  priiD^rpQ  bbitientos.  de  la  dudad.  > 

Lospf^rj^ripQs.^e  arrodillan  y  meditan  debajo  de  aque^ 
II9S.  olivos  fnonumentalss,  y  cortan  pequeñas  ramaé  que 
llevan já  $ms  familias.  . 

Nosotros  cortamos  para  nuestros  paríofttes  y  nuestros 
amigos  /algunas  fanids,  y  recogimos  algunas  ateítünafi 
caídas  sobre  |a:  tierra  y  spbre  lás  piedras  de  los  cercados/ 

Recorrimos  todo  el  huerto  paseandor  por  las' calles;,  por 
los  senderos,  por.  los  prados,^  por  la£r,f;aÍf3Qd.as;  v^nos  la 
roca  rojLta  donde  el  Seflor  dejó  4  sus  tr/9i3,ílÍ5cípu)Qs  y  los 
vinq  á.encontrar  durmiendo^  6^vim9(5>:^bref.  una  en^i- 
nencia  ligera,  en  la  que  se  cree  que  J4d^§dió  el  be^  ásu 
Maestro;  y  contemplamos  desde  otra  másjieidvada,  el.to^ 
rrente  Cedrón  y, el  o^ment^riO)  t<urco  tendidos^á  los  pies 
de  las  murf^ll^?  que  cerqa^.á  la  ciud^id  sant4>       ; 

El  padre  q^e  iba  cotí  nosotros  mostrándonos  y.  espli- 
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cáadonos  cuanto  hif>^  Gddíiemaiitr  et^tn^itytoié^  iú^ 

txui<fe/i2ottdesoendéme  y  aníabtet;  pIscktt^Miv  ilbsétrM 
con  sumaa&büidad^  gustaacto  itmhó  de  4|ü6  te  háblitia-' 
mos  de  sa  p^tíriáf  dñlxpiiieBtc^y'daU^^^^ 
habíamos;  tenido  m^  d  curso  «de  nuésttt)»  v4tije&  -  €éádm^ 
da  mtiestn  visha^  nod  condujo  á  su^¿ua#fói  iiéé  rtgaiá  tst^ 
mok  de  tedas  las  flores  que€é  eokivtf^  <$A  el jai^din  4o9Mte 
m»  haliábamos,  y  nosUós  «nvólvió  éü  ifiMltíjo&'  dé  trébol 
y  de  romero^  encacgáüdonM^que  M^lósUevásémois^eoA 
cuidado  y  que  los^  ven^riritítibs  con  la^mayér  (tttm^ülíddd. 
Nos  dijoí  Llevad  estos  ramos  á  vuiistfios  padM^,  á  vues- 
tras esposas^  á  vuestros  bijos,  á  vu«st?r6&henndtios>  árues- 
tros  aibígós:  son  del  jardín  más  santo  que  hdy  en  el  «bun^ 
do,  son  de  plantas  nutridas  por  una  tierira^regadá  cdfl  las 
lágrimas,  el  sodoi:  y  la  sangre  del'  Hijé  de  Dios;  pdtied 
esos  ramos  en  las  puertas  áe  vuestifas  nubadas»  'fclilaií  cá* 
manas  donde  tengáis  prec}i^n  de  ésuf/y  no  eñtnrásk  en 
esos  lugares,  ni  las  tempestades»  ni  las  enfermedades,  ni 
las  desgracias;  tenedlos  en  vuestros  ált4res^doinéstit!os  y 
guardad  algunas  hojas  de  esa^  ftoire$  en  vuestros  relicarios: 
kr  virtud  de  esos  vegetales  atraerá  lá  ditl»  ^m  vosotros 
y  vuestras  iamlHas,  y  su  olor  derratn&rá  en  vuestras  casas 
la  salud  y  la  Sana  pas/'       .  ' 

Ese  padre,  tan  afectuósd  y  ten  bueno,  qwe  nó  olvidare- 
mos riuhcai,  sé  Uaíftaba  I^ray  Frartcisco  Ditolla  da  Poten- 
za; tenia  e^aspecto  de  un  ermitaño,  Sü  figura  era  muy 
simpátíca,  olia  su  alma  de  santo,  como  \ás-  azucenas  que 
crecen  en  el  jardin  de  Gethzenianí  de  que  estaba  encar- 
gado; su  cuarto  era  utia  camarita  aseada^  ébn  una  cama, 
una  pintura  de  un  cruciñjo,  una  mesa  ordinaria  y  algunos 
libros  devotos ;  junto  á  su  habitación,  en  una  galería  cu- 
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blBCt»  ooaiun  tejtdav  (»M»rvalAA2wb»ilfii»  i»la§i  óftQEKX»- 
manes  y  oaiiau#tl«s  db^r^jo» 

Al  reUraraos,  el  padre  nos  acompañó  hasta  la  salida,  nos 
abrió  la  iw€iSa  de^^úerro  y  «eim^onos  en  fre^t^  como 
á  tres  pasos,  una  roc^M^QUÍ^!(e#(  ^  iorma  de  un  amplio 
asiento,  exclamó:  ¡  Hé  aqui  lo  último  que  hay  que  ver  en 
esteii^fwl  Ssa  irec^  qw  está  {leíante,  es  la  eo  qu^  Jesús 
dijo  á  sus  ocho  discípulos  que  se  sentaran  á  aguar4arle 
lBÍ4»tra;  él  ili>a  i  ww.  Ob^erva^,  s^ñyres,  nos  ajjregó, 
Qvd^QS.pgí^I09>  y  cuántas dev^^ciQn^  se  not^in  en, esa 
pe£i^:  son  d?  I99  iim<;hos  pedazos  que,  comoreliquia^  se 
han  llqyadp  los  peregrinos  que  han  venido  aquí  de  todos 
los  países. 

Dimos  muy  expresivas  gracias  á  Fray  Francisco,  por  ha- 
bernos aqcmipaSado  y  ol>$e(miedo  y  ñas  despedidlos. 

Tomamos  camino  p^ra  h  grula.donde  Jesús  hizo  su 
oración,  en  el  misiQQ  Qtt\^z&mv^i 

Del  lado  Norte,;  fuera  d?  la,(a{]¿a,  y  poco  distante,  hay 
lina  callejuela  qoe  da  vuelta' á  p^ra  más  estrecha,  en  cuyo 
fondo  se  abre  una  puerta  de  hierro  baja.  Pasada  ésta,  se 
desciende  upa  escalerina  de  seis  ó  de  siete  gradas  y  se  en- 
tra en  la  gruta  que  se  Hama*'  La  Gruta  d^  la  Agonía.  *'  Está 
como  cuando  el  Señor  iba  á  ella  á  recogerle  y  á  orar,  sin 
tüím  diferencias  que  las  que  ha  introducido  el  culto  cri% 
tiapo.  JBs  upa  cueva  de  medianas  dimensiones,  labrada 
^  una  roca  amarillosa  calcárea ;  la  sostieneu  tres,  pila-? 
res  de  la  misma  roca  y  se  alumbra  por  upa  claraboya 
h^cha  sobre  la  bóveda;  tiene  tres  altares^,  uno  en  el  fondo 
y  dos  á  los  lados :  sobre  el  primero,  que  está  al  Oriente* 
hay  encerrada  en  un  marco  dorado,  una  pintura  represen- 
tando la  agonía  de  Jesús  y  la  aparición  del  ángel,,  y  aba- 
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jo,  encima  de  una-lÓM  'deiinániiDl»':selee  estaíinficrifnioii 
en  letras  de  oro,  alumbrada  por  doce 


Hic  factus  ést  sudor  ejus  süui  ¿HttB  sangidíiís 

decuti^tídis  in  térram. 

•        ¿  •    •  •;;.,:•         >  .     ^ 

Aq«i{  se '  convirtió  su  «sudor  enr  gt>tas  de  sanfre/qué  ogéiü  por  el 
sudo-* 

Cuentan:  que  había  en  esta  griita  una  piedra  sobre  la 
cual  estaban  señaladas  las  rodillas  del  Salvador  y  "que  sé 
la  llevaron  los  antiguos  cristianos ;  y  dicen,  refiriéndose  i 
una  viejísima  tradición,  que  a  esta  misma  gruta  vinieron 
Adán  y  Eva  arrojados  del  Paraíso,  á  llorar  su  primera 
falta.     •  •  '  • 

Estuvimos  viendo  toda  la  gruta,  y  nos  arrodillamos  jun- 
to al  sitio  donde  Jesucristo  se  arrodilló,  besamos  este  lu- 
gar y  nos  quedamos  pensando  un  Yato.       '  *    * 

"Yo,  emocionado,  lleno  de  reflexiones,  decia  en  el  fon- 
do de  mi  alma:  De  aquí  se  ha  levantado  a!  cielo  la  ora- 
ción más  poderosa  que  ha  habido'  sóbrela  tierra,  la  ora- 
ción qué  apagó  en  las  manos  de  Dios  el  rayo  de  sus  ven- 
ganzas, que  exaltó  al  hombre  hasta  hacerie  alcanzar  las 
divinas  gracias,  que  juntó  á  Dios  y  al  hombre  por  el  per- 
don  y  por  el  aftiof  más  grandes.  Dios  que  no  puede  pri- 
vamos  de  su  misericordia  aunque  excitemos  su  cólera;  que 
tiene  su  oido  tan  delicado,  que  oye  las  palpitaciones  de  nues^ 
tros  corazones;  que  no  se  espera  dpte  le  supliquemos^  sino 
que  se  complace  en  oír  nuestros  más  simples  y  más  ocultos  de- 
seos; ♦^^Dios  escuchó  la  oración  de  Jesús  anhelándola  lí- 


*  San  Loe.  XXn,  i4 
♦♦  Salm.  re.  0  y  9. 
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bggtád,  Ja  kMéAiAiy  lii:gl«»ía<>difc>t»id»fla.huiiiMtd««L  La 
oracton  haoa  liM|iie  Qk»  liace/^y  mtts  cb  lo  quet  JQios  ba- 
ce»  porque  él  la  obedece  suoiisameoie  cuanilp  eUa  es  san- 
ta ;  lasf iágmaas  se  parán-  al  bonde^  4e  los  abismos  ¿n .po- 
derlos pasar,'  y.  ktmckm.las  pasa  endulzándolas  y  odorír 
ñcánéolas  «1  su.tránsko. 

La^  oíacsoA  de  Jesucristo»  no  féérla  <le  Jaosb  pidiendo 
el  rodo  del  cielor  m  lade  Esaa  pidiendo  los  fiíutos  qtie  da 
la  tierra,  ni  la  de  Pedro  queriendo  vivir  perpetuamente 
sobre  el  Tabor,  ni  la  de  los  hijos  del  Zebedeo,  queriendo 
los  dos  mejores  Itlgiures  que  hubiera  en  el  Reino  Eterno: 
la  oración  del  Señor  dirigida  á  su  Padre,  se  reducia  á  es- 
tas dos  palabras,  que  constituyen  su  indeclinable  virtud  y 
su  gran  poder:  ''Hágase  tu  voluntad."  Y  esa  voluntad 
era  stifrir  y  morir  con  resignación ;  ofrecerse  como  vícti- 
ma, como  hostia-sobre  el  alear,  ^isfhcíendo  álaidivina 
Justieia,ide$agravíáBdola^  presentándola  en  dignos  mere- 
cim)eoto$,'el  asior  púrificadoy  bendito  del  género  huma- 
no regeneraxio. 

En  ésta  gruta»  $e  han  ti^mplado  loi  corascmes  de  los 
monjes,  de  los  anacoretas,  delosermitafios^  de  todos  los 
hombres,  cpie  han  hecho  profesión  de  sacrificarse,  de  con- 
formarse con  las: penalidades  mundanas»  y  deíoírecer  ála 
Divinidad  sus  carnes  y  sus  dolores,  en  expiación  de  sus 
culpas  y  de  las  culpas  de  los  demás  hombres.  En  esta 
gruta  han  tomado  ánimo  los  desamparados,  los  afligidos, 
los  moribundos  acongojados;  todos  aquellos  para  quienes 
ejclinguidos  los  asU-ps  de  \á  ibrtuna,  del  encanto  y  de  la 
ventura,  pericia  quedarles  sólo,  la  negra  noche  de  ll  duda, 
de  la  desesperación,  y  de  la  más  desconsoladora  incredu- 
lidad Con  el  aceite  del  monte  de  los  Olivos  consagiado 
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en*  esta  grata  por  Jeawmto^  ise  han  iingfMla  loé  glaídiaife<^ 
res^  cristiaifos^  pan  pidear  y  «riimCnrr  cocu»  kt^  tajusticía, 
conti»alo8  viraos,  coMr»  (KMbS'las  iniquidades  tleias  so» 
eiedades  y  contra  lodos  Iob  despotíaiiios  d»  kas  tiranos. 

Después  de  pensar  eomo  kabia  penaado/reoi  eñ  la 
gruta  por  mi  hija,  por  mi  patria  y  por*  mí;  abrí  jr.dcsaiio- 
gué  mi  pobre  coraaon  delante  de  ^esaocKtate^  poníéadolo 
bajo)^  sombra  del  suyoea  ki  kooa  dé  su  oración»  y  me 
levanté  calmado,  con  energía,  dí^^^Sto  á  oontestar  á  los 
mafes  deVmxindb,  lo  que  él  contestó  á  Pilatos:  Natáí:^ 
dreis  contra  nH  d  no  se  mpermUürt  di  h  cUta^ 


Sobre  la  Gruta  de  ki  Agonía,  edííicaroa.  los  pntmefos 
cristianos  un  templo^llamado''San  Salvador."  Los  cru- 
zados restauraron  y  mejoraron  d  in^terior  déla  coeva: 
existen  todavía  restos  de  las  pinturas  y  algunas  estrellas 
plateadas  sobre  la  bóveda»  y  algunos  fragmentos  del  piso 
de  mosaico  que  la  pusieron* 

Los  religiosos  franciscanos  de  Tterr»  Santa,  poseen 
este  Santuario  desde  13921  y  allí  dicen  niisa  todos  los  dias. 


Salimos  de  la  Gruta  de  la  Agonía,  y  siguiendo  los  pa- 
sos del  Redentor,  nos  dirigimos  á  la  casa  de  Anas  ó 
Hanan. 

Prendido  Jesús  en  Getb^emaní,  le  condujeron  á  aque- 
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Ha  casa:  pasorao  al  tonwfrte.  CcriréairfitfO'm  pacota  de 
pieArttj^sosteMcajAmaatñ  M0riBh|.eátCMoúi6aláichxiad 
por  la  puerta  Esterquilina,  atravesaítn;faisnaA€Ís,  8Mdas« 
desiert»,  alumbradild  poi  iailunai  y  imhif^on  1^  €llea^'€le 
Sion  en  la  cualikrpM»  «rtaba  $itn»dt^    r 

La  centíii^ra  Vraitf  bucreniip  tropel/ yoiiParaodO  y/ gri- 
tando ^eii  niitKiiMíCttfaf^  ba  mofaitonift>4r^Ftafi«>tpor 
el  ruido  y  la  novedad,  abrieron  las  yealtmm»  y  sft  Momat 
roa  pregiatandor lo  <pie ocurrja^  ^^ 

Llegaron  álacaaade  Aaá$>á.la  laédiaoochet^i^gunos 
criados  estaban  velaadojunto  á  la  puerta* 

Aoá^  dormía  pnofondaxnent^  en  f  u  cámara. 

£ra  un  viejo  de  ^o  años,  enferaiizo,  demacracjp;  él  y 
sus  hijos  habían ^ido  pontífices  varias  veces;  gozaba  de 
grande  influencia  en  el  puebk).  y  entre  la  gente  más  ele- 
vada ;  á  la  sa^on  era  suc^o  del  Sttmo  Saix^rdote  qui^  se 
llamaba  Caifási 

La  casa  era  grande;  tenia  en  el  patio  un  olivo^  creci- 
do. A  éste  ataron  á- Jesucri^to«  mientras  Aoás  se  levan- 
tó de  su  lecho  y  pifdo  aalic  á  h^blap.  . 

''Y  llevaron  á  Jesús,  primero  á  Anas  porque  era  sue- 
gro de.  Caifas,  el.  cual  era  Pontífice  en  aquel  afio. 

''£1  Pontífice  le  preguntó  sobre  sus  discípulos  y  sobre 
su  doctrina. 

** Jesús  le  respondió:  Yo  manifiestamente  he  hablado 
al  mundo;  yo  siempre  he  enseñado  en  la  sinagoga  y  en 
el  templo  adonde  concurren  todos  los  judíos;  y  nada  he 
hablado  en  lo  oculto.  .    , 

''¿Qué  me  preguntas  á  mí?  pregunta  á  aquellos  que 
han  oído  lo  que  yo  les  hablé;  hé  aquí,  estos  saben  lo  que 
yo  he  dicho. 
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''  Caanda  estelf ufao  íbKcko,^  uaoide  las  mmisinasiqve  es^ 
tabahallí,  dio.  uiiaiboíd^da  1  Jemist:  dkitiido:  < Asi  res^ 
pondes  al  Fontifioe? 

''Jesús  fe  respondió  1' Si  he  hab4ad<^  mal,  da  testitno- 
nío  del  mal;  mas  sítiien  ¿por  qtié  Iné  hieres?     » 

"Y  Anas  le  envió  atado  al  Pontlflí»  Caifas."  • 
'   La  casa  de-  Anas'  se  dáyó  algún  ttmnpo  4MpMft  de  la 
muerte  de  Jesucristo.  ^    ^  *! 

En  el  sitio  que  ella  ocupaba',*  exfsté  aKói'aiin  convento 
de  monjas  armenias  cismáticas.  Sé  pasa  una  puerta  pe- 
queña de  hierro  que  da  á  la  calle,  se  cruza  después  un 
patio,  se  continua  t)br  otra  puerta  de  hierro  que  está  en 
el  fondo  y  se  entra  eri  el  monasterio;  '- 

Hay  en  aquel '  lugar  un  templo  Con  ima  estancia  que 
sirve  de  atrio.'  Efi  uno  de  fos  ángulos  de  éste,  se  ve  un 
altar  sobre  una  base  de  piedra  que  tiene  como"  un  metro 
de  alto:  aquí  dice  la  tradición  que  Jesús  fué  interrogado 
y  abofeteaáó  por  Maleó.  La  iglesia  contiene  una  capi- 
llita  reducida,  con  paredes  vestidas  de  antiguos  mosaicos 
y  un  altar  de  mármol  con  una  edícola  vacia,  ahimbrada 
por  varías  lámparas :  aquí,  dice  igualmente  la  tradición, 
que  Jesús  estuvo  en  pié  y  respondió  á  las  preguntas  que 
se  le  hicieron^ 

A  un  Jado  del  edificio,  se  enseña  un  olivo  que  aseguran 
ser  hijo  de  aquql  al  que  el  Redentor  tuvo  atadas  sus 
m^nos. 

Un  escritor  refiere:  que  en  el  sitio  que  estamos  vien- 
do, hubo  en  tiempos  remotos  un  oratorio  bajo  la  advoca- 
ción de  los  Santos  Angeles,  porque  aquí  estuvieron  pre- 

•  B.  Jvftn.  XVIII. 
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•séntes  át  espaftfdw  ultraje  dé  MsAtxy,  qae  pot  úhposi' 
tión  <iKfina  4ef  9AM\M^l^li  éé  ortigar;  > 


Segtmno»  ál  ptrnto  donde  ^tavo  laiciáa  de  Caifas,,  en 
la  cual  Jesucristo  fué  juzgKdcvy  coiMl^liado  á  pena  de 
mtkinrie.  >  '-  * 

Se  dibe  que  ésa  casa  estaHa  en  el  lugar  donde  lioy  se 
encuentra  el  Hosfwcid  Armenio,  fuera díelaputertadeSion, 
á  poca  distancia  del  sitio^  donde  fué  el  Cenáculo.  Expli- 
can, que  era  un  palacio  decfofado  con  tica  magnificencia, 
qtie  teüia  un  patio  espacioso  rodeado  de  arcos  que  se 
nombriaba  el  atrio,  yt}ueenel  fondo  arrancaba  una  esca- 
leiPd  ^poNfnpdsa  por  laf  que  se  sutHáráuki  salón  nWiy  gran[- 
de,  donde  cdiebraba  sus  sesiones  d  Gran  Sanhcídrín, 
cuandotratabalo»  negocios  de  ¿apkal  importancia  para 
la  patria  y  la  religión. 

Jerusalem  tenia  tres  tribunales  principales  que  se  reu- 
-n¡an;en  el  Templo,  cada  uno  de  veintitrés  jueces:  el  de 
los  padres  ó  ancianos,  que  sé  sentaban  en  la  sala  de  las 
piedras,  talladas;  el  de  los*  levitas,  que  se  sentaban  en  la 
entrada  del  pórtico,  y  él  de  los  notables  que  se  sentaban 
ala  puerta  de  loque  se  conocía  con  el  nombre  de  la 
montaña.  Los  tres  tribunales  formaban  el  Sanhedrin, 
compuesto  de  setenta  miembros  con  él  Sumo  Pontífice, 
juez  supremo  y  presidente  del  Gran  Consejo. 

Las  sesiones  de  ese  gran  cuerpo»  fuerdn  hasta  pocos 
afios  antes  de  Jesucristo,  en  el  ralonde  llás  piedras  talla- 
das del  Templo ;  después  sé  verificaron  en  diver$os  edífi- 
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.c¡oS|y  aun  bajo  tiendan  oftgtnariiimeiile  ^eoaoci»  4e  jio* 
das  las  causas  y  podkl  iiepaneír  la.penadeiinu^ltt^  pero 
sometido  el  país  por  la  fuerza  de  los  romanoS|  éstos  res- 
tringieron aquellas  atribuciones  y  se  reservaron  exclusi- 
vamente eljusgladü  ó  sea  el  derecho  de  muerte. 

Anas  remitió  á  Jesús  á  Caifas»  sumo  pontífice  y  presi- 
4fente  46l  gra9:£ÍAn}|ed;'J4ir<lui^a  haeia«la$}unáai»4^>Gran 
Co^djp  .^n .  la  é^x^  ^%  ^  habitaba* ;    . 

La  mayor  parte  de  la  turba  que  conducía  al  .$|fiftor, 
era  uaa  b^nda 4e  lafc^yosy^  esbirros  asociados. ide a^- 
na$  geptas^l  bajo  j^mfs^lp,  alborotador^  pagados  jpaxa 
levantar  uii  es/cápfialpjipa'lít  cájudfad  ; 

Detrás  de  aqi^l  rtj^p^,fLbigarFadO'y.e6trepitoap,  á^al- 
^gun^  distaucia;.  q^Pc^kh^  recatándose  un  viejo  dei  cana 
barbs^i  <i(s  jH^sos  df«Í0U94j|^;y,  lentos,  rCoamoTÍdo,  .preocu- 
.p^o,  UiBpiáadosQuaJlgUHa^  ^^^ee^reVisudorTd^  w  ^«ate 
^i(>q,uri  doblez  de  su  iB^aAfif»  . 

Sof  ia  como  k  u^a  ck  la  ma£iaKu^fp^an4Q  l^g|UFqa»á  la 
casa  del  sumo  sacerdote  Caifas.       r   , ,      . 

Una  .guardiii  ,qM(e  thabi?  r^spepainVl*  ^^^  Ja  ^lu^rta  de 
par  en  pan  La  tU¥ba»/Coma<^na  kr^pyQionharrlbl^i^pwe- 
trói$n  el  portqrl^yMelpátÁo,  yja^u^  a^fpijKk^<:aberi  ^eicpich 
dó  en  la  calle  procurando*  forzarla  Q0|;4i^da.:  UWsgfHiabaB» 
otrQ9.  silbaban»  ptr/ps  murmurs^bam  terribl^me^ite  ;<i^dBi4M^ 
cío  seooUmovia^cQnlos  pa90$»la6.vQi^m  y  los  silbidos^que- 
lio  era  un  tumulto  e^paQtQM<^ji>raod<>.l2tpiisÍQn  dfsje- 
su$»  y  el  tcaerl^á  pr^s^tarcpipo^J  mailheehcirn^gnAde. 

Desde  lueg^  aubif^^on  Ja  e^calerpí  del  «frente  é,  introdu- 
jeron al  ^Sef  íW  :d«il^tro«4Ql  grtan  «alofi. 

£p9i  é^fei  iiAa  cáiaajaHEa  ancha^  poco  ahay  honda:  su- 
mufos  y  un  diván  que  cprria^  su  pié,  esuban  vestidos 
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<Íe  f oja  taptomtk;  colgaba  de  Im  4«clMiinbra»  .formada  de 
ctdrM  ydeasulqo»,  «ina.l^mparadafxioaoe  «on  gruesas 
.  mediasardietido ;  ei  íondo  «staba  cubierta  ccm  juna  gran 
cortina  <le.paik><le|>iSrpaffa<ayeudo  en  pesadosípiíegoes; 
el  aspecto  de  aquel  local,  era  grave,  severo,  lúgubremen^ 
te  sokmiie  y  comnovedor. 

Al  pOB8efitan¿>|eaQs»  lagraír  cortina  dd  fondo  sedesi- 
corrió  y  apareció  el  Tribunal  Supreiqó:  una  mesa  de  ma- 
dera negra  inocUbtada  de^  nácar  y  de  marfil,  y  sobré  ella, 
útütís  ^esmteoúa,  ps^os  enÍT«UaGbs,;M»íja6  coa  tinta, 
punzones,  etc.,  etc..{  detrás,  y  á  los  costadps  de  acpieUa 
mesa,  estaban  sentadosios  jaeceS' en  bib  trajes  talares 
<:orrespondientes :  sacerdot»,  antiainira^'esavlbas,  iariseos, 
levitas,  y  not^dDksdel  Templó^  Caifas  pnesidia  en  el  cen- 
tro, su  figura  se  destacaba:  tenia  poco  más  de  cuarenta 
aftos  de  cda4  su  cavfi^  era.  blanca,  sju.  barba  ¡negra;  lleva- 
ba el  é^Áodqixe  era  la.  vestidura  pontifical :  una  túnica  lai> 
ga  blanca  de  hilo  finísimo  .y  sobre  eUa  otra  corta  de  color 
dé  jacihte  orlada  de  .hel;^u^so6  bordado^  y  colgando  de 
la  fimbria  granadas  y  campanillas  de  oro  brillantes;  en 
su  pecho  oitentaba  el  rac¿ona¿,  compuesto  de  grandes  pie- 
dras .preciosas  reprcsehtando  las  doce  tribus  de  Israel,  y 
en  su  cabeza  descansaba» con  gallardía  la  tiara  suprema 
saeerdoicaL    ... 

Jéstfs  se  aicercó' sumiso:  tenia  su  rostro  descolorido, 
sudoroso,  lleno  depolvo;  «1  una  de  sus  mejillas  te  nota^ 
bajuna  maiidM  ^atulosa  goteando  sangre,  «nal  de  una 
bofetada ;  habia  desorden  en  sus  cabellos;  su  túnico  esta- 
ba ajado,  su  manto>  desgarrado  por  muchas  partes ;  lleva- 
ba las  manos  atadas  por  detrás  con  una  áspera  cuerda, 
respiraba  indicando  estar  muycansado  y  muy  estropea- 
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do,  SU  semblante  no  presentaba  un  soloanísculo  contraí- 
do por  la  cólera  ó  por  la  queja,  sus  ojos  miraban  ^oo»  dul- 
zura y  con  mansedumbre,  su  figura  animada  y  digna, 
irradiaba  con  una  aureola  deslumbradora  de  alta  grande- 
za y  de  majestad. 

Los  soldados  intimaron  silencio  álaimultítud,  y  un  mi- 
nistro del  Templo  anunció  que  comenxabaá  vecse  la  acu- 
sación. ' . 

El  Sumo  Pontiñce  dijo  con  voz  solemne: 

Nazareno:  aeie  acusa  de  grandes  crímenes  y  hay. testi- 
gos  de  ellos  que  vienen  á  declararlos. 

Dos  hombres  del  pueblo  se  presentaron. 

Nosotros,  dijeron,  le  hemos  oido  decir:  ''Yo  destruiré 
el  Templo  de  Dios  hecho  de  mano  y  lo  reedifícai^sin  ella 
en  tres  días." 

¿  No  respondes  alguna  cosa  á.k>  que  estos  atestiguan  ea 
contra  tuya?  preguntó  el  Gran  Sacendote^á  Jesús. 

£1  Señor  nada  contestó^  iauiat  et.nihilreípmdiL. 

Contesta:  hs^ló  de  nuevo  Caiüás.  i  Eres  tii  el  Cristo,  Hi- 
jo de  Dios  bendito? 

"Yo  lo  soy,  respondió  Jesús  con  firmeza,  y  algún  dia 
veréis  al  Hijo  del  Hombre  sentado  á  la  diesira  del  poder 
de  Dfos  venir  sobre  las  nube$  del  délo/' 

Caifas  arrojó  un  grito  de  indignación  y  rompiendo  su 
vestidura  exclamó :  i  Qué  necesitamos  ya  de  testigos?  ¿  Ha* 
beis  oido  la  blasfemia,  ¿qué  os  parece? 

Acto  continuo  todos  los  jueces  ^se  -kvantaroa  pronun- 
ciando con  decisión:  ''Es  reo  de  muerte,  es  reo  de  nuier* 
te:  debemos  entregarle  para  que  sea  desde. luego  crucifi- 
cado;'   ♦  >. ^^^    V   '     ';--^^" 

•8.iar.XIT. 


Digitized  by 


Google 


OTRA  VEZ  JERUSALEM.  425 

¡  MuerfL  .el  blasfemo,  resonó  up  grito  compuesto  de  mu- 
chos gi;í(osl  .        ,, 

Ji^^ucristo  maiu^  ^ufia  mirada  de  lástima  á  los  testaos 
Y  oti^  igual  á  1q8  jueces  del  tribunal 

Ellos  buscaban  algún  testimonio  contra  el  Salvador  pa- 
ra hacerle  morir,  y  no  podían  encontrarlo;  queria^i,  poder 
imputarle  el  crimen  de  la  blasfemia  que  tenia  Mr peq^^  de 
muerte  entre  los  judiosi,  y  el  de  sedición  que  teajíaels>ipli- 
cto  de  cruz  entre  los  romano^. '  L^  oyeron  d^cir  qvQ  era 
Hij0^de  nio$».y  repu|af;Qn  esto  como  blasfemia,  yhabiaQ 
sabido  que  seUamaba'rey^  y  esperaban  resolver  pon  es^ 
á  Pilato$>  gpberna4or  rama^u;^  á  que  Je  mancara .  cruci- 
ficar.* ■     ..i' 

£1  Cqasejo  ae  disolrvió:  los  sacerdotes^  los  escribas,  los 
fariseos,  todas  U^  perisonas  que  lo  formaron,  se  despidie- 
ron unji^  4e  otras  quedamjbde^tcuerdo  en  que  á- otra  dia 
en  la  mañana,  volverían  á  juntarse  para  dar  sus  ultimas 
disposiciones  sobre  la  sentencia  del  condenado. 

Cai£is  se  metió  á  acostarse. 

Los  guardas,  ministros. y  criados  sacaron  á  Cristo  de  la 
saU  del  juicio,  en  medio  de  voces  tremendas,  de  gritos  y 
de  alaridos,  y  le  condujeron  á  un  cuarto  de  bóveda,  inmun- 
do, una  especie  de  cuadra  baja,  leprosa  y  desmantelada 
que  se  comunicaba  con  el  atrio  por  una  rqa 

Como  vieron  que  era  tan'  tarde  y  que  pronto  iba  á  ama- 
necer, determinaron  pasar  el  resto  de  la  noche  divirtién- 
dose en  escarnecer  y  burlar  al  preso:  le*  abofeteaban  co- 
mo á  un  reo  infame»  le  hacian  visajes  y  gastos,  se  reian 
de  ¿1  diciéndole  apodos  y  escupiendo;  sobre  su  rostro,  le 
cubrían  los  ojos  y  le  herían  con  las  manos  y  con  los  {5iés, 
queriendo  que  como  profeta  que  se  llamaba^  adivinase 
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quién  le  había  herido.  La  lürBa  qué' ¡rodeaba  á  Jesús  de- 
nostándole y  ofendiéndole,  era  esa  canalla  de  Viles  men^ 
guadós  que  hay  «n  lascasa^delos  majgmited,  adulandalas 
malas  pasiones  de  sus  á^Sóreá^^esa  es|>éeie  defaimliade 
móseaS  asqiiei^Dsas^qtté  vivéil  dé  lá^  iSÍeelias^e  los  grandes. 

Corñéféú  las  horas:  poco  A  pbcd  los  ruidos  del  palacio 
se  ftief9ri  dismíáuyehdo,  las  risotadas  y  las  vdces  fueron 
Cesando-,  los  qué  rodeaban  á  Jesucristo,  rendidos  por  el 
pe3ó  dé  la  noche  y  ^or  el  '<:attsando,  totnenzaron  á  tfeti- 
rárse,  los  soldados  que  relevaron- á  lo^  qué  estaban  dé 
guardia^  seéóntraj«t>ñ  á  pá^éárSé  délaiite  dé  la  puerta  del 
cuarto  aluttibrádó  c6n  una  baildtlejá,  éh  él  cual  tí  Salva- 
dor,  condenado  á  muerte,  estaba  sentado,  desfallecido  con 
la  fatiga,  amoratará  sü  ia^  con  las  bofetadas,  y  tociadasu 
vestidura,  de  escupitajos,  de  tiertra  yiíe:tnucha  sangre. 

Eñ  él^átrid  ardia  una  hogttérá:  brotando  süstítimas  lla- 
maradas; üñ  viejo  se  calentaba  á  ella.  Sentado  sobre  una 
piedra,  con  los  brazos  crliiádós  sobre  las  rodillas,  pensan- 
do  Era  el  viejo  que  habiá  venido  siguiendo  ala  glsn- 

te  que  trajo  á  Jesús  de  casa  deAhás,  y  que  según  se  su- 
po despuefe, '  había  fenido  tra^  ella,  desde  el  jfeirdín  de 
Gethíemaní. 

De  repente  se  oyó  allí  cérea  cantar  uii  galla 

El  viejo  palideció  y  entró  en  una  turbación  nerviosa  im- 
posiWe  de  definir :  había  estadóHaciá  pocbs  momentos  ha- 
blando coh  una  criada  de  aquel  palacio.  Se  levantó  de  su 
asiehto  y  siguió  k  díreccicn-dél  portal,  al  parecer  con  áni- 
mo de  ganar  la  puerta  y  tomar  lar  eklle':  iba  alucinado, 
mirando- pbr  túáóü  hdos. 

Al  pasar  por  el  aposen tillo  donde  Jesús  estaba  sentado 
el  viejo  metió  los  ojos,  y  sfe  encontró  con  una  de  las  mira- 
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das  dd  Salvador/míradadéctrícaéesu'Maestíno^queaun--^ 
que  blanda  y  idbosando  misérídordia,  le  recordó  estas^ex- 
presiones  que  le  había  dicho  poco  tiempointes:  '^-ffed», 
esta  nodie  antes  que  cántele!  gaHo;  tres  ireces  tne  hadbi'ás 
negado.  H 

Eran  las  tres  y  media  de  k  mañana.   ' 

Pedro  no  contest6,  huyó  de  aquella  casa,  coofrso^  atur- 
dido, se  encerró  en  una  cueva  yecína  y  empe«S  á  llorar 
amargamente  sufáha.  Dicen  las  Actas  de  los  Ap6$tele^5<- 
que  Pedro,  durante  su  vida, -flÍMraba' Siempre  qué)  oia  can, 
tar  un  gaHo,  y  que))édia  á  Cristo  que  tiiviera  pcedad  de¿l 
y  le  perdonase.  .  x 

La  nócKe  horrenda  que  trascurriai  en  la  noche  neg^ 
del  flkundó  antíguo^  esa  noche  que' no  ha  acabado jrtiíacaf 
baril  jania  Pedro  era  la  esperanza  ttoirattdo  que.»  salva-: 
ba  <en  medio  dé  los  tínieblaa  deaquéBa  espesisihi^  owsm- 

El  juicio  de  jfcsudrístó;  íáé  u&  jtficio  nulo,  ua  toiíjumto 
HTÍto  de  Segafidailes  y  éé  ic^usiidas  flagrantes. 

Anfis  énun  hombre  privado/ no  tania  {¡acuitad  para  jná- 
gar,  ni  decídic'  nada  sobre  niAgun  acusador  ser  ándame  ia^ 
flue&té  y  suegro  db  Caifis^  qo  eran  títulos  que  podían  dác^ 
le  carácter  de  autoridad  '     ' 

Según  las  leyes  Vigentes- en  k'^udea^  n¿ef  sumo  sácere 
dote  Caifas,  ni  el  Gran  Sanhedrin,  teniací'  demohadiejus* 
gar  á  Jesucristo,  porque  atendidos  los  delito»  que  le  im- 
putaban, la  causa  nopeídía  ser  deia  faompctenda  deaque* 
Uos  )ueces.  El  detiüo  de  Uasferoa,  sólo  se  ccunetia  pro- 
nunciando con  dañaula  deliberación  á^p^no  dé  /0s  siete 
nofkbres  réiañvos  iijue  expresa 'et  Texto  Sagrado,  y  Jesu- 
cristo no  habia  pronunciado  ninguno  de  tales  nombres* 
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Tampoco  el  juicio  podra  tener  lugar  en  los  días  de  la  Pas- 
cua, ni  en  las  altas  horas  de  la  noche,  como  se  habla  in- 
tentado y:  verificado.    '  .       ^ 

Los  principios  de  jurisprudencia  univctsal,  -derivados 
de  la  razón,  del  derecho  y  de  la  justicia,  prohiben  que  en 
un  juicio  criminal,  el  acusador  sea  á  la  vez  juez,  como  fué 
Caifas ;  que  haya  testigos  falsos,  estúpidos  ó  maliciosos 
que  no  precisan  lo  qué  deponen,  como  sucedió  con  los  tes- 
tigos que  declararon  sobre  la*  dcfstrucdion  del  templo  de 
Dros  en  el  juicio  del  Salvador ;  y  que  se  pronuncie  senten- 
cia sin  expresar  el  fcargo,  ni  oir  las  defensas  del  acusado, 
como  se  hizo  en  ese  proceso  absurdo  é  incalificable.  Esos 
mismos  principios  condenan  toda  sentencia  dada  antes  de 
hacer  la  averiguación  del  delito  y  sin  que  aquella  se  infie- 
ra rectamente  d«  lo  actuado  y  probado  eft  tiem|)o  y  for- 
mas legales,  y  Jesuéristo  fué  sentenciado  antes  derser  juz- 
gado, antes  de  inquirir  los  delitos  que  acusaran  la  respon- 
sabilidad que  selle  atribiiia;;  Caifas,  al  com^tar  la  resu- 
rrección que  Jesacristo.hi2oea  la  persona  de  Lázaro,  ha- 
bía dicho'en  su  quinta  del  monte  Scopo,  asociado  de  sus 
con  jueces:  que  era  conveniente  que  Jesucristo  muriera  por 
todo  el  pueblo, \^s'á^civ,  tiempo  antes  del  juicio  solemne 
que  se  verificó  en  casa  de  Caifas,  Jesucristo -estaba  juzga- 
do y  sentenciado  por  Itís:mismos  qué  lo  juzgaran  y  sen- 
tenciaron en  esa  casa/ 

£1  moderno  juriscohsultó  ñ-ances^  Mr.  Dupin,degran 
mérito  y  gran  renombre,  ha  examinado  en  todas  sus  faces 
el  proceso  de  que  tratamos»  y  ségun  é!,  ese  proceso  es  la 
monstruosidad  que  ha  habido  y  habrá  más  grande  en  la 
lamentable  historia  de  las  iniquidades  de  todos 'los  tribu- 
nales. > 
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El  Hospicio  Armenio,  edificado  sobre  el  lugar  donde 
estuvo  la  casa  de  Caifas,  tiene  una  puerta  de  hierro  por 
donde  se  entra. 

En  el  patio,  que  es  extenso  y  bien  alumbrado,  se  seña- 
la el  lugar  donde  se  cree  que  San^Pedro  se  calentaba,  y 
en  una  denlas  paredes  del  mismo  patio,  está  pintado  un 
gallo,  indicando  que  allí  cantó  esa  ave  ^dvif  tiendo  al 
apóstol  su  deserción  y  su  desleakad. 

La  iglesia  del  establecimiento,  es  una  iglesia  l^in  pre- 
tensión: amplia,  aseada,  agradable;  se  llama ''San  Sal- 
vador/' Opinan,  que  sobre  el  sitio  donde  ella  está,  se  ha- 
llaba la  sala  en  que  fué  el  juicio  de  Jesucristo,  donde 
el  Sumo  Sacerdote  y  el  Consejo  pronunciaron  su  inicuo 
fiatUa  Sobre  el  presbiterio,  á  mano  izquierda,  junto  al  al- 
tar mayor,  hay  una  capillha  estrecha,  vestida  con  azule- 
jos, pavimentada  de  mármol ;  más  que  capilla,  tí  un  nicho 
doníde  apenas  caben. dos  persótías  estando  en  pié:  ocupa 
el  sitb  donde,  aseguran,  que  Jesús  pasó  la  noche  lügubre 
del  juéVes  al  viernes  santo. 

En  el  altar  mayor,  la  Inesa  está  cubierta  con  una  pie- 
*dra  mediana^sémicircular  compuesta  de  varios  pedazos. 
Nos  expUóaron :  que  era  la  piedra  llamada  por  los  turcos 
Hdschar-el'Malik  piedra  $Ul  Angeljlz  que  cerraba  el  se- 
pulcro de  Cristo  y  que  fué  removida  por  el  ángel  aMns- 
tante  de  la  gloriosa  resurrección. 
'  El  santuario  que  está  donde  fué  la  casa  de  Caifas,  se 
encuentra  en  poder  dé  sacerdotes  cismáticos ;  pero  los  re- 
ligiosos latinos  de  San  Francisco,  tienen  el  derecho  de 
decir  allí  misa  cada  affo  en*  Pentecostés. 
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N(QSi  iwc^inaisws  al  Jijgaf  donde  esta  w^  laca»  d^h 
gobfa-iiftdí«  rQ»i3tíW  ?«acíp  PUatop. 

'*  Y  luego  por  la  maflf^nai  teniwdor  consejo  Igs  ^riitoi^ 
peft  d^:U)s  SMfcrdfit»  vsQn*  loB^n^mk4)^y  iM^e^baís  y  to- 
do e}  «eaeiUft.,bltcs^ndO  atiw^^á  JeeHs-te^lI^ViHroq  4^1*  »- 
s^4ft4:;aifiíp4isi*t»€iga4-te  á  PowíaPüatos/'  ^ 

Giwtp^^wte  fltfiQB  ^tes  d^  j48$ucffisio,.  hfiijmen  Jeru- 
sftlpim,  ^l  Nefdfert»  44  t«»p|p^  4e  SaJQi»<«i,  ^ntre  ui>.  4n- 
gu^Q'fortn^dchppr  dos  4^^^u^  g^lerif(9,  iioa  kunansft  to^ 
s0}Mr€80|m4^'ai^m€i(}^  d^  si»elo>  í;J  gr%«  ^^MHrifífl%df>f 
Ifcsuípi  Hija  4«  §iiPPO  Magí»b90s,HíífO  «jiiftwr-f^feff^^iier 
Us-riQ^  un^  fortaleíft  eQormiB^.  y  Iarpu90  p^p'^ipiQl^re  la 
t€Htmi  Bsurif,'  ^  ella  vívíwqm  ]p^^^p(ios  «^«ecdotos  y  «iü 
sucesores,  por  muchos  años,  y  i^e  g^2Mrdabe(n  efi- una.  sala 
alumlitrads^pQir  lámparas  bendit^Si  iairVAs^iiurfM  sacerdo- 
tal^ H^rodasrd  G|faQ4^  ^oontiré  ventf^f!>fift^  pos^lpn 
4ftI?frliQrrp,.  U  peadificíS,  iamejerói  lagujirnwi^y  lacsun- 
buS  44  nomJar^e  ll^mándol^  1^  Tqi^It^  Aflftpf^;^  honor 
d0l  triuttvíifo  rondana  Marco,  ^ntornth  fiVigP^nd*  amicOr 
quedóla  fortaleza  soberbia  y- iWHHunftent-alj  s«  v^a  ío- 
mcn^a,;  vqBti4a4^  piiirmoí  tfecKíOi  eon  una  gmo  wwiísa 
d^^sir^oi^ne^do  e»  todoi«t^ramatei  y  eftn  ewíifo  *orreo- 
ne$  4?  honor^  ea.  lo?  cual^>  los  diia$  s<9^f)9,a6s^'se  uaba 
el  pendón  de  Herodes  que  era  de  escarlata  y^  ofO»  coma 
una  llama  chispeando. 

•  8.  Xiroof .  XV. 
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'  Junto,  áaquella  foitalezagiganite,  stsrtada  ovguIIoáoitiéfP 
fe  éa  «1^  gván  jpéñasco, :  estaba,  protegido  ixn*  dby  un  hef* 
inosó  palacio  rojon  dd  largas  Te&tánas  y  una  anchu  puer-» 
ta  en  Sobobl  de  o^iráSi  oon  un  pértieo  de  ccdomni^s  demár-^ 
Hxol/cmbíerio  jter.tuiavbóveiay  vodeadó  por  una  1xíkía&¿ 
traeca  cakAa,  támbiea  dft  iliármd. . 

E¿  palacio tshia delanteun  atrio  un  'poeto  «éteviMb  del 
südo^  accesible  por  uiiagraderia^  y  ea^segaida  \vm  ex)t€flí<¿ 
sa- placa  regubr  y  enteramente  «scaiilpada.   > 

£1  piadacio  era  mag^nífiíaoMieAfa  patíok  extensos,' ^salones 
eqpadosos,  y  corredores  muy  ámpfii»  Los  salones  esttiban 
piptaidos  de  anchas  raya»  de  vatios  (Sdoresi  d.  d)^  un  Solo 
odor  xÁoy  fuerte,  con  frisos  altos  fonkiadoá  9)ñ  ázuíejo».  £1 
patio  prínopal  era  blanco,  cerfado  por  una  galería  4ega^ 
llaidas  columnas^  por  mu^os  coñ4kxHosdíl^osrealáádóS 
con  suavidad;  én  di  cemro  haUa  ^ttflá  hñtXéi  ^lonibt^&dá 
por  palmas  y  por  naranjos  de  gf(n  íbilfi^e. 

AqueHa- mandón  augusta,  aquel  edificio.  pDfififk>so  que 
se  noobiiab^  £Í  Paiaci^  dé  hs  RMktHús^  era  la  haibitacion 
del  Gobernador»  Mfifmis  óftúcmíOc^  CeSitri^  en  la  Ju-^ 
dea,  llamado  ^cmúo  Pílatosi;  alli  rasldia  con  su  faifíitia  y 
sus  oficídesy  con  míhí  parte  dé  \k  léjgiM  «de  soldados  qué 
estaba  d«  guarnición  en  Jerusálenv: 

£ii  el  costada  oriental  del  principal  páliú,  subia  una  es- 
calera de  Máf^fttfol  b^Aoo  pac6  elevada,  dé^mbocahdo  éñ 
xm  píásÁld;  <}ue  á.  la  izquierda  ¿ónduda  á  un^  salen  severo, 
que i^Miell^rétorfO^S  Audiencia,  6n  donde  administraba 
justkift  k  á'íilttríéád  «"oAiana.  • 

Ponfcío  l^ilátos,  llamado  Pihtos,  tal  vea:  por  t\  pifus  ó 
dardo  de  hoáor  tíón  que  por  sus  méritos  había  sido  conde- 
corado, era  español,  ¿acido  en  Tarragona  y  estaba  como 
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militar  al  servicio  del  emperador  rcmiano  Tiberio,  coa  una 
de  cuyas  sobrinas  se  habia  casado:  tenia  38  aftosdeedad, 
su  estatura  era  alta,  su  tez  morena,  tenia  su  frente  eleva* 
da,  sus  ojos  castaños  vivos,  su^naríz  abultada  muy  afilada, 
su  barba  espesa,  ésta  y  sti  lai^  cabellera  de  un  ñ^^ro  bri- 
llante que  hacia  resaltar  su  rostro,  sobre  el  cual  se  expre- 
saba un  rojo  subido  á  la  menor  emoción  de  su  alma;  sus 
maneras  presentaban,  soltura,  franqueza  y  expedidon;  en 
su  pecho  latía  el  valor  irreflexivo,  la  generosidad  incauta 
y  la  ambición  medrosa;  en  su  miráda^habia  la  altivez  es- 
pañola, distintivo  característico  de  la  raza  de  su  nación; 
en  su  gesto  y.  ademan  habituales,  se  notaban  la  díida  en  sus 
pensamientos  y  las  inflexiones  de  su  voluntad  débil  y  apa- 
sionada en  el  sentido  del  mal.  Vestia  geiierálmeote,  el 
casco,  la  coraza,  la  clámide,  el  cotiurnp  y  la  espada  corta 
que  usaban  los  jefes  romanos  de  su  alta  ca^gorfa,  y  lleva- 
ba su  traje  con  donaire  y  marcialidad 

Habia  tenido  acciones  terribles  en  su  gobierno.  Tibe- 
rio le  habla  dicho  al  encargarle  del  mando;  "Si  lo  crees 
preciso,  destruye  ájerusalem;  es  una  ciudad  fanática,  mal- 
vada y  rebelde* ''  Los  judíos  .no  le  amadan ;  tenia  con  ellos 
el  gran  pecado  de  haber  sustituido  sus  estandartes  ro- 
jos, con  los  pendones  coronados  de  las  águilas  imperiales 
romanas;  habia  mandado  apalear  al  pueblo  de  la  ciudad, 
cuando  armó  un  motín  para  resistir  una  orden  que  habia 
dado  para  tomar  el  tesoro.del  Templo  á pretextode  cons- 
truir un  acueducto  que  no  se  necesitaba,  y  hf  bia  acuchi- 
llado á  muchas  gentes,  entre  ellas,  varias  personas  nota- 
bles, porque  no  qi^eriendo  obedecer  á  otro  Sefk>r  que  á 
Adons^i,  se  negaron  á  tributar  homenaje  al  César. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  del  viernes,  dia  siguiente 


Digitized  by  VjOOQIC 


OTRA  VEZ  JERUSALEM.  433 

al  en  que  Jesús  fué  condenado  por  el  Sanhedrín  reunido 
en  el  salón  de  Caifas. 

£1  tiempo  estaba  hermosísimo,  el  cielo  era  azul  oscuro 
profundo,  la  atmósfera  era  un  cristal  atravesado  por  rayos 
de  uh  sol  radiante,  la  naturaleza  clara,  pura  y  tranquila, 
estaba  como  más  alumbrada  y  callada  esperando  al  pare- 
cer algo  extraordinario. 

Pilatos,  en  su  palacio,  acababa  de  dejar  su  lecho  y  ha- 
blaba con  algunos  de  sus  oficiales  sobre  el  prendimiento 
de  Jesús,  que  habia  causado  en  la  noche  tanta  perturba- 
cion. 

Repentinamente  oyeron  á  lo  lejos  ruidos  de  voces,  ecos 
como  de  un  tumulto  amenazador. 

Se  asomaron  á  las  ventanas,  y  observaron  que  Jerusa- 
lem  se  conmovía,  que  el  gentío  innumerable  que  las  fíes- 
tas  habían  atraído,  se  agitaba  yendo  y  viniendo ;  vieron 
que  se  dirigía  una  multitud  al  lado  de  Sion,  y  que  se  for- 
.  maban  grupos  por  todas  partesw 

Pilatos  mandó  que  los  centuriones  pusieran  vigilantes 
en  las  escaleras  y  en  los  pórticos  del  palacio,  y  que  dobla- 
ran los  que  habia  en  las  puertas  que  daban  sobre  las  ca- 
lles. 

Las  voces  que  habían  sonado  fueron  creciendo:  se  pu- 
do comprender  que  el  alboroto  se  dirigia  á  la  plaza  frente 
al  palacio. 

Los  soldados  de  la  cindadela  Antonia  se  pusieron  so- 
bre las  armas,  algunos  espiaban  por  las  almenas  y  por  las 
aspilleras  de  los  baluartes,  y  como  trescientos  se  formaron 
en  el  atrio,  con  los  cascos  puestos,  la  coraza  vestida  y  las 
espadas  desnudas  entre  las  manos. 

Pilatos  siguió  observando  por  una  ojiva:  tenia  ya  sus 
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af  más  ceñidas,  estaba  listo  á  sofóCái-,  como  otras  ócafeiontó, 
las  intentonas  de  aquel  pueblo  desleal  é  irtsubórdiftádo; 
habia  én  suá  ojos  reverberantes  la  llahia  eléctrica  del  de- 
nuedo, que  en  las  horas  del  peligro  te  fascinaba  precíj^itán- 
dole  en  una  salvajfe  teriierldad. 

Por  fin,  una  multitud  de  génté  gHtatidó,  resultó  por  una 
calle,  saliendo  de  ella  como  un  desbordado  rio,  é  inúrídó 
todo  el  ámbito  de  la  plaza ;  eñ  el  centro  venia  un  grupo 
compacto  al  qué  se  dirigían  todas  las  Vociferacidnes  y  las 
miradas. 

El  gentío  innumerable  se  dirigió  al  palacio  y  mil  voces 
gritaron:  ¡Justicia,  justicia;  que  Salga  Poncio  Pilatos,  que 
se  asome  el  gobernador  romano ;  aquí  le  traemos  un  crimi- 
nal! 

Un  centurión  de  la  guardia  se  presentó,  y  dijo  al  pue- 
blo que  pasaran  los  quejosos,  qué  él  gob^émador  estaba 
dispuesto  á  oírlos  en  el  pretorio. 

¡  No,  no,  respondieron  los  aihótinadds:  lió^otros  no  po- 
demos entrar  en  ese  palacio! 

Los  judíos  estaban  en  los  dias  dé  Pascua,  y  no  querían 
contaminarse  entrando  donde  se  condenaba  á  pena  de 
muerte  y  donde  vivia  un  pagano. 

¡Que  salga,  que  salga  el  gobernador!  siguió  gritando  la 
multitud  aumentándose  más  y  más.  De  todas  partes  se 
veian  gentes:  de  las  villas  de  la  Judea,  de  las  llanuras  de 
Esdrelon,  de  las  montañas  de  Móab,  de  los  desiertos  del 
Jordán  y  de  todos  los  barrios  de  la  ciudad  de  Jerusalem. 
Aquella  plaza  parecía  un  mar  tremendo,  oleando  embrave- 
cido, bramando  y  dando  tumbos  contra  las  casas  que  lo 
cercaban. 

Apareció  Pilatos  bajo  el  pórtico  del  palacio,  hizo  una 
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seftaj  al  pueblo  pAn  que  se  calmara  y  preguntó  en  voz  al- 
tft:  ¿Qué  queréis?    • 

El  grupo  de  judíos  que  iba  en  él  centro  de  tanta  gente, 
avap^ó  airando  y  empujando  d  un  hombre  hasta  colocarlo 
cerca  del  pórtico. 

.    í  Veaumo»;  gritaron,  á  acusar  este  hombre:  es  un  mal- 
vúÜol 

Y  señalaron  á  Jesucristo  á  la  vista  curiosa  del  presiden- 
te P/oncío  Pílalos. 

Jesucristo  tenia  las  niarios  ligadas,  el  manto  sucio  y  des- 
pedazado, lacstoza  ^^i^^uda,  los  cabellos  desordenados, 
los  ojos  tristes  y  compasivos,  y  oscilaba  en  sus  labios  una 
sonrisa  dulce  de  santa  resignación ;  revelaba  en  todo  su 
continente  que  su  cuerpo  sufría^  pero  que  su  espíritu  esta- 
ba entero  sobreponiéndose  con  valor  y  con  firmísima  vo- 
luntad, á  la  flaquera  humana  sometida  á  pruebas  inmen- 
surables. 

fúMos  vió  fiíl  Señor,  se  turbó  un  instante  y  respondió  á 
los  acusadores:  Juzgadle  con  vuestra  ley. 

El  pueblo  volvió  á  clamar:  ¡No  podemos,  á  nosotros  no 
nos  es  lícito  matar  á  nadie! 

Viendo  que  el  gobernador  no  tenia  intento  de  encargar- 
se del  preso,  ni  de  conocer  de  la  causa;  para  interesarlo 
pensaron  en  un  delito  político  y  le  dijeron :  Hemos  encon- 
trado á  éste  hombre  pervirtiendo  nuestra  nación,  vedan- 
do pagar  el  tributo  al  César,  y  le  hemos  oido  predicar  que 
es  el  Cristo  rey. 

Pilatos  mandó  subir  á  Jesús  al  pretorio  y  se  metió  á  in- 
terrogarle y  examinarle. 

Jesús  ascendió  las  gradas  de  mármol  en  medio  de  unos 
soldados,  atravesó  el  pasillo  que  conduela  al  pretorio  y  en- 
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tro  en.  el  salón  de  éste,  que  era  una  basílica  augusta,  ma- 
jestuosa, decorada  con  columnas  de  mármol  y  con  escu- 
dos de  bronce  dorado  dedicados  al  Cesan 

AI  presentarse  Jesús,  Poncio  Pilatos  se  quedó  contem* 
plándole  con  una  mirada  profunda  de  admiración:  aqud 
acusado  era  un  hombre  raro,  de  una  figura  hermosísima, 
revelando  una  inocencia  infinita  y  una  grandeza  avasalla- 
dora de  una  virtud  sobrenatural. 

¿Eres  tú  el  rey  de  los  judíos?  le  preguntó  conmovida 

Jesús  contestó:  "Tú  lo  has  dicho. n 

Le  hizo  otras  variáis  pregyntas  y  Jesús  nada  respondió. 

La  sedición  seguía  enfurecida:  se  oian  gritos,  exclama- 
dones  y  movimiento  horrible  en  la  plaza. 

Pilatos  salió  al  pórtico  y  dijo  al  pueblo :  He  examinado 
al  acusado  y  no  hallo  delito  en  él 

Murmuraciones  sordas  se  desataron  comoo  las  rodan- 
do en  distintos  puntos  y  estallaron  gritos,  diciendo:  j  Este 
hombre  tiene  alborotado  al  pueblo  con  su  doctrina  que 
esparce  por  toda  la  Judea,  comenzando  desde  la  Galilea! 

¿Es  Jesús  de  la  Galilea?  interrogó  el  gobernador  ro- 
mano. • 

¡  Es  Nazareno!  le  contestaron. 

Entonces,  escusándose  Pilatos  del  conocimiento  de  la 
causa  á  pretexto  de  incompetencia  de  autoridad,  resolvió 
que  condujeran  á  Jesús  á  Herodes,  tetrarca  de  Galilea, 
que  con  motivo  de  la  Pascua  estaba  en  Jerusalem. 

Jesús  fué  llevado  á  Herodes. 

Caminaba  entre  el  bullicio,  tirado  de  la  soga  que  ata- 
ba sus  manos,  recibiendo  de  la  turba,  burlas,  denuestos, 
golpes,]  todo  ese  linaje  de  ofensas  que  sabe  hacer  un  mo- 
tín grotesco,  fanático  y  enconado. 
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Poncio  Pilatos  se  internó  en  su  palacio,  y  buscó  á  su 
mujer  que  le  había  mandado  decir  unas  palabras  urgen* 
tes,  al  estar  hablando  con  el  Señor  en  el  tribunal 

Esa  mujer  se  llamaba  Claudia  Prócla :  era  una  gala 
hermosa,  llena  de  nobles  gracias,  y  como  muchas  de  las 
mujeres  de  su  pais,  creia  tener  el  don  de  adivinar  y  pro- 
fetizan Habitaba  generalmente  en  su  cámara,  que  era 
una  pequeña  alcoba  colgada  de  seda  color  de  aurora  y  de- 
corada al  gusto  romano :  entraba  allí  la  luz  atravesando 
por  cristales  de  Sidon  dibujados  de  plantas  y  de  anima- 
les, los  asientos  eran  reducidos  lechos  vestidos  con  telas 
de  Babilonia,  hábia  por  adornos  una  pintura  griega  repre- 
i^entando  á  Venus  en  su  carro  de  oro  tirado  por  dos  palo- 
mas, una  lámpara  de  pórfido  rojo,  uñ  gran  espejo  redondo 
de  plata  bruñida,  una  mesa  de  madera  de  limonero  con  al- 
gunas chucherías  de  Roma  en  cajas  de  raso  con  flores  bor- 
dadas, y  un  clepsidro  para  marcar  las  horas,  sobre  una 
preciosa  trípode  de  alabastro ;  la  alfombra  era  un  te- 
jido de  alta  lana  labrado  en  Persia  y  pintado  de  hojas 
verdes  con  violetas  y  pensamientos  desparpajados,  las 
ventanas  tenian  cortinas  trasparentes  color  de  grana,  que 
daban  á  la  habitación  un  matiz  encarnado  irritante  como 
de  una  sombra  dulce  escarlata  fantásticamente  extraña; 
en  los  rincones  subian  espirales  de  humo  blanco  muy 
perfumado,  saliendo  de  cazoletas  de  oro  colocadas  en  pe- 
destales de  ébano  incrustados  de  marfil  y  de  concha  nácan 

Cuando  Pilatos  entró  en  la  cámara,  halló  á  Claudia 
reclinada  muellemente  sobre  cojines:  tenia  una  tdnica 
ftanca  suelta,  y  un  amplio  manto,  también  blanco,  con 
greca  de  oro,  sujeto  á  un  hombro  con  unajoya:  entre  su 
pelo  rubio  ondulado,  fulguraba  sujetando  sus  bellos  rizos, 
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una  pequeña  estrella  de  perlas  y  de  diamantes,  sus  piés 
calzaban  unas  sandalias  rojas  con  cáligas  negras  que  usa^ 
ban  las  darnos  romanas  para  estar  dentro  de  sus  cámaras. 
.  Luego  que  aquella  mujer  Interesante  vio  á  su  marido, 
se  levantó  nerviosa  y  se  echó  á  sus  pies:  tenia  sus  blan* 
cas  mejillas,  encarnadas  como  dos  rosáis ;  tenht  sus  ojos 
grandes  que  habían  llorado,  resplandecientes  expresando 
cuidado  y  suplica;  tenia  sus  labios  marchitos  muy  contrai- 
dos, y  latía  su  seno  sobresaltado  con  una  rara  velocidad. 
•*Pilato8,  dijo  muy  conmovida:  guárdate  deponer  manos 
violentas  sobre  Jesús;  él  es  Sagrada  Anoche  le  vi  en  sue- 
ños: andaba  sobre  las  aguas,  volaba  sobre  íos  vientos,  ha^ 
biaba  á  la  tempestad,  á  las  palmeras  del  desierto,  á  los 
peces  que  hay  en  el  lago.  El  torrente  del  Cedrón  tiene 
^us  aguas  mezcladas  con  sangre ;  las  imágenes  del  César 
me  han  parecido  manchadas  con  el  fango  que  existe  en 
las  gemonías,  las  columnas  del  pretorio  han  caído,  el  sol 
se  ha  velado  de  negro  como  una  vestal  dentro  de  la  tum- 
ba. Hay  desgracias  en  el  aire,  ¡oh  Pilatos!  y  si  no  crees 
en  las  palabras  de  la  gala,  oye  en  el  porvenir  las  maldi- 
ciones del  Senado  y  del  César  contra  tí  como  un  procón- 
sul cruel  y  cobarde.  *  ¡No  pongas  las  manos  en  jesús; 
sálvale,  sálvale:  te  lo  ruega  Claudia  con  toda  el  alma! 

La  gala  se  quedó  arrodillada  á  las  plantas  del  presiden- 
te romano,  sollozando,  regando  angustiada  ei  tapiz  de  lá- 
grimas. 

Filatos  lá  levantó  y  la  consoló,  prometiéndola  defender 
á  Jesús  de  toda  injusticia  é  interponer  su  autoridad  para 
libertarle.  * 

£1  palacio  de  Herodes  estaba  cerca  del  de  Pilatos  so- 

*  Ifiny-PottOio'  FUskw  ta  Tima. 
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bre  el  monte  Acra:  lo  constituía  un  gran  edificio  de  már- 
moles de  colores,  ei^  el  qup  se  distinguían  dos  salonqs  de 
enormes  dimensiones  para  festines,  tan  ricos  y  tan  pom- 
posos^ qm  no  existía  jm  templo  que  h%biera podido  sar  com- 
parado d  ellos;  los  jardines  y  los  baños  de  .^^a  magnífica 
residencia,  eran  soberbios :  tenian  toda  clase  4e  ^lle?as  y 
de  pi;imores.;  d  colosal  palacio,  uno  de  Ips  más  dominan- 
tes en  acjneUa  augusta,  piudadj  se  señ|Llaba  por  tr^  tofre^. 
/<w  má.^  q^t^s  y  fuertes  que  en  esfi  época  habi^  en  él  ptun- 
dQy  fai^  admirables,  que  los  romanp?  acaudillado^  por  Ti- 
to, aJ  destruir  á  Jerus^em,  las,  dejaron  comp  un  o:>cjnu7 
mentó  de  la  grandeza  del  pueblo  que  hablan  vencidp,  y 
del  esplendor  de  la  ciudad  que  habian  hecho  pedazo^  y 
borrado  de  la  tierra  para  entregarla  al  aradp. 

PilatQS  y  Herodes  eran  enemigos  reqonpcidos :  había 
fSitSt  ellos  el  espíritu  digresivo  de  dos  nacionalidades  con- 
trarias, la  ejiyidi;^  cíeg^  é  ioiplacable  del  mando  y  ql  he- 
cho de  If a|jer  mandado  el  primero  matar  á  unps  subditos 
del  segundo,  con  refinada  .cmeldad. 

Tan  luqgo  como  Ja  tyrbíi  que  llevaba  á  Jesús  llegó  al 
palacio  de  Herpdes,  s.e  trasladó  éste  á  la  sala  de  audien- 
cia fiando  orden  de  que  entraran  en  ella  el  acusado  y  sus 
principales  acusadores.  El  tetrarca  tenía  grandes  deseos 
eje  conocer  ^1  Salvador;  hai>ia  oído  hablar  de  su  ciencia, 
de  su  doctrina,  de  ?us  marayillas,  de  sus  milagros :  la  fa- 
pia  le  habia  anunciado  á  este  personaje  como  á  un  ser  di- 
vino <lesconocido,  .como  el  Mes(as  prometido  en  los  Tex- 
tos Santos. 

§  Herodes  hizo  varias  preguntas  á  Jesucristo,  prometién- 
dole que  le  salvaría  de  sys  pne^igos,  si  en  su  presencia 
hacia  un  milagro. 
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Jesucristo  no  respondió. 

Los  escribas,  los  fariseos,  y  especialmente  los  sacerdo- 
tes, le  acusaban  acumulando  cargos  y  provocando  una  ex- 
plosión de  ira  en  la  voluntad  tiránica  del  tetrarca. 

Jesucristo  siguió  callado. 

Viendo  Herodes  que  al  Señor  no  le  movían,  ni  las  li- 
sonjas, ni  las  promesas,  ni  las  amenazas;  que  estaba  im- 
pasible y  mudo,  dijo  con  desden,  saliéndose  del  salón: 

Este  hombre  está  loco,  su  sabiduría  es  una  demencia 
digna  de  lástima  y  de  irrisión ;  vestidle  la  túnica  blanca 
de  los  inocentes  y  de  los  mentecatos,  y  volvedle  á  Pilatos 
para  que  obre  como  cuadre  á  su  autoridad. 

Los  cortesanos,  los  soldados  y  los  demás  de  la  comiti- 
va, burlaron  á  Jesucristo  con  ironías,  celebraron  su  nuevo 
apodo,  se  rieron  á  carcajadas  de  su  mansedumbre  y  de  su 
silencio  que  tradujeron  como  una  muestra  de  estupidez; 
le  sacaron  de  la  sala,  le  quitaron  su  túnica,  le  vistieron  un 
saco  blanco  y  lo  condujeron  de  nuevo  á  Poncio  Pilatos. 

En  la  calle  se  agolpaba  enormemente  la  gente;  el  pre- 
so, con  su  calificación  de  blasfemo  excitando  el  odio,  y  con 
su  vestido  de  escándalo  llamando  más  la  curiosidad,  era 
el  objeto  de  la  maldición  y  la  befa  de  todo  el  pueblo  in- 
dignado. 

Acababa  Pilatos  de  salir  de  la  alcoba  de  Claudia,  preo- 
cupado, pensando  en  que  no  volverían  con  el  nazareno, 
cuando  oyó  nuevos  gritos  y  vociferaciones  delante  de  su 
palacio,  y  sintió  que  subian  la  escalera  de  mármol  del  pre- 
torio, llevando  á  Jesús  otra  vez  á  su  tribunal. 

I  Que  muera  el  criminal,  que  le  crucifiquen,  decía  ft. 
muchedumbre  rabiosa ;  no  hay  que  hacer  más :  es  un  cons- 
pirador, un  sacrilego  abominable! 
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Tornó  Pilatos  segunda  vez  á  exanriñar  á  Jestis :  Tu 
nación  y  los  pontífices^  le  dijo,  te  han  puesto  en  mis  ma- 
nos ¿Qué  has  hecho? 

Jesús  respondió:  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo.  Si 
de  este  mundo  fuera,  mis  ministros  sin  duda  peleariaa 
para  que  yo  no  fuera  entregado  á  los  judíos;  mas  ahora 
mi  reino  no  ^  de  aquf. " 

Según  eso,  replicó  Pilatos,  td  eres  rey. 

Jesús  contestó:  "Tú  dices  que  soy  rey.  Yo  para  esto 
nací,  y  para  esto  vine  ál  mundo,  para  dar  testimonio  de 
la  verdad :  todo  aquel  que  es  amante  de  la  verdad,  escu- 
cha mi  voz." 

Pilatos,  inquieto  con  el  alboroto  que  habia  fuera,  subió 
á  la  azotea  del  palacio  y  dijo  al  pueblo,  con  timidez: 

Me  habéis  presentado  á  ese  hombre  como  un  perver- 
tidor del  pueblo,  y  ved  que  preguntándole  yo,  no  hallo  en 
ese  hombre  culpa  alguna  de  aquellas  de  que  le  acusáis. 
Ni  Herodes tampoco,  porque  os  remití  á él,  y  hé  aquí  que 
nada  se  ha  probado  que  merezca  la  muerte. 

Pilatos  y  Herodes  con  ocasión  del  acontecimiento  de 
actualidad,  hablan  hecho  la  paz. 

Era  costumbre  entre  los  judíos,  que  cada  año  por  la 
Pascua,  en  memoria  de  la  libertad  de  Egipto  y  para  ma- 
yor alegría  del  público,  el  gobernador  romano  diera  li- 
bre á  un  preso  que  el  pueblo  escogía.  • 

Pilatos  aprovechó  esta  circunstancia  en  beneficio  de 
Jesucristo  que  vio  perseguido  por  la  envidia  y  el  fanatis- 
mo, sin  haber  cometido  ningún  delito,  y  gritó  al  tropel 
te  la  gente: 

Hoy,  para  solemnizar  la  Pascua,  tengo  que  soltar  á  un 
preso  que  vosotros  escbgais :  está  encarcelado  Barrabás  . 

56* 
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que  es  un  la4ron  asesUio,  y  ^stá  preso  Cristo  ¿á  quien  de 
estos  qtjiereis  que  os  Ubre  ? 

¡  A  Barrabás  contestaron ! 

I Y  qu¿qu^eis  que  haga  con  Jesús  que  es  llamado  Cris- 
to rey  de  los  judíos?  volvió  á  preguntar  PUatps. 

¡Quítale,  quftale,  crucifícale!  respondió M  pueblo  furio- 
so, atronando  el  aire  con  sus  voces  y  sus  clamores. 

No  encuentro  ipn  él  ninguna  ca^usa  de  muerte;  voy  ^ 
castigsM::le  por  las  faltas  que  le  imputáis  y  le  spl^ar^ 

j No,  9ol  dijeron  niU  voces:  ¡crucifícale,  crucifícale! 

Pilatos  entregó  á  un  soldado  que  tenia  jun^o,  esta 
órdén: 

''  Despojad,  atad  y  azotad  con  var^s  á  Je^s  de  Naza- 
reth,  por  sediciosa  y  menospreciadpr  déla  ley  de  Moisés; 
acusado  por  los  sacerdotes  y  príncipes  de  su  nación.  Lic- 
tor,  ve  y  entrega  las  varas.  * 

Los  azotes  eran  el  castigo  que  se  imponia  ppr  las  le- 
yes á  los  herejes. 

Los  guardias  llevaron  á  Jesús  fuera  del  atrio  del.pre- 
torip^  ó  según  creen  algunos  expositores,  i.  lapiitad  de  la 
plaza  pública,  le  arrancaron  los  últimos  girones  de  su 
manto  despedazado,  le  despojaron  de  su  tánica  de  lana  y 
de  su  túnica  de  Uno,  y  desnudo  como,  se  acostumbraba 
cuando  se  iba  á  flagelar  á  un  e^c^vp,  le  fitaroa  á  la  co- 
lumna de  las  afrentas,  apretando  qaucl^o  las  ataduras, 
porque  teniian  que  el  Señor;  hiciera  ^  njilagro  de  esca- 
párseles. 

Cuando  llegaron  los  verdugos,  una  salutfU:ion  de  feroz 
alegría  estalló  en  la  multitud  enorme  del  pueblo.  t 

*  Jesnm  NMftrtiiiiiB»  yirap  MdiÜosum  et  momi^gb  eoDieio|rtoi«nv  P^  poiitiflc«i  et 
principes  bq»  gentis  accnsatum,  expolíate,  ligate  et  virgís  coedlte.  I.  lictor  expedí 
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Eraa  a4uellas>  ocho  sayones  negros,  rQbu^o$,  ¿i^  unai 
ñsonoitiía  dura,  odiosa:  traían  en  la^  mao^s,.  vara^t^uer- 
das  y  el  instrumento  romano  de  Iqs  azotes>  que  algunos 
poetas  han  llamado  ¿ora  hórrida^  Jtorribile  fia^lui9h  y  que 
se  componía  de  muchas  correas  rem^atadas  con  p^ueños 
pedazos  de  plomo  ó  hierro. 

Jesús  estaba  muy  inclinado,  sus  ptiños  estaban  ligados 
á  unas  argollas  de  bronce  fijas  en  la  oolumna,  que  era  po- 
co alta,  á  fin  de  que  se  presentara  libremente  toda  la  es- 
palda; tenía  su  frente  sudando,  sus  ojos  puestos  sobre  la 
tierra,  su  cuerpo  blanco  é  inmóvil  como  una  estatua.  Al 
presentarse  sus  espantosos  azotadores,  el  Seflor  leyantó 
su  rostro,  triste,  afligido,  y  se  notó  que  sus  ojos  estaban 
anublados  con  gruesas  lágrimas,  y  que  á  través  de  ellas 
miraba  al  pueblo,  revelando  congoja  y  lástima  por  su  ce- 
guedad y  su  fanatismo. 

Comenzó  el  suplicio :  los  verdugos  descargaron  muchos 
golpes  sobre  aquel  cuerpo  doblado  que  á  cada  instante 
se  extremecia,  azotaron  un  largo  rato  aquella  espalda 
que  macerada  comenzó  á  escurrir  gotas  de  sangre  y  tro- 
zos de  carne. 

£1  pueblo  y  los  soldados»  inexorables,  se  divertían  y 
gozaban  con  el  tormento:  seguían  los  sufrimientos  del 
azotado  con  avídés  y  con  jubilo,  y  rugiendo  de  triunfo  y 
alzando  los  brazos  convulsamente,  gritaban :  ¡que  mué* 
ra,  que  muera;  querecBos  verle  crucificado! 

Jesús  levantó  su  vista  á  los  cielos  pidiendo  fuerza: 
buscó  algo  cerca  donde  apoyarse,  vaciló  un  momento  des* 
fallecido,  y  cayó  postrado  con  su  faz  en  tierra,  quedando 
colgado  de  la  columna,  sobre  un  lago  de  sangre  corrien- 
do en  todos  sentidos:  tenia  sus  mejillas  lívidas,  sus  mi^n* 
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bros  trémulos  y  se  conocía  que  apenas  alcanzaba  aliento 
que  respiran  Pasados  algunos  minutos  de  aquella  pena, 
se  reanimó,  cubrió  con  sus  ropas  sus  llagas  y  desnudez, 
y  siguió  á  unos  soldados  que  le  llevaron  á  sentar  en  un 
trozo  de  columna  derribada  que  había  en  el  patio* 

El  partido  viejo  judío,  formado  de  fanáticos  y  orto- 
doxos intolerantes,  reputaba  á  Jesús  como  un  innovador 
peligroso  de  grande  influencia  en  la  sociedad,  y  quería 
hacerle  desaparecer  quitándole  á  la  vez  su  carácter  serio, 
imponente  y  santo;  quería  que  muriese,  y  que  con  él 
muriese  al  mismo  tiempo  el  prestigio  de  su  palabra,  la 
virtud  de  sus  acciones  y  el  poder  de  su  excelsa  y  perdura- 
ble divinidad;  sabia  que  para  borrar  en  el  sentimiento  pú- 
blico la  imagen  del  Salvador  impresa  con  enseñanzas,  con 
beneficios  y  con  promesas  de  una  ventura  inefable  y  nueva, 
lo  mejor  era  la  ingratitud  que  tapa  la  vista  de  los  espíri- 
tus, la  burla  que  prostituye  á  los  corazones,  y  la  risa  que 
hace  al  hombre  avergonzarse  de  sus  ídolos,  y  olvidarlos* 

Los  pontífices,  los  sacerdotes,  los  escribas  y  fariseos, 
corrompieron  á  la  gente  de  la  ciudad  y  á  los  soldados 
romanos,  les  infundieron  la  idea  de  que  Jesús  era  un  lo- 
co hechicero  rebelado  contra  Dios  y  contra  la  autoridad 
del  emperador,  y  los  excitaron  á  escarnecerle,  á  burlarle, 
á  degradar  sü  persona  ^ pedir  su  muerte;  les  hicieron 
olvidar  que  Jesús  era  el  amigo  del  pueblo,  que  proclama- 
ba su  emancipación  y  su  libertad,  que  establecía  la  igual- 
dad y  la  caridad  entre  todos  los  hombres  como  entre  to- 
dos los  miembros  de  una  familia  de  hermanos,  y  que  su 
camino  se  había  señalado  en  toda  su  vida,  con  la  prácti- 
ca de  obras  de  consuelo,  de  salvación  y  de  paz,  que  no  ha- 
bía conocido  hasta  entonces  la  especie  humana. 
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Una  cohorte  entera  de  la  legión  de  Pilatos  y  nauchos 
criados,  estuvieron  burlándose  de  Jesús:  le  decían  inso- 
lencias é  insultos,  le  golpeaban  y  le  befaban ;  le  hicieron 
objeto  de  juego,  de  ignominia,  de  ofensas  y  de  martirios; 
!e  volvieron  á  desnudar  advirtiéndole  que  esto  se  lo  ha- 
cían teniéndole  como  esclavo,  le  pusieron  j^obre  la  espal- . 
da  un  pedazo  de  clámide,  un  andrajo  de  purpura,  y  le  sa- 
ludaban como  aun  príncipe  de  irrisión ;  le  pusieron  sobre 
su  cabeza  una  corona  de  espinas  y  en  las  manos  una  ca- 
ña como  cetro,  afrentándole  como  á  un  rey  odioso  de  me- 
nosprecio y  de  farsa;  se  arrodillaban  delante  de  su  per- 
sona y  entre  risotadas  y  apodos,  le  decian :  Dios  te  salve 
rey  de  los  judíos,  y  le  escupían  la  cara  abofeteándole, 
y  execrándole. 

La  corona  de  espinas,  fué  hecha  de  un  arbusto  que 
los  botánicos  antiguos  conocieron  con  el  nombre  de  rha- 
mus  spina  Christi^  y  que  los  modernos  llaman  zizuphus 
spina  Chrisíi,  cuyas  ramas  son  flexibles,  erizadas  de  espi- 
.nas  duras  y  largas  según  la  edad  de  la^planta  y  el  clima 
donde  se  encuentra* 

Jesús,  sentado  sobre  el  tronco  de  la  columna,  desnudo, 
con  un  harapo  de  púrpura  sobre  su  espalda,  con  su  corona 
de  espinas  y  su  caña  en  las  manos,  lleno  de  llagas  gotean- 
do sangre,  era  una  fígura  interesantísima  de  dolores,  un 
espectáculo  lujoso  de  sufrimientos  y  de  crueldad.  Las  es- 
pinas laceraban  su  divina  cabeza  produciendo  hilos  de  san- 
gre que  corrían  por  su  frente,  por  sus  mejillas  y  por  su 
cuello ;  su  cabeza  estropeada  caia  tristemente  sobre  su  pe- 
cho, sus  ojos  brotaban  llanto  que  se  deslizaba  ardiente  sul- 
cando  con  lentitud  su  admirable  faz :  aquella  fisonomía  dis- 
tinguida, estaba  blanda  y  serena,  enérgicamente  acentua- 
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da  de  una  celeste  conformidad ;  se  hacia  sdntír  el  espectá- 
culo de  un  gfran  rey  consagrado,  sacrilegamente  descono^ 
cidó  y  ultrajado  por  las  iras  salvajes  de  un  populacho. 

Desde  el  pretorio,  Pilatos  vio  á  Jesucristo,  se  movió  á 
compasión  y  creyó  qu^  &u  estado  desgarrad(H"  fconmoveria 
á  los  judíos,  que  eso  Áettí  bastante  para  soltarte  y  que 
aquellos  se  calmarkft.  Ufeiftdó  que  trajeran  al  SttíRot  tal 
como  se  encontraba,  y  sfeiíé  con  él  al  atrio,  que  date  sobl^ 
la  plaza  del  gran  turtlult&í 

La  multitud  que  dndéábfei-y  se  rebiila  esperando  ton  im- 
paciencia, los  acogió  coh  Útt  murmüHo  mezclado  de  mal* 
diciones,  de  injurias  y  de  amenazas;  pero  el  presidente 
romano  estaba  tan  conmovido  y  tan  serio,  y  la  víctima  es- 
taba tan  lastimosa,  tan  bella  y  tan  resignada,  que  á  pocos 
instantes  reinó  el  silencio; 

Pilatos  presentó  al  pueWb  á  Jesús  sostenido  por  dos 
sayones,  desnudo,  con  su  hrftttto  ^  íifrenta,  <:on  su  cafia 
de  burla  y  con  su  ilTÍsorki  íjcfrona  de  espinas  clavadas  so- 
bre la  frente,  con  su  cabellera  dividida  en  cade/os  pega- 
dos con  sangre,  con  sus  manos  encadenadas, tíesconocido, 
con  todo  su  cuerpo  convertido  en  llagas  y  en  verdugones, 
casi  muñéndose,  y  dijo  Pilatos  al  pueblo,  con  gravedad: 
¡Ved  aquí  al  hombre;  fijaos  en  el  acusado  que^me  laabeis 
traído ! 

Bramó  la  multitud  x:omo  una  tempestad  horrorosa,  y 
treinta  ó  cuarenta  mil  gritos  respondieron:  ¡Crucifícale, 
crucifícale! 

¿  Pero  qué  os  ha  hecho?  interrogó  el  procurador  roma- 
no, con  en^gía.  * 

¡Que  seacrutifieadoj  que  sea  crucificado!  repitieron  las  vo- 
res  estentóreas  y  destempladas  de  los  miles  de  amotinados. 
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Tomadle  vosotros  y  llevarle  á  crucífics*,'  porque  yo  t!0 
hallo  en  él  cauáa,  insistió  dilates. 

¡  Nosotros,  replicaron,  tenemos  una/ley,  y  según  ésta  de- 
be morir  porque  se  ha  hecho  hijo  dé  Dios! 

Lds  judtos,  á  dífereticia  de  los  romanos,  creían  en  un 
feoló  Üíos,  comprendian  qué  éste  no  podía  tener  un  hijo 
ni  méüós  humano,  y  reputaban  blasfemo  al  que  se  atri- 
buía éSe  carácter  contradictorio  de  uno  de  los  dogmas  más 
capitáleá  que  había  én  sus  creencias, 

Pilátós  ^tíe  hiibía  visto  qae  se  tfátaba  de  un  inocente, 
acusado  por  la  malicia,  de  que  eirá  enemigo  del  Esíado  y  la 
Religión,  y  que  acababa  de  escuchar  qué  lé  imputaban  ha- 
b^r  dicho  que  era  hijo  de  Dios,  tuVo  temo!*  en  su  corazón 
y  quiso  proceder  en  la  causa  .con  más  triterío. 

Volvió  á  entrar  con  Jesús,  dentro  del  pretorio  y  le  pte- 
guñtó:  ^  Üe  dónde  eres? 

Jésüs  se  (ÍJuedó  callado. 

¿No  me  hablas?  dijó  Pílatoá,  ¿no  sabes  que  tengo  po- 
der para  crucificarte  y  soltarte? 

El  Redentor  contestó  con  gravedad,  con  modestia  y  con 
decisión:  "No  tendrías  poder  alguno  sobre  mí,  si  no  se  te 
hubiera  dado  de  lo  alto. " 

]?ílatos  cada  veí:  se  inquietaba  más,  no  aceptaba  cons- 
tituirse en  un  juez  inicuo,  le  sobrecojia  la  alucion  del  Se- 
ñor refiriéndose  al  poder  misterioso  que  el  cielo  inspiraria 
en  la  decisión  de  su  injusta  causa,  y  recordaba  las  pala- 
bras profétícas  de  Qaudía,  diciéndole:  "Sálvale,  Pilatos: 
ese  hombre  es  sagrado,  si  atentas  contra  su  persona,  el 
Senado  y  el  César  te  llamarán  un  procónsul  cobarde  y 
cruel. " 

Se  quedó  pensando  un  medio  de  libertar  al  Señor,  bus- 
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cando  alguna  manera  de  salir  con  dignidad  del  conflicto 
de  su  conciencia,  cuando  llegaron  á  sus  oidos  en  gritos 
aterradores  estas  palabras  amenazantes : 

¡Si  sueltas  á  ese  hombre»  no  eres  amigo  del  César,  por 
que  todo  aquel  que  se  hace  rey,  se  declara  contra  el  César! 

Pilatos  tembló,  su  semblante  se  descompuso,  se  le  vino 
á  la  memoria  el  rigor  de  Tiberio  con  todos  sus  enemigos, 
se  le. figuró  que  los  judíos  irían  á  Roma  á  acusar  su  debi- 
lidad, y  ciego  con  su  amor  propio  y  su  cobardía,  cambió 
sus  pensamientos  de  justicia  y  de  honor,  en  una  decisión 
la  más  criminal  y  la  más  miserable.  Pálido,  con  los  ojos 
girando  y  con  loslábios  abiertos  como  un  intimidado  vul* 
gar,  condujo  á  Jesucristo  fuera  del  pretorio,  al  lugar  en 
donde  sentenciaba,  llamado  por  los  griegos  Litkostroios 
y  por  los  hebreos  Gabbatha,  que  era  un  banco  alto  de  már- 
mol, sobre  un  pavimento  de  losas  de  varios  colores  arri- 
mado á  la  pared  exterior  del  mismo  pretorio,  descubierto 
á  toda  la  plaza;  se  sentó  en  un  sillón  de  marfil  frente  de 
una  mesa,  y  comenzó  á  lavarse  las  manos  en  una  bandeja 
de  plata  llevada  por  un  sirviente. 

£1  pueblo,  con  un  silencio  lúgubre,  miraba  aquello  sin 
pestañar. 

Era  costumbre  entre  los  israelitas,  lavarse  las  manos 
cuando  alguno  queria  manifestar  que  no  tomaba  parte  en 
algún  delito:  así  lo  expresa  el  salmista  cuando  dice:  La- 
vari  mis  manos  con  los  inocentes^  etc. 

Luego  que  Pilatos  acabó  de  lavarse,  se  volvió  á  la  pla- 
za y  dijo  muy  inmutado :  Soy  inocente  de  la  sangre  de  es- 
te justo;  no  tengo  la  culpa  de  sus  sufrimientos  ni  de  su 
muerte. 

¡Que  su  sangre  caiga  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros 
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hijosL  Soif^g^tsf/us  super  nos^  et  super/i¡mnostros,'gni6 
el  puebtp«  retando  al  porvenir  con  arrogancia  y  alarde*   . 
PilaiKQs..toiii((  un  punzdn  y  escribió  sobre  un  papiro  estos 
renglof^f^fifiej^orabres  que  jamad  se  podrán  borrar: 

.  ' í Conducid  al. lug&r  ordinario  del  suplicio  á  Jesús. dé 
Nasaretb).  seductor  d¿l  {)ueblo;  rebelde  á  lá  autoridad  del 
CésíM*  y  :que  se  ha  manifestado  como  falso  Mésias,  s^guñ 
se  le  ha. probado  por  el  testimonio  de  los  anciatids  dejái 
naíJoJí;  crucifiéadle  entré  dos  ladrones  con  el  título  irriso»- 
rÍQjdere^v  Ve;  Lictor,  y  prepara  las  cruces,"  •   *      i   - 

El  procurador  romano  entregó  su  fallo  á  loa  principa- 
les cabecillas  del  pueblo,  y  despareció.    *  f    ■      * 

Poco  faltaba  para  las  once  de'  la*  mañana.   /       ^  ■    '  \\ 
Jesucristo  estaba  condenado  á;  muerte  en  un  pktíHulo 
llenó  de  lafreiitai !  .  ;  .      ' 

¿Y  por  qué?        .         :  ^  .       '    '  '   '         : 

Porque  habia  traido  á  lá  hqmantdad  los  mayores  bie- 
nes, porque  habla  planteado  la  libertad,  porque  habiaipro- 
clamado  el  derecho,  porque  hábia  puesto  los  cimientos  de 
la  <:ivilÍ2ítcion  más  grande  y  más  esplendente,  porque  lia^ 
bta'  cerrado  á  los  hombres  las  puertas  de  bronce  de  Jos 
abismos  de  las  tinieblas  y  les  había  abierto  las  puertas  de 
oro  de  las  regiones  de  luz  increada  do  existe  la  dicha  eter- 
na, poique  habia  juntado  el  Génisis  de  esta  vida  ppbre  y 
mundana,  con  el  Apiocilipsls' dé  grandeza  y  de  venturanza 
que  coloca  á  las  almas  entre  los.  cielos. 

-  ¡Triste  condición  de  lá  raza  humana!  El  árbol  de.  la 
ciencia  y  él  árbol  de  la  beneficencia,  no  spn  los  árboles  dé 

*  Jeram  Nazftrennm  sabyersorem'gentíf,  pontemptorem  CosaHn  et  falsoin  Mesiam,,  ni 
mftjorám  toiB  «etitfs  tetfÜÉidaio  probataol  est,  dotíte  úA  conliitia«uplicii  locom,  et  oirm 
lodibrii» ra^'ffi  maj^esiatla in nkodlo daonun latronnmcraci aHIigite.  I..Lictor, expedí  cro' 
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la  v¡dái  ni  menos  los  líiurele^  nobles  de  cuya^  ramas  ha 
tejido  el  mundo  sus  cotanas  de  honor  para  las  cabezas  de 
-sus  gehips^  de  sus  héroes.  La  histooa  deí  bien,  es  un  in- 
menso manlrologio  escrito  cómo  lasíeyes  de  Dtiacon,  con 
letras  de.  siangré  y  lágrimas,*  y  los  luminares  que  han  alum- 
brado al  mundo  en  las  atalayas  de  los  océanos  oscuros  de 
la  ignorancia  y  de  la  maldad,  siempre  han  sido  batidos  y 
derriimbados  por  esas  olas  horribles,  aisoladóras,  que  se 
Uaínan  la  injusticia,  la  ingratitud,  el  interés  pervertido  y 
la  crueldad  más  ciega,  más  oprpbiosa  y  más  inclemente. 

j  Camina,  Jesús,  camma  al  Calvario  I  ¡v«  á  :morír  ká  la 
cruz  que  te  dan  los  Üombres  por  los  beneficios  inmensa* 
rabies  que  les. has  hecho! 

Delante  de  tí  va  Sócrates,  fw  hizo  bd^ur  la  filosofía  del 
cielo  sobre  la  tierra,  que  proclamó  la  unidad  de  Dios,  la  in- 
mortalidad del  alma  y  la  virtud  como  base  indispensable 
délos  debeces:  llévá  la  copa  de  cicuÉt  oon  que  lo  envene- 
nó ;lai  envidia,,  el  fanatismo  y  el  odio  .dé  su  nacíop.  Va 
Aristóteles»  ú príncipe ^de  loé  filósofos,  la  encicUpedia  vi- 
^üntede  toda  Id  antigüedad,  elpretepior  del  espíriíu  Au^ 
manó  en  aquel  tiempo :  camina  trisíte,  el  Areópago  de  Ate* 
nas  le  ha  condenado  á  morir,  y  no  alienta  ni  el>  consuelo 
de  ser  llorado  en  su  injusta  múertfe.  'Va  Pitágoras,  llama- 
do fÍLprof^ta  de  la  sabiduría,  que'  enseñó  la  moral,  la  re- 
ligión y  Ja  ciencia :  lleva,  el  dolor  de  haber  visto  arder  su 
cátedra  y  presenta  las  heridas  con  que  le  arrancó  la  vida 
un  xhoiin  del  pueblo.  Va  Demóstenes,  él  insigne  orador 
beneiic6.de  los  grifos:  lleva  su  fróite  üiclinada,  han  sil- 
bado sus  discursos  en  la  tribuna  y  le  han  abofeteado  en  la 
plaza  publica»  Va  Cicerón,  el  gran  tribuno  romano,  el  in- 
culcador  de  las  obligaciones  sociales,  ha  sido  arrojado  de 
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su.paiSk  e8t4  aei\f:encia(}Q  á  depapUarle,  y  s^  hugm  serA 
traspasada  con  el  alfiler  de  oro  de  una  vengan^acrMel^  V^ 
Sén^a»  el  awiaao  ejemplar.  (Je  Rcíma>  luz  del  saberi  -ga- 
rantía de  la  nxoralep  los  d^a^  más  cori'pmpidos  ;de  rS^e-» 
lla$  é|^as:  lleva  $u$  venas  abiertas,  para  que  Ja  tiranía  d^ 
rrame  su  sangre  y  acabe  inicuamente  con  su  exiinencia. 

Dettósde  tí  ya  Galüeoí  quq  fijó  el  sol  en  el  ñr^amen- 
tO|  que  descubrió  asjtrqs,,  que  sintió  gl  movimiento  ;de  la 
tierra  bajo  su&piés;  ha  estado  pr^w  por  muchos- años  y 
se  arxxxüUacá  ante  ün  tribunal  impío*  á  abjurar  los  erro- 
res ton  <]ue  esclareció  al  mundo  el  brillo  sublime  de  sus 
ideáis.  Va  Polmieu,  acabado  de  salir  de  las  entrañas  de  los 
vol^tfies  y  4e  las  profundidades  hondísimas  de  la, tierra: 
ha  tv0id^  la  gran  noticia  de  ^us  secretos»  y  camina  á  una 
cároelJügubre  donde  a^cabará  sus  dias  con  la  más  espan- 
tóte muerte. ,  Va  Harvey,  perseguido  por  haberdescubier- 
to  los  n>i$terio6  profundos  del  cuerpo  hunnano,  y  Papin» 
expatríado  Gom<>  nocivo,  por  haber  inventado  la  máquina 
de  vapor,  y  Fulton  arrojado  de  Francia  como  un  iluso  por 
hablar  aplicado  ese  vappr  comp  fuerza  para  navegar.  Va 
Campamela,  .acribillado  de  heridas  hechas  por  el  tormentp, 
en  razón  de  haber  sido  el  primero  qup  anunció  lapljurali- 
dad  de  los  mundos,  y  Frineli,  afrentado  y  befado,;  porque 
díJQ  qiie  habia  miles  de  estrellas  fijas  §obre  los  cielos^  Va 
Colqn,  encadenado  porque  sacó  á  todo  un  mundo  de  entre 
el  Océano,  y  Magallanes,  desterrado  por  haber  lidiado  con 
las  tempestades  y  con  las  olas  estudiando  á  ese  mundo  nue- 
vo, y  Goofc,  herido  mortalmente  á  traición  i^n  medio  de  Jas 
nieblas  y  de  los  hielos  que  hay  en  el  Polo,  y  Hudsson^  aban- 
donado en  una  chalupa  por  haber  d^scuj^ierto.  mares  en  el 
seno  ignorado  de  remotísimos  continente?.  VarMilton,  que 
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en  el  calabozo  de  su  prisión  enéontró  el  ParcUso  pérfido 
hacía  tantos  siglos,  y  Dante,  que  conderikdo  á  ser  qn^pia- 
do  vivo,  creó  en  su  cólera  el  Infierno,  para  encerrar  1m  in- 
justicias, los  faúatismos,  las  tiranías,  todadlas  almasih&l- 
ditaé  de  lós^  egoiátas  y  de  los  reprobos.  Va  Rayn;iun<^  Lu- 
lio,  apedreado,  y  Saávonarola  coordenado  á  la  hoguera  por 
haber  sido  apóstoles  fervientísimos^e^la  justicia,  dé  ki  li- 
bertad y  del  progreso  sano  y  de^bido'  en  las  fortunas  y  en 
las  conciencias.  Va  Cervantes  y  Calderón  q»e  moralixetrón 
las  costumbres  viciosas  de  las  edades  en  que  vivieron: 
uno,  camina  muñéndose  de  miseria,  y  otro,  reputado  y 
escarnecido  como  un  demente.  Va  Wethnej^  qtíe  hizo 
la  riqueza  iie  los  Estados- Unidos  de  América*  y  caimi- 
na  á  un  granero  para  morir  de  hambre  sdbre  la  paja.  Va 
Murilío,  con  los  pies  desgarrados  de  andar  d^^caleo  en 
las  calles  de  Sevilla,  después  de  haber  hecho  con  siíápin* 
celes  un  colosal  monumento  de  arte  para  su  pfttria.-Va 

Pero  i  para  qué  seguir.  Señor?  te  acompañan  precedién- 
dote y  siguiéndote,  todos  los  hombres  más  grandes  qué  ha 
habido  sobre  este  mundo,  todos  los  genio*  más  asombro- 
sos que  las  generaciones  posteriores  á  ellos  han  adorado 
sobre  ¿1  altar  de  la  Historia,  poseídas  dé  amor,  de  venera- 
clon  y  de  cordial  reconocimiento.  Ellos,  cómo  ttí,  han  sido 
Víctimas  de  los  bienes  que  han  derramado ;  ellos,  como  tú, 
han  sido  escarnecidos  y  colmados  tie  ínenosprecios  y  ho- 
rribles penas :  tá  eres  el  centro  adonde  gravitan  esos  se- 
res egregio^  ^ue  pueblan  la  altura  del  cielo  de  los  espíri- 
tus, el  centro  de  esa  constelación  Hércules,  adonde  como 
todos  los  astros,  dañiinan  los  corazones  sublimes  y  las  altas 
y*  poderosas  Inteligencias.   ' 

La  virtud  ha  condecorado  á  los  sabios  y  á  los  humildes, 
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la  mzoii  ka  énnítecido  á  los  filósofos  y  á  los  fuettes,  la  glo- 
ria há  Irtiíibc^ brillar  i  los  genios  y  á  los  héroes,  y  el  diri- 
So  humánü.^'íiia  tendido  los  corazones  ante  k  caridad  purí- 
sima de  los  buéj^f  tü  eres^et  gran  ñlósofo  ftiertie^que  ha 
habido  entré  íé»  filósofos  y  los  fíiertes,  el  sabio  humilde  de 
}os  fiabiós  y  lofi  hümildbs,  «1  genio  heroico  eminente  de  en- 
ttt'lM  béiioes  y  entre  los  genios^  el  bueno,  supremo  é  iníi- 
nkod)s  entre  losbtfenos.  Aaron,  el  gran  sacerdote,  murió 
sobre  ni 'moMo  Hor;  Moisés,  el  gran 'profttta,  murió  sobre 
el  monte  Nebo,  tú  eres  el  sacerdote  profeta,  y  vas  á  mo- 
rir á}Gólgo«¿/ para^fundar  la  celeste  Jerusatem; reres  del 
mundo  regenersfdd  y  triunfante,  la  gran  bandera  que  se 
enárfaolari  sobré  el  Calvario,  despedazada,  pero  como  nin- 
guna glorioea,  por  haber  sido  la  üntca  de  victoria  en  los 
cómbate^  contra  d  Infierno;  eres  el  justo  que  imagimS  Pla- 
tón, 'cíibferco  dé  todos  los  bprobios  del  crimen  y  digno  de 
todos  los  premios  de  la  virtud ;  eres^d  verdadero  Dios  que 
miró  la  Grecia,  subiendo  al  Olimpo,  seguido  de  todas  las 
divinidades  que  han  regido  en  toda  la  haz  de  la  tierra: 

¡Camina,  Dios  poderoso!  te  aguarda  la  inmortalidad  con 
sus  palmas  y  sus  coronas,  te  espera  el  linaje  humano  con 
sus  templos,  con^us  altares,  con  sus  inciensos;  te  aclama- 
rán los  papas,  los  reyes,  y  los  pueblos,  postrados  de'hinojos 
ante  tus  ^¡és,  bendiciendo  tu  pasioh  que  ha  endulzado  los 
tórméfrtpsy  los  doWes  que  causa' el  mundo,  adorando  tu 
muerte  qtíe  ha  vencido  á  la  nluerte  eterna,  y  celebrando  tu 
gloría,  que  esclarece  á  la  luz  de  la  gloria  con  que  seilumi- 
na  el  áitibito  infnenso  del  universo. 
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El  lugar  donde  fué  el  palacio  de  Poncjo.  Pila(to&,  est^ 
casi  al  fínde  ia  cdUeque  termina  en l^^puer^.  de  Sa0  £3^- 
han,  vecino  á  ésta,  á  roano  derecha*,^  vea^lí  un  edificio 
alto»  vasto,  dominado  por  una  torne,  cuadcfida  de  varios 
cuerpos,  db  la  figura  de  un  canip^^rio  crisUaiK> :  ka  cúth^r* 
truGC&noessóia  viejísima,  Jos  í muros,  están  salpicados  de 
ventanas  icregulaffesiCcilocadaaextcirioniiente  siii,4iMlna# 
tan  cacoonícdos  y  hechos  pedios,. que  el  edificio  parece 
un.faD^pitai  .antiguo  destruicjio^  ó  u&a  pnstci^.sique^da  y 
abandoleada.  

Kn  estesiiÍK)  itieite  d  Fach¿«  gobeitoadioír  de  Jerusálem^ 
su  prmcfpal  cuaírtd<le  soldados  y  dusi^randestcabalicirtsis; 
por  todas  partes  hay  nK>ntones.deiruinlas  hrbtaado  yérhas 
silvestres,  y  en  medio  de  todo^se  aba  una  cspülita  pcAire, 
casi  siempre  cerrada^  que  dicen,  está,  eh  el  punto. dónde 
Jesús  filé  coronado  de  espinas^  burlado  y:a't<vfiKnl4d9  por 
los  legionarios  romaiios.   .  -  '    '  , 


Del  otro  lado  de  la  calle,  á  pocos  pasos  del  edlñcio.en 
donde  acabamos  de^  estar,  se  encuentra  una  puerta  de 
hierro  por  la  cual  se  penetra  en  un  patÍQi  que.áíaizq^r- 
da  tiene  un  pequeño  oratorio,  fabricado  sobtie  el  lugar  en 
que  la  tradición  asegura  que  Jesús  fué  azotado  y  derra- 
mó su  sangre  abundantemente.  Mucho,  tiempo  estuvo 
este  lugar  sin  ningún  aprecio,  siendo  un  basurero  inmun- 
do, regado  con  los  escombros  del  primitivo  pretorio  ro- 
mano.    Después,  se  edificó  allí  una  iglesia  que  Musta- 
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fá-Beff  cfoiivirtiAefn' establo  dé  sus  caballos;  y  por  ulti- 
mo, en  -iSgS,  tóaxlftiilianoi  Duque  de  fíarbíera>  compró 
tas  tuifíUs  que  había  é  hiiso  levanta;  la  capflk  Que  exis- 
Ht  aliiHti;  encargándose' de  elk  Io5^  padre*  de  San  Fran- 
cisco dé  l^érrá  Santa.  "   ./  ;;  ^  :   . 

En^áMos  en  e'sfa  ciaípUla  qae  sé  flama  disr  la  Flagela- 
"tíútti  es  debóvetfe,  sencilla,  Waricá/esta  imuy  a^dá.  Eíi 
el  fondo  tiene  un  altar  sobré  etíjue  entre  fáVáós  de  flores 
y  cártdfelferote  ton  vélis,  Hay  uiílbajbréirévé  en  mármol 
Wanóo  re^esehtandio  aí  Redentor  atado  d  la  columna  eñ 
ef'Su^Hcío^  los  azotéis;  Abajoj  éi- el  lugar  del  tormen- 
to; y  se  seftála  con  una  losa  táfnbiieii  de  mármol,  alumbra* 

Fuefa  de  la  capilla,  á  tres  met:ix)s  Mera  la  derecha,  s¿ 
enseña  una  piedra  qué  afirman  ser  parte  de  otra  grande 
"éft  que  eí  SéRor  estuvo  sentador    . . .     ^ 

Cuandd  estuvimos  en  aquel  sitié,-  Ib  encontramos  á 
cargo  dé  urt  religioso  español  muy  vi^jo,  que  se  llamaba 
Fray  Véérú  Núñeír,  alte,  forriido,  de  un  rostro  agrada- 
ble, vestídb  con  uh  hábito  burdo  de  lana  pegado  al  cuer- 
po. W^s  rfefcibló  con  buena  voluntad,  y  al  decirle  que  éra- 
mo^^mexicaftos,  nos  echó  los  brazos  y  lloró  de  placer  y 
enternecimiento.  Hace  cuarenta  y  ocho  años  que  estu- 
ye^éti  vuestro  país,  exclamó,  fui  religioso  del  conventó 
cíéía  Cruz  de  Qúerétaro:  allí  pasé  mi  juventud,  los  dias 
friqbreá  dé' mi  éxiisteñcia.  Dios  me  llevó  á  esa  tierra  y 
después  me  ha  traidé  aquí:  éí'  sabe  lo  que  dispone;  so- 
mos los  hombres  un  grano  dé  arena  que  el  soplo  de  su 

voluntad  arroja  dónde  conviene Platicadme:  ¿qué 

hay  por  Wfiéxico?  ¿  qué  áucedió  por  fin,  con  la  conspiración 
del  padre  Arenas,  con  el  plan  político  de  Montano,  con 
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el  prQiiuncIamiento  de.  Santa- Anna  en.Perote*  y  qué  re- 
sultados tuvo  el  tremendo  saqueo  que  hubo. en  el  Parlan 
dq  la  capital?..^...,  ¿y  el  señor  arzobispo  Foníffi  lleva 
mucíhoa  años* de  haberse  mtiterto ?-..;»  ¿y  el  afamado pjfc- 
dre  Rojas  que  había  en  Querétaro ?..,,••  ¿y  la  Vlfgéri de 
Guadalupe  ttenp  la  misma  v^eracion  ?.n.  *. . .  ¿  y  «aben  us- 
tedes en  cuál  c^da  del  convento  de  la  Cruz  estuvo  pre$9 
el  archiduque  Maximiliano  ? 

Le  contestamos  sus:  preguntas  lo,  mejor  que^  no6  fué 
posible !  nps  oía.  con  so|'|>resa  y  admiración  ^hablapios  con 
él  como  un^  media  hpi^;  nuestra  plática  {uéanimada,  a]|er 
gre  y  tristie  á  la  vez»  porque  refrescábamos  memoría$  del 
pasado  de  México,  énvueltaá  y  confundidas  entre  |os  hilos 
enmarañados  de  la  distancia,  y  entre  los  yelos  fascinado- 
res, halagadores  que  hacia  la  ausencia. 

Y  vd»,  hermano,  ¿tiene  esperan^  de  regresar  .á  Espar 
ña?  le  interrogó  un  compañerQ  con  afectuosa )CViríosidad. 

No,  señor,  respondió:  estoy  vieJQ,  en  lp&  ^Himoa  dias 
de  mi  vida»  me  moriré  en  esta  ciudad  donde  ha  muerto 
mi  Redentor,  y  me  enterrarán  en  este  suelo  mpjadp  con 
sus  lágrimas  y  su  sangre;  ¡qué  satisfacción  mis  garande, 
que  morir  donde  la  muerte  ha  sido  vencida  I  esto  e?  como 
morir  y  resucitar.  España  se  haya  en  mi  corazón,  vivo  en 
ella  con  mi  espíritu,  con  mi  amor,  y  principalmente  con 
mis  plegarías,  pobres  y  humildes,  pero  que  algp  han  .de 
depurarse  cpn  las  brísas  bj^i^ditas  de  esta  regiontan  santa. 

Nos  despedimos  de  Fray  Pedro  poniéndonos  á  sus  órr 
denes,  y  le  dimos  una  pequeña  limosna  para  los  gastos  del 
culto  de  su  Oratorio ;  él,  nos  obsequio  con  una  reliquia  del 
lugar  donde  nos  hallábamos  y  nos  acompañó  hasta  la  cav- 
ile, haciéndot|os  atenciones.  ¡Adiós!  nos  dijo  abrazando- 
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nos :  conducid  á  vuestra  patria  mis  memorias'  y  bendicio- 
nes; contad  en  esa  tierra  privilegiada,  que  aquí^  en  el  lu< 
gar  donde  Jesucristo  fué  azotado  y  derramó  tanta  sangre 
por  bien  del  mimdp,  existe  un  fr^le  muy  viejo,  ya  arro- 
dillado juiíto  al  sepulcro,  sintiendo  el  frió  de  la  [muerte,  y 
que  ese  fraile  tan  viejo,  recuerda  á.  México  copio  un  hogar 
dichoso  donde  vivió,  y  pide  al  Señor,  por  sus^azcíes,  por 
su  sangre  y  sus  sufriinientos,  que  conceda  á  aquel  país  de 
celestial  elección,  todo  su  amor  y  miseriqprdia  y  le  dé  la, 
pai?  y  la  gloria  que  se  merece. 

¡Pobre  padre!  enterneció  mi  alma  con  sus  reminiscen- 
cias y  su  cairiño,  y  k  agradecí  tanto  lo  que  nos  habló  coa 
el  mayor  afecto. de  México,  qué  vivirá  eternamente  en  fni 
corazón,  como  un  herms^no  querido,  como  un  compatrio- 
ta santo,  como  un  ángel  de  oración  y  de  súplica  que  tene^ 
mos  los  mexicanos,  allá  donde  el  Divino  /\?¿¡^'  otorga. gra- 
cias Y  l^sice  portentos. 

¡Es  tan  dulce  y  tan  grato  que  le- hablen  á,ij\no.  benévo- 
lamente de  su  país,  á  la  enorme  distancia  de -más  de  tres 
mil  y  quinientas  leguas! 

No  volveremos  á  ver  á  Fray  Pedro  Núñez  ¡ay !  lo  pro- 
bable es,  que  á  la  hora  en  que  escribo  estas  líneas  ya  él 
haya  muerto! 

¡Caiga  á  sus  pies,  ó  sobre  su  tumba,  una  flor  de  Jeru- 
salem,  como  el  símbolo  de  un.  recuerdo, que  va  de  México, 
como  de  un  peregrino  reoonoci4o,¡ü.a^.  memoria  grata  que  ^ 
lleva  el  viento!  .,     \.        ^ 
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Saliendo  del  santuario  de  la  flagelación  y  avanzando  en 
la  calle  rumbo  al  Oriente,  se  descubre  sobre  el  muro  del 
cuartel  militar  turco,  una  media  puerta  tapada  con  piedras 
blancas  y  rojas.  Allí,  dicen  que  estuvo  la  Escala  Sania 
por  la  cual  Jesús  ascendió  al  pretorio. 

Esta  escala  fué  trasportada  á  Roma  por  disposición  de 
Santa  Elena,  madre  del  emperador  Constantino  el  Gran- 
de. Está  hoy  en  un  templo  especial  que  queda  vecino  á 
la  basílica  de  San  Juan  de  Letran,  tiene  veintiocho  gra- 
das de  altura  suave,  se  ve  revestida  de  madera  que  deja 
observar  los  escalones  de  mármol  tirio  de  una  blancura 
perfecta.  Desde  Constantino  el  Grande  y  Cario  Magno, 
los  afieles  la  han  subido  mucho  de  rodillas,  al  grado  de  que 
están  gastadas  las  piedras.  El  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  á 
la  edad  de  ochenta  años,  también  la  subió  arrodillado,  la 
víspera  de  la  entrada  de  los  italianos  en  Roma;  es  decir, 
la  víspera  del  inmenso  acontecimiento  de  la  conclusión  del 
poder  temporal  de  los  Papas  y  principio  de  la  unidad  de 
Italia,  destruida  hacia  doce  siglos. 


Retrocediendo  porla  misma  calle  por  donde  andábamos, 
á  cincuenta  ó  sesenta  pasos  del  sitio  en  que  estuvo  la  Es- 
cala Sania,  se  eleva  un  arco  ancho,  antiguo,  que  atravie- 
sa la  calle,  teniendo  encima  una  cámara  con  dos  ventanas 
de  toscas  rejas:  por  el  lado  derecho,  se  apoya  sobre  un 
gran  edificio  de  arquitectura  moderna,  con  amplias  venta- 
nas de  medios  puntos  y  una  puert^i  sobre  una  escalinata 
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de  cuatro  gradas.  Nos  explicaron,  que  el  arco  señala  el 
lugar,  desde  donde  Pilatos  mostró  á  Jesús  al  pueblo  di- 
cíendo  "Ved  aquí  al  hombre/'  Ecce  Horno,  que  se  cons- 
truyó en  tiempos  muy  atrasados  y  que  en  la  Edad  Me- 
dia se  restauró  quedando  como  se  encuentra  en  la  ac- 
tualidad. El  edificio  grande  que  está  á  la  derecha,  es  el 
convento  de  las  Hijas  de  Nuestra  Señora  de  Sion,  con  su 
iglesia  que  lleva  el  nombre  de  "Capilla  del  Ecce  Homo:" 
uno  y  otra  fueron  edificados  por  el  P.  Alfonso  de  Ratis- 
bona,  un  judío  convertido  en  Roma  que  vino  á  concluir 
su  vida  en  Jerusalem.  Dicen  que  al  cavar  los  cimientos 
de  las  dos  obras,  se  encontraron  galerías  subterráneas, 
cisternas  llenas  de  agua,  unas  piedras  con  la  palabra  lati- 
na tolle  y  las  losas  del  piso  primitivo  de  la  calle  de  la 
Amaii^ura.  El  convento  es  propiamente  un  horfariatorio 
femenil,  donde  se  ampara  á  las  judías  desvalidas,  se  las 
enseña  la  religión  cristiana,  y  se  las  instruye  someramen- 
te en  otras  materias  de  educación.  Nosotros  no  entramos 
en  esa  casa,  pero  nos  dijeron  que  es  extensa,  hermosa, 
muy  aseada  y  que  abundan  allí  las  religiosas  francesas  con 
rara  especialidad.  La  iglesia  es  de  una  sola  nave,  aboveda- 
da, de  mediano  tamaño,  bien  alumbrada:  hay. sólo  un  altar 
que  está  en  la  cabecera,  en  el  cual  se  admira  una  bella  es- 
tatua del  santo  Ecce  Homo  hecha  de  mármol  blanco. 
Cerca  del  coro,  se  nota  un  pavimento  de  losas  de  varios 
colores,  cada  una  como  de  un  metro  de  largo,  por  dos 
tercias  de  ancho.  Nos  refirieron  que  egas  losas'pertene- 
clan  al  Lithostrotos  ó  Gabbatha  célebre,  y  que  fueron  sa- 
cadas á  cuarenta  pies  de  profundidad:  se  las  conserva 
con  gran  respeto  y  arden  sobre  ellas  algunas  lámparas. 
Me  arrodillé  sobre  aquellas  losas  que  Jesucristo  tocó 
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•con  SUS  piés  y  que  goteó  con  su  sangre  preciosa  en  el 
momento  solemne  de  ser  condenado  á  muerte,  y  después 
de  abrir  mi  corazón  y  de  dar  salida,  á  mis  sentimientos 
íntimoS;  muchos  marcados  con  nombres  queridos  inolvi- 
dables, en  el  interior  de  mi  alma  conmovida  con  la  pre- 
sencia de  ese  local,  repetí  las  palabras  de  un  religioso  é 
ilustre  viajero,  al  encontrarse  donde  yo  estaba.  "Yo  me 
hinqué  de  rodillas,  escribe,  en  el  misn;io  sitio  donde  se 
dio  la  inicua  sentencia  en  contra  del  Redentor:  estaba  yo 
rodeado  de  las  ruinas  del  pretorio  y  dql  palacio  de  He- 
rodes,  me  acordaba  de  la  desaparición  de  Herodes  y  de 
Pilatos,  veia  el  templo  cié  Salomón  destruido  y  una  mez- 
quita turca  ostentándose  en  su  lugar ;  todo  habia  des- 
aparecido, el  pueblo  judío,  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
los  escribas,  los  senadores,  y  los  doctores  de  la  ley ;  no 
habia  ni  altar,  ni  tribu,  ni  sacrifícador;  la  sangre  dei Justo 
habia  caido  de  una  manera  terrible  sobre  aquel  pueblo 
culpable,  dispersado  al  presente  entre  las  naciones  y  en- 
tregado á  su  menosprecio,  en  tanto  que  se  levantan  tem- 
plos por  toda  la  tierra,  al  Hijo  del  Hombre  que  ese  pue- 
blo condenó  á  muerte  en  medio  de  tantas  ignominias,  y 
me  preguntaba:  ¿cómo  era  posible,  no  decir  ahora  como 
dijo  el  centurión  del  Evangelio:  ** Verdaderamente  era 
hijo  de  Dios. " 


Poncio  Pilatos  sucedió  á  Valerio  Graco  como  procura- 
dor de  la  Judea;  Vitelio,  gobernador  de  la  Siria,  lo  des- 
tituyó dos  años  después  de  la  muerte  del  Salvador,  man- 
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dándole  á  Roma  acusado  de  tirano,  autor  de  muchas  cruel- 
dades. 

Refiere  una  leyenda,  que  en  aquella  ciudad  los  remor- 
dimientos Ife  acosaron  horriblemente  y  que  no  pudiendo 
ya  resistirlos  se  suicidó,  que  arrojaron  su  cuerpo  al  Tiber, 
y  que  habiéndolo  hecího  salir  de  madre,  lo  sacaron  y  fue- 
ron á  arrojarlo  hasta  la  Galia,  enterrándolo  cerca  de  Vie- 
na  en  la  cumbre  de  una  montaña  muy  alta,  donde  desde 
entonces  habitan  las  tempestades. 

Agrega  el  texto  de  la  leyenda : 

"En  las  faldas  sombrías  del  monte  que  se  llama  Pila- 
tos,  hay  un  lago  muy  pantanoso^  con  una  roca  que  lo  do- 
mina y  que  no  deja  que  allí  refleje  la  luz  del  cielo.  Quien 
quiera  que  seas,  viajero  ó  pastor,  ya  sea  que  el  día  te  acla- 
re la  ruta,  ya  sea  que  confies  á  la  luna  engañosa  el  cuida- 
do de  guiar  tus  pasos,  ten  miedo  en  ese  lugar,  y  si  tienes 
precisión  de  pasar  por  él,  recomiéncí^te  á  tu  ángel  guar- 
dián, baja  tus  ojos,  y  no  arrojes  en  el  lago,  ni  piedra,  ni 
fruto,  ni  yerba,  ni  hierro,  ni  oro,  ninguna  cosa,  porque  des- 
pertará Pilatos  encadenado  bajo  sus  ondas  y  habrá  un  mo- 
mento en  que  la  fuerza  que  le  tiene  cautivo  se  romperá,  y 
este  momento  será  bastante  para  excitar  una  tempestad  es- 
pantosa, que  volcará  las  montañas  y  que  te  arrojará  tan  le- 
jos como  la  pluma  de  un  pájaro." 


Emprendimos  nueátro  camino  recorriendo  la  Via  Dolo- 
rosa  por  donde  Jesús,  con  la  cruz  acuestas,  salió,  al  Calva- 
rio. 
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*'Y  entonces  Pilatos  entregó  á  Jesús  á  los  judíos  para 
que  fuese  crucificado.  Y  le  tomaron  y  le  sacaron  fuera.it  * 

Los  judíos  llevaron  al  Señor  al  patio  del  pretorio,  le 
quitaron  su  clámide  de  irrisión  y  le  pusiero»  sus  vestidos 
para  que  al  ir  por  las  calles  todos  le  conocieran. 

Su  cruz  y  las  de  los  dos  ladrones  con  quienes  iba  á  mo- 
rir, estaban  á  la  puerta  del  palacio,  cargadas  sobre  los 
muros. 

Sacaron  á  Jesús  al  patíbulo,  tirándole  de  una  soga,  gol- 
peándole y  empujándole.  Al  aparecer,  la  gente  que  había 
en  la  plaza,  dio  un  gran  rugido  de  horrible  jdbilo  y  saludó 
al  condenado  con  feroces  aplausos  y  con  denuestos. 

Hubo  un  rato  de  suspensión :  se  esperaba  á  los  ladrones 
que  habían  ido  á  traer  á  una  cárcel  próxima  y  los  sacerdo- 
tes y  oficiales  militares  organizaban  la  comitiva. 

Llegaron  los  ladrones,  Dímas  y  Gestas:  traia  cada  uno 
su  cuerpo  desnudo  hasta  la  cintura  y  sus  manos  atadas  por 
detrás  con  fuertes  cordeles;  habían  caminado  de  prisa  y 
á  pescozones,  su  cara  pálida,  sus  ojos  ardiendo  y  sus  car- 
nes convulsas,  indicaban  que  su  alma  rebosaba  de  rabia  y 
de  agitación. 

Jesús  los  recibió  con  benignidad ;  ellos  le  vieron  con  una 
curiosidad  sarcástica  marcada  de  indiferencia.  Los  verdu- 
gos cargaron  á  los  tres  condenados  sus  cruces,  según  era 
de  costumbre  en  esa  clase  de  ejecuciones,  y  el  cortejo  tre- 
mendo se  puso  en  marcha. 

Iba  una  gran  multitud  del  pueblo,  después  una  decuria 
de  soldados  á  caballo  abriendo  el  paso,  después  los  sacer- 
dotes, los  escribas,  los  fariseos,  los  notables  del  templo,  los 
ancianos  y  los  levitas;  después  el  pregonero  para  publicar 
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en  las  esquinas  la  sentencia  de  los  condenados  y  los  ver- 
dugos conduciendo  en  las  manos  los  instrumentos  del  su- 
plicio :  barrenas,  martillos,  sogas,  clavos,  etc. ;  después  los 
sentenciados  con  su  cruz  á  cuestas,  rodeados  de  sayones 
con  lanzas  levantadas  y  con  espadas  desnudas;  después 
una  centuria  de  soldados  romanos  con  su  centurión  á  la 
cabeza;  y  á  lo  último,  un  gentío  innumerable  que  se  de- 
rramaba á  los  lados,  haciendo  todo  una  corriente  enorme 
en  las  larges  y  anchas  calles  de  la  ciudad  por  las  cuales 
avanzabji  con  lentitud.  El  espectáculo  era  imponente,  te- 
rriblemente solemne :  hacia  un  sol  reverberante  y  ardien- 
te, se  veia  un  tropel  inmenso  oleando,  sobresalian  como 
vivísimas  llamaradas  los  destellos  de  los  cascos  de  los  sol- 
dados y  el  estandarte  rojo  romano  coronado  de  una  águi- 
la de  oro  pulido  resplandeciendo';  se  oia  un  rumor  sordo 
como  el  ruido  del  mar  en  la  hora  espantosa  de  una  reven- 
tazón, y  estallaban  con  siniestras  intermitencias,  gritos  te- 
rribles formados  de  miles  de  voces  estrepitosas  que  atrona- 
ban el  aire  y  eran  repercutidas  en  ecos  sordos  por  la  ciu- 
dad. 

Jesucristo  caminaba  con  el  cuerpo  doblado  por  el  peso 
gravísimo  de  la  cruz,  sus  ojos  estaban  casi  ciegos  con  las 
lágrimas  y  la  sangre,  sus  pasos  eran  despacio,  el  cuerpo  le 
flaqueaba,  letiemblaban  las  piernas;  su  tánica,,  estrujada, 
tenia  manchas  de  sangre  y  tierra,  su  manto,  desgarrado, 
iba  arrastrándose, ,  sus  pies  descalzos,  heridos,  ensangren- 
tados» se  señalaban  sobre  las  piedras  del  desigual  pavi- 
mento. 

Habia  andado  como  ochenta  pasos,  cuando  cayó  sobre 
sus  rodiljas :  el  peso  de  la  cruz  véneta  sus  fuerzas  casi  ago- 
tadas. 
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Los  soldados  le  levantaron  á  tirones  y  puntapiés  y  le 
obligaron  á  continuar. 

Setenta  pasos  más  allá,  se  notó  que  cerca  del  punto  por 
donde  los  ajusticiados  iban  pasando,  había  un  movimiento 
extraño  en  la  muchedumbre ;  que  se  formaba  un  grupo 
compacto,  y  que  todas  las  miradas  se  dirigían  á  él;  se  oia 
que  en  el  centro  de  ese  grupo  una  mujer  gemia,  y  se  mira- 
ban al  rededor  gentes  hablándola  con  interés  y  con  lás- 
tima. Por  fin,  avanzando,  se  vio  que  aquella  mujer  era 
una  matrona  hermosísima,  vestida  de  un  túnico  morado, 
un  manto  azul  y  una  toca  blanca,  que  pálida,  con  los  ojos 
inflamados  sin  parpadear,  y  con  la  boca  seca,  abierta  y 
muda,  dirigía  sus  manos  trémulas  al  Nazareno,  como  pi- 
diéndole que  se  detuviera  algunos  instantes:  su  mirada 
era  tan  tierna  y  tan  moribunda,  su  actitud  tan  majestuosa 
y  tan  admirable,  sus  pasos  tan  pesados  y  tan  difíciles,  que 
sin  pensarlo,  tuvo  el  cortejo  un  momento  de  suspensión; 
se  acercó  esa  mujer  absorta,  tendiendo  sus  brazos  como 
una  estatua  fascinadora  de  la  aflicción  anhelante,  y  pro- 
nunció sofocada  estas  palabras  eléctricas  que  hicieron  á 
Jesús  sobresaltarse  y  volver  su  rostro:  ¡Hijo  mió,  hijo 
mió! 

La  Virgen  de  los  Dolores  se  quedó  en  pié:  miraba  con 
una  atención  tristísima  el  cuadro  que  tenia  en  frente;  no 
conocía  á  Jesu^  tan  demudado,  tan  herido,  tan  escupido, 
tan  lleno  de  ultrajes^;  le  parecía  imponible  que  aquel  con- 
denado á  muerte,  tan  afrentado,  tan/  maltratado,  fuera  su 
Hijo  divino,  el  adorado  de  los  pastores  y  de  los  magos,  el 
que  andaba  sobre  las  aguaá,  el  que  serenaba  Ibs  vientos  y 
acallaba  las  tempestades,  el  que  sanaba  á  los  enfermos  y  le- 
vantaba á  los  muertos  con  solo  el  mandato  eficaz  de  su  vo- 
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luntad;  clái^ba  sus  ojos  sobre  atquel  señféñbiádo-^qtoeíba 
á  morir,  y  la  parecía  un  sueño  que  fuera  el  "Sóbéráírio  que 
disponía  del  relámpago,  del  rayo  y  del  torbellino,  el  que 
podía  volver  todo  lo  creado  al  seno  de  la  nada  con  solo  la 
obra  de  su  palabra. 

Jesucristo  víó  á  su  Madre,  no  pudo  hablarla,  observó  su 
turbación,  su  angustia  infinita,  su  dolor  sin  igual,  sus  lá- 
grimas secas  sobre  sus  mejillas,  su  quebranto  tan  punzan- 
te, tan  horroroso  y  tan  grande.  Un  momento  duró  aque- 
lla entrevista  la  más  cruel  que  haya  lacerado  á  un  corazón 
humano  en  toda  la  vida.  Dios  la  concluyó  interponiendo 
su  providencia  santísima,  entre  los  dos  seres  más  caros  pa- 
ra su  amor :  la  Virgen  se  desmayó  quedándose  reclinada 
sobre  una  piedra  y  el  Señor  siguió  su  camino,  urgido  por 
los  sayones  y  por  la  nerviosa  excitación  del  pueblo  que 
le  gritaba.  Si  esa  escena  hubiera  continuado  por  algunos 
segundos  más,  aquella  mujer,  la  más  tierna  y  la  más  sen- 
sible, se  habria  sofocado  con  la  tribulación,  se  habrían  he- 
cho pedazos  sus  entrañas  con  el  pesar  que  la  agobiaba 
tan  agudo  y  tan  sin  igual. 

¡Pobre  Madre! 

San  Juan  y  la  Magdalena  que  estaban  entre  la  gente 
que  había  junto  á  ella,  lloraban  contemplándola  y  se  es- 
forzaban en  asistirla  y  en  consolarla. 

La  procesión  avanzó,  dejando  á  María  Santísima  caída 
en  brazos  de  sus  amigos  acongojados. 

A  los  sesenta  pasos  más  adelante,  ya  ^aüehdo  de  la 
ciudad  por  la  puerta  Judiciaria,  faltó  á  Jesús  la f berza,  va- 
ciló y  cayó*  segunda  vfez:  quedó  hincado  de  rocffflas  con 
la. frente  en  tierra  y  la  cruz  sobre  su  cuerpo,  como  ún  pe- 
so que  no  le  permitía  moverse,  y  que  reposando  en  su  es- 
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palda  convertida  en  una  llaga,  le  causaba  un  dolor  insu- 
frible que  le  embargaba  el  aliento. 

Nadie  quería  auxiliarle:  era  infamia  tocar  la  cruz  envi- 
lecida de  un  condenado. 

Pero  los  soldados  comprendienon  que  el  Señor  se  les 
moría,  que  su  vigor  se  agotaba  más :  habia  derramado 
mucha  sangre,  estaba  muy  estropeado,,  sus  heridas  eran 
muy  graves  y  el  peso  de  la  cruz  desmedido,  para  que  pu- 
diera seguir  con  ella  el  resto  del  camino  que  le  faltaba. 

Buscaron  á  un  hombre  que  mediante  un  pago,  le  ayu- 
dara á  llevar  el  madero  enorme,  y  encontraron  á  Simón, 
natural  de  la  ciudad  de  Cirene  en  la  África,  que  con  sus 
hijos  Alejandro  y  Rufo  venia  de  su  Granja  ó  Lebranja, 
entrando  á  Jerusalem:  sabian  que  este  hombre  habia  si- 
do discípulo  secreto  del  Redentor,  y  les  pareció  que  era 
á  propósito  para  tomar  parte  en  las  horas  supremas  de  su 
pasión. 

Simón  Cireneo  se  aproximó  á  Jesús,  le  víó  postrado  en 
el  suelo,  abrumado  por  el  peso  tremendo  de  la  cruz  que 
llevaba  á  cuestas,  por  los  dolores  y  la  fatiga  que  casi  le 
sofocaban ;  se  fijó  en  su  corona  de  espinas,  en  su  cabellera 
endurecida  con  sangre  y  polvo,  en  su  rostro  desfigurado 
y  siício,  y  en  su  vestido  manoseado  y  lleno  de  manchas, 
y  movido  de  compasión  y  animado  de  un  grande  interés 
de  amor,, dijo  con  energía: 

Yo  solo  llevaré  la  cruz,  es  imposible  que  este  hombre 
ya  moribundo  siga  con  ella. 

Simón,  quitó  la  cruz  de.  las  espaldas  de  Nazareno  y  le 
sentó  en  una  piedra  que  habia  alli  junto.  En  S(^uida  se 
cargo  él  con  aquel  ipadero,  y  esperó  que  el  Señor  se  le- 
vantara y  se  adelantara  para  seguirle. 
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Mientras  esto  pasaba,  salÍQ  una  mujer  de  una  tienda  de 
en  frente,  preparando  un  lienzo  blanco  en  varios  dobleces: 
su  aspecto  era  noble,  sus  ojos  estaban  llorando ;  se  arro- 
dilló á  los  pies  de  Jesús,  y  con  la  mayor  devoción  le  lim- 
pió su  rostro  oscurecido  por  la  sangre,  por  las  lágrimas, 
por  el  sudor  y  la  tierra.  £1  Seiior  la  dio  una  mirada  de 
gratitud  y  bondad,  y  dejó  su  rostro  estampado  en  el  lien- 
zo, como  una  remuneración  de  la  buena  obra  que  le  ha- 
bia  hecho. 

Esa  mujer  se  llamaba  Sarafia,  vendía  en  su  tienda  te* 
las  de  lana,  y  era  la  misma  que  padecía  flujo  de  sangre 
hacia  doce  años,  y  que  se  curó  con  solo  tocar  la  orla  del 
vestido  de  Jesucristo.  Los  Libros  Santos  la  nombran  Ve* 
Tónica^  por  haber  tenido  la  verdadera  imagen  del  Sal- 
vador. 

£1  cortejo  siguió  adelanté:  Jesús,  desfallecido,  no  pu- 
diendo  caminar  y  casi  ni  sostenerse,  y  Simón  Cireneo  de- 
trás de  él,  llevando  la  cruz.  *  Pasaron  la  puerta  Judicia- 
ria  en  la  cual  el  pregonero  publicó  la  sentencia  y  la  fíjó 
en  un  pilar  que  era  el  sitio  nombrado  de  la  promulgación, 
y  salieron  de  la  ciudad 

Habían  andado  los  condenados  como  treinta  metros  des- 
de esa  puerta,  cuando  oyeron  á  unas  mujeres  inmediatas 
á  ellos  llorando  á  gritos:  tenian  dolor  de  ver  al  Señor 
yendo  al  suplicio,  cargado  de  toda  clase  de  sufrimientos, 
recordaban  al  Hijo  del  Hombre  que  hacia  tantos  bienes  á 
los  infelices,  no  olvidaban  sus  milagros,  el  amor  que  cl 
pueblo  le  profesaba,  y  no  se  podían  conformar  con  que  le 
llevaran  públicamente  á  crucificar. 
Jesús,  al  advertir  á  esas  piadosas  mujeres  regando  lá- 

•  S.  Loa  XXnt 
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grimas  y  sollozando  desconsoladas,  se  volvió  á  ellas  y  las 
dijo  con  gravedad: 

"Hijas  de  Jerusalem:  no  lloréis  sobre  mí,  llorad  sobre 
vosotras  y  sobre  vuestros  hijos.  Porque  vendrán  dias  en 
que  dirán :  Bienaventuradas  las  estériles  y  los  vientres 
que  no  concibieron  y  los  pechos  que  no  dieron  de  mamar. 
Entonces  comenzarán  á  decir  á  los  montes:  qied  sobre 
nosotros;  y  á  los  collados:  cubridnos.  Porque  si  en  el  ár- 
bol verde  se  hace  esto,  ¿qué  se  hará  en  el  seco.?" 

¡  Singulares  mujeres !  Eran  la  protesta  de  la  justi- 
cia, el  primer  lamento  de  los  muchos  que  por  la  Víctima 
Sacrosanta,  había  de  exhalar  en  el  porvenir  el  corazón  pe- 
nitente de  la  humanidad  cristiana  predestinada. 

Continuó  avanzando  la  comitiva. 

Tomaron  hacia  la  izquierda,  entre  el  Norte  y  el  Occi- 
dente, y  comenzaron  á  subir  una  cuesta  suave  que  se  ex- 
tendía como  unos  doscientos  pasos :  á  un  lado  se  divisa- 
ban los  sepulcros  de  los  Profetas;  frente,  estaba  el  valle 
.  nombrado  de  los  Cadáveres ;  y  al  fin,  el  Gólgota,  que  era 
un  collado  redondo,  desnudo,  escabroso,  asomando  sus  pe- 
ñas peladas  entre  cardos  y  huesos  humanos,  principal- 
mente calaveras  blanqueando  derramadas  en  grande  nú- 
mero. 

Al  llegar  al  pié  de  ese  montículo  infame  que  se  repu- 
taba innmndoy  la  gente  se  derramó  por  la  falda,  •  dejando 
escampada  una  pequeña  planicie  que  habia  en  la  cumbre. 

Jesús  levantó  sus  ojos,  vio  aquel  lugar  y  se  estremeció, 
quedó  un  momento  en  pié  como  vacilando,,  y  cayó  tercera 
vez  medio  desmayado  quedando  tendido  sobre  lajs  piedras: 
sus  labios  estaban  secos,  sus  ojos  brillaban  como  una  luz 
próxima  á  terminar,  se  sentía  rendido  con  la  fatiga,  le 
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quedaba  muy  poca  sangre,  la  habia  estado  derramando 
hacia  muchas  horas ;  su  vida  no  subsistía  más  que  soste- 
nida por  su  alfha  enérgica  sobreponiéndose  á  la  destruc- 
ción de  su  cuerpo  despedazado,  su  existencia  era  un  mi- 
lagro reiterándose  sin  cesar. 

Los  verdugos  ocurrieron  á  levantar  al  Señor,  y  zahe- 
riéndole  y  lastimándole  por  su  debilidad  y  su  mansedum- 
bre, le  soportaron  de  los  brazos  y  le  condujeron  por  un 
sendero  áspero  .y  estrecho,  hasta  la  altura  pendiente  erir 
zada  de.  peñas  que  formaba  la  cima  lúgubre  del  Cal- 
vario; 

Comenzó  el  cielo  á  cubrirse  con  nubes  densas  remoli- 
neando, y  la  luz  se  volvió  un  crepúsculo  triste,  como  una 
de  esas  tardes  que  se  refugian  entre  las  sombras,  viendo 
venir  sobre  ellas  el  torbellino  y  la  tempestad. 

El  gentío  enorme  hacia  un  murmullo  sordo  que  d^ba 
miedo,  habia  entrado  en  una  quietud  fúnebre  desde  que 
Jesús,  dirigiéndose;' á  las  mujeres  que  le  lloraban,  las  ha- 
bia dicho  sus  palabras  misteriosas  profetizando  desgra- 
cias. 

Se  dio  principio  á  la  ejecución. 

Extendieron  las  cruces  sobre  la  tierra,  y  sobre  las  de 
los  ladrones  botaron  los  cuerpos  desnudos  de  éstos:  no 
hacían  aprecio  de  sus  blasfemias,  ni  de  sus  gritos;  vencían 
su  resistencia  á  puñetazos,  á  tirones,  á  insultos  y  á maldi- 
ciones; les  clavaron  las  manos  y  los  pies  brotando  la  san- 
gre á  chorros;  les  ahogaban  sus  alaridos  de  sufrimiento 
vaciando  en  sus  bocas  vino  con  mirra  y  miel,  que  prepa- 
raban las  damas  de  Jerusalem  para  que  los  sentidos  de 
los  condenados  se  entorpecieran,  y  no  padecieran  tanto; 
los  levantaron  con  fuerza  afirmando  sus  cruces  en  aguje- 
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ros  que  tíiparon  con  piedras  que  golpeaban  con  otras  pie- 
dras, y  los  dejaron  alzados,  clamando  y  retorciéndose  de 
dolores  y  de  vergüenza. 

A  Jesucristo,  le  desvistieron,  renovaron  sus  llagas  y  le 
aproximaron  coronado  de  espinas  junto  á  su  cruz.  AI  lle- 
gar áella,  elevó  al  tielo  sus  ojos  llenos  de  pena:  tenían 
el  mismo  brillo  misterioso  que  habian  tenido  al  concluir 
su  oración  divina  en  Gethzemaní;  su  cuerpo  apenas  pe- 
dia sostenerse  en  pié,  manaba  sangre  por  todas  partes, 
callado,  humilde  y  sumiso,  se  colocó  él  mismo  sobre  el 
madero  y  extendió  sus  brazos  amoratados  y  enrojecidos; 
su  espíriru  grande,  revelando  valor  y  fuerza,  irradiaba 
en  su  frente  serena  ornada  de  nobleza  y  de  majestad. 

Los  verdugos  se  agruparon  á  él  llevando  los  clavos  y 
los  martillos,  los  «oldados  fijaron  su  atención  en  la  esce- 
na que  iba  á  pasar,  el  pueblo  zumbaba  como  un  huracán 
contenido  próximo  á  desatarse;  el  cielo  súbitamente  se 
encapotó,  como  si  una  manó  enérgica  hubiera  corrido  un 
opaco  velo;  bramó  una  ráfaga  de  viento  sacudiendo  im- 
petuosamente los  árboles  y  las  plantas :  pareció  que  se  sin- 
tieron pasar  los  Aquilones  ó  los  Serafines  llevando  en  las 
manos  sus  espadas  desnudas  y  batiendo  horriblemente 
sus  alas,  pareció  que  cruzaron  los  cometas  flamíjeros  es- 
grimidos por  los  ángeles  apocalípticos  en  la  hora  tremen- 
da del  Juicio  Final;  la  tierra  se  balanceó  y  se  oyó  crugir 
y  desencajarse,  como  si  se  rompieran  sus  ejes  y  como  si 
sacada  de  su  órbita  de  gravitación,  fuera  á  lanzarse  erran- 
te sobre  el  espacio. 

Sobrevino  un  silencio  Idgubre,  absoluto,  hondísimo, 
las  gentes  se  veían  unas  á  otras  con  rostros  descoloridos, 
cada  una  oia  pavorosamente  el  tic-tacde  su  corazón  y  ex- 
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perimentaba  algo  como  un  entumecimiento,  como- una 
especie  de  congelación  de  su  espíritu,  sin  explicar  por- 
qué, sobresaltado  y  violento. 

En  medio  de  aquel  silencio  espantoso,  tan  completo, 
tan  fascinante,  como  si  se  estuviera  en  el  seno  vacio  pro- 
digiosísimo de  la  nada,  se  escucharon  los  golpes  secos, 
sordos,  de  los  martillos  sobre  los  clavos,  atravesando  las 
carnes  del  Redentor,  después  los  golpes  vivos,  claros  y  re- 
sonantes de  los  martillos  sobre  los  clavos  penetrando  en 
el  madero  verde  y  duro  de  que  habian  hecho  la  cruz 

En  una  cueva  vecina,  un  grupo  de  varias  mujeres  y 
un  joven  se  volteaban  al  lado  opuesto  del  patíbulo;  aque- 
llas cerrando  los  ojos  como  si  sobre  ella  sintieran  venir  una 
'  puñalada,  y  el  otro  tapándoselos  con  las  manos,  comoel  que 
no  quiere  ver  realizarse  la  catástrofe  más  fatal. 

Los  martillazos  cesaron. 

Una  de  aquellas  mujeres,  la  Virjen  María,  hizo  un  mo* 
vimiento  de  esfuerzo  y  salió  de  la  gruta,  lívida,  absorta, 
temblando,  dirigiendo  sus  brazos  hacia  delante;  la  Mag- 
dalena, la  otra  María  y  San  Juan,  que  era  el  joven,  en  va- 
no la  detenían:  habian  andado  algunos  pasos  sobre  la  al* 
tura  del  Gólgota,  y  se  quedaron  como  clavados  sobre  las 
rocas,  como  petrificados  mirando  á  la  cima,  sin  parpadear. 

I  Dios  eterno!  Enarbolaban  la  cruz  en  aquel  momento, 
la  levantaban  en  el  aire  tirándola  con  cuerdas  y  apoyán- 
dola con  puntales ;  dejaron  caer  su  pié  sobre  un  agujero 
y  la  aseguraron  con  tierra  y  piedras:  tenia  encima  del  pa-< 
lo  de  en  medio  esta  inscripción,  en  hebreo,  en  griego  y  en 
latín : '  'Jesús  Nacareno,  Rey  de  lo»  judíos, " 

Jesucristo  crucificado  quedó  levantado  sobre  un  peñas- 
co, entre  los  dos  ladrones  que  habian  ido  á  morir  con  éL 
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£ran  cerca  de  las  doce  del  dia,  casi  la  hora  de  sexta,  co- 
mo dicen  los  Evangelios.  * 

*  £1  pueblo  al  ver  á  Jesús  crucificado»  dio  un  alarido  es- 
trepitosísimo de  alegría  y  prorumpió  en  vociferaciones  y 
gritos  insultantes»  revelando  que  era  una  fiera  encarniza- 
da de  abomínabie  ferocidad. 

Se  veia  sobre  el  madero  vestido  con  su  corteza  áspera 
parda,  y  con  los  e3trenios  blancos  irregulares  por  el  corte 
precipitado  y  reciente,  el  cuerpo  belU&imo  de  Jesús,  de 
una  blancura  purísima  de  marfil,  maltratado,  i^picadode 
cardenales  y  llagas,  con  sangre  corriendo  en  hilos  y  unta- 
da en  todos  sus  miembros*;  la  faz  del  Señor  estaba  vuel- 
ta hacia  al  Occidente^  su  cabeza  coroivtda  de  espinas,  de- 
jaba caer  su  pelo  rubio  con  algunos  cadejps  pegados  so- 
bre las  sienes,  su  frente  sudando  goteaba  sangre,  su  ros- 
tro inmutado,  tenia  una  mejilla  inflamada  por  una  bofe- 
tada, y  el  resto  salpicado  de  sangre  y  lágrimas];  sus  labios 
encarnados,  plegados,  indicaban  un  sufrimiento  infinito; 
su  cuerpo  colgaba  pendiente  de  sus  manos  agujereadas  y 
de  sus  pies  desgarrados  y  traspasados,  sus  carnes  se  agi- 
taban nerviosamente  agotándose  con  el  fluido  vital  quQ  las 
animaba.  El  Señor  se  estaba  muriendo.  Algunas  ocasio- 
nes levantaba  al  cielo  sus  ojos  anublados  en  llanto,  y  se 
veian  brillantes,  expresivísimos,  como  esas  estrellas  res- 
plandecientes que  sólo  vienen  á  anunciar  la  tnañana  y  se 
envuelven  entre  el  rocío,  antes  de  que  éste  caiga  y  aque- 
llas se  hundan  para  ocultarse. 

Los  judíos  comentaron  á  clamar:  ''¡  Ah!  tú  (]ue  derri- 
bas el  templo  de  Dios,  y  en  tres  dias  lo  reedificas,  des- 
ciende de  la  cruz  y  te  creeremos. " 

•8.Lúctf,  XXm,44. 
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Los  soldados  le  deciab:  Sí  tó  eres  rey  dé  los  judíos, 
sálvate  á  tí  mismo.  • 

Los  príncipes  de  Fosisacerdotés'y  fos^  escribas  se*  habla- 
ban etiire  sí:  A  otros  salvó,  á  sí  mismos  no  puede  salvar- 
se: baje  de  la  cruz  si  es  Cristo  eí  escogido  dé  Diés.  Y 
gritabs^n :  ¡SálVe,  Nazareno! ''¿lío decias  que  nosotfóá  so- 
mos raza  de  vftoras?  ¿nd»  pf^^icabas  que  los  íSltimós  se  . 
rían  los  primeros?  ¡Redíníeteirederttor;  date  la  vida,  ba-^ 
ja  del  patíbulo  y  te  procíamaréinos  Jesús,  hijo.de  Dios 

Los  saytítids  y  los  vteidugos  gritaban  también,'  mofdn^ 
dose,  prorumpiendo  en^  alaridos,  en  caréájadas,  en  de- 
nuestos y  en  oprobios  cobardes,  dirigido*  á  un  mdribuh- 
do  clavado  de  las  manos  y  de  los  pies.  • 

Y  uno  de  los  ladrones  que  estaban  crucificados  con  él, 
le  improperaba  del  mismo  modo. 

Jesús  se  encogió  haciendo  un  esfuerzo  dolorosísímo  por 
levantarse^  se  apoyó  sobre  los  clavos  que  taladraban  sus 
píes,  sopesó  su  cuerpo  con  los  bracos  pendientes '  de  sus 
manos  atravesadas  y  renegridas,  alzó  su  rostro  acentuado 
con  una  angustia  mortal,  y  fijando  sus  ojos  llenos  de  dul- 
zura y  celeste  misericordia,  en  élfimiámento  opaco,  remo- 
linando de  nubes,  y  cruzado  de  relámpagos  inusitados 
frecuentes,  dijo  con  voz  débil,»  ptto  muy  clara : 

"¡Padre  mió!  perdónalos,  no  saben  1¿  que  hacen."  ' 

Los  soldados  y  los  verdugos,  entretanto,  jugaban  las 
vestiduras  efehando  suftrttes  de  dados,  y  Se  las  repartían. 
Era  costumbre  que  esas  gentes  se  tomaran  eni  todas  tós 
crucifixiones,  los  vestidos  y  cuánto  Itevaban  consigo  los 
que  eran  crucificados:  esto  era  Ib  que  se  iláhiaba'  é^¿lía 
santium. 


6o* 


Digitized  by 


Google 


474  VIAJE  Á  ORIENTE. 


estaban  junto  ¿  la  cruz  de  Jesús»  su  madre  y  María 
Cleofas,  María  Magdalena  y  Juan. 

La  Virgen  délos  Dolores^  la  reina  dignísima  de  los 
mártires»  que  segunrSau  Basilio,  les  ha  excedido  en  pade- 
cimientos tanto  como  di  sol  excede  en  lúas  á  todos  los  as- 
tros; la  soberana  de  tcKloalosafligidoSj  ungida  en^  cum- 
.bre  de  la  montaña  ss^radiLuombrada-^l  mpnte  Calvario» 
el  monte  Santo,  la  tumba  donde  reposan,  los  hue:»4iá  del 
viejo  Adán ;  la  madre  general  del  linaje  huioano»  vio  lle- 
gar la  suprema  hora  de  Jesucristo,  del  hijo  que  habia  te- 
nido en  el  seno  de  sus  entrafiias,  que  habia  tenido  en  sus 
brazQS  para  que  le  adoraran  losáqg^les.y  las  razas  repre- 
sentante^ d^  todo  el  mundo;  vio  llegar  la  hora  santísima 
de  su  muerte,  la  hora  más  solemí^  W.  el  reloj  de  la  His- 
torial la  que  sonó  como  \m  campanazo  estremecedpr  <iue 
ha  quedado  vibrando  en  el  silencio  profundísimo  de  toda 
la  eternidad. 

^'¡Qué  hora!" dice  el  Abate  Orsini: 

'*  La.  hora  más  memorable  y  fecunda  en  acontecimientos 
extraordinarios»  cuyo  paso  haya  marcado  la  sombra  del  sol 
.desde  qu& el lipmbre  habia  dividido  la  duración  para  darse 
cuenta  del  tiempo  ¡la  hora  en  que  el  Hijo  de  Dk>s  iba  á 
triunfar  del  mundo^  de  la  niuerte^  del  infierno  y  aun  de  la 
justicia  divina ;  la  hora  del  cumplimiento  de  los  oráculos» 
de  la  abolición  délos  sacrificios^  de  la  rehabilitación  de  la 
miiger»  de  la  manumicton  del  esclavo  y  de  nuestra  reden- 
ción eterna.  Y  la  Virgen  creyó  ver  pasar  delante  de  sus 
ojo3  á  los  patriarcas,  á  los  reyes  justos,  á  Iqs  profetas  ins- 
pirados de  Dios»  que.  se*  inclinaban  ante  el  Crisis*  como 
las  haces  de  mieses  de  Jg^  hijos  de  Jacob  ante  la  haz  ma- 
ravillosa de  José.  Ella  creyó  ver  á  Moisés  y  á  Aaron  po* 
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niendo  al  pié  del  nuevo  árbol  dé  vida,  el  arca  dé  lá  alian- 
za,  el  ephod,  el  racional,  la  lámina  de  otx>  y  el  ramo  de  aU 
tnendro,  símbolo  del  sacerdocio  hebreo,  cuya  misión  iba  á 
terminar;  después  á  David,  c(^oCando  allí  también  su  ar- 
pa profétíca  al  lado  de  la  espada  de  Phinées,  de  la  cuchi- 
lla sagrada  de  At^aham  y  de  la  seipíeate  de  bronce.  Los 
sacerdotes  y ks  víctkAás,  1m  ritos  y  lasordenaciones^  los 
tipos  y  los  símbolos  agrupados  eii  txsimo  de  la  cru?,  aguar-' 
dando  su  consumación,  «i  tiantjo  que  el  libro  de  los  siete 
sellos  de  bronce  se  hallaba  abierto  á  loe  pi^  del  gran  Pon* 
tífice,  según  el  orden  de  Melquisedec  que  re^tnplataba  A 
los  Aaronitas.^  El  mundlo  antiguo  retiirándose '^corno  las 
olas  que  se  replegan  lentamente  sobre  sí  mi^nías,  dtdíó  el 
lugar  á  otros  pensamíenlós^  á  otras  imágenes.  María  cre-^ 
yó  ver  entonces  esperando'  al  pié  de  la  cru^,  á  todas  las 
naciones  de  fa  tierra,  para  recibir  allí  el  Evangelio.  Lia 
Etiopía  y  las  islas,  esténdián  sus  marión  hacia  ^\  Mesías  ; 
el  desierto  que  comenzaba  á  regodjarse/^/fermef  €úma  un 
rosal ;f\  conocimiento  de  Dios  Ifenaba  lá  tierra,  ¿ií  como 
las  grandes  agfuas  cubren  él  lecho  arenoso  y  profundo  de 
los  océano^;  y  mii  toces  parecían  repetir  en  mil  idiomas 
bárbaros:  ^¡El  Cristi  ha  vencido,  bendito  sea!'»  • 

La  lu2  dd  dia  poco  á  poco  «e  íué  apagando,  el  ftrma-> 
mentó  se  convirtió  oi  una  bóveda  oscura  color  de  hierro, 
las  nubes  que  ae  habian  visto  remolineando  se  volvieron 
celajes  color  de  sangre  y  negras,  el  sol  se  hi20  tm  globo 
escarlata  derramando  una  darídad  rojiza,  difusa^  qu6  al  re- 
flejarse  én  muchos  de  k>s  nublados  los  rodeaba  ¿ómo  de 
lumbre.  Eran  las  doce  del  dia,  y  i^ia  embargo,  se  creia 
que  era  de  nodie,  pero  una  noche  Idgubreí  negra,  alum- 
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brada  por  una  lu£  semejante  á  }a  de  un  incendio  muy  re- 
tirado. En  mucho$  girones  del  ciieLo  aparecieron  parpa- 
deando tristísimas  las  es^trellas,  en  a%unos  confínes  del 
horizonte  relampagueaba;  ^e  otan  pasar  las  águilas  volan- 
do para  sus  nidos,  se  veian  los  bueyes  y  las  ovejas  enca- 
minarse para  sus  establos,  se  distioguian  los  rugidos  de 
loa  chacales  allá  muy  léjo$;  se  ;s»tia;  el  frió  de  la  noche, 
la  humedad  del  relente»  las  ráfagas  de  los  v¿entostti:ayen- 
do  ladridos  de  perros,  cantos  4e  gallos  y  ruidos  descono- 
cidos, de  esos  qu^  sólo  se  pnoducet).  en  los  abismos  y  en 
las  tinieblas.  <. 

£n  medio  de  aquella  oscuridad  siniestra  tan  pavorosa, 
con  aquellos  celajes  rojos  ilun^iniLdQs.como  de  fu^o,  con 
aquel  sol  que  al  ir$e  eclipsando  estaba  como  una  enorme 
gota  de  sangre;  bajo  iquel  pab^llpn^el  cielo  tan  extraño, 
salpicado  de  manchas  cárdenas,  4^  manchas,  negras,  de  es- 
trellas resplandecientes,  y  sulcado  de  cuando  en  cuando  de 
fugitivos  mudos  relámpagos,,  se  v^a^  Gólgota,  levantado, 
inerte,. li^gubre,  como  un  catafalco  de  mármol  plomo  re- 
gado de  porciones  negras  y  amarillosas,  teniendo  sobre  su 
cumbre  las  tres  cruces  dibujándose  en  el  espacio  fúnebre 
de  los  cielos ;  abajo,  al  pié  de  la  falda,  habia  un  pueblo  com- 
puesto de  más  de  trescientas  mil,  almas,,  callado,  hormi- 
gueando á  manera  de  sombras  y  de  espectros  viéndose  mu- 
tuamente, alarmado  de  susto  y  de  agitacloo,  todosi  pálidos 
y  estrechándose  uilos  con  otfQS, /buscando  ánimo  y  compa- 
ñía ó  dirigiéndose  en  grup0Sii9nelancólíco3  i  Jerusalem. 

Tres  horas  duró  el  traí torno  de  la  naturalea,  el  más  es- 
pantoso, q^e  se  haya,  registrado  en  Ja  historia  de  las  eda« 
des;  trastorno  prodigioso  que  á  todo  el  mundo  aterró,  que 
todos  los  pueblos  grabaron,  que  todos  los  sabios  admira - 
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ron  sin  darse  la  explicación;  trastorno  sin  igual,  en  cuya 
presencia  U  humanidad  enmudeció,,  escuchando  sólo  la 
voz  de  un  Santo  que  exclamaba  lleno  de  confusión  \*'  O  el 
mundo  perece,  ó  su  Hacedor  padece."  * 
»  Jesús,  clavado  sobre  la  cruz,  habló  varias  ocasiones. 

Uno  de  los  condenados  que  estaba  crucificado  á  un  la- 
do, le  dijo  con  ironía:  Tú  eres  el  Cristo:  sálvate  y  sálva- 
nos á  nosotros.        •  ' 

El  Señor  no  le  respondió. 

El  otro  condenado  que  estaba  del  otro  lado,  contestó  á 
su  cpmpaííeto  dirigiéndole  estas  palabras:  No  temes  á 
Dios  estando  en  el  mismo  suplicio.  Nosotros,  en  verdad, 
por  nuestras  culpas  recibimos  lo  que  merecemos  por  nues- 
tras obras;  pero  éste  ningún  mal  ha  hecho. 

Y  volviéndose  al  Redentor,  le  dijo  con  fe  y  con  un  acen- 
to de  amor  y  de  ternura  inefable:  Señor,  acuérdate  de  mí 
cuando  estés  en  tu  reino. 

Se  reanimó  el  semblante  de  Jesucristo,  puso  en  Dimas 
su  mirada  rebosando  cariño  y  gracia,  y  le  respondió :  "Hoy 
estarás  conmigo  en  el  Paraíso.*' 

Hallándose  á  un  metro  de  distancia  del  Salvador,  es 
fácil  ser  bienaventurado ;  pero  es  fácil  también  ser  repro- 
bado y  condenado  perpetuamente:  el  orgullo  ó  la  humil- 
dad hacen  trasformaciones  del  alma,  que  la  Divinidad  só- 
lo confirma  con  su  justicia  ó  premia  con  su  bpndad. 

Jesús  entregó  su  discípulo  á  su  Madre  y  ésta  á  aquel, 
dijo  que  tenia  sed,  é  incorporándose  dolorosamente  y  al- 
zando con  amargura  su  vista  al  cielo,  exclamó  en  tono  de 
súplica,  anhelailte,  llena  de  unción:  "Padre  mío.  Padre  mió: 
ten  piedad  de  mí." 

•  a  Dionteio,  Epiít.  Yfí  ü  Policarpio. 
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Los  soldados  le  taparon  los  labios  con  una  esponja  em. 
papada  en  agua  y  vinagre,  lo, posea,  que  era  una  bebida 
que  ellos  siempre  llevaban.  Al  retirarla,  el  Señor  dijo  con 
voz  fuerte:  "Todo  está  consumado,"  y  se  inclinó  con  los 
ojos  cerrados,  quedando  en  una  meditación  de  santa  con* 
formidad. 

De  repente,  su  cuerpo  se  puso  lívido,  amarillento,  tuvo 
un  ligero  temblor  nervioso,  alzó  su  rostro  con  sumo  esfuer- 
zo: su»  facciones  estaban  desencajadas,  su  nariz  afilada,  su 
boca  abierta,  sus  ojos  reverberando;  dio  un  profundo  sus- 
piro, dijo  con  voz  mtty  grande:  ** Señor,  en  tus  manos  en- 
comiendo mi  espíritu ;"  corrió  por  sus  mejillas  una  lágrima 
dulce  y  lenta,  y  cayó  su  cabeza  inerte,  quedando  colgada 
como  un  peso  sobre  su  pecho. 

Jesús,  el  Hijo  de  Dios,  Redentor  del  mundo ¡¡ha- 
bía muerto!! 

Un  gran  relámpago  alumbró  al  Cólgota  con  unaluz  azu- 
lada, se  cernió  en  el  cielo  la  tempestad,  retumbó  el  true- 
no en  varios  puntos  del  horizonte  repercutiéndose  en  las 
montañas;  el  Ginoh  y  el  Cedrón,  barrancos  hondos  eri- 
zados de  rocas  y  de  breñales,  parpadearon  enseñando  sus 
precipicios  y  sus  cavernas,  mugieron  los  vientos  arran- 
cando los  cedros,  las  palmeras  y  los  olivos;  el  Jordán  se 
salió  de  cauce  é  inundó  el  desierto,  las  olas  dormidas  del 
mar  Muerto  se  agitaron  horriblemente.  Jerusalem  se  ilu- 
minó con  una  claridad  fosfórica  como  una  ciudad  difunta, 
se  sacudió  la  tierra  con  un  temblor  espantoso  desconoci- 
do, se  rasgó  por  milagro  el  gran  velo  que  había  en  el 
Templo,  los  ídolos  paganos  cayeron  despedazándose, 
las  peñas  se  partieron  y  se  abrió  el  suelo,  los  sepulcros 
se  destaparon  y  muchos  muertos  se  levantaron  y  vinieron 
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envueltos  en  sus  sudarios  y  en  sus  fajas  á  laciudad,  y.  al- 
gunos esqueletos  dentro  de  sus  fosas  enderezaron  sus  osa- 
mentas blancas»,  húmedas  sus  cuencas  vacias  con  llanto 
de  duelo;  la  población  se  consternó  y  los  que  hablan  asis- 
tido al  suplicio  de  Jesucristo,  bajaban  del  Calvario  gol- 
fjteándose  los  pechos  y  diciendo  con  compunción  y  con 
anoied^:  \  Era  hijo  de  Dios  verdaderamente! 

De  las  mujeres  que  habia  al  pié  de  la  cruz,  la  Virgen 
María  estaba  en  pié  envuelta  en  su  manto  azul,  dejando 
ver  su  tocado  blanco:  miraba  fijamente  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo, no  la  afectaban  las  convulsiones  de  la  naturale- 
za, no  se  meneaba,  parecía  hallarse  fuera  de  si:  era  una 
estatua  de  mármol,  imagen  del  dolor  más  conmovedor. 
María  Magdalena  abrazaba  el  pié  del  madero,  postrada 
sobre  la  tierra:  sólo  se  notaba  su  pelo  castaño  desarre- 
glado, su  túnico  amarillo  plegado  bajo  su  cuerpo,  y  su 
manto  color  de  amaranto  cayendo  sobre  su  espalda.  María 
Cleofas  con  su  vestidura  gris  y  su  manto  negro,  se  apre- 
taba las  manos  y  clavaba  en  el  suelo  sus  ojos  goteando 
lágrimas.  Juan,  con  su  traje  de  verde  y  rojo,  se  voltea- 
ba inclinado  dejando  caer  sus  cabellos  rubios,  y  se  limpia- 
ba su  llanto  con  un  doblez  de  su  capa. 

Hubo  un  mqpento  en  que  apareció  hincando  la  rodi- 
lla delante  del  Crucificado,  un  ángel  de  rostro  pálido,  de 
pelo  blondo  y  ensortijado:  llevaba  una  amplia  y  luenga 
vestidum  negra  y  sus  alas  eran  blancas  con  suaves  refle- 
jos de  oro;  estaba  su  faz  mustia  y  entristecida,  sus  ojps 
se  notaban  encarnados  de  haber  llorado :  besó  el  suelo  con 
humildad  y  con  reverencia  y  permaneció  recogido  en  ora*- 
clon  algunos  instantes* 

(Perdónale,  Sefior!  ¡Perdónale,  Señor  I  murmuró:  es 
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tu  discípulo,  y  tu  sangre  no  puede  ser  derramada  en 
vano! 

Aquel  ángel  divino,  era  el  ángel  de  guarda  de  Judas, 
el  desleal  y  traidor  apóstol.  No  había  podido  obrar  en  su 
corazón,  habia  gritado  inútilmente  á  su  alma  enseñándo- 
la el  buen  camino  y  ofreciéndola  el  perdón  sublime  del 
Redentor;  había  visto  al  infiel  discípulo  con  los  más  acer- 
bos, remordimientos  mesarse  el  cabello,  blasfdmar,  deses- 
perar y  arrancándose  de  sus  brazos,  atarse  un  lazo  al  cuello 
y  colgarse  de  la  rama  de  un  árbol  sin  hojas  plantado  en  el 
borde  de  una  alta  grada  de  una  montaña. 

El  delincuente  habia  muerto  ahorcado  y  estaba  colum- 
piándose todavía,  los  biiiti^s  del  cielo  revoloteaban  lúgu- 
bremente encima  de  su  cadáver,  la  tierra  temblando  y  el 
sol  tras  una  cortina  -sanguinosa  enlutando  el  cuadro,  ha- 
cian  de  él  un  espectáculo  tremendo  y  aterrador. 

El  ángel  acabó  su  plegaria,  volvió  á  besar  la  tierra,  se 
enjugó  los  ojos,  y  se  voló  al  cielo  perdiéndose  á  poco  en- 
tre los  nublados. 


Los  romanos  guardaban  á  los  crucificados  todo  el  tiem« 
po  que  les  duraba  la  vida,  á  fin  de  que  nadie  se  atreviera 
á  quitarlos  de  la  cruz,  y  después  de  muertos,  los  dejaban 
abandonados  hasta  que  los  pájaros  de  presa  los  devora- 
ban. 

Los  judíos,  conforme  á  una  ley  del  Deuteronomio,  qui- 
taban á  los  crucificados  el  mísmo  dia  y  los  sepultaban  pa- 
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ra  que  laí  tierra  no  se. contaminara  con  la  presencia  del 
muerto. 

Por  estas  di$pocisioneSy  y  porque  el  dia  siguiente  de 
la  muerte  de  Jesus^  era  sábado^  y  dia  de  fiesta  muy  grande 
por  la  solen^inidad  de  la  Pascua,  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, los  escribas  y  los  fariceos,  consiguieron  de  Pi- 
latos  uiUL  orden  previniendo  que  quebraran  las  piernas  á 
los  ajusticiados,  y  que  desde  luego  los  enterrasen. 

Se  cumplió  con  lo  mandado  por  el  Gobernador,  en  los 
ladrones  que  hallaron  agonizando :  les  fracturaron  todos 
los  huesos  dejándolos  informes  pendientes  de  los  made- 
ros»  Jesús  estaba  ya  muerto,  vieron  sus  ojos  apagados 
y  tentaron  sU  cuerpo  frió:  un  feoldado  para  cerciorarse,  le 
abrid  el  costado  con  una  lanza  haciéndole  una  herida  que 
brotó  sangre  y  agua  bañando  su  cuerpo  y  empapando 
bastante  el  suelo» 

Dos  diclpulos  secretas  del  S^-lvador,  José,  natural  de 
Rama  ó  Arimathea,  Ha-ramathaimy  senador  ó  regidor 
de  la  municipalidad  de  Jerusalem  y  miembro  del  Sanhe- 
drin,  y  Nicodemus,  fariceojetrado  y  maestro  del  pueblo 
en  esa  ciudad;  ambos  ricos  é  influentes,  pidieron  á  Pon- 
cio  Pilatos  el  cuerpo  de  Jesucristo  para  bajarlo  de  la  crur. 
y  ponerlo  dentro  de  la  tumba. 

Concedido  el  permiso,  los  Santos  Varones  se  dirigie- 
ron hacia  el  Calvario,  acompañados  de  criados  portando 
•  escaleras,  cuerdas,  martillos,  tenazas,  lienzos  limpios  y 
cien  libras  de  mirra  y  de  .aloe  para  embalsamar  el  cadá- 
ver según  era  de  uso  entre  los  judíos. 

Llegaron  á  la  cumbre  donde  estaba  el  crucificado,  alli 
encontraron  á  su  Madre,  á  las  Santas  Mujeres  y  á  Juan 
el  más  fiel  discípulo ;  comunicaron  á  la  yírgen  el  sagrado 
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objeto  que  les  llevaba,  obteniendo  su  respetable  licen- 
cia para  efectuarlo,  y  comenzaron  á  obrar. 

Todo  el  grupo  de  personas  que  se  encontraban  en 
aquel  sitio,  se  acercó  á  la  cruz  de  Jesús.  Estaba  el  Señor 
lívido,  yerto ;  su  cabeza  caia  pesadamente  con  colgantes 
rizos  enmarañados  y  enseñando  todo  el  ruedo  de  la  coro- 
na de  espinas,  sus  llagas  comenzaban  á  orearse  y  á  os- 
curecerse, sus  manos  y  sus  pies,  desgarrados,  estaban  in- 
flamados, con  los  dedos  cárdenos  y  goteando  sangre  coa- 
gulada. 

Colocaron  las  escaleras  apoyándolas  sobre  los  brazos 
de  la  cruz,  y  subieron  José  y  Nicodemus,  llevando  en 
las  manos  tenazas  y  martillos  para  sacar  los  clavos,  y 
lienzos  para  envolver  al  difunto  y  bajarlo  con  suavidad» 

La  escena  era  grandiosa  y  patética,  dt  una  imponente 
ternura  que  inspiraba  pesar  y  veneración ;  el  alma  se  sen- 
.tía  de  rodillas  y  sin  procurarlo  oraba  y  suspiraba  dolien- 
temente. 

Se  veian  á  los  Santos  Varones  arriba  de  las  escaleras» 
con  sus  túnicas,  sus  mantos  y  sus  turbantes,  ir  desclavan- 
do con  cuidado  el  cuerpo  del  Redentor;  abajo,  esperaban 
dispuestos  á  recibirlo,  las  mujeres  piadoSas,  y  Juan  lloran- 
do y  los  criados  muy  conmovidos.  Al  quitarlos  clavos  de 
las  dos  manos,  el  cuerpo  cayó  sobre  los  dos  hombres  que 
los  quitaron ;  uno  de  ellos  quedó  abrazándolo  mientras  el 
otro  desclavó  los  pies,  y  ambos  lo  cubrieron  con  una  sá- 
bana y  principiaron  á  descenderlo  con  lentitud.  La  cruz 
tosca  y  opaca  en  fondo,  el  cuerpo  muerto  bajando  entre 
lienzos  blancos,  las  vestiduras  de  colores  de  todo$  los  asis- 
tentes, los  rostros  compungidos  llenos  de  lágrimas,  la  Vir- 
gen desmayándose  de  aflicción,  descolorida,  convulsa,  ab- 
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softa»  ya  sin  llorar,;,  los  brazos  tendidos  tomando  al  Señor 
difunto,  el  Gólgota  pavoroso,  la  hora,  que  era  la  de  hs  seis 
de  la  tarde,  y  el  cielo  calmado  pero  sombrío,  prometiendo 
una  noche  de  tristeza  y  de  soledad,  todas  estas  circunstan- 
cias hacían  del  Descendimiento  .un  cuadro  sublime,  qué  si- 
glos después  interpretaron  con  arte,  Rubens  y  Ricciarelli 
de  Volterra,  los  pintores  poetas  más  inspirados  y  más  devo- 
tos de  aquella  página  sacrosanta. 

La  Virgen  sentada  al  pié  de  la  cruz,  recibió  en  sus  j^ra- 
zos  el  cuerpo  de  su  hijo  muerto,  lo  estrechó  contra  su  sé- 
no  purísimo  con  amor,  le  reclinó  1^  cabeza  con  blandura 
sobre  sus  pechos  candidos  virginales,  lo  besó  muchas  oca- 
siones, le  dijo  mil  ternezas.de  delicado,y  afectuosísimo  sen- 
timiento; tenia  su  corazón  roto  y  la  sangre  de  él  afluia  á 
sus  ojos  fundi4a  en  lágrimas,,  que  escurrían  .y^  se  desliza- 
ban por  el  cuerpo  desnujio  del  Mártir  exánime  del  Cal- 
vario» 

¡Estás  muerjto.  Hijo  fnio!  decia,  con  palabras  cortadas 
por  los  sollozos;  {estás  muerto!......  tú  que  hacias temblar 

las  columnas  del  cielQp  fue  liadas  humear  las  montañas,  que 

volcabas  el  mar  á  tn^  voluntad:  ¡  imposible  ! ¿  serás  el 

lucero  de  la  mañana^  que  se  ha  caido  del  firmamento?  no 
parecen  tus  vestiduras  que  olian  á  incienso:  tu  rostro  está 
oscurecido^  cuando  las  estrellas  no  estaban  limpias  ante  tu 
vista.  Está  taladrada.y  yerta  la  mano  que  rompió  la  piedra 
del  sepulcro  de.  Lá;?aro.  Me  muero  de  dolor  al  verte  difun- 
to encima  de  mi  regazo,  me  sofoca  la  pena  al  reconocerte 
y  al  abrazarte.  jCon  justicia,  Dios,  mió,  el  sol  se  ha  eclip- 
sado, si  refleja  su  luz  en  tus  ojos  faltos  de  brillo ;  con  ra- 
zón, Señor,  la  naturaleza  se  ha  desmayado,  si  tus  manos 
que  la  sostenían  ya  no  se  mueven! 
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¡Inconsolable  Madre!  era  la palomwgífttiéndo  enelaisfa- 
miento^  la  hijuela  de  la  golondrina  que  clamaba  viéndose 
sola  y  desamparada, 

jAh!  los  supremos  padefcimientos,  dice  un  poeta,  son 
grandes  y  profundos  como  el  espacio,  grandes  y  profundos 
como  la  mar  :^en  ellos  se  lloran  lágrimas  que  resvalan  pa- 
ra dentro  y  que  caen  á  plomo  sobre  él  corazón  como  gotas 
desgarradoras  de  horrible  fuego.     ' 

Quitaron  el  cuerpo  de  Jesucristo  de  los  brazos  de  la  Vir- 
gen de  la  Piedad,  y  lo  fueron  á  tender  sobre  una  piedra 
cubierta  con  un  gran  lienzo;  lo  ungieron  con  el  aloe  y  la 
mirra  que  habían  llevado,  le  envolvieron  en  un  sudario  de 
lino  fino  de  Egipto  y  lo  ataron  con  largas  vendas. 

'/Habia  junto  al  lugar  donde  Jesús  fué  crucificado,  un 
huerto,  y  en  el  huerto  un  sepulcro,  nuevo  en  el  que  nadie 
habia  sido  puesto,  n  *  '  ^ 

Ese  sepulcro,  era  una  estancia  pequeña  casi  redonda 
cavada  en  la  roca  viva,  algo  más  alta  que  un  hombre  en 
pié:  al  Oriente  tenia  la  puerta,  estrecha  y  tan  baja,  que 
era  necesario  inclinarse  mucho  párá  pasarla;  al  Norte  y 
como  á  medio  metro  del  suelo,"  estaba  la  sepultura:  una 
cavidad  labrada  en  la  misma  roca,  ííoino  de  dos  metros 
de  longitud.  Se  cerraba  la  puerta*  del  monumento  con 
una  piedra  dura,  gruesa  y  pesada.  * 

Este  sepulcro  era  de  José  de  Ariniatlíéa :  lo  habia  man- 
dado hacer  para  él  con  toda  solicitud,  y  como  era  hom- 
bre rico  y  de  autoridad,  tenia  aquel  un  carácter  grave  de 
rara  iñagnlficencia. 

Se  determinó  poner  al  Señor  allí,  porque  habiendo  exci- 
tado su  pasión  y  su  muerte  tanto  alboroto,  y  faltando 

•  S.  Juan,  Cap.  XIX. 
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may  pocas  horas  para  entrar  en  los  días  de  Pascua,  era 
á  propósito  un  sepulcro  cerca  y  ya  no  había  tiempo  de 
buscar  otro.  • 

Llevaron  á  Jesús  á  enterrar:  fueron  Jos"  Santos  Varo- 
nes cargándolo  entre  sus  brazos  y  acompañaban  las  pia- 
dosas mujeres  llorando  y  lamentando  la  inmensa  pérdida. 
La  Virgen  no  pudo  levantarse  de  su  asiento  bajo  la  cruz 
y  Juan  se  quedó  lejos,  abatido,  teniéndose  1$  cabera  con 
las  dos  manos,  apoyado  de  codos  sobre  una  peña. 

En  las  exequias  del  Redentor,  las  lágrimas  de»  María 
fueron  las  flores  preciosas  que  lo  cubrieron,  superiores  á 
las  violetas  de  Jericó,  á  los  lirios  de  Nazareth  y  á  las  pal- 
mas magníficas  del  Desierto,  que  eran  la  ofrenda  de  amor 
y  honor  estogida  para  los  muertos. 

Pusieron  á  Jesús  con  respeto  dentro  del  sepulcro;  ;se 
salieron  de  éste  con  reverencia,  lo  cerraron  cuidadosamen- 
te removiendo  la  piedra,  que'  habia  á  la  entrada  y  se  se- 
pararon de  ese  sitio  querido,  con  los  corazones  pesaféós 

y  hechos  pedazos:  María  Magdalena  venia  á  ló  últinio. 

había  andado  ya  alguna  distancia  y  todavía  volvia  sus  ojos 
llenos  de  llanto  y  tendrá  sus  brazos  á  aquel  lugar  donde 
haUa  dejado  sepultado  al  atnoif'  de  su  alma: 

La  Virgen  se  encaminó  regresando  á  Jerusalem :  andisi- 
ba  despacio,  callada,  apoyándose  en  la  Magdaleiía  y  én 
Juan  ¡llevaba  Su  toca  manchadacon  sangre  y  erhpap&dsa  en 
lágrimas ;  José  y  Nicodemus  y  las  mujeres  caritativas  iban 
detrás  silenciosamente.  i  . 

Serian  como'  las  ocho  de  la  noche....  hacia  una  luna  hdr- 
mosf  sima....  áe  oía  el  ruido  de  los  pasos  y  el  rose  de  los  Ves- 
tidos, y  uno  que  otro  suspiro  que  se  escapaba  de  aqiíellos 
pechos  Henos  de  penas. 
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Llegaron  al  Cenáculo,  cansados,  desfallecidos.  La  Ma- 
dre de  Jesucristo  se  retiró  á  su  cámara,  sola:  hizo  qqe  la 
pusieran  sobre  una  mesa  la  corona  de  espinas,  los  clavas 
y  los  lienzos  mojados  en  sangre  de  su  hijo  martirizado, 
y  alumbrándolos  con  una  lampará  opaca  y  triste,  se  arro- 
dilló delante  de  esos  objetos  y  pensó  mucho....  vació  su  co- 
razón, lo  derramó  en  lágrimas;  desahogó  un  tanto  su  es- 
píritu con  quejas  y  con  gemidos. 

Meditaba  en  el  Señor  niño,  en  el  Señor  evangelizando 
á  los  pueblos  y  á  las  ciudade?,  en  el  Señor  prisionero  en 
Gethzemaní,  en  el  Señor  yendo  al  Calvario,  en  el  Señor 
clavado  y  muerto  sobre  la  cruz,  en  el  Señor  sepultado  den- 
tro de  la  tumba;  y  gritaba  á  Dios  en  el  interior  de  su  alma, 
que  la  diera  resistencia  para  sufrir,  y  más  y  más'lágrimas 
que  llorar. 

Veia  las  profecías  cumplidas»  la  voluntad  del  Padre  sa- 
tisfecha; reflexionaba  en  la  redención^  en  el  linaje  huma- 
no salv¿^dp,  en  el  cielo  abierto,  ^n  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres, en  la  misericordia  del  cielo  rica  de  perdones  y  de 
mercedes,  en  la  sangre  del  Nuevo  Testamento  tan  fecun- 
da en  gracias  y  en  beneficioa  Bajaba  su  pensamiento  al 
Infierno,  y  miraba  á  Cristo  d€;$cendiendo  á  sacar  las  almas 
justas  que  le  esperaban;  le  contemplaba  rodeado  de  res- 
plandores y  seguido  de  ángeles,  íluminíindo  los  senos  os- 
curos de  los  abismos,,  y  observaba  á  los  reyes,  á  los  pa- 
triarcas y  á  los  profetas,  que  le  creyeron,  que  le  desearon, 
que  le  figuraron  y  que  le  anunciaron,  á  los  santos,  á  los 
predestinados  y  á  los  purificados  que  le  llamaban :  todos 
alzando  sus  manos  trémulas  y  cayendo  de  rodillas  al  ver 
al  Libertador  triunfante  y  glorificado.  Se  acordaba  de  los 
Apóstoles,  de  los  discípulos  del  Señor,  huidos,  escondí - 
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dos,  dudando  muchos  del  Verbo  divino  encarnado,  escan- 
dalizándose muchos  de  la  pasión  y  la  muerte  que  habia 
tenido  su  Maestro,  reconocido  por  los  fcielos  y  por  la  tie- 
rra como  el  Cordero  de  Dios,  como  el  Mesías  prometido 

para  hacer  la  bienaventuranza  de  toda  la  humanidad 

Y  la  Virgen  sentia  que  se  sofocaba  su  corazón,  presa  de 
afectos  encontrados  punzantes,  de  <ipnde  brotaba  la  cal- 
ma razonada  para  su  espíritu,  pero  lacerando  su  amor  de 
madre. 

Así  pasó  la  Virgen  María  toda  la  noche  del  viernes 
santo. 

¡Cuántos  pesares  habia  en  su  alma  tiernísima  y  deli* 
cada! 

A  el  águila  que  podía  fijar  sus  miradas  en  el  sol  más 
brillante  del  universo,  se  le  anublaban  los  ojos  al  ver  apa- 
gado á  ese  astro 


**Y  á  otro  dia,  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  fa- 
riseos acudieron  juntos  á  Pilatos. 

** Diciendo:  Señor,  nos  acordamos,  que  dijo  aquel  im- 
postor, cuando  todavía  estaba  en  vida:  Después  de  tres 
dias  resucitaré. 

"  Manda  pues,  que  se  guarde  el  sepulcro  hasta  el  terce- 
ro dia,  no  sea  que  vengan  sus  discípulos  y  lo  hurten,  y 
digan  á  la  plebe:  Resucitó  de  entre  los  muertos ;  y  será  el 
postrer  error  peor  que  el  primero. 

•'Pilatos  les  dijo:  Guardias  tenéis:  id,  y  guardadlo  co- 
mo sabeisi 
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*' Ellos,,  pufts,  fueron,  y  para  asegurar  el  sepulcro,  sella- 
rpri  la 'piedra  y  pusieron  guardas."  * 


Era  el  tercer  día  después  de  la  muerte  del  Redentor, 
domingo,  como  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Hacia  poco 
tiempo  que' la  tuna  se  babia  ocultado;  reinaba  una  clari- 
dad opaca,  difusa,  tierna ;  algunas  estrellas  se  hundían  len- 
tamente dentro  del  eiélo  meciéndose  y  parpadeando :  co- 
menzaba el  amanecer,  el  momento  en  que,  como  se  expre- 
san los  pdetas  árabes,  se  distingue  en  el  horizonte  el  hilo 
liegro  del  hilo  blanco.  El  alba  empezaba  á  levantar  los  ve- 
los de  la  noche  tendidos  sobre  el  Oriente,  y  dejaba  entrever 
los  áureos  palacios  del  Sol  iluminados  con  las  luces  azules 
y  las  luces  color  de  rosa  de  la  mañana;  la  Aurora  regaba 
de  flores  y  de  rocío  el  camino  de  aquel  Apolo  divino  de 
carro  de  oro,  acompañado  del^  Horas,  esas  hadas  encan- 
tadoras de  pintadas  alafe  de  mariposa  y  de  ropas  flotan- 
tes sobre  los  aires.  Hacia  una  madrugada,  dulce,  fresca, 
bellísima,  formada  de  una. penumbra  salpicada  de  luceros 
y  de  arreboles,  llena  de  brisas  suaves,,  de  céfiros  jugueto- 
nes, de  flores  abiertas  húmedas,  de  perfumes  alhagadores, 
de  cantos  de  pájaros  y  de  palomas  blancas  bañándose  en 
la  alborada ;  se  sentía  el  principio  de  una  de  esas  maña- 
nas de  ojos  grises  y  de  regazo  de  amores^  como  diria  el 
mayor  de  los  vates  ingleses  cantando  la  aparición  del  dia 
más  delicioso  y  más  admirable. 

•  S.  3r?.tco.  Cap.  XXVII. 
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Jerusalem  estaba  durmiendo:  su  lecho  de  piedra  colo- 
cado dentro  de  los  valles,  bien  abrigado  por  las  monta* 
ñas  que  están  vecinas,  se  observaba  tapado  con  sombras 
y  con  nublados:  se  solían  percibir  algunos  movimientos 
blandos  de  esa  ciudad,  como  si  comenzara  á  despertarse 
y  á  esperezarse. 

A  esa  hora,  el  sepulcro  de  Jesucristo  levantado  en  me- 
dio del  huerto,  era  un  monumento  triste,  pero  apacible  y 
fascinador;  un  monumento  blanco,  rodeado  de  yerbas  y 
de  rosales,  metido  entre  árboles  y  velado  con  las  brumas 
claras  y  trasparentes  de  la  mañana.  Frente  Á  la  tumba» 
se  paseaban  algunos  soldados  romanos  y  había  sentados 
otros  formando  grupos :  tenian  sus  cascos  puestos,  sus  es- 
padas ceñidas,  sus  lanzas  entre  las  manos  y  se  abrigaban 
empeñosamente  con  amplios  maatos. 

María  Magdalena  y  las  otras  ipujeres  que  hablan 
acompañado  á  Jesús  y  á  la  Virgen,  no  obstante  ser  muy 
temprano,  hablan  ido  al  sepulcro  llevando  en  urnas  y  en 
vasos,  plantas  aromáticas  y  esencias  muy  escogidas :  su 
pensamiento  era  embalsamar  al  Salvador  difunto,  como 
se  embalsamaba  á  los  reyes  pomposos  de  la  Judea. 

Repentinamente  se  percibió  un  ruido  misterioso  y  se 
srntió  que  la  tierra  se  estremecía,  los  soldados  y  las  mu- 
jeres volvieron  los  ojos  hacia  la  tumba,  y  vieron  que  la 
piedra  de  k  puerta  se  habia  corrido,  que  el  sepulcro  se  ha- 
llaba abierto,  y  que  sobre  esa  piedra  estaba  sentado  un  án- 
gel vigorosode  blanca  faz,  de  blancos  brazos,  de  pelo  negro 
colgando  en  rizos,  de  negros  ojos  nadando  en  luz,  de  la- 
bios rojos  muy  encendidos  sonriendo  con  expresión .  y 
con  gracia :  tenia  su  vestidura  blanca  «vaporosa,  como  de 
nieve,  sus  alas  también  blancas  con  azulosos  reflejos  res- 
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plandecientes,  brillaba  su  hermoso  rostro  brotando  ráfa- 
gas, y  estaba  circundado  de  una  claridad  argentada  viva, 
como  si  se  la  hubiera  dado  la  luna  llena:  juvenem  seden- 
iem  coopertum  stola  candida. 

Los  soldados  cayeron  en  tierra  y  quedaron  como  muer- 
tos con  la  visión,  las  mujeres  retrocedieron  y#  dieron  un 
grito  llenas  de  espanto. 

"No  temáis,  les  dijo  el  ángel:  sé  que  buscáis  á  Jesús 
que  fué  crucificado.  No  está  aquí:  ha  resucitado  como 
dijo.  Venid  y  ved  el  lugar  donde  habia  sido  puesto.  E 
id  luego  á  decir  á  sus  discípulos,  que  ha  resucitado  de  en- 
tre los  muertos,  que  irá  delante  de  ellos  á  Galilea ;  que  allí 
le  verán.  "^ 

^•y  salieron  las  mujeres  al  punto  del. sepulcro,  con  te- 
mor y  con  gozo  grande,  y  fueron  á  dar  la  nueva  á  los  dis- 
cípulos de  Jesús. "  * 

Los  discípulos  Pedro  y  Juan,  vinieron  desde  luego  á 
ver  el  sepulcro:  lo  hallaron  abierto  y  solo;  se  inclinaron 
á  ver  en  el  interior,  y  observaron  que  estaba  Vacío  y  que 
los  lienzos  que  hablan  servido  para  amortajar  al  Señor, 
estaban  regados  por  todos  lados. 

Pedro  y  Juan  se  volvieron  á  la  ciudad,  afligidos,  inquie- 
tos, discurriendo  sobre  la  gran  noticia  qtie  les  habia  da- 
do la  Magdalena. 

Esta  permaneció  junto  ala  tumba,  esperando,  desean- 
do saber  más  pormenores  sobre  Jesús:  su  amor  de  mu- 
jer la  inspiraba  grande  esperanza. 

De  súbito  se  volvió  á  mirar  atrás,  y  encontró  á  un  jo- 
ven en  traje  sencillo,  que  creyó  ser  el  hortelano  de  aquel 
jardin;  se  quedó  contemplándole  algunos  momentos,  le 

*  S.  Hateo.  Cap.  XXVlll. 
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oyó  SU  VOZ  pronuncianciq.pl  nombre  que  ella  tenia,  y  re- 
conoció á  Cristo  re^Hcitádo,  y  se  arrojó  en  tierra  para  be- 
sar sus  plantas. 

María  Magdalena,  ¡María  Cleofas,Juanay  María.Salo- 
mé,  ifueron  las  que  principalmente  anunciaron  en  Jerusa- 
lem  la  resurrección  gloriosa  de  Jesucristo. 


Las, calles  por  /donde  Jesús  pasó  del  pí^laicio  romano  al 
Góigota,  se  cree  qiie  eran  calles  magníficas;  quQ  la  yia 
formada,  con  ellas,  ejca  monumetntal  y  grandiosa :  atra- 
vesai?a,eJ,;ba|TÍQ'de.  Qphel,  el  m^  rico  de  la  ciudad,  y  és- 
ta jera  soberlpiia  en  aquellos  tiempos. 

Je^usalem.  era.una  ciudad  roja  entre  cercos  blancos 
amarillosos,  como  un  inmenso  granate  engastado  en  un 
'  relicario  rodeado  de  grandes  fSpalos,  Por  todas  partes 
ensenaba  mármoles,  cedros,  bronces,  oro,  huertosy  pen- 
siles circuidos  de  tapias  fori^ando  ondas ;  arboledas  es- 
pesas y  mí^tizadas,  cubriendo  baños,  cisternas  y  hermo- 
sas fuentes.  En  el  centro  se  levantaban,  palacios,  cinda- 
delas, torreones  y  agujas :  la  torre  Antonia  cpn  sus  cua- 
tro baluartes,  toda  de  mármol  pulido  blanco;  el  Templo 
de  Salomón,  desmedida  mole  de  enormes  cuerpos,  con 
sus  muros  á^  piedras  tan  blancas  como  la  nieye^  con  sufa^ 
chada  y  sus  almenas  doradas  reverberando.  La  ciudad  es- 
taba rodeada  de  tres  cinturas  de  murallas  dentadas  for- 
tísimas,  derramándose  en  figura  de  taldz,  sobre  valles  y 
fondos  horribles  ahondados  por  abismos  y  erizados  de 
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peñascales,  y  disparando  164  fuertes,  entre  ellos  las  fa- 
mosas torres  de  Híppicos,  la  de  PhazáSl  y  la  de  Mariam- 
ne,  que  á  la  sazón  eran  las  más  imponentes  que  había  en 
el  mundo.  Los  alrededores,  eran  campos  sembrados  de 
trigo,  de  anises  y  de  cominos,  salpicados  de  ramos  de  tere- 
bintos, de  cedros,  de  higueras,  de  olivos,  de  sicómoros  y 
de  palmeras ;  ondulados  verdes  jardines,  regados  de  adel- 
fas, de  flores  y  mayas  de  enredaderas,  sobre  las  cuales 
se  cernian  enjambres  de  abejas  doradas  y  zumbadoras  y 
bandadas  de  palomas,  blancas  y  tornasoles:  todo  el  con- 
junto tenia  un  marco  risueño  de  colinas  y  cerros  nácares 
caprichosos,  y  otro  grandioso  de  montañas  azules  en  to- 
nos variados,  dulces,  fantásticas,  y  graciosas. 

La  calle  de  la  Amargura  se  formaba  de  crujías  de  ca- 
sas, en  que  sobresalían  fachada^  aristocráticas  y  tiendas 
aparatosas,  establecimientos  públicos  acentuados  con  el 
lujo  y  grandeza  más  escogido  en  aquellas  épocas  de  pom- 
pa y  ostentación.  Varios  soberanos  se  empeñaron  en  de- 
corar y  en  distinguir  á  Jerusalem.  Heródes  el  Grande 
la  hizo  una  de  las  ciudades  más  lindas  y  más  augustas 
que  hfibia  entonces  sobre  la  tierra.. En  sus  calles  se  pasea- 
ban los  judíos,  los  persas,  los  babilonios,  con  sus  túnicas, 
con  sus  mantos  y  sus  turbantes,  hechos  ¿on  telas  de  vivas 
tintas ;  los  soldados  romanos  en  sus  fogosos  caballos  de 
ameses  ricos,  llevando  sus  cascos  de  crestas,  sus  corazas  y 
sus  espadas  incru'stadas  de  plata  y  oro,  sus  escudos  de  ace- 
ro bruñida  resplandeciendo  y  sus  clámides  rojas  notando 
airosas. 
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En  el  camino  que  Jesús  hizo  del  pretorio  de  Pilatos  has- 
ta el  Calvario,  no  hay  ahora  nada  de  lo  que  habia,  no  que- 
da piedra  sobre  piedra  de  loque  era  antes;  se  ignoran  los 
nombres  geniSinos  de  los  higares,  la  duda  y  la  incertidum- 
bre  perturban  las  almas  de  los  viajeros. 

Aquel  camino  célebre  el  más  ilustre,  aquella  via  que 
será  eterna  en  la  memoria  de  los  humanos,  hoy  se  llama 
la  Via  D olorosa. 

Comienza  en  el  sitio  del  pretorio  que  está  al  Oriente  de 
la  ciudad  sobre  la  calle  de  Josafat,  sigue  al  Occidente  has- 
ta dar  con  una  calle  llamada  de  Wad  atravesada  diago- 
nalmente  de  Nordeste  á  Sudeste,  tuerce  á]la  izquierda  so- 
bre esta  calle  y  sigue  por  ella  hasta  encontrarse  con*  una 
que  se  Jláma  de  los  Cristianos  y  que  se  dirige  del  Este  al 
Oeste,  avanza  por  esta  calle  hasta  cruzarse  con  otra  que 
corre  de  Norte  á  Sur  y  que  se  nombra  de  la  Puerta  de 
Damasco  ó  de  San  Esteban,  y  termina  allí,  porque  lo  res- 
tante hasta  el  Santo  Sepulcro  está  cubierto  de  casas :  el 
trayecto  total  es  de  mil  trescientos  pasos. 

La  Via  Dolorosa'  es  una  calle  en  figura  de  una  S  nial 
trazada  é  irregular,  formada  de  varias  calles  determinadas 
por  casas  pobres  y  por  tapias  en  destrucción:  tiene  el  pi- 
so hecho  de  piedras  de  varios  tamaños,  la  mayor  parte  pe- 
dernales boludos  y  lisos  que  lo  constituyen  dificultoso. 
Está  generalmente  en  una  soledad  absoluta ;  de  tiempo  en 
tiempo,  suelen  verse  pasar  por  allí,  un  judío  montado  en 
un  burro,  ó  un  turco  arriando  uncamello^  ó  algunos  pere- 
grinos extranjeros  con  sus  cabezas  descubiertas  y  una  ac- 
titud devota,  rezando  las  estaciones. 
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Los  peregrinos  cristianos  hacen^  dos  ejercicios  religio- 
sos conmemorando  la  pasión  de  Jesús  en  Jerüsalemr^l 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Via  de  la  Cautividad^  y 
el  llamado  la  Via  D olorosa  6  Via  crucis. 

El  primero  comprende  el  espacio  que  recorrió  el  Se- 
ñor desde  [su  •  prisión  en  Gretzehmaní  hasta  que  Pílatos 
lo  mostró  al  pueblo  diciendo,  Ecce-Iíómo:  en  él  se  reco- 
rre, la  gruta  de  la  Agonía,  el  lugar  de  la  casa  de  'Anas, 
el  de  la  de  Caifas,  la  puerta  Esterquilina  por  donde  pasó 
Jesús  para  ir  al  palacio  de  Pilatos,  el  sitio  del  pretorio  ro- 
mano en  el  punto  del  patio  antiguo,  el  del  palacio  de  He- 
rodes,  y  otra  vez  el  del  palacio  de  Pilatos  en  el  punto  lla- 
mado entonces  el  Lithostrotos  ó  Gabbatha, 

El  segundo  ejercicio  piadoso,  ó  Via  crucis,  comprende 
sólo  la  Viu  Dolorosa  por  dónde  el  Señor  anduvo  para  él 
Calvario, 

Nosotros  hicimos  el  ultimo. 

Abrimos  nuestra  guia  del  padre  Lavinio  en  el  lugar  de 
las  Estaciones,  nos  quitamos  nuestros  sombreros  y  comen- 
zamos él  ejercicio  devotamente. 

La  primera  estación  es  en  el  lugar  donde  el  Señor  fué 
condenado  á  muerte.  "**     . 

El  lugar  del  Lithostrotos  ó  Gabbatha  donde  Pilatos  díó 
su  sentencia,  está  en  el  recinto  del  palacio  romano  anti- 
guo, cuyo  sitio  ocupa  hoy  el  cuartel  de  soldados  turcos. 
Por  esto  no  todos  los  peregrinos  pueden  hacer  la  estación 
en  el  propio  sitio,  el  mayor  número  lo  hacen  á  algunos 
pasos  de  un  arco  de  mármol  murado  que  da  á  lá  calle  y  que 
se  cree  haber  pertenecido  ál  pórtico  del  palacio. 

La  segunda  estación  es  en  el  lugar  donde  pusieron  al 
Señor  con  la  cruz  á  cuestas. 
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Esta  estación  se  hace  ante  el  arco  murado,  que  es  el  si- 
tio en  que  se  añrma  que  estaba  en  otro  tiempo  la  Escala 
Santa, 

La  tercera  estación  es  el  lugar  en  que  cayó  Jesús  por 
primera  vez. 

Para  hacer  esta  estación  se  caminan  algunos  pasos  de 
la  anterior,  se  pasa  bajo  el  arco  del  Ecce-Homo,  se  conti- 
nua por  una  corta  distancia  y  se  llega  al  punto  donde  la 
calle  tuerce  á  la  izquierda;  allí,  cerca  de  una  casa  que  fué 
de  baños,  hay  un  trozo  de  columna  derribado  sobre  la 
tierra,  señal  del  sitio  donde  la  tradición  asegura  que  Je- 
sús dio  su  primera  caida. 

La  cuarta  estación  que  es  lugar  donde  Jesús  encontró 
á  su  Santa  Madre,  se  hace  en  el  punto  donde  la  calle  dia- 
gonal en  que  se  ha  entrado  en  la  tercera  estación,  encuen- 
tra á  la  calle  de  Its  Cristianos.  La  Virgen  María,  al  encon- 
trar á  su  Hijo  se  desmayó,  y  en  memoria  de  esto,  Santa 
Elena  hizo  edificar  allí  un  templo  bajo  la  advocación  de 
'*  Nuestra  Señora  del  Espasmo"  ó  "  Nuestra  Señora  de  los 
siete  Dolores,"  colocando  sobre  el  altar  mayor  la  piedra  en 
la  cual#ayó  la  afligida  Madre.  Dicen  que  á  este  templo  lo 
destruyó  un  pacha  turco,  para  poner  eil  ese  lugar  su  pala- 
cio. Actualmente  hay  allí  una  capilla  que  está  al  cuidado 
de  los  armenios  unidos  de  Tierra  Santa,  en  cuya  capilla  se  • 
ve  una  pintura  del  EncuentrOy  de  mucho  mérito. 

La  quinta  estación  es  el  sitio  en  que  Jesús  fué  ayuda- 
do del  Cireneo. 

Esta  estación  está  en  el  principio-ó  arranque  de  la  emi- 
nencia donde  fué  el  Gólgota  sobre  la  calle  de  los  Cristia- 
nos, más  allá  de  la  encrucijada  de  las  tres  calles  que  por 
allí  atraviesan.  Se  conoce  por  una  piedra  grande  incrus- 
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tada  en  el  muro  de  la  primera  casa  que  está  á  la  izquierda: 
junto,  se  notan  las  ruinas  de  una  gran  casa  que  nos  di- 
jeron haber  sido  un  famoso  baño  llamado  de  la  Sultana. 

La  sexta  estación  es  el  lugar  en  que  la  Verónica  lim- 
pió el  rostro  de  Jesucristo,  Heno  de  polvo,  de  sudor  y  de 
sangre. 

La  señal  de  esta  estación,  es  un  pedazo  de  columna  en 
una  puerta  inferior,  que  está  sobre  una  escalinata  de  dos 
gradas  altas  que  se  derraman  sobre  la  calle :  esa  puerta 
es  de  un  cuarto  ó  accesoria,  donde  vive  una  familia  turca 
muy  miserable. 

La  sétima  estación  es  el  lugar  donde  Jesús  cayó  por 
segunda  vez. 

Se  conoce  esta  estación,  por  una  puerta  tapada  y  por 
otra  por  donde  se  entra  á  un  cuarto  que  tiene  una  co- 
lumna en  el  centro.  En  este  sitio  estaba  la4>uerta  Judicia- 
ria,  llamada  en  los  libros  santos  Porta  luctus,  Puerta  del 
dueloy  por  la  que  pasaban  los  condenados  que  iban  al  Gól- 
gota  á  ser  crucificados.  La  columna  que  está  en  el  centro, 
se  cuenta,  que  era  en  la  que  se  fijaban  las  sentencias  de 
muerte,  y  que  en  ella  se  puso  la  de  Jesús.  # 

Actualmente  habita  en  el  cuarto  de  la  columna,  una  fa- 
milia turca  pobre,  que  vende  naranjas.  La  columna  se  ha- 
lla junto  á  un  fogón,  y  está  ahumada  y  muy  maltratada. 

La  octava  estación  es  el  lugar  en  que  Jesús  habló  á  las 
piadosas  mujeres. 

La  señal  que  índica  este  sitio  tan  memorable,  es  una 
columna  rota,  frente  á  una  puerta,  y  una  incisión  profun- 
da hecha  en  una  piedra  de  un  muro  de  un  convento  grie- 
go que  se  halla  sobre  la  calle  y  que  se  llama  San  Cara- 
lampio. 
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Algunos  pasos  más  al  Oriente,  está  una  casa  vieja  de 
notable  apariencia,  que  se  dice  estar  situada  sobre  el  lu- 
gar que  ocupó  la  del  famoso  rico  avariento  del  Evangelio. 

Al  avanzar  sobre  el  trayecto  de  esta  calle  que,  repeti- 
mos, se  dice  de  los  Cristianos,  se  nota  la  pendiente  del 
suelo,  se  siente  que  se  asciende  con  suavidad;  se  compren- 
de que  se  sube  la  cuesta  del  collado  célebre  que  se  llama 
el  monte  Calvario. 

El  resto  del  camino  de  la  Cruz  está,  como  indicamos, 
cubierto  con  muchas  casas. 

Para  s^uir  á  las  estaciones  restantes,  ¿s  necesario  h^« 
cer  lo  que  dice  el  P.  Lávinio  en  su  guía:  **  Del  sitio  de  la. 
octava  estación,  se  regresa  y  se  entra  en  la  primera  calle 
que  156  halla- á  mano  derecha;  sobre  ésa  calle,  después  de 
1 08  metros,  se  ve  una  ondulación  del  terreno,  se  sube  sobre 
ella,  y  se  encuentran  dos  columnas  del  propileo  de  la  an- 
tigua basílica  llamada  de  Constantino;  al  Sudeste  de  ellas» 
en  un  terreno  de  la  propiedad  del  Gobierno  ruso,  están 
los  restos  de  los  muros  que  formaban  la  segunda  muralla 
de  la  ciudad,  construida  bajo  los  reyes  de  Judá.  De  allí, 
siguiendo  por  una  callejuela  que  no  fiene  salida,  se  llega 
al  final  de  la  misma,  donde  una  columna  clavada  en  un 
basurero,  cerca  de  la  entrada  del  convento  de  los  Coptos, 
indica  la  novena  estación  6  lugar  donde  el  Señor  cayó  con 
la  cruz  por  tercera  vez.  Allí  cerca,  se  observa  la  pu?rta  de 
una  cisterna  llamada  Tesoro  de  Santa  Elena,  porque  una 
antigua  leyenda  oriental  cuenta,  que  eSa  santa,  mientras 
hacian  aquella  cisterna,  convertía  la  tierra  en  oro  mojándo- 
la con  su  saliva  (!!)  Frente  á  esta  puerta,  se  ve  otra  por 
la  cual  se'sube  á  una  azotea  donde  se  encuentra  un  pór- 
tico y  que  era  el  claustro  de  los  canónigos  del^  Santo  Se- 
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pulcro  en  tiempo  de  los  Cruzados;  volviendo  al  Sur,  se 
encuentran  las  ruinas  y  la  cúpula  nombrada  de  los  Etio- 
pes, que  tienen  vecina  su  habitación,  y  se  enseña  un  olivo  / 
"que  se  pretende  estar  en  el  propio  sitio  donde  Abraham 
quiso  inmolar  á  su  hijo.  Al  Sudoeste,  s»  ve  la  capilla  de 
los  Etíopes  dedicada  á  Santa  María  y  se  sale  al  templo  • 
del  Santo  Sepulcro." 

Las  cuatro  estaciones  que  nos  faltaban,  se  hacen  dentro 
de  la  basílica  del  Santo  Sepulcro. 

Volvimos  sobre  la  via  que  habiamos  andado  hasta  las 
ruinas  del  propileo,  tomamos  la  calle  de  la  derecha,  deja- 
mos á  un  lado  una  calle  abovedada  bastante  larga,  pasamos 
otra  igual  que  estaba  del  lado  opuesto,  y  seguimos  una 
descubierta  que  en  tiempos  remotos  se  llamaba,  la  calle 
de  las  Palmas  y  estaba  vecina  al  mercado  célebre  de  las 
Yerbas.  Miramos  de  paso  lo  que  existe  de  la  vieja  iglesia 
de  Santa  María  la  Grande,  y  arribamos  á  la  plazoleta  del 
Santo  Sepulcro,  dominada  por  el  templo  de  ese  nombre 
que  se  levanta  en  la  cabecera. 

Entramos  en  este  templo,  el  más  augusto,  el  más  ma- 
jestuoso, el  más  santd  que  existe  en  la  cristiandad,  y  para 
concluir  nuestro  ejercicio  devoto,  estuvimos  en  la  décima 
estación,  que  es  el  lugar  en  que  el  Señor  fué  despojado  de 
sus  vestidos.  Se  halla  en  la  capilla  nombrada  de  la  crucío 
fixion,  erigida  sobre  la  roca  más  elevada  del  monte  Calva- 
rio, á  mano  derecha,  señalado  el  lugar  con  un  círculo  de 
mármol  incrustado  eftel  pavimento.  Continuamos  con  la  un- 
décima estación,  que  es  el  lugar  donde  el  Señor  fué  clava- 
do en  la  cruz,  cuyo  lugar  está  indicado  por  un  cuadro  de 
mosaico  en  laVeferida  capilla,  frente  al  altar  mayor.  Segui- 
mos con  la  (Juodécima  estación,  que  es  el  lugar  donde  el 
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Señor  murió  crucificado  sobre  el  madero,  sitio  marcado 
por  el  mismo  altar  mayor,  precisamente  sobre  él,  pues  allí 
está  el  agujero  donde  9bé  plantada  la  cruz.  Estuvimos 
frente  á  un  altar  de  la  Virgen  que  se  encuentra  entre  los 
dos  lugares  tjue  señalan  las  estaciones  ultimas,  y  que  es  el 
de  la  trigésima,  donde  bajaron  al  Señor  de  la  cruz  y  lo  pu- 
sieron sobre  los  brazos  de  su  Santa  Madre,  y  acabamos 
nuestro  Via  crjicis^  en  el  Santo  Sepulcro  donde  finalmen- 
te guardaron  el  cuerpo  de  Jesucristo, 

Es  indefinible  lo  qué  se  siente  al  recorrer  la  Via  Dolo- 
rosa  en  Jerusalem.  Nuestras  almas  en  aquel  acto,  sólo 
pueden  comprenderse  leyendo  las  palabras  del  [Reveren- 
do trapista  José  Geramb,  en  idénticais  circunstancias: 

**  Cuando  recorriendo  los  anales  de  la  justicia  humana, 
dice,  he  leido  Ja  pena  con  la  cual  castiga  á  un  hombre  cul- 
pable, por  poco  que  esa  pena  teíiga  de  injusticia  y  de  in- 
útil rigor,  soy  inclinado  á  olvidar  el  crimen  y  á  dolerme 
del  criminal,  un  grito  de  humanidad  impone  silencio  al 
sentimiento  de  severa  equidad,  que  dicta  á  mi  razón  que 
el  criminal  debe  ser  castigado  y  la  sociedad  vengada:  no 
encuentro  en  rtií  más  que  la  piedad." 

'*Si  adelantando  mis  ojos,  los  fijo  en  una  sentencia  que 
la  justicia  ha  pronunciado  estando  engañada,  en  que  hay 
pruebas  evidentes  ide  la  inocencia  del  hombre  sobre  quien 
recae,  por  más  extraño  que  ese  hombre  sea  á  mis  afeccio- 
nes, á  mis  relaciones,  á  mi  religión,  á  mi  país,  mi  alma  se 
conmueve,  se  indigna,  lamenta,  deplora  el  error,  ó  maldi- 
ce la  iniquidad,'  y  el  suplicio  del  condenado  viene  á  ser  un 
suplicio  también  para  mi." 

"Y  si  continuando  en  hojear  la  historia  de  los  juicios 
humanos^  repentinamente  detiene  mi  atención  utia  de 
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esas  sentencias  de  n\uerte  que  sólo  se  ven  en  aquellas  épo- 
cas malditas,  felizmente  raras  en  el  trascurso  del  tiempo, 
en  que  las  cosas  y  las  acciones  mátfgloriosas,  las  más  ho- 
norables, han  perdido  su.  nombre  de  honor  y  de  gloria; 
en  que  las  afecciones,  las  ligas  más  dulces,  m^  puras  y 
más  sagradas,  no  se  consideran  por  la  ley  y  por  sus 
órganos,  más  que  como  una  especie  de  complicidad  con 
las  personas  á  las  cuales  estas  afecciones  y  estas  ligas  nos 
unen;  una  sentencia  que  envía  al  patíbulo á  un  padreen 
quién  la  justicia  de  la  época  ha  querido  castigar  el  crimen 
de  un  hijo,  que  la  ternura  paternal  ha  rehusado  entregar 
á  sus  verdugos,  y  ese  padre  muere  resignado,  contento, 
alegre  de  salvar  la  existencia  de  su  hijo,  ¡  oh !  entonces  no 
soy  dueño  de  las  emociones  que  agitan  mi  alma:  los  pen- 
samientos más  desgarradores  y  los  más  dulces  se .  ele- 
van, se  presentan,  se  chocan  y  se  repelen,  y  en  medio  de 
este  conecto,  que  es  para  mí  un  tormento,  una  voz  sa- 
le de  mis  entrañas  y  me  grita :  ¡Ah!  si  ese  padre  fuera  tu 
padre!" 

"¡Si  ese  padre  fuera  pii  padreJ  A  este  últinío  pensa- 
miento, ya  no  tengo  palabras :  me  callo  y  dejo  en  silen- 
cio correr  mis  lágrimas." 

"¿Qué  seria  si  repentinamente  fuese  yo  trasladado  á 
los  lugares  mismos  en  que  este  padre  fué  juzgado,  entre- 
gado al  suplicio,  inmolado,  y  penetrara  yo  en  la  sala  en 
que  fué  pronunciada  la  atroz  sentencia,  y  viera  con  mis 
propios  ojos  el  lugar  en  que  se  sentaron  los  jueces,  el  si- 
tio en  que  ese  padre  se  encontró,  sin  más  delito  que  ha-  • 
berme  dado  la  vida  y  haberme  amado ;  que  saliendo  de 
allí,  yo  recorrie$e  el  camino  por  donde  habia  pasado  pa- 
ra ir  á  sufrir  la  muerte,  y  llegase  al  punto  en  que  estuvo 
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alzadq  el  patíbulo  y  hollara  con  mis  propios  pies  el  sue- 
lo que  había  teñido  su  sangre ?" 

"¿Qué  haría  yo ?" 

Nosotros  concluimos  nuestro  Via  crucisy  reflexionando 
con  el  devoto  viajero  que  hemos  citado: 

Para  nosotros»  Aquel  que  anduvo  el  camino  de  la  cruz ^ 
cuya  via  acabamos  de  recorrer,  era  lo  que  para  todos  los 
cristianos,  más  que  un  benefactor,  más  que  un  amigo,  más 
que  un  padre :  era  Jesús  inocente  y  sacrificado  por  los 
culpables,  el  Redentor,  el  Salvador  del  mundo,  el  Dios 
podero^  de  toda  la  humanidad."* 


La  crucifixión  es  un  suplicio  muy  antiguo;  viene  de 
Oriente  y  se  conserva  todavía  entre  algunos  pueblos  co- 
mo el  Japón  :1o  usaron  los  persas,  los  esytas,  los  egipcios, 
ios  griegos,  los  romanos,  y  éstos  lo  enseñaron  á  Ips  ju- 
dios ;  era  aplicado  á  los  reos  de  delitos  gravísimos,  cuan- 
do se  quería  castigarlos  con  la  muerte  precedida  de  una 
serie  lenta  de  sufrimientos :  Cicerón  lo  llama  crudelisimum 
et  teterrimunt  suplicium. 

Había  varías  especies  de  cruces:  las  que  tenían  la  for- 
ma de  una  Xi  l^s  que  la  tenían  de  una  Ti  l^s  que  la  tenían 
de  una  Y  gnega,  y  lasque  la  tenían  de  un  hombre  en  pié 
con  los  brazos  abiertos. 

.    De  la  última  especie  fué  la  usada  en  la  crucifixión  de 
Jesús. 

Una  leyenda  fantástica  cuenta:  que  Seth  plantó  un  ár- 
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bol  sobré  el  sepulcro  de*  Adán,  su  padre;  que  ese  ^rbol  tu- 
vo tres  retoños  que  se  unieron  al  tronco,  y  que  creció  muy 
grande;  que  Moisés  tomó  de  ese. árbol  su  vara  con  que 
hacia  prodigios ;  que  Salomón  quiso  hacer  de  él  una  co- 
lumna para  su  palacio,  pero  que  no  le  sirvió ;  que  lo  mandó 
derribar  y  tender  como  puente  sobre  un  arroyo;  que  la 
reina  de  Sal>¿  no  quiso  p^sár  ^o&re  él  anunciando  que  cau- 
saría la  ruina  de  los  ji^dío^;  que  entonces  fué  arrojado  á 
la  Piscina  frobática  y  la  dio  la  maravillosa  virtud  que  te- 
nian  sus  aguas;. y  que,  por  ultimo,  de  allí  tomaron  el  ma- 
dero para  hacer  el  patíbulo  en  que  Cristo  fué  Wavado'  y 
muerto  sobre  el  Calvario. 

La  cruz  de  Jesús  era  de  un  árbol  tosco,  cuyo  nombre 
no  se  conoce  acerti vamente ;  se  refiere  que  tenia  quince 
pies  el  madero  más  grande  y  siete  pies  el  otro,  y  en  cuan- 
to á  su  construcción, -se  dice,  que  no  tenia  diferencia  con 
las  cruces  de  los  ladrones  'Gestas  y  Dímas,  al  grado  de 
que  cuando  Santa  Elena  encontró  Jas  tres  cruces,  fué  ne- 
cesario un  milagro  para  distinguir  la  del  Redentor.  Los 
judips,  según  su  costumbre,  pasada  la  crucifixión  enterra- 
ron en  el  Grólgota  las  cruces  y>  los  demás  instrumentos  de 
la  pasión  y  amontonaron  aobce  el  sitio  bastantes  piedras. 


El  título  que  Pilatos  mandó  poner  en  la  cabecera  de  la 
cruz  de  Cristo:  "Jesm  Nazareno  Rey  dc^  los  jtidíos,''  afir- 
man algunos  libros,  que  estaba  en  una  tableía  pintada  de 
blanco,  escrito  en  tres  renglones  con  letras  rojas.  Se  leia 
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en  las  tres  lenguas  más  notables  en  aquel  tiempo:  hebrea, 
gri^a  y  latina,  y  la  escritura  era  de  derecha  á  izquierda 
correspondiendo  las  palabras  de  los  dos  últimos  renglones, 
á  las  palabras  del  primero,  y  siguiendo  el  uso  que  enton- 
ces tenian  los  griegos  y  los  romanos  de  hacer  su  escritura 
inversa. 

Nosotros  hemos  visto  en  Roma^  en  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  de  Jerusalem,  un  titulo  que  se  dice  ser  el  verdadero 
de  Jesucristo :  está  en  un  pedazo  de*  tabla  oscura  viejísima, 
Y  la  escritura  se  encuentra  cómo  hemos  dicho. 


De  los  clavos  que  sirvieron  para  la  crucifixión  del  Se- 
ñor, aseguran  que  Santa  Elena  arrojó  imo  al  mar  y  man- 
dó dos  á  su  hijo  el  emperador  Constantino  el  Grande,  quien 
colocó  uno  sobre  su  casooy  otro  en  el  freno  de  su  caballo. 
..El  papa  Gregorio  el  Grande»  regaló  el  que  Constantino 
tenia  en  su  casco,  á  Thebdelína,  reina  de  los  Lombardos, 
la  cual  se  pretende  que  con  ese  clavo  mandó  fabricar  el 
interior  de  la  Corona  de  Hierro,  que  actualmente  se  guár-* 
da  en  Monza,  y  que  lia  sido  tan  célebre,  que  han  tenido  á 
grande  honor  ceñírsela,  Cario  Magno,  Carlos  V,  Napo- 
león I  y  Víctor  Manuel 


Ha  habido  diversas  dudas  sobre  la  autenticidad  del  si- 
tio verdadero  que  ocuparon  el  Gólgota  y  el  Sepulcro  de 
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Jesucrísto.  Unos  dicen»  que  estaban  donde  hoy  está  la 
mezquita  de  Ornar,  y  que  la  gran  roca  que  se  encuentra 
en  el  centro,  es  la  roca  célebre  del  Calvario;  otros  opinan, 
que  estaban  en  la  falda  del  monte  de  los  Olivos,  sobre  el 
torrente  Cedrón,  cerca  de  las  murallas  de  la  ciudad;  y  los 
más  aseguran  que  el  lugar  en  cuestión,  se  encontraba  en 
el  punto  donde  ahora  está  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro, 
llamada  Iglesia  de  la  Resurrección. 

En  él  tiempo  dé  la  pasión  de  Jesús,  los  alrededores  de 
la  ciudad  de  Jerusakm  que  se  hallaban  del  lado  Norte, 
formaban  un  barrio  con  inuchos  jardines  que  pertenecían 
en  su  mayor  número  á  los  señores  más  principales :  habia 
allí  un  conjunto  de  quintas  ó  casas  de  campo,  semejantes 
á  las  que  existen  actualmente  en  Naplusa  y^afa.  La  puer- 
ta de  la  ciudad  que  daba  sobre  esas  quintas,  se  llamábala 
Puerta  de  Gennath  ó  de  los  jardines. 

Sobre  esa  parte  de  la  ciudad,  tendida  de  plantaciones, 
se  levantaba  una  eminencia  suave,  pedregosa,  coronada 
por  una  aglomeración  de  rocas  agrestes  y  áridas,  constitu- 
yendo una  cresta  redonda  con  la  figura  de  un  cráneo,  en 
cuyos  flancos  los  propietarios  de  los  jardines  y  de  los  huer- 
tos del  rededor,  tenian  sepulcros  cavados,  según  la  eos- 
tumbre  hebrea.  La  eminencia  se  llaTnaba  Gareb,.y  la  cres- 
ta Teschio  en  hebreo,  ó  Goha  ó  Góigotha  en  griego,  sien- 
do estos  últimos  nombres  derivados  de  las  sepulturas  que 
contenían  las  rocas,  y  de  la  figura  de  calavera  que  su  con- 
junto representaba.  La  vertiente  de  la  eminencia  formaba 
lo  que  se  decía  el  valle  de  los  Cadáveres  y  el  valle  de  las 
Cenizas ;  al  pié,  corrían  varios  caminos  comunicando  los 
cuarteles  bajos  y  altos  de  la  ciudad ;  frente,  por  el  rumbo 
del  Medicdía,  estaba  el  collado  que  se  llamaba  la  monta- 
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ña  de  Sion ;  por  el  lado  oriental  se  destacaba  la  torre  An- 
tonia con  el  palacio  romano :  al  salir  de  Jerusalem  por  la 
puerta  Judiciaria,  el  Gólgota  era  lo  primero  que  se  mi- 
raba. 

En  lo  alto  de  aquella  cresta  parda  y  sombría,  se  ejecu- 
taba á  los  condenados  á  muerte  sobre  la  cruz.  Como  era 
un  punto  eminente^  las  ejecuciones  que  hacian  sobre  él, 
se  podian  ver  bien  desde  la  cuesta  de  la*  eminencia  y  aun 
desde  los  muros  de  la  ciudad :  los  crucificados  levantados 
sobre  la  cima^  servian  de  ejemplo  á  la  gente  que  pasaba 
por  los  caminos  que  había  inmediatos. 

Los  Evangelistas  llaman  al  Calvario,  calvarios  locusy  no 
monte,  como  se  llama  en  los  libros  generalmente. 

Con  posterioridad  á  la  muefte  de  Jesucristo,  el  aumen- 
to de  población  en  Jerusalem. y  los  cambios  materiales 
que  se  efectuaron,  hicieron  que  los  jardines  del  barrio  que 
estaba  al  Norte  disminuyeran,  qiae  una  gran  extensión  de 
ellos  fuese  ocupada  con  casas  y  calles,  y  que  se  agrandara 
la  ciudad  con  ese  barrio  comprendiéndolo  dentro  del  re- 
cinto de  su  tercera  muralla.  Algunas  de  las  fincas  de  cam- 
po entraron  en  el  seno  de  la  ciudad,  como  se  encontra- 
ban, de  modo  que  se  vieron  entre  k>s  edificios  de  la  mis- 
ma, jardines  y  huertos,  y  el^Gareb  con  el  Gólgota  quedó 
colocado  también  entre  los  edificios,  bien  que  cambiado 
todo  en  la  forma  y  las  dimensiones,  por  las  diversas 
obras  que  fueron  trabajándose  para  regularizar  el  terre- 
no conforme  á  las  nuevas,  plantas  trazadas. 


64* 
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Los  cristianos  desde  el  principio,  tuvieron  en  grande 
estima  el  Calvario  y  el  Sepulcro  del  Salvador.  Santiago 
el  Menor,  obispo  de  Jerusalem,  después  de  la  muerte  de 
Cristo,  y  después  Simeón,,  sucesor  de  Santiago,  conser- 
varon la  veneración  de  aquellos  lugares  guardándolos 
con  toda  solicitud.  El  último,  aunque  tuvo  que  retirarse 
más  allá  del  Jordán  cuando  Tito  hizo  su  horrible  sitio, 
pasado  éste,  volvió  y  sacó  de  entre  las  ruinas  las  rocas  de 
la  crucifixión  y  la  Santa  Tumba,  no  abandonándolas  á 
pesar  de  las  grandes  persecuciones.  Los  obispos  posterio; 
ves  continuaron  por  muchos  años  el  mismo  ejemplo  de 
tan  piadoso  cuidado,  hasta  que  el  emperador  Adriano 
queriendo,  por  odio  á  los  ñeles,  esconderles  esos  lugares, 
los  mandó  tapar  con  tierra  y  piedras  y  puso  encima  del 
Calvario  un  templo  dedicado  á  Venus,  y  sobre  el  Sepul- 
cro una  estatua  representando  á  Júpiter. 

Convertido  al  cristianismo  el  imperio  romano,  bauti- 
zado el  emperador  Constantino  el  Grande,  y  celebrado 
el  concilio  célebre  de  Nicea,  los  ídolos  paganos  fueron 
arrojados  de  sus  altares,  se  determinó  honrar  la  nueva 
religión  adoptada,  y  la  emperatriz  Elena  tomó,  por  dis- 
posición de  su  hijo,  el  camino  de  Palestina. 

Jerusalem  estaba  en  ruinas  en  aquella  época,  los  ju- 
dios  y  los  cristianos  hablan  astado  desterrados  por  mu- 
chas generaciones,  el  nombre  mismo  de  la  ciudad  se  oia 
en  el  myndo  casi  como  un  recuerdo.  La  emperatriz  £le« 
na,  guiada  por  la  tradición  y  por  las  señales  quí$  habían 
distinguido  al  Calvario  y  al  Sepulcro  de  Cristo,  encontró 
los  lugares  de  ellos,  hizo  demoler  el  templo  de  Venus  y 
quitar  la  estatua  de  Júpiter  que  se  conservaba  por  la 
devoción  de  la  población  romana,  mandó  cavar  el  Vene- 
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rium  y  halló  la  verdadera  cruz  de  Jesús,  y  purificado  el 
sitio,  hizo  edificar  sobre  él  una  soberbia  basílica  que 
se  llamó  la  Nueva  Jerusalem,  la  iglesia  Constan tiniana 
y  el  Marüriiim  ó  sea  el  gran  testimonio  de  la  religión 
cristiana.  ^ 

La  verdadera  cruz  encontrada  en  la  excavación  é  iden- 
tificada, según  se  dijo,  por  especiales  milagros,  Santa  Ele- 
na la  hizo  dividir  y  remitió  una  parte  á  su  hijo  Constan- 
tino residente  en  Constantinopla ;  Constai^itiíio  la  recibió 
con  grande  solemnidad  y  desde  entonces  no  salió  á  ningu- 
na batalla  sin  Hevarla  delante.  La  otra  parte  de  la  cruz, 
quedó  en  el  tempíodel  Santo  Sepukro,  y  ésta  fué  la  de 
que  se  apoderó  Cosróes  II  rey  de  Persía  y  que  rescató 
el  emperador  Hera:clio,  conduciéndola  él  mi&mo  sobré 
sus  hombros  y  con  sus  pies  descalzos  á  través  de  las  ca- 
ttes  de  Jerusalem,^  en  medio  del  ejército  y  el  pueblo  ifenoi 
de  júbilo.  '        .^       '    .  . 

La  basílica  Constantiniana,  era  un  grande  edificio  de 
piedras  blancas,  coronado  por  una  cúpula  proporcionada 
hecha  de  plomo.  La  fachada,  que  daba  al  Oriente,  tenia 
tres  puertas  grandiosas  y  estaba,  adornada  de  columnas 
y  de  labores  de  mucho  mérito.  En  el  interior,  los  muros 
estaban  revestidos  de  mármoles  de  colores  y  habia  galerías 
altas  y  bajas  hermoseadas  con  fulgurantes  dorados.  Fren- 
te al  templo,  se  levantaba  una  decoración  de  doce  colum- 
nas representando  los  doce  Apóstoles,  sobre  cada  una  de 
las  cuales  habia  un* gran  canastillo  de  plata ;  seguía  de  esa 
decoración  una  plaza  escampada  que  remataba  con  otra 
pequeña  que  era  un  mercado.  ¿ 

Esta  iglesia  comprendía  los  santuarios  más  importan- 
tes d)e  aquel  lugar.  Su  construcción  duró  el  término  de 
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diez  años.  En  335  se  celebró  su  dedicación,  asistiendo 
un  gran  número  de  obispos,  entre  quienes  estuvo  Arrio, 
el  tan  famoso  hereciarca. 

Modesto,  monge  del  convento  de  San  Teodosio,  cerca 
de  San  Sabás,  la  restauró  algún  tiempo  después,  emplean- 
do quince  años  en  su  obra;  pero  no  siguió  el  mismo  plan 
de  la  construcción  antigua,  siñd  que  sobre  cada  lugar  hi- 
zo levantar  una  capilla,  quedando  de  esta  manera  cuatro 
unidas  por  muros,  con  las  puertas  de  todas  cayendo  á  un 
atrio  común  embaldosado  de  mármol 

Estas  capillas  permanecieron  hasta  el  año  de  10 10,  en 
que  el  califa  Hakem  las  mandó  destruir. 

Posteriormente  se  hicieron  alguilas  restauraciones  que 
duraron  un  gran  período,  habiéndose  llegado  á  la  con- 
clusión en  la  época  del  emperador  Constantino  IX  llama- 
do el  Monamaco.  Los  trabajos  fueron*  repitiendo  la  obra 
de  Modesto,  con  algunos  ligeros  cambios. 

Así  se  conservaron  los  santuarios  hasta  el  tiempo  de 
los  cruzados. 

Estos,  después  de  haberse  afirmado  en  la  posesión  de 
la  ciudad  santa,  comenzaron  á  edificar  en  aquellos  dándo- 
les otra  forma  y  adornándolos  segCTh  la  usanza  de  entón* 
ees:  encerraron  en  uno  los  cuatro  templos  que  se  encon- 
traron, dejando  á  éstos  separados,  y  dieron  al  edificio  nue- 
vo la  figura  que  ha  conservado  hasta  Ift  actualidad. 

En  1655,  amenazaba  ruina  el  templo  y  se  emprendie- 
ron trabajos  á  efecto  de  reconstruirlo.  Dicen,  que  al  ca- 
var el  suelo  para  poner  unos  cimientos,  se  encontró  el  ver- 
dadero sepulcro  de  Jesucristo  labrado  en  la  roca;  que  so- 
bre ésta  habia  dos  ángeles  pintados;  uno,  que  señalaba 
con  el  dedo  esta  inscripción :  '*  Hé  aquí  el  lugar  donde  fué 
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colocado,  "y  otro,  que  tenia  en  la  mano  un  rótulo  que  de- 
cía :  "  No  está  aquí,  ha  resucitado. "  Dicen  también  que  es- 
tas pinturas  al  tocarlas  se  hicieron  polvo;  que  dentro  del 
sepulcro  se  halló  un  palo  rodeado  de  un  lienzo  que  t?im- 
bien  al  tocarlo  se  disolvió;  y  que  al  registrar  la  madera,  se 
notaron  en  ella  caracteres  ininteligibles  en  los  cuales  sólo 
se  pudo  descifrar  el  nombre  de  Santa  Elena. 

Durante  la  noche  del  ii  de  Octubre  de  i8q8,  se  que- 
mó la  iglesia.  Comenzó  el  fuego  por  la  capilla  de  los  ar- 
menios; no  pudo  ser  combatido,  y  á  las  dos  horas  abrazó 
las  galerías  y  la  cúpula  que  era  de  madera.  Quedaron  he- 
chos cenizas  muchos  altares  y  destruidas  muchas  colum- 
nas de  las  capillas;  desaparecieron  los  sepulcros  de  Godo- 
fredo  de  Bouillon  y  de  su  hermano  Balduino  I,  que  hablan 
durado  allí  tantos  años.  En  medio  de  las  llamas  se  salvó 
el  Santo  Sepulcro,  encontrándose  en  él  todo  intacto :  las 
lámparas,  los  vasos  de  flores,  hasta  las  .pinturas  en  tela 
que  había  colocadas  en  varias  partes. 

Los  griegos  obtuvieron  de  la  Puerta  Otomana  la  facul- 
tad de  restaurar  lo  destruido  por  el  siniestro:  reparáronla 
cúpula  haciéndola  toda  de  cedro,  sustituyeron  el  mármol 
del  Santo  Sepulcro  con  piedras  tomadas  de  las  cantaras 
del  país,  y  quitaron  de  todos  los  sitios,  inclusa  la  edícola 
de  la  Santa  Tumba,  las  inscripciones  latinas  de  los  reli- 
giosos católicQS,  poniendo  en  vez  de  ellas  inscripciones 
griegas,  como  una  demostración  de  propiedad  griega  en 
estos  lugares  santos^ 

La  cúpula  queiiicj^ron  I03  griegos,  el  año  de  1865  lle- 
gó á  un  estado  ruinoso  y  amenazaba  caer.  Se  hicieron  va- 
rias diligencias  para  restaurarla,  de  común  acuerdo  entre 
los  sectarios  de  los  diferentes  cultos  cristianos  interesados 
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en  mantenerla,  y  por  fin,  se  llegó  á  un  convenio  por  el 
cual  se  decidió  que  Francia,  Rusia  y  Turquía,  harían  la 
obra  sufragando  todos  los  gastos.  La  hicieron  de  hierro 
y  de  madera,  y  la  recubrieron  de  plomo;  el  interior  se  pin* 
tó  de  bellos  colores  y  se  salpicó  de  relucientes  labores  de 
oro :  el  trabajo  duró  dos  años ;  la  obra  quedó  más  grande 
y  mejor  de  lo  que  habia  estado. 

La  iglesia  del  Santo  Sepulcro  está  al  Nordeste  de  ]eni- 
salem,  en  el  barrio  más  poblado  que  es  el  cuartel  cristia- 
no. Es  un  edificio  vasto,  de  fachada  bizantina,  con  dos  ven* 
tanas  y  dos  puertas  góticas;  de  éstas,  la  dé  la  derecha,  ta- 
pada sin  más  que  un  ventanillo  por  donde  se  introdúcela 
comida  á  las  gentes  que  quedan  dentro  después  de  cerrado 
el  templo :  tiene  éste  la  figura  de  una  cruz  cuya  parte  su- 
perior da  al  Oriente,  el  brazo  izquierdo  al  Sur,  y  el  derecho 
al  Norte:  el  Santo  Sepulcro  está  en  la  parte  más  larga,  ba- 
jo una  rotonda,  como  el  Panteón  de  Roma;  al  rededor  de 
la  rotonda  hay  pilastras  empotradas  y  balcones  formando 
dos  galerfas.  El  cuerpo  del  edificio  comprende  muchas  ca- 
pillas que  se  llan\an  Las  estaciones,  y  está  rodeado  de  con- 
ventos de  varios  ritos. 

Los  cruzados  consiguieron  poner  en  esta  iglesia  un  con- 
vento de  canónigos  regulares  agustinos,  que  se  revestían 
de  casco,  coraza  y  manto  al  hacer  en  comunidad  sus  ora- 
ciones en  frente  á  la  tumba  de  Cristo,  y  que  formaban  á  ca- 
ballo en  caso  ofrecido,  como  un  regimiento  de  verdaderos 
soldados.  En  1230  fué  extinguida  esa-  corporación,  cam- 
biándola el  pepa  Gregorio  IX  en  virtud  de  su  bula.  Sior^ 
dinis fratrum  minoncnt,  con  la. orden  de  los  religiosos 
franciscanos  latinos  á  quienes  hizo  custodios  de  todos  los 
lugares  distinguidos  de  Tierra  Santa. 
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Ofician  en  la  basílica  del  Santo  Sepulcro,  los  latinos  ó 
sea  los  católicos  representados  por  los 'franciscanos,  los 
griegos,  los  armenios,  los  coptos,  los  abisinios  ó  etiopes  y 
los  sorianos.  Los  católicos  tienen  habitaciones  anexas  al 
templo,  en  las  que  viven  encerrados  algunos  sacerdotes 
que  cuidan  los  lugares  sagrados,  que  desempeñan  los  ofi- 
cios religiosos  y  que  asisten  espiritualmente  á  los  peregri- 
nos: se  remudan  esos  sacerdotes  de  tiempo  en  tiempo,  y 
se  comunican  con  el  piíblico  por  el  ventanillo  de  la  puerta 
cerrada  que  tiene  la  iglesia. 

Los  religiosos  de  los  (Jiversos  ritos  se  alternan  en  los 
oficios  sagrados,  comenzando  á  la  media  noche.  Los  pe- 
regrinos que  quieren  estar  presentes,  especialmente  á  las 
misas  de  los  franciscanos  que  empiezan  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  piden  permiso  para  quedarse  en  las  galerías  del 
templo,  pudiendo,  durante  la  noche,  hacer  ejercicios  de 
devoción. 

Conocemos  ya  á  los  soldados  turcos  que  hay  á  la  puerta 
de  la  iglesia  tomando  café  y  fumando  sobre  un  tapanco. 
Ellos  abren  esa  puerta  todos  los  dias  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana, la  cierran  á  las  seis  de  la  tarde  y  cuidan  el  orden 
dentro  del  templo.*  Por  esto,  cobran  á  las  corporaciones 
religiosas  una  cantidad  de  dinero  diaria,  que  es  como 
cuatro  reales  mexicanos^  un  pfato  lleno  de  café  en  polvo,  un 
poco  de  tabaco  picado  y  un  pequeño  saco  lleno  de  car- 
bón, calculadas  estas  provisiones  según  lo  que  aquellos 
necesitan  durante  el  dia.  En  las  aperturas  que  hacen  pa- 
ra funciones  solemnes,  la  cantidad  de  dinero  sube  hasta 
un  peso,  y  además  se  les  da  una  vela  de  cera. 
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Recorrimos  con  devoción  el  interior  de  esta  iglesia. 

A  pocos  pasos  de  la  entrada,  se  encuentra  la  Piedra  de 
la  Unción,  tendida  en  el  suelo.  Sobre  la  losa  de  mármol 
que  está  cubriéndola,  colocados  en  las  esquinas,  hay  cua- 
tro candelabros  con  velas  encendidas;  y  hay,  además,  ocho 
lámparas  pendientes  encima  de  ella,  ardiendo  incesante- 
mente. 

A  la  derecha  de  esta  piedra  se  sube  una  escalera  de 
diez  y  ocho  gradas  y  se  entra  en  una  capilla.  Allí  está  lo 
que  se  llama  el  monte  Calvario  donde  Jesús  fué  crucifica- 
do y  murió. 

La  cima  de  ese  sagrado  monte  tiene  una  superficie  co- 
mo de  veinte  metros,  está  cubierta  de  mármol,  de  pórfido 
y  de  láminas  de  plata  brillantes,  adorno  que  impide  á  los 
peregrinos  arrancar  pedazos  de  las  rocas  y  agujerear  el  pi- 
so en  pos  de  reliquias.  Hay  allí  dos  divisiones  separadas 
por  arcos:  la  que  está  al  Sur,  denota  el  lugar  en  que  se 
verificó  la  crucifixión,  y  la  que  está  al  Norte,  indica  el  lu- 
gar en  que  se  plantó  la  cruz.*  En  esta  última  parte,  se  en- 
cuentra un  altar,  sobre  el  cual  está  levantado  un  crucifijo 
de  bulto,. casi  del  tamaño  natural,  viendo  al  Occidente;  de- 
trás, á  poca  distancia  y  de  uno  y  otro  lado,  están  las  efi- 
gies de  igual  tamaño,  de  los  ladrones  crucificados.  Nos  en- 
señaron en  el  altar,  el  agujero  donde  estuvo  plantada  la 
cruz  de  Cristo  y  una  roca  con  una  hendedura  profiínda  y 
rara  que  atraviesa  todo  el  Calvario  y  que,  según  la  tradi- 
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cion,  fué  de  las  que  causó  en  las  peñas  la  muerte  del  Re- 
átxiiotipetrcue  scissa  sunt.  Sobre  el  altar,  que  es  de  bron- 
ce formando  gradas,  hay  vasos  con  flores,  ramilletes,  de 
metal  y  velas  de  cera  ardiendo :  de  la  techumbre  de  laca- 
pilla  penden  de  cordones  de  seda  y  de  cadenas  de  acero, 
muchas  lámparas  encendidas,  algunas  de  plata  y  de  oro. 
Se  nota  en  esta  capilla  una  luz  triste,  se  siente  un  perfu- 
me activo  de  áloe  y  zahumerio,  y  á  los  pies  del  altar  se 
ven  casi  constantemente,  sacerdotes  revestidos  y  peregri- 
nos arrodillados. 

Dice  en  una  tabla  colgada  junto  al  altar: 

"El  año'5233  déla  creación  del  mundo,  dia  viernes,  23 
de  Marzo  del  año  18  del  Imperio  de  Tiberio  César,  estan- 
do la  luna  en  llena,  Jesús  Hijo  de  Dios  vivo,  después  de 
estar  en  este  sitio ^  pendiente  de  la  cruz  tres  horas  en  dolo- 
rosa  agonía,  murió  á  los  33  años,  3  meses  y  i  dia  de  su 
edad." 

¡Gran  Dios !  ¡Estábamos  en  el  lugar  donde  Jesús 

habia  sido  clavado  sobre  la  cruz,  en  el  lugar  donde  habia 
rendido  su  espíritu  por  redimir  al  linaje  humano;  estába- 
mos ante  la  roca  sobre  la  cual  Jesús  habia  sido  inmolado; 
ante  el  altar  santísimo  que,  como  dice  un  poeta,  habia  tem- 
blado al  recibir  sobre  su  ara  la  víctima  inmaculada.  ¡  Qué  lu- 
gar tan  santo!  Nos  pareciaoir  allí  palabras  como  las  que 
Jehová  dirigió  á  Moisés:  "Quítaos  el  calzado^  porque  la 
tierra  que  pisáis  es  una  tierra  sagrada. " 

Nos  pusimos  de  rodillas,  besamos  el  suelo  con  especial 
reverencia  y  oramos  con  amor  y  con  fe  sincera*  Habia  ha- 
bido grandes  hombres  que  venerando  á  Sócrates,  se  ha- 
bían arrodillado  en  la  gruta  donde  bebió  la  copa  de  la  ci- 
cuta, nosotros  recordamos  con  Juan  Jacobo  Rousseaui  ^a¿^ 

^5* 
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si  la  vida  y  la  muerte  del  hijo  de  Sophronyma  fué  de  un 
sabio  y  la  muerte  de  Jesucristo  fué  de  un  Dips. 

Yo  me  incliné  delante  del  Salvador,  viéndole  con  mi 
espíritu  extender  sus  brazos  sobre  la  cruz,  para  abrir  el  li- 
bro augusto  en  el  cual  está  toda  la  economía  de  la  salva- 
ción, para  recibir  los  corazones  sencillos  y  santificarlos  con 
sus  penas  y  con  su  muerte,  y  para  ser  el  dispensador  di- 
vino de  todos  los  bienes  del  mundo  y  de  todas  las  gracias 
purísimas  celestiales.  Yo  contemplé  á  Cristo  crucificado, 
hecho  escáfidalo  de  los  judíos  y  locura  de  los  gentiles,  y  com- 
prendí que  en  ese  escándalo  y  esa  locura,  se  entraña  la 
gran  fuerza  y  sabiduría  de  Dios.  Él  húbxdi  gustado  la  muer- 
te siendo  el  Señor  de  la  vida,  él  habia  predicho  sus  su- 
frimientos, él  habia  sucumbido  haciendo  portentos  y  inara- 
villas,  él  fundó  la  moral  santísima  con  su  vida  y  la  ha  se- 
llado con  su  muerte  admirable  llena  de  gloria  é  inmortali- 
dad ;  él,  como  predicó  Bossuet,  ha  hecho  de  su  cruz  el  ma- 
yor milagro  en  medio  del  mayor  escándalo,  el  suplicio  del 
justo  y  el  asilo  del  criminal,  la  obra  de  la  injusticia  y  el 
altar  de  lá  santidad :  en  ella  se  constituyó  el  Scíñor  la  víc- 
tima y  el"  monarca,  el  sacerdote  y  la  hostia  sagrada.  ¡  Di- 
choso madero  que  honró  Jesús  con  su  suplicio,  que  con- 
sagró con  su  sangre,  que  hizo  digno  de  culto  con  sus  opro- 
bios! 

Adoré  al  Señor  y  le  rogué  por  mi  hija,  por  mi  patria 
y  por  mis  amigos.  Como  en  todos  los  lugares  santos,  de- 
rramé en  aquel  sitio  mi  pobre  corazón  fundido  en  lágri- 
mas y  plegarias,*''pensando  en  esos  objetos  queridos  que 
son  las  raíces  de  mi  existencia  sobre  la  tierra,  que  me  dan 
la  fuerza  vivificante  para  sobrellavarla  entre  mis  dolores, 
que  son  la  atmósfera  azul  llena  de  efluvios  de  consueloy 
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felicidad,  por  dó  vuela  mi  alma  en  las  horas  de  su  espe- 
ranza.  Le  pedí  por  mi,  p>or  mis  necesidades  espirituales  y 
temporales,  por  mi  suerte  tan  oscura,  sobre  todo,  allá  tan 
lejos,  en  aquellos  países  donde  iba  yo  á  vivir  quizá  por 
algunos  años,  donde  como  extranjero  iba  á  estar  solo  en- 
medio  de  las  gentes,  en  esa  soledad  terrible  la^  más  ner- 
viosa y  la  mas  punzante.  Y  le  pedí  que  me  oyera,  perdo- 
nando las  palabras  con  que  mi  torpe  lengua  le  estaba  ha- 
blando, recibiendo  los  votos,  las  preces  y  cuantos  pensa- 
mientos le  dirigía,  como  si  al  salir  de  mi  boca  mis  labios 
hubieran  sido  purificados  con  el  carbón  de  Isaías,  como  si 
desde  su  augusto  Solio,  hubiese  hecho  tocarlos  con  una 
centella  del  fuego  sagrado  que  perennal  arde  en  el  altar 
de  sus  holocautos. 

Tu  eres,  Señor,  dije  á  Jesucristo,  el  único  hombre  sin 
mácula  de  pecado,  la  voz  de  sangre  de  Abel  clamando  al 
cielo  desde  la  tierra,  el  solo  que  ha  dado  á  conocer  en  el 
mundo  el  nombre  santísimo  de  tu  Padre;  tú  eres  la  flor 
llena  de  riqueza  y  gracia  que  brotó  en  la*  vara  mística  sa- 
lida de  la  raiz  de  Jessé,  sobre  la  cual  ha  descansado  el 
Espíritu  Santo ;  tu  cuerpo  lleno  de  llagas,  es  la  vestidura 
teñida  en  sangre  del  inocente  Joseph  á  quien  la  fiera  déla 
Sinagoga  mató  y  cuya -vestidura  dividió  en  partes;  tu 
sangre  forma  aquel  rio  que  han  descubierto  los  justos,  que 
mana  de  fuente  escondida,  cuyo  nacimiento  se  pierde  en 
el  infinito,  cuya  profundidad  carece  de  suelo,  cuya  altura  no 
tiene  término,  cuya  anchura  es  imposible  de  escudriñar; 
tu  cruz  es  la  balanza  que  miró  Job,  donde  la  divina  mise- 
ricordia pesa  en  sus  hocas  de  amor  la  enormidad  impon- 
derable de  los  pecados.  Tu  afecto  á  todos  los  hombres, 
es  como  aseguran  los  buenos,  el  arroyo  de  óleo  y  alegría, 
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de  vino  y  de  caridad,  el  arroyo  de  las  delicias  de  donde 
bebe  la  delicada  y  gloriosa  ciudad  de  Jerusalem,  la  que 
constituye  tu  pueblo  predestinado,  la  que  ves  agradable- 
mente como  tu  predilecta  heredad,  el  arroyo  con  cuyas 
gotas  te  piden  los  desgraciados  que  humedezcas  sus  secas 
gargantas  y  que  refresques  sus  corazones  atribulados. 

Amaños,  Señor,  perdona  nuestras  faltas  borrándolas 
con  clemencia  y  solicitud ;  nos  atenemos  á  tus  grandes  me- 
recimientos sobre  este  Santo  Calvario,  al  sublime  glorioso 
triunfo  que  conquistaste  en  este  lugar  estableciendo  para 
siempre  el  amor,  la  libertad  y  la  paz.  Tü  has  fundado  con 
tu  vida  y  con  tu  muerte  las  obras  imperecederas  de  la  vir- 
tud, que  dejan  atrás  á  las  vicisitudes  y  á  loa  siglos  y  que 
vuelan  á  incorporarse  de  lleno  en  los  atrios  inmensos  que 
tiene  el  cíelo,  piara  esperar  y  glorificar  por  toda  la  eterni- 
dad á  los  que  las  hacen. 


Concluimos  nuestra *orac¡on,  nos  levantamos  y  nos  diri- 
gimos á  una  capilla  contigua  que  está  á  la  derecha.  Es 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  erigida  en.el 
lugar  donde,  según  la  tradición,  estuvieron  la  Virgen,  las 
otras  mujeres  y  Juan,  en  los  momentos  en  que  los  verdu- 
gos clavaron  á  Cristo  sobre  la  cruz.  Hay  allí  un  altar  con 
una  pintura  antigua  representando  aquel  pasaje  conmove- 
dor, y  velas  encendidas  palpitando  tristemente  sus  llamas: 
el  lugares  sombrío  y  melancólico;  comprime  el  alma,  co- 
mo una  cámara  de  tionde  han  sacado  á  un  difunto  y  han  * 
quedado  las  velas  de  cera  ardiendo. 
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¡  Qué  objeto  tan  lastimoso  para  pensar!  La  Virgen  oyen- 
do crucificar  á  Jesús  sobre  el  patíbulo!  •,.  ¡La  más  afligi- 
da de  las  madres,  viendo  á  su  hijo,  el  hombre  más  ultra- 
jado  ! 

Descendimos  del  Calvarlo  y  entramos  en  un  cuarto  que 
está  debajo  y  que  sirve  á  los  monjes  griegos  de  refectorio 
y  de  sacristía;  se  llama :  '^La  cr pilla  de  Adán''  porque  allí 
se  cree  que  fué  enterrado  el  cráneo  de  ese  primer  padre  del 
género  humano.  Cuenta  una  leyenda,  que  Adán  estuvo 
sepultado  en  el  valle  de  Mambré,  que  al  venirel  diluvio, 
Noé  exhumó  el  cadáver  y  separó  la  cabeza,  qjie  se  la  lle- 
vó á  la  Arca,  y  que  después  quií  se  extinguieron  las  aguas, 
la  trajo  ájerusalem  y  la  enterró  eñ  el  Gólgota  que  desde 
entonces  se  llamó  calvario,  lugar  del  cráneo  óde  la  cabeza 
del  fundador  de  la  raza  humana. 

En  esta  capilla  se  notan  dos  bancos  de  piedra :  el  uno 

ocupa  el  lugar  donde  se  levantaba  el  sepulcro  de  Godofre- 

do  de  Bouillon,   primer  rey  de  Jerusalem,  muerto  en 

1 100;  y  el  otro  está  en  el  sitio  que  tenia  el.  sepulcro  óft 

Balduino  I,  muerto  en  1 1 13. 

El  sepulcro  de  Godofredo,  era  de  mármol  blanco  y  pre- 
sentaba á  un  lado  esta  inscripción  notable: 
# 

Hicjacef  iticlvius  dux  Godfridus  de  Bouillon^ 
Qniiantdm  isiam  ierramacquisivit; 
Cujus  atiíma  regnei  cum  Chrisio,  Amen,  ' 

Aquí  yace  el  célebre  caudillo  Godofredo  de  Boiíillon,  qué  adquirió 
toda  esta  tierra.  Que  su  alma  reine  con  Jesucristo. 

El  sepulcro  de  Balduino  tenía  encima  de  una  loisa: 
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Rex  BaMuinus,  Judas  aifer  Machabas, 
Spes  pafrÜBf  vigor  ecksüx,  inrius  lUriusque^     . 
Quimfyrmidabanif  cui  díma  irikUa  ferebant 
Cedar  et  ^gypitiSy  Dan,  ac  homicida  Damascui, 
Proh  dolor!  in  módico  claudiiur  hoc  túmulo^ 

El  Rey  Balduino,  otro  Jddas  Macabeo,  esperanza  de  la  patria,  for- 
taleza de  la  Igtesia,  virtud  de  una  y  otra;  á  quien  temían  y  rendian  tri- 
butos el  Cedar,  el  Egipto,  Dan  y  aun  la  homicida  Damasco,  está  ;oh 
dolor!  encerrado  en  este  pequeño  túmulo.. 

Las  dos^tumbas  de  esos  hombres  esclarecidos,  como 
hemos  referido^  se  perdieron  en  el  incendio  de  1808. 

Dejamos  la  capilla  de  Adán,  y  pasando  bajo  el  muro 
del  coro  principal  de  la  iglesia  que  pertenece  á  los  grie- 
gos, entramos  en  este  coro,  que  es  propiamente  un  tem- 
plo :  se  llama  Katholikon  y  es  un  espacio  cuadrado  media- 
no, delante  del  Santo  Sepulcro,  al  borde  de  la  circunfe- 
rencia de  la  rotonda  que  cubre  á  éste,  .separado  de  ella 
^r  una  verja  de  hierro  con  molduras  relabradas  y  bien 
doradas;  está  adornado  de  retablos,  de  madera  con  dora- 
dos magníficos,  ccñ  labores  de  bronce  y  plata  y  con  mu- 
chas piedras  preciosas ;  el  estilo  és  una  mezcla  de  griego 
y  latino ;  el  fondo  es  un  muro  cubierto  con  un  rico  cola- 
teral, con  imágenes  de  santos  de  cara  y  manos  pintadas 
y  con  vestidos  preciosisimos.de  metal;  en  medio  del. mu- 
ro, se  abre  una  puerta  por  donde  se  pasa  al  altar  llama- 
do el  Sanio  de  los  Santos,  que  es  en  el  que  hacen  los  sa- 
cerdotes lo  más  importante  de  los  oficios  sagrados. 

En  el  centro  del  pavimento  del  mismo  coro,,  se  enseña  un 
hemisferio  de  mármol  encima  de  un  vaso  como  un  tibor, 
que  dicen  ser  la  sefial  de  que  allí  es  el  centro  de  la  tierra, 
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según  una  remota  creencia  que  suponía  que  la  tierra  era 
plana  y  redonda,  y  en  contra  de  la  opinión  de  los  poetas 
clásicos,  que  afirman  que  ese  centro  se  hallaba  en  Del- 
phos,  porque  Jüpiter  lo  fijó  en  aquella  ciudad,  según  el 
encuentro  de  dos  águilas,  que  al  efecto  de  fijarlo,  echó  á 
volar  una  al  Occidente  y  otra  al  Oriente. 

Salimos  del  coro  de  los  griegos,  y  tomando* hacia  la  de- 
recha, penetramos  en  la  Capilla  de  Santa  María  Magda- 
lena^  donde  nos  explicaron  que  el  Señor  resucitado  y  en 
traje  de  hortelano  se  apareció  á  aquella  santa.  En  esta  ca- 
pilla, lo  singular  es,  un  órgano  grande  que  tienen  allí  los 
latinos,  único  instrumento  de  música  que  hay  en  todo  el 
templo  del  Santo  Sepulcro,  porque  con  excepción  de  aque- 
llos religiosos,  los  demás  de  los  otros  ritos,  hacen  sus  ofi- 
cios rezados  ó  en  canto  llano. 

Avanzando  en  el  mismo  rumbo,  subimos  unas  cuatro 
gradas  y  entramos  en  la  capilla  llamada  de  la  Aparictan, 
perteneciente  á  los  monges  de  San  Francisco.  Está  edifi- 
cada en  el  sitio  donde,  se  asegura,  que  Jesús  se  apareció  á 
su  Santa  Madre  después  de  resucitado.  El  estilo  es  el  de 
una  capilla  española  común,  con  sus  colaterales,  sus  santos 
y  tres  altares  que  hay  colocados  á  un  mismo  lado ;  el  del 
centro,  es  un  sagrario  donde  está  depositado  el  Santísimo 
Sacramento :  en  ese  lugar  se  dice  que  'fué  la  aparición  re- 
ferida; el  de  la  derecha,  está  dedicado  á  la  Santa  Cruz, 
porque  allí  se  conservó  muchos  años  yn  pedazo  grande 
de  la  verdadera  cruz;  y  el  de  la  izquierda,  nombrado  de 
la  Columna  de  la  flagelación,  porque  sobre  él,  dentro  de 
una  reja  de  hierro,  está  un  trozo  de  esa  reliquia  santa. 

En  una  pieza  vecina  que  sirve  de  sacristía,  los  religio* 
sos  tienen  guardadas  en  una  caja,  la  espada  y  las  espuc 
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las  de  Godofredo  de  Bouillon,  Nos  enseñaron  esos  obje- 
tos curiosos  y  venerables,  recuerdos  del  gran  capitán  que 
conquistó  la  tierra  de  Jesucristo  y  que  la  entregó  á  la  de- 
voción de  todos  los  pueblos  cristianos.  La  espada,  es  pe- 
sada, larga,  derecha,  poco  ancha,  está  oxidada,  su  pomo 
tiene  la  figura  de  cruz,  y  se  haya  atado  con  cordones  de  se- 
da morada  ya  muy  marchitos ;  las  espuelas  son  de  latón, 
de  una  forma  particular,  parecidas  un  poco,  á  los  acicates 
actuales  que  usan  los  militares. 

Con  esta  espada  y  estas  espuelas,  se  arma  á  los  caballe- 
ros pacíficos  de  la  orden  del  Santo  Sepulcro,  orden  dis- 
tinguida que  fundó  el  mismo  Godofredo  y  que  es  una  de 
las  primitivas  que  han  existido.  Para  recibir  ese  honor, 
los  candidatos  necesitan  ser  nobles  de  nacimiento  ó  de 
una  posición  social  rodeada  de  grande  aprecio,  haber  he- 
cho servicios  á  la  Iglesia'y  á  los  Santos  Lugares,  dar  una 
ofrenda  para  los  gastos  del  culto  y  de  las  obra^  piadosas, 
comprometerse  á  vivir  como  buenos  cristianos,  trabajar 
por  el  acrecentamiento  del  catolicismo,  especialmente  en 
la  Tierra  Santa,  confesar  y  comulgar,  y  pedir  solemnemen- 
te la  gracia  de  la  caballería,  al  padre  guardián  que  es  el 
encargado  de  conferirla,  una  vez  aprobados  los  méritos 
que  alegue  el  solicitante. 

Pasamos  de  la  sacristía  de  los  latinos  á  una  especie  de 
nave,  donde  están  siete  arcos  viejísimos,  restos  de  la  basí- 
lica edificada  por  ¿anta  Elena  y  que  se  conocen  por  Ar- 
cada  de  la  Virgen,  y  llegamos  al  fondo  donde  existe  una 
capillita,  que  es  una  antigua  cfsterna  abovedada,  en  la  cual 
se  observan  tres  pequeños,  compartimientos.  Se  conoce 
esta  capilla  con  el  nombre  de  Prisión  del  Señor,  porque 
opinan  que  en  ese  sitio  estuvieron  presos  Jesús  y  los  dos 
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ladrones,  mientras  se  hicieron  los  aprestos  para  cruciñcar- 
los,  siendo  cada  compartimiento  el  punto  correspondiente 
á  cada  uno  de  los  sentenciados.  Casi  en  la  puerta,  se  ob- 
serva tras  una  reja,  una  piedra  sobre  la  cual  hay  una  lám- 
para ardiendo.  Relatan,  que  sobre  esa  piedra  tuvo  Cristo 
sus  pies,  al  estar  preso  en  aquel  lugar. 

Salidos  de  allí,  y  caminando  al  Sur  unos  cuantos  pasos, 
nos  introdujeron  en  la  Capilla  de  San  Longino^  el  solda- 
do romano  que  con  su  lanza,  después  de  muerto  Jesús  lo 
hirió;  que  sedice  haber  sido  ciego  y  que  tuvo  vista  con 
la  sangre  de  aquella  herida  que  accidentalmente  cayó  en 
sus  ojos.  Cuentan  que  Longino  se  convirtió  al  cristianis- 
mo, y  que  acostumbraba  llorar  en  el  sitio  en  que  estamos, 
que  entonces  era  una  gruta  solitaria  de  la  montaña. 

Continuando  nuestro  giro  al  rededor  de  la  iglesia,  pa- 
samos frente  á  una  puerta  tapiada  que  era  la  del  antiguo 
convento  de  los  canónigos  agustinos,  y  dimos  con  una  ca- 
pilla denominada  de  la  División  de  las  vestiduras^  fabricada 
allí,  porque  se  cree  que  en  ese  local  se  efectuó  aquel  suceso 
de  la  pasión.  Nada  raro  se  ve  en  aquella  capilla  que  es 
una  estancia  oscura,  triste  y  desmantelada. 

Vecina  á  la  capilla  anterior,  un  poco  adelante,  hallamos 
una  puerta  de  la  cual  desciende  una  escalera  ancha  de  pie- 
dra, de  veintiocho  escalones  amplios ;  al  final  de  ella,  hay 
una  capilla  mediana  con  tres  ábsides  y  bastante  luz;  la  co- 
rona una  cúpula  soportada  por  regulares  columnas,  tiene 
buenos  adornos  y  un  altar  en  el  fondo,  sobre  el  que  está 
la  estatua  de  Santa  Elena  hecha  de  mármol  blanco.  La 
capilla  está  dedicada  á  la  propia  santa  y  lleva  su  nom- 
bre, perpetuando  el  recuerdo  de  haber  estado  arrodillada 
sobre  este  sitio  cuando  hizo  oración  para  hallar  la  cruz. 
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Nos  platicaron  que  en  1855,  estuvo  allí  el  archiduque 
Maximiliano  de  Austria,  llamado  después  emperador  de 
México,  y  que  lamentando  el  mal  estado  de  la  capilla,  la 
dotó  de  todo  lo  necesario  y  se  llevó  lo  viejo  que  se  en- 
contró, para  conservarlo  como  una  memoria  piadosa  en  el 
oratorio  de  su  palacio. 

A  un  lado  de  la  cabecera  de  la  capilla  que  estamos  vien- 
do, baja  una  escalera  de  trece  gradas  y  remata  en  la  ca- 
pilla de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz.  Allí  se  encontró 
ésta  y  los  demás  instrumentos  de  la  Pasión,  enterrados  ha- 
cia más  de  trescientos  años. 

Ecu  lignumcrucis  in  quo  salus  mundi  pfpejtdil:  veniU  adorcmus, 

Hé  aquí  el  madero  de  la  cruz  del  cual  ha  «stado  pendiente  la  salud 
del  mundo :  venid  y  adorémosle. 

Las  dos  capillas  que  acabamos  de  visitar,  pertenecen  á 
los  abisinios  y  griegos,  quienes  dejan  oficiar  en  los  altares 
á  los  religiosos  armenios,  en  cambio  de  una  poca  de  sopa 
y  algunas  tortas  de  pan  que  reciben  de  ellos  todos  los  días. 

A  la  izquierda  de  la  capilla  de  Santa  Elena,  está  la  que 
se  conoce  con  la  denominación  de  Capilla  de  la  Columna 
de  los  improperios :  es  muy  reducida  y  su  altar  es  verda- 
deramente una  excavación  labrada  en  la  roca.  Allí  se  ve 
un  tronco  de  columna  de  mármol  gris,  que  se  cree  ser  el 
mismo  en  que  se  sentó  Jesús  cuando  estando  en  el  pala- 
cio de  Poncio  Pilatos  fué  coronado  de  espinas  y  recibió 
injurias,  escupitajos,  improperios  de  toda  clase,  y  el  salu- 
do sarcástico  de  "Salve,  rey  de  los  judíos." 

Acabamos  de  visitar  las  capillas  particulares  que  hay  en 
el  templo,  y  volvimos  sobre  los  pasos  que  habíamos  dado: 
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nos  detuvimos  en  la  rotonda  bajo  la  cual  se  encuentra  el 
Santo  Sepulcro. 

Este,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  se  encuentra  cu- 
bierto por  un  gran  mausoleo  de  márrfiol  blanco,  decorado 
por  pilastras  y  molduras  finas,  un  balaustrado  humilde  so- 
bre el  remate  y  una  linternilla  árabe  sobresaliendo  de  la 
bóveda,  como  una  corona  elegante. 

Primitivamente,  la  roca  donde  está  el  Calvario  se  ex- 
tendía hasta  donde  está  el  Sepulcro:  era  abrupta,  descu- 
bierta por  el  lado  de  Oriente  y  se  derramaba  hacia  el  Oc- 
cidente formando  la  cresta  con  figura  de  cráneo  que  he- 
mos explicado.  Los  arquitetos  de  Constantino,  para  edi- 
ficar su  basílica,  tallaron  la  roca  quitando  la  parte  occi- 
dental y  dejando  en  pié  sólo  la  parte  donde  el  Santo  Se- 
pulcro estaba  cavado;  mantuvieron  esta  parte  como  inte- 
grante de  la  gran  roca  sobre  la  cual  toda  la  iglesia  está 
edificada. 

En  la  actualidad,  el  Santo  Sepulcro  se  nota  encima  de 
un  suelo  plano,  y  no  tiene  la  forma  hebrea  sino  la  roma- 
na. Parece  que  el  sepulcro  original  está  tapado  con  már- 
mol, á  efecto  de  guardarlo  y  de  conservarlo. 

Según  también  hemos  expresado,  el  mausoleo  tiene  en 
su  interior  dos  cámaras  contiguas :  la  que  se  nombra  Ca- 
pilla  del  Angely  porque  se  halla  en  el  sitio  donde  estaba 
el  ángel  que  anunció  á  las  piadosas  mujeres  la  resurrec- 
ción de  Jesús,  y  otra  que  es  donde  se  encuentra  el  Santo 
Sepylcro,  Una  puerta  pequeña  que  comunica  á  ambas, 
está  colgada  de  una  cortina  de  seda  roja  de  primoroso  da- 
masco. La  cámara  del  sepulcro  es  de  bóveda  y  tiene  las 
paredes  vestidas  de  mármol  blanco ;  á  la  derecha  se  ve  el 
lugar  en  que  ef  Salvador  fué  enterrado :  está  cubierto  con 
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una  especie  de  sarcófago  igualmente  de  mármol  blanco, 
pero  de  superior  calidad  y  de  un  pulimento  fino;  sobre 
el  mármol  de  este  sarcófago,  se  derraman  con  frecuencia 
esencias  y  flores  muy  esquisitas,  algunas  de  esas  esen- 
cias y  de  esas  flores,  traídas  desde  Europa,  desde  África, 
y  desde  los  países  remotos  que  hay  en  el  Asia.  De  la  bó- 
veda de  la  cámara,  penden  de  torsales  de  seda  cuarenta 
lámparas  de  plata  y  de  oro,  alimentadas  con  aceite  saca- 
do de  las  aceitunas  que  produce  el  jardín  de  Gethzema- 
ní,  purificado,  oliente  y  bendito.  Para  acercarse  á  aquel 
sitio  augusto,  los  sacerdotes  y  los  religiosos  se  revisten 
con  vestiduras  sagradas,  los  peregrinos  se  descalzan  y 
caminan  de  rodillas :  casi  todos  al  penetrar,  se  velan  los 
ojos  haciéndose  sombra  con  las  manos,  porque  es  mucha 
la  luz  que  allí  reverbera;  parece  que  se  está  delante  déla 
zarza  ardiendo  en  que  Jehová  apareció  á  Moisés;  y  los 
aromas  son  tan  extraños  y  tan  dulcemente  embriagantes, 
que  se  siente  un  ligero  desvanecimiento,  una  especie  de 
vahído,  en  que  se  experimenta  temor  y  júbilo,  como  sí  se 
entrara  en  una  cámara  encaptada :  se  tiene  una  impresión 
rara  como  la  que  ha  de  tener  un  escogido  al  pasar  de  este 
mundo  á  la  eterna  región  de  la  celestial  bienaventuranza. 

Se  ha  observado  que  casi  todos  los  que  entran  en  la 
cámara  del  Santo  Sepulcro,  salen  de  ella  llorando 

Chateaubriand,  dice:  "No  puedo  expresar  cuáles  fue- 
ron mis  sentimientos  al  entrar  en  el  Santo  Sepulcro :  me 
arrodillé  y  permanecí  de  esa  manera  media  hora,  con  los 
ojos  fijos  sobre- la  losa  sin  poderlos  separar;  á  la  vista  de 
aquel  triunfante  sepulcro,  sentí  mi  debilidad,  mi  fragili- 
dad: habia  yo  visto  los  monumentos  de  la  Grecia  y  no 
me  inspiraron  lo  que  estos  santos  lugares.'* 
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La  rotonda  bajo  la  cual  está  el  catafalco  sagrado,  es 
imponentísima,  y  en  general,  lo  es  toda  la  iglesia :  se  ven 
en  ésta,  columnas  antiguas,  cavidades  profundas,  altares 
solos;  en  las  alturas  se  extienden  bóvedas  tenebrosas; 
reina  por  todas  partes  una  media  luz  tristísima  prodigio- 
sa, salpicada  de  lámparas  encendidas  y  de  velas  ardiendo 
palpitando  y  chisporroteando. 

El  viajero  famoso  de  que  acabamos  de  hablar,  escribe: 
"En  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  domina  una  oscuri- 
dad favorable  á  la  piedad  y  al  recogimiento  del  alma.  Los 
sacerdotes  cristianos  de  varias  sectas,  habitan  las  diver- 
sas partes  del  edificio ;  desde  lo  alto  de  los  arcos  donde 
posan  como  palomas,  desde  el  fondo  profundo  de  laá  ca- 
píllasj  desde  los  subterráneos,  ellos  hacen  resonar  sus 
cánticos  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche: el  órgano 
del  sacerdote  latino,  el  címbalo  del  sacerdote  abisinió,  la 
voz  del  monge  griego  de  San  Basilio,  la  plegaria  del  ar- 
menio solitario,  la  oración  llena  de  lamentos  del  religio- 
so copto,  hieren  alternativa  ó  simultáneamente  vuestros 
oídos:  vos  no  sabéis  de  dónde  parten  aquellos  acentos, 
vos  respiráis  el  humo  de  zahumerios  suavísimos  elegidos, 
sin  ver  la  mano  que  está  quemándolos ;  apenas  miráis 
por  alguna  parte,  encontráis  detrás  de  alguna  columna 
ó  perdiéndose  entré  la  oscuridad  del  templo,  al  pontífice 
que  va  á  celebra^  los  formidables  y  terribles  misterios, 
en  los  mismos  lugares  en  donde  las  escenas  del  enorme 
deicidio  tuvieron  su  cumplimiento. " 

Nosotros  en  esta  vez  que  estuvimos  en  la  iglesia,  vimos 
girando  grupos  de  gente  de  diversos  países,  rezando  las 
estaciones,  y  delante  de  los  altares,  vimos  gentes  aisladas 
arrodilladas  ó  postradas  teniendo  vasos  de  flores  y  velas 
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encendidas  entre  sus  manos :  todas  oraban  bajo  el  peso 
de  los  pensamientos  de. la  pasión  de  Jesús  y  animadas 
por  los  impulsos  de  una  fe  ardiente;  muchas  besaban  la 
tierra  y  suspiraban,  como  si  hubieran  estado  delante  del 
Redentor  en  las  horas  supremas  de  sus  últimos  sufrimien- 
tos y  en  las  horriblemente  desgarradoras  que  siguieron 
á  su  dolorosa  y  tremenda  muerte. 

Cuando  nosotros  penetramos  en  la  cámara  sepulcral, 
nos  pusimos  de  rodillas  junto  á  ella  y  la  estuvimos  con- 
templando con  amor,  con  devoción  y  con  hondo  recogi- 
miento. 

Yo,  pensaba...  Aquí  estuvo  sepultado  Jesucristo,  el  Hi- 
jo del  Hombre aquí  estuvo  guardado  tres  dias  su 

santo  cadáver Murió  Jesús  cumpliendo  las  Escritu- 
ras, como  morian  los  poetas  hebreos,  leyendo  los  salmos 
religiosos  de  los  profetas.  Jacob,  Micheas,  Daniel,  Isaías, 
veian  desde  la  eternidad  la  regeneración  del  pueblo  pre- 
dilecto, que  tanto  habian  anunciado  en  sus  vaticinios  de 
dicha  y  de  bienandanza.  Aquí  la  muerte  creyó  hacerse 
soberana  del  Universo,  teniendo  tres  dias  á  Dios  dentro 
de  la  tumba;  pero  fué  vencida:  al  tercero  dia,  un  domin- 
go, el  divino  Muerto  resucitó  y  salió  del  sepulcro  triun- 
fante y  glorificado.  Aquí  la  naturaleza  se  sublevó,  el  sol 
se  oscureció,  las  nubes  tronaron,  la  tierra  tembló,  las  pie- 
dras se  partieron  y  se  levantaron  los  muertos,  conjurán- 
dose contra  aquella  muerte,  hada  impía  que  salió  á  la  me- 
dia noche  de  las  tinieblas  y  osó  cortar  el  hilo  sagrado  de  la 
existencia  increada,  en  cuya  esencia  infinita  beben  la  vi- 
da todos  los  seres,  desde  el  pólipo  hasta  los  astros,  des- 
de los  hombres' hasta  los  ángeles.  £1  alma  de  Jesucristo 
salió  de  Dios,  como  sale  la  lluvia  purísima  de  la  mar,  y 
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bajó  al  mundo  como  las  lluvias  bajan  del  cielo  azul ;  vol- 
vió á  ascender  dejando  flores  y  frutos  sobre  la  tierra  y  se 
apareció  de  nuevo  haciendo  iris  de  luz  eterna  é  indefícien^ 
te.  Las  contrariedades  humanas  aglomeradas  en  la  perso* 
na  y  en  la  doctrina  de  Jesucristo»  son  como  los  colores  de 
la  atmósfera  que  se  reflejan  en  los  remansos  muy  limpios 
quehacen  las  aguas :  son  como  el  Mississippí  de  aguas  ver* 
des,  como  el  Indode  aguas  turquíes,  comoel  Nílo  de  aguas 
amarillas,  como  el  Guadalquivir  de  aguas  rojas,  entraña- 
do dentro  el  Océano,  sin  inmutarlo,  sin  teñirlo,  dejándolo 
diáfano  y  claro  como  un  espejo.  Jesucristo  e;  y  será  el 
amor  y  la  virtud  perdurables  siempre  las  mismas,  la  for- 
tuna y  la  paz  que  hay  en  este  mundo,  valle.de  penas ;  la 
felicidad  y  la  gloria  que  nunca  acaban  ni  acabarán.  Él  es 
el  linico  que  sabe  recoger  las  lágrimas  que  se  derraman 
en  esta  vida,  y  hacer  con  ellas  lagoi»  enoantudos  p€>r<ion- 
de  surcan  recogidas,  conformes  y  venturosas  las  mismas 
almas  que  las  han  vertido  en  las  horas  de  sus  >  dolores  y 
sus  pesares;  su  corazón  es  aquella. felice  playa  adonde 
pueden  arribar  todas  las  ansias  y  todos  los  infortunios ;  el 
puerto  donde  los  desgraciados  pueden  reposar  y  desdedon- 
de  pueden  contemplar  los  mares  de  la  aflicción,  sin  miedo  al 
soplo  impetuoso  que  hacen  los  vientos,  ni  al  movimiento 
formidable  que  producen  las  olas  que  se  desatan,  ni  al  fu- 
ror implacable  que  respiran  las  tempestades;  su  bondad 
es  como  la  palma  misteriosa  que  crece  en  el  centro  de  al- 
gunos bosques  vestidos  de  rosas  que  tiene  la  India,  cuya 
sombra  cura  toda  suerte  de  enfermedades  y  cuyas  flores 
destilan  miel  muy  deleitable  á  todos  los  labios.  La  huma- 
nidad ha  sido  carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos, 
por  eso  su  persona  predestinada  santísima,  ha  respondí^ 
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do  á  todas  las  doleocías  que  resultan  de  los  pecados,  y 
provee  á  los  renjedips  que  tienden  á  remitirlos^  á  borrar- 
los y  á  conjurarlos.  Su  cruz  está  sobre  los  palacios,  enci- 
ma>  de  las  cabanas,  donde  quiera  que  abundan  las  al^^rías, 
donde  quiera  que^ corre  secreto  el  llanto:  es  el  árbol  de 
la  feliciddid  sembrado  por  Dios  en  el  mundo  y  cultivado 
por  el  afán  cariñoso  que  en  favor  del  hombre  alienta  la 
Religión,  de  cuyo  árbol  las  sibilas  divinas,  que  se  llaman 
las  buenas  obras,  cortan  sus  ramas  mágicas.  Ese  árbol  es 
más  durable  que  el  ohHeAmte  de  México,  que  data  de  mu- 
chos siglos  y  que  sigue  y  seguirá  cubriendo  con  su  folla- 
je  á  multitud  de  generaciones :  se  sobrepone  al  embate  de 
los  tiempos  y  los  sucesos,  con  una  majestad  soberana  y 
verdaderamente  ineEaible.  Cuando  el  Salvador  fué  sepul- 
tado en  este  lugar,  todos  los  dioses  del  paganismo  se  se- 
pultaron también  dentro  de  sus  tumbas ;  Cristo  dejó  la 
vida  por  ctiarenta  horas  para  llevarse  al  mundo  antiguó 
á  la  región  nublada  de  lo  pasado,  y  volvió  de  la  eterni- 
dad, resucitó,  para  quedar  sobre  el  Orbe  como  la  luz  de 
un  faro  ea  la  cima  de  esta  montaña ;  los  resplandores  de 
su  admirable  resurrección,  han  sido  los  resplandores  de  la 
aurora  del  sol  místico  de  la  justicia,  de  la  libertad  y  de 
la  gran  civih'zacion.  Bajo  las  piedras  benditas  de  este  se- 
pulcro augusto,  está  el  rescoldo  de  las  divinas  llamas  que 
descendieron  del  cielo,  y  en  la  cavidad  majestuosa  de  es- 
te sepulcro  santo  envuelto  en  sombras  sagradas,  se  oyen 
aún  los  ecos  de  las  palabras  de  Dios,  los  acentos  conmo- 
vedores grandes  de  la  divina  verdad.  Hace  más  de  diez 
y  nueve  siglos  que  el  Gólgota  es  la  cumbre  más  elevada 
que  hay  en  la  Historia,  y  el  mismo  largo  tiempo  hace  que 
este  sepulcro  vacio,  por  haber  salido  de  su  seno  el  Reden- 
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tor  difunto  que  lo  ocupó,  prueba  el  acontetímiento  dívi* 
no  de  la  redención  y  de  la  resurrección  moral  del  linaje 
humano.  Isaias  al  llamar  á  esta  tumba:  Glortosum  septd^ 
crtim^  y  Oseas  al  decir  que  en  el  absorta  est  mors  in  vicUh 
ria,  han  sido  unos  pensadores  profundos  y  extraordina* 
riamente  inspirados. 

Salimos  del  monumento  del  Santo  Sepulcro. 

Era  ya  muy  tarde,  habíamos  andado  mucho  y  sentía- 
mos cansancio. 

En  todo  el  día,  apenas  hablamos  reposado  media  hora 
que  empleamos  en  almorzar. 

Nos  retiramos  dirigiéndonos  á  la  Casa  Nuova  en  que 
estábamos  alojados. 

Cuando  pasamos  la  puerta  de  la  iglesia  del  Santo  Se- 
pulcro entrando  á  la  plazoleta  que  se  halla  al  frente»  vi- 
mos á  un  lado,  una  lápida  funeraria  que  recuerda  la  se- 
pultura de  Felipe  Auvigni,  célebre  caballero  cristiano ;  al 
otro  lado,  la  capilla  de  S.  Miguel  que  cuidan  los  coftos,  y  al 
otro  el  campanario  arruinado  construido  por  los  cruzados. 
El  aspecto  de  la  plazoleta,  es  el  de  un  patio  de  convento 
de  la  Edad  Media,  rodeado  de  edificios  pesados,  viejos,  de 
distintos  estilos  arquitectónicos,  destruyéndose  en  muchas 
partes.  Por  un  ángulo  de  ésa  plaza,  se  entra  en  un  pasi- 
lio  abovedado  qué  sale  á  las  calles  de  la  ciudad. 

A  poco  de  haber  llegado  á  nuestro  alojamiento,  llama- 
ron á  refectorio.  Cenamos  á  la  española,  platicamos  un  ra- 
to de  sobremesa  y  subimos  á  nuestras  celdas.  En  la  mia, 
nos  juntamos  los  tr.es  amigos:  hablamos  largamente  so- 
bre nuestras  impresiones  del  dia,  pensamos  en  nuestra 
patria  y  á  las  nueve  nos  despedimos  para  acostarnos. 
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La  puerta  de  San  Esteban^— Jffartirío  de  este  8aDV>^— p}meilt«r¡p4v(ilp.  7  inabomi^taQO.-^  / 

flfav^,  aamiiferte,  iaeiiti^rro«;*i{a~aaiiii^l0n«&jlQ^  cSelolk'^PaUbriy»  de  fiaq,  Juan  Da- 
maaceno  sobre  el  sepulcro  de  la  Virgen.— Inspiraciones  en  ese  sitio.-^El  templo  de  )a 
Máminmík^UoB  aqpiilcm  4e  San  Joafpiiii,  Santa  Mw%y  San  ^osé^-^Bl  Tille  clQiJoaftfikt: 
ana  tf^nbaa  y  sna  recnerdos'.— El  juicio  final  y  la  conclaBion  del  mundo.— Biloé.— La 
*  Ibente  de  la  Ti||[eiu  ^Za-  piscina  de  Sllo^:'eI  milagro'  de  *  JeenanstO'an  ^l  elegodélnací- 
niento — El  logar  donde  p^iiríé  laaiaa.— Apantes  )iobre  este  gran  profeta,— .El  YaUe  del 
hijo  deEdnom:U-^Erretret6  de  les  apóstoles.— El  Áceldama.— ÉoftdVdkeros  de  Júdás,  en 
áoné^  n^if^efiOf^-P^.m^^^i^  }íoxi»fí.^\,Urfi^Otú»Bü^^oni  su  cqnstrn^^n«  ^na 
divisiones,  su  ornato,  an  dedicación:  el  Arca  de  lá  Alianza:  la  destmccion  hecha  por 
Naimei]d(moft*.T^Clr%;4ailela*e9áUTidad  déUW  jadlc^:^3foBt4nnhciQn  &el;teB3kfilo 
por  Zorobabel. — El  nuevo  templo:  es  inferior  ai  ^  Saloinon:  lo  yisita  Alejandro  el  Gran- 
idel^éatmceíOiihecha^W  Antióó^  Ét^nhúio.^- ltecfdífi<¿t¿n  2Á>Pjúda¿rMÍ/ca'6i?o.^^yi- 
.  8it#,¿b»  fp^p^oal  iemplQ  rel(^i^^do.^^  ¡^w^  tem^^lo  l^écbO  ^oi^^Herodea.  Au,|ran  hijo 
y  sus  saciifícios.— Sucesos  híaióncos'^  prominentes  en'  este  suntuoso  templo:  presagios 
hlMs^fMf  la  dfjtr«c9h>9  eap^otosa  qne  t^zq  Tltciicin  pus  )eg¡oa6s|  obj^ei  ¿¿r»do«  (^t 
ae  lleY0  k  Boma  ese  General:  una  medalla  romana  CQnmemorativ'a.^E8ñ]f  rrzos  inttilea 
de  Juliano  para  reedificar  el  templo — £1  EVangéHo  de  SAn  AlanC— Ltf  ¿^an  fñ^mU  de 
Omár:  an  coastruceion:  la;roM  sagrada,- J^^%üc^^;  tradiciones  curJ^o^-^Tr'asforma- 
ciodeáde  la  mezquita;  hethás  pbf  rarloí  stíTthn^s!-i-^ii  óóti'paMon  pbf  loa^cj^zalfos./— 
B««$ant|iGJoa.  h|Bch^  ¡lo^Si^f^o.— ^taa^ion  ^¿^eacripci^de  kt  m^z^isb  ;por.  tVLfkfi  y 
por  deQtro.r-Monninéntós  íejendarios  qiie  ella  eontieac— >Es  un  santuario  muy  venerable 
para;  los  jiíiuful;pa(nqBw^'-tIid8'Ulttpacea«9jyikaE»rrl¿neÁ')--lA.tMai  delüiGadAnfr-é^^^a  , 
meaqoita  El  Aksa.— «Las  columnas  de  iu-iieb¡v— El  pu(>ntc  Sirath«— El  lagai*  en  que  mu- 
rió Salomen. -^fil  maf  o '^I  llanta 'del  efe  •he^réo^:'l«W^&g:aria»''d<^  éstaB.^ÍM  pííctM^ 
en  la  igl^a^  d^^Santo  ^palero.— Las ^oracio.ne9  j/rloa^hn/iofl^iie  fq  cantan.T^-Ira^^s;^ 
del  reAiCtórid'tle  la  Casa  A'uortí./— Conversaciones 'sobre  retigiori  en  la  celSá  del  *qae 
eito-eacribe.      ,  "  •  ./    '  ;  !••        '/"  :  J.,     '   /v    /  ,\       ^''    I.>      .j 

LAS  cinco  de  la  mañana  ya  estábamos  fevarifádos, 
-y  desayütiádo».'  -  '•  '    -  •'  - '        •  *''^*  •     '•  -""^  ^' 
Salimos  del  convento  y  nos  dirigimos' aUváRé  dé 

Josaíat.\  "  -'  '''^•:^^'''     ''^''''^  •    ••    t"''" 
*  '  '    ft  unos  ¿ufthtós  paids^  fuera  de  ía  ptféfta*'  tlÉi'San 
Esteban,  nos  detuvimos  mirando  el  sitio.    "  •  •'      '  j  /.  • 
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Dice  la  tradición,  que  aquí  murió  ese  santo,  el  primer 
mártir  de  los  cristianos.  '         ^  ' 

Esteban  era  un  diácono  lleno  de  fe  y  delEspíritu  San- 
to,  que  hacia  prodigios  y  milagros  entre  las  gentes  del 
pueblo.  Los  juáíos  se  levantaron  contra  él,  lo  llevaron 
ante  el  concibo  de  los  ancianos  y  los  escribas,  y  sobor- 
naron á  unos  testigos  falsos  que  declararon  haberle  oído 
blasfemar  en  contra  de  Moisés  y  en  contra  de  DIqs.  Los 
que  estaban  sentados  en  el'  concilio,  vieron  él  rostro  del 
acusado  como  el  rostro  de  un  ángel,  y  el  sumo  sacerdote 
le  interrogó..  Esteban  hizo  un  discurso  sobre  la  religión 
que  concluyó  cójtt  estas  palabras:  "Düiros  de  cerviz  é  in- 
circuncisos de  cofiazon  y  de  óidos ;  vosotros  fesistís  al  Es- 
píritu  Divino:  como  vuestros  padres  hicieron,  también  asi 
hacéis  vosotros.  '¿A  cuál  de  los  profetas  no  persiguieron 
vuestros  padres  ?  Y  mataron  á  los  que  antes  anunciaron 
la  venida  del  Justo,  del  cual  vosotros  ahora  habéis  sido 
entregadorés  y  matadores,  n 

Los  judíos,  oyendo  las  palabras  (del  diácono,  fueron.he- 
ridos  en  su  corazón  y  crujían  los  dientes  en  contra  suya. 
Le  sacaron  fuera  de  la  ciudad,'  le  apedrearon,  y  los  testt- 
gps  pusieron  los  vestidos  de  él,  á  los  pies  de  un  mancebo 
que  se  llamaba  Saulo.  Esteban  cayó  de  rodillas  invocan- 
do al  Señor,  y  exclamó:  "Veo  el  cielo  abierto  ¡Dios  mió! 
no  tomes  en  cuenta  este  pecado  á  mis  enemigos,  y  se 
durmió."* 

Nos  enseñaron  una  roca  sobre  la  cual  ^e  afirma  que  el 
santo  cayó  y  murió. 

El  joven  mancebo,  ante  el  cual  los  falsos  testaos  pu- 
sferonjas  vestiduras,  del  mártir,  era  un  joven  venido  de 

•  Aot.  Apt.  Cftp.  VI 7  vn.  ; 
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Tarsis,  perseguidor  implacable  de  la-  nufeva  secta  de  Jesu* 
cristo.  Más  tarde  ese  mancebo  se  ha  llamado  SáH'  Fabk>, 
el  apóstol  de  las  gentes,  élevahgelizadof  delaGréciá  y  de 
Roma,  el  propagador  más  valiente,  más  hábtiy  mSs  eé^. 
darecido  qae  ha  tenido  la  rriigion  c1^iMiana,  convisrtído  á 
ella  por  obra  prodigrosfoima  de  la  gracia  y  reputado  un 
vaso  de  elección  escogido  y  grande.  * 


Segulnióá  hyestro  camiiló. 

Franqueado  el  Cedrón  por  un  puente  de  piedra  de  un 
solo  ¿feo  y  entrando  en  el  valle  de  Josafat,  se  ve  ñn  cam- 
po nombrado  Beth-Haim,  casa  de  vivos,  donde  se  entierran 
los  judíos  y  los  mahometanos. 

Estuvimos  contemplando  este  cementerio,  cubierto  de 
Sepulcros  tapados  con  montones  dé  tierra  en  ngura  de  lo- 
mo de  jumento,  como  se  dice  en  aquel  país,  y  encabeza- 
dos por  piedras  aisladas,  ó  por  columnas  ó  pilastras  sobre 
los  cuales  se  ííian  colocado  tarbuches  ó  turbantes  de  can- 
tería; .''.'; 

Algunos  judíos  viejos  ó  enfermos  que  residen  en  nacio- 
nes lejanas,  cuando  comprenden  que  se  les  acerca  la  hora 
de' la  muerte,  vienen  á  Jerusáiem,  s^lq  por  enterrarse  en 
esté  jugar:  todos  los  israelitas  creen  que  saliendo  de  es- 
ta tierra  en  el  día  del  juicio,  el  Mesías  los  contará  entre 
los  bienaventurados  que  gozarán  áeí  Paraísp.  Lo  notable 
en  su  inhumación  es,  que  colocan  isóbre  el  bordé  de. la 
sepultura' él  cadáver  amortajado,  y  ya  puesto  sobré  ¡ese  si- 
tio; ixn  ratóno  le  dice  con  sentido  acento  marcado  de  gra- 
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y^^^'rAÁ  §mi^^fémi  ^%  oiíeM^^m^^  orientada, 

^h  tMx^  ^  %Vm^^\  S?>d^,iWÍ3í;6níq.fiifp>dfinfríj  del 
sepulcro  un  poco  de  Uerifg^  .   ,    '  "^,0,  ^  .  ,  ; ;  j :>;  *  . 

Respecto  á  los  mahometanos,  nos  mformaron  de  las  cos- 
tumbres siofuientes. 

Mientras  se  halla  un  enfermo  de  gravedad  sufriendo 
sobre  su  cama,  se  queja  con  frecuencia  diciendo  con  voz 

doliente ....  AUah! Allah! . . . .  Allah! ....  Luego  que 

conoce  que.se  acerca  la  hora  de  morir, .se  laya  ó  se  hace 
lavar  y  ¿lace  una  praqioi;i  féryorosa.quje  cppcluye  de  esta 
manera:  "Somos  de  £)Iosy  á  Dios  volveremos,.  ¡Hágase 
su  sapientísima  voluntad!  :  .  ; 

Muerto  el  enfermo^  ^^.í??  su f familia  y  sus  amigos  y  ro- 
dean su  cama  y  lloran  y.  lloran  procurando  dar§e  unos  á 
otros  consuelo  y  cpnformidad..  En  seguida  lavan  alxadá- 
ver,  con  agua  callenté,  lo  secan  .bien,  le  tapan  con  algo- 

dones  los  agujaros  del  cueri)o.  lo  enrollan  con  vendas  de 

-  •'•)    i>       x^:r\,i''»    '.)"•;*•;:}  v?;)  .  "  '/ f  ••^.  .  •  "  '^^  • 

seda  ó  de  Imo,  lo  envuelven  con  una  sábana  blanca,  ó  si  ha 


r^  ^ cuya  lorma  e;s  comoj  la  de  los  antigi 
México,  ancho  de!  íado  Üe  ía  ca^Deza  y  /estrecho  del  «lado 
dejos  pies.  En  intertaijío.esas  ojpjcri^piones  se  verifican, 
e^  )as  campas  xontigujjLS  á  la  del  muerto^  r.^?,an  los  do- 
li(?ntes  en  medio  de, sollozos  de  quejas  y  de  lamentos, 

,  Los  parientes  y  los  amijgos.Il,evan  ^1  difunto  á  Ja  mc;?- 
quita  donde  rezan  por  él  l^s  prepe^?  fúneb^es^j|:^f2l  Cofan. 
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ton  de  tierra  que  se  ha  sacado  al  rascarla,  y  j^i^jfgf^ifoii  4 
í^f>Sf^-m9^i»9m^  .%Jg%ág'^ue 

aííu»f[?#i<5kiia^  el  cadáver  fífil 

^Bn^^kñ^fí'm^^f^íf^?^  y.S9lS.Í?tfftP09.tierríty4f«lp9e 

porque  si  no  Ip  jjgflefj  s^sí,  cji^qe  ^a^  ¿Htf^.^jLi^x^^e)^y:«  ^e  la 
otra  vida  el  alma  del  muerto  y  que  se  queda  errante  en  es- 
te mundo  haciéndose  desgraciada. 

El  juicio  del  difunto  sobre  el  sepulcro  dándole  el  sa- 
cerdote el  pase  expedito  á  la  eternidad,  es  lo  bastante  pa- 
ra que  jénjr?  ^  Edeiijyfgqcj^j^Jaffglicidad.qejb^^ 
ha,9(^e5:ido/M^^gipa,  Se^atri^a,j^l¿«Vido^los  ápgdes 
de  la  TOi^!ie,.]yi^iikir  y.Qtiar^ir,.,pi43fp^  4f}^k^^^^r^^rpsy¡  de 

liz  (^duce;B,^,^bfli^  4I  P^r|ísf|>,;y¡  si,.^  íe^ukfdo.d(?l  ji4^ 

rrit)lem^nt^,  hausta  que  seTl>qn¡de  e^Tl3,'frerrf-per4i¿n4ps^ 
para  siempre  entre  las  tinieblas.  .  .  , 

£1  Profet^- di9a:  f^Que  Altah[a¿ijiíncia,  ^  l93..quiejCrpen 
y  practican  las  buenas  obras,  (^q^^fijr^p^f;  hog^nnag- 
ní{ico$^jar^in^;Cí^a4o3.  .p9r:9jri^alii\o^  a^r/ojrop..  Que^;ca- 
da;|Ve2^.qiAe  seL^s^%wUen,cpi|L;4íLS  Xr^tt^^  4e,,,?fo«.>r4ii»?s, 
e^^darnaarán;  JH[{¿  u}UÍ  un^s  irptas  q^  $fihc)irea»p;^9$  án^, 
pen?  qi^  ,xjo  íici^egí  if)43  que  €;lj  a?pectp  ^e  aquell^  jpu^  su 
sabor ''qf.9xjtraor4|9f^ijLfPi^(!^  vfás^  d^H^i^f^  .  Que  a}li  en- 
.cOTU;ar^a:9?;iá9r5^^e^^  dfí  toda,m^ntcbsj,  j  que  e^xesos^ 
íardiiies.viyii5án,efiejrnfiment^''i..    -    ;  •.-i-\  i  .; 
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Para  hacer  resaltar  los  ¿oceá  del  Paraíso,  ^I  Profeta 
pinta  tambíefi  las  penas  del  infii»mo¿  Refiere:  ^*^ue  en  la 
Gehenia  serán  quemados  los  ihfieles  y  los^  ptervetsos;  y 
agrega:  Beted  el  agtia  hirviendo,  les  dirán,  hAtá  el  pus 
y  la  materia'' 

Nosotros;  de  casuaKdad  presenciamos  él  entierro  de  un 
musulmán*  Vimos  el  interrogatorio  sokmne^  la  absolución 
del  (fifunto  y  su  in|ramacion ;  olmos  átos  asistentes  Horar 
á  gritos,  muchos  de  aquellos  am  derramar  uña  sola  lágri- 
ma, y  notamos  okno  se  fueron  precipitados 


Mas  allá  del  Cedrón;  á  corta  distancia  y  hacia  la  iz- 
quierda, en  la  pendiente  del  monte  de*  los  OHvos  y  frente 
al  Gethzemani,  hay  una  iglesia  extraña,  cuya  entrada  está 
al  Mediodía:  la  fachada  ttette  cólumna^i  de  mármol  blan- 
co sosteniendo  dosarquivoltas  ó  sean  dos  molduras  góticas 
que  adornan  la  puerta  de  entrada  en  forma  de  ojiva;  sobre 
el  remate  alto  del  muró,  está  formado  un  tfmpajio  de  líneas 
tendidas  suaves. 

Esa  iglesia  se  nombra  la  Tumba  de  la  Virgen  María, 
ó  la  Igleiia  de  la  Asunción.       • 

Pasada  la  puerta,  desciende  uña  escalera  de  mármol  am- 
plia, cuyas  gradas  pueden  bajar  diez  6  doce  personas  for- 
mando línea  de  frente.  A  los  siete  esdaíoneis,  séendientra 
unk  puerta  tapiada  que  se  refiere  seí"  br  de  Id  cripta  don- 
de se  enterró  el  cadáver  de  la  reina  Méíitónda,  céJebre  en 
tiempo  de  los  cruzados.  Más  abajo,  á.  los  vciiítíun  escalo- 
nes, á  mano  derecha^  se  abre  una  cavidad  donde,  según 
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explican,  éstttvfef  oh  sepultados  tos  cuerpos  de  "San  Joa- 
qoin  y  Santa  An^  Del  otro  lado,  se  halla  otra  cavidad  en 
la  que  también  explican  (|üe  estuvo  enterrado  el  cuerpo 
de  San  José.  Al  condutr  la  eicalera,  que  tiene  cuarenta  y 
siete  gradas,  se  entra  en  el  cuerpo  mayor  de  la  igfesia,  que 
es  íhBista,  en  forma  de  erar:  verdaderamente  es  una  gruta 
formada  por  grandes  rocas;  se  alumbra  por  la  bóveda  y 
por  el  conducto  de  la  escalera.  En  medio  def  I&dó  oriental, 
está  la  tumba  de  la  Virgen,  que  es  un  agujero  en  figura 
de  nicho  ó  dé  edkóla  labrado  eti  la  peffaviya,  delante  del 
cual  hay  un  altar  sencillo  y  poco  adornado:  arden  allí  de 
dia  y  de  noche  muchais  lámparas  de  oro  y  plata. 

María/ madre  de  Jesucristo,  vivió  en  Jerusalem  después 
de  la  muerte  de  su  Hijo.  La  persecución  contra  los  crís- 
tktnos  el  affo  44,  htzo  sálirá  la  Santa  Señora  eñ  compañía 
de  San  Joan  é  irse  á  radicar  en  Efeso  por  algún  tiempo. 
Cuando  conoció  que  su  vida  iba  á  terminar*,  volvió  á  la 
ciudad  de  Jerusalem  y  se  estableció  en  ella:  murió  allí  á 
la  edad  de  Séienta  y  dos  aflos,  antes  de  que  los  apóstoles 
se  dispersaran  por  el  mundo  á  predicar  las  doctrinas  del 
Evangelio, 

La  Virgen  era  una  mujer  privilegiada,  de  una  virtud  y 
de  uiíá][bdleza  raras.  Nació  un  sábado  al  amanecer,  del  mes 
Tirsi  de  los  judíos,  el  primero  y  más  bello  paia  ellos  de 
todo  el  afló;  su  nombre  María' en  lengua  siriaca  quiere  de- 
cir* sohrana  y  en  lengua  hebrea  estrella  del  mar.  San 
Antonio  de  Paduadeciade  ese  nombre,  poéticamente:  "Es 
miel  en  los  labios,^  htelodía  en  loisoidos,  júbilo  en  el  cora- 
zón: ntel  iúrdréy  íHela  in  mure.^jüHlum  in  carde.  Según 
Sah- Dionisio  Arbofpagíta  que  conoció  á  la  Virgen,  "era 
hermosa  Üastidéslüifibrár,  y  la  hubiera  adorado  como  á 
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un  D^^i.90  hní>i^rfi^i4q,fm:P^,  \^^Y.jP^^^uf^^aaO' 

talle  Qra,^\^^ífí¿^^q}i^.iji\^^ 

nan?Áta^.li§ex^q^p^^e4p,i;a4ajj^  tcciía^ 

rípo  ipatip^fie¡l3H3,e^Pfga?4fi*jlS«ffl^^  ??í?  cai;)^jíof,Wan» ru- 
bias, sus. pjps  Vjixos^  "f'í vRHíhIí^ Jt^r^Adq  u^.r^q^^ ^fojpr de 
las  aceit^n5is,.^i^^j^jP^ecl^ig^te,a  yr^fii«a 

negro.  •el^i¡n4pfliiji^p;^ 
'  i^otable^j^i^^^ÍQSj^9nxj5q§^^  sfi.figipWaqte. 

h^rmos3pT:9níe..oyftl^(},f  si^s.i^gLpqa  yr^H^^^jleíipf  Jarrgfts." 
Vestía.  gpi>^li^^^í;Q,.elíi;9J<5.  qyq  u?¡¿^;i.jla^^sf^Uías| pú- 
nica morajiia.  f^i^st^d¡^a.^1^(}^..j[:^^idpf,4Q^ 
manto  azyl  rr^p^lp^adq  cp;i.^rí9,:.íQ«c^a,jbl^^ 
C9n^  sun|a  ^í;acip^^^9,4aU9j§,.at^dps  ^    ^?gríi?  x:¿íigaj5.  ^  • 

.  Se  ,?,dyc9,^epL,^l  fpippjotd^jie^fisalex]?^  a^readie^i^Prí*» 
ley.es  igqsfi}o^5-jy  jas..§^p;^s^9s^U^r^3.dfei^  orar 

ba  con  ,f^r,vQf,  inpqiaA^n¡ip|p^;:Qi^^pwira.  dp  ^o.íazon.j  de 
clarísima  ,ittte}ig:?r|pa,'  j^efierqi  J^s^e^piittope^T  (^^s^  le- 
yai^taba.  ,al^  caaf p ^dí?^!?^^  B^j^^^h  ÍM  k^Fh^9^  fm  ¡9^  an- 
geles m^pgrecLpiuíiece^.^y  lei?  q^,Jtis,Q}:ac¡9ne,s.^9aapa- 
gidas  con  más  favor;  que  daba  gracias  al  Áltísii»p  por-har 
berla.íppnfejd[id-9^ufl,dia.fli4s,  vídff  y^hjibei;  gqaxd^dodel 
mal  suv^tir^quUo  s^e^o,.  j;  .que  de;^gGe§ja?.eptX€gaib2^,^co^ 
sus  j(Syi^nfi?,,cpinp^era^  á^l^,  4Í?tíibupip^^,y  trabajos  do- 
méstipqs.  .9o^s¡guiei:ít;e$  ,^ .  sp. . Vjidft  dp  santidad  .y.,  dje  Vpfijai- 
mieilto,  Ó¡cg¡i  tambieq,  q^ue,JQ?(apciaja9p  9uy9s  csJ^^^los  hf^- 
bi^Lü  epj9a^jsqidp  .eii  el35u:ierd9.ciov.na^j)g^^i\!Jun  á.ella 
sin  iepjd^pi^la,  teniéadplg^  pomo  9I  p)¿fS;,b^iIo  orpaja^iento 
de  la  Ca3^¡5^nta;,yag^fgafv,,<iue  ei;a  t^fll^^coí^oSvisaaa, 
tierna  pqin/^  /R^qup,U  ^fpftung^^pCpin^.  Xja,  previ^reifCO- 
mo  Déb9r^  y  sabi^qi^lí  ^b^^:  líj..r,q34it^n.jií|  y^so  di 
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d9j  EíLClípSf.ppr  l¡iaberjíey^rd,eci.^  jí:í|bqe^^  ^u  yzp.  se- 
ca de  almendro.  Pasado  tiempo,  el  ángel  que  ariiyjcip,  á 
t>^rxi^\  ,\^^^^il^^  pueblo,  .^jó 

d^i.pie!^  >f  íiiio.,4'1^  Xirg^;|';gue  (¡ij^^ejl^i^naceri^  QS^  jLi- 
'P^Í^^Pí'  a^f  ^^Jí-y.^i^PcS^R^^TÍ^.i^sfi?,  íji^e  s§r;a .grande, 
qup  rpijU^fjjL.sqbr^  l^^cas^  ^p^avíd  y^flV?  s"  J^ei^90,ao  tei>- 

J^  J^íació'J^^,u,spnj^.^^;^,.  y  su  santa  p^adre.lp.ap9mpañó 
en  s.i;t,yijj^^,\eí^  .^u,,4?íUriertj^.,qnj§iu  resjirj^eq(;d w ;  eat,uvo:'con 
él  Jhpt^¡;iíieFjQ^í§ubir,aí.qftl9;íy  sp^^^se  qi.eUrp^o. eterno, 
á  la  de};e9|\a^4elj?a4re,  foro^í^nj^^^  U  i^It/3Ía\a  Trinidad. 
¡E;^  svibjpei^la  í^^^ert^  (je.  la^  ipadrq.^P  J^^crj^to, 
I/l^*g^(Ja  Ija^hora,  la  ^^vcels^^Señpr^,  hizo  llaniar  á  los 
apQSto^le^^j  los  fpd^P  de  sy  bla^cw  lecho,  le?  dijo  (jue  iba  á 
d^'arlo^, aunque,. np^.par^  ^ipmpre,  los  forj^ificc^  isn  la  fe  de 
SH  Híjp,;5|up,t^aJ^,aíp^r9/f^^I^.^pun^^  qujc.éi^^tobít^xién- 
dpl^  eii.íi^i/;).  .4el  firí^apieí^jtp  a^iejrtp^  ¿  ten- 

disnci(pl^  ga^ijliosainente  ,^us,  br,azo^;  spnr/ó  ^su  boc?  llena, 
de  anior,  se  coloreó  sui^^pijbl^nte.comouna  ro?^,  alzó,  sus 
tiernp^ojp^já  lap^.al.tpr¡^s^,4J8  ui^.si^j^irq  l^l^pdp  -^  Qoanio- 
v.edpr^.y  .|>f  ni^icieijdp.  á.  ^(juqI]os,.hpinbr,e^.  atri^  ca- 

yó siu  gi^flo  p^a.cla  sol^re^suxafíjf^j. •,../^tró .en,,d  eXerno 
S!^e^^>^,.^,,.jqypdó  c,QQ)Q  u;i4  Ralo^a,JTyief:^?9br^^su,RÍdo, 
ro4e^d^^4(^fii^, hijuelo  •  .  .  -  /      •:.•  •  :  .  ". 

.  Era  la  J^ora;de.nie.di^  Rpcfe^-  Ji?;  c4íiiara.alum)br?tda  con 
la  luz  de  algunas  lámparas  tristes,  repentinamente  se  jLunii 
nq^j^paf^í^  quejas  e^fiíell^?  del  9ie)l9r4a  hablswi  tnaojáado 
su .h^r^mpso  tufillo;  un^perfume.suay^simq  jse  pintic^,  como 
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si  se  hubieran  destapado  pomos  encantddores  de  rica  esen- 
cia :  los  apóstoles  se  arrodillaron  y  lloraron  con  amargura 
besando  la  mano  yerta,  de  su  Madre,  de  su  Maestra  San* 
tísima  que  les  habia  dado  por  tanto  tiempo  gradas  in- 
mensas. 

Al  otro  dia,  los  apóstoles  vistieron  el  Cadáver  de  María 
con  magníñca  vestidura,  lo  pusieron  sobre  un  lecho  por- 
tátil dispuesto  con  grande  lujo,  lo  cubrieron  con  un  paño 
de  ñna  púrpura^  tendieron  sobre  el  rostro  una  gasa  de  hi» 
lo  de  Sérica  I  salpicaron  todo  de  flores  y  de  perfumes,  y 
después  de  estarse  en  la  cámara  funeraria  recogidos  algu- 
nas horas,  llevaron  el  cadáver  entre  antorchas  encendidas, 
entre  humo  de  incienso;  en  una  procesión  de  sentido  due- 
lo, á  sepultarlo  en  el  valle  de  Josafat.  Llegados  allí,  pu* 
sieron  el  cuerpo  sobre  ima  peña,  se  hincaron  de  rodillas 
en  derredor,  oraron^  lloraron  y  se  despidieron  de  la  Vír- 
gen  con  lamentos  y  con  gemidos ;  en  seguida,  introduje- 
ron el'  sagrado  cadáver  en  una  cavidad  honda  labrada  en 
la  roca  viva  de  la  montaña  y  lo  taparon  con  una  losa  grue- 
sa y  pesadsc;  regaron  á  estacón  lágrimas,  con  flores  y  con 
ramas  de  palma  y  cedro,  y  se  quedaron  cuatro  dias  y  cua- 
tro noches  cuidando  la. Santa  Tumba. 

Dice  la  tradición,  que  al  poner  el  cuerpo  de  la  Virgen 
en  el  sepulcro,  resplandeció  éste  con  mucha  luz,  que  se 
oyeron  voces  divinas  y  músicas  celestiales,  que  los  corazo- 
nes de  los  apóstoles  asistentes  sintieron  una  emoción  de 
júbilo  infinito,  y  que  levantaron  la  vista  y  vieron  á  María 
rodeada  de  ángeles  elevándose  dulcemente  hacia  el  firma- 
mento. 

Vieron  los  apostóles,  uh  cielo  Kmpio  y  sereno,  y  obser- 
varon que  la  Virgen  arrodillada,  con  su  túnica  blanca  y 
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SU  m^nto  de  azul  zafiro,  ccm  sacabaUera  flotante,  iusojos 
alzados  y  sais  brazos  tendidos,  ascendía  e^  éxta^i^  SQhre 
nubes  diuras,  entre  grupos  de  querubines,  de  ángeles  y 
de  arcángeles  que  batiendo  sus  ajas,  respetuo^meote  la 
sostenían;  notaron  una  guirnalda, de  serafines  en  lo  alto 
de  la  Señora,  y  á  ésta,  envuelta  en  una  atmósfera  dorada 
diáfana,  en  la  cual  se  agUal^an  angelitos  niftps  como  se 
agitan  en  el  agua  pescados ,  tornasoles  y  fulgurantes ;  ad- 
miraron á  miles  de  espíritus  celestiales  que  bajaban  y  su- 
bían vitoreando,  incensando  con  pebeteros  humeando,  y 
arrojando. por  todos  lados  diademas  y  palmas:  los  coros 
angélicos  recibiendo  á  la  que  había  reparado  sus  sillas  en 
el  Empirío,  los  profetas  recibiendo  á  la  que  habían  vi^to 
en  espíritu  ta];ijtos  años  atrás,  los  patriarcas  recibiendo  á  su 
Hija  querida  cuyo  resplandor  alumbraba  sus  almas  y  cuya 
memoria  los  coixsolaba  en  medio  de  ios  desiertos ;  oyeron 
los  apóstoles  melodías  inefables  y  cánticos  de  alabanza  que 
repetían:  /  Venid,  reina  del  cielo/  /  Vuesíro  trono  está  reves- 
tido de^gloria^  su  brillo  sobrepuja  al  brillo  fuejiene,  el  sol; 
vuestro  cetro  es  un  lirio  que  es  inmortal,  vuestra  corona  está 
formctdade  estrellctsresplandecienUs! ;mmxon  ala. Madre 
de  Jesucristo  llegar  á  la  puerta  de  perlas  de  la  celeste  Jeru- 
salem,  y  escucharon  voces  encantadoras  que  salían  de  las 
regiones  divinas,  diciendo :  ¿Quién  es  ésta  yue  sube  del  de^ 
sierto,  llena  de  -deleites;  que  sube  como  una  varff,  delgada 
de  humo  de  mirra  é  incienso;  que  sube  á  lo  alto,  coiné  la 
luz  de  la  mañana  ouando  xomienza  á  esclq^recer?  Y  losapós- 
toles  siguieron*á  la  Virgen  inmaculada,  y  con  su  espíritu 
vieron,  que  la  Trinidad  en  su  trono  de  gloría  la  recibió,  y 
ía  contemplaron  vestida  del  sol,  con  la  luna  cre(;í^nte  bar 
jo  sus  pies,  y  teniendo  ren  sq/Qabeza  una  iporona  radiante 
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hecha  de  luceros,  á  du5^ó  íatío  eran' árériti' 'los  9e!  las  "'cons- 
telaciones más  bellas  y 'iTíáá''espténdicIas.'    '  '  "^  {  ''^*-  •* 

Santo  iTórtiásVúrt'ó  de'loá  ápíóstóíes,  rio  estúV8*pfesénte 
al  entierro  de  la  "^írgen  María  t  trésMlas  Ües^ues,  Hégó  de 
un*{>áís  lejano  j^  quiso' vlf  ef  casto  cíadáVeH 'pat^  despedir- 
se rfé  él  fégándoíb  toti  sa  lfentó/li6s  'apó^tbfésf  aí>rfeton 
el  sepúlcró^';^  íio''*!iallaroil  hiá§  qué  él  sudaH6|efiti^  lirios 
Y  rosas,  áéspiáíendo  una  fragancia 'exkraiña'qiie 'llenó  sus 
almas  de  «céísa  felicidad:  ''  ']'■' '  '•^'^'  '\  '  --  ' 

La  A'suhctoíi  dé  la  Vífge'n,'  se  ha  llamado  la  Dó'rmicion^ 
sueñcí  de  Ta  Madre  xJé  Jesucristo,  .Z7^/¿?y/¿/¿7;¿,  depósito  de 
su  cadáver  sagrado 'áéii tro  délsepülcrb,  Triínsíío,  p^so  dé 
la  vida  del  mufKÍo'á  Vvidá  del  ciélá  *'  '  ' 

Cuan^do  riosótVos''és'tüvimóS  frente  á  ía  tumba' feantísi- 
ma  de -la  Vfrg^,' nos  krrodínártibs,  y  como  lo  habíamos 
practícado^en  Otros  lagares  benditos,  nr»s  recogimos,  é  ins- 
pirador con  las  'íhemoríafe 'del  sitió,  périsaVnós  un  Iar¿^o 
rato.'      •     '     -•  '^-    -  .\\"  w>v   ,    ;.^.  .^  .       .  .\    ■   :y.^ 

Yó,  ton  San  Juan  fc)íafnáscferto;  preguhté'al  Sepulcro: 
''¿Dófidé  estáVt  oroqu'e  los' apostóles  escondieron  eri  tu  se- 
no, tierra  dé  \in  divino  m1lagro)¿Dóhde  ¿stá  la  mesa  anima- 
da, el  nuevo  libro  eñ^éf  cUál  sé  escribió 'él  Verbo,' dé  una  ma- 
nera ih^ÍÉíblé,  sin  él' concurso  de  una  causa  mortaí?¿Dón- 
dé'está  el  abismo  de  Iksgrsrcias,  éí'océanadé  las  curacio- 
nes portéíitosas;  encuerpo;  en. fin,'  ámadfeimfb'y  santísimo 
de  María:?"  Y  me  pareció  que  el  sepulcro  me  "cohfésthba 
con*  las'  jialabras'  déí  misitlo  Cantor '*^ Aproximaos  y  'tío 
busquéis  en  nii  seno  aquello  qÜé  está  eri  1bs  c5ek)S. '*Nó 
soy  t^espónsable  del  tesoro  que  settiecbílftó:  tuve  que  ce- 
der á  una  soberana*  virtud  qué  tné  lo  ha  arrancado;'  No 
tengcr  el  ¿tíérpd,  'peto  conseinírd  él  Ml'saftio  qué  déj6;  lós 
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cía  habita  en  mi  corazón.  Soy  el  remedio  de'IÁrs  fetlférníe- 
Gb)des;>el;t«rrorHle; losídicmottibslí'él  pdafcía  Aé^  réfií^ío  ^^l- 
ra  k»qtítt:¿¿c?uríen?  á  mi;  Aplróxhtiaos  tórí  fe,  y  tomadlas 
gOBctas  •delíciiftloí.dc  eíta  tan  bdla  fuente,  tomad  de  mis 
agiiter  vnsotfOs?f[íi6  estáis  sodíertos?  cóifijpraá  íms  tiqaé- 
zasísin^lvirtgijitprbcio'dtfoño  ni  ptatai*' 

>£ra^  5eík»rar«fcd}ámé^h  él  intéribr  de  trti'«*razon,  la 
Víi^[«n  Maulle  diel  ^SádviMábt^  dtl  itlürMb,!!»  Reifta  dé  ió^ 
cielodíyide  laíttiéiM/  Los  judíos  tetómparán  á  las  l-bsás 
que>€l^i^A^>baf!W  á  la5*^ofilfas  dé'Nazaretlr,  Ibis  griegos  té 
llatfiah'lai  violeta-  (}ue  cretíe  sóbrela^  márgenes  del  Euro- 
tas,  Amdé  su!{  dioses*  han  bebido  el  afriOo*  y  la  inspímdoh; 
losnámbe^^  «e  noMbí^ti  4d  ^Jtá*^  del  ¿íeío,  f  duentan  que 
Ids  4i»g4¿lek^  regkUií^tiátites  ádmirabl^^^  üVfts  aitabariñas, 
higfos  iQi^ddced'^íui^  )k^miel'y'flof«s^c<^tadfts^>M'losr  j^^^^ 
diñes  cele^ft^  tosí  crístlá^bs.té^procknlkn'ja  herrKc^' en- 
tre 1a9  hermosas,  más  tláti  ti^é  la  ftferídáfd  íjué  pffeáeAta 
e^15ol'1nlá&  lütiefiHei  que  el  *rtB¿^  de^tós^éstréfRás/  iriSs  süa- 
re  i¡m  «txjbs  tósr-  l^lsanio^dél  ©rteiWe,  -  más*  tierna^  qnt  las 
n*te triadas itti  el' Paftdso/ttás^fifeiic^  qufe  ks  «másiiíti- 

Brí&  la  roca  divina  qtie{t)rócha€er  tó  «ígf*áá  víSraíjíel  rio 
que  sube  cuyos  viiSlidos  sóttJ*¿*íné^}má'b1é  pftn^íSíhík  sua- 
vidad; 4á  •éítiieBa-raristeriosi  qtte'  vio  tjácob,  lál vékra^'de  prb* 
áiglós  y  de  fflifágit>s  que  4>rót¿í  etí'la^^fáir  fea«nfflálthtf*llé 
Jítóé/^  cátóelabrtydí^'ilettííííeesqué^hafóíá  éiíél  Sañc/á 
5<iífttfir;riiíwrderi«mpl<>'ífe  •      •-  ''^ 

€itatHií<»^ü  té  descÉbi^  éñ«ilgUfi*í)Émto;  huyen  las  ílníe- 
bla»  á  lok^^liÍ5ttió6,  cuando  .tü  ñé*ibr«  resüeñfá  tirf  alguna 
paftei  tidtii'bla  el  ittñéññró  dés^f drid6,  euanidbfi!rtó¿'sue« 
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na  bond^dosameMe*  se  atarea  de  par  en  par  las  puertas 
todas  del  citlo.      '       v     > 

Tú  has  dado  á  lo^  apíóstolé^el  valor  y  la  cotistanciacoii 
que  han  cambiado  la  (blz  del  itiundo,  tú  has  iluminado  á 
los  evangelistas  y  les  has  dado  la*  unción  sublime  de  sos 
relatos,  tú  has  latido  en  los  pechos  de  las  vírgenes  al  le- 
vantar sus  suspiros  de  iilocepcia.y  sus  |>lega£ias  de  devo- 
ción, tú  has  templado  la  fortaleza  t^fiq«ie.lo$  márteesde 
Jesús  han  exhsdadoieii*  iM.  tomttoAítes  ielíültimo  suspiro 
de  su  vida  santificad^.  Tú  eres  la  cimanacion  sublime  que 
tuvo  Dios  en  la  hora  .^upcema  de.  91I  plemencia,  la  Arca 
sellada  del  gran  tesoro  de  sus  favarjes  y  de  sus.gracias,  el 
consuelo  blando  que  ahuyenta  las  i  penaá  y  los  dolores, 
la  compañía  bendita  qa^  alegra  «$t^i4$fitierro  de  los  hu- 
manos, que  se  llama  VnU4  éie.lá¿i^ilmmj  tóereslaluzípro* 
digiosa  qué  alumbra  máfitall^^  dfd  iSl^píMilcro  la  región  4e 
las  esperanzas  y  del  rep^o  quaj  AUOi^  terminará. 

La  primavera  t;d  sig^e  con  ki«':fl(^reA  de  suis  peasiles» 
con,  susr  campos  tendidos  de  hí^rtiiosa^  p^antaai  ooipi  la  fi3p$- 
cura  halagadora  de  sus  tno&taftas  if«^id4s  dee^fos  bos- 
ques, con  sus  reveedoras  marip^s^^^nutlticolores,  coa  »is 
ambientes  saturados  de  aromas  suaves,  con  sus  rw49S 
misteriosois,  fugitivos;  dulces,  <\^p  parecen  besp9  esparci- 
dos sobre  los  aires ;  el  e^tio  ^e  cpA$^gra  .sii9;  ^truenos»  sus 
r/slámpagas.y  sus  iris,  sus  tempe«tade$,  sa$ lluvias  y  sus 
corrientesi  sus  catU^Si  sus  frutos  y  sus  panales,  su  calor 
templado  con  biísashúmedas  perfuqiadas»  ileoas  de  gor* 
geos  y  de  cantos  de  alf^es  p¿^rOfi  j  el  otoOo  te  lotfreoe  su 
sol  de  oro  bcilland^.f  ntre  arrebcdes  y  entre  celajes»  sus 
pámp^n^s,  $:K&  raice%yr«us  hojas  dorada^f^^do  el  ^ue- 
lo,  sus  pífvadssdísavepviajáems  cruzando  pftr  el  espacio. 
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SUS  tardes  tibias  respirando  encanto  y  tranquilidad;  $1  in- 
vierno te  brinda  con  sus  palacios  de  nieve  eatte  brumas 
grises,  cbh  sus  pinos  verdes  oscuros  en  montes  blancos, 
con  ^us  noches  llenas  de  estqdlaft^S  alumbradas  por  aque- 
lla luna  de  plata,  que  lo?  pbeCas' saludan»  dándokLd'nodr 
bre  de  4a  idUsma  sotífaria.  .   u  .  :  . 

Te  aman' los  (HÚblias/ los* reyes,  los  sabios^  los,giierM^ 
ros,  los  ricos,  los  wféUces;  las  doncellas  te  aclaman  como 
su  amparo  y  como  su  fuerza;  las  madres  te  Haman  como 
su  sostén, 'tbhTó  la  gfahde  esperanza  .para  sü  ciísa,  cómo 
la  dicha  infin^de  ^famttia;  losnifiofe'te  buscan  y  te 
ruegan  como  su  madre  llena  de  afecto  y  de  halagos  in» 
cOmparableb;'lács  giuieraciones  te  bendicen  y  se  postran 
sinceramente  á  besar  tus  pies  y  á  guarecerse  baio  tu>iMtn* 
to;  todas  las  criaturas'te  alaban,'  te  celebran  y  te  señalan, 
como  la  reina  dd  imivierso,  eomo-el  ser  encogido,  supeHor 
á  todos  los  seres  criados.  Tus  quejas  sdn^as  qa^as  ¿e-Ia 
tórtola  cuya  vioz  sonó  propicia  álosóidos  del  Todopode- 
roso, tus  gemidos  son  ios  gemidbs  dé 'la  paloma  bonesia 
que  agradó  tanto  al  Espírhu  Santo,  tus  súplicas  desatart 
las  lluvias  de  la  misericordia  divina  sobre  la  fieira,  y  pro- 
ducen esos  botones  blancos  que  eh  los  rosales  de  la  vir-* 
tud  ie  conocen  con  los  nombres  del  candor  y  de  la  puré* 
za,  y  esa^  rosas  escarlatas,  que  en  los  mlsnKfe  rosales  se 
llaman  la  conformidad  y  el  verdadero  arrepentimiento; 
tü,  auii  en  el  cielo  áonáe  te  encuentras,  Uoraspor  loa-peca- 
dores pidiendo  para  ellos,  perdón  y  gracia/y  ttítJon  vier- 
tes sus  lágrimas  de  amor  y  de  contrición  en  piedras  pre- 
ciosas para  el  trono  riquísimo  del  'Eterno.    • 

Se  te  han  consagrado  las  flores  más  lindas  ée  losjiír- 
diñes:  la  pulhioñaria  rosada  pálida,  los  narcisos  de  corolas 
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purpikfias^toda^  bord^idas,  las  ro$a$  f^o^^roadas  de  Jericó, 
las  gardottÍAs  blancas  y  nacaradas,  la&  azaleas  cuyos  pé- 
talo» parecen  hqchos.  de  ¿as^s  finas»  las  ca/npándulas 
iMoúcanas,.  que  ^oA  aterciopeladas»  teñida. .^e^.^zul  y  co- 
lor íde  rosa,  el  tomillo  de  hoja^  .y  ñorecit?^  tai),  priiporo- 
sas«  las  rosas  de  la  aurora  labradas  como  d.e  encajes  co- 
Um*.  dlie  paja,  las;:azjucenas  y  los  ja^fpío^s  de  c^iz  dorado 
tan.pfrÍMfRfKJ^;  la§.ro<f(s.  n>á&  deli^ad^^  y  peregrinas,  los 
c^WÓÍMfl?  Aftas  lWfliftS;;y  ijiás  hennqso^^l^s  amapol^  más 
ew»»i<ti49^  y.  m^  pulidas,  bs  q:^intos,  Ip^  ^^^  ^^  rho- 
dpc^iMlf  um4  Ift»  fififiníasi  y  Í9?  jjíiatizado^.  m^gpífipos  ar- 

íCoi^  ra^oHi.SoflQía»  s^  te.l^í^n  hechp  t^n  bellas, ponsíi- 
gtmuw^^  «i  «fWiSÍWao  d^idi,^2Lfí  SiOÍt9fiio,,f/i /ardifi  de 
las  delician  d4 S4i*H.df,  tQdo'ta^^r^ulQ..,     . 

Timbes  loster^plos  rpássuntqpsosde  to^  el  mundo:  el 
Asia  te  h^fda^lo, multitud. de.  santu^trlos  célebr^»  La  Eu- 
ropa te  ha  dedicadp  au^  grande«.basi}M;as  y  sus  nipnaste- 
ripitoás  reftombradf)^»  Ja  América  jte.  tiene  como  el  obje- 
to máiisgfHQ  de^  §PjC^r]¡i$Q.;.  y  ifpmo  á:}a,Ma4re  d^  Dios, 
el  Perú  t^.4t»  i^^VI^.  ejijiffvplo  de) ^f4,  ^vestido. de  fá^ 
ú»  oro  reverfoflrandfl ;  Áqs  }i^t?i45(?:  U  nidos  te  baa  levanta- 
do .ujB%,icate4ríll  toda  dft  xo^ry^XhUtí^,  y  Mé^^jco,  en  la 
de ;sM<capitali  toJb?* ftrígidp.una  grande  estatua,  de  oro 
maáúwr  adornad»  coajpte^^  y  con  brii\?Ates* 

Loaei>fermos»Jos  i^avc^gfintes,.  los  obrerqs^  los  pobres 
s^ldM^QS^los^pce^H^^,  Ip^.escjavos,  los aiiigidof^ .los. ^esbe- 
red^dQ^  los  moríbundo^A  los,  poderoso9^lQ^.íe^q^^.  todos 
te  invocan:  en  todo  el  n^ndo  h4y|tei\ipÍQ^  eripitas»  alta- 
r^y;  nichos,  qjd^  se  visten  ^de  azul  y,  b|f|nco,  que  se  ador- 
nan, de  mirtQSi  de  azciiajres,  de  ramas  depaj/nas  y  de  na- 
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ranjo,  para  poner  tu  ihiágeñ,  pata  rodeartá  de'  cTf ios,  dé 
velas  y  de  lamparán  encendidas,  para  eriVtflVeflk  teh  nti- 
bes  claras  dé  irtcienso,  para  regar  el 'jJmVirttéfiVtdMíí  fldPés 
y  dé' dulces  filíales  lágrimas.  "  ^'    •' 

¡Y  moriste,  Señora....'..!  EÍ  áhgfel  dé  íá  muefté,  cdti 
sus  ancíias  alas,  cómo  decía  Klbpstock  respétto'dé  Jesá- 
crísto,  Ka  dé  habér*he<!Íio  grandes  círculos  erftededdí'dé 
tu  pei^áóná,  temiendo  á  pesar  de  !á<írden  del  Eterno  ct>f. 
tar  el  hiló  de  tu  vida  Inmaculada,  éxtlHgüieridb  éUBtkítb 
aliento  sobíe  tuír labios.  Lloraste müchb 'a!  piedla cruíz, 
pero  subiste  gozosamente  á  Tks  rnórád'afe'éfférhás*;  'dejaste^ 
tu  vestido  dé  sédá;  de  oro  y  dé  flores,  para  toniar  ét  Ver- 
tido que  te  tejieron  los  querubines  con  iris  celeste^ 'y  que 
te  adornaron  con  estrellas  rjesplandecfentés;  te  Separaste 
de  este  mundo  en  donde  te  ha  adorado  la  humanidad, 
para  volar  en  alas  de  los  ángeles  á  interceder  por  ella 
dentro  del  cielo. 

¡Oh  mujer!  exclamaba  Dante:  eres  tan  grande,  tienes 
tatito  poder,  qtieel  qiie  debéa  obteriét  r$tlgutíñ  gracia  y 
no  acude  á  tí,*<5uief¿  qlie  sü  defeétt' Vuele  sin -alas!    '*J     •  •: 

Desdé  el  alcázar  dé  Dios,' dónde 'estás  sentada  bajo  un 
dosel  de  gloria  y  de  majestad,"  vuelve,  ¡?í?ñora,  füís-  ojos 
hacía  nosotros  que  anhelamos  tu  protección,  aleganfdb  ^eft 
nuestro  favor  fus  altos  meíéóítViiéntosy  excitkndtt'ttf  feo^- 
razón'de  Reina  omnipotente  y  de  Madre  ^adosa  y  isanftí  .- 


, )  ! 


','JÍ     .  I      ..        • 
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para  honrac  la  tumba  de  la  Vírgej(i^  dándole  el  nombre  <ie 
Iglesia  4els^riysuncion.  Estatigíesia,  pan  varias  restaura- 
ciones y  a^4iQQ$*  caminaos,  se.  l>a  conservado  hasta  hoy. 
Hubo  allí  un  convento  de  monges  benedictinos  del  que  no 
queda  nada.  El  cuidado  de  la  fábrica  y  del  culto,  que  an- 
tes lo  teniaa  los;  reitgiososi  de  San  Francisco,  hoy  lo 
tienen  los  grifos  cism^ltkos  y  lo  desempeñan  con  celo 
tal,  que  aO'dKtjan  árk)s  latinos,* ni  decir  misa  en.  los  altares 
y  algmiap,  voces  ni  i?ntrar.  • 

Los  9ep\x\crQ$  deSan  Joaquín;  de  Santa  Ana  y  de  San 
Josér  son  .Qionumento3^  conmemorativos,  pero  no  tumbas; 
se  duda  que  á  esos  santas  cuando  murieron  se  les  haya 
sepultado  en  esos  lugares^  y  se  sabe  con  certeza  que  sus 
cuerpos  no  están  allí. 


4 


Salimos  d^  laiiglesia  donde  está  la  tumba  de  la  Virgen 
y  emprendimos  andar  por  el  valle  de  Josafat. 

Para  podar  vagar,  detenernos  y  meditar  recorriendo 
este  valle* con  spnplttud,  convenimos. los  tres. amigos  en 
separániíos.  •  ;  :*.*:•'  -of  ^  • 

Cada  uno  de  nosotres^se  fué  por  su  há^  con  libertad, 
citándonos  para  una  ho^  después  en  Ja  ei^^rada  del  cami- 
no de  Siloé,  que  se  haya  á  poca  distancia. 

£1  valle  de  Josafat  en  la  Escritura  se  llama  valle  de  La* 
ra,  valle  Real,  valle  de  Melchtsedec ;  los  turcos  le  ttombran 
Wadi  Silu&n,  va/le  de  Silcé:  su  denominación  de  Josafat 
le  viene  de  que  Josafat,  rey  de  Judá,  erigió  en  él  un  «reo 
triutifftl  después  de  su  •victoria  sobreilo^Ammonitas  y  de 
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que  fw  él  está  tei  tamba  de  aquel  moaarca;!  el  sígntñbailO 
de  v^;de  Jo&afat  pair-Meaer,  el  áQ ^^JU  iU  Mm  ^tmlíe 
deljumo  dé  JDüis,  piHK|ue  segvn  un  pro£QUt«.Wi/«ste.var 
lie  ha  de  6Qrj^tjuÍGM>  &ial  del  género  humaiiQ^ 

£}  valle  4^.  que  tratamos,  $e  encuentra  vecitio  i  la  ciu* 
dad  de  Jerufi^letTi^v^cdaderanMcite  junto  á  &u$:>inurQ4,  eii^ 
tre  la  eminencia  del  monte  Moriab  4ot>re  la  cual>t&e  haUa 
una  parte  dee^a  ciudad»  y^lmoatede  los  OUv^&  Es. una 
ondifiacion  suave  formada  por  ambas  alj^as,qufipftof:i|pia 
al  Norpes^ctf»  el  cementerio  de  loa  judíos  y  de  los  mu- 
sulmanes, de  que  acabamos  de  hablar^  que  serpenteando 
flanquea  á  Jerusalem  por  d  Oriente  y  el  Sur,  y  que  con- 
cluye en»  el  punto  donde  se  une  con  lo  que  se  llama  valle 
del  Fuego,  IVadi-en-Nar*  Tiene  de  laigo  cerca  de  «nes 
kilómetros  y  cien  metros  de  anchura  media;  lo, atraviesa 
el  torrente  Cedrón,  que  quiere  decir  torrenU  mgra^  cuyas 
aguas  corren  por  barrancos  horribles  y  por  valles  muy 
pavorosos,  hasta  vaciarse  en  el  mar  Muerto  que  dista  po- 
co de  aquel  lugar. 

£1  valle  de  Josafat,  se  ve  un  valle  liigubresqUe  aausa 
prienda  melancolia,  una  cuenca  escabrosa  salpicada  .de 
peff as,  de  euevas  y  de  una  vegetación  escaaii»  mustób  yptd^ 
marañada:  por  un  lado,  las  murallas  de  Jerusalem  am^án 
sombra  sobre  el.  declive  que  forma  «1  ¡Valle ;  pcatfr  el  oteo  la- 
do, el  monte  dejoa  Qlivoa  determina  el  otro  declive,  mei* 
dio  tubierto  de  aapercsaa  desnudas,  de  árboles  polvoro- 
sos y  dé  ^ifiti4^  aislados  de.  figuras  extraofdkaríhsi  d 
Cedrón  parte  el  vaHe  como. uña  repugnalite.arniga:]dala 
vejez  del  tmreno,  escondiendo  escabrosidades»  casernas  y  i 
el  lecho  profundó  y  seco  de  una  cornéate'  ciiMsóIo'pasa 
por  allí  «n  la  estación  de  los  aguacertík ;  por  todas  -partes 
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el  valle  QStá  sembrado  de  septricros  selMLlados'por  monto- 
nes largos  ate  tferrAi y  áe' monumentos  fónebms  construi- 
dos def  un  ittodb^tmfto;  cte  los  pitttlDs  vecinos  á  la  ciu- 
dad, hay  basuras  é^inmundíóias  clésparramadaÉ?,  vetviaáe- 
ros  muladares  muy- asquerosos;  dentro  del  Gedí-bri  en  mu- 
chw  lugares»  hay  ruinas  botadas  de  edríici6s  antiguos  M- 
r4i*i'  l^ddó'és*en  a^uet  6k}o,triste,  fomiidíible  y  conmove- 
dorrlo  úmtíb  que  hay ^egre  en  esd  cuadro  tan  desolaido, 
es  el  Jardín  de  Gethssemártf  tendido  sú^^tt  latítiesta  orien- 
tal, &}ttié  utt  tapete  pmtada  cte  ramas  y  floi^es  adornado 
de  uttao^kt}  blanca.  •  »    .  .. 

■Escribe  Oh  célebiti  viajero:  •  •  '  ^  :  »  j  ^ 
"N^íngun  lugar  de  fa«tievra  evock  penáamíéntos  más  so- 
lemnes que  d  valle  de  Josa^:  es  el  yttttéde  las'l^rimas, 
del  recogfmtento  y  é^  lái  mtí^rte.  Nadá-áh^itaadtf  diétVae  al 
que  viene  á  medksr  ^  asta  tristísima  ^led3Ld9HJineL'¿$Qi3ad 
abrumada  bajo  el  peso'de  sus  des^tlidi^s,  it)n  tOiiUsme  sin 
agMd;  por  todos  lados^  monumíefttós'fúnebréií,  rocas  <!fs- 
nudas,  algunos  árboles  sin  verdura,  montañas  bridas,  tum-^ 
bas  despedazadas,  el  recuerdo  de  los  profetai  y  de  Ibs  már- 
tires, k'  agoni^  del  tH  ijo  >de  Dios  f  su  «venida  ^  fin  dé  los 
siglas  vpftm  juagar  á:  tx>do8 .  los  hombres;  Ité  a<}tti  *  fe  que 
embatfa^ei  almaiyila  lleniide  emolcioh  y  ^  e^anto." 

Da)9id  {^s4  al  valle-  de  Josafat  liev{ihd<^  áu  eabe^a  ve- 
lada y  sus  pí¿6  d^rvudos:  iba  llorando  da'refaedion'  de  su 
hij^  AfasMott; ' Aisd)  Eeequ^  y^}oiías,it{)iem2[r($il  lois  ído^ 
losrde46s  iilsos^tlioses  apst  el  pueblo  ^lidío  li^iáadépT^ 
doIcK^astfaorasJdeíísíqunliKiyairrojai^  so- 

bre ei  Gedso&:  {mté  arrastró  el  torrente  y  se  la?ilev¿,  y 
pait6'yoIóp9r:elv^auttéfdftrrasnándosecon  el^rOL  Jesucris- 
to, la  Virgen  y  los  Apóstoles,  atravesaron-  mtaéhas  oca- 
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sienes  peor  estos  shios.aombrb»:  iban  y  veniftn  de  Jerusa- 
lem  á  B«chaiik|iá  las^  cuevas  y  tárlos  bosqUes^laineM»* 
ña  de  los  Olivos,  palax^qgerde  eirsu  sdleddd  y  ipodeií  li 
lyrementé  orar.     ^       ,    i  .       r  . 

:Vp  lie>vi$iiiid0  las  tumbas  trélebras.     -.       n 

La!  de  Josa£sM:,..táttada  eá  la  i^a  viva^  ferdiéndosfrOH** 
tre  la  tierra,  sin  dejar  ver  fiíásquet  uk-fitinMifi  adonado 
sobresaÜendo  eiiciiiiai;de:pi6d0«&  'MQacoid4deLstf  <]|ia 
desoque»  según  lab  ;£sci!iti«f»s;  €uvo  pot  sus  aecioaes 
bueaa«.irtqiiefa,  podisr  y  gloria.  La  tamba»  deAbsaloüi 
que  es  de  una  forma  oUadtada,  ccúroaada  pckr  un*  obdi^co 
en:  íornia  ^  embudo  invérso/sobrt^  céya  piuUb..  h4y  -  va 
adorno  labrado.  Delante  de  esta  tumba  célebíe»  Cepeti  lo 
que  dicen  los  cridtianos,  lo^  judkis  y-Ml^l  mAhome^Mf^: 
"Hé  Bqul.d  malvado^  el  .verdogol  el  cofelJ-que  sfc-atn^iái 
á  hascp  la  guerijai  conira  su  padie.*'-  La:  tumba,  de.  2acar 
rías»  quoi  ea  un, rmonoUto  cortado  enrk  npca .  de  la  imontci** 
ña>  GQftia  figurando  un.  pedeaftalTO^ierto  povjMa  ^pirámi^ 
de  regular.  Aquiihtoe  meaiomfdél  vsútDU  j^usto,  qué  por 
haber  ptiadicado  á  los  israelitas  la  lealtad  *  ehi  d  cutti^li* 
miento.de  svs  ddberes,  fué  lapidado*  La  tunba  de-San*-* 
tiagQ>  que  es  .una  cripta;  oon  .vatías  cámaras  sepukorales,' 
me.rocpcdó  bI  primera  y  nunoa  tildado  obi^itó'  láejemi*^ 
saleBirpiecipÚBdo  de  lo  alto  del  templo  ^pordMttndr  las 
doctriqasfdel  fivangdio.    ^  ;.i  ...    >i  ..  ' 

Lat  tres  .refigi^nés  nxis  Sicopc^taQtes,  el  Cristianismo»' 
el  JttdfÍMQO.y  diMahomietismp,  xrreeñ  queden  el  vaUe  de 
Josa£iit  ise  ytfificará'lá  escena  tfemenck  de}  juicio  úkima^ 
de  loshoml^es*  ; 

£1  proHeta  joél  dioei  '^J untaré  á  tod»  las  «naciones  y 
las  llevaré  al  valle  de  Josafat:  al}f  eftrraré  en  juití<>¿on 
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ellasw  Levántense  y  vayanse  las  naciones  al  valle  de  Jo- 
sa£at,  poique  alii  me  senforé  para  juzgar,  á-todas.^ 
:  Los  ángeles  dijeron  á  los  apóstoles»  al  contemplar  á 
Jesús  subiendo  á  los  cielos:  "  Hombres  de  Galilea :  ¿pqr 
qué  permanecéis  con  los  ojos  vueltos  al  údaí  Jesús,  que 
de  entré  vósotvos  se  ha^etevado  al c¡eU>,.veiidrá  del  mis- 
ma modo  que  ^le*  habéis  yisto^subír."  . 

'I]>e  ios  dos  textos  anteriores  deducen  los  teólogos,  que 
Jesucristo^  ha  de  yenir  el  tihimo  día  de  los  tiempo^  á  juz- 
gar al  ^áiundoen^d  valle  de  Josafat.  <' Parece  razonable, 
^gf^g^  *uii  sabio  de  aqueHa  esmtela,  que  al  Señor  juzgue 
á  loa  hombres;  en  los  lugares  donde  ellos  le  juzgaron  y 
sentenciaron;"      ,      .      r 

Refieren -lod  libros  santos:  que  antes  del  juicio  final  se 
eeKpsará  el  3ol»  qtie  la  Luna  será  cubierta  de  sangre,  que 
las  estrellas  baet^n,  k;[ue  lá  tierra  brotari  fuego,  que  los 
elementos  serán  pueitos  en  gran  desorden,  que  los  mun- 
dos se  chocarán,  que  reaparecerá  aquel  caos  espantoso  á 
que  diótérmino  el  día  primero  de  la  creación.  Agreganrque 
el  I^Hjo  del  Hombre  vendrá  en  toda  siaipompaysu  majes- 
tad, que  todos  los  angela  vendrán  en  su  compañía,  que 
se  sentará  en  su  trono  de  'inmensa  gloria,  con  su  sem- 
blante terrible  y  con  el  rayo  ardíencfo  easu  mano  pronto 
para  lanzarlo ;  que  las  naciones  tcklas  le  cercarán,  que  se* 
rán  juzgados  todos  sus  actos,  que  hasta  el  ultimo  peasa^ 
miento  será  pesado  §n  la  balanza  de  la  justiciaj  y  que 
así  esa  misma  justicia  será  juzgatb,  proclamándose  por  to- 
dos los  hijos  de  Adán,  la  sabiduría  dé  Dios,  k  rectitud  de 
sus  designios^soberanos  y  de  sus  fallos  irrevocables. 

Parado  yo  eii  un  peñasco  que  sobresalía  y  dcmiinaba  la 
cavidad  pavorosa  del  valle  de  Josafat,*ve¡a  yo  azorado  por 
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todas  partes ;  soñaba  con  los  ojos  abiertos  como  un  stínisxi- 
bulo,  y  pencaba  en  voz  alta  como  un  inquieto  calonturien* 
toque  deliraba.  Yo  me  aentia  ea  esos  instiuite»:  tan  sin- 
gnlarest  con  la  imaginación  ardieúdo  de  Andrés  Oi;gagna, 
de  Beato  Angélico  y  Miguel  Ángel;  yq  tenia d^^te  de 
los  ojo^  de  mi  alma  embelesados  y  conmovidos,  k>s  gran- 
des cuadros  pintados  por  esos  mae$ti?08:  me  patria  asis- 
tir con  sus  almas  al  Juicio  ñnal»  al  acontecimiento  más  es- 
tupendo que  podrá  ocurrir  al  linaje  hapano. 

Como  miraron  esos  artistas  tan  inspirados,  miraba  yo 
absorto  y  lleno  de  espanto; como leUos,  con  la fahtasia ex<- 
citada  y  sobrecogida  )P  trasportándome  al  fin  del  mundo, 
mé  sustraia  yo  á  la  realidad  y  me  representaba  el  cuadro 
desconocido,  grandioso  y  aterrador  que  esos  videntes  ha- 
bian  contemplado  en  sus  sublimes  éxtasis  inefables. 

Yo  veia  con  mi  espíritu :  sobre  la  altura  del  valle  en  que 
me  encontraba,  un  cielo  oscuro  de  azul  profundo»  y  sobre 
él  un  resplandor  desmedido  de  vivísima  claridad;  en  el 
centro  de  este  resplandor  maravilloso  y  deslumbrador,  yo 
distinguía  á  Jesucristo  con  su  ancha  capa  color  de  purpu- 
ra sentado  en  lin  circulo  de  oro  reverberando,  encima  de 
nubes  blancas  poblada»  de  serafines  rojos  seUal  del  amor 
ardiente  máis  grande  y  más  admirable :  tenia  el  Señor  sus 
brazos  extendidos  con  suma  grandeza  y  con  majestad; 
su  mano  derecha  se  veía  abierta  llamando  fÁternatinen- 
te  á  los  elegidos,  su  mano  izquierda  estaba  cerrada  ds* 
rigida  severamente  sobre  los  reprobos. 

Junto  al  Supremo  Juez,  estaba  el  Ángel  del  Apocaáip^ 
sis  con  susáias  plegadas,  teniendo  con  respeto  en:  sus  vi- 
gorosas manos  el  gran  libro  de  la  Vida  y  k  Muértedúgu- 
bremeMe  abierto;  á  los  pies  del  mismo  Supremo  Áriaétro, 
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se  hallaba  ^1  Cordero  simbólieo,  objeto  sagrado  é  inter- 
mediario dispuesto*  para  templar  la  severidad  tremenda 
de  las  sentencias;  enfrenta  del  SeRor,  cuyo  rostro  estaba 
grave -y  terrible,  se  miraba  á  la  Santa  Víígen  Maria  arro- 
dílladaí»<:ón  su  luenga  vestidura  blaúca  como  de  nieve, 
recamada  de  estrellas  purísimas  cintilantes:  tenia  sus  mi- 
radas ifijas  en  su  divino  Hijo  y  dirigia  á  él  sus  brazos 
cdn movida  de  amor,  de  piedad  y  de  súplica  en  beneficio 
de  los  humanos.  A  un  lado,  sobre  sus  tronos,  estaban 
Adán,  Eva,  los  Patriarcas  y  los  Profetas:  todos  los  jus- 
tas del  Testamento  antiguo;  al  otro  lado,  igualmente  so- 
bre sus  tronos,  estaban  los  Apóstoles,  los  Mártires,  los 
Santos:  todos  los  bienaventurados  del  Testamento  nue- 
vo. Esos  personajes sedestacaban en  una  gloria  inefable 
formada  de  suaves  nubes  y  de  coloreadas,  dulces  y  diá- 
fanas claridades:  todos  ponian  sus  ojos  brillando  con  afec- 
to y  acatamiento  en  la  persona  del  Salvador»  y  párecian 
rogarle  ardorosamente  con  sus  miradas. 

Al  rededor  del  grandioso  cuadro,  aparecían  entre  ve- 
llones de  nubes  blancas  remolinando,  las  gerarquias  de 
los  espíritus  celestiales,  hincados  de  rodiilas  en  devotísi- 
ma adoración :  los^Querubines  tenian  sobre  sus  frentes 
llamas  vivísimas  palpitando,  k>s  Tronos  tenian  en  su  ca- 
Jjcia  diademas  radiantes  y  en  sus  pechos  adornos  de  oro, 
las  Potestades  se  cubrían  con  cascos  y  llevaban  lanzas 
entre  las.  manos,  los  Arcángeles  ostentaban  vestidos  de 
iris,  con  grandes  plegados  mantos,  los  Angeles  extendian 
sus  ala&  de  i*eflejos  dorados  y  de  coloras,  notando  sus  al- 
bas túnicas  en  el  aire.  Allá  á  lo  lejos,  en  el  fondo  traspa- 
rente y  hondísimo  de  los  cielos,  se  distinguía  la  celeste 
Jerusalem,  con  sus  muros  de  esmeraldas  y  de  rubíes,  con 
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SUS  puertas  de  perlas  y  con  su  firmamento  lleno  de  esa 
luz  sin  igual,  eterna,  que  Dios  ha  prometido  para  el  Pa- 
raíso. Abajo  de  aquel  conjunto,  y  como  pendientes  de 
las  nubes  que  dulcemente  lo  sostenían,  volaban  descol- 
gándose, Angeles  de  gran4es  alas,  de  vestiduras  muy  lar- 
gas, de  cabelleras  sueltas  negras  y  rubias,  tocando  trom- 
petas de  bronce,  que  con  su  sonido  robusto  y  aterrador, 
despertaban  ¿  la  humanidad  dormida  en  las  profundida- 
des de  lois  sepulcros,  al  parecer  cerrados  por  toda  la  eter- 
nidad 

Yo  veía  en  la  tierra,  abajo  del  espectáculo  divino  que 
á  los  ojos  atónitos  de  mi  espíritu  fascinaba,  turbiones  de 
humo  negro  iluminados  acá  y  acullá  con  luces  siniestras, 
nublados  grises  desgarrados  en  muchos  puntos  brotando 
brillos  faatásticQs,  campos  interminables  desolados  y  me- 
lancólicos, montañas  humeando,  oscuras  y  vaporosas,  y 
el  valle  de  Josafat  alumbrado,  como  si  el  sol  velado  por 
una  nube  densa  y  sombría,  se  hubiese  estado  cerniendo 
á  una  altura  próxima  encitpa  del  mismo  valle.  Entre  esos 
turbiones,  esos  nublados,  esos  campos  y  esas  montañas, 
y  sobre  el  valle  do  aterrado  yo  me  encontraba,  distinguía 
miles  de  tumbas  abiertas,  miles  de  tumbas  vacías,  miles 
de  fosas  que  hablan  vomitado  la  tierra  de  que  hablan  es- 
tado llenas  en  mucho  tiempo,  miles  de  fosas  abriéndose 
y  descubriendo  el  cadáver  que  habian  encerrado  dentro; 
y  observaba  yo  los  muertos:  unos,  envueltbs  en  fus  mor- 
tajas enderezándose  en  sus  sepulcros;  otros,  saliendo  de 
ellos,  todavía  con  sus  fajas  y  tus  sudarios ;  algunos  es«- 
queletos  revistiéndose  de  su  carne;  y  multitud  de  resuci- 
tados, absortos  con  su  vuelta  á  la  vida  y  con  losptrodigíos 
que  presenciaban,  levantando  al  cielo  sus  manos  y  sien« 
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do  conducidos  por  elaire  con  una  fuerza  irresistible  que 
daba  rfiiedo.  Y  veía  yo  llegar  hombres,  mujeres  y  niños 
de  todo  el  mundo;  y  notaba  que  el  gentío  se  aumentaba, 
y  se  aumentaba  cada  vez  más,  hasta  iser  tan  numeroso 
como  laí  arenas  que  hay  en  los  mares! , . . . 

'•Salid,  exclamaba  un  poeta,  pensando  en  el  aconteci- 
miento en  que  yo  á  la  sazón  pensaba ;  salid  de  la  muerte 
eterna,  juntaos,  almas  de  los  muertos ;  tomad  vuestros 
cuerpos.  Compareced  delante  de  D|ios:  Diosos  llama." 

"Arrancados  de  su  frió  reposo,  los  muertos  salen  con 
terror  del  seno  de  la  sombra;  se  avanzan  en  desorden  de- 
lante del  Eterno:  están  pálidos,  escurriendo  las  cenizas 
de  sus  tumbas " 

Dios  para  reparar  los  cuerpos  de  los  difuntos,  envileci- 
dos y  arruinados  por  el  pecado,  los  habia  destruido,  los  ha- 
bía convertido  en  la  ceniza  y  el  polvo  que  la  madre  natu- 
raleza tenia  absorbidos  en  siis  Varias  trasformaciones,  sin 
dejar  nada  visible  de  ellos;  habia  sido  como  asienta  Bos- 
suet,  el  arquitecto  que  para  reparar  un  edificio  carcomi- 
do y  hecho  pedazos,  lo  derrumba  hasta  la  base  de  sus  ci- 
mientos, acaba  con  lo  que  ha  sido  y  lo  reedifica  con  más 
belleza  y  más  solidez.  Según  el  famoso  obispo,  las  almas 
volviendo  de  los  abismos  de  las  tinieblas  y  de  la  luz,  in* 
dicaban  que  ese  Arquitecto  sublime,  mientras  reparaba 
sus  cuerpos  que  eran  las  casas  de  aquellas  almas,  habia 
alojado  á  éstas  según  su  dignidad  y  merecimientos,  ó  en 
los  antros  oscuros  en  que  habitaban  siempre  los  condena- 
dos, ó  en  los  salones  gloriosos  que  constituyen  en  el  cielo 
las  admirables  habitaciones  de  su  palacio. 

Y  comenzó  el  juicio  terrible,  el  juicio  que  la  Escritura  \h- 
m^  manifestación  de  los  corazones ^ú}\úc\o  en  que  Diossa- 
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ca  de  la  conciencia  humana  la  negra  condenación  ó  la  feliz 
bienaventuranza»  la  justicia  sin  misericordia  de  que  habla 
el  profeta  Oseas,  el  dies  irce  tan  formidable  que  hii^a  pas- 
mosamente las  almas,  el  acto  tremendo  en  que  delante  de 
toda  la  humanidad  reunida,  alumbrada  en  su  inteligencia 
y  sincera  en  la  confesión  de  todas  sus  obras,  Dios  mis- 
mo, como  <xi  la  cen^  de  Baltasar,  escribirá  la  sentencia 
que  ha  merecido  cada  uno  de  los  humanos,  teniendo  co- 
mo Pios  que  es,  .todo  el  rigor,  toda  la  justicia  y  toda  la 
libertad  que  le  da  su  divino,  supremo  y  poderoso  carác« 
ter. 

La  luz  de  Dios  llenó  los  cielos  y  la  tierra ;  en  los  espa- 
cios que  rodeaban  el  valle  de  Josafat,  quedó  una  enormí- 
sima muchedumbre  con  los  ojos  atentos Habló 

el  Señor»  y  la  humanidad  tembló y  se  sintió  el  acen- 
to de  la  verdad  que  no  se  podia  eludir,  de  la  verdad  que 
persuadía  indefectiblemente,  de  ia  verdad  que  azoraba  y 
que  confi^ndia,  de  la  verdad  que  no  era  de  los  hombres  sino 
de  la  Divinidad;  y  salieron  las  acciones  del  alma  de  ese 
seno  de  sombras  que  llaman  el  corazón,  de  ese  seno  oscu- 
ro donde  él  abismo  ruge,  donde  sólo  Dios  alun:>bra  y  la 
conciencia  entra  temblando  y  acongojada ;  y  se  vieron  las 
acciones  de  todos  los  hijos  de  Adán,  y  cada  uno  fué  con- 
vencido de  sus  virtudes  y  de  sus  faltas,  y  todos  declara- 
ron su  salvación  ó  su  condenación,  proclamando  á  la  vez 
la  sabiduría  y  la  justicia  divina;  todos  se  inclinaron  reve- 
rentes y  fieles  ante  el  arguam  te  del  Todopoderoso  y  Eter- 
nO|  confesando  que  su  juicio  era  tremendo,  pero  adorable, 
que  su  sentencia  tan  r^rosá  y  severa,  era  pura,  debida  y 
santa.   • 

Yo.  e8cuhé:ea  estos  i^omentosá  Massillon,  el  gran  pre- 
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dicador  cristiano,  haciéndome  estremecer  con  estas  pala- 
bras: 

"¡Crtí  Dios  mío!  ¿qué  abismos  podrá  entonces  haber  en 
la  tierra  tan  profundos  que  le  parezcan  al  alma  infiel  sufi- 
cientes para  esconderse?  En  el  mundo  no  veis  los  hom- 
bres en  vuestros  -vicios,  más  que  la  exterioridad  y  los  es- 
cándalos; pero  en  el  tribunal  de  Jesucristo,  se  verán  vues- 
tras* flaquezas  en  vuestro  mismo  corazón,  esto  es,  su  naci- 
miento, sus  progresos,  sus  más  secretos  motivos  y  mil 
circunstancias  vergonzosas  y  personales,  que  os  ocasiona* 
rán  más  sonrojo  que  los  mismos  delitos  .cometidos. " 

"Para  daros  el  lugar  que  os  pertenece  en  esta  fbrmida- 
ble  escena,  no  os  preguntarán  vuestro  nombre,  vuestro 
nacimiento,  vuestros  títulos,  ni  vuestra  dignidad.  Esto  no 
era  más  que  humo  que  se  fomentaba  con  los  errores  pú- 
blicos del  mundo;  solamente  se  examinará  si  sois  un  ani- 
mal inmundo  ó  un  cordero  inocente.  No  será  separado  el 
príncipe  del  vasallo,  el  noble  del  plebeyo,  el  pefere  del  ri- 
co, el  conquistador  del  vencido;  solafnente  se  separará  la 
paja  del  grano,  los  vasos  de  honor  de  los  vasos  de  igno- 
minia, los  cabritos  de  las  candidas  ovejas/' 

"¡Qué  mutación  de  escena  en  el  universo! Enton- 
ces, arrancados  todos  los  escándalos  del  reino  de  Jesucris- 
to y  separados  enteramente  los  justos  de  los  pecadores, 
formarán  una  nación  escogida,  una  generación  santa,  la 
Iglesia  de  los  primogénitos,  cuyos  nombres  estaban  escri- 
tos en  el  cielo." 

"Separados  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  inmóvil  cada 
uno  en  el  lugar  que  le  haya  tocado,  pintado  en  el  rostro 
de  los  unos  el  susto,  el  terror,  la  desesperación,  la  éótíñi- 
sion;  y  en  el  de  los  otros  la  alegfría;  la  serenidaíd^^lít  éon- 
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ñanza;  los  justos  con  los  ojos  levantados  mirando  al  Hijo 
del  Hombre,  de  qukn  esperan  su  liberteul ;  los  impíos  mi* 
rando  de  un  modo  terrible  hacia  la  tierra»  y  praotmodo  con 
su  vista  hasta  el  abismo,  como  señalando  ya  él  lugar  que 
los  espera;  el  Rey  de  la  gloria,  dice  el  Evangelio,  puesto 
en  medio  de  los  dos  pueblos,  se  adelantará,  y:  volviéndose 
hacia  los  que  estáná  su  derecha,  con  un  seaiblaaDeUeao  de. 
agrado  y  tna^ostad  capaz  él  sólo  de  consolarlo^ide  todn  las 
pasadas,  peoas,  les  dirá:  Venid,  benditas  de  m  Padre^Apa- 
sur  el  Reino  que  os  está  desde  el'principia  del  tnfmdapre- 
parado..  Y  volviéndose  después  hacia  la  isquienia^  llenos 
SMS  ojos  de  furor  y  de  Vjenganza»  echando  terrk^les  mira- 
das á  una  y  otra  parte  soboe  aquella  mukitud  de  culpados 
infelices»  con  una  vos,  dice  él  profeta,  qué  hará  abrif  las 
entrañas  del  abismo  para  tragarlos,  dirá,  na  como  en  la 
cruz:  Fadre,  perdónalos  porque  no  saben  lo  que  hacen, 
sinp:  Retiraos^  malditos,  al  fuego  eterno  que  e^pti^ara- 
do  á  Satanás  y  á  sus  ángeles''  ' 

Yo  creia  en  las  ilusiones  con  que  seguía  yó  soñando, 
que  veía  yo  á  los  elegidos  con  los  brazos  y  los  ojos  levan- 
tados á  Jesucristo,  llenos  de  júbilo  y  de  indefinible  felici- 
dad, ooQtem{^ándole  con  gratitud  é  infinito  asnor  y  ben- 
diciéadole  por  sus  favores  y  por  sus  gpcias;  yo  observa- 
ba en  mi  arrobamiento,  que  los  ángeles  guardianes  encon* 
traban  á  esos  elegidos  y  les  daban  besos  de  hermanos,  y 
los  coducian  al  cielo  sobre  un  camino  esmaltado  de  flores 
ramas  y  palmas,  vestidos  de  túnicas  bkncas  recama<kis  de 
estrellas  doradas  y  coronados  de  frescas  rosas  rojas  y  blan- 
cas, haoiéiidoBe  sos  cuerpos  á  medida  que.s6  ^zaban,  más 
vapQrQaos,.máa.livninosos,  máa  ligperaa  y  más  ÉuitÉsticos. 
Yo 
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SUS  át^^eles  de  la  guarda,  pero  que  ¿stos  se  retiraban  de 
aquellos,  llorando  y>  suspirando,  y  losi  reprobos  infelices^ 
abatidos,  remirando  cblor  y  debatiéndotse  con  los  espíri- 
tus infernales,  caminaban  desesperados  á  las*'  cavernas  de 
oscioidad  y  de  fuego,  donde  por  siempre  jamás  habían  de 
ser  atormontados  y  devorados.  ' 

.  • « •  Hasta  nu  pareció  que  había  ^ído  estas  palabras 
tneiiieiida8''qué  San  Bernardo  oyó  á  SataLnás  anegado  en 
l%rímas^  gritándole  á  Dios  al  ocultarse  con  rostro  airado: 
''j  Señor,  Señor:  haz  del  mando  todo  un  diamante;  permi- 
te que  una  mariposa  de  siglo  en  siglo  pase  por  él  rozán- 
dola con  sus  alas,  y  cuandoicon  ese  roce  se  haya  gastado, 
concédeme  la  esperania  de  qoe  pueda  volverá  amarte....!" 

Estaba  yo  horroríaado':  ¿I  corazón  me  latía  coa  violen- 
cia conftiso  y  atribulado. 

Descendí  del  alto  peñasco  en  que  me  encontraba,  y  con 
la  frente  abatida,  seguí  andando  errante  por  la  extensión 
pavorosa  del  valle  de  Josafat. 

Meditaba  yo  con  tristeza  y  en  hondo  recogimiento. 

He  visto,  decía  dentro  de  mí  corazón,  he  visto  á  Dios 
mismo  juzgando  á  la  humanidad ;  he  visto  á  la  Historia  en- 
tera animaáa  desde  el  principio  del  Génesis;  he  visto  á 
todos  los  hombres:  los  que  vivieron  sobre  los  llanos  en  el 
Sennaar,  el  Indio  de  las  riberas  del  Ganges,  el  Chino  de 
las  praderas  de  Kiang,  el  Caldeo  de  las  llanuras  del  Ti- 
gris, el  Persa  de  los  desiertos  de  Tetzen,  el  Egipcio  de 
entre  kxsddtas  del  Nilo,  el  Asirlo  de  entre  Ids  arenales 
de  Arbéb,  elGriego  salido  de  entre  los  bosques  sagrados 
det  Pindó  y  delHeKcon,  el  Romano  bajado  de  iafi^Coli- 
ñas  eternas;  el  Ruso^el  Aksiaii,  el  Inglés^iel  FranDoé^los 
hijo&  otyiHoaDa  tdeJai.imi¿«le»<oo>TOBffate  por  «Éispolen- 
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cía  y  por  su  grandeza;  el  Americano  que  mora  aobve  las 
pampas  qoe  son  como  océanos  seeos  tendidos  sobre  la.tie- 
rra.  He  «visto  á^lbs  miembros  de  las  diversas  razas  que 
constituyen  las  antropológicas  diferencias  de  todo  el  lina- 
je humano:  el  japonés  y  el  thibetano  de  cutís  color  café, 
el  malayo  y  et  hijo  de  Java  de  piel  hümedaaaaranjada,  el 
kupliano  y  el  polinesio  de  piel  verdosa  como  de  olivo,  el  ho- 
tentóte  y  el  zulú  del  tinte  de  la  hoja  seca  de  un  árbol,  el 
caiicaaiano  y  el  canadense  de  pial  blanquísima  y  pelo  de 
caioF  de  oro»  el  indio  occidental  y  el  oriundo  de  la  Tarta- 
ria de  piel  roja  coma  de  cobre,  el  negro  azuloso  de  la  Abi- 
sima  y  los  negros  del  Congo  y  de  la  Etiopía  de  color  ne- 
gro como  azabache  y  cabellos  pequeños  crespos.  He  visto 
á  todos  los  pudrios:  1<ms  gobernados  por  dioses,  los  gober- 
nados por  héroesi  los  gobernados  por  jueces,  los  goberna- 
dos por  reyw,  los  gobernados  por  pueblos.  He  contado 
todos*  losTdnes:  los  de  Idumea»  los  de  Samaria,  los  de 
Jerusalem,  los  de  Damasco,  los  de  los  Faraones»  los  de  los 
Griegos»  k»' de* k>s  Romanos,  los  de  los  Aztecas;  los  délos 
locas,  los.de  los  Césares.  He  visto  á  I03  adoradores  del 
Sd,  á  los  adoradores,  del  fuego,  á  los  adoradores  de  las 
tempestades»  á  los  adoradores  de  los  hombres,  á  los  ado- 
radores de  los  vegetales»  ¿  los  adoradores  de  los  espíritus 
infernales.  He  visto  á  los  sacerdotes  de  todas  las  religio- 
nes :  á  los  brafaamas,  á  los  budhas»  á  los  pontífices,  á  los  pa- 
pas, á  los  califas,  á  los  teoteucdis»  á  los  pastores.  He  vis- 
to.i  los  pueblos  infelices  que  cavaron  los  subterráneos  de 
la  India»  á  los  pueblos  desgraciados  que  faibricaron  las  Pi- 
ránüdcBíde  Egipto»  á  los.  pueblos  admirables  que  constra- 
yemaio»  templos  de  Mitla  y  :del  BaksqiK,  i  k&  publoa 
grafiáMet)oe  torantuoo  hpowiawiMaoniffi  dc^Boriid^i^  álos: 
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pueblos  cautivos  que  en  Roma  ediñcaroa  el  Colisea  He 
visto  á  los  expedicionarios  de  Niño,  ¿los  expedicionatios 
de  Sesosi^risi  á  los  expedicionarios  de  GeoghiskaOt  ¿los 
expedicionarios  de  Nerón,  ¿  los  expedicionarios  de  Atila, 
á  los  expedicionarios  que  descubrieron  la  América.  He 
visto  á  los  poderosos^  ¿  los  déspotas,  á  los  tiranos^  á  los 
feudales  mis  execrables;  y  también  á  los  desvalidos:  ^los 
Parias  de  la  India,  ¿los  Ilotas  de  Esparta»  ¿  los  siervos 
del  Terruño,  ¿  los  esclavos  de  todos  los  países»  ¿  los  már- 
tires cristianos,  ¿losm¿rtiresdela  libertad  y  del  derecho. 
He  visto  ¿  los  guerreros  que  abrevaron  sus  caballos  en  el 
Eufrates,  en  el  Nilo  y  en  el  Gránico,¿  los  que  batallaron 
en  los  campos  de  Querooea»  de  Farsaliay  Trassimeno, 
¿  los  vencedores  de  Guadalete,  ciii^o-  triunfo  tuvo  ocho  si* 
glos  de  existencia;  ¿  los  de  Otumba  que  disputanoa  todo 
un  mundo  virgen  lleno  de  hermosura  y  de  riquetsas;  al  mi- 
llón de  soldados  que  lucharon  en  la  guinea  de  seettion 
americana  por  la  redención  de  cuatro  millones  de  esclavos, 
victimas  entregadas  ¿  las  injusticias  más  odiosas  del  poder 
y  á  las  voracidades  más  absurdas  del  comercio.  He  visto 
á  los  marinos  qne  pelearon  en  Salamina,  en  Lepanto  y 
Trafalgar,  ¿  los  soldados  que  combatieron  en  los  sitios  de 
Troya  y  de  Cartago,  ¿  los  que  combatieron  en  los  sitios 
de  Numancia  y  de  Jerusalem,  ¿  los  que  lidiaron  en  las 
Cruzadas,  en  Valmy,  en  Waterloo  y  bajo  los  muros  hSgu- 
bres  de  Metz.  Yo  he  visto  ¿  los  hombres  de  Plutarco,  á 
los  hombres  de  Thucidides,  á  los  hombros  de  Tito  Uvio, 
¿  los  hombres  de  Vico^  ¿  los  hombres  de  Machiavab,  á 
los  hombres  de  Robespierre  y  de  DantooL  He  vimoÁ  los 
sabÍMimáis  reoofülMBdos/  ¿  los  artistas  más  distiogoidos, 
á  lo^f^Qfiías  lafireadoftnAs  smpMd^  ffcfnm<dela 
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industria  y  del  progreso  que  conquistaron  á  las  naciones 
el  bienestar  y  la  paz.  Sabia  yo  que  la^  ciudades,  los  pue- 
blos, las  aldeas,  todos  los  focfos  de  población  situados  so- 
bre la  tierra,  ya  no  estaban ;  que  Londres,  París,  Roma, 
Petersbuígo,  Berlín,  Nueva-York,  como  Nínive,  como 
Babilonia,  como  Persépolis,  como  Eliópolis  y  como  Men- 
fís,  eran  ruinas  silenciosas  sepultadas  entre  los  escombros 
polvorosos  producidos  por  los  cataclismos  destructores  de 
nuestro  planeta:  sabia  yó  que  México,  la  reina  primorosa 
de  ios  lagos,  la  ta2a  de  oro  como  la  han  llamado  los  mo- 
narcas, habia  desaparecido,  que  era  un  montón  de  ruinas 
sobré  d  cual  sólo  rcverdecra  en  aquellos  instantes  afiicti* 
vos,  la  plantita  débil  de  mis  pobres'  y  tristísimos  recuer- 
dos.. ••*.  ¡  Ay !  conñeso  que  he  llorado  al  pensar  en  Méxi- 
co como  pensaba,  ?J  figurarme  á  mi  ciudad  querida,  des- 
trozada y  regado  su  polvo  por  el  viento 

Pero,  ¿adonde  voy?  Todas  las  generaciones  numero- 
sas que  habia  estado  viendo  con  mi  fantasía  y  que  habian 
vivido  con  períodos  de  siglos  y  de  años  intermedios,  ha- 
bian muerto  y  habian  resucitado  y  habian  sido  juzgadas 
y  sentenciadas  para  siempre :  yo  habia  visto  la  suerte  que 
tuvieron,  el  último  destino  á  que  las  consignó  la  justicia 
del  Altísimo  teniendo  en  cuenta  el  valor  afectivo  de  sus 
méritos. 

¡Morir,  resucitar,  ser  juzgados  y  sentenciados  por  toda 
la  eternidad ! 

i  Qué  enormidades  tan  inquietantes  y  tan  tremendas!.... 

Es  fuerza  mcHrir Es  fuerza  que  el  barvo  que  los 

Orientales  creen  que  Asraél  el  ángel  de  la  muerte  presen- 
tó i  Dios  para  hacer  á  Acktn,  se  disuehra  y  to  dMparpaje 
el  vieMKi  por  codos  lados:  ^eÍMtm^  faé  lomado  en  las 
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cuatro  partes  del  mundo  y  tenia  los  cuatro  colores  que 
han  formado  las  diferentes  razas;  por  eso  la  muerte  ha 
sido  universal  entre  los  humanos. 

El  cuerpb,  como  todos  los  cuerpos,  tiqnde  abajar;  bus- 
ca la  tierra  con  la  gravitación  indeclinable  de  la  materia, 
cuya  ley/Cs  servir  de  base  á  seres  frágiles  inestables  y  fun-" 
dirse  á  lo  último  en  el  polvo  de  que  al  principio  ha  sido 
tomada. 

El  espíritu,  como  todos  los  espíritus,  tiende  á  subir,  se 
dirige  al  cielo  que  es  su  destino.  El  sepulcro  es  la  monta- 
fia  de  donde  las  almas,  como  las  águilas^  emprenden  su 
vuelo  para  la  altura :  el  pecado  es  el  gigante  siniestro  de 
la  balada  alemana,  que  detiene  á  las  águilas  en  su  vuelo  y 
que  las  deja  revoloteando  en  las  sombras  de  una  perpetua 
noche  sin  esperanzas. 

Preciso  es  que  haya  un  juicio  universal  y  supremo.  El 
juicio  final,  es  el  juicio  que  Dios  hace  de  todos  los  seres 
humanos,  y  al  mismo  tiempo  el  juicio  que  los  seres  huma- 
nos hacen  de  Dios :  anibos  significan  la  visión  de  la  justi- 
cia en  toda  su  plenitud,  el  merecimiento  confesado  de  los 
fallos  pronunciados  irrevocables  y  la  santidad  del  Juez  sin 
mancha  que  los. ha  dado.  Durante  la  vida,  Dios  reparte 
en  el  mundo  los  bienes  y  los  males  que  son  relativos,  la 
enfermedad  y  la  pobreza,  por  ejemplo,  que  pueden  ser  un 
bien  ó  un  mal,  según  se  las  sirfra ;  pero  El  se  reserva  para 
el  último  dia  del  mundo,  los  bienes  y  los  males  absolutos: 
los  bienes  que  los  reprobados  nunca  podrán  gorar,  los  ma- 
les que  los  escogidos  no  sufrirán  jamás.  La  diferencia  en- 
tre los  justos  y  loa  impíos,  es  necesario  que  tenga  una 
signífícadon  práctica  más  allá  de  esta  vida  efímera ;  las 
almas  deben  tener  una  distificion  defínitivg  y  eterna  que 
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haga  efectiva  la  existencia  de  la  moral.  Hacer  de  los  bue- 
nos y  de  los  malos  una  cosa  igual,  es  un  absurdo,  es  una 
contradicción  cruelísima  inexplicable :  no  se  puede  hacer 
de  la  yerba  buena  y  de  la  yerba  mala,  un  haz  para  arrojar- 
lo á  la  nada^  ó  para  que  se  confunda  en  un  porvenir  idén- 
tico donde  deba  realizarse  el  ideal  traido  por  cada  planta. 
La  planta  que  da  flor,  la  que  da  perfume,  la  que  da  salu- 
dable fruto,  la  que  da  veneno,  la  que  produce  espinas,  la 
que  inféstalos  aires,  la 'que  es  nociva  de  cualquiera  modo, 
han  nacido  para  variados  destinos,  existen  con  diferentes 
misiones;  deben  tener  la  distinción  final  que  revelan  y 
exigen  racionalmente  sus  dualidades. 

A  fuerza  de  discurrir  y  reflexionar,  desperté  del  sueño 
terrible  que  habia  tenido,  se  disiparon  las  ilusiones  fasci- 
nadoras penosas,  en  que  habia  estado;  volví  afanoso  ala 
vida  real,  y  me  separé  del  valle  de  Josafat,  sombrío,  tris- 
te, exclamando  con  efusión:  ¡Válgame  Dios!  ¿cuál  será 

nuestro  destino  al  concluir  los  tiempos? ¡Ojalá  que, 

como  el  Evangelio  nos  aconseja,  lleguemos  con  luz  al  tér» 
mino  de  ese  viaje;  que  en  aquella  noche  tremenda  de  la 
parábola,  estén  nuestras  almas  con  sus  lámparas  encendi- 
das, Y  que  á  la  hora  de  nuestra  cuenta  podamos  presentar 
¿os  talentos  que  recibimos  con  verdaderas  ganancic^. 


Hemos  oido  la  voz  solemne  de  la  Religión:  ¿qué  dice 
del  fin  del  mundo  la  voz  de  la  Ciencia  tan  probada  y  au» 
torizada? 
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Dice :  que  el  Sol,  centro  del  sistema  planetario  donde 
gira  la  Tierra  en  que  habitamos,  como  un  globo  desmedido 
de  fuego  que  lanza  sin  cesar  olas  dp  luz,  como  un  volcan 
gigantesco  que  sin  parar  hace  erupciones  formidables, 
arrojando  enormes  masas  incendiabas,  ascuas  del  tamaño 
de  la  Luna  y  de  la  Tierra;  como  un  cielo  de  lumbre  que 
produce  constantemente  lluvias  ígneas,  ante  las  cuales  son 
chisporroteos  de  fósforo  las  lluvias  de  fuego  que  sepultaron 
á  Herculano  y  á  Pompeya;  que  ese  Sol,  estupenda  fuerza 
de  este  mundo,  origen  principal  de  la  vida  y  causa  motriz 
de  la  fecundidad  y  el  movimiento;  que  ese^Sol  esplendi- 
dísimo que  vemos,  se  va  gastando  grado  á  grado,  que  se 
va  agotando  y  extinguiendo  lentamente ;  que  llegará  un 
dia  en  que  ese  Sol,  globo  inmensurable  de  llamas  palpi- 
tando, hoguera  de  lenguas  de  fuego  retorciéndose  entre 
chispas  y  entre  truenos,  acabándose  su  luz,  disminuyendo 
su  calor  y  cesando  su  energía,  sólo  será  una  antorcha  pá- 
lida resplandeciendo  triste  en  medio  de  los  cielos;  que  ese 
Apolo  divino  de  inmensos  refulgentes  resplandores,  que 
la  Mitología  representa  caminando  en  su  carro  de  oro  ti- 
rado por  fogosísimos  corceles,  Hegará  al  término  final  de 
su  carrera,  habiendo  recibido  al  atravesar  por  cada  siglo 
de  los  miles  que  forman  su  existencia,  un  velo  opaco  más 
y  más  efspeso,  hasta  que  por  último,  aparezca  enlutado, 
como  una  estrella  descolorida,  sepulcral  y  tétrica,  envuel- 
ta en  la  oscuridad  negra  de  la  Muerte. 

Dice  la  Ciencia:  que  enfriándose  poco  á  poco  el  Sol, 
ese  enorme  corazón  de  nuestro  mundo,  paulatinamente  la 
vkia  irá  apaigánídose  y  perdiéndose;  qjue  la  nieve. de  los 
polos  icá  pasaado  de  las  zonas  glaciales  á  las  zonas  tem^ 
piadas  y  de  éstas  á  la  tórrida,  extendiéndose  como  un  su- 
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dario  Idgubre  que  acabará  por  cubrir  al  globo  entero ;  que 
los  restos  de  la  vida,  los  ultin?os  hombres,  los  liltiinos  ani- 
males, la  última  vegetación,  se  refugiarán  al  Ecuador  de- 
jando para  siempre -las  demás  regiones  desoladas  de  la 
Tierra;  que  extinguiéndose  el  Sol,  paveseando  como  iiTia 
antorcha  apagándose  entre  las  tinieblas  espantosas  de  los 
cielos^  la  Tierra  entumecida  entrará  en  la  oscuridad;  que 
no  la  alumbrarán  más  que  las  irradiaciones  pálidas  de  las 
estrellas  y  los  resplandores  descoloridos  del  Sol  en  ago- 
nía, como  la  claridad  funesta  aterradora  de  un  korrible  in^ 
cendto ;  que  las  sombras  del  espacio  envolverán  con  una 
mortaja  funeraria  la  extensión  de  todo  el  globo;  que  las 
ntibes,  invisibles  6  como  oleajes  de  humo  n^ro  pavofoso, 
enviarán  sus  ultimas  lluvias  sobre  el  suelo  frió;  que  los 
arroyos  y  los  rios  cesarán  de  llevar  isus  aguas  á  la  mar, 
porque  las  postreras  palpitaciones  del  calor,  absorberán 
esas  aguas  dejando  áridos  los  cauces  y  secas  las  riberas; 
que  moribunda  la  vegetación,  los  árboles,  las  plantas  y  hs 
yerbas,  estarán  marchitas  y  raquíticas;  que  las pocxs flo- 
res que  broten  en  los  dias  postreros  de  nuestro  planeta, 
ó  en  el  tiempo  tremendo  de  su  muerte,  serán  flores  eii^ 
fermas  que  nacerán  desmayadas  ó  que  mueran  al  «lactr; 
que  las  serpientes  perderán  su  veneno,  los  tigres  perde- 
rán SU' ferocidad  y  io$  leones  su  ñierza  y  su  altivez  ;t)ue 
las  fieras  se  unirán  con  los  hombres  en  ¿ratemidad  tncrei- 
Ue ;  que  hombres  de  todas  las  razas  y  de  todos  los  pue- 
Uo9  estarán  juntos;  que  hombres  y  ammales  juntos,  asus- 
tados, no  buscarán  más  que  prolongar  la  vida  ua  dia  más» 
una  hora  más,  al  menos  «m  brevísimo  «lomwtOH;  que  el 
último  instante  del  mundo  será  un  instante  ioecte  pro- 
digioso, trn  acabamiento  inconcebible  Ueao  de  misterios 
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y  de  sombras :  la  reaparición  del  caos  al  romperse  e!  mun- 
do  entre  los  brazos  de  la  Muerte,  la  presencia  de  la  Eter- 
nidad al  pasar  el  ultimo  grano  de  arena  en  la  ampolleta 
triste  de  los  tiempos, 

¿Y  muerta  la  Tierra? 

EHcen  los  astrónomos :  que  seguirá  gravitando  af  re- 
dedor del  Sol  apagado,  sin  que  ninguna  fúnebre  losa  in- 
dique el  lugar  de  su  tumba,  ni  recuerde  su  espáivtósisSmo 
fallecimiento ;  sin  que  crónica  alguna,  ni  ninguna  historia» 
ni  ninguna  inscripción,  conser^^e  el  menor  vestigio  ^  las 
glorias  y  de  las  grandevas,  de  los  amores  y  los  odios,  de 
las  ambiciones,  de  lo6  sueños  y  de  las'qiiinieras  que  du- 
rante tantos  siglos  se  habían  ido  sobre  fesCé  planeta  soce- 
dtendo;  sobre  este  planeta  pequeftfeimo,  bdrrado  d«H  li- 
bro de  la  vida  para  siempre Que  entonces,  como  hoy, 

millones  de  Soles  y  de  Tierras  habitadas,  graviforán  en 
el  espacio  infinito  con  majestad  y  fulgurante  esplendidez; 
qoe  entonces,  como  hoy,  la  Naturaleza  será  grande  y  su- 
faünMmente  beHa;  y  que  la  muerte  del  Sol  y  de^k  Tierra 
y  de  los  otros  planetas  -  de  la  familia  solar  en  que  gtra* 
nw6,  no  impedirá  al  Umverso.sttbststir  etarnsmente  en 
su  gnuidíosiskna  magmficeocia. 

Nosotros  no  podemos  cómfirender  el  eqsidó  iofiniío^ 
como  no  podemos  ver  en  la  oscuridad,  ni  pddemos  rapi* 
rar  dentro  del  agua:  necesitamos  órganos «spedales  pa«- 
ra  alcanzar  la  idea  de  aquel  espacio  sin  frenberas  y  «a 
Umttesv  de  aquel  espacio  eactendidifiiaio^  aieoipre  cootian^ 
doy  Mempre  «abierto,  donde  los  horizontes  hoyen  yém- 
yen  á  medida  qtie  trú  ettos  oorse'el  peasaoitcato  pmsm- 
guiéndolos.  .   .     •  *.        -  -  • 

Nosotros  no  podemos  figurarnos  los  «tiUonee  de  millo- 
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se»  i|«e  MMNttvikis  afitras  dwjMirmmÍ»g,y^feiindo  c»  la 
iiimMádiíd4¿ttMadel«9MÍa,  pordéoda  á^gtiM  cte?wotf> 
quitos  apenan  sin  sentirse,  pueden  ráiai*  ñüe¿v«sí  dtáecMi; 
no  podeftio»  tonvcer  to^fne  spn  y  cónwestin^luüiftihie- 
ndflitt  «stods  iimitnooas,  ^  com0  biRWtecantddas  w^ 
iUgM  «totttlnta»da>imire  la  oscuridády  inRft  ias  |;M«s9ie 
l0ié  ittími  és4mQha  para  fitonjMr  «l-wgrqllip  y  te:)>iMif**- 
<AMPdé«MM«iCiilitíarqM».ia  aa^ 
taMjÍit^«llK>  «iHoimi  desoiesm  la  ^lárMrAMk^yqriá» 
flriHilMUjIm  fiiiMts  eñ.  el  ñcmaiMMta  Mas  al  no  pó^b- 
MM»  úom^tméé^i h>  quesea  el  «apadé  ineatcul«|)te¿é  iá- 
íMiBy  lií^b^alpifwi  bawiw  y49i^  aiiiéisiie- 

éafl^'itf  |WalmiMiiMliiprehÍ<»^iie  iigii4iwfniw|immijiná«a 
caiwiiiiM  jiitifiialiasa  y  esa  nümaio  siii'  ctmtxh  por  aoiii* 
concebMc  y  prarf^koaisima  grmdt^ 

'  iBttbff  auMia^  pobre  moléotda  <:«rai«iidoR«i>d  téipa- 
do  biiodfsMné^  iifi»ífa>i  donde  ha  negado  lo»  amódos.  m\ 
Poáa^SufMtno!^  Cano  kp  sabios  ireflexioiMn:  asta  nom* 
do  qile  JMUapMan  tanko  los  monarcas  y*qae  tantp  ésfiea* 
den  hm  NMÍonci  y^ospoeUds;  osté  mundo»  mamdllvitt* 
mupmkiám^  mgmí  ias  consÜeraddoes.  de  los  jhombeÉB» 
tnswtovMicróscápicosen  iaesbaiágiganéeasadeloaséres; 
.mandb<qim  tanto  mmaaaos  y  qtie  tanto  Iknrbdboi  al 
.  da  na  seso  Ijl  msoio^leacanioda-  do íla  -Muafte; 
este  mundo,  mitíoo  dmoé  que  )oi»  fliírBba:'eadÍiiÉdo'attlkve 
loa  oHáos^ríafialuios;  osle  nioiA,  -aopoiadortaantM  íte  la 
csoosipn,  nnadacelafatfequ«ÍÉajFéKgidnasl^^ 
qoo  enoarhara  ci^Vopfaa,  :^aifi  k>s  :nnfkffeaideda  «Aodao- 
ooo  y.  paro«los  hrómB -zmiuffiátm  dadkiRi»r«dendla;  «sle  * 
mtindoiáfaa  D^)s*de4Bi%iK3fano^iaK)¿riBiiJe^       kunen- 

so,  y  á -loa  ojos  tfe^ia  cfenda,  tan  pobft  xtan  pequeño; 
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aste  mfando  Hegartiiaef  ajgiin  d»4>^.^ 

^mStítíád^éú  Ulmrarsa    .     ,.  n^.U'i  rj   ^J^  i.  . 

MUA^ds  miMtw/Mifenk    Hmoa-mmm  los  jMiiéqí^^ 

4ftrk^  C0faii)  >  j^ftpijjbif  J^apau  flggaaifioi  ainpkirdb4<g4Mw» 
igfttftki  ala  TMrra^4«iMi  ^«if^ícMMMSMB^ 

éti  taiMie  <k/la  mÍMa  .T«rraL .  Aiiiriiihi|iiMfciwiiHhih 

vém  á^ta»  fMT  másifi»  pun»  hinmiflli  ti^iJfiiiMiLtniíii 
lescopios  de  tnás  djéfliM» y  det'máA'fittdM  #  MdK!:*.'>rK' 
:    E13iQ«iln«fef  riiuf  pcipteflófalbdadQ^I^ 
peqtfcto todavía  al  foda  de  una  igleaía^  al.Jadd  4e!  una 
taontafia,  aunque  seai>ajá|  despamo^*  aaacieafMgntt»»  no 
•e  va:  ¿qué  aera  el  hombre  «i  se  busca  enomia.'iie  Ja  Tk- 
na^lbanapamáút  oon  d^grandor  aptnitta  maiiiin  q^ir^T^ 
tiede?  y,  ¿qü¿  éerá^>haaiiffa  ai^e 
ñot  iaa{eiisttttble>que  Ü  Tiarta  tíaoe  en  lá  í 
stdad  ériiUntvatsa?'  £lr  hmáfamtqua;  faapataontolafilaaafa 
t>laiid(b,  ho'panoevno se i^e^ ¿tUnidiaasiari]tuBiicia.aaübtis* 
H}U9ení  ta  Vierntéa  m  tkiliaiO'deimMaik..dá4¿jai  «ro 
-Y  8Ín.embáBgo«'eae  4ioiiibre*taa  pcgiifagany  riéáuüdc, 
iPiGthnaéin^acaarde'imaefiás  y  ddoees,  itoáa^lonj 
iehtééef  iá^aa  ifciigaiüSi  toéo  lo  |HÍaaiOr^MMadÍH&.)a 
ptiender:  ae  poíjt  iks  aká^»  la  cíaaaía  y  ««bailas 
Ilaa,  y  trúxa¿p9tjiw  dalos;  y  dasoíéiiAe«éJaa3|>QD6liidida- 
de9,,y  $e  empella  an  romper  tas  carradwas  de  todos  les 
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''■'"■■  ' —  '  '  r 

aecrettaf  ^■•tédo8Íia»qKig«M;fiiérm»álo«  okwMitoB 
<ft%A  á-<hi  Itit y  á  iKs  ttioieUas  é  iiiiígaiid  éM» T-f»- 

lá»#la^f«léridaB  de  j«  «nkipaiir  d»iit>  aolHttnai»  a« 

MtiP'íiOl^  E)to»  Mk>t  ilisii;  na  4|abiO"fil4M>fo  «|«f«»»: 

^*fib«aifrpi8naltf>^eoirla  ci«¿di«i  eÜáhaúmViAÍkpfR- 
briFyHfteMfr  «Mti'éHü-él  fin  éeí  aiundQ.f  de  lab  iteaipiosi 
tjj^to  ¿onadüdér ' páatir  te«  útmiMmimtiMiáor  ht  eienr 
«Íi^wr*^-|)uiMA«figttéiÍ6»4wk  Uriighw  ifmwiiifiBihm  4 
sfiOh.ái(NMii(l(jls  pádtptos,  penfíie  uí,  lá  £t«nikl*d4a*«p 
tséMlíiÉiMí  quadaJÉ^bd  >al—s,- a»  ptfirfit'  woiteatíri  ««..iai 
inniiihiniíiliwiii  doittmaoidi  lop  riefaau 
;i;p  >iM*/.  •;  •  .■  i  .  .  (!'í(  ,  :  •  -  •:  j  j  ,-  • 
n-ífí  í:...:^,'     .•-  ..••..;.••  ••jí,..>  ..  . 

^áioMMé  imwfMÍgM  ési.«l  iiqfa»Miuienúfa.y  «oóíi- 
ati  fUgiÉhhiii  ^nwfláUielJ— pifat,  nwatioaJ.fwMViprt>á«PWi* 


caiásif  ciMBitotpééirfbrtána#ii  ffiíriipaUhahiftrnU»  «i  láu 

•Maakí-u'ObJ     //u:»        ,<       ;i  .  :>.•:   •■«./;;,  r  /;:; . 
de  lejos,  se  extiende,  sobre  la  falda  de  la  moitta6aic6jii0 
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^^^^  ^^^^^^^^^w^p^p^^^  «^^^^^^M^^i^^a^^^^r  ^^^i^M^^^^^v^^^^      ^  '^^pa    ^r^^^^^PW  'w>^^^^^^^^     ^^^Ef^^ 


1^  MMMJttaÉw  ftiria  íiM¿rMÍ^i»-é  ¡AiBittdaBiJiMABalMlA 
usaa  cafot  y  tavüant*^  jr.  Iw  iiiiirm.tMP»<iiwnilgiqM»<ip 
•teboana.  aoncjif  p,  iwpnÉilwtDUiiéWiiwii»!  Intntütli 
su  ánibra  Ufioa  de  amia.  ■VíaMaMAicUidokHMcidíflBiik  dt 
*Miiidllli  in£KlM.rfldeifetaa  áÉíd^  v  rttiiiMiaaÉiiMkniiHVtfMií» 

r^^t^^mmm^  <^FNi^Vt^0^  •'^^^J^K^^'^w  ^^^  ^^Pi^^T«*f  ^BH^jW^^yJf  ^^^^y ^^^W^^^^^^^^^^^^* 


que  en  aquel  suel»jriarqprt  efciÉi  iiiai«riitÍM  iiwM>cgWr 
nerack»e%yporqtte  catre  los  murfafaamM  septtkros  que 
alli  aparecen,  se  notan  de  Varias  épocas» 
atrasadas. 


las^oniaadüo 
taaiuiotiQ 


da  luto 

la  «asa  dd  veaerable  Simeón»  en  mjno  sitfe^lmtoilMirfi 
nmahoa  aia»4U  gsan*  onnnpta  que  .Hanfaaen::  £a  j 
A  /awen$U. 
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cialMbd  de  qve  la  salida  <iel  ^gua  es  intenaiteiite  y  de 

flWÉÍmuiiiftiWTnn  íirttggm  imiT  fiMtiÉfiniiMitaifiaii^^^Kiil  «mié». 
fffiT  tffiiii  ii  iMBMMü  tnAmM  lál  jiáhidiiiL 

rnariliwH  dsipacranMidat  y  tmijeics  kvMklo  ropai^    <  ^ 
de^onftit»  1   •.''n<*.' 


^f  lit  illilÉlini'illilIf'IMI  llifillWM  MM tÍMdlA^  iMHb  Alfll 

.;lWiiílrtfcVJ<wet>íMt 


di»«m fai saHua^y iingidjeqn  el  lod»twkt<Jíai. ^|ap ^d^ 
Y  ^  dijo:  ve,  lávate  en  la  piscina  de  Siloé  («isefjtuere 
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decif  enviada)  Se  ftíé,  pues,  y  se  lavó,  y  volvió  con  vis- 
ta:'** '  •  •♦'•••  •  *   '  '  í  - '^^  *  '  •■'  '  '•  '  •  '-' '-'  ' 

La  piBéiná  éé  Sitoé  tó^sfido  thtíy  vetíeráda.  •  ío¿  pñ- 
itiero0  erfitfartós  t)k$tét«n  )iM!  ufiáígfleiit  qubtéHiW^eii  iM- 
dii>  un  «8lañc}ae  ikMd^  «stáblí  eT^ 
iy»Natator¡ii,  pór^ue^éft'éltW^báfffri^  hádNAiáfi  I6s 
peregrinos.  El  estanqtfe  «wba  4iVidí^  «í 'dés^  partes; 
una  para  fas  ftiujeres  y  o>^ra  para  los  hombres:  ccürrWn 
áesta>füento  füiftímet%Mtt6  «itAMiD^|)«irtt  tíúfhr  ÉéÉ^énfe^ 
nMéadcs  y  vtmitirt  antetf  rM  dé  vaciéis  <paAeftpam  K^Ntf 
agua*  '•      •*  *^*"  .».  "^  ••'•    •'  ''  •  '"•>  '•  '■'   '  ■ 

Nio  quedia*d«  i^  igleiki  y  del  «Nftitqiié  MAí  ^a«^'  tinas 
cuántas  ruinas  i^obre  uft  terreno  acddefntadi»  ^ Al8i>dtofc¿ 
entre  la  yerba.  -  ' 

'  Fr¿^ma  «i^aítio  é»  epjté  neis  J^^ábainofli  sfe^üitifague 
una  eminencia  sua»e^¿éfettttdti»  por  H!iÍatl!«Mfag; '  AWÉ  te 
dkn  qtie  ttttrM'  r^ia»;  «I  misfgfáf^M  ttoSií  prdfttaslif- 
blicw,  mandado  tmtar*^  <Aé^  liñtadlís  pét4ifihi^        • 

laftte  ^ivk^pór  los  ¿Kós  de^jKxü^tf  ^  ánie#«jd^  Jésu- 
cfiísfo;  su':e0titoes  gi^ánde/sublinVe  y  tleno  déíUbfés^  Im 
sido  tentddñ;^  ^píE#  iin'pibfeta,€óm<>u 
iftás  pcir  ixn  hiMoriiiuii*         r«fi»ialo<i«e'hiá3te>^«uci«dv- 
dó,  que  cooib  un*imro«ifii^i{i^ 

futum.  'Foéél  quién  dífot  «4|Otigrftcl«ló^lM»ibfé<4iie 
dtuputft  cenefa  Haeedot^  El  vaso  dtfiftirrdí(tt«teitdb.ail  át 
farero:  ¡el  que  fneha  fapechq  no  tkrne  manMi  Los  ilH|>fos 
Mn  «orno  k  jnar  eh  «éiMpestad^>  qm  «o  M^wnAé  Ktx>sar 
y  cuy»  «}»  no^aTM^  nWhi  qlb^ítMlo  y^^  *hñg^  tío 
hay  fAir  iMÍatos  itnpbai  ha  didio  MiíDkftt^  '  ^^  -* 

Cofitifluand(l  nuestro  camino,  llegamos  al  vklle  que  se 
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aoaáxA  Wad^or-Rdiiafa^  aAtig4o  valUéd  h^»  dt  Enmom, 
donde  los  hebreos  adoraron  ^  ídolo  de  Moloc,  que  era 
tma  o^^|tn«.df  bmnctb'con  calvrtM  de  boty  y.ooa  ^ma- 
n»  t<fiiK4««  piír»  ddkuiía^  oowch  m  .aditud  M'MfSfM  >«K 

ymk  y  9^rai;i'faiiin«ao^  sitad»  ílos  aaoitiftBictt  de  toMtt^MQH 
al  s«a  do^tanboMSr  pMtt  «hógit  lo»  grilw  q«e  ptoidu- 
onñ»,- '..  í>|i.'  '.'■■  < '   1  ■.,/..  ¡'  '.•  i  <•.>.•  •   .' .  •;  '.' ....-' 

>iÍitTinftp/i<yiii  tiiiiwí  ád^nyulat»^  hsjtmdborek  uíbI- 
do»  wghjtaa—riJBWi  lWfHinqi»^toia6^to'dwiomii»áoa  dé 
Tc^heth  qxie  quiete  decir  tambor,  y  despoes;  por  éqoe- 
Ucuí«árotc«iÍw,  «¿I  Ikná&el  ti|te  de  k»i<irtL|iiwr,  y  tkm« 
biaii«l:4^^Mlld'4»:lg»M{iifei«iMtfi- 

'■'jAv«riiástf>  enaste  valle,  á^pr^eacia  dt»  lda<Moer4<Mi8  y 
áiMteM»  M  pttibloid*  I^TMl;  «Dmpióí  a»  vu»{dfr'  fattrro 
«oiMM^itiftÍMiiKk»]  '<D¡ot«lSiiJlkM>é»li»i«^«rctt06rQutt* 
brafltwé'i<«sb  paoMi'íy dietcá  CRuUidpCtftfl»  j«  q«ritti>iia 
.  e«l«  vabo  iMsairfia'CDaidD  qÚ6'a«<itt'pttadérat^ 
y  <wl^«(h-!í(6:«ittÉ*rar4/p0i^(M<'ft<»iliaíbtájMif^  lugar 
pátU'éHitrMr."  •• '  •  •■••'''  •>  «í-''  **  ••••'"' '  '"'•  ■'"'^''  'i*-»"'- 

Estuvimos^  no  l^os  de  la  vía  por  donde  jbailfoaimvan- 
ziuMbvíc» la» flil■as^í^ itnrnJoattnleaÉ»<iladapii<airiio  que 

cwH,.al4ifpef9aflift>lfi*^Apótft)ilQ»¿oftilarvprÍ8^  Jesús 
Qi'ie^kihonimií»  «tetctiIftellmjeretteJMfem  tA  «tfitl  aiitio. 
Relatan  las  gui««¿  qae  áU¿  serci!M:qMQ:iBStá  «pultado^  el 
SMÉ^^iSaáardott  A«ia,.'quA£dliífHMQ>PdDip»yd  «leiiartel 
gMcÉMl  éMwrwapoiouaaéfl  fafe^fym  ájiínwlaint.qiit 
alU  carrol  TitDt«u  Ifat»  do;«ircun)r«teaia»áite  í»ímm|  oi|i- 
dadr  y  q»eAll¿li«Uti^^a>Ottoéce>pQr  9Í^mimm9i>i^9- 
sotros  sdb  vimbs  tróaos  de  mures  hündidoír)'  pkadrás  -bo- 
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i^lcaUs,  como  decimos  los  Mexicanos ;  su  a^pect(>  e^aw* 
JiÑiP<Uia»4¿««f)iu¿i4fl(i»tii^^  Ml>  énfeae»  ¿f»^4iMB4Íco- 
}ffi«<  llMá  dft£96ilels>b^hñ»:]F<#M  M^PftfMpacwt* 
.||H|ii»a«y^foMni'-  '  f  ••  •'•> '  '-■"')  •••••'  .'  't-v  íh...i::>. 
.:r..¿ste.iMi|iiiK).«s  d  caiil|w  séküM^I  Mtpwrtfcateahfjwim 
AceUÚma,  y  Achel-el-dam  en  ái#C!kti»lffbltl>>i  ^  liígaJfl- 
/pa»4.CfW^(^«^r^«tKol  itger4igidijSk«>í4iiif^4ii¿«Am^ 
qi«e(ieQf&f«ue(Hiíi)»SiiifiM(4QfMrdi  iiíii4^;«M)|a(bt3miiMli^; 

J«Mci»stsi.  ^kosetolt  f{wi  «Uos-«il»  ■giiátfenipíd<iiÉffimaw^T<^ 

TeMií»-»y««te)twn<WPWP<t4(>cirt^ 

por  ^«^«qiMH^i  mfta«cl9fl' j>r«(IÍ0ifii»Mf)8We^  >tfMp4  i»mpo 

dedicaron  para  sepultar  á  los  exu:anjero^)q|in«9ilMii(9»n 

*<Jfln«»kni< í,(i  -!.  V  ■,  i,\  /.i  3.. ...  •;  w.  -ji^  u -¡¡jea 

Se  4ia  «Maio  «wMphty  aobrenel  f  >|i  xwdkm  c  iji  m  4qdbiBÍD- 

ta  dineros- üfe'Jtfdff^si^fanen.'lay^bnedMÉ  <)Ue  ceéooe- 

mos:  cles|iii9es  de*  ñHKlios  debcMjfikla'oijinicm  «ii  aceitada 

pareee  ser  la  ^  ««düoe-iesc»:  tn&itldiiwtM  imk  ^kíKx, 

't}iMl  eh  ia  inonedspi^eafcan»  es  de  «Mac./i0)7j: 

Satifia  &t<ifl|»d)Iicí>ro<)ettr  dei|n  mwb  Mdb  «1  Júoátuaa. 
if  «HuJ^sKib»  hmftásacmgtémcoa  #BMi<ei¿q>Mt?d«p- 
po  pani«t«kÍMaNéii¿r>idK  Rsnní  oit^'inMieVfltifeaaM^  «1 
%ttál^'P(Mt«iAi¿^dM4«iÍMeSh(Mrfedii^^  noittbre 

<di  6^^t5^p¿^  .Loa^saiK»  tídKUútvia  huMso  pacn  el 
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Campo*  Santo  famoso,  que  hicieron  en  su  ciudad  capí- 
tal. 

£1  Aceldama  ha  sido  desde  el  tiempo  de  los  apósto- 
les, un  terreno  en  que  se  han  sepultado  muchos  peregri- 
nos cristianos.  Los  armenios  que  lo  vigilan,  exigen  que 
los  difuntos  se  lleven  amortajados.  Se  ha  hecho  la  obser- 
vación de  que  muchos  de  los  cadáveres  'que  entierran  en 
aquel  sitio,  se  vuelven  momias. 

Después  de  estar  algunos  minutos  x:ontemplando  este 
campo  tan  triste  y  tan  desolado,  tomé  un  poco  de  tierra 
del  fondo  de  una  fosa  bastante  honda  que  en  él  estaban 
cavando,  la  envolví  con  cuidado  y  solicitud  y  la  llevé  á 
guardar  en  mi  maleta  de  viaje:  mi. objeto  fué  traer  esa 
tierra  sagrada  para  derramarla  sobre  las  sepulturas  de  mis 
padres  y  de  mi  mujer,  objetos  carísimos  que  habia  recor- 
dado mucho  en  aquel  cementerio,  el  más  santo  que  tiene , 
la  cristiandad. 

Asi,  y  con  propósitos  semejantes,  toman  y  llevan  de 
aquella  tierra  Jos  peregrinos  cristianos. 

Volvimos  á  Jerusalem  entrando  por  la  Pturta  de  las 
BcLsuras  ó  E-sterquilina,  y  media  hora  después  nx)S  encon- 
tramos en  la  mezquita  de  Ornar*  ^  . 


£su  mesquiu  se  halla  sobre  el  monte  Moriah,  en  el 
lugar  donde  estuvo  el  famoso  templo  de  SakMnon. 

El  monte  Moríah.  está  al  Oriente  de  los  montes  Sion 
y  Acra,  sobre  los  cuales  estaba  la  antigua  ciudad  de  Je- 
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rusalem,  y  al  Sudeste  de  la  Jerusalem  de  la  actualidad.  Es 
una  eminencia  suave  frente  aí  monte  de  los  Olivos,  sepa- 
rada de  éste  por  el  torrente  Cedrón  que  corre  serpeando 
y  hundiéndose  entre  las  anfractuosidades  del  valle  de  Jo- 
safat. 

La  cima  del  monte  Moriah  ha  sido  célebre  desde  los 
tiempos  más  retirados.  Sobre  esa  cima,  dicen  los  hebreos, 
que  Adán  ofreció  á  Dios  su  primer  sacrificio  de  adoración, 
y  que  allí  pusieron  Cain  y  Abel  su  primer  altar;  y  asegu- 
ra la  tradición  relativa  más  dominante  de  Oriente,  que  en 
aquella  cumbre  Abraham  hizo  el  sacrificio  de  su  hijo  Isaac. 
Los  cananeos,  los  judíos  y  los  musulmanes,  han'' tenido 
siempre  aquel  lugar  en  veneración,  reputándolo  como  ma- 
ravilloso y  como  sagrado.  En  las  creencias  antiguas  más 
primitivas,  allí  estaba  \2.  piedra  fundamental  del  mundo,  y 
en  algunas  leyendas  rudimentales  que  precedieron  al  na- 
cimiento histórico  de  las  ciencias,  se  afirma  que  aquel  si- 
tio era  el  centro  fijo  y  exacto  de  la  haz  redonda  que  daban 
los  primeros  estudiantes  geógrafos  á  la  tierra.  '^ 

Reinando  David  en  Jerusalem,  pecó  por  orgullo  con- 
tra Jehová,  cometió  iniquidades  y  entre  ellas  desplegó  una 
tiranía  horrible  contra  su  pueblo:  el  Señor  se  enojó  y  man- 
dó una  peste  desoladora  que  le  arrebató  70,000  subditos 
en  tres  dias.  David  rogaba  á  Dios  que  le  libertase  de 
aquel  azote,  y  el  profeta  Gad  le  notificó  de  parte  de  la  Di- 
vinidad: que  erigiera  un  altar  sobre  una  área  pertenecien- 
te á  un  jebuseo  que  era  conocido  con  el  nombre  de  Or- 
nan'y*  que  Ih  tenia  sobre  la  cumbre  del  monte  Moriah ;  que 
en  ese  aftar  ofreciera  al  Señor  sacrificios,  y  que  su  miseri- 
cordia Haria  descender  sobre  él  y  sobre  su  reino,  los  re- 
medios  de  su  piedad.  David  obedeció  r  compró  la  área  que 
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Jehová  le  habia  señalado  por  su  profeta,  levantó  sobre 
ella  un  altar,  y  sobre  éste  ofreció  al  Señor  hostias  pacifi- 
cas y  holocaustos,  clamando  con  todo  su  corazón  que  le 
perdonase.  Jehová  aceptó  aquellas  ofrendas  mandando  un 
fuego  del  cielo  que  las  consumiera  en  la  misma  ara,  se  vio 
al  ángel  ejecutor  de  la  venganza  divina  envainar  su  tre- 
menda espada,  y  concluyó  la  calamidad  pública  que  estaba 
afligiendo  á  Israel. 

David,  agradecido,  y  reconociendo  los  homenajes  que 
debia  á  Dios,  determinó  erigirle  un  suntuoso  templo,  una 
morada  hasta  donde  fuera  posible,  digna  de  su  majestad 
y  su  excelsa  gloría;  quería  que  el  Señor  tuviera  una  casa  san- 
ta, donde  sobre  un  altar  esmerado,  recibiera  las  adoracio- 
nes de  todo  su  pueblo  y  el  reconocimiento  humilde  que  ins- 
piraban en  todos  los  corazones,  su  grandeza,  sus  mise- 
rícordias  y  sus  bondades. 

Juntó  aquel  rey  los  materiales  indispensables  para  ese 
templo,  y  ya  iba  á  emprender  su  grandiosa  obra,  cuando 
se  le  presentó  de  parte- de  Dios  el  profeta  Gad,  y  le  dijo: 
Tú  no  edificarás  una  Mansión  al  nombre  santísimo  de  Je- 
hováy  porque  eres  Jiombre  de  guerra  y  tienes  tus  manos  en- 
sangrentadas. 

Salomón,  hijo  de  David,  debta  edificar  el  templo  que 
habia  querido  erigir  su  padre. 

Salomón,  en  el  cuarto  año  de  su  reinado,  comenzó  aque- 
Ha  obra  sobre  el  monte  Moriah  que  Dios  habia  señala- 
do: ordenó  allanar  las  dificultades,  aplanar  el  piso,  levan- 
tar un  muro  del  lado  de  un  valle  que  habia  cercano,  para 
contener  la  tierra  y  extender  la  superficie  lo  bastante  á  fin 
de  trabajar  con  comodidad  y  con  amplitud.  Mandó  emi- 
sarips  al  rey  de  Tiro  para  que  le  procurase  los  mejores 
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arquitectos  de  1?  Fenicia  y  para  que¿le  provc^'^ra  de  los 
cedroo^ y  pinos  mejores  que  daba  el  Líbanp.  Miles  de 
obreros  se  pusieron  en  movimiento:  unos  (rayendo  made- 
ras, otros  \sacando  de  las  montanas  piedra^  enormes,  otros 
labraado  Jos  materiales,  y  otros  conduciéndolos  al  lugar 
del  templo  donde  debian  de  ser  colocados,  sin  que  se  oye^ 
ra  fdél  ruido  del  martillo ^  ni  el  de  la  Jiaelta^  ni  ningún 
otra  instrumento  labrado  en  hierro.  Los  .objetos  de  me- 
tal se  fabricaran  junto  al  Jordán,  encargándose  de  ellos  un 
célebre  artista  Bamado  Hirom. 

£1  afio  1008  antes  de  Jesucristo,  se  colocó  la  primera 
pi«dra  del  templo:  dirigió  la  obra  Adoniram,  famoso  ar- 
quitecto tirio,  y  duró  siete  años  trabajándose  sin  cesar. 

La  construcción  siguió  la  curva  ondulp^^  4t  U  montaña 
que  desde  luego  encerraron,  con  un  .gran  ^Ot^rp.  Había 
una  plataforma  cuadrangular  de  un  pocpil^ás  de  trescien- 
tos metros  por  lado*  Eñcíiua,  e^^tres  .cuerjp^  supoépu^- 
tos  de  mayor  á  menor,  se  eleMabaiB^ritre^  rvtrio^  ce/cr^dos 
por  gakrías  que  estribaba^  en  columnatas  y  que  se  co 
municaban  por  golpest  de  gradas  iorm^^adou^a grandiosa 
escalera  suave.  Arriba,  estaba  ^l  t^itiplp^  corop^^dp  el  eiii* 
ficio  con  majestad  y  con  gracia. 

El  atrío  más  bajo,  era.el  atrio  de  los  gentiles  y  de  los 
judíos  impuros*  Tenia  cuatro  gr^nde^  puertas  de  luronce: 
en, él  eran- adínitidoís. los  extranjeros,  y  se  vQi^dií^n  b.ueyí», 
caraecoa^jtfirn^saSj  palomas  y  corderos  para  los  sacrificios. 
Elt&tiuoc'ifit^medio,  jera  el  atrio  de  Ips  israelitas, , desde 
dfimdoiiabtst^»!^:  pueblo,  á  los  saqriñcios  y  á  la  oración,  £1 
•tteroQtwdfiffaiodl  ^ue  9e-llft«Kab^  de,. los  ^ccjí^Qte^óea  él 
fffaJicaltíji  istoa '  ^%  roñt ios,  sacerdotales,  AüW:  e^ba  el 
Altar  de  los  holocaustos^  que  era  una  pila  de  piedras  bru- 
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tas  sobre  la  cual  subían  los  sacerdotes  por  una  escalera 
breve;  á1  rtdedot  de  ese  altar,  se  ponían  los  animakaqtie 
iban/á  ser  Inmolados;  cerca,  estaba  el  Mmr  de^bronee^  que 
era  un  gran  pilón  ó  vasija  redonda  de  bronce,  como  una 
taza,  sostenida  por  diez  bueyes  también  de  bronce,  y  que 
se  llamaba  mar,  por  la  muóha  agua  que  conteoia;  dir<- 
cundaban  á  este  mar,  diez  conchas  ó  piscinas  igualoiente 
de  bronce,  cbn  esculpidos  de  querubines,  de  palmas,^  de 
bueyes,  y  de  leones,  llenas  de  agua.  El  mar  y  las  i^sij^s 
serviañ  para  que  los  sacerdotes  se  purifícasea  y  lamran 
las  victimas  antes  de  ponerlas  sobre  el  altar.  ^ 

VA  templo  era  de  piedras  entalladas  y  contenia  tres  di- 
visiones muy  importantes :  el  Vestíbulo,  el  SmUa^  y  fiíSanr 

to  de  ios  Santos.  

•  El  Vestíbulo,  ^X.^1^  formado  por  un  graa  pórtioo  sos- 
ítehidó  por  ¿tete  enormes  columnas esptraleshechas tfc eo^ 
ro,  tmaqúe  sollamaba  laehin  y  otra  Boaz,  cuyos  nombres 
$%li4fi¿ábáñ'  lá  -EhvaáúH  y  la  FoHalesa:  ambsff  teman 
adorlio's'  dél  propio  ^mélal^  de  que  eran,  representando  ca- 
denas, graViádas  y 'hsdes;  el  capitel  de  cada  una,  presenta- 
ba la  hermosa  fórnia  de  una  azucena:  sobre  estas  colum- 
nas, giraban  las  dos  h^as  de  la  puerta  del  templo,  que 
eran  de  cedro  vestidas  de  oro  resplandeciente. 

El  Santo,  era  una  sala  mediana.  Sus  paredes  y  su  te- 
chumbre, estatein  cubiertas  con  tablas  de  cedro  adornadas 
de  oro:  habia  en  ellas  niolduras  y  ángeles^  palmas  y  otras 
figuras  reverberando;  el  pavimento  era  de  mármotes  de 
colores  enriquecido  con  cintas  de  ora  En  eiAa  sala  resta- 
ba el  Altar  de  los  perfumes,  que  era  un  pedestal  coto  cor- 
nisa en  lo  aHo  y  la  base,  fabricado  de  márritol  cttbferto  de 
oro;  la  Mesa  de  los  panes  de  h  proposicién,  'dd  misino 
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modo  forrada  de  oro;  y  ávtzCandeUros  áe.  oro,  de  siete 
brazos,  forjados,  adornados  de  globos  y  de  lirios :  cinco 
pfx  cada  kdo« 

£1  Sanio  de  los  Sanios,  que  tambian  ^  llamaba  Ordcu- 
lo,  era  una  sala  menor  que  la  otra  y  muy  superior  en  mag- 
nificeBcia.  Ambas  estaban  separadas  por  un  gran  vela  Co- 
mo en  la  primera,  el  artesón  y  los  muros  estaban  vestidos 
de  cedros  bordados  de  oro :  querubines,  arabescos»  palmas» 
granadas  y  botones  de  flor,  brillaban  como  bajando  de  la 
techumbre  y  saliendo  de  las  paredes  por  todas  partes;  d 
pavimento  era  de  madera  de  abeto,  cubierto  de  i^na  corte- 
za de  oro  acendrado.    Esta  cámara  era  la  residencia  de 
Dio6,  en  ella  tenia  su  especial  asiento.  Estaba  casi  sie^m- 
pre  en  la  oscuridad,  para  manifestar  los  arcanos  del  Señor 
que  moraba  allí  y  los  misterios  reiigto$oS;qtte  /enf^se  re<» 
cinto  augusto  se. %urabaa.    £a  nra^H^ '^e  iw^^f^  un 
altar  de  oro  sobre  el  cual  se  hallaba  colpoMa  (sL  AFc»4e  1 1 
Alianza  ó  del  TetíamenOo»  querrá  utia.caía>cuadr«4a»fiOfl 
una  coroiza  arriba,  construida  de  oíadeca&ertede  AnfM{una 
especie  de  acacia)  fofradacoa  láminas  lie  i>o>poiy.defiAro 
y  por  fuera.    En  día estaüban anconadas :  las^iahbs  de  la. 
Ley,  la  vara  de  Aamn  y  una  urna  deoroooit  wa  canti- 
dad de  maná:  dos  grandes  querubines  de  oro  pendían  en-» 
cima  del  Arca  contemplándola  reverentes  y  cubriéndola 
con  sus  alas;  en  frente,  alumbraba  el  gran  candelabro  de 
oro  de  siete  luces,  que  según  óndenes  de  Dios,  mandó 
construir  Moisés  para  el  tabernáculo. 

Las  tablas- de  la  ley  eran  dos,  de  piedra*  En  ellas  es- 
taba esortea-con  el  dedo  de  Dios  su  sacratí^ma  voluntad. 
En  una^pe^ veían  los  tres  mandamientos  refeoentesrial  cuU 
to  divino,  y  ^n  la  otra  ios  siete  que  pertenectti  á  la  jus- 
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ticla  debida  egtre  los  humanos.  ^sa«  (ablgs  eran  las  que 
Mobés  recibid  de  Dio^  mispio  en  la  cimbre  nublada  ver 
lampagueanda  del  Sinaí.  La  vara  de  Áaron(  era  la  que 
colocada  con  las  varas  de  los  príneipes  de  las  doeetríbus 
de  Israel,  eñ^  seno  del  Tabérnáouloy  se  enooúui  al  día 
sigutehte»  que  había  echado  hojas  y  botones  y^florea,  que 
extendidas  se  convirtieron  en  almendras,  indicando  con 
esos  prodigios  que  Dios  escogía  á  Aaron  para  cabeza  del 
sacerdocio.  £¿  maná  era  del  que  Dios  había  hecho  llover 
del  cielo  para  sustentar  á  los  israelitas  al  pasar  por  los 
arenales  y  los  Uanos  solos,  tristes  y  pavorosos  que  halla'* 
ron  en  d  Desierto.» 

£1  V^sHMo^  el  Santo,  y  el  Sanfá  delesSaftíos,  estaban 
dispuestos  de  tal  manera,  que  del  primeiD  so  pasaba  al , 
segundo^  y  de  éste  al  tercero; 

Eft^  el  vSm^/  sólo  podían  entrar  los  sacerdotes»  y  esto 
dos  Vettés' por  día*  para  ofrecer  al  Seflor  pcvfames.  £n:CÜ 
SiBni^é0i/if(pSa0rt0s^  Ortknlo^  sálapcxia.  jentcar  el  Sumo 
Sacet^Me  una  vee^  al  afto,da8pttas«dc  ayunar,  orar  y  pu- 
TÍfioansery  su  entrada:  4wiiai|3iDi?iob}sto  incensar  al  Señor 
y  pedirle  queoqucl  afio  íuera  dkboso  i.tpdos^loA  hom- 
bres, dáttdoles'los  benefisios  de  suelemeaoi»  y  de  su  boa- 
dad. 

Salomón  AÚosnéiú -  tempio con  cuanto, más  ríeo  y  «ifcs 
l^imorosottt  hallaba  eatÓAcea.  £n  los  a^iosi,  en  )^  pe- 
rÍ£iiilos^  ^  las  paredes,  /en  las  .tochüipbfesj  en. los  pisos, 
había  pórAdos»  >£^speS|  már0K3^»  cedros,  .|9:iatrMorio^. pla- 
ta, piedfEiSiipreciasas»  tejiéndose,  combififáod^aerdlbHÍan- 
do  labores^  afMtraftQs  vistosos  y^sutttuoQas- d^iywilQkPIkes. 
El  tepffo/  qtmo  üm^u  eccdluDir,  no  «ra  cá<Ml<ii4«iift€»ra 
^^u&ae4jpmi^fq^ttf|i^:4^eUo;d0b^  .<.. 
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Ccfoeluida  la  obra»  d  sabio  rey  convocdÜ  sn  puieblo  p«h 
fft  hteer  Aína  grandiosa  dedicádom.  .    ^ 

VÁftierofíIaa doeetrüras xie  Israel  y mninnD mtramB- 
rabies  extranjero^ vaqíi  de  los  países  lAás  retirados. 

.  Era^l  mes  etíuaám.  de  :los  judíos,  ó  sea.^el  mes  de  Oc- 
tubffitle  nuestro  oémpBto  actual,  tíempaél  más  delicioso 
déla  Judea. 

Salomón  y  su  pueblo,  llevando  el  Arca  del  Testaanai- 
t0,/se  disrigieron  de  Sioii  al  gran  templo  con  toda>dolem-* 
nidad.  iba  <j  puehb  llevando  ramas  de  palnias,^  de  sau- 
^Si  de/jnirto«  y  limoneros;  multitud  de  bebreos,  vestidos 
deibUncajs  túnicas,  tocando  címbalos,  rabeles,  saitenas  y 
afpas;  y>:na»ltitud  de^hebreas  de  tiiaicas  de  odores  regan* 
do  sohoe  las  calles  flwes,  hojas  y  grama.  Xi^amiilkba  Sa- 
lomen ote  aü  regio  traje,  llevanda  rica  corona  sobre  sos 
bien^^  poderaso,  sublime^*  entre*  su  pomposaj  «oirta^om* 
puesta'de  ppincspes>  de  profetas,  ^  de  gtt6Freroe<lier6ieo6, 
de  altos  magnates  notabie^por  su  opülemáa,' yt<de>todo5 
los  jefea  de  lasiasmlias  más  prinbipalesi  n;  x  o^}'>:u 
>  Los  ancianos  y.las  lcvka6,coiiduc¡aín  fas  sqaeaasi  jp  Jos 
presentes»  <)u6^  d  rey  Dávid^defócoh  destíoonat  templo: 
ios  vasos,  las  redomas,  las*  méaa»^  iM  íoceiisarh»,  todo 
he^ho  de  oro  y  de  plata;  las  vestiduras  sacerdotales  en- 
'iii|«cidas  de  piedras  preciosas  y  bermoMs  perlas^  los 
^oricisos  trofeos  que  Israel  había  gaaade  sobre  k>¿  dam- 
pos  td&las  batallast  las  insignias  de  los  vaüeftes  eyérd' 
toBiát-joküér  la  honda  que  David  kabia emplead(»  «^icBdo 
-pa^tiBo^iQWiarhira  y  la  espada  que  uróGc^at  *  . 

La  Arca  era  llevada  en  hombros  de  les  ^aáooRiotw;  1^ 
desMtis^^otros  sacerdofeaquelfevabaaenaÜaiMMos^  ur- 
naayrpedtiebeéd^huitieanidO)  y  de  otras  quetoci^ansiéMB, 
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t9Qi!ri(DleiU(3,eíritbaios,  afpas  y  fyañderas.  En  la  mstakcSon 
del  templo  de  Saloman,  dtce  el  hifitomdor  jMcfo,  dé^dil* 
tarroír  40  mil  arpas»  otrds  tántoi^  ststro^  deoro,  iíOfó  mil 
cantones  y  ico  militrompQtas  de  pista.   -     -  .      - 

Jí  medida  que  adelantaba  el  cortejo,  tt>an  cayendo  so- 
lare el  camiao  victimas  inmoiadas :  imles  de  budyes,  de 
ovejas  y  de  carneros,  se  ofreciamen  sacriñcios  al  hacer  hí 

En  d  templo  se  llenaron  deagua  ei  Aáarde  bemcey  los 
Piscina::  de  érvncTy  se  arrimaron  tergertts,  bueyes,  cMxte- 
ros  y  palomas  al  rededor  del  Aliui^  kU  i^  k&l&cmtítos,^it 
pvísÍKcm}uMoéÍj4¡íarde¿osperjfyámis^úí^^  HúBr  iñeien- 
S08»  doamonío  y  bálsamos;  se colocardn panes^frese^so- 
bre  hx  Mesa  de  ¿e  proposiciófu  se  cotgaroii  eft  tddod  los 
muMs  festones  de  -  flores  y.  frutas,  ifoirrtaldás- de  üli^o  y 
de/teseimito^ramas fresns  detcedro^)f  é^íiiriQosdspid* 
mas  risol>tt^-l9stp6TÍmsntae  riutgpatfsos  xk  bs  atrios  ^e  ex* 
/pftcriettwy  cosayAdaiPCitt  y  rosa»  vivfaiawf  escatt Ikafeu     • 

Luego  que  pasó.iftAraa  bajo  el  artesón  tocíMte  del 

.p60ticfis.d6)lá  estrada»  raMneaaaroii  á  derramarse  k>s  bal* 

samos;  á  quemarse  los  inciensos  y  á  inmolarse  las  víctí- 

(Isas  consagradas  al  sacrificio;*  se  vieron  subir  dos  núbés 

de  Inimo;  una  gris  blanquizca  que  se  levantaba  del  Akar 

db  los  perfusaes,  y^otra  ^n^ra  espesa  que  se' devastaba 

idei>  Adiar  de  los  hdocaustos.  £1  pueblo  4«uña  tanrisieailsa- 

críficíos^  tocaba  ínstriimentostniliicos;  y  aclamaba 'OOn 

ntatusia^me  y  con  devoción;  la  sangre  de  las  tofeénedasco- 

rria  á  raiHlales  sobre  k  tiem^a,  y  la  alegrte wás  pku»iteun- 

^t» todas  hs,'irfma& v   K^'^^'>'^ku^ 

^'  emsdD'ttegóila'  Área  zlS^tft^  de  üie  Smít9^\y^ié^'4¡i' 
«cndotQS'la^sieron  con  Tev«rc»ie»oobr«^4dsaM^JD'fa^ 
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alas  de  los  querubiaes  y  entre  las  inefables  sombras  de 
los  arcanos  sagrados^  «e  Heno  de  repente  todo  el  espado 
del  templo  coa  una  aube  densa  radiante;  los  asisMaites 
no  podían  soportar  el  brillo  «msteriosa  que  derramaba  y 
los  sacerdotes  dejaron  de  ejercer  sus  funciones  sacerdota- 
les :  la  gloria  de  Dios,  exclama  la  Escritura,  habia  llena* 
.do  el  ámbito  del  santuario. 

Salomón  cayó  de  rodillas  y  puso  su  faz  en  tierra  délan* 
te  del  Todopoderoso,  los  sacerdotes  y  el  pueblo  siguien- 
do su  ejemplo,  se  prosternaron.  Pasado  un  tiempo  de  ad* 
miración  y  temor,  Salcmion  se  enderezó  quedándose  arre* 
dillado,  alzó  sus  ojos  hacía  los  cielos,  dirigió  sus  nsaaos 
hacia  el  altar,  y  enreyjéven,  el  más  belh  y  el  más  pru^ 
dgnte  de  entre  los  hambres  que  se  ¡tan  ceñido  nna  corona 
sobre  ñste  m$mdo,  dijo  en.  voz  alta#  con  emooiop: 

''Señor,  Dios  delsrad,  nohay  Dios  semeíaobe  iktk.tÁ 
arriba  en  el  cielo»  ni  abajo  en  la  tierra.  Tú^(u«dw.tM.m¿- 
sericordia  á  tus  ñervos  que  andan  idelantei.deitlf^cninitodo 
su  corazón* 

'*l  Será  creíble  que  habites  sobre  la  tierra,  tü  itqi^ii&ti  n^ 
pueden  abarcar  el  cielo,  ni  los  cielos  que  hay  en  los  cie- 
los? Vuelve  tus  ojos,  Señor  Dios  mío,  á  jacradon  de  .tu 
sieirvo;  oye  sus  ruegos  y  su  alabanza;  Que 'tas  ojos  es^ 
abiertqs  siempre  sobre  esta  casa,  de  nophe  y  de  dia;  que 
oigas  las  suplicas  de  tu  pueblo  al  veíaír  á.  pedirte  en  este 
lugar;  que  perdone^  sus  iniquidades  y  sus  pecados.  Que 
si  el  ^elo  esturiecie  cerrado  y  no  lloviere,  nos-  envíes  laálu- 
vía;  queisi  viniere  hambre  ó  peste,  ó  infección  del  ai^,<^ 
tizón  ó  langosta,  <S  nublados,  ó  aogustiai?en  á  tu  paitada 
sus lenemigoe^inosi remedies  haci«9do  aoOTteOppeniteneta 
en  honor.  ^  tv^aanto  iKHnbxse.  Que  todoalo^liijo»  de  tu 
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pueUo.quesint¡er&A  llaga  en  stu  corazón,  tiendan  á  tí  sus 
manos  en  esta  casa.  Que  al  extranjero  que  viniere  de  país 
distante  por  amor  tuyo,  le  oigas  desde  los  cielos,  para  que 
todos  los  pueblos  aprendan  á  temerte  y  glorificarte;  Que 
á  todos  los  que  se  vol vieren  á  tí  de  corazón  y  te  hicieren 
(diarias,  vueltos  hacia  este  templo,  les  protejas  su  cau- 
sa y  aceptes  benignamente  todos  sus  ruegos  y  los  soco- 
rras. ** 

Después  de  la  oración  anterior,  el  rey  Salomón  se  pu- 
so en  pié  y  bendijo  en  nombre  de  Dios  al  pueblo  de  Is- 
rael que  estaba  delante.  Se  oyó  un  himno  ^i  que  se  can- 
taban estas  palabras:  ^^Se  llenó  la  casa  de  Dios  de  una 
nabe :  ék  Señor  es  bueno,  sus  misertcordia&son  para  siem- 
pre: bendito  sea/'  Las  luces  de  los  candelabros  de  oro, 
palpitando,  iluminaban  todo  el  santuario  ;olia  el  humo  del 
esiacUi^n  era  la.  mirra  yht^tm,  más  exquisita  y  el  áúoni- 
qné,  que  era  la  costea  de  una  ostra*  que  al  quemarse  pro 
daeia  tina  fragancia  suavíbima,  porque  decían;  ^ue  en  las 
lagunas  indias  donde  se  criaba,  tenia  por  alimento  ík>res 
de  nardos.  * 

£1  templo  de  Salomón,  era  el  lugar  sagrado  por  exce- 
lencia. .Los  hebreos  que  adoraban  á  un  salo  Dios,  creían 
qtie  sólo^podía  haber  un  templo  donde  habitara.  Jerusa- 
lem  era  la  gran  ciudad  del  inundo,  principalmente  porque 
ea  ella  tenia  el  Omnipolente  su  sacrosanta  morada.  San 
Juan  Crisóstomo,  escribe:/' Ese  temploy  es  larepresep^- 
tadon  del  universo  con  todas  las  cosas  visible  é  mvísi- 
bles»  En  él  se.íigjura  el  cielo,  la  tierraly  lamarpeL9ol,Ja 
luna,  ios»  siete  planetas^  ios  doce  signos  dd>.Q^diaoov"los 
dos  heíaislefios  y  los  loquinocciisis;  bs  Giialz;í94^ejbBmeat06, 
los  mese%  los  días  y  el  aQa  £l.iSuino  SfiNoefdqte,iooo  sua 
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vestiduras  simbólicas,  aparece  en  medio  de  este  universo, 
como  el  digno  representante  del  Criador.  ** 

Pasados  años,  Jerusalem  se  corrompió:  los  profetas  fue- 
ron matados,  el  pueblo  se  entregó  á  las  iniquidades  inás 
estupendas,  se  puso  el  carro  de  Apolo  sobre  la  puerta  del 
templo,  dentro  se  colocaron  dioses  paganos,  en  la  ara  san- 
ta se  adoró  á  Adonis,  las  mujeres  perdidas  habitaban  tín 
el  santuario,  y  los  sacerdotes  y.  los  ancianos  incensaban  al 
Sol  levante,  celebrando  su  culto  en  los  subterráneos. 

Jeremías  predicaba  en  las  calles  y  no  era  oído:  ** Esca- 
chad, decía,  escuchad  reyes  de  Judá  y  moradores  de  Je- 
rusalem: mis  palabras  son  las  palabras  dé  Jehová,  Dios  de 
Israel  y  Señor  de  los  ejércitos.  Voy  á  traer,  dice,  males  so- 
bre estos  lugares,  tan  grandes  que  al  escucharlos  las  ore- 
jas retiñirán.  Me  liabeis  abandonado,  liabeis  profanado 
mi  casa,  habéis  quemado  incienso  á  diotes  extraños,  ba- 
beis  llegado  esta  tierra  de  ^ártgrft'  y  de  ntónchas.  Yo  liaré 
que  de  esta  ciudad  se  mofen  las  gentes,'  lá  i^ilben  y  me- 
nosprecien sus  Hagas.  Los  caldeos  vendrán  y  la  destrui- 
rán y  la  quemarán  y  arrojarán  sus  cenizas  esparcféndofeís 
en  el  aire." 

Los  males  vaticinados  por  el  profeta  se  realizaron. 

Nabucodonosor,  rey  de  los  (fideos,  vino  á  la  ciudad  de 
Jerusalem,  la  sitió  y  la  tomó  á  sangre  y  ú  fuego;  pereció 
gran  numero  de  sus  habitantes,  el  rey  judío  fué  presó,  so* 
hijos  fueron  entregados  á  los  verdugos,  los  sacenfótes 
murieron,  el  templo  ardió,  las  columnas  lachin  y  Boa2 
fueron  despedazadas,  la  Mesa  de  la  proposición,  los  in- 
censarios, los  Vasos  y  todos  los  útiles  sagrados  desapare- 
cieron: la  chidad  eiiteramentt  acabó,  quedó  >coAveiiida  en 
ruinas  sepultadas  entre  la  tieri^;  los  desgraciados  judíos 
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que  sobrevivieron  á  tantps  ipales,  fueron  conducidos  á  Ba- 
bjlqnia  en  la  más  espantosa  cautividad. 

Se  cree  que  Jeremías  e§condió  la  Arca  de  la  Alianza 
«acerrándola  en  una  cueva  del  moate  Nebo,  y  que  muer- 
to el  profeta  sin  dejar  noticia  de  ese  lugar,  jamás  ha  po- 
dido encontrarse  aquel  monumento.  Se  perdieron  las  ta- 
blas de  b  Ley,  la  vara  de  Aaron  y  la  urna  con  el  maná, 
las  tre&Tcliquias  más  exquisitas  que  haya  poseído  el.  más 
antiguo  de  todos  los  pueblos,  el  pueblo  escogido  U^m^do 
I^radL 

Jeremías  habia  profetizado  que  h  servidund)re  de  los 
judíos  en  Babilonia,  duraría  un  periodo  de  setenta  años. 

Ciro,  rey  de  los  persas,  cuyo  nombce  quiere  degir  sp¿t 
qu^  tei>ia  800/Doo  guerreros  y  2,000  carros  de  guerra  ar- 
mados deiorresy  de  cigUeñaSique  se  hizo  aeitorde  todos 
I0&  jpueblos  desde,  la  Siria  l^iista  las  costas  bañadas  por  el 
mar  Rpjorque  destruyó  el  iaiperio  asirio,  que  Qonquistó 
la  ftjlejüsj,  la  Lidia  y  la  Arabia  y  que  entró  en  triunfo  den- ' 
tro  de  los  muros  de.  Babilonia»  sorprendiendp  á  Baltasar 
en  su  gran  festin;Ciro,el  que  castigaba  á  los  grandes  rios 
convirtJ4^do  su  augusto  é  imponente  curso  en  pobres  cana- 
les;.íiqiielmppaícat  que  los  poj^ías.  persas  cantaban  llamán- 
dole una  águilít  que.tapajbacon  sus  alas  á  toda  el  A,W;  Ci- 
roj,  e?ei  hombre  terrible,  y  gríipde,.  tren^endamente  privile- 
g¡*(JjO,.al.  ser  el  más  fuerte  y  más  poderpgp  ir^y  delQrijpixte, 
dió-este  decreto  célebre,  cuya  fecha  coipci4í¿^  con^a.^^e^la 
terniinacion  de  la  servidumbre  de  loSijv4íoí5.pFeíÍ4C^?^.^por 
J«;e<ftías.  "Jehová,  Dios  de  Ips  ciejo^i.  me.>|^ft  ^?f(^.  Ips 
r^Rft^4«f/a  tierra^y  me  ha  ínandado  qijej.e^.^i^flu/?,4^sa 
^  J^^n^^e{n.que  está.en  Jud.i  ¿Qui^h.ay pntí;9^YQ?;C)Jtros 
de  todo* su  pueblo?  Sea  Dios  con  él  y  suba  á  jerusalem 

Digitized  by  VjOOQIC 


590  VIAJE  A  ORIENTE. 


q«e  es  en  Judá  y  edifique  feí  easa  á  Jéhová,  Ditís  de  Is- 
rael, el  cual  es  Dios,  y  la  cual  casa  de  halla  en  Jerusalem. 
Cualquiera  que  hubiere  quedado  en  los  lugares  donde 
habita  como  extranjero,  sea  ayudado  por  los  varones  de 
esos  lugares,  con  plata,  con  oro  y  con  bestias  para  la  ca- 
sa de  Dios  que  se  halla  en  Jerusalem.'' 

Los  judíos  que  estaban  cautivos  en  todos  los  dominios 
de  Babilonia,  se  pusieron  en  marcha  rumbo  ájerusalem, 
bajo  la  conducta  de  Zorobabel  ó  Sassabasar  en  calidad 
de  caudillo :  eran  casi  50,000  almas  y  además  200  cantan- 
tes para  servir  en  las  ceremonias  del  templo.  Llevaban 
las  cosas  sagradas  que  Nabucodonosor  se  había  tomado 
al  saquear  y  destruir  la  ciudad  santa  y  que  Ciro  les  de- 
volvió: el  Altar  de  los  perfumes,  el  Candelero  de  siete  bra- 
zos, los  adornos  y  los  tazones,  los  lebrillos  y  los  vasos  de 
oró.  También  llevaban  los  ríalos  qué  en  los  pudrios  de 
su  destierro  los  jefes  de  familia  les  habían  hecho  para  el 
templo  que  iban  á  levantar:  71  dracmas  dé  oro,  5,000  de 
plata  y  100  riquísimas  vestiduras  sacerdotales. 

Los  judíos  arribaron  á  Jerusalem  después  de  un  viaje 
de  cuatro  meses,  y  mientras  edificaban  su  templo,  alza- 
ron á  Dios  un  altar  y  en  él  le  ofrecían  diariamente  holo- 
caustos, como  estaba  prescrito  en  la  ley  mosaica. 

AI  echar  los  cimientos  del  templo,  pusieron  sacerdotes 
revestidos,  con  trompetas,  y  levitas  con  címbalos  para 
alabar  á  Jehová:  el  pueblo  estaba  lleno  de  júbilo  porque 
lá  cafeá  ¿anta  se  comenzaba. 

A  los  veinte  años  se  concluyó. 

El  pueblo  y  los  sacerdotes  hicieron  una  solemne  dedi- 
cación :  sacrificaron  carneros,  corderos  y  machos  cabríos; 
se  purificaron  por  la  expiación  y  comieron  panes  sin  le- 
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vadura,  por  cuanto  Jeho^á  los  había  alegrado  y  había 
convertido  el  corazón  del  rey  de  Asiría,  á  ellos,  para  es- 
forzar sus  manos  en  la  obra  del  Dios  de  Israel  *  ' 

El  templo  de  Zorobabel  fué  inferior  al  de  Salomón. 
Los  judíos  viejos  que  sabian  lo  que  habia  sido  este  últi- 
mo templo,  lloraban  y  lamentaban  que  el  nuevo  do  fuera 
igual.  El  profeta  Ageo,  para  consolarlos  les  decía,  que  el 
Mesías  prometido  vendría  á  honrar  su  templo  con  su  pre- 
sencia. Varios  monarcas  le  hicieron  grandes  obsequios,  en 
tre  aquellos,  Tolomeo  Filadelfo  le  regaló  una  mesa  áé- 
oro,  en  cuya  cubierta  estaba  el  Egipto  geográficamen* 
te  representado,  con  el  curso  del  Nilo  en  una  larga  dis- 
tancia. 

Alejandro  el  Grande  visitó  el  templo  reedificado.  AIK 
el  gran  sacrificador  Jaddo,  vestido  con  s\í  epAod  ¿e  color 
azul  con  bordados  de  oro,  y  teniendo  ceñida  su  tiara  ador- 
nada de  una  lámina  de  oro  brillante  en  la  que  estaba  gra- 
bado el  nombre  de  Dios,  señaló  á  aquel  guerrero  ilustre, 
en  el  libro  profético  de  Daniel,  que  estaba  escrito  que 
un  príncipe  griego  habia  de  conquistar  el  imperio  persa, 
explicándole  que  él  era  el  príncipe  á  quien  se  refería  la 
predicción  del  sagrado  texto.  Alejandro  respondió  hiioiir 
liándose  ante  la  voluntad  suprema  de  la  Divinidad,  y  ha- 
ciéndola en  aquel  templo,  erigido  en  su  nombre,  los  >6a- 
crificios  más  sinceros  y  más  solemnes. 

Los  judíos  volvieron  á  corromperse:  se  coligaron  oon 
las  naciones  idólatras,  se  apartaron  de  la  alianza  con  Dios- 
y  olvidaron  su^anta  ley;  pusieron  escuelas  pagana^^^se 
cometian  ignominias  por  todas  partes,  los  saci^dot(^St  lle- 
garon á  matarse  dentro  del  templo. 

>*  EfldrM,  Caps  útl  L  al  Tn, 
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J^^^iocQ  iEpifanjo,  di?la^stirpe.deSelcuco,ufiode  los 
capitanes  que  á  la  muerte  de  Alejandro  el  Grande  habia 
quedado  Gon  ^u  poder/ \í no  á  Jerusalem  con  un  podero- 
so ejército  y  tomó  la  ciudad  cometiendo  en  ella  grandes 
estragos ;  hizo  morir  á  multitud  de  judíos,  saqueó,  q.uemó 
y  depribó  las  casas»  tomó  cautivas  á  las  mujeres,  se  robó 
á  su^ hijos  y  se  llevó  los  muebles  y  los  ganados.  Entró 
con  soberbia  al  templo  y  tomó  el  altar  de  oro,  el  cande- 
lerP'¿aa^rado^  la  mesa  de  la  proposición,  las  tazas,  lasco- 
pa3)  ios  morteros,  los  incensarios  de  oro,  el  velo,  las  co- 
ronas y  los  ornatos  de  oro  que  estaban  en  la  fachada,  y 
todo  lo  hÍ20: pedazos.  Y  el  oro  y  la  plata  que  resultaron, 
y  las  tesoros  que  halló  escondidos,  se  los  llevó  á  su  país, 
d^ando  llorando  á  los  príncipes,  á  los  ancianos,  á  las  don- 
celkus  y  álos  jónienee»  hundiendo  al  pueblo  de  Israel  en  el 
luto  y  la  confusión. 

Judas  Macabvea,  después  de  varios  ooi^teites> contratos 
enemigos  de  Dios  y  su  patria,  triunfante  y  gteñfic&do>  al- 
zó d  espíritu  abatido  de  su  nación  y  rJ36;daMr<^>e)  templo 
puríécándolo  de  las  iniquidades  de  los  profanoo!  li^hK>  r^- 
edí&cairel  santuaorio, .  fabricar  vasos  nuevos  y  re^ner  los 
altares  y  el  candelabro,  mandó  colgar  el  velb^  restkblécer 
las  coronas  y  los  escudos  en  la  fachada,  encender  las  lám^» 
paial^é  hiüo  una  nueva  dedicación  al  Señor,  levantándo- 
se áncé^  de  amanecer  á  ofrecerle  holocatistos  en  unión  del 
pudblu'postrscdo  y  de  los  sacerdotes  cantando  himnos,  al 
sonvje  f-cimlMJaá^  de  liras,  d^  arpas,  de  rabeles  y  de  sal- 
terio^ ♦/■.'•í'j  I  .- »  '  '   • 

JSl  tifti63r  antes  de  J^suo-isto,  Pompeyo  visitáoste  üem- 
pío  penetrando  hasta  el  Santo  de  los  Santos,  respetó  las 

*  I^.  Acábeos  f. 
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riquezas  que  altf  encontró  y  mandó  hacer  sacrifíciás  y 
ofinendtis  «n  honra  de  la  Divinidad. 

£1  tetnpfo  restaurado  por  Judas  Macabco,  permaneció 
hasta  el  reinado  de  Merodes* 

•  Este  príncipe  emprendió  mejorarlo,  buscando  que  Dios 
le  perdonase  sus  muchas  faltas  y  queriendo  hacerse  agra«  * 
dable  sd  pueblo  judío  que  en  el  fondo  le  detestaba ;  desple^^  < 
gó  en  su  obra  grande  riqueza  y  magnificencia,  empleó jdíeB 
mil  obreros,  mil  .carros  y  mil  sacerdotes  para  la  reposteion  * 
del  santuario,  donde  soló  ellos  podían  entrar:  dicen  los  lt<* 
bros,  que  cuarenta  y  seis  años  duró  el  trabajo:  i 

El  templo  fué  una  ediñcacion  soberbia  de  piedraá  <de 
quince  metros  de  largó,  ciiatno  de  ancho  y  uno  de  profun*  - 
didadi  amanadas  con  cinchos  de  hierro  y  plomo;' las  co«  . 
lumnas  eran  de  una  pieza,  muy  altas,  en  forma  de  una-ts* 
piral  y  tan  gruesas  que  tres  hombres  apenas  las  abarcaban: 
la  constiTuccicHi  seguia  las  plantas  antiguas,  y  eii  la  decom- 
cion  se  TcpúaieroQi  los  objetas  que  había  habido  antes,  per&    ' 
todo  con  una  grandeza  enorme  y  con  un  lujo  verdadera- 
mente soberano  é  incomparable.  Los  muros  y  las  colum-* 
naí  eran  de*  mármol  blanco»  los  pisos  principales  eran  de^ , 
pórüdo  rojo  ¿laro,  y  las  techumbres  eran  de  cedro  con 
clavos  de  orp;  los  adornos  eran  cepas  de  vid  con  racimos 
de  uvas  de  ofo,  granadas  de  oro  y  de  bronce;  los  velos 
eran  de  purpura  y  de  jacinto  bordados  de  oro  y  de  plata: 
habia  nueve  puertas  de  cedro  forradas  de  plata  y  de  of o»  e&t ? , 
peciaimente  la  que  daba  al  Oriente  que  se  llamábala  jSr^ 
lia  PuérUt,  cuyas  espesas  láminas  eran  tan  pulidas  que 
dealuMWabaa  al  baftarlas  el  ád  en .  las  primeras.  hor|u  de 
la  ma5$in9k»  '  ^      :, 

£1  Santo  de  los  Sanios,  se  miraba  vestido  de  orQ,  >l  tfi^-.j 


n* 
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vés  de  un  pórtico  de  columnas  ligeras  color  de  leche,  cx>n 
venas  de  oro,  adornadas  con  pámpanos  y  racimos  de  oro 
brillando ;  el  interior  estaba  cubierto  con  plantías  de  oro 
labradas  de  flores  y  querubines;  en  lote' muros  colgaban  de 
torsales  de  oro,  coronas  votivas  hechas  de  espigas  de  opo, 
de  lirios,  de  hojas  de  vid,  de  calabácillos  y  de  granadas, 
fonmadas  con  topacios,  con  rubíes,  con  carbunclos,  con  es- 
meraldas, con  perlas  y  con  diamantes.  Un  autor  asegura: 
que  si  el  viento  hubiera  movido  esas  joyas  maravillosas, 
se  hubiera  creido  que  eran  flores  del  Paraíso  colgando  en 
aquel  lugar.  De  distancia  en  distancia  se  veian  haces  de 
flámulas  y  banderas  despedazadas  á  flechazos,  estrujadas 
y  manchadas  de  sangre :  eran  las  banderas  prisionems 
arrancadas  á  los  enemigos  de  la  patria  vencidos  en  los 
combates. 

Por  fuera,  el  templo  era  un  conjunto  de  muros,  de  to- 
rres y  pabellones  de  mármoles,  formando  un  edificio  bello, 
'  grandioso,  que  inspiraba  encanto  y  dominaba  las  almas 
con  majestad:  estaba  rodeado  de  un  pórtico  de  dos  hue- 
ras de  columnas,  que  según  el  historiador  Josefo,  era  una 
obra  tal,  que  jamás  el  sol  habla*  alumbrado  una  cosa  mis 
admirable;  se  veian  las  enornies  puertas  de  bronce  sobre 
los  atrios;  los  miles  de  almenas  que  coronaban  el  edificio 
eran  doradas;  casi  siempre  habk  en  la  cima  del  templo,  una 
niibe  de  humo  color  de  perla,  como  un  phimero  inmenso 
elevándose:  era  el  humo  del  incienso  que  la  devoción  'pu- 
blica quemaba  constantemente  enfrente  del  Tabernáculo. 

Los  mármoles  y  los  alabastros  más  finfts  quehabiá  en 
Egí^to^  los  cedros  más  devadós  qué  criaba  el  Líbano,  el 
oro  más  puro  que  daba  Oñr,  la  plata  más  acendrada  qtie 
teptía^  Arabia,  las  pedras  más  preciosas  que  se  encontra- 
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bw-eo  bwentmtHiáide  las mpátañst^máb  r»ia&qüee$cx>n- 
<de  e}.  AiiáU  la3  telas  más  .exquisitas  Jbprdada&  de.  or^  y 
púifmra.de  dos  tioJUis  de  la  F^cia,  las  turquesas  de  Iraii 
y  las;písrl4s  d^l  golfo  Pérsico^  los  inciensos  rárisimiv»  de 
la  A«abíaiFel2i  y  déla  Sabéa,  los  más olorosós.báteamo^ 
traídos  del  monte  Amano;  todo  lo  qiie  hí^bia  de  másgi^anr 
de,;d€^  no^^bdllo  y  más  agradable,  estaba  prodigado  con 
anta  y  Ivjo  ea  aquel  templo  encantado  de  santida^l.  .  *  . 
.  Allí  se  ha  de  haber  aparecido  la  blanca  nube. radiante 
que  binaba  del  cielo  sobre  el  altar;  como  uíi  vapor  aluci- 
nador  que  rebosaba  de  vasos  de  oro  llenando  los  cprazp* 
nesxle  Júbilo  y  de  ei^>eranzás.  Allí  el  Señor  se  ha  de  ha* 
Imt  prek^tado  á  los  israelitas,  como  se  había  pre;$entadp 
to  otra  Ocasión  á  Moisés,  á  Aaron  y  á  los  setenta  ancia? 
nos  de  Israel:  teniendo  sus  plantas  sobre  un  záñ^ox^olor 
de  cielo  ipQgastadó  en  oro,  significando  su  fuerza  y  si| 
ei^cftlsit^d.  Dentro  de  ese  templo,  dicen  los  poetas  judiosí 
que.  los  ángeles  cruzaban  volando,  como  en  una  gloria 
beatísima  celestial,  y  que  se  paraban  á  contemplar  á'Jas 
virgenes  consagradas,  que  al  verlos  se  tapaban  su  rostro 
con  sus  mantos  a;sules  y  con  sus  gasas  floreadas  de  oro, 
temiendo  faltar  á  la  yureza  nítida  del  santuario.  * 
'  En  los  salmos  y  en  Ips  discursos  de  los  profetas,  se  dice 
que  la  casa  del  Señor,  es  fuerte,  es  bella  y  está  rodeada  de 
gloria»  Esto  es,  porque  esa  casa  estaba  defendida  por 
murallas,  por  valles,  y  era  una  fortaleza  inespugnable 
llena  de  hermosura  y  de  santidad.  Hay  una  apre¿iacion 
cabinica  en  estos  términos:  "El  mundo  es  comó'un  ojo: 
el  océano  es  lo  blanco,  la  tierra  es  la  parte  oscura,  Jeru- 
salem  es  la  pupila,  y  el  templo  es  la  imagen  áentra  de  la 
pupila,  porque  allí  se  ve  y  se  contempla  la  gloria  de  D¡os.if 
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ta0  sil)  ígMAl'y^t^  celebf^Q,.  éetta;'  -VQue  sL jSieéigus* 
Ubft  r4e^ecU)ír '  tpshotxvenajefH  los  fiMCifioite  )r>Jasi«dnab- 
cioft^^Nde  }o$  hombres,  no  era  admirable  que  ^üitíertf  ^e* 
cibirid^  meíor^h  ú^te  templo,  tartdjgfí^^djr/su.^^ode» 
y  d^0u  majesÁsíd  sob^anay-^anta.'-    •;     ' :  -^^     k  - 

.  N<NMM;ros  al  estar  en  el  kigar  donde  fu^'  él^g^tnrtem^ 
plop  recordábamos  á  David  con  su  lira  de  oro»  y^á  Salo» 
mon  con  su  ciencia  y  con- su  poder  ;y  coa.e]fi9$ptítu  ios 
veíamos  glorificar  á  Dios  rindiéndole^us  ^adorac¥»les,  y 
presentándole  como  ofrendas  los  dones  que.  pfo4%icia  la 
tierra  con  más  riqueza ;  recordamos  áZorbbabel  répcfmen* 
do  la  ca^a  santa  entre  obstáculos  fortnkl^lés,.  á  P^ehe^ 
mías  concluyéndola  entne  la  guerra,  y  s^Jiud^amos  al 
más  célebre  macabeo,  que  restauró  ésa  cas^  y  que  puso  al 
pié  del  altar  sus  estandartes  verdeSrVVctorio$p^fta>lMrba- 
tallas  én  que  el  pueblo  de  Israel  había  ^|>^adp  ^Oi  iitde^ 
pendencia.  -.      ,.  r  ^t   ., 

Nos  figurábamos  frente  al  AUm^de:los'Ju>h(íaujA(^s^^-tQíi 
el  espíritu  observamos  al  Gran  Sacriñcador^  hftcei:  un^ 
oración  recogido,  tomar  un  cordero,  degolkurloi  recoger  bu 
sangre  en  un  vaso  de  bronce,  rociar^el  ara  con  eUa,  poner 
en  seguida  sobre  un  plato  de  oro  parte  dejas  entrañas  y 
de  la  carne  todavía  palpitando,  cubrirlas  de  grasa  y  de  ín- 
cienso,  echarles  una  poca  de  sal,  emblema  de  alianza,  des* 
calzarse,  subir  las  gradas  del  altar,  colocar  la  ofrenda  so* 
bre  la  leña  limpia  de  la  corteza,  y  prender  el  fuego  sagra- 
do ;  mirábamos  con  la  imaginación  la  columí>a  de  humaos*- 
curo  <iueí?e. elevaba,  oiamos  las  trompetas  de  los  levitas  al 
rededpr  del  altar,  y  nos  imponía  el  pueblo  humildemente 
asistiendo,  de  pié,  con  los  ojos  bajos,  latiendo  los  aora* 
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qu43  lo  versaba  sobre ks  áseuás  q^éMie^máiéM'  llR:^^ 
oro  «iM-Hielrfumbrabetn ;  y  notábamos  eómó^  sé  IMíkritéha 
4  Komo'enrVelldMs  claros»  7  sentíamos  entder  á^^Vt^^a^'U 
(MgdiM  brisas  de  tas  montañas,  j  pertíbtamosieMbiefi^- 
'cbí^,  Ib»  p^H)imiesmás  rico^;más  suaves  y  tn&ftiágkH^. 
•  Btl'4 'A4tar  ite  los  holocaustos  se  derramaba  ^áií^tS, 
pota  inÜtear^é^  cc^ta  de  su  sangre,  los  h6rnl)^^^>> 
baitílal  Divinidad  í  en  el  Altar  de  los  píefñjmésse'tiu^. 
áiaba  síaftiAnefio  y  Se  elevabia  á  los  eíélds*  su'  grato '^ard- 
tmípáta^ñákúr  queást  l6s  hombres  queriaii  elevad  áf  AK 
tíiftnoi  ktfSTUégosi  y  sits  plegarias:  Lar  Escfittrrá  Stfntá', 
decto  Pttscttli  ««^  kitéWgible  para  los  que  tfenén  rettb-^síu 
corazón ;  y  nosotros  decimos,  que  el  corazón  es  recto  cüiin*- 
do'la'gtáíkud  y  la  caridad  son  los  resortes  máá  finos  que 
tiette  el  alrtia. 

El  templo  monumental  de-Jerusalem,  el  más  suntuoiso 
de  t?ock)'el  rttindo,  ha  sidó  teatro  de  sucesos  notabilísimos 
que  la  Historia  conserva  como  imborrables. 

En  este  templo,  San  Joaquin  y  Santa  Aria  presenta- 
ron á  su  hija,  la  Santa  Virgen,  cuando  ella  tenía  tres  años'; 
aquí  moró  esta  Virgen  dichosa  entre  las  vírgenes  del  Sé- 
ñor,  y  con  todas  tejía  y  adornaba  el  veló  del  sanf  uaHo  y 
preparaba  las  vestiduras  sacerdotales.  En  esté  templó, 
María  ofreció  á  Dios  el  niño  Jesús,  su  primogénítóiárhá- 
do:  aquí,  entre  pañales  zahumados  con  nardos,'  lo  i^écíbíó 
je}  veaerable  Simeón,  que  levantando  sus  ojos  al  cielo,  dijo: 
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'<¥a  me>fmedo  rnorm  «Seltorr.  lae  has  dmeeAkéo  vtr  al 
gran  Salvador  deísrael*^  £n«6toi6efnpld,}€fMctí9lQ4on- 
leumacáda'slfo  <K)h'Surparmntee¿-otki«ar.kuifiatocM»y 
allí,  á  la  edad' de  doce  bAo%  perdido  esiunar  dd  aiqiMllas. 
celebridadas,  }o  encontraron  sus^padrea^asfmibnttidoíálos 
Doctores  éon  su-aaber.  Enlasalmenas  ddfMtetemplo, 
Jesucristo  fué  tentado  por  el^demomo^qiie  Jo  pecsMilta 
¡desque  se  echara  abajo,  diciéndole  que.lo^iánig^elM  loitt^ 
•marian  en  sus  manos  y^  que  laspiedilasno  Iehetil:tan;ty 
en  una;t]e  las  entradas  de  esta  casa,  elSf^bCHr  pei'4k>i%¿:i 
la  mujer  ádájtera,  escribiendo  én  el  ptsO^  eata'  sMitel^cia 
que-confundi<5  á  sus  acusadores:  "Que  tire-sóbiie  «Ua 
-la  primera  piedra  aqud  de  vosotros- que  sé  creyfere-^io 
.mjancha."  De  esCe 'temf>k>  arrojó  Je4u$  áilf^s  mercader^ 
trastornando  ks  mesas  de  cambio  y  botaindo  IfiS;  aillasrsée 
los^ue  vendían  palomas;  allí  aflz6  9U potente  w)dE( diciendo 
á  esos  mercaderes :  «^^Mi  casabes  casa  de  oración  y  }Vi>sotfOs 
Ja  habéis  convertido  en  cueva  de  ladrones/'  En.e^e  tem- 
plo el  Salvador- enseñó  que  se  debía  de  p^gar  el  tributo  al 
César  y  encomió  el  óbolo  de  la  viuda;  allí, iOn  el  pói?Cíco 
llamado  de  Salomón,  paseándose  con  sus  apóstoles,  dis- 
cutia  con  los  fariseos  y  con  los  escribas,  como  én  el.  céle- 
bre pórtico  llamado  de  Agora,  Sócraites  rodeado  de  sus 
discípulos  disputaba  con  los  sofista^.  Bajo  los  otrosí  pór- 
ticos y  en  los  atrios,  Jesús  predicó  muchas  ocasiones,  ha- 
ciendo apólogos,  refiriendo  parábolas,  inculcando  de  esta 
manera  las  enseñanzas  de  la  justicia  y  la  libertad.  En 
aquellos  mismos  sitios  tan  venerables,  se  reunian  los  pri- 
meros cristianos,  para  continuar  la  obra  de  su  Maestro, 
atestiguando  públicamente  su  gloriosa  resurrección  y  la 
misión  divina  que  habia  traido  entre  los  humanos. 
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Lw^jPmnta  éérttd»  dd  esté  Mn|iÍM'aií^pütto».taii«qinnf»- 
rabie,  esa  puerta  que  apenas  veiiite  horobregi^dian  abrir 

losrosMtios,  ae«ofiviit«¿^- éke  mi  ei^^edador», :ei»*iiifi  ria 
de  orar  AmrikkreoiFrf eAda  per^edos  Mo»  >  eaa  piiectaj|iag« 
niñea,  singular,  la  paaói  jesucrista  el  Demin§B^  dáfymffs 
hadtado  su  solemae  y  tritiofal  entrada»*  La«t  piadrasode 
este  temfalo,  que  eran  U&cs  de4:}ttiiiGe  meirás  de  lavgo» 
cuatro  de  ancho  y  uno  de  grueso»  fueron  laa  picdaai  de 
que  el  Salvador  dijo»  que  Tiof»«imk^.pieA^.^»^¥é^€thm 
al  Uegar  el  castigo  que  el  cielo  habia  deareMuio  4  Jisrusa^ 
lem.  El  gran  velo  que  había  dentro  del  4?etli|dp  Mfwmn** 
do  el  Santo  del  Santods  hs  Se^oiy  jkan  'riauaeiite>te>i* 
do  y  bordador  por  ias  vírgenes  del  SefkKV  •  fitó  el  .que.se 
rasgó  con  la  nsmerte  prod%b&Mma  d^ijews*  HwMDdose 
podazosipor  un:m39gro}  Aquel  edificio  admirahle^el  me* 
jop  que;  hayan  erigido  los  hombres  en  gloria  de  la  Divt* 
nidád,  estaba  en  la  oucdbre  die  la  sMntSEilla  Moáaivopmo  - 
cc^sagrado  al  que  llanlañ  los  libros  santos ;  ti  Dm  Tad^ 
poderoso  de  las  montañas. 

Jesucristo,  contemplando  á  Jerusalem,  habia  dídio  ib* 
randd:  *•  Vendrán  días  sobre  tí  qup  tus  enemigos  te  cer- 
carán con  trincheras  y  te  pondrán  cerco,  y  de  todas  peí* 
tes  te  pondrán  en  estrecho,  Y  te  <!ferr¡barán  en  tierra:  y 
á  tus  hijos  los  que  están  dentro  de  tí;  y  no  dejarán  en  tí 
piedra  sobre  piedra. . . .  n 

Jerusalem  escupió  el  rostro  de  Jesucristo,  coronó  de 
espinas  su  saciK)santa  cabeza,  lo  iairioló  matándo][0>  sobre 
el  patíbulo  de  la  cruz*  El  deicidio  quedó  m^rcftdo.eobre  . 
la  frente  de  esa  ciudad»  el  vaticinio  sagrado  désjuca^ligo 
lo  «onservaban  sus  hijos,  como  un  punto  negro  ameaaEa*» 
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dwr  cfitfKta&tdoiente  pmsMÉe  eñ  ei  mibtado  horboftte  de 

sus   MOM«di|& 

.  Ftitaiba  po^  pflim  llegar  al  año  eeiMta  tkl  nicimseiito 
del  Rscieiitor,  cuftodo  se  cotnenzamn  á  notar  en  Jenisa- 
lem  coios  extaUtOf  'feaómenos  raros»  portentos  espanto- 
sos inexf^cables:  mudias  reces  aparecían  en  ei  ááo  ce- 
lajM  ro^  en  figuras  de  guern^ios  lidtando,  distinguién* 
dose  el  centelleo  de  sus  armas ;  muchas  ocasiones  se  per- 
cffaiaa  en  las  nubes  fuegos  horribles  que  arrojaban  una  cía* 
rUad  eáidéna  en  la  ciudad  y  que  hacían  ver  al  templo  como 
quemáftítese;  en  las  calles»  de  repente  se  escuchaban  vo- 
ces sintestras^ílotando  dentro  del  aire»  que  decían;  /Ay  de 

lacimhtd^  úy  ddpuH>l&^  ay  del  templo /  Las  puertas 

de  éste  ^ue  eran  tan  grandes,  tan  diflcíles,  tan  pesadas,  se 
abria»  sedas  frecuentemente  y  del  seno  misterioso  impo- 
neiilibimo  del  santurío,  salían  voces  profundas,  gritando: 
Los  Dioses  se  van^  salgamos  de  estos  lugares:  En  la  últi- 
ma solemnidad  de  Pentecostés,  en  la  que  el  pueblo  ofre- 
cía al  Señor  los  primeros  frutos  de  la  cosecha,  estando  la 
ciudad  llena  de  gente  y  á  tiempo  de  estar  oyendo  mdsicas 
é  -bltrinos  y  viéndose  por  las  calles  grupos  de  danzas,  se 
apareció  un  hombre  con  los  vestidos  rasgados,  la  cabeza 
cubierta  de  ceniza,  flaco  y  Idgubre,  que  alzando  sus  bra- 
zos, exclamaba  con  toílas  sus  fuerzas :  Hay  mía  voz  en 
losf  cuatro  vientos  contra  yernsalem  y  contra  su  templo,  con* 

tra  los  esposos  y  las  esposas,  contra  el  pueblo  entero. 

¡Desgraciada  Jerusalem /  El  historiador  Tácito  afir- 
ma, que  por  más  que  hacían  los  judíos,  no  podían  conju- 
rar^ áqndlos  presagios  repetidos  tan  formidables. 

Al  principio  diel  año  70  que  acabamos  de  mencionar, 
ó  sea  treinta  y  siete  años  después  de  la  muerte  de  Jesu- 
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cristo/ mués  de  rórtiañds  mamlados'|k>r  Tifo,  áes^<tés  de 
subyugar  la  Idumea,  !a  Simaría  y  la  Galilea;  t}Af¡«kt>n'á 
scnteter  á  JerÁsakm  que  «e  habla  lévaÁted#^xt<MtmRo* 
ma,  7  <^ue  envuelta  á  la  ^zon  en  guerra  ct^l>/é8ttibá  es- 
candaKzando  con  toda  especie  de  crimen^        ;f^  ^' ' ' 

Una  mañana- se  presenté  una  cabaHerk  raroana'^pdr*^ 
rectamente  equipada  y  armada  sobre^  «I  meste  éOlivete : 
los  judíos  salieron  de  sus  murallas  y  k  alefamofi'  dila- 
tándola flechas  Javalinas  y  piedras.  A  la  miftaaaíflgfíiien- 
te,  se  vieron  muchas  legiones  roomias  iufeir'eiitaioiile 
Scopus  y  formar  allí  un  campamento;  se  percibieran  fa» 
ñlas 4e  tiendas;  se diátingmttfwilae UneM^osottias^e se 
dibujaban  cenias  trincheras;  de$  legiofies  se  ^c^jletaron 
frente  á  frente,  á  poea  distancia  y  otra  aeiútttó^eii  la  enes- 
ta  próxima  del  monte  de  los  Olivos»  TjtoiModóquelaidé- 
cima  I^ion  ocupara  un  punto  vecino  al  jardínr^e^Gedkae- 
mani  yr  (¡liáf  orden  general  de  que  todo  el  ejémuo  hiciera 
alto  apenando' en  guardia.  Ño  trascurrió  mucho  tiempo 
sin  que;  loscpmbates  comenzaran  iniírf  valte  de  Josafot]  k» 
soldados  judios  salieron  por  las  puertas  del  £iste>  se  ém* 
boscaron  en  el^torrente  Cedrón  y  atacaron  y^^kstruyeron^á 
ios  romanos  más  avanzados.  •  .;,... ... 

Los  extragos  que  hacia  kt  acíasquíáiamottDiada  en  Je* 
rusalem,  se  esmeraban  ca<k  vez  mas  Uos  facciosos,  habian 
llegado- al  extremo  de  pelear  dentro  de  los  atrios  del  tem- 
plo, y  aun  en  el  mismo  santuario;  los  altares  estaban 
manchados  con  sangf*e  y  despedazados.  « —    »< 

Reconocido  el  perímetro  de  la  plaza,  TitO:  dispuso  el 
sitio:  mandó  que  en. los  alrededores  se  qui taran M&4Wf^* 
lizadas  y  las  cercas  que  dividían  los  jardines,  ^ue  sfí^^gjir 
Tan  las  cisternas  próximas,  que  se  cortaran  los^árJboles 
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más  cercanos  á  las  ipuraUas,  y  que  se  abrieran  caminos  pa- 
ra que  comunicándose  l^s  jiegionef  se  apoyaran  é  impi- 
dieran toss^dai^de  los i^itíados;  distribuyó  su. terrible 
ejército  con  sus  ca^pultas  y.  sus  abietes,  en  rededor  de  Je- 
rusalem»  y  ceixQ:  el  cerca,  quedando  como  una  serpiente 
de  erizadas/esfi^mAs.  ;^nrp§cada  apretando  el  tronco  del 
cuerpo  de  la  cíudtid^  .         . 

La  ludbfb  te'en»peaó  <;pn  Mn.es(uec2x>  espantoso  por  am- 
bas parles:  losjudÍQis  olvi,d<^do  j»4$  r^isen^ionies  se  unie- 
ron parápcüear,  jQSfrimwinpS:  obedeciendo  4  sudiacipUna, 
se  esforabaa  ín£etttgK(M^ ;  á.tod^  hq^as  se  oran  los  rui- 
dos que  liacia  iague4r»»  ^e  mir9ban  enormes  piedraa  y  fie- 
chas  cruzando  por-d^  i^fi^fúo ;  con  fr^^u^cia^^  columbra- 
ban en  los  campos  ^tkdos'batt^Cif49(ie  ^)carniza(|os,  y  se 
notaban  eñ  laa  trincberas  combüti^nJ^i^  desprozáodoseea- 
furecidos:  mucbos' de  ellos.  Uevabaf)  ^as  inflamadas  en- 
tre las  manos. 

Los  crímenes,  se  multiplicaban  en  la  ciudad,  y  fuera  au- 
mentaban más  ymái»  Ips  l^ionaríos  romanos*  Los  judíos 
habían  matado  al  Gfmm  S^rificador  y  habían^  degollado  á 
sus  tres  hijodiCreyéodeWs  en  complot  con  el  enemigo,  éste 
a^guia  arrasando  los  alrededores  y  matando  á  cuantos  ju- 
dios  ae  le  pñaentadMin.  £1  hambue  y  la  peste,  vinieron  á 
unirse  á  las  calamidadttsque«i)hria  la  ciu^  de  Jenisalem, 
de  numwa  quelos  porros  y  los  buitreare  comían  los  ca- 
dáveres en  las  calles* 

Una  mujer  se  comió  á  su  hijo  reci«n  piácifU>,  y  luego 
nmrió  ahogada  por  el  pesar. 

La  cindadela  Antonia,  que  era  d  punto  de  defensa  más 

^^uite,  fué  tomada  por  los  romanos^  y  el  pórtico  que 

Ha  con  los  atrios  del  templo  fué  entregado  á 


Digitized  by 


Google 


OTRA  VEZ  JEKUSALEM.  603 

lae  llamas»  que  pranto  lo  devpraron  dejándolo  en  ruinas. 

Hacia  cinco  meses  y  medio  que  los  romanos  estaban 
sitiando  á  Jerusalem:  ^ra  el  dia  &de  Agosto,  día  fotal  que 
recordábala  entrada  de  Nabueodonosor  en  la  ciudad,  en* 
irada  tan  espantosa  y  tan^memoraUe;  no  se  veían  en  el 
horízoiUe  liubési  ni  en  el  vtcmto  cruxabán  aves,  hacia  un 
sol  ardieme,  reinaba  una  calma  triste,  los  combatientes 
habían  estado  h%ubremente)  callados.  Serian  como  las 
tres  de  la!.*tardei  cuando.  Ibsjjudlos  vieron  quetrnos  sóida- 
dos  romanos  h«tñan  aplioado  fuego  á  iás  puertas  del  tem- 
plo, que  ardiao  éstas^  estando  ftiAdáéodose  sus  cubiertas 
de  (data  y  de  ero  ;ob6ervar<mqueJa6  ensambladuras  eran 
ya  lumbre,  comen^ai-on^á  verque.'b8:oolumnatas  de  cedro 
humeaban^  que  las  molduras  y  les  aidoraos  estaban  incen- 
diados» que-  el  &iego  cundía,  que  las  llamas  lamían  ya  las 
almenas  doradas/que  entraban^  por  las  ventanas  y  que  in- 
vadían el  edíñcio.por  todos  lados.  Los  judíos  se  queda- 
ron pasmados»  se  quedaron  como  de  piedra,  observando 
aquella  catástrofe  suprema  que  jamás  «podían  figurarse.... 

Pasados  algunos  mohientos,  eorríencMi  al  templo  gritan- 
do» llorando»  desesperados,  dieseavaitiandó  sus  espadas» 
resueltos  á  vengar  aquel  increíble  ultraje  de  los  romanos. 
Estoa  I0&  vieran  venk  y.  se  eeharon  encima  de  ellos ;  ma- 
taron á  timumerahlesá  flechazos»  á  sablaaos,.á  puftaladas^ 
á  pedradas,  á  palos:  corría  lasangre  tonío  un  rio;  dicen 
algunos  historiadores,  q^  daba  hasta  las  rodillas  de  los 
soldados.  \Jn  l^ionario  trepado  sobre  los  hombros  de  un 
compañero,  habia  prendido  el  incendio  arrojando  una  tea 
encendida  por  un  ventanillo  del  pórtico  de  la  entrada:  las 
techumbres  ardieron,  las  torres  despedían  fuego,  el  tem- 
plo era  una  masa  de  llamas  entre  una  masa  de  nube?  de 
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humo  remdinaiido:  Il^[6  la.  noche  sin  que  nadie  notara 
que  habia  llegado,  por  la  claridad  inmensa  qué  hacian  en 

la  ciadad  y  en  el  cielo  las  Hamacadas Allá  á  ló  lejos, 

la  luz  reflejaba  en  las  cimas  oscuras  de  las  montañas. 

¡'Había  desaparecido  el  templo. . . . !  los  presagios  tre- 
mendos que  se  habían  visto,  tenian  su  significado ;  los  gue* 
rreros  que  se  habian  presentado  dibujados  sobre  los  cie- 
los, habían  bajado  sobre  la  tierra;  los  combates  que  ellos 
sostenían  en  él  horizonte  de  la  ciudad  de  Jerusálem,  esta-^ 
ban  realizándose  á  los  pies  mismos  de  sus  murallas ;  el  fue- 
go que  alumbraba  con  luz  siniestra  á  esa  chidad  y  que  ha- 
cia ver  su  templo  abrazado  en  medio  de  llamas^  estaba  ve- 
riñcándose  horriblemente ;  las  voces  de  orátulo  que  habian 
anunciado  que  los  Dioses  se  iban  y  que  grandes  calami- 
dades publicas  estaban  para  venir,  se  habian  cumplido 
sin  que  faltara  ni  uno  solo  de  sus  detalles :  las  piedras  de 
las  que  Jesucristo  habia  váticinadoque  no  quedaría  piedra 
sobre  piedra,  habían  caído  destrozadas  y  calcinadas  i  pe- 
sar del  grandor  asombroso  de  su  tamaflo ;  las  lágrimas 
que  Aquel  divino  profeta  habia  llorado  y  con  una  de  las 
cualeé*  Jerusálem  arrepentido  de  sus  delitos  pudo  haber 
apagado  el  enorme  fuego  encendido  por  los  romanos, 
parecían  haber  vuelto  al  océano  dulcísimo  del  alma  de 
que  salieron,  recogidas  por  la  celeste  justicia,  para  que  en 
toda  su  plenitud  fuera  cumplida  la  voluntad  inexorable 
de  sus  decretos.  Muchas  ciuda^s  y  muchos  pueblos  de 
Palestina,  mandaron  coronas  y  palmas  á  los  romanos  por 
su  gran  triunfo,  y  ellos  les  contestaban:  Nosotros  no  he^ 
mas  vencido,  sino  Dios  de  cuya  cMéra  somos  los  instru^ 
mentos. 

Tito  se  llevó  á  Roma  el  candelabro  de  siete  brazos,  la 
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mesa  de  I03  panes  de  la  proposición,  los  incensarios  y  los 
timbales  del  templo,  é  hizo  colocar  esos*  sagrados  objetos 
en^l  gran  templo  de  la  Paz,  erigido  por  Vespasiano. 

De  Jedisalem,  quedó* una  medalla  mandada  acuñar 
por  los  vencedores,  que  tenia  en  el  anverso  la  figura  de 
una  mujer  sentada  en  la  tierra,  llorando  con  suma  pena, 
y  una  leyenda  en  derredor  formada  de  estas  palabras: 
Et  desoíala  in  terram  sedebit,  precisamente  observa  un 
autor,  la  figura  pintada  por  Isaias  al  profetizar  la  ruina 
más  tremenda  de  la  ciudad. 

Trascurridos  trescientos  años  de  aquella  ruina,  el  em- 
perador Juliano,  quiso  reedificar  el  templo,  pero  no  pudo: 
cuentan  que  prodigios  espantosos  y  obstáculos  invencibles 
se  le  opusieron.  Un  escritor  antiguo  refiere:  **Quecuan- 
do  se  pretendió  hacer  aquella  reparación,  al  cavar,  5e 
descubrió  la  abertura  de  una  caver.na  tallada  en  la  roca; 
que  se  descendió  aun  obrero  en  esa  caverna,  amarrado 
con  una  cuerda,  y  que  cuando  llegó  al  fondo,  encontró 
agua  que  le  daba  hasta  encima  de  las  rodillas ;  que  diri- 
gió las  manos  buscando  por  todos  lados,  y  que  tropezó 
con  una  columna  que  sobresalia  del  agua;  que  registró 
ésa  columna,  y  que  encontró  sobre  ella  un  libro  envuelto 
con  un  lienzo  fino  en  varios  dobleces;  que  lo  tomó  é  hizo 
señales  de  que  lo  sacaran,  y  que  al  salir  reconocieron  el  • 
libro  y  vieron  que  era  el  Evangelio  de  San  Juan  conser- 
vado perfectamente." 

Los  judíos  y  los  cristianos  teniendo  presente  que  la 
voluntad  divina  había  prohibido  la  reedificación  del  tem- 
plo, «al  principio,  abandonaron  el  sitio  donde  habia  asta- 
do, y  después  lo  convirtieron  en  un  muladar  horrendo  que 
toda  la  gente  esquivaba  ver. 
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Abu-Obelda,  general  de  Ornar,  el  famoso  conquista- 
dor musulmán,  llegó  á  Jerusaiem  el  afto  637,  sitió  la  ciu- 
dad é  intimó  á  sus  habitantes  que  se  rindieran,  diciéndo- 
les:  Salud  y  felicidad  á  los  gt^  caminan  par  el  recto  sende- 
ro. Os  ordenadnos  declarar  que  no  existe  más  que  un  Dios  y 
que  Malwtna  es  su  profeta;  sed  si  m  nuestros  subditos  y  tri- 
butarios, ó  llroaré  contra  vosotros,  hombres,  para  quienes  la 
muerte  es  más  grata  quf  para  vosotros  beber  vino  y  comer 
carne  de  cordero. 

A  los  cuatro  meses  del  sitio,  la  ciudad  ofreció  rendirse 
si  venia  Ornar  en  persona  á  dictar  las  condiciones  de  una 
capitulación  que  fuera  honrosa  para  ambas  partes.  Ornar 
estaba  en  Medina  y  se  puso  en  camino,  sentado  sobre  un 
camello  donde  traía  sus  provisiones  compuestas  de  una 
alforja  llena  de  agua  y  un  saco  lleno  de  dátiles;  Ileg^ó  á 
la  ciudad  sitiada,  se  celebraron  las  conferencias  indispen- 
sables, se  ajustó  y  quedó  establecida  la  capitulación  en 
los  términos  referidos,  y  entró  el  gran  califa  en  Jerusa- 
iem. 

Ornar  era  sobrino  de  Mahoma,  el  segundo  de  los  cali- 
fas, y  el  soberano  de  los  creyentes:  la  Historia  le  llama 
unas  ocasiones  ú  justiciero  y  otras  el  conquistador  incen- 
diario: dice  que  en  su  reinado,  que  fué  de  diez  años,  los 
árabes  se  hicieron  dueños  de  36,000  castillos  y  villas,  des- 
truyeron 4,000  templos  de  cristianos,  de  magos  y  de*  idó- 
latras, y  edificaron  1,400  mezquitas  para  el  ejercicio  de  la 
religión  mahometana. 
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Estando  Ornar  en  Jerusálem,  dentfo  de  la  iglesia  dd 
Santo  Sepulcro,.hablandó  con  el  ^triarca  Sofronio,  llegó 
para  él  Ib  hora  de  su  otácioñ,  y  noqueríéhdo  hacerla  allí 
para  que  sus  súbdilosí  no  lo  imitasen  y  con  esto  turbaran 
el  culto  cristianó,  determinó  edificar  una  mezquita  en  el 
seno  de  la  ciudad,  á  la  cual  pudieran  ocurrir  libremente 
los  musulmanes.  Al  efecto,  preguntó  dónde  habia  estacb 
la  roca  sobre  la  cual  Isfaíl-UUah,  el  hombre  nocturno  de 
Dios,  Jacob,  habia  puesto  su  cabeza  al  dormir  su  sueffo 
maravilloso  en  que  vió  la  escale  celeste  con  ángeles  que 
estaban  subiendo  y  bajando,  y  sobre  cuya  roca  también 
David  y  Salomón  habían  orado  y  Dios  áe  habia  mani- 
festado propicio  á  sus  holocaustos»  á  sus  inciensos  y  á 
sus  plegaria*.  Ignorándose  que  el  primer  suceso  desig- 
nado por  el  Califa  se  habia  verificado  en  Bethel,  ó  que- 
riendo conformarse  éh  todas  sus  partes  c#n  las  señas 
marcadas  por  ¿1  sin  corregirle  ni  replicarle,  lo  condujeron 
al  muladar  que  ocupaba  el  sitio  del  gran  templo  despare- 
cido, le  mostraron  que  allí  debajo  estaba  la  roca  que  él  pre- 
tendia  hallar,  y  le  dijeron  que  encima  de  ella  habia'  estado 
el  altar  que  David  habia  erigido  por  orden  de  Dios  y  el 
suntuoso  templo  de  Salomón.  Ontóir  ¿eprobó  indignado 
la  conducta  de  la  gente  qué  habia  cul)ierto  de  bajuras  y 
de  inmundicias  aquel  lugar,  lo  barrió  él  mismo,  tomó  en 
la  falda  de  su  vestido  algo  de  lá  basura  que  recogió  y  la 
fué  á  botar  lejos;  los biusulmanes  hkiieron  k)  propio,  y  el 
sitio  quedó  lihipio  y  enteramente  escampado. 

Descubierta  la  l'oca  sobre  la  que  habifei  esta^  él  gran 
templo  de  los  hebreos,  el  jefe  de  los  creyeritéS  hiio  en 
ella  una  oración  ferviente  y  solemne,  y  mandó  que  é¿ 
aquel  sitio  se  levantara  uña  mezquita  festteosá  qüé'lléVar 
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ra  su  nombre  y  que  fuera  á  imitación  de  la  Kaaboy  el  san- 
tuario más  renombrado  del  islamismo. 

Ediñcarpn  la;gi:an  mezquita  cumpliendo  con  precisión 
las  órdenes  del  monarca:  Jefusaleip,  que  ya  era  una  ciu- 
dad venerable  para  los  árabes»  adquirió  un  incremento  mo- 
ral inmenso,  llamándola,  d^sde  entonces  B^rel-Makdes, 
la  cas^  magnifica  del  santuario. 

La  roca  encontrada  que  la  moquita  vino  á  cubrir,  es 
una  roca  célebre ;  es  la  roca  sagrada  Es-sakhrah^  que  tíe* 
ne  tantos  recuerdos  y  que  ha  sido  objeto  de  tantas  tra- 
diciones y  leyendas  de  los  judíos»  y  principalmente  de  los 
musulmanes»  cuya  imaginación  oriental  ha  sido  tan  poé- 
tica y  tan  fantástica. 

Según  los  libros  que  han.recogidq  aquellas  tradiciones 
y  aquellas  leyendas»  cuyo  origen  son  hechos  bíblicos  al- 
terados» lo%  rabinos  dicen :  que  esa  roca  no  ha  sido  tocada 
por  las  aguas  del  Diluvio^  porque  el  nombre  de  Dios  es- 
taba allí  escrito  y  las  aguas  vieiulo  aquel  nombre  retro- 
cedieron ;  que  encima  de  aquella  piedra»  estuvo  el  Santo 
de  los  Santos  del  templo  de  Salomón;  que  allí  reposó  él 
Arca  con  las  tablas  de  la  Ley»  la  vara  de  Aaron  y  la  ur- 
na con  el  maná;  que  debajo»  fué  descubierto  el  Evangelio 
de  San  Juan»  según  afírma  Philostrato;  y  que  á  ese  sitio 
condujeron  los  judíos  á  la  mujer  adultera  mentada  en  el 
Evangelio. 

Los  mismos  libros  asientan:  que  los  musulmanes  creen 
que  Mahoma  puso  sus  pies  en  la  rgca  sagrada  al  venir 
por  el  aire  de  la  Meca  á  Jerusalem»  en  la. yegua  blanca 
que  le  dio  el  ángel  Gabriel;  que  la  piedra  se  inclinó  bajo 
los  píes  del  Profeta  y  que  el  ángel  la  enderezó;  que  elia 
conserva  las  huellas  de  las  plantas  de  Mahoma  y  de  los 
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dedos  del  Ángel;  que  un  dia  Mahoma  hizo  allí  su  ora- 
ción, y  que  al  volverse  al  cielo  la  piedra  le  siguió ;  que  al 
ir  llegando,  la  piedra  oomenzó  á  gritar  esta  palabra  de  ale- 
gría://»/ ¡luí  ¡luí  que  el  Profeta  la  ordenó  que  se 
callara  y  que  se  volviera  al  sitio  de  donde  había  parti- 
do; que  la  piedra  no  obedeció  ^iteramente,  porque  per- 
maneció, suspendida  en  el  air^.  á  cuatro  pies  eiicima  del 
suelo;  que  las  mujeres  embarazadas  tenian  tanto  miedo 
de  esto,  q\|e  el  sultán  Selin,  por  compasión,  la  hizo  poner 
apoyos  y  la  dejó'  a$egurada. 

Agregan  los  textos :  que  la  roea  que  estamos  observan- 
do, es  tan  santa  para  los  musulmanes,  que  afirman  que 
toda  oración  qui&  sobre  ella  se  hace,  es  como  si  se  hiciera 
en  el  cíelo;  que  el  que  hace  esa  oración  viene  á  ser  tan 
inocente  como  lo  es  en  el  día  de  su  nacimiento,  y  que  si 
se  muriere  en  aquel  lugbr,  sería  como  si  se  muriera  en  el 
Paraíso.  Refieren:  que  EHos  enOia  allí  todas  las  noches 
70,000  ángeles  para  cantar  Alehtyás;  que  si  una  piedra 
cayera  de  la  Jerusalem  celestial,  caería  sobre  la  roca  Es- 
sakhrak;  que«los  habitantes  de  Jerusalem  son  los  vecinos 
de  Dios,  y  qué  Dios,  que  es  la  verdad,  no  castigará  á  sus 
vecinos.  Sostienen :  que  el  Profeta  ha  prometido  que  cuan 
do  alguno  Haya  encendido  una  lámpara  en  Jerusalem  so- 
bre la  roca  sagrada,  los  ángeles  no  cesarán  de  implorar 
para  él  la  misericordia  divina,  mientras  aquella  lámpara 
esté  alumbrando.  Terminan  expresando':  que  la  roca  sa- 
grada, es  una  de  las  rocas  del  Paraíso ;  que  ella  reposa 
sobre  una  palmera  abajo  de  la  cual  salen  los  cuatro  rios 
del  Ederi  de  que  beben  agua  todos  los  hombres ;  que  el 
primero  de  los  lugares  del  mundo  es  Jerusalem,  y  que  la 
primera  de  las  rocas  del  mundo  es  la  roca  sagrada ;  que 
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el  día  dd  juicio  la  Kaaha  se  «nirácón  la  roca  Es-sakkraA^ 
y  que  todos  lois  peregrinos  se  asirán  á  ella  estando  enton- 
ces convertida  en  un  coral  muy  lirillante,  de  inmenso 
precio. 

La  mezquita  de  Ornar  duró  cincuenta^nos.  El  sultán 
Abd-el-Melek-ibn-Meruam  la  mandó  demoler  y  reedificar 
gastando  mucho  dinero,  habitó  allíí  Jr  por  medida- política 
quería  que  los  peregrinajes  á  la  Meca  se  convirtieran  á  es- 
ta mezquita,  dándoles  un  mérito  equivalente  ;lá  llenó  de 
dorados  y  la  consignó  rentas  para  su  adorno  y  sosteni- 
miento. El  califa  Valid  la  decoró  con  más  lujo  y  la  cubrió 
con  una  cüpula  de  bronce  que  trajo  dé  un  templo  que  había 
en  Balbek.  Otros  califas  la  mejoraron  hermoseándola  con 
mosaicos,  con  mármoles  y  con  rejasde  hierro  bordadas  de 
labores  de  oro  y  de  plata  La  derrumbó  un  terremoto^  y 
apenas  con  gran  pobreza  la  repusieron^  de  modo  que  á  po* 
eos  años  el  techo  tenia  m\ichas  hendeduras  que  á  los  maho- 
metanos causaban  sobresaltos  continuos,  temiendo  por  ¿u 
religión,  no  obstante  las  seguridades  dadas  por  su  Profeta. 

Vinieron  los  cruzados  en  1099,  y  apoderándose  de  la 
ciudad  de  Jerusalém,  entraron  en  la  mezquita  de  Ornar: 
mataron  allí  á  miles  de  musulmanes,  robaron  cuantas  ri- 
quezas hallaron,  y  la  trasformaronén  iglesia  cristiana  con 
el  nombre  de  Templo  del  Señor,  bajo  el  cuidado  de  un  con* 
vento  de  canónigos  agustinos.  Guillermo  de  Tiro  dice: 
que  entre  los  objetos  tomados  por  los  cruzados,  habia 
lámparas,  candelabros  y  adornos  á^  oro,  distinguiéndose 
un  vaso  muy  grande  que  estaba  colgado  en  el  centro  de 
la  cúpula,  en  el  cual  los  musulmanes  creían  que  habia  ma- 
ná de  los  israelitas  ó  sangre  de  Jesucristo. 

La  iglesia  establecida  por  los  cruzados  tenia  los  muros 
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vestitfos  de  mármoles,  buenhs  pintura^.*!  los  altaras  y 
uúa  gran  cruz  dorada  coroñsíhdo  «1  citíibürrio,  que  sé 
veia  á  gran  distancia. 

En  1 182,  llegó  Saladinocon  un  ejército  numeroso  an* 
te  los  muros  de  lí  ciudad  de  Jerusalem  r  vehil  ttíUnfante 
de  muchas  batallas  contra  los  francos  ó  cristianos  como 
se  llamaba  entonces  á  los  cruzados.  Asedió  la  ciudad  y 
la  dió  repetidos  asaltos  que  obligaron  á  los  cristianos  á 
pedir  capitulación.  Saladiñó  no  quiso  otorgarla,  respon- 
diendo á  los  misioneros:  Quekabia  de  tomar  áyerusalem^ 
canto  los  cristianos  la  kabian  tomado  d  los  musulmanes:  pero 
habiéndose  hecho  la  defensa  desesperada,  él  jefe  maho- 
metano se  vio  obligado  á  tratar,  siendo  el  más  importan- 
te de  sus  artículos,  que  cadaihabitante  le  daría  un  tributo 
en  escudos  de  oro,  según  las  diferentes  edades. 

Saladino  entró  en  triunfo  en  Jerusalem,  el  viernes  2 
de  Octubre  del  mismo  aña  en  que  habla  llegado  al  frente 
de  las  murallas,  y  los  cristianos  salieron  para  no  Volver  á 
reponer  allí  su  reinado,  que  habla  durado  menos  de  un  si-, 
glo,  en  medio  siempre  de  disputas  y  de  combates. 

Lo" primero  que  hicieron  los  musulmanes  entrados  en 
la  ciudad,  fué  ir  en  tumulto  á  quitar  la  cruz  dorada  que 
había  sobre  el  templo  edificado  sobre  la  roca  sagrada  que 
había  sido  antes  la  mezquita  de  Ornar;  quitaron  también 
las  imágenes  y  cuanto  encontraron  relativo  á  la  religión 
cristiana.  Saladino  fué  á  la  mezquita  con  un  gran  séqui- 
to, la  barrió  él  mismo,  hizo  lavar  los  muros  y  las  techum- 
bres con  agua  dé  rosa,  distribuyó  limosna  á  los  pebres  y 
á  los  enfermos,  y  se  postró  á  hacer  su  oración,  entregando 
la  mezquita  á  la  devoción  de  los  mahometanos.  Suce- 
sivamente la  fué  restaurando  con  grande  magnificencia, 
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decorándola  con  mármol,  con  mosaicos,  con  plata  dorada 
y  con  objetos  de  ofo  de  mucho  precio;  al  fin,  aquella  mez- 
quita vino  á  ser  uno  de  los  templos  ri^ás  distinguidos  de 
aquellas  épocas. 

La  mezquita  de  Ornar,  ó  como  lá  Haman  los  árabes 
Kubbet-el-Sakhrah  (tüputa  de  la  roca)  está  en  una  pla- 
za, que  es  la  antigua  plaza  del  templo,  ó  Haram-es-Scerif 
(recinto  sangrado.) 

Esta  pl&za  tendrá  como  500  pasos  de  largo  y  450  de 
ancho:  por  el  Oriente  y  el  Sur,  la  limitan  los  muros  de  la 
ciudad ;  por  el  Norte,  termina  con  el  edificio  eñ  que  se  ha- 
lla la  torré  Antonia  y  con  unas  ruinas  qué  hay  en  donde 
estaban  los  palacios  dé  Herodes  y  de  Pilatos;  por  el  Oc- 
cidente confina  con  casas  turcas,  distinguiéndose  entre 
ellas  una  casa  de  bafíos  y  una  prisión.  En  medio  de  esta 
plaza,  se  eleva  como  á  dos  metros,  otra  rectangular  que 
medirá  como  200  pasos  de  largo  por  150  de  ancho;  se 
asciende  á  ella  por  cuatro  breves  escalinatas '  de  mármol 
blanco  que  se  derraman  de  la  misma  á  los  cuatro  lados;  la 
cercan  algunas  capillas  pequeñas  con  bóvedas  chatas  y 
algunas  arcadas  ojivales  aisladas,  como  acueductos  destrui- 
dos, notándose  en  la  más  grande,  lámparas  encendidas 
colgando,  porque  dicen  qué  Sari  Pedro  hizo  un  milagro 
en  aquel  lugar.  Los  sucios  de  las  dos  plazas  están  en  su 
mayor  parte  desnudos,  y  el  resto  lo  tienen  vestido  de  pas- 
to :  hay  en  ambos,  salpicados  sin  orden  y  sin  cuidado,  al- 
gunos cipreces,  algunos  divos  viejos,  y  algunos  matorra- 
les dé  espesa  yerba  silvestre.  La  vista  dé  aquellos  sitios 
es  trist^  pero  agradable :  las  arcadas  y  las  capillas,  blan- 
cas» solas,  separadas  cada  una  de  las  demás,  encima  de 
aquellas  esplanadas  verdes  y  entre  aquellos  árboles  par- 
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dos  Ó  casi  negros,  de  un  gran  tán)affo  é  inertes  constan- 
temente^ producen  un  aspecto  aliichiador  de  sueño  ó  de 
encantamiento. 

Sobre  el  centro  de  la  segunda  plaza»  en  una  plataforma 
que  se  llama ''  La  plataforma  sagi^da»  **  se  teVanta  la  gran 
mezquita  de  Ornar,  magestuosa»  solemiie»  con  un'  tapete  de 
baldosas  de  márnior  pulido  blanco  bajo  sus  ptés/con  al- 
gunas construcciones  fantásticas  á  sus  lados,  y^  rodeada 
de  varías  cisternas  coi  agua  pura  cjue  emplean  los  mu- 
sulmanes para  lavarse  antes  de  eátrar  á  hacer  sus  plega- 
rías dentro  del  templo.  La  mezquita  es  un  ediñcio  gran- 
de, fuerte,  muy  bien  construido:  se  compone  de  un  cuer- 
po de  forma  octógona  muy  gracioso  y  de  una  gran  cúpu- 
la ovoidea  coronándolo  con  grandeza-:  las  fases  de  los 
muros  que  constituyen  el  cuerpo,  tienen  empotrados  ar- 
cos angostos  moriscos,  y  un  friso  que  es  un  tablero  sin  la- 
brados y  sin  cornisa,  pero  con  arte :  toda  la  edifitacion 
está  vestida  de  azulejos  de  colores,  con  dibujos  de  arabes- 
cos y  con  versículos  del  Coran  escritos  con  letras  de  oro; 
la  cúpula  tiene  el  tambor  con  ventanas  rectangulares  ce- 
rradas con  vidrios  de  colores  vivos,  haciendo  mosaicos 
raros ;  el  cimborrio  está  cubierto  de  plomo  de  un  color  os* 
curo  muy  renegrido;  y  remata  en  una  flecha  con  tres  glo- 
bos dorados  superpuestos  de  mayor  á  menor,  acabando  en 
una  media  luna  creciente  de  bruñida  y  luciente  plata. 

Se  entra  á  la  mezquita  por  cuatro  puertas  magníficas 
que  dan  á  los  cuatro  vientos:  la  del  Norte  se  llama,  la 
Puerta  del  paraíso,  la  del  Sur,  Puerta  de  la  oración,  la  del 
Occidente,  Puerta  del  sol  poniente,  y  la  del  Oriente, /^íií^r- 
ta  de  la  cadena  ó  del  rey  David. 

Antiguamente  los  extranjeros  no  podian  penetrar  en  la 
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gran  mezquita; como  en  el  tiempo  de  Herodes,  les  esta- 
ba prohibido  entrar  en  el  gran  templo,  bajo  la  pena  de 
muerte*  En  la  actualidad  e3a  disposición  ya  se  ha  rela- 
jado, los  musjjilmanes  trjttando  íntimamente  á  los  euro- 
peos» se  [iíin;9u^yizado  en  sus  creencias,  se  han  convertido 
en  má^  racígn^les.  y  fpénos  injbolerante&  Ya  comienzan  á 
viisitar  flguRS^  dQ.SMS  ifwi^qi^tas  los.  extranjeros»  aunque 
con  ios  requisitos  4^:  Uey<str  una.  recomeiqdaclon  del  cón- 
sul de  aunaoipix  ó. de  algún  otro  cóp^l  amigos  de  jdescal- 
z^se  á  la  puerta,  ó^der^t^aerseallíj^nas  pantufl^  turcas 
sobre  el  calzado»  y.d^.pf^tarse;  cpn. cpmpostu;ra  y  acau- 
miento.  . .  ,> 

Nosotros,  prpyj^tp?  de  una  recomendación  del  c6ñs\ú 
de  Españ^  llgg^mp^  á  |a  Puerta  ^l  paraíso»  de  la  mez- 
quita^ y  con  ú  dragjpmai)  solicitamos  al  mutzelin  ó  encar- 
gado de  gi^dar  á  ésta.  Salió,  á  poco  rato,  oyó  con  bene- 
volencia nuestra  pretensión  suplicante  de  entrar  al  tem- 
plo, y  nos  Gontestó^^dándopos  su  permiso,  Á  nps  sujetába- 
mos, ó  á  descalzarnos  ó  i.  calzarnos  las  pantuflas  turcas 
que  nos  enseñó  puestas  ^n  el  dintel  de.  la  puerta. 

Nos  caUamos  humildementeesas  pantuflas  y  en  com- 
pañía del  mytzelin,  que  era  un  árabe  porpulento,*  de  tes 
tostada  y  gran  b^rba  negra,  vestido  con  una  túnica  azul 
y  con  su  perenne  tarbuchs  rojo  cubriéndole  la  cabeza,  pe- 
netramos en  el  interior  de  la  mezquita  y  la  recorrimos, 
habiéndonos  hecho  aquel  mahometano  aJtento,  instruido  y 
condesc^idente«  cuantas  explicaciones  le  pedimos  y  otras 
que  él  juzgó  necesario  hacernos,  para  que  tuviéramos  d 
mayor  conocimiento  de  lo  que  velamos. 

La  mezquita  de  Omar  en  su  interior^,  es  entendida- 
mente bella.  Se  forma  de  dos  naves  redondas  concéntri- 
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caS|  determinadas  por  Bjxf¡^  de  herradura  so6tenido$  por 
columQas  de.  mármol  blanco»  hechas  de  una  sola  pieza ;  la 
nave  exterior,  cubierta  por  un  artesón,  y  la  interior  cubier- 
ta por  la  gran  cúpula;  ésta  y  el  artesón,  se  hallan  ador- 
nados con  mucho  lujo,  de  molduras,  fip  mosaicos  de  c  o* 
lores,  de  arabescos  dorados  y  de  estalactitas ;  las  paredes  es- 
tán tapizadas  de  mármpl  blanco  sin  manchar  y  salpicadas 
con  gusto,  de  versos  del.  Coran  en  Ieti;^s  árabes  de  oro 
rojizo  conio  de  fu^o^;  .en  lo  altq  de  losr  maros  y  en  el 
arranque  de  Ja  graiif  fUpuffir., curren  cornisas  rela^bradas 
que  parecen  galpnes  de.  pro  con  recam^ulos  fantásticos, 
trabajados  con  colorid^  vanadas  seda&;  los  capiteles  de 
las  columnas,  son  dorados*  cpmbinái^oseen  ellos  las  más 
preciosas  volutas  entre  hojas  de  acanto  y  lirios  cayendo; 
los  pedesijales  son  6¿ocs  cübicqs  d^  granitos  raidos  de  finas 
tintas  muy  bien  bruñidos;  e;|[  piso  es  dp  mári;noles  grises 
de  venas  oscuras  multipli9^4ais,^q|ue  aff^tan  un  liquido  mo- 
vido en  vari^  corrientes,  EiM;ra  alli  la  luz  á  través  de  vi- 
drios de  colores  vivos,  lo  que  jQff^ina  que  1^  luz  de  allí 
sea  de  co^Mres  vivos  también»  ^y  qi^e  1^  claridad  con  que 
se  mira  alumbrado  el  templo,  sea  una  claridad  de  gloría 
inefable  que  ala  vez  que.  deslunihra  fasoín^  hechicera- 
mente* '      ,  % 

Debajp  de  la  gran  cjípula.  está  la  roca  sagrada  Bs-sak/i- 
roA,  rodeada  de.  una  alta  reja  de.  hierro  con  dibujos  ex. 
traños  bien  fabricados.  Esa  roca  es  una  gran  piedra  cal- 
cárea, abrupta,  de  veinte  n>,etros  de  largo,  diez  y  pcho  de 
ancho  y  metro  y  medio  en  su  mayor  grueso;  su  figura  es 
irregular,  convexa,  y  con  algunas  extensas  protuberancias 
como  ondas  suaves:  descansa  al  Norte,  sobre  la  roca  de 
la  montaña  de  que  hace  parte,  y  por  el  Sur,  sobre  algu- 
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nos  apoyos  de  cal  y  canto  fuertes  y  toscos.  Esa.  roca  es- 
tá tapada  con  un  rico  velo  de  seda  verde  con  Orias  rojas, 
bajó  una  ancha  Jcheme,  especie  de  cortina  verde  ^ue,  se- 
gún los  turcos,  remeda  la  tienda  qué  Dios  regaló  á  Adán 
cuando  é¿te  encontró  á  Eva  en  un  monte  junto  á  la  Me- 
ta; sobre  esa  roca,  cuelgan  de  la  cdpula  por  lindos  cordo- 
nes de  seda  multicolores,  más  de  cien  vasos  de  oro  y  de 
plata  qué  sirven  de  lámparas,  alimentándoselas  luces  con 
aceites  clarífícados,  perfiiníados  muy  exquisitos. 

Dando  vuelta  en  derredor  de  la  roca,  vimos  en  diferen- 
tes lugares:  una  jaula  dé  hierío  y  dentro  de  ella  sobre  la 
roca,  la  señal  de  un  pié  qué  nos  dijeron  ser  el  de  Mahoma 
cuando  allí  se  elevó  á  los  cielos;  otra  señal  también  en  la 
roca,  que  nos  explicaron  que  era  la  huella  qué  había  deja- 
do la  maho  del  ángel  Gabriel  cuaitdo  enderezó  esa  piedra 
al  quedar  inclinada  por  los  -p^s  venerables  de  aquel  Pro- 
feta. Nos  enseñaron  la  bandera  de  este,  ámáriira,  enro- 
llada en  una  larga  asta;  latlte  Ornar  inclinada  cayendo  en 
pliegues;  el  escudo  de  Hámza  tio  y  compañero  de  Maho- 
ma, cuya  reliquia  en  que  hay  un  pkvo  pintado,  se  hálía 
sobre  un  madero  grueso  en  el  cual  brilla  engastada  una 
piedra  azul  fina  de  gran  valor.  Nos  hicieron  notar  \a  st- 
llaf  de  la  yegua  blanca  del  Profeta,  llamada  El-Burak:  es 
un  trozo  informe  de  mármol  medio  labrado  sin  nada  par- 
ticular ;  y  nos  detuvieron  ante  una  losa  de  hermoso  dias- 
pero,  con  fondo  verde  cláiro  y  venas  muy  blancas,  que  es- 
tá engastada  en  el  pavimento,  en  la  que  hay  tres  clavos 
introducidos  muy  oxidados.  Cuentan  los  musulmanes: 
que  ^lahpttia  clavó  en  esa  losa  diez  y  nueve  clavos  que 
van  desapareciendo  con  el  trascurso  del  tiempo,  un  clavo 
por  cada  siglo;  que  cada  clavo  que  desparece,  vaá  afir- 
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mar  el  trono  áé  Dios>  y  que  cuando  todos  los  clavos  fal- 
ten, eí  mundo  se  acabará;  añaden,  que  un  día  entró  en  la 
méí:^qüita  el  Espíritu  Malo  y  qué  deseando  que  el  mundo 
acabará  pronto,  de  robó  hiuchos  de  aquellos  clavos  tan 
importantes ;  que  lo  sorprendió  el  ángel  Gabriel  y  lo  arro- 
jó á  palos  de  ese  lugar;  que  por  tal  suceso,  sólo  quedan 
los  tres  clavos  que  nos  mostraban,  llamándonos  la  aten- 
éióh  á  los  agujeros  que  habían  dejado  los  clavos  que.  ya 
no  están.         ' 

Por  el  lado  Sur  de  la  nave  central  de  la  gran  mezquita, 
hay  üná  puerta  de  la  que  baja  una  escalera  suave,  ligera  y 
corta:  Pasamos  esa  puerta,  descendimos  esa  escalera  y  nos 
encontramos  én  un  subterráneo  cuadrado,  vasto,  de  escasa 
altará,  qué  tiene  por  techo  la  roca  santa.  Este  subterráneo 
se  nombra :  La  noble  caverna  de  Dios^  y  es  un  sitio  qué  los 
mahometanos  llenan  de  memorias  y  de  leyendas  monu- 
mentales. Dicen  sus  libros :  que  la  roca  sagrada  que  hace 
de  techo,  está  suspensa  en  el  aire,  sin  más  apoyo  que  una 
palma  invisible  que  tienen  en  sus  manos  las  madres  de  los 
dos  ñiás  grandes  profetas,  Mahoma  é  Issa  (Jesucristo;) 
que  uti  pedazo  de  esa  roca  que  se  llama  lengíia,  habló ;  que 
Ornar  al  encontrar  la  roca,  dijo  con  alegría:  Esselam  dleik 
(la  salud  para  tí)  y  que  la  foca  le  respondió  Aleik  esselam 
(para  tí  la  salud.)  La  roca  tiene  en  el  centro  un  agujero 
que  se  observa  en  el  techo  disti netamente :  explican  que  ese 
agujero  lo  abrió  Mahoma  con  su  cabeza,  y  que  lleva  áa 
nombre.  Abajo  de  la  gruta,  hay  una  cavidad  que  se  cóno^ 
ce  porque  golpeando  con  el  pié  el  pisó  de  aquella,  se  sien-^ 
te  uíl  profundo  hueco :  y  refieren  que  allí  está  el  Poso  de  las 
almas  mahometanas^  Bir-el-Aruah,  donde  ellas  se  juntan 

los  domingos,  losldnes,  los  jueves  y  los  viernes  para  adó- 
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rar  á  AJláb ;  qufii  en  sus  aguas  se  sumergen  los  verdadc;ro8 
ctíeyente?,  y  qvie  de  ellas  beben  con  devocioik  A  los  lados, 
$Q  indicia  los  lugares  dcHKk,  dke  la  tr adicioüi  que  oraroa 
Davíd^  Salo^nqn,  Abrabam,  el  profeta  Elias  y  el  profeta 
Maboina. 

.  Frente  á  l^  puert^  Sur,,  ó  de  la  Oración^  están  colocadas 
dentro  d?  un  pórtico,  las  balanzas  con  que  Mahoma  ha 
(Repesar  las  almas  el  dia  del  juicio;  cerca  de  la  propia 
puerta,  se  ve  sobre  un  atril  vulgar,  un  libro  que  es  el  ma- 
nuscrito del  Coran,  perteneciente,  según  noticias,  al  sul- 
tán Ornar;  y  contigua  á  la  misma  puerta,  como  á  im  me* 
tro  de  altOi  hay  una  losa  de  mármol  cuyas  venas  afe<^a 
Igs  imágenes  de  dos  pájaros.  Los  musulmanes  explican: 
qii^.  son  dps  urracas  orgullosas  allí  castigadas  pcMT  Salo* 
9i0n;  dicen  q^e  este  monarca  cuando  acabó  su  templo» 
pretendió  qye  todos  los  animales  vinieran  á  hacerle  koma^ 
naje$j  quQ  e}  león  ofreció  su  melena,  el  elefante  sus  dien^ 
tes,  el  rinoceronte  sus  armas,  el  avestruz  sus  plumas,  las 
abejas  SH  W»\  y  1^1&  hprniíg?^  un  trozo  de  langosta;  que 
todos  loQ  ^n^i99Ji<|s  vinieron,  faltando  sólo  las  do9  iirra^ 
cas  quQ  á  titulo  d'(^  independencia  s^e  revelaron;  ^ue  Sar 
lomonj  que  s;ibi^  la  lengua  de  los  pájaros^  oyó  las  pala« 
bras  de  las  urracas  caliñcando  de  humillación  la  orden 
que  se  había  dado  y  determinando  no  ocurrir  ala  invita* 
cion,  pues  alegaban  que  ellas  eran  libres  dentro  del  aire^ 
y  qiie  nadie  podia  contener  sus  alas ;  que  Salomón  se  eno* 
jó,  increpó  á  aquellas  aves  y  las  condenó  á  estar  perpetua* " 
mente  incrustadas  en  la  losa  de  mármol  quecontemplamos. 
L»  mezquita  de  Omar,  es  para  los  mahometanos*  muy 
venerable ;  es  su  santuario  más  sagrado  después  de  el  de 
la  Meca,  y  su  santuario  más  hermoso  dfsspues.del  que  sus 
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padM9'1Cvaataron  en  Córdoba,  ciudad  morisca  da  Esp^ 
eUk  La  roca  qtie  én  esa  mezquita  guardan  y  reVer6!tc¡an, 
es  conforme  á  st»  creencias,  el  primero  y  m'ás  i^nüo  d«f> 
sus  altares;  allí  han  venido  los  profetas  á  vaticinar  y  loif' 
áiíigeies  á  recoger  las  oraciones  de  los  hombres  para  He-^ 
varias  al  cielo :  los  emires  de  Salidino  juraron  sobre  es^ 
roca  defender  á  su  patria  en  tiempo  de  los  cf  uzdklos  yí 
miles  de  peregrinos,  turcos>  árabes,  indios  orientates)  péh 
sas,  egipcios,  kurdos,  y  afganes  que  han  venido  á  veí4á,  hk 
han  besado  y  la  han  regado  con  esencia  de  roiá  y  tooi 
abundantes  y  dulces  lágrimas. 

El  teltan  de  Cofiátántinopla  y  los  reyes  de  ftüoiai^.de! 
Italia,  úentñ  entre  las  preciosidades  más  exquisitas  de  sus 
tiesofos^  /racmentos  de  aquella  roca;  y  algún 'sintet  fía  es- 
crito: que  Inglaterra  tietie  un  ped^aa  entra  ks- brillantes 
de  que  se  forma  su  gi'an  corona,  la  coál  emre  ks  de  los  So- 
beranos del  orbe,  es  la  más  poderosa  y  más  respetable.    ' 


Salimos  de  la  itiezqnitá  dactdo  las  gracias  y  uñ  iakckisiA  ' 
encafgado  de  ellsi  que  por  medio  del  dragomán  nos  háibia 
explicado  y  atendkSo^con  tsinta  soHcrtud.  Los  tres  compa^ 
ñeros  íbamos  satisfechos :  liabiamos  estado  eri  uno  de  tos 
lugares  ihás  húti¿tíie6  que  tiene  el  mundo,  y  habíamos  vf- 
sitado  uno  dé  k>»  léittf^loá  más  raros  que  ha  erigido  la  fe. 
r€llgk>^  feuman^/ 

Al  lüDáfnos  eti  el  emíbaldosa^So  de  mármol  qué  fdrmti 
el  áttíó,  ñyÁTon  nuestras  minadas  muchos  nidos  afiando&a* 
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dos  <te  goIondiiodB  iBbtuipa  finiré  los  aeQÍd«ofeeB.«(t]iaíi|e(> 
tórneos  de  fuera  de  la  mezquita,  muchos  aaUapsuredea^ria* 
caodo^eiureílod  mUmos  aocidentes  y  asomáiídoae  por  las. 
ojivas  d$  Jas  ventanas,  y  oímos  ^orgear  alegres  nuiobos 
gomoaes  parados  sobre  las  ratoas  de  los  olivos  y  de  los  c¡^ 
preces  <que  adornan  los  ámbitos  de  las  dos  plazas,; quede* 
lanfee  de  i>osQtros  se  extendían  y  se  escalonaban  coael/egan- 
cia.  N03. acordamos  del  rey  Profeta  cuando  cantaba:  Los 
justos  san  como  los  árboles  siempre  verdes,  planiados  en  la 
Casa  Eterna,  gue  florecen  en  los  atrios  de  nuestro  Dios.  Los 
gorriones  halntan  en  tu  casa,  y  las  golondrinas  hacen  nídós 
en  im^  aliares ^  ¡oh  fehovd!  Rey  de  los  ejércitos.  Rey  mió  y 
Diosvnafy  comprendimos  pof  qué  Herodeai,  culckuido  su 
egregb  templo,  erizó  el  techo  con  clavos  de  oro.Jogranda 
que  Iqs  pájaros  se  ahuyentaran.  ; 

Junto  á  la  mezquita  de  Ornar,  por  el  la,do  qae  mira  ¿ 
Oriente,  está  un  pabdlon  de  mármol,  deo^ono»  soporta.» 
do  por  ligeras  columnas  bien  relabradas.  Escribe  k  tra- 
dición :  que  allí  estuvo  el  célebre  altar  de  los  holocaustos,  y 
le  llaman  Kubbet-el-Sincela  (casa  de  la  cadena)  y  Mehk- 
me-ed-Daud {TrihuTidl  de  David.)  Pretenden  los  musulma- 
nes: que  en  este  sitio  se  sentaba  David  á  juzgar  al  pue- 
blo;.que  Dios  le  puso  allí  uña  ciadenaá  la  quesearían  los 
testigos  á  la  hora  de  declarar;  y  que  siialgtino:d^ia  men- 
tira,! se  rompia  la  cadena  y  caia  un  amljia 

Nos  dirigimos  á  la  mezquita  llamada  ElrAhsa  (lejana.) 
Estad  poca  distancia  de  la  de  Omar,  edáñcada  sobre  el 
mismo  local  donde  se  cree  que  estuvo  la  habitación,  de  las 
vírgenes  del  templo,  cuando  en  su  uniotXiVivió  la  Virgen. 
Maríál  iunienusadoa  tuvieron  ea  ese  punto  un  palacio 
real  que^denoininaron  ^'Palaciode  Salomón/'  En  los  gran- 


Digitized  by  V^OOQlC 


OTBA  VEZ  JS&U8ALBMt.  62 1 

de&  sii^terfáne^  que  se  encuentran  debajo  de  tíse  edifr- 
cio^  los  caballeros  Templarios  tenían  sus  cuadras.  IÍosot 
tros  pénetc:ainos.  en  eUas  con  gnm  trabajo^  descendiendo 
por  un  agujero  incómodo,  y  las  recorrimos  penosameni)e.á 
la  escasa  luz  que  producen  algunas  cuarteadiu^s  de  las  bó¿ 
vedas  que  las  cubren  y  algunas  claraboyas  antiguas  llenas 
de  tdarañas :  nos  pareció  exacto  el  cálculo  que  se  ha  hecho,^ 
de  que  en  ellas  cupieroa  quinientos  camellos  y  poco  me- 
nos de  mil  caballos. 

La,  mezquita  El-Aha^  es  un  edificio  grande  con  la  figu- 
ra de  una  iglesia  católica  compuesta  de  siete  nav^s.  Su^, 
adornos  son:  mosaicos,  azulejos  y  escrituras  de  oro  expre- 
sando versículos  del  Coran,  todo  viejo  y  usado :  no  se  pS* 
serva  gusto,  ni  esmero,  ni  mucho  menos  riqueza;  por  lo  es^; 
tropeado  del  pavimento  y  lo  polvoroso  de  las  paredes,  se 
conoce  que  ep  esta  mezquita  concurre  el  pueblo  mahome* 
tana  frecuentemente.  AUí  vimos  lo  que  no  hay  en  la  mez« 
quífiaideOmár:  el  mzkraé,  6  sea  el  nicho  al  que  .se  dirigen 
todos  km  rezos  públicos^  y  el  minear  ó  cátedra,  donde  el 
Ka¿t6  ó  predicador,  dice  sus  sermones  en  las  acostum* 
bradas  solenonidades; 

'  Lo  ^traord^narip  que  se  ensefSa  en  esta  mezquita,  es  un; 
par  de  columnas  poco  distantes,  por  entre  las  cuales  á  cada 
rato  pasan  gentes;  las  flacas  deslizándose  con  cuidado,  y 
algunas  gordas  esforzándose  con  9fan:  tienen  la  denomt-. 
nación  de  Columnas  de  prueba,  porque  para  los  musulma- , 
nes,  el  ahna  del  que  puede  hacer  ese  paso,  entrará  ají  pa- 
raíso inconcusamente. 

Los  tres  compañeros  pasamos  entre  esas  columnas  y 
lo  hicimos  con  mucha  comodidad.  Debido  á  miestúst  fla^ 
queza  dQ  cuerpo,  tenemos  ya  seguro  el  cielo  de  los  jar- 
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áintÉ,  de  las  fuente»  y  los  aromas,  con  las  uriés  áe  ejes 
negros  y  boca  éncarhada,  apasionadas  y  athagadotas,  que 
ha  prometido  Máhoma  á  los  orientales,  tan  sensuales  y  tan 
ardientes. 

Concluida  nuestra  visita  á  la  mezquita  EI-Aks^,  tóíha- 
mos  rumbo  hacia  el  Norte,  costeando  la  müraHá  dt  feefú- 
dad.  Pegada  á  ella,  encontramos  una  escaleta,  bajatnésofe- 
tay  dimos  con  un  sitio  de  oración  y  una  columna  dé  már- 
mol recargada  en  la  base  de  la  muralla.  Refterd  nn  fibro 
que  allí  está  el  puente  Straí/t,  qct^  es  una  hebra  trias  fina 
que  el  filo  de  una  tíaraja  de  barba,  tan  fina,  qufe  tüdíe,  m 
los  más  santos,  la  piieden  ver ;  que  comienza  en?a  cbTomna 
recargada,  cruza  el  vklle  Josafat  y  concluye  tn  el  moittie  de 
los  Olivos.  Explíta  ese  libro:  que  uña  vez  pesadas  lasa!- 
mas  en  la  balanza  de  Míriíoma,  pasarán"  por  estt  ptíenité; 
que  las  de  los  buenos  nada  tendráW  qtfeterfnéri^  porque 
sus  ángeles  custodios  irán  sosteniénddfiás,^'  tjáétóSíiélí» 
malos,  al  andar  sobte  el  tífló,  perderán  ffl  equifflWér-¡^eae- 
rán  en  el  valle  dé  Josafat,  doridé  ef  ?rtfieirho  Iky  rétAfi  Ü  y 
se  fes  tragará.  '   *' ' 

Por  último,  entramos  en  una  caplllita,  wr^,  ¿foíwífeofe- 
servaníos  un  banco  de  piedra  ctñnérto  coii  trti  |iafi6  VeAíe 
dé  seda,  feé  cree  que  en  éste  fugar,  Satóm^n  laé^sn/éóá^ 
tradó  muerto.  Sobréf  la  reja  eon  qué  sé  cíert* aiqdéffcca* 
f  lllatf  hay  guífíapos  fáiílos,  ramos  rharchffos  y  ¿Áúmáfc- 
res  colgados,  tjue  han  Hevado  loa  devotos-lñrscáhdo  Ik  ín- 
tereeslón  del  sabio  rey  para  con  Dios,  á  fcr  díe  alcanzar  él 
remedio  4c  sus  graves  necesidades. 
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Antai  á§  def^t  aquelios  skiog'  ilastresi  fuimos  á  vUilar 
el  Muro  del  llanto  de  los  heleos.  Está  en  el  recinto  de  la 
mezquita  de  Ornar,  por  el  rumbo  de  Oriente,  no  lejos 
dQ  la  Puerta  de  la  Cadena  y  á  pocs^  distancia  de  la  calle 
denominada  del  Templó :  hace  parte  de  un  lado  de  una 
callejuela  estrecha  muy  miserable.  Es  una  pared  como 
de  25  metros  de  largo  y  14  de  alto,  construida  con  gran- 
des piedras  que  van  disminuyendo  en  tamaño  al  alejarse 
del  suelo.  I^a  parte  baja,  dicen  que  era  del  templo  de  Salo- 
moni  y  la  alta,  se.  cree  que  era  del  tiempo  de  Adriano  y 
que  perteneció  á  uqa  mu/j^Jía  de  la  JEúd^  Capltolina. 
El  muro  está  áspero,  d^Stgranándoae,  se  señalan  las  pie- 
dras peidfectameiite  atiene  un  CQI01:  pardo  manchado^  re- 
velando qaéexi9te  hace  muchos  afiosé 

Lotf  jttdícv  creen  que  ese  iflttro  es  lo  que  queda  de  su 
gran  templo,  y  ante  éf  van  los  víérftfes  y  los  días  de  fes- 
tividades heVeas,  y  lo.  besan  y  se  postran  al  pié  y  lloran 
acerbo  Uanto.  Lo  común  es,  que  un  rabino  acompaña- 
do de  mu^hagente^  haga  aquella  ceremonia  tan  trisl;e«  que 
emociona  á  los  cristianos  y  musulmanes»  Se  arrodillan,  le- 
vautan  sus  fxfazos  y.  sus  ojos  y  dicen  con  gran  fervor: 

t*  PLEGARIA.  '    • 

El RaUMA^^éBtvM  de  n^/Áifé  Casa  ke&l qii«  Ha  «Aí^ dftifaUPWtt; 
Já  AuM^-r*»8lbftB^  aolitarioi  y  Bomnos; 

JUJtOimirf^ot  0Ma:d#  pte^tro  Tcmfte  qpft  h»  v4o  Aestmd^ 
JT/: /W¿i?i--T*Etf  aBi0»  «eatiiilo»  y  llorattoS. 
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ElüaUnc^-^Fot  causa  de  nuestros  muros  que  han  sido  derrumbados. 

£3  Pueblo. — ^Estamos  sentadas  y  lloramos. 

¿I  RaHno, — ^Por  causa  de  nuestra  majestad  que  acabó. 

El  Pi/^¿9.— Estamos  sentados  y  lloramos. 
.  f /ibím^.-^Por.causa  de  nuestros  grandes  hombres  qué  peredeí'on. 

El  /VAM!(^-^i£stamos  sentados  y  llonsimos. 
.  El^Xftfmo.'-r-Pox  cau^  de  nuestros  sacerdotes  que  tropezaron. 

¿7 /V^¿¿7.—-Estamos  sentados  y  lloramos. 

El RaUnc.-^Por  causa  de  nuestros  reyes  que, nos  han  despreciado. 

El  Pw^ífo.— Estamos  sentados  y  lloramos. 

,    2»  PLEGARIA. 

El  RahmC'^Qs  suplicamos,  Señor,  que  tengáis  piedad  de  Sion. 
El  PiieMorr^Qixe  volváis  á  reunir  los  hijos  de  Jerusalem. 
^/ i^tf^/ft^.-^I^vantaos,  api^'uraiM,  Sabadór  de  S^ 
El  Puihtú. — Hablad  en  favor  de  Jerusalem. 
'  El  ÁaUno.—Qixe  la  belleea  y  la  majestad  círemiden.^ Sion. 
El  Pueblo. — ^Volved  vuestro  rostro  benignamenle  i  JerasaJéoi. 
El  Rabino. — ^Ahl  Que  pronto  se  restablezca  e}  domfnio.reai  de  Sion. 
El  A^Wí?,— -Consolad  á  aquellos  que  lloran  sobre  JerusaleíB. 
El  Jtabin0.''''Que  la  paz  y  la  felicidad  entren  en  Sion. 
Ei  Pueblo. '^Y  que  el  bastón  de  la  autoridad  se  levante  en  Jerusalem. 

*     "  • .    ,  ,  '  ,  .... 

i  Pobres  judíos  I  no  olvidan  su   templo  de  Salomón; 

aquel  templo  deí  Eterno  que  conservaba  h^resencta  de  la 
Majestad  divina^  que  representaba  la  gloría  del  pueblo 
hebreo  y  que  fué  la  víctima  más  espantosa  de  sus  casti- 
gos. Nosotros  observamos  á  algunos  judíos  ténder  sus 
brazos  sobre  su  muro  sagrado  como  abrazándolo;  l^s  vi- 
mos besar  sus  piedras  y  los  oímos  gritar  coa  tribulación: 

¡  Cuánto  tiempo  aún,  Seftor \\  Cuánto  tiempo. • . .  IX 

{Infelice  pueblo,  infelice  raía!  Jeremías,  con  la  voz  de 
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Dios,  le  responde  :^'¿/W  qué  gritas  d  causa  de  tu  qué- 
branto  ?  Deshauciado  es  tu  dolor,  porque  la  multitud d^  tu 
iniquidad  y  de  tus  pecados  te  han  hecho  esto,' 

¡Hasta  cuándo,  Señor,  hasta  cuándo,.....!  rep^tiriopa*- 
ra  siempre  los  corazones  del  pueblo  d^icidar  sia  «Hvío  á 
su  abatimiento.  Ese  pueblo  gritó :  I»  M^gre;  délJMUaaaiga 
sobre  nosotros  y  sobre  nuestros,  h^os^  y  esa  sati^gM  se  ha 
vyjy^tQ  tági^iina^»  en  los  ejo»  de  ese  pueblo»  1^4más  <|tte 
nunca  se  secarán  y  que  sólo  la  divina  misericordiáj  el  ^1* 
timo  dia  del  oiundo,  podrá  enjugan 

Qh  Dios,  exclamaba,  David:  haí{  gracia  á  Sion;  ten  pie- 
dad de  ella,  porque  el  plazo  está  ya  llegado:  tus  hijos  aman 
sus  piedras  y  del  polvo  de.  eUas^  tuvierfm-^a  copí^mMa  Y 
nosotros  c/eíletx.ionábamQ^  con  un  piadoso  >vjajeror)  Cosa 
rara!  Los  cjñftiatioa.  alaban  á  Jejiucristo  crucificado,  en 
torno  de  su  sepulcro»  y  los  judios  qué  consiguieron  que 
lo  crucificaran  como  enemigo  de  su  santuario,  lloran  des- 
conaohidot  sobfe  las  ruinas  de  ese  santuario^ 

Nuestros  relojes  señalaban  las  dos  y  media  de  la  tarde. 
No  habíamos  tomado  más  que  un  poco  de  pan  y  un  poco 
dq  vino,  á  las  doce  del  dia :  nos  hablamos  sent^p  en  algu- 
nas partes,  pero  lo  más  del  tiempo,  habiamos  estado  de 
pié  ó  caminando. 

Nos  fuimos  á  descansar  y  á  almorzar^  atravesando  ^ 
calle  del  Templo  y  siguiendo  ,ía  de  David  <5  calle,4®^J^ft- 
ram,  hasta  dar  vuelta  á  la  callejuela  en  dp^d^j^eeiu^qy^o^ 
tra  la  Ca^a  Nuova  en  que  estábamos  aloja^o$^,^ .    / 

Almorzamos  bien  y  dormitamos  algunos,  mi^^)^os^^Ur 
didos  de  bruces  en  nuestras  camas.  .      .    t    .,  • 
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^  Á  las*  cuatro  y  media  volvimos  li  salín  No  podíamos 
peitder  .el  tiempo:,  nuestros  días  estaban  calculados  según 
el  plazo  en  que  debia  venir  el  primer  buque  de  £un^  i 
tocaren  Jáfa.  . 

Fuimos  á  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro. 

,  Todos  los  días  en  la  tarde,  hacen  los  franciscanos  una 
•procesión  en  aquella  iglesia,  recorriendo  los  skiosde  ella 
consagrados  por  los  recuerjdos  de  la  pasión  y  la  muerte 
del  Redentor.  • 

Ese  dia,  como  domingo,  la  procesión  iba  á' estar  más 
áolemne  y  más  esmerada.   . 

Cuando  llegamos,  encontramos  la  iglesia  llena  de  gen- 
te, casi  toda  compuesta  de  peregrinos  de  miíchos  países» 
algunos  de  estos,  enormemente  lejanoa  Habiamos:  betle- 
mitas,  damasquinos,  árabes^  armenios,  egipcios,  abísíníosi 
griegos,  italianos,  españoles^  ingleses,  rusos,  turcos»  nor- 
te-americanos, chilenos,  australianos,  y  nosotros  tres  me- 
xicanos. Era  una  asamblea  de  diversos  tipos,  de  diversas 
lenguas,  de  diversos  trajes,  algunos  por  cierto  extraordi- 
narios y  pintorescos:  todos  cristianos,  según  sü  recogi- 
miento, su  devoción  y  sus  ademanes. 

En  Jerusalem  hay  siempre  peregrinos  de  todo  el  mun- 
do* Nos  informaron  los  padres  latinos  y  nos  dijeron  en 
el  hotel,  que  sólo  europeos  y  americanos,  van  cada  año  cer- 
ca de  treinta  mil,  y  que  de  las  ptras  naciones  más  próxi- 
mas, nunca  faltan  en  la  ciudad. 

Digitized  by  VjOOQIC 


OTRA  VEZ  JERÜSÁLEM.  627 

Eran  las  cinco  de  la  tarde:  en  el  templo  no  era  ni  de 
día  n¡  de  noche ;  era  la  hora  de  la  medía  luz  y  la  media 
sombra,  lá  hora  de  ía  penumbra*  de  los  mifitefíos  sagra- 
<Ibé,  ea  que  los  sentidos  empiezati  á  cerrarse  coh:  lentitud 
y  éh  qué  comienzan  las  almas  á  abrinse  fén  suavidad ;  d 
átafelfó  todo,  del  edifidó  eétába  íopaco,'  noblado;  parecía 
que  la  4iíz  del  día  qué  á  la  síizon  se  estaba  apagando/sc 
recataba  de'^ritrar;  las  cólurftnas  del  templo  ascendían  y 
se  derramaban  sobre  las  bóvedas,  como  haces  die  palmas, 
«xtendieíídóén  lo  alto  su%<ramas  de  amplio  follaje ;  el  gen- 
tío se  móvia^bndeaiido,  rpmolineando,  sobresaliendo  en 
él  luces  pequeñas  que  se  asomaban  y  se  perdían,  como  en 
una  noche  apacible,  apenas  dará  y  risueña,  flotan  sobre 
las  olas  del  mar,  fugitivas  éstreílítas  fosforescentes,  bor- 
dándolo é  ilutníñándólo. 

Comenzó  á  organizarse  la  procesión. 

Apaíederon  treinta  religiosos  de  grandes  cerquillos,  dé 
largas  barbas,  muchas  muy  blancas,  irnos  con  hábitos  co- 
lor de  nutria,  otros  con 'hábito»  pardos  y  otros  con  hábi- 
tos negros;  algunos  calzaxÍQS  coa  ¡cacles  burdos  de  pita,  y 
otros  con  los  píes  enteramente  descalzos.  Cuatro  legos 
repartieron  entre  los  religiosos  y  «ntre  los  peregrinos, 
multitud  de  velas  ardiendo,^  invitándolos  á  hacer  valla.  En 
la  capilla  de  la  Aparición,  se  presentó  la  cruz  alta  de  la 
orden  de  Tierra  Santa,  entre  ciriales  con  velas  encendi- 
das y  entre  banderas  y  guiones  morados  con  áureas  labo- 
res y  hermosas  borlas  colgando.  Detrás,  venia  bajo  un 
palio  de  seda  roja,  un  sacerdote  anciano,  con  alba  túnica 
y  ancha  capa  bordada  de  oro,  teniendo  con  ambas  ma- 
nos, una  cruz  de  oro  jsngastada  en.  ráfagas  fulguran- 
tes. Dos  acólitos  de  túnica  café  y  la-íro  roquete  blanco, 
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acompañaban  con  su  incensario  cknado  4i(unfiaEKlo;  vino' 
de  cada  lado  del' sacerdote..        .    t         . 

La  multitud  de  gente  se  abrió  en  dos  alas,  se  formaron 
dea  grandes  hileras  d^  luces  que  con}enzaron  á  serpentear 
y  á  remolinar  t^díéadose  en  un  ti^y^^c^aba^t^nte  largo.. 

De  repente  se  hizo  un  gran  silencio^  solemne,  profun- 
do, conmovedor,  y  se  oyó  una  voz  sonora  que  cantaba 
frente  al  altar  del  Sacramento,  medio  velado  con  nufcitede 
zahumerio  blancas  y  perfumadas. 

La  muchedumbre  de  gente  se  arrodilló,  latisabezas  to- 
das se  inclinaron  con  devoción,^  los  otdos  at)efltto&'0y€n>n 
estas  palabras:- 

'    ■      .    ■        ■    •        '     .  í 

O  Sacrum  C^nmoium^  in  que  ChrUtus^mmüitf^  rtífiiiitriiuptfmii^passk^ 

<*0h  sagrado  ccftivite.  donde  se  come  la  caínc  y  sanjjre  de  Jesucristo,, 
y  se  renueva  la  memoria  de  $u  pasión,  el  alma  se  llena  de  gracia  7  se  nos 
da  una  prenda  de  la  gloria  ñitura.  II 

Y  cambiando  de  tono,  el  sacerdote  agr^góc- 

Panem  de  ccclo  prastittsH  ets.  -      .    .  .  •    , 

"Señor,  les  diste  pan  de  los  cielos  á  tus  .discípulos.  •< 

Los  treinta  religiosos  presentes  y  muchas  voces  del 
fméblo,  taspondieron  en  coro: 

Omnc  deUcfamentum  in  se  habentenu 
•«El  pan  Que  tiene  en  s{  todo  gusto.» 

El  Sacerdote  continuó: 

DéuSt  gut  noiis  sub  Sacramento  mirabUi  passionts  tua  fnentúriém  rdt- 
qutsti:  trihue  quxsumus^  Ha  nos  Corporis^  et  Sünguinis  tui  sacra  mysteri» 
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-veneran^  ut  reiemptionis  tuafructum  in  nohhjugifer  sentiamus.  Quivtvit 

Dios,  que  nos  dejaste  una  memoria  de  tu,  pasión,  en  el  adfnií^able  Sa- 
'CTJimeDto  de  I«i  Eucaristía»  suplicárnoste  nos  concedas  que  veneremos  los 
sagrados  misterios  de  tu  cuerpo  y  de  tu  sangre,  de  modo  que  percibamos 
continuamente  en  nuestras  almas  los  frutos  de  la  reééncion  que  tiOaUD- 
reciste:  ttl  que*  vivesr  y  reinas  por  los  siglos  de  los  siglos.^'    >        .  <       . 

Lqs  religiosos  y  el  pueblo,  contestaron:  ^  , 

En  seguida  los  religioso^  de  rodillas,  en  un  coro  gra* 
ve  de  írescaay  hermosas  vcfces  d^  canto  HanO;  dijeron:  un 
preciosa  himno  latino  alMsivo  á  los  padecimieutos  de  Je- 
sús atado  á  la  Columna  de  las  afrentas,  y  co.qflujdo  ese 
himno,  el  sacerdote  cantó  una. antífona  que  los  religiosos 
y  el.piiebbie^(iQfit;e8Uron.  ,     .  .     i.,.,     r. 

Elsacjerdote, 'abriendo  shs bra^s y kv^QtáQd«>lo%  y  fi- 
jando sus  ojoá  eñ  las  alturas;  volvió  á  eatftar: 

RespicCy  qiUBSumus  Domine^  super  Ecdtsiam  fuatn^  quám  precioso  san- 
-guiñe  redtmi^i:  uteo  semper  ditata^  prcemia  consequaiur  cefema.  Qui  vi- 
vís et  regnas  in  S4Xehi^  Mútdonan»  • 

Sefior,  da  una  mirada  á  tu  Iglesia  que  tedimbte  con  tu  sangre  precio- 
«st»  V^xz  que  emiquecida  sÍQinpre  con  ella,  consiga  los  premios  eternos» 

Todos  respondieron:     '     '  ^ 

Arasn*  ,       * 

Se  postraron  todos,  besaron  el  suek>  con  4nbvecesMÍa  y 
rezaron  el  Padre  Nuestro  y  la  Ave  -María, 

Los  religiosos  y  el  pueblo  se  levantaron,  y  la  pf dceslon 
«e  puso  en  marcha,  catatando  los  religiosos  otro  himno  la* 
tino,  á  la  prisión  del  Señor.  .  /:  >  ^j^.r:  id 

Iban:  la  cru¿  ulta^  los  ciri^l^s  yki§  in8i|[nias;  Ingente  y 
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los  religiosos  llevando  velas  encendidas  entre  las  manos; 
los  acólitos  incensando,  y  el  sacerdote  bajo  el  palio  con  la 
cruz  de  oro  asida  reverentemente  entre  los  pliegues  de  un 
almaizal.  • 

En  esta  cruz  centelleante  como  un  lucero,  estaba  en- 
gastada una  cruz  pequeña  ds  la  madera  de  la  verdadera 
cruz  de  Cristo^  enarbolada  con  su  sagrado  cu^po  encla- 
vado, hacia  1842  años. 

Llegó  la  procesión  á  la  capilla  de  la  prisión  del  Señor: 
se  arrodillaron  todos,  y  se  cantó  y  se  rezó  como  en  la  es- 
tación anterior,  con  la  diferencia  respectiva  de  los  himnos 
y  de  los  rezos. 

.  Así  recorrió  devotamente  la  procesión:  el  lugar  de  la 
división  de  las  vestiduras^  el  de  la  invención  de  la  Santa 
Cruz,  la  capilla  de  Santa  Elena,  la  de  la  columna  de  la  cor 
ronacion  y  los  improperios,  el  monte  Calvario,  la  piedra 
de  la  Unción,  el  Santo  Sepulcro,  la  capilla  4q  1^  afK^adon 
á  la  Santísima  Virgen  y  el  sitio  de  la  apanciqn^^^la  Mdg^ 
dalena.  , 

Al  concluir,  el  sacerdote  oficiante  c^Qtó  v^ias  oracio- 
nes btinas,  entre  ellas,  uoa  pcr.ejl  Fapíit  otra  por  los  so- 
beranos cristianos,  otra  por  la  unjk>n  de  los  mismos  en  la 
fe  católica,  otra  por  U  recuperación  de?  la  Tierra  ^Mta, 
otra  por  los  navegantes  y  otra  por  los  per^rinos,  y  con- 
cluya cQn  ésta,  que  traducimos  al  castellano,  rezada  por  to- 
da la  crísiti^dad:  .... 

Jesucristo,  Señor  nuestro,  dispensador  de  las  gracias,  amante  de  la 
caridad,  que  nos  enseñaste  á'or:;r:  oye  á  losqiie  á  tf  clamamos,  y  por  la 
fntercesSort  "de'U  gTóribsrt  Virgen  Marfa  tu  madre^-y  la  de  tus  santo* 
Ap6sfk>l6B/FÍQdsay  Pabk>/  atl  como  por  kdenuesCio  Padre  Fmftckco 
7  ükj^c  tpdp9  los  rS^ia;(KS|.  d%;iate  custodiar  de  tod^  iadversídad  al  Proteo* 
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tor  capitolde  i^estro  seráfico  <)fd6i\,  at  Patriarca  de  Ifi  iglesia,  í^psd* 
limitaaa^  álodos  JciS  fjrelados  y  Piyacipes  cristianos,  »l  General  de  núes-. 
tra  Religión  y  al  Guardián  del  Sagrado  Monte  Sion:  .consery^  en.  san- 
tidad á  los  lugares  santos,  ú,  nosotros  tus  siervos,  á  nuestros  parientes  y 
benefactores:  purga  de  los  vicios  á  los  pecadoresi  íliistralos  con  virtudes;- 
«laiios  paz  y  salud;  remueve  de  nosotros  á  los  etiemigos  visibles  é*ittvi-: 
sXL&;  repele' los  de^Gs  carnales;*  da  al  aire  salubridad  y  á  W  tierra  «to-^ , 
tUidad;  prodiga  caridad  á  nuéfstros  awgos  y.  á  Qt^ntros  enenugos^.y  con- 
▼ierte  al  culto  cristiano  á  esta  santa  ciudad;  consérvanos  ilesos  de  la  pe^ 
te,  de  la  hambre,  de,  la  ferocidad  de  nuestros  enemigos,  j  concede  álos 
fieles  vivos  y  difuntos,  tida  y  quietud  eterna;  y  haz  que  tu^eñdicíon  es- 
té siempre  sobre  nosotros.  Tú  que  vives  y  reina^  pbt  los-^gíds  dé'lb's  • 
áifios.  Así  sea.  '    '  '  \    5     •  ': 

Fadre  nuestro,  Ave  María. 


CuanlÉd  eamirtába  lá  jDrocesion  y  veía  yo  las  olas  vi- 
váiS'qüe  (orsnkha  t^iéa^  la  gfent&;  cuaiidoí  en  algunos  mo- 
mentos de  meditación  de  esa  multkud  arrodillada  y  reco^ . 
gida;  notaba -yóel  i&Uefítí^atigü^to,  apenas  interrumpido 
por  é:  Évié<í  l|ue  háQÍári  hís  >  eadetioa  éct  \o^  inéensárjk»  al 
odoílajp;  G«iattd&  distfngmá  yo  entre  la  opacidad  del  ^ñtuá- 
lio»  teís^^-ckios  enceildidós  éft'losladtáres,  como  estrellas  re- 
ber?erando;  (hiando  miraba  yo  subir  las  colun^nas  dfelíiü- 
mo  suavísimo  del  incienso  envolviendo  atjuellos:  lucres; 
salpicados  de  gotas  de  cera,  de  flores,  de  esencia  dtí  tosa 
y  de  tiernas  y  dulces  lágrimas ;  cuando  fijaba  yo  mi  aten- 
ción en  el  sacerdote  con  la  cruz  en  las  manp^  bajo  aquel 
palio^fpjo  culebreando  $Us  ñ^cfí^  de  oró,  lleyadp^por  i^^n^ 
sales  y  viajetx»s  ide  >dt9tia¿Í9ii ;  cuanklo  e8tiióhabiifiyoi<ftii^] 
alabanzas  y  las  plegarias  del  coro  y^dfel  püéWo,  jiíítíioé  fk^ 
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r¿  cantar  y  paila  llorar;  ciiaado  levantaba  mis  ojos  y  ob* 
servaba  el  nublado  azul  perfumado  ondeando  que  forma- 
ba el  zahumerio  con  sus  penachos  de  vaporosos  ciaras  ve- 
llones;  cuando  volvía  mis  ojos  para  abajo  y  me  encontraba 
postrados  á  tantos  peregrinos  de  tantos  países,  gimiendo, 
suspirando,  llorando,  expresando  sus  sentimientos  en  tan- 
tas lenguas,  al  lado  de  aquellos  religiosos  vestidos  de  bur- 
da lana,  descalzos,  macerados  por  el  ayuno,  por  la  peni- 
tencia y  por  una  piadosa  meditación  ferviente,  casi  ince- 
sante; cuando  contemplaba  todas  estas  cosas  augustas, 
llenas  de  (e,  de  esperanza  y  de  una  caridad  angélica  la 
más  pura  y  más  adorable,  comprendía  yo  que  todóts  los 
que  allí  estábamos  éramos  hijos  de  un  mismo  Dios,  y  que 
como  eo  la  propia  casa  donde  ¿^abia  padecido,  muerto  y  es 
taba  enterrado  el  Padre  común,  todos  le  buscábamos,  le  lia- 
mábamos  y  le  Uorábamod,  rebosando  nfuestros  corazones 
de  amor,  de  solicitud  y  de  santo  y  filial  aíán :  mlalma  pa- 
recía que  se  separaba  del  mundo  y 'qu!EHvokbil  s%ui^ndo 
á  tantas  oraciones,  á  tantas  suplidas,  á  tairtos^siispií^osi  ^e 
como  blancas  palomas  se  rem^ttta^n*  .^td^fieüdo  ^  oído, 
sabiendo  con  gozo  y  dolcer  oc^ifiaixzaiique.B^se  hallaba 
aquel  Padre  amado;  me  acordaba  de  los  Oriftiitales  que 
cfeen  que  la  oración  abrcdoi»  palacios  de  ENos  y  *siehta  en 
elloé  á  las  almas,  y  que  ese  Ser  Supremo  sale  á  consejar- 
las  y  á  prodigarlas  gracias  y  favores  maravillosos  incom- 
parables. 

Al  acabar  la  procesión,  se  ocultó  el  sol  en  eHiOíizonte 
y  se¡  hito  de  noche^ 

La  iglesia  quedó  con  sólo  las  luces  palpitantes  de*  los 
ctHoÉ'^iie  ¿itiian  en  los  blandona^  ptmnos  á  la  eAtrada 
dtí  áepftlófo  del  Redentor. 
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La  gente  salió,  y  n€>sotro8  con  día,  volviéndonos  poco 
á  poco  á  nuestro  simpático  aloprniento.  . 

Eran  las  seis  y  media. 
Comenzaban  á  cerrarse  las  tiendas  de  la  ciudad 


Cuando  llegamos  á  la  Casa  Nuova^  acababan  de  tocar 
á  refectorio  y  no  podíamos  hacer  que  nos  esperasen. 

Nos  dirigimos  á  él  inmediatamente  y  tomamos  nues- 
tros asientos.  Eramos  doce  de  mesa:  dos  religiosos,  un 
clérigo,  seis  peregrinos,  entre  ellos  un  árabe,  y  nosotros 
tres  compañeros.  El  idioma  que  dominaba  entne  todos, 
era  él  italiano  déspostillcuío.  Entre  los  religiosos  y  el  dér 
rigo, 'áolfe  hablarte  el  latín  y  el  griego;  entre  los  peregri- 
nos; sé  ola  mií<^ht>  el  inglés  y  él  ruso;  nosotros  charlába- 
mos eb' nuestra  b^k>  lengua  española  y  hacíamos  unas 
tíf a&s  tjUe'dábaif  ttkíAo. 

Lámela  concluyó^  no»  levantamos  y  subimos  á  nues- 
tras celdas. 

En  la  qaé  primero  encontramos,  que  era  la  del  que  es- 
tas tfneás  escribe,  nos  quedaihos  los  tres  amigos:  uno  se 
sentó  en  una  silla  junto  á  la  mesa,  el  otro  se  acostó  en  la 
cama  de  largo  á  largo,  y  yo  me  puse  á  pasean 

]Qué  cansado  estoy!  dijo  el  acostado^,  con  languidez: 
está  mi  alma  repleta  de  cosas  religiosas  y  mi  cuerpo  que 
no  se  puede  mover. 

El  movimiento,  resfk^hdió  el  ientado.'as  el  origen  de 
ese  cansancio:  Ja  religión  es  como  eí  aire»  que  mientras 


♦80 


Digitized  by 


Google 


454  VIAJB  Á  ORIBIfTB, 


más  se  respira  más  fortifica.;  U  reUgion  y  el  aire  son  dos 
principios  vivificantes.  • 

A  propósito,  exclamó  el  acostado,  ¿qué  opinan  uste^ 
des  de  lo  que  algunos  dicen :  que  la  religión  .es  una  inven* 
don,  y  de  lo  que  algunos  creen :  que  es  una  ilusión  en  la 
humanidad,  de  la  cual  irá  saliendo  con  los  avances  de  la 
ciencia  y  de  la  instrucción?  - 

La  religión,  contesté  paseándome,  no  es  una  invención 
sino  un  sentimiento  inato  en  el  corazón  del  hombre; 
¿cómo  se  inventaría  una  cosa  sin.  tener  sentimiento  de 
ella  ?  ¿cómo  se  inventaría,  por  ejemplo,  el  canto,  sin  te- 
ner el  sentimiento' estético  musical?.  Tampoco. es  una 
ilusión  que  pudiera  la  ciencia  corregir  ¿desvanecer:  la 
ciencia  corrige  ó  desvanece  los  conocimientos  y  las  ideas; 
pero  no  afecta  de  ningún  modo  álos  sentimientos:  en  nin- 
gún libro  ni  en  ningún  hecho,  toman  su  origen  las  aatu* 
rales  tendencias  del  alma  humana.  •  La  humanidadd  ^esna>- 
turalmente  religiosa,  ha  escrito  con  toda  conoioAcia  Mr». 
Renán.  ,.;..•. 

¿  Qué  diferencia  observan  ustedes, -entre  losi^pírítoa^ 
listas  y  los  materialistas,  tocante  á  ia  rél^ion  ?  ínterrc^' 
con  interés  el  sentado. 

El  espiritualista,  le  dije  yo,  tiene  1^  fe  <|^<^  sdsttefie  la 
vida  con  U  esperanza,  y  que  hace  del  mu^o^mi  ^paraíso 
sembrando  las  semillas  que  tiene  la  caridad ;  M  espidtua'- 
lista  ásL^íodo.  lo  bueno  al  hombre  para  explicar  sud  pesa- 
res y  alcanzar  la  felicidad;  el  materialista,  reasumiendo 
sus  doctrinas,  levita ^¿»¿ij^  lo  bueno  y  lo  malo  para  ese 
efecto:  por  üaico  recurso  da  la  n¿u¿a  á  la  humanidad.  P!a¿ 
ra  el  espiritoualieta,  la  muerte  es  un  renacimiento  en  ^ra 
vida  que  nunca,  se  acabará;  para  el  materialista,  la  muer- 
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te  es  ixu  naufragio,  en  que  todo  se  pierde^  Inclusas  las  es- 
peranzas; para  el  primero,  el  hombre  en  el  sepulcro  se 
vuelve  un  espíritu  que  puede  llegar  á  un  ángel;  para  el 
segundo,  ek  hombre  en  el  sepulcro,  se  vuelve  tierra  para 
pisarla  y  para  olvidarla.  ¡  Notable  diferencia  la  que  señala 
los  dos  destinos!  Por  un  lado,  la  inmortalidad,  y  por  otix> 
el  vacío  inerte ;  por  un  lado,  la  afirmación  que  significa  al- 
go, que  comprende  ccHisuelos  y  espectativas,  y  por  otro 
la  natación  que  significa  la  nada,  y  que  no  puede  ser 
más  que  un  absurdo  contrasentido,  horrible  y  desespe- 
rante. 

Mme«  Savigny,  expuso  el  sentado,  afirma :  que  la  razón 
sufre  las  desgracias,  el  valor  las  combate,  y  la  religión  y 
la  paciencia  las  dominan  completamente. 

La  religión,  agregué  yo:  es  la  mano  que  bajaba  de  en- 
tre las  nubes  á  la  vista  atzorada  de  los  pmmeros  cristia- 
no6|  que  oausaba  miedo  con  su  poder  y  era  adorable  por- 
que sók>4e>ellax:aian.  todos  los  bienes  reales.  - 

En  materia  de  religión,  amigos  queridos,  e$clamóel 
acQSt94<>«  digPiypik>.qvediecía  Mr.  de  Lamutine  i  Lady 
Stanhop^cu4odo.  tuvieron,  una  xroaversacion  parecida  á 
la  que  estamos  teniendo:  *'  Hay  dos  luces  para  el  hombre: 
un^  qme  ilumina  la  mentei  que  está  sujeta  á  la  discusión, 
ála4u4?i  y^qu^muchias  veces,  no  conduce  más  que  al 
err^^r  y  al  extravío;  otra  que  iluoiina  el  corazón,  y  que 
nunca  engaña,  porque  es  justamente  evidencia  y  convic- 
ción; y  pí^ra. nosotros,  míseros  mortales,  la  verdad  no  es 
má$  qt}6  una  convicción,  ¡  Dios  sólo  posee  la  verdad  de 
otti>  modo  y  como  verdfi.d ;  nosotros  no  la  poseemcj^  más 
que  como  fe  I  Yo  creo  en  Cristo  porque  ha;,fcn4Ídt>  á  la 
tierra  la  doctrina  más  ss^nta,  más  fecunda^  y  máft  idivioa 
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que  ha  derramado  jamás  su  luz  sobre  la  inteligencia  hu- 
mana: Una  doctrina  tan  celéstlárt  no  puede  stír  el  früW 
de  la  ilusión  y  dé  la  mentirá.  Cristo  lo  ha  dieho;  ccttio io 
dice  la  razón.  Las  doctrinas  se  conocen  pon  stf  taorafl,  eo* 
mo  el  árbol  por  sus  frutos ;  los  frutos  dtef  cfristianísmb,  fha- 
blo  de  sus  frutos  venideros,  más  aun  quecfé  stis  frutos  yá 
recogidos  y  corrompidos,)  son  infinitos,  peffecttes  y  ^^n^ 
nos;  luego  la  doctrina  en  sí  misma  es  divina;  luego  su 
autor  es  un  Verbo  divino,  como  él  se  llamaba  á  sí  mismo. 
Hé  aquí  por  qué  soy  cristiano;  hé  aquí  toda  mi  contro- 
versia religiosa  conmigo  mismo/'  -  • 

La  religión  cristiana,  señores,  continué  yó,  es  la  fórmu- 
la de  la  moral  verdadera  en  la  actualidad.  Lo  que  sucede 
es,  que  como  el  avaro  de  Moliere,  el  mtindó  no  quiere 
creer  hoy  más  que  lo  qiie  tocal  El  hombre,  dke  Lá  Fon- 
taine,  es  dé  hielo  para  la  verdad  y  és  de  fúé^b  pái'a  -feí 
mentira.  El  hombre  tiene  mucha  preáüncioñ  y  mudia^so- 
berbia :.  se  juzga  con  jpleno  dereóhó  y  fcbriodrtiteriiEó' jiára 
interrogar  y  objetar  á  cuanto  existe  en  éí  univérsO.i  jío- 
bre  último  nacido  de  la  creación ;  pobte  áhgel  czidó;  '^[ae 
desdeña.rido  ignorante  en  su  noble  prosrapia  las  maíiosrde 
Dios,  prefiere  explicar  su  ekistenfcíá  haciendo *deulii>ttww 
darwiniano,  el  Adán  primitivo  dé  sus  remotos  abuelos!.... 

Hay  hombres  en  este  inundó,  que  por  temor  de  enga- 
ñarse, no  creen  en  nada;  qué  no  creen,  ni  én  las  opinio- 
nes legítimas,  ni  en  los  sentimientos  benéficos,  ni  en  las 
ideas  religiosas,  ni  en  los  hombres  honrados  que  buscan 
el  cielo  con  preferencia  á  la  tierra.  Una  nueva  filpsofiáde 
notoria  fama,  procura  destruir  Ió6  pensamientos  y  senti- 
mientos qué  alumbran  rtuestrk  bdnciéncia,  acabar  con  fes 
creencias  que  hemos  teiíido  de  dónde  hetribs  derivado  én 
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to44»la  ytda;iue5ti:o$  apoyos,  nm^stra^  guias  y  nuestros 
OQas^k>s«  I>e^cuir  y  <k«truir,  sia  ecjüi^car  pada^  sin  sí- 
qiMQifaftea^  para  {^t^ic^r  una  sola  piedra;  vivir  entre 
riM9^^ÍQr.Y^  Íanei4^  el  ediñcio  de  la  felicidad  que  ^  nos 
pfQm€tó;.b4  aQMÍ  á.lo  que.  a?  reduce  Ip  que  se  llama  la 
i^liai^ia  {Dor^l  mod^nat  oo  obstante  ^u  arrogancia,  y  su 
|i9ilipa  Í0fni|n»a9. 

r.  iN^mfth^íiépfrepmm  iíporUt  sa^re,  d^cia,  San  Pablo. 
Recpr4¿  ^  escoIásticQ  jesuíta  francés  Antonio  Guénard. 
Pregunta:  ¿Cuáles  son  en  materia  religiosa  los  límites 
d^ia4#  4ebe  eiM:errar$Q  el  espíritu  ñlosófíco  ? 
:  y  jPQiponide:  , 

''£\ácil,es  9pQQC€»:lo:  L^.  naturaleza  misma  ajdvierte  á 
.cadampqpumtQ..^{qf^..;espíritu^u  debilidad,  y^le^m^^rca  en 
,^^s^  «^^(íiíia  Jo?!  .egír^ch^psí  líipjtes  qye,  tien^  su  líiteligen- 
,«at  rtWft  ^íefttft^.p^a.jj^^^aní,^,  cuando  quiere  avanzar 
u(4^pj^Ía4ftfimS^}i^oj[9s,.,5e  osAur?pe(\  .y  que  su  antorcha 
^^^WS^l.híi'^  La  fe  le  deja  todo 

'Jfíí.^Hft  PVfíte'ftP^f.^fl^^í  "^P^^  ^^i^^  n>ás  que  los  miste- 
.r¿9?. y  Ips  objjet;os  .¡jnjpeaj^^rables,   ¿Este  participio  debe 
,  irrí|ar  á  la.razonj  X^as,  cadenas  que  se  la  dan  en  el  caso, 
son  fáciles  de  .llevarle  y.  no  deben  parecer  muy  pesadas 
xinás.que  á  Jps.  espíritus' vanos  y  demasiado  ligeros.  Diga- 
_.9iQS,.pues,.á  los  filósofos:  No  os  agitéis  contra  los  miste- 
^.  ríos  que  la  razón  no.  sabría  descifrar  j  dedicaps  al  examen 
de  las  verdades  que  se  dejaa  aproximar,  que  se  dejan  de 
a^un  modb  tocar  y  manejar  y  que  responden  de  todas 
.  las  otras;  esas  verdades  son  de  hechos  brillantes  y  sensi- 
bles en  los  cuales  está  como  envuelta  toda  la  religión,  á 
^p,de  impresionar  á  los  espíritus  tanto  groseros  como  su- 
tiles. Se  entregan  esos  hechos  á  vuestra  curiosidad :  hé 
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allí  los  fundamentos  de  toda  la  religión.  Cavad,  pues,  al 
rededor  de  esos  fundamentos ;  ensayad  con  moverlos ;  des- 
cended con  la  antorcha  de  la  ñlosofía  hasta  aqueUa  pi^ 
dra  antigua  tantas  veces  arrojada  por  los  incrédulos  y 
que  los  ha  destrocado  á  todos;  pero  cuando  llegados  á 
una  cierta  profundidad,  encontr2u*éis  la  mano  del  Todo- 
poderoso, que  sostiene  desde  el  origen  dei  mundo  la  re- 
ligión, este  grande  y  majestuoso  edificid-siemprH  afirma- 
do por  las  tormentas  y  por  lá  corriente  de  lo9  años,  pa- 
raos, en  fin,  y  no  sigáis  cavkfldó  hasta  tes  infiernos.  La 
filosofía  no  sabria  conduciros  más  léfós  sin  extraviaros; 
entráis  en  los  abismos  del  infinito:  aquí •  etla ifabe  velar 
sus  ojos  como  lo  hace  el  pueblo,  adorar  sin  ver,  y  entre- 
gad al  hombre  con  confianza  en  las  manos  de  la  fe.  La 
religión  es  semejante  á  aquella  nubé-mífegrosá^e  guia- 
ba á  los  hijos  de  Israel  en  su  camirio^MMr^el-diibái^rto:  eti 
el  dia  se  veía  de  un  lado  y  éri  la  nocltó  dé'ébfo.  Si  todo 
fuese  tinieblas,  la  razón  no  viendo  fiadtb,  se  ^esoa^ría  de 
objeto  tan  horroroso;  pero  se  os  da  bastante  luz  para  sa- 
tisfacer un  ojo  que  no  es  curioso  excesivamente.  Dt*íad, 
pues,  á  Dios  la  noche  profunda  á  la  que  le  ha  parecido 
retirarse  con  sus  rayos  y  sus  misterios.» 

"Pero  diréis  tal  vez:  Yo  quiero  entrar  con  él  en  la  nu- 
be; yo  quiero  seguirle  en  las  profundidades  en  que  se 
oculta;  yo  quiero  romper  el  velo  que  fatiga  tanto  mis 
ojos,  y  mirar  más  cerca  esos  objetos  misteriosos  que  se 
ocultan  con  tanta  solicitud.  Aquí  es  donde  se  convence 
de  loca  vuestra  sabiduría,  y  donde  á  fuerza  de  ser  filóso- 
fo cesáis  de  ser  razonable.  Temerario  filósofo;  ¿por  qué 
querer  alcanzar  objetos  más  elevados  de  tí  que  el  cielo 
está  elevado  sobre  la  tierra?    ¿  Por  qué  ese  disgusto  so- 
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berbio  de  no  poder  comprender  el  infinito?  Un  grano  de 
arena  que  tengo  bajo  mis  pies,  es  un  abismo  que  tú  no 
puedes  sondear;  ¡y  tú  quisieras  medir  la  altura  y  la  pro 
fuxididad  de  la  eterna  Sabiduría!  ¡y  tú  quisieras  forzar  al 
Ser  que  encierra  todos  los  seres,  á  que  se  haga  demasia- 
do pequeño  para  dejarse  abarcar  todo  entero  por  este 
pensamiento  tan  estrecho  para  poder  abrazar  un  átomo, 
para  entender  siquiera  una  insignificante  molécula ! 


Son  las  once  y  media  de  la  noche,  exclamamos  los/6r- 
ticones  oyendo  el  péndulo  del  convento:  vamonos  á  acostar. 

íl Buena  noche,  buena  noche,  buena  noche! 

Salieron  los  compañeros,  se  oyeron  las  tres  puertas  de 
los  citartos  cerrarse,  y  diez  minutos  después,  apagadas 
las  vieiasf  entramos  en  el  siíencio:  los  tres  mexicanos  es- 
tábamos entre  sábanas,  y  á  la  media  hora  descansábamos 
y  soMInimos  con  dulce  tranquilidad. 
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CAPITULO  XXYII. 

I, 
EL  DESIERTO  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA 

Di*  i«  de  Febrero. 

Jf  afiana  nablada  y  fria.->Desaynno  de  obsequio.— Preparativos  de  yiajc  para  el  desierto 
de  8«a  Jaan  BavtMa. — M  campo  dol  batanero. — ^La  pbicina  Snperíor.-^El  yailo  de  la 
Cruz. — El  conveoto  del  propio  nombre. — El  sitio  donde  estuvo  plantado  el  árbol  dé  la 
Cni2.*-^PaIabras  de  una  Hnstre  dama  francesa;  reflexiones  del  conde  de  tf  ontalembert. 
— Alocución  k  la  Cruz. — Lejendaa  sobre  la  espeeie  de  Árbol  de  cuya  madera  fué  he- 
día la  cruz  de  Cristo.— CI  vülorío  Ain-Karim  donde  vivió  San  Zacarías  y  Santa  Isa- 
bel.—El  conveftto  de  FrattciseMios  donde  nacfdel  Preeorsor.— Reflexiones  en  la  cripta 
del  nacimiento. — El  almuerzo. — La  faente  de  la  Tirgen.— Lagar  de  la  casa  de  campo 
de  Sah  Zacar{a8.--Santoarlo  de  la  visitación  de  Nuestra  Sefiora.-— Cómo  fué  Mta  visita* 
eion. — La  Magnifica.-^YÁ  camino  para  el  desierto  de  San  Juan  Bautista.— La  casa  don- 
de esto  santo  pasó  su  Infancia.— Regreso  á  Jenisalem.— La  eminencia  Djebel-Ali.— No- 
ticia de  mi  boque  venido  de  Beyruth  k  Jafa,  y  de  su  próxima  partida  para  Alejandría. 
/—Resolución  de  los  tres  compañeros  mexicanos  para  separarse  el  dia  siguiente,  par- 
tieado  el  que  habla  pan  Jala. — ^Tiaita  al  Padre  Superior  de  la  Corsa  yúora,  para  des- 
pedirnos.— Disposiciones  de  viaje. 


ios  levantamos  tarde :  habíamos  desquitado  nuestro 
cansancio  del  dia  anterior. 
Eran  las  ocho:  la  mañana  estaba  nublada  y  muy 
fría;  el  sol  luchaba  por  salir  de  un  grupo  de  nubes 
espesas  blancas,  inostrando  entre  ellas  su  disco  ama- 
rillo opaco,  como  un  enorme  huevo  estrellado. 

Nos  desayunamos  con  apetito :  los  Padres  nos  obsequia- 
ron con  chocolate  de  España,  con  sendos  bollos  de  pan 
caliente,  y  con  una  cantarilla  de  leche  fresca,  traída  del 
campo  de  los  Pastores  junto  á  Betlem ;  nos  agregaron  al 
acabar,  almendras  tostadas,  brevas  secas  y /»r<?^  largos  de 
fuerte  y  oloroso  tabaco  de  Laodicea. 

En  nuestros  proyectos,  teníamos  señalado  el  dia  de  hoy 
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para  ir  al  convento  de  la  Santa  Cruz,  al  desierto  de  San 
Juan  Bautista  y  ¿  k  casa  de  San  Zacarías  y  Santa  IsabeU 
lugares  todos  que  están  á  pocas  miHas  de  la  ciudad  de  Je^ 
rusalem.  Nitóstra  combinación  la'hfidñamos  coinuQÍcado 
á  los  Padres  y  al  dragomán,  de  manera^pie  cuando  salimos 
á  la  puerta  del  convento,  ya  estaba  esperándonos  un  cria- 
do con  los  caballos  dispuestos  y  nuestra  constante  muía 
de  carga,  teniendo  á  cuestas  su  perenne  caja  en  que  iba 
nuestro  almuerzo  y  envueltos  nuestros  menesteres  y  nues- 
tros libros  de  viaje.  Éntrelas  vueltas  délas  liasí  metimos 
nuestros  paraguas  y  colocamos  una  limeta  con  aguardien* 
te  del  país,  de  modo  que  nos  fuera  sencillo  tomarla  y  usar 
de  ella  en  el  momento  de  batirnos  con  el  helado  derzo 
del  temporal. 

Envainados  en  gruesos  sacos  dt  espesa  lana,  tapados 
los  cuellos  y  las  narices  con  pañuelonesr  de  soda,  recogi- 
das las  gasas  de  los  sombreros  como  turbantes,  y  calzados 
los  guantes  de  piel  forrada  con  blanda  felpa,  montamos 
alegremente  en  nuestros  caballas  que  todos  eran  if  acosíjeos 
y  estaban  mal  enjaezados :  un  galápago  medio  vestido  de 
(fueros  viejos  y  Un  freno  con  bridas  también  de  cuero,  for- 
maba en  cada  uno  su  arnés  total.  En  cambio  de  su  figu- 
ra de  rocinantes,  esos  caballos  eran  regiegos,  como  se  ex- 
plicarían en  México  nuestros  rancheros^  tales  jamelgos 
tenían  las  mañas  que  les  venían  del  calor  de  su  sangre  de 
raza  árabe,  y  de  su  falta  de  educación  según  la  habitual  de- 
cidía cfüe  por  su  decadencia  tienen  los  jerosoKmitanos  de 
actualidad. 

•  :  A"*hs  ntieve  y  media  salimos  de  la  dudad  por  la  puer- 
ta Jaíay  tomamos  rumbo  á  Occidente, 
.  El  campo  por  donde  cruzábamos,  se  llama  del  batanero^ 
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porque  antiguamente,  áMMavaban  sus  paños  los  batanef 
pos^  Es  un  daisipo  otiebre,  siempre  ñiéntado  enilos  acón- 
tecúníntos  graves  que  ha  tenido  Jerusalem:  por  allí  se 
presemaron  p«a.<  atasarls^  los^asitios^  los  caldeos,  ios  ro- 
manos^ hs  cnuados,  ios^mrracenos  y  últimamente  los  ¿ra« 
bes  africanos» 

Oice  la'Histona:  que  los  primeros  vinieron  mandados 
por  Rabflace;  que  éste  se  acercó  á  las  murallas  y  exhortó 
al  pueblo  á  qoe  se  rindiera  diciendo  blasfemias  contraje- 
hová;  que^  rey  judío  Ezechfas,  ocurrió  al  Señor  con  rue- 
gos y  penitencias;  que  el  Señor  le  oyó,  y  que  Isaías. vino 
al  campo  de  Rabsace,yle  dijo:  que  el  pueWo  asediado  ya 
no  temía,  que  Dio»  estaba  con  él;  que  los  asirlos  no  en- 
trarían dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  Que  al  día  si- 
guiente, iá'ftiüéfte  había' matado  185,000- db  ellos  y;  fué 
nedésaritfá  los  qtíe  quedaron,*  alzar  su  campo  y  retirarse 
din  e¿peffen2:á;  '  ^  '       •  ■'  -         '  •       ^    : 

■    'A'íá'yjereehade  nuéstra'Via,  nos  enseñaron  una  cistet 
na  cavada  fen  las  rotas,. "fortificada  con  un  muro  de  cante- 
ría.  Es  la  renombrada  iHsdna  Superior,  Piscina  de  Gi- 
hdn,  Estanqué  de  laS  Serpientes,  y  en  la  Edad  Media:  La- 
go del  Patriarca. 

Junto  á  ella  el  profeta  Nathan  consagró  á  Salomón  por 
orden  del  rey: David,  y  junto  á  ella  igualmente,  Isaias  pro- 
fetizó que  Mesías  naciera  de  un  -Virgen  inmaculada  ►  **I^^ 
aquí  dijo,  que  una  Virgen  concebirá  y  parirás  un'hiJQ  cuyo 
^tambre  será  Emanuel^  que  sigtdfica:  Dios  está  con  -ftasq' 
iros:'  ;  ,  ..  ,.    ^, 

Cuentan  que  una  noche,  después  de  un  cómbale  que 
tuvieron  los  sarracenos  y  los  cristianos  á  inmediakrióaes 
<Je  esa  piscina,  un  león  se  llevó  muchos  cadáveres  á  una 
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cueva  próxima  que  á  lo  léj(KS*n&5Índidawni[y(qQe  senoin* 
bra  WCamiceHti  éel  kon,  y'Comenlanaqoel^saDeso  imiy 
admirados.  .     . 

En  una  encrucijáiift  donde  él  cátttiii^fie  bífavcaba^  toma- 
mos el  rumbo  directo  del  Wadí«eUMusalIaber  tuUlede  ¿a 
cruz,  en  el  cual  está  el  convento  del  mismo  nombre,  perte- 
neciente á  los  casos,  que  en  religión  son  gnegosxismáti* 
eos  del  orden  de  San  Benito. 

Ese  monasterio,  que  en  realidad  t&  un  castillo  con  sos 
torreones  y  siis  baluartes,  se  asienta  pintorescamente  dea<* 
tro  del  valle:  es  un  gran  edificio  pardo,, imponente,  levao» 
tándose  en  un  cam^o  salpicado  de  divos  y  át  dpreses, 
rodeado  dé  montañas  árida?»  agrestes,  medio  i^stidas 
con  velos  de  sombras  y  coronadas^  de  rtutíes  oscuras  4:oiiú) 
humaredas.  Se  fabricó  allí,  porque  entese  li^far  seflala  Ja 
tradición  el  punto  donde  estuvo  pkmta^O'^  áriMl  de  cuya 
madera  hicieron  la  cruz  de  Cristo,  y  su^ntigitedad*  ce> 
monta  á  más  allá  del  tiempo -dfe*loS  cruzados,     uS    n  *./ 

Visitamos  la  iglesia  dd  coiiy^ntd,  que -tfi^  bsrmosá'éria- 
teresante.  La  forman  gaüardaiS  bóvedas  sc^jtaáao  por 
muros  espesos  y  por  pilastras  Klehe  tres  návesattvpÜas  bkn 
alumbradas  y  la  corona  una  belfa  cúpula  colocada  €on  no- 
table arte;  el  pisóos  de  rícbs  mosaicos  ton  poco  gosto; 
^n  las  paredes  hay  pinturas  antiguas  traduciendo  creen- 
cias piadosas  y  pasajes  del  Evangelio;  el  estilo  que  mdlb 
se  acusa  en  aquellas  obras,  es  parecido  al  de  Gi(^to  y  al 
de  Alberto  Durero:  figuras  escuálidas  abigarradas,  re- 
presentando patriarcas,  profetas,  apóstoles  y  santos,  con 
posícíohék  poco  resueltas  y  fondos  muy  renegridos* 

Bajéji  ¿í  altar  mayor,  se  muestra  una  abertura  circular 
rodeada  de  mármol  blanco- y  alumbrada  continuamente 
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por  muchas  lámparas.  Este  e9  el  sitip  dci^de  estuvo  ,p}anr 
tado  el  árbol  singularisimo  d^  la  Cru2,  JS^i  ¿£^:ush6¿  ar* 
i^or"  vivifica  crticis  venisse  dicitur. 

Nosquodamos  coatemplando  el  lugar  bendi^to,. oyendo 
lo  que  nos  explicaban  los  religiosos. 

Yo  me  acor4é  de  una  gran  dama  franela»  c^  al  pen- 
sar en  Jesucrí8to<  prorumpe  en  estas  palabras: 

"  Era  el  tiempo  de  Tiberio.  El  ágviila  rom^a.^str^cha- 
faa  al  mundo  entre  ^us  vigorosas,  garras,  el  universo  esta- 
ba  á  sus  pies,    Encorbado  bajo  el  peso  de  cuarenta  si- 
glos do  crin^neSi  el  género  humano  se  perdia  oyéndose 
débilmente  el  ruido  de  sus> cadenas.  L^  luz  se  habia  apa- 
gado en  el  espíritu  del  hombre,  la  vida  se  habia  retirado 
de  su  corazón,  la  tierra  se  iiabía  convertida  e^  noa  mora* 
da  teAebn>9a  y  fría^  Mas  béaquí  que  ua  dia,  entre,  las  ci- 
ma&4tí  Carfitolo^iy  4et  Tabor^  entre  las  ríbems  del  Jor- 
dán íy  las  playASrde  la  íGran  Mar»  se  levanta  un  hombre... 
una  madre  pobr4>  habia  rredbida  su  primer  suspiro  y  en* 
JQgftdo!  stt-prlmer  llanto,  i una  intserable. cabana  habia  abri- 
gpadiolos  priiiien>s^aSeside«u  niñez,  el  trabajo  del  obrero 
habia  heaho  manar  sudor. en  nsu  frente  y  habia  mojado  su 
pan  eon  lágrimas. '  Después,  de  treinta  años  de  silencio  y 
de  oscuridad^  ei^  hombre  se  presenta  á  la  humanidad  con- 
movida y  Ja  dirige  estiiSr  palabras  extrañas.  ''Yo  soy  la 
kiz  del  muhda  Yo  soy  el  principio  y  el  fin.  Yo  soy  el  ca- 
mino, k  verdad  y  la  vida."  Y  agregando  desde  luego  á 
estas  palal»ras  acciones  no  meaos  maraviUapap,.  cura  á  los 
enfermos,  da  oido  á  los  sordos,  vista  á  los  9Ícgo3>  i^ndere- 
za  á  los  cojos,  anda  sobre  las  olas,  calma  las  tempestades. 
HaUa^  y  la  muerte  suelta  sus  victimas  y  la  tumba  deja 
sus.  presas.  Con  todo  esto,  la  humanidad  se  extremece,  la 
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Judea'  se  afctrma,  los  reyes  palidecen  sobre  süs  tronos,  los 
pueblos  se  levantan  en  gran  tumulto,  la  Sinagoga  dembla 
en  la  misma  cátedra  de  Moisés,  la  envidia  aguza  sus  jdar- 
dos,  el  orgullo  destila  sus  venenos,  el  odio  arroja  sus  gri- 
tos de  muerte,  y  un  día en  una  ciudad  de  Orientet 

aquel  hombre  espira  sobre  una  cruz.  Con  escándalo  délos 
^cielos  y  de  la  tierra,  tanto  poder,  tanta  doctrina,  tanta 
grandeza',  pareció  en  un  momento  venir  á  parar  en  una 
cruz  y  en  un  sepulcro.  Pero  á  pocos  siglos  de  esto,  esta 
cruz  result<5í  convertida  en  trono  y  esa  tumba  resultó  he- 
cha un  altar,  y  al  rededor  de  este  trono  y  al  pié  de  este 
altar,-  el  mundo  civilizado,  con  la  frente  en  el  polvo,  adora- 
ba en  silencio  á  Jesús  de  Nazareth,  el  muerto  sobre  el  su- 
plicio de  la  cruz,  el  resucitado  sobre  el  Calvario,  gloriosa- 
mentej'*  •  •  '      ■  •        '        •."''''' 

Montalembert,  dice:** 'En  este  mundo^que-'se  dis|>utaii 
k  miserist  y  el  crimen,  hay  un  embolo  de  la  gloría  y^  la 
virtud;  en  este  mundo  en  que  se  ha  ihsiaiado -lá  fuefóa 
trayendo  la  esclavitud,  hay  lia  símbolo  de  *eter»a  justida 
y  de  santa  libertad ;  en  este  mundo  en  que  se  perpetua  el 
dolar,  hay  un  símbolo  de  perdurable  consolación*  Aquel 
que  se  ha  llamado  el  Hijo  del  Hombre,  ha  legado  el  ins- 
trumento de  su  suplicio  ala  humanidad,  y  durante  diez  y 
ocho  siglos  y  medio,  la  humanidad  se  ha  prosternado  tle« 
lante  de  este  legado  -«agrado.  Antes,  los  ricos  y  losreyed 
se  habianv.  arrogado  el  derecho  de  tener  solos  insignias  y 
pendones;  Jesucristo  ha  dado  una*de  aqueUas  enseñas  á 
los  pobres,  al  género  humano  entero,  y  los  ricos  y  los  re- 
yes ban  labdicado  las  suyas  para  adoraría.  La  cruz  há  pre- 
sidido ¿  todos  los  destinos  del  mundo  moderno,  se  ha 
asociado  á  todas  sus  adversidades  y  á  todas  sus  glorias. 
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Eíla  hft  servida  4e  sosten  á  sus  instituciones  y  de  estanr 
darte  al  frente  4e  sus  ejercidos.  Ella  ha  consagrado  las 
pompas  más  ilustres  üe  la  ciliviMcion,  así  como  las.  ertio- 
ciones  más  intimas  nacidas  de  la  piedad.  Ella  ha  cantin- 
eado los  palacios  de  Jos  emperadores  y  las  cabanas  de  los 
que  habitan  entre  los  campos.  Nuestras  vírgenes  se  han 
servido  de  ella  como  de  una  joya  de  adorno,  nuestros 
guerreros  la  han  escogido  como  la  mejor  condecoración, 
y  cuando  la  muerte  nos  hiere,  la  cruz  se  colocS^  sobre 
nuestra  tumba,  como  un  signo  consolador  de  esperanza  é 
inmortalidad." 

¡Oh  árbol!  dije  al  que  habia  crecido  en  el  lugar  que  nos 
enseSaban:  tu  follaje  ha  sombreado  á  la  humanidad,  tus 
ñores  han  sido  ^vigran  civilización,  tus  frutos  s^án  su 
ventura  eterna  y  su  celeste  inmortalidad.  ¡Oh  Ct*uzldije 
á  la  formada  de  la  madera  de  ese  árbol  de  bendición :  cteen 
ios  santps  que  ^1  último  dia  del-mundo,  los  ángeles  te  re- 
constmikán  camo  estuVisles  en  el  Calvario;  que  éstos  re- 
cogerán las  mil  -partícuíaa-ea  que  te  ha  dividido  la  devo- 
ción, que  están  guardadas  en: los  oratorios  regios  y  en  las 
magníficas  catedrales,  y  que  te  subíránd  Empfa-io  para  que 
de  allí  bajes  én  triunfo  áalumbrar  el  gran  juicio  de  todo 
el  linaje  humano.  Las  sibilas  te  han  visto  en  sus  éxtasii, 
¿ajar  akl  ciela  e$e  dia  eit  que  hilíará  como  un  gran  /ufgo  la 
faz  de  Dios,  y  el  Redentor  ha  prometido  con  sos  sahtas 
palabras,  que  entonces  aparecerás  en  los  aires  rgdeada  de 
rayos  de  luz,  covtíb  en  un  trono  de  incomparables  estrellas 
rev^berando.  '   :.     .  • 

Tú  serás,  ¡oh  Cruz!  el  lábaro  de  los  pueblos^  hasta ijue- 
dar,  pasados  los  tiempos,  corommdo  la  cúpula  de  la  gloria 
por  toda  la  eternidad  j4t/e  crux  ^es  única,     '         *^ 
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.  Sftaientan.cn  kwJiÍMrosArariasJéjiendas/sob^^ 
de  QU}ra  iitad^ca  fué  hecha  Ia,cru2.-  .   :     ,  ;   w   -    - 

Dicen:  que  fué  un  graxi§ealmeajdfopMtntaifepor.^(lan 
en  e^ip^^to  qup  dos  mostraroa^  yqci&cksptítts  octearvAen 
la  Arca  el  patriarca  Noé.  Dicen:  ^ue  Abrafaam  plantó ett 
aquel  liigw  un.  ciprés,  un  pino  y  uncedroi  y.qae.esiasiir- 
boles  al  crecer,  se  unieron  estrecbamenie  y  forman»  «n 
spk>  trpnco  que  fué  empleado  parala  cruz.  Dioens-qpift 
Loty  llorando  continuamente  su  incesto,  se  refugió  ^n  dssi- 
tip  donde  está  el  convento^  y  que  un  día»  al  orar^.seáe  apa- 
reció un  ángel,  y  presentándole  tres  estacas  de  árboles  le 
dijo;  ''Para  que  el  Señor  te  perdono,  planta  estas  esfaeas 
y  riégaJa^  qon  agua  que  diariamente  traerás  dú  no.  Jor^ 
dan ;.  si  e^naizan  y  crecen,  será  sssñaí  de;  que  tus  ruegos  ya 
hallaron  gracia; II  Que  Lot  plantó  esas  estafiaEjloa regcaK* 
ba.todps. los  días,  y  que  con  júbilo  vio-. qifévrctbfiabáii  es* 
da  v^z^mi^i  que  un  dia  viniendo  del  rio  Joirdab.ilefBicoof^ 
tro  un  demonio  y  en  varías  QC9;Sii<mesie^.^pa3i)(kagUfliqpdra 
beber;  que  con  esas  bebidasi,  la  dgiia.se:cpqcljfl}p(i}Ojrainb 
p;ido  regar  svis  árboles;  que.si^  jafiig¿6.iniiúho  étmipíñéio 
qji^  ^e  secaran,  y  que  en  esto  volvió  á  apaceesi^  eláa^ 
y  le  dijo:  que  su  caridad  al  dar  el  agua»  le  habia  saWado» 
y  que,ien  lo  de  adelante  los  árboles  cneceriaa  sm^que  :los 
regara;  por  ñn,  que  los  árboles  ll^^aran  á  ser  iñuy  f^an- 
^^  y  que  uno  de  ellos  sirvió  á  los  jxidios  para  hacer  k 
cruz-...,..^..  .      . 

La  opinión  general  asegura  que  la  cruz^.  de  Jesús  (nA 
^eqha  ^4^.  nv^dera  de  encina.  Algunos  escritores  sofitieáen 
qu^,.(^  f]b^gedro,  alegando jel  mucho  tiempo  que  se  ccm* 
$er.vó  j,n|9pri:^ptible;.bajo  la  tierra^  Mr.  Decai«fiefl^anbib 
del  Instituto  de  Francia,  y  f¿i  Signoce .  Pietro  Sa¿^¡,.praíe« 
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sor  da  la  U«ver$iji9{lde  Piza,  haa  examiDádo  al  micros* 
copio  varios  fracmentos  y;  ^afn  crcido  que^^ra  dp  pino.    - 
.  iQuJéi^  jfBibe  qqé  balará  de  cie^oj 
.    Acabada  aiaeotra  vtsfta^  al  sitio  dei  árbol  de  Ta  crxi^,  se- 
guimos, oueslapo  camina 

Pasamos  el  valle  en  que  habiamos  estado,  subimos  tina 
pequeña  montaña  dd  lado  Oeste,  y  después  dé  distintos 
giros  algunos  bien  peligrosos,  como  á  la  media  hora  Bra- 
mos á  la  cumbre  de  una  colina  taf>Í2ada  de  peqveños  vt« 
ñedos  salpicados  de  hermosas  ñores  y  adornada  con  gru« 
pos  dOf oUvQs  y  terebintos.  Allí  está  un  pueblecito  llamado 
Aaín*Kariaai#  la  antigua  ciudad  sacerdotal  de 4a  tribu  de 
Judá,  donde  vivió  San  Zacarías  y  Santa  Isabel,  padres  de 
Saa:  Juají  Bautista,  y  donde  nació  este  santo.  Los  cristiaT 
nos  ncHBbfsuiá^esüe  pueblecito  San  Juan  Bautista»  San  Juan 
dd  Xkfiiertx>y«r|ás<pmunm.ente  San  X^^n  de  la  Monta- 
ña.: je8t¿á.do&  teguas  dé  Jerusalem;  tendrá  quinientos  ha- 
failaptBi^jcatólicps  atgunosy  y  musulmanes  la  mayor  parte; 
díítaiíO(de!la  poblacipn -«es  oriental,  de  pobre  categoría;  el 
edifidb  dominante  ej^el  cottvénto  de  los. Padres  Franc^s^ 
canos,  á  cuyos  flancos  eetán  agrupadas  las.  casas  de  los  cri&r 
tianos» 

Este  convento  se  levantó  en  el  sitio  de  la  casa  de  San 
Zacarías  y  Santa  Isabel^  donde  nació  el  Precursor:  es 
una  constmcdlon  gra^ndei  de  dos  pisos,  con  ventanas  sÓt 
bre  los  muros;  parece  que  es  muy  antiguo,  datando  su 
fundación  de  más  de  doscientos  años. 
.  Llamamos  á  la  puerta  y  salieron  dos-  rélígflósói'^  Le¿ 
hablamos  en  italiano  y  nos  contestaron  éñ  esiidñttl,  tíibiéiv- 
doiios  que  erian  españoles  y  que  en  la  poblaci<W^  ¿rt^qué 
estabaa  se  hablaba  su  lengua  de  -preferencia,  porqué  lo8 
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habitantes  eran  hijos  de  los  moros  qué"  hátíían  eátadó  en 
España.  Les  pedimos  permiso  para  visitar  el  fcotrvfehto  y 
la  iglesia,  y  nos  ló  concedieron  con  fina  bérieVóleniíia,  agre- 
gándonos que  tendrían  gusto  en  qué  descansáraniós  en  su 
casa  y  en  que  almorzáramos  la  pobre  comida  de  la  comu- 
nidad. .  . 

Aceptamos  agradecidos  y  penetramos. 
.  Subimos  al  primer  pisó  y  nos  introdujeron  en  la  c^lda 
Prioral,  saludamos  al  Prior,  que  era  un  religioiío  todavía 
jóven,  amabih'simo,  y  estuvimos  departiendo  un  buen  rato 
con  él  y  con  los  dos  religiosos  que  nos  habtari  recibido  á 
la  puerta.  Mientras  que  nuestro  dragomán  fen  cómfeína- 
ciori  con  el  lego  cocinero  del  convento,  disponía  el  al- 
muerzo, fuimos  acompañados  del  Prior  á  visitar  la  igle- 
sia y  lo  más  importante  del  monasterio.        " 

La  iglesia  de  este  convento  es  magnifica,'  éspaciolsa, 
bien  alumbrada,  sé  compone  de  tres  naves  éfftIbóVetíadas, 
y  está  coronada  por  una  cúpula  ¿állárda  nluy''éf¿gaiítfe. 
Los  altares  principales  son :  el  áe  San  ¿acárfás  y  el  ¿le  la 
Visitación.  Por  todas  partes  se  ven  adornó^  dorados'y  va- 
isos  con  flores :  el  aíre  tiene  un  aroma  grato,  tastante  raVo. 

En  la  extremidad  oriental  de  la  nave  izquierda,  baja- 
mos,una  escalera  de  siete  gradas  y  nos  encontramos  en  un 
Subterráneo  cavado  en  la  roca  viva.  Nos  áijérón  qué  es- 
ta cueva  había  pertenecido  i  la  casa  dé  San  Zacarías  y 
Í5aqla,Is?Lbely  que  aquí  había  nacido  el  Santo  éautlsfá. 

psta  criolita,  es  una  capilla:  en  rededor  hay  en  marcos 
n^gji^QS^  ijíposrelieves  de  mármol  blanco,  figurando  íá  vi- 
da d^í^^recur^r;  aun  lado  está  un  altar,  igualmente  de 
ntáíXttOl  b^íanco,  6obre  el  cual  se  apoya  una  pmtura  éspa- 
iftdia  rfe'ptesentandoeí  Nacimiento  deí  Santo:  cuetgañ  dé 
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.la3  ÍKSvecjbs  ^s  léiijp?tras  quede  díayde  noche  est4n 

...Saqué  mi  .biblia  y  arrodillándome  anteelaltar^  leí  en 
^  capítulo  I  dd  Evangelio  de  San  Lúeas:  "Hubo  en  los 
.^ia$  de  Herodes,  rey  de  Judea,  un  sacerdote  nombra- 
do ZacaríaSi  de  la  suerte  de  Abías,  y  una  mujer  de  las  Hi- 
jas de  Aaron  y  el  nombre  de  ella  Elisabeth,  etc.,  etc.*' 
Cuando  conclui  de  leer,  me  puse  á  pensar:  Ai^uí  nació 
e^  tnd^  grande  de  los  nofidos^  el  Santo,  como  decía  Jfesu- 
cristp,*!  a^qui  recibió  Santa  Isabel  las  felicitaciones  de  sus 
pariente?  y  sus  vecinos  por  su  maravilloso  parto  tenido  ya 
en  la  vejez;  aquí  pusieron  á  ese  i)Iño  el  nombre  de  JiiaOt 
que  quiere  decir,  llf^o  degrada;  aquí,  al  ver  el  pueblo  ía 
manp  del  Señor  en  el  misterioso  recien  nacido,  comenzó 
á  decir : ¿qyién  será  este  niño?  aq.uí  Zacarías  su  padre,  que 
era  mudo,  llenó  del  Espíritu  Santo,  prorumpió  en  eí  can- 
tico  pi^ofético  que  comienza  con  estas  palabras :  *' Bendito 
^ql,  S,^^r.  Dios  de  Israel,  porque  visitó  é  hizo  Ja  redención 
,  de  su  pueblo  y  alzó  para  nosotros  el  príncipe  de  lá  salud 
en  la  casa  de  David  su  siervo.  Según  lo  anunció  porljoca 
de  sus  profetas  que  han  existido  de$de  el  principio  del 
tiempo. 

San  Juan  Bautista  és'ún  personaje  histórico'  de  una  im- 
portancia grande  y  extraordinaria:  colocado  pntre  el  ^Íño^ 
saismo  y  el  cristianismo,  es  la  liga  especial  entre  athl^ós; 
*  fué  un  tribuno  del  pueblo  y  un  profeta  sagrado  ensenan- 
do y  con  virtiendo  á  los  pueblos  subyugados,  óbtééaídós  y 
^envilecidos  que  residian  en  sq  patria  i  adá^eniátfiíátja  los 
vicios,  llamaba  á  los  malvados  raza  de  vífícífíre,  c¿M 
ba  á  ios  qué  nada  yeiari  más  allá  de  los  hcíit?¿8ntéi^téi^e- 
nos,  y  levantaba  ú  espíritu  nacional  áe  lá'^iácjéffittf/'dc- 
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nn^©sa.  íSrAjiWfeombre  de  ^n  p9frkm$í  í^iustsro  y'ú^  uji 
r^traJislí^QbtQ  abMuto  ea  lo  personal  í  &e  cubrta.  cotí  una 
piel  4^  (»TOelk>  y  comía  langostas  y  ihifil  sitvestfe;  suielo- 
cuencia  era  ruda  como  eran  tudos  los  oyeAtesqutflefol- 
4fí¿b^W  hacia  ísus  diicursos  en  los  desiertos  y  en  las  fnár- 
géo^  ;del.  Jordán:  vociferaba  en  la  soledadi  áxK^  Tertulia- 
üK)t  ^^ndo. carácter  á  su  palabra.  Miles  de  gen^s  veniaa 
áf^irle;  caoi^inaba  seguido  de  pueblos  enteros,  qtie  le  tc- 
oinf^  como  el  enviado  de  Dios  para  devolverles  su  país  y 
m»i  esgeraíiias.  Alguna  ocasión  le  preguhtároa  ú  era 
'MdsfoSi  y jél  contestó:  "Yo  soy  la  voz  de  Aquel  que  gri- 
ta en  fefcdeBierto,  yo  bautizo  con  agua;  pero'  hay  uno  en* 
tre /vip^otros,  q\ié  no. conocéis,  de  c(uiisn  yo  no  áoy  digno 
d*  ItevarvSu  sandalia:  ólhaüti^^rácohiuego  }»citítíel  Es- 

- » Dejamos  la. iglesia  y  volvime^  ¿la  !ceidá^ d¿Í  podre 
.Pxier;  .Habíamos  platicado  álgqáfu>8:miaut0$,oOti¿«Íq  vfoo 
un  iego  y  anunció  qué  estaba  servidd  él  [álmaerjziq  eb  el 
.refectorio»-      .^   ,..     .'   >.\.  •.  '/•:'^-  í  'j.  ..  -^     '  *  <  •• 

Por  invitación  del  Padre  nos  levantadiosi « fiiimófi  cotí 
éJpal  refectorio  ynüs.sentamoB  á  la  mesa/cDkxtándoIeco- 
mjqnena:j^dto^  !en  .el  lagar  de  iibnt^  de  la  cab^tieiu;  qui^ó 
^;medi6,de  Jos  dos  religiosos  y  de  nosotros  tf-cs,  y  re- 
veldoai  :estar  dom^Iacido,'  por  su  conversación  animada» 
dalsfxáaiUp  ^  ftaoneciada  de  cumplimientos 
-rji]>ulne$aííerá:de  cedro,  de  hechura  antigua:  tenia  una 
oubiehía  rmidhá  rodeada  de  una  ihénsula  ondeada  y  cua* 
lafiaffsMsadi^iet^üas  rematando  en  garras  de  tigre  ^vúx2B> 
dásípqr  ¿ai^ofi;  barmotes  donde  los  comensales^poniánsus 
píiés.; Sóbrela  mesáliabia  tendido  uñ  mantel  burdo;  estí- 
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rado/ blanco,  ^!n  rii^nthá  alguña/yeñdma  plátoide  GhU 
tía  antiguos,  torta!^  de  pan  muy  girándeá,  ccibíeiriofi  ama* 
rillos  bástante  usados,  un  botellón  con'viiio  f€^,tfi^|»é* 
quena  ánfora  Ifena  de  lecjie^  y  ^n  una  palangana  ui^^  pe^ 
dai:o'de  panal  de  abejas  nadando  en  miel  '' 

Almorzamos  bien :  el  cocinero  y  él  dragomán  eSfuVlé^ 
ron  muy  exquisitos  en  su  servicio,  y  los  religiosos,  cómo 
nuestros  huéspedes,  hicieron  los  honores  con  ateneion  y 
ga!ahter(^ :  tomamos  entre  otras  cosas,  un  corderito  asa«» 
do  que,  según  nos  dijeron,  era  el  gran  plato  de  aquel  país 
bebimos  el  vino,  que  era  fuerte  y  perfumado  y  que  nos 
explicaron  que  lo  habían  traído  del  Líbano  y  que  sé  há* 
Ua  conservado  en  el  convento  como  lo  conservaban  los  he- 
breos, en  jarras  de  piedra  dura  muy  bien  tapadas;  nos  tns« 
jeron  alfin  pasas,  de  las  uvas  que  se  dan  en  los  afa'ededóres 
de  la  casa  de  campo  de  San  Zacarías  y  Santa  Isabel,  dónát 
estuvo  'dé  viíita  la  Virgen  María,  y  unos  higos  secos  que 
ooS'p6oderaro0.miicho,  dicléndonos  que  eran  frutos  de 
las  l^igueras  hijas  de  aqtiellas  de  Jerícó,  de  donde  corta- 
ban los  higos  que  se  servian  en  las  opíparas  mesas  de 
Lúculo  y  Julio  César. 

La  plática  fué»  contándonos  ^os  padres  que  la  com!unt« 
dbd  se  componía  de  cinco  hermanos  y  de  dos  legos^  -que 
stts  ocupaciones  eran,  sus  distribuciones  dé  reglamento, 
la  cura.de  almas  de  los  cristianos  que  habitaban  cu  éilu* 
gar,  y  enseñar  la  escuela  primaría  á  los  mftos  queJesüe* 
vabao;  nos  relataron  algunos  de  sus  padecimientoi,}re« 
cordajido  que.  muchos  de  sus  antecesores  habt«i  ttdo;dta- 
tadflspor  los  musulmanes,  y  nosaseguraroftc^e^Briabao 
contentos  y  que  no  deseaban  más  reoompe^ppai  qu4p  ^las 
del  cielcK  Nosotros  les  haUamos  de  México,  de  Páris,  de 
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yába^p^  l^jtie^trps  recuerdos  á  nuestrft  patria :  escribieron 
jiue^^o^  ^oji[ibr<5s  ^n  sus  registros  y  nos  protestaroij  qué 
nó  nos  olvidarían  ,ejn,  sus  oraciones,  para  que  Dios  nos 
yplvigra  á  México  qon  felicidad  y  en  lo  sucesivo  nos  Jue- 
ra bien. 

,3^1inios  del  ponvento  asociados  de  un  religioso,  y  si- 
Jgij^iendo  &\i  indicación^  tomamos  una  calle  rum))oliacia  el 
,^ur.  Como  á  |ps;  tres  miputos,  llegamos  á  una  fuente  oue 
se  llama  h^Xx^-Yi^úvcí,  fuente  de  la  viña,  de  donde  toma  su 
pp^l^^e.e^l  pueblo.  Los  cristianos  la  llaman  J^ue?Ue  de  la 
Vir^en^  porque  refiere  la  tradición  que  allí  vino  ía  Víf- 
g,en^¿^,tQmar  agua.  Constituye  esa  fuejite^  un  d^^^^to 
^de  agy^  pura,  jEibundante,.  que  salp  en  chorros  ^e  entre 
p9lÍ5^S90s  y .  que  se  derrama  encaros  por  muchas  par- 
te?;  tiene  un  marco  de  árboles  frondosos  y  matorrales  de 
Íiern?j0.sps  verdes,  y  hay  siempre  en^su  al  derredor- mujeres 
l^ivándose^  layando  sifs  copas,  y  piezas  de  éstos  que  ejstan 
^  ilg¡tando  al  sol  en, los  tendederos:  el  campq^el  ^p'uá,  fas 
mujeres  y  las  ropas,  hacen  una  combinación  fantásticaí» 
.c9mo  si  se  viera  en  un  Ijbro  una  agradable  viñeta. 
_  Esta  fuente,  está  en. el  yértice'dé  lín  ángulo  recto  que 
hacen  dos  calles.  •  Habíamos  andado  una,  y  continuamos 
I^  Otra  subiendo  .un  collado  risueño,  vestido  de  huertas  y 
ae  jardines,  cercado  de  olivos  y  de  extendidas  hlcíieras. 


,   ^,  ^  os  llanos  destinados  para  las  siembras,  con 

.especialidad  eji  Ja  primavera.  ,      / 
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,  Sobre  aquel  collado  tari  feetío  y  tan  átraclíi^p,  én  riAeilió 
dé áqnéños parauses  tomo  llaman  fós  persas  álciájátóiAési 
se  levanta  una  pequeña' ¡glesía,  sén¿í!lá,'cotóná'áa  póV'Uñá 
cruz  labrada  dé  íilérró;á  los  lados  la  éng'astkri  hiinais 
grandiosas,  rrionümehtalés,  y  trente  ie  extiende  úñ  píátíd, 
qué  ai  lado  dé  la  calle  lo  cierra  una  fápia'coñ  una  puerta 
de  hierro  formada  de  fuertes  verjas.. 

En  esté  Tugar  notable,  tan  visitado  de  los  Viajeros, 
estuvo  la'casa  de  campo  dé  ¿aparías  de  ía  familia  sácerao- 
tal  de  jeriísálem  •  aquella  ígíesia  es  el  saíituárío  de'ía 
Visitación  de  Nuestra  Señora  áá^ñta  Isabel. 

Pasamos  lá  puerta  de  Kíerró,  atravesamos  el  patio  y 
entramos  dentro  del  templo.  "En  el  fondo, '^é  Ve  un  aítár 
sencillo,  con  una  pintura  que  representa  lá  V/rgen  y  sú 
prima  Isabel  saludándose  con  ternura;  delante!  déííienzo 
hay  velas  de  cera  puestas  en  candeléros  plateados  y  rami- 
lletes de  flores  deí  campo  frescas ;  de  la  bóveda  penden 
sobre  él  altar,  cuatro  íámpáras  ardiendo  íncésaritemerité. 
Este  altar  se  denomina' oe  \¡i^  Jífá^K(/ica,  porqué  sé  cree 
qué  en  tal  sitio  la 'Madre  de  Jesucristo  elevó  ese  cántico, 
el  más  dulce  que  haya  oido  éí  cielo. 

María, saoiendo  por  un  ángel  que  Isabel,  milagrosamen- 
te habla  concebido  un  hijo,  se  apresuró  á  venir  á  felicitar^ 
como  era  costumbre  entre  los  hebreps ;  partió  de  Nazareth 
y  llegó  á  la  cii  .dad  de  Aain  cruzando  por  Galilea,  por  la 
Samaria  y  por  las  tierras  de  Judá,  naciendo  un  viaje 
cansado  de  cinco  diaS:  pasó  por  montañas  ásperas,  por 
desfiladerps  agrestes,  por  desiertos  intermediados  obr  Ve- 
nales y  por  torrentes.  Llegada  á  Aaín,  se  dingí¿  á  la  casa 
de  campo  que  su  prima  estaba  habitando:  una  esclava 
anunció  áésta  que  María  esperaba  bajo  el  dintel  déla  én- 
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tr^d^  4isab^  salió  á  je^ihjirl^  irradiaindo  fu  rostro  t|6  in- 
menso júbilo  y  agitado  su  coraaon  de^mor  y  Miffi^sji.^  Al 
eftoofttrarie  Ifts  4os  ps^rientas,  la  Virgen  dijp  á  Isabel :  sa^ 
lem{lB,  paz  sea  con  vo50tro3)«  UabeUb^4  al?ra:{a^laf  cuan- 
do de  repente  dio  un  paso  atrá^i  se  quedó  viendo  á  María 
tendiendd  á  ella  sus  brazos  con  emoción  y  la  diJQ  abriendo 
los  ojos  muy  admirada:  *'¿  De  dónde  á  mí  que  la  ma^re 
de  mi  Señoc  venga  á  mi  casa?  Bendita  tá  entre  todas  las 
mujeres  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre.  Apenas  ha 
fiphado  tu  voz  y  mi  hijo  se  ha  extremecido  de  gozo  dentro 
de  mis  entrañas."  María  bajó  sus  ojos  llenos  de  ^icanto,  se 
coloreó  su  semblante  de  hojas  de  rosa»  abrió  sus  labios  hú- 
medos y  purpúreos  como  las  flores  de  los  granados,  y  con 
voz  perfumada  como  el  aroma  de  los  azaharesj,  contestó 
á  su  pruna  diciendo  estas  palabras  dukísimiis,  que  S^m 
Ambrosio  llama  el  éxtasis  sublime  de  la  Jmtnikkd: 

''Glorifica  mi  alma  al  Señor  y  mi  espíritu  seJl^poat.de 
gozo  al  contemplar  la  bondad  de  Dios  mi  Salya^or.    . 

''Porque  ha  puesto  la  mira  en  la  humilde  y  siervd.sMya; 
y  ved  aquí  el  motivo  porque  me  tendrán  por  dichona  / 
fieliz  todas  las  generaciones. 

''Pues  ha  hecho  en  mi  favor  cosas  grandes  y  maraviUo* 
sas  el  que  e3  Todopoderoso,  y  su. nombre,  infinitamente 
Santo. 

"Su  misericordia  se  extiende,  de  generación  en  genera- 
ción, á  todos  cuantos  le. temen. 

"Extendió  el  bra^o  de  su  poder,  y  disipó  el  orgullo  de 
los  soberbios»  trastornando  sus  designios. 

''DespQseyó  á  los  poderosos  y  elevó  á  los  humildes. 

''A  Ids  necesitados  llenó,  de  bienes,  y  á  los  ricos  los 
dejó  sin  cosa,  alguna,    . 
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^Exalté  áf^raeffí^üf  sicni>,-fteorddrtdte«^e i ^él  |^«fu 
gfrafn  Tttisertcor^  yl.bdíidad:     '-^      --»  •  \  ^'*  íw/¿v.ííjíj;;' 

'  'A${  éóxML  lo  babía  prótn^tidó'-  á  ^^éMÜrOi  xfddm^^^á 
Abrájiam  y  á  toáa  gti  <iesceiide|ycfeK'''      --  **'t '  í-  •  •  »,^  v; .' 
*    Cti2ind(>  estuvimós^f^aate''  al'  ak4r  <le  ü  il£a;fii(i^^  obs 

,  arf odillamo^  y  recitamos;  el  cáatko  4e^  la  vV4[^iiir^;QfasiJÉ- 
con^arable  Inlprovísacíonf  qup  nubló  la  glor^arpeéticaile 
David,  que  es  el  cántiq^  por  esencia  :que  regii^:;rim%l>3i- 
hv(^,  sagrado  del.  Evangelio,  que  cQiTia  dice:  L^rslM^pcy 
otros^  poetas -de  aito  renombre,  es  elcántxgo^á^b^Uoi^ae 

.  «SiCi  ha)^  formado>sobre  la  tierra.     -  í       ...:^^^ 

f  Desates  qiierddlimas  dd  te&iplo,(Vií«itatiK>slajr>»iloas 
)pFÓKÍitotet  subimos^ iét>  los  pe4a40s.  d€f  uoa  {on¡pt^v¿tf]pas 

^n^eoide^as'eije^in^  las  yecb^S/  y  Moc^ri9ioi'«04:¿>diiip;s^- 

ctiéos' <st  áinbiC»«del'4i:^an  *  •  ¡ *  -  j  : ..  ^»  >\íib4  i-^  / 

Haciatí^óe  memork  de  la  blanca  casa*de  2aca;rí)í¿í;i3bn 

'-^UgMittfiia¿t^y  «Ufi'tdj9dosp/Djo5,ide6ti^c4i^se.i^it4^^ 
verde  ^^>quei|6d(<amp¿s/aiw^  montds^^0D4Ui{tL- 

fi06  y<yaprkl^í^s'h9C4éádt?f|t^uñ^adjrc»coJorid8ipi^  Di- 
«étf  s  ^ue  en^^loi^'jaVdií»^  de.aqua)(a  oa^a,.  habi^-a^^Iés 
y.fmlmas^y  plátanos  y  naraBJovF'^^^^^^y  ta;o9rifidd9;y 
sicómoros  y  grandes  sauces  ;^  queii^^bi^^lirioisp  aUituáettias, 

"áffiáfxefea/ 'alelíes -rej^aBinas  y  tosáis  jDqJoiFfde  ovai)%yHchbr  de 

. : sangre ;eijientan  qim. efitdíe  aqufsllas  ñores  y  aqueiltoi^Sr- 

'<b0te9;^bülUan.  iiiquietos  1m  arrayiiíelMf  t^  pon  todos  la* 
dos  66  vetan  aye^  dñ  pasd,  ^féífiiXO^'útmtíii^^ 
anidando  ocultas  entre  las  ramas.  '  *  >     '^uoí/.Ü 

..,  .María  vivió  aUít^n  íámilia.con  Isabe^^^imi^P  ^- 
setíutivos,  Lo^.viejps..  c(ist¡íino¿  d^xse^  lüg^u^/fidfitfen  á 

^j^us^i^ilias  :;^ue  habían  oído  Ia.tradiqii>^*diíríc|0¿  fa%  dos 

..  primas  salian  ,á  Jps  jardjnea  y  b^'o  la^  ^hrattiadiiisé^pín- 

♦83  '*    *•    ' 
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tsbaÉi  y  platicaban ;  que  miraban  Io$  bpsques,.  qu^^cpntean- 
piaban  el  valle,  que  á  lo  lejos  distinguían  las  montafias 
«zules  del  Yemen  y  de  la  Arabia; que  respiraban  la. fres- 
cura que  derramaban  los  manantiales  vecinos,  que  oían 
muchas  veces  bramar  á  lo  lejos  la  tempestad,  y  que  ju- 
gando con  los  pámpanos  de  la  vid  ó  acarfciando  ñqrcs 
prisioneras  entre  sus  dedos,  las  sorprendía  la  noche  y  las 
cubría  con  su  velo  estrellado^  muchas  ocasiones  üotaado 
^r  los  soplos  de  las  brisas  vespertinas  y. por  el  moví- 
niíento  convulsivo  que  hacían  sus  alas.  Que  hablaban  de 
Dios  y  de  sus  maravillas  y  isus  portentos;  del  ficuto  del 
vientre  de  Isabel»  anuncio  del  Bendito,  del.  Altísimo  y 
Dispensador  de  sus  gracias  y  sus  favores,  y  del  firuto  del 
víeAtre  dé  M^ría,  el  jefe  y  libertador  de  IsraeKanufiet^do 
liácia  sí^s  en  las  promesas  de  los  patiíanra^  .y  lopipro- 

'"letas\'  '  '.    ,        '-  • , 

¡  Dichosa  casa!  éxclamamots  con  3an.B,i|ein^yf|p^^  gi* 
Vando  nuestros  ojos  á  todos*  l9do$;.4'i<^<^  ^^si^rjitlf^fe- 

'  ¿uerda  tajes  madres  y  tafeis hijos !...Mi¡dK^^í^^ 

*  rtór  ala  del  hebreo  Óí>ededqn  <^ue  él  Séftorwlín^^^c^,;^^^ 
bendiciones,  por  haber  guardado  en  el^.^j^^met^,  el 

"*  Arca  del  Testamento!     *        '  , 

Nos  despedimos  del  re1¡i;io¿oque  habiateiM<k>.^  bon- 
dad  ce  andaf  con  nosotr<>s,  montamos  en  tiuestro^c^ba* 
líos,  y  precedidos  del  dragomán  ertiprendimoscajmfi^pa* 

ra  el  Desierto  de  San  Juan^  6  EtHáiis^  como  lo  llaman 

/ 1' .  '        .   *  ",.'''. 

los  árabes. 

/:í.m:í>^.:'j-:".  ,  j.  ■   '  ■     •  '     '.  ■  •  •      •■,••» 

Nuestra  dirección  era  al  Oeste,  el  camino  ma^*^n  al- 

^ijilp§^par^?[5.  impf actíc^ible :,  cerros  escarpados,  ^bi4^ 

^^yf.il^j^il^$^,j^i^^^  frió  y|a  necq^idad.  fde 

avanzar  pt§o  á  pá60,paolef)4o  nnicba  atención;  -Ifosif^ 
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'les  rtiás  totniirtes  dé  aquel  país  accidenUdo  tan  escabro- 
so, son'  ótlvos  marchitos  y  huizáehes  de  ramas  espinosas 
muy  enredadas;  lab  plantas  más  abundantes  son,  cardos, 
'zacate  silvestre  mustio  y  matorrales  de  yerbas  rastreras 
embarañadas  y  polvorosas.  Nos  refirieron  que  suelen  ha* 
ber  por  allí,  hermosos  antílopes  y  primorosas  gacelas  que 
andan  errantes,  que  suelen  volar  sobre  aquel  espacio 
sombrío,  águilas  negras  y  bandadas  de  cuervos  que  pa. 
san  graznando,  y  que  muchas  veces  salen  cuadrillas  de 
beduinos  para  robar  á  los  caminantes. 

Por  fin,  ganamos  la  altura  de  una  colina  alegre  y  ame- 
na, y  nuestro  guia  nos  condujo  á  un  grupo  de  rocas  don- 
de está  nna  cueva  de  aspecto  extraño.  Aquí,  nos  dijo,  pa- 
sáSanJiian  Bautista  su  infancia;  aquí,  agregue  yo  ba- 
tíefidd'réeüérfos,  einiño  crecía  y  era  con/orlado  su  espíritu^ 
y  estuvo  en  el  Desierto  hasta  eldia  en  que  se  mostró  á  JsraeL 
^'  '^ÜÜüli^a'és  reducida,  tíehé  tres  metros  de  largo  por 

'Ic^^élifíncfió,^  entra  ta  luz  porlá  puerta  y  por  uii  águ- 


água  limpia  íjue 
y  unas  ruinas  informes  que  opinan  serla  tumba  de  San- 
ti  ^iskbeí.  *  Algunos  creen,  que  en  esta  gruta  hicieron 
* 'jíáfada  ios  reyes  magos  cuando  volvieron  de  su  viaje  pa- 
ra Bi¿ttení.  ,  j    ' 
'  ^*  * ^ '  Tn  uestra  expedición  habiá  terminado.              r    l     . 
Emprendimos  nuestro  regreso  á  Jerusdeni. 
B  nVólVinios  á  recoirefdksitodo  élcaWíi¿4ifii^1á{Í)4nios 
'^kh^,ls!Íi'detenérnos  hiás  que  en  un  pdir^tó^^lSiU'lia- 
'MiSim'viiito-y  que  nos  advirtió  ''Aún^axé&ílÉ^^Mn 
>t>jebd^Alf;y  esuhs  émínencíá'de^é  donde  #3e^l)ré  el 
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Mediterráneo,  ej  mar  Muerto,  y  ua  horizonte  extelisísíitio 
,  salpicado  de  montes,  deóarhpos,  dé  ruinas,  y  de  poblacio- 
nes^ i^lendo  Jerysal^m  la  más  importahte/'    ^ 

,  A  Jas  cuatro  de  la  .tairde  estábamos  de  regreso  en  la 
Qiuds^d  santa,  dirigiéndonos  á  la  Casa  Nuova  para  meter- 
1^,08  en  nuestras  celdas  y  descansar. 

Habíamos  encargado  al  Superior  de  esa  casa,  que  cuan- 
do supiera  que  llegaba  á  Jafa  el  vapor  del  Lloyd  austríaco 
ó  alguno. de  los  délas  Mensajerías  Francesas  con  rumbo 
á  Europa,  tuviera  la  bondad  de  mandai;^gue  nos  avisaran. 

Esa  taf de,  al  llegar  nosotrois,  el  Padre  Superior,  nos 
salió  al  encuentro  y  se  dignó  arvisarnos:  que  al  día  siguien- 
te,arribaría  á  Jáfa  un  vapor  francés  que  venia  de  Bey- 
ruthj  que  se  detendría  veinticuatro  horái  ¿  tomar  pasa- 
jeros y  ¿hacer  su  carga,  y  que  seguiría  paía  Europa  sobre 
la  .costa  Norte  del  África, "haciendo  parad'as  en  Alejandría 
y  en  la  rada  de  Puerto  Saídl  *  :    •  •  -  >i.  . 

Mis  compañeros  Muriel  y 'Cuevas;  eran  dos  tínifetáí>^H- 
rbres,  yiajab¿an  sin  traba  algunai  el  agente  de  susacbióncs 
/era  enteramente  su.vol untad/  Yó,  tenia  mi  tiempo  medí- 
do,  mis  ocujiaciofics.en  Roma  me 'llamaban  con  precisión, 
y  el  plazo  de  que  podía  disponer  estaba  para  coacluirse; 
asi  es, que,  determiné  marcharme  á  Jafa  al  otfo  dia'  y  ha- 
•cermc  á  la  mar  por/el  buque  franqes  que  de  viaje  á  Mar- 
sella hacia  una  estación  en  Ñapóles.  En  vano  mis  amigos 
se  empañaron  en  disuadirme,  alegándome  que  noá  que- 
daban ppr  visita;:  otros  sitios  intere^ntes ;  los:  convencí 
de  .que  aebían  acabar  la  expedición  como  la  habiarfioá  pro- 
yectaba, continuando  ellos  al  día  siguiente  tiara  Nazareth 
y  los  otros .jJuntos  prensados;  einvo 
preScinclibfts,  con'el  hiá^^or  sentimic 


:  sentimiento  quedámósxóftfór- 
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mes  íos'tl^s  conipafteros  éñ  separarnos.  Yo  hacia  uria'he- 
rida-en  mí  corazón:  si  siempre  había  iséntido  por  mis 
amígóis  carifto  y  sincero  aprecio,  éritónces,  después  qüc 
habíanlas  vivido  en  ía  ibíimidád^y  allá  taa*  léjós,^  dÓií3fe 
los  compatriotas  sé  vuelven  hermanos  amartelado^  y' tier- 
nos, mi  afecto  era  entusiasta  y  mucho  más  grande,  y  com- 
prendía la  inmensurable  falta  cjue  rBañ  á  hacer' á  mi  aímá  ' 
sus  almas',  el  vado  que  en  aquella^  regiones'' tan  áfiaftadas,  ' 
tan  distantes  de  nuestra  México,  iban  S  dejar  jiírítt)  'i,  rüí 
su5  personas  queridas,  vacío  inüeñabre  y  tríate/ cuales- 
quiera que  fuesen  las  circunstancias. 

Comencé  á  hacer  mis  cajas  á  fin  aé  éstár  listo'  para 
'partíh     -  '        *      .  ■•-;/'      .'.--.  '     .   . 

lEn  la  comida  brindamos  los  tres  compaiiRérós;''pór'k  le-*  • 
líqidad  de  los  respectivos  viajes  qué  íbamos  á'^femjiréháeV;^  - 
porque,  nos  volviéramos  á  ver  muy  pronto  eñlfcaíiái'yhBs  ' 
dimos  recíprocas  comisiones  jiara  los  lugares^  ádton^i'"lÍ3á-  ' 
xfiQS  i  estar,  prometiéndonos  cumplirlas  con  eííbacíla.    *  i  '  ' 

Por  la  noche,  visitamos  en  toda  foirma  al  í^adre  Superior 
del  convento  en  que  estábamos  alojados,  le  dímóslas  gra- 
cias por  los  servicios  de  su  bondad,  le  entregamos  una  li- 
mosna decente  para  la  casa,  y  lo  que  había  irhp'óríacfo 
nuestra  asistencia  en  los  días  que  habíanlos  estado  |  le  co- 
municamos que  Cuevas  y  Muriel  seguían  al  otro  dfá  para 
Napluza,  y  que  yo  salia  para  Jafa,' todos  *á  íasdíez  y  me- 
dia' de  la  mañana,  y  le  pedimos  sus  respetables  ¿fdehes 
para  obedecerlas  con  gusto  y  puntualidad.  Ét  Padre  Su- 
perior;'i  taliailó  de  nacionalidad,  que  seílamaba  í^ray  |/osé  ' 
Guido,  nos  agradeció  níucho  nuestra  atenc'íon' y'iiüeslra' 
limosna,  nos  manifestó  pena  porque  nos  separáíiíaniosáe 
él  después  de  tan  pocos  días,  nos  dijo  que  había  tenido 
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gusto  y  honor  en  conocernos  y  en  alojarnos,  nos  hizo4>t)ros 
cumplimientos  de  ñna  galantería;  nos  puso  unos  rosarios 
de  huesos  de  aceituna  que  nos  dijo  eran  de  las  que  se 
crían  en  Gethzemani  y  que  habian  sido  bjendeddos  en  el 
Sepulcro  de  Jesucristo;  nos  regaló  otros  rosarios  y  varias 
reliquias  para  nuestras  familias;  quedamos  en  escribirnos 
de  cualquier  país  del  mvmdo  en  que  nos  encontráramos, 
explicándonos  mutuamente  los  modos  más  fáciles  de  en- 
viarnos las  cartas^  y  por  fin,  nos  abrazamos  emocionados, 
ofreciéndonos  volver  á.  viomos  por  último,  al  emprender 
nuestra  marcha, 

\  Admirable  padre!  fué  para  nosotros  una  protóccion-y 
un  grandeconsuelo,  Mtipadre  realmente,  cuyo  afecto,  cu- 
yas atenciones,  cuya  solicitqd  finísima,  cuyo  corazón  lím- 
pida  <  inoMCo  Jie  olvidaremos  jamás.  £1  padra  Gfiid^qvet . 
dará  eternamente  en  nuestra  crratitud,  su  itombne  será  en 
nuestra  memoria  un  recuerdo  dulce  y  tu^Jt^mutíftagran.^ 
dable.  Nosptros  publicaremos  siempre,  que  el  trato  que 
aquel  religioso  ilustrado  y  santo  tiene  placer  en  usar  con 
los  extranjeros»  es  semejante  á  esa  amorosa  amist^te^'' 
la  que. decían  los  hebrjeos;aiu%|i<i*ixittc;^a..ciíwtó 
te  consagrado  que  deslizándose  bajabar^f  la.fai^de   , 
Aard«í:.»ui,ye,  perfumada,  contola(k>ra^.s¡g&iíkando>m. 
I^n^piíí<lií?híoeí«mooele3tí2|^  .^         .. .  % ..  ..  ¡  •  ..L  > 

Rf^.fwérr^BMWje»  íiu«ftra3.csld«(S,jQu/5vaaiy/Mwiel ' 
parí>,R^*feíí.4  swiamiHa^i.icartas  que  ^  h^sja  .de:jtra$(r  t :; 
á  £^^%  4«<i0n<jb' debían  partir  para  México. iCM^rioás, 
fua^d^j/HigtW'idAdi^  y >^o^para  hacer  mis  defiai^ivosátrt^ ¿Z 
g^Qi^iftif^ítwS' Aada,  qM4arii4.p9Qdioate  m  so  Jc^^idaMn .  p 


K)^\<^^^tSt^}f^.h<i^  ...^  j  o 
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:/r.' 


'»./il 


peregrino  de  tierra  Banfá,  v  ii  re^g^alo  queme  ntcferon  lói  PadreB,  ae  unai  Telas  qne 
la  eiadad'.-~¡AdJbfl  á  Jenualem!— Llegad  ^  Kamle— Plática  de  Bobremeía;  el  fuego  mmt 

ííK.i  Tfi3u  .'»■>  ifotivj  •>  .Mi  •/.:./>;:  t  ■  .       ■         •  <        ..-J.  '  - 
¡f.niu.  i,  .•■  lOiiii^  i.«;:>  >i    1''  '     •  

do.  £1  templo  ettafa*  isAát  «a'  un  «llfioi5Ür^ft«ié»; ' 
de  liKriten»^eia'e;igtefc5i  tiiifc»tlBÉ  faiawfcitiatáiitÉi*  'difléi '  : 

gubiifcy*pOH»9«o^ttéá>gi9«'«li(li«iiai||M^ 

tenido  encendida  toda; tonnojche  4an  tth»  MpIliiiAr'iaiit^ 

nente  sdemaidad. 
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lig^0,/íe  l^fga  barba,  revestid^  de  pprramf  iife<)8  i]«offsailQ&^ 
llevando  un  cubierto  cáliz  con  amba^  raad^:  iba.á4iSCtc 
misa/y  se  dirigía  al  sitio  sagrado  donde  yo  estábil*.  BCsó 
juftto  á  mit  siguió  en  medio  de  los  blandones  coa  Ite  oi* 
rips  arxÜQfldov  y  se  introdujo  reverentemente  en  él  cat^^ 
faka4  -Me  levanté  y  le  seguí  para  oir  su  misa —  iba  yoá 
h^er  mi  sacrificio  de  despedida,  ¡  iba  yo  á  dejar  esta  tum- 
ba santa,  para  no  verla  ya  más  que  con  el  alma! . . « .    - 

Atravesada  la  capifU  ^>A99^  y«d|^orrí^ndo  el  velo 
de  seda  de  la  cámara  sepulcral,  entró  el  sacerdote  y  yo  de- 
trás de  él  Sobrí^^  j^^arxpj^  efSL  el  tümulodel  S^mlaK), 
había  üores  frescas  del  campo,  é  irradiandé  como  estre- 
llas>  Iwfluces  de  velasde  fiera  y  kts^tices  dej^tsiámpami  de 
oro  y  de  plata ;  en  el  fnármol  del  p¡so>  habia  gdta^jdet  esen^" 
cias  de  rosa  y  jazmín  que  estaban  evapoidbadbsevdiiBiiMtjdte 
romera,  pétalos  de  lirios  y  mirtos  desparramadosahati^réU- 
gioso  de  guardia  allí  arrodillado,  con  una  iéla  enceiádida  én 
la  mano  y  con  una  estola  blanca  eft  el  cudlo,  sepaso  éíe^i 
para  ayudar  la  misa  del  isacerdíte  que^  entrá^^fo  mtíibdh^'  - 
qué  de  rodillas  á  un  lado,  teniendo  otra-  vdltiéfKteadid^  • 
y  un^peregdno  que  11<^  á'potío>  ae^arrodiHé  tambieii  Ab^ 
lanti^/de  aquel  cuadrosolemne  ó  ittere3ant4i:« 'T  V  J   .-.       .r, 

Ixa  misaxooieaaó  y  coAtmuóicon' la;  nistfWf  Kémodi^vu  \ 
SóiorsAeMudiabaKla  tvo2  Ik&il'd^sáii^&BécA&if  i 

rreM%«^4w¥ela9il€h ornt  7  ^ia»' meabas  (^^se^qütttt^ . 
bañen  Ic^séepósitoe^de las Hmpkt^s: oliá blaÁdaineiitfr4Íle> t^ 
aro^f%4(Í9Íiá«^ii«:ra^^  (|ise*Saii  Bei^ÉttArjUtiitM- 

íQ^^,  ffl^-pa*^  V^  ^P  seria  y  un .  QlocilMl^^i:«lllcin 


Digitized  by  V^OOQIC 


•     DESPEB«>JÍ  ^É' J(fe»ÍdAt»Mr  665 

4ftinabl  ;fo*»íAre  aquel  aHaü  aJ'  Stei^c»:  inmokA?,,  í^.^1 
saoerdioie^  confo  c4  «acfififador  iKitiguo^  a^a^as  sMMfi-  &o-: 
btieJa  vígcuna;  y  me^podrecia  que  todo$  lo$  qui^  ^Hl  es£ália<* 
mos,  nos  hallábamos  liociados^daia  t^pt«doM»sarfgw  da»^-^ 
tifieaíidbl  y  üréffl  ^  elifuegiouiM  tiiefto  bajacba^wi  IkKíBUUi^y 
dcfuorab^  ttiíwtw  holi)«»M;Mo^y  distinguía ^sonJos^o^ 
mi  espíritu  fervieMe  y' rdtgiMaímette-íiispiradof      *^e 
hatmm*  visto  algunas  veces' k>s  santos:  tosáng^es/  k>s*ai<^' 
cángdles;  fas  vlttAdes^  ten^tronM/hi»  domiftaeíoties,  los 
quwdbíftM  y  lo^  Mmfiíies  qu«  eeiában  asistiendo 'aHacri- 

moMcss» iripdbidrae d»i{  sts  alas«  '  *n  * 

'Ae^ttl)!^  él'tíantoii«>  i- 

-El  toletnsntBitmvx>canAo  losmeredmientos  (le  Jtsucrtí^- 
torde4r>Vlfigen :  Maria,  :úe  los  apóstoles  y  de  todos  los 
saiitxiQ^'pásoírsaa  im»w:9dbre  la  hostia  y  eleáli^,  levanV^^  * 
suo  ojoi^al  cielü  con  ftttíOetert,*y:dijb  con  suma  fe:  **í  Os  * 
rjogam<is;«oh  Dios  yl9kñw,  que  os  dignéis  retHE»Vfhteéi$i^ 
cordl^iatnéñiié  «st«  ofrenda  de  n«iestm  servidúmt>ftS'  tjtfé 
lo  es  también  dfe^'Vüe$tra  familia;  qtié  hagáis  qtié  g6cé¿  ' 
moBcÚQWBKSBtt^páz,  durante  nuestros  días,  y  qüe-^^rltlé 
pnetmáü^  I  de  Iíl  «eondeiiaGioii '  eterna,  seamos '  eóntáídoá 
en  éériflAfue9tde' vuessrÁ  escogidóá  «Por  febiictisi^o^'}  (lel^ 
tro^HrtnRqurfué  AQtnadpiiAtaido/Mftxiie      -lív;  *I»  >>l  ü»  ^> 

£imaardcite^mvtlxi>en>d«i^^ 
para^que.eiitinkm  de  nosotros  adotfwttv  aK-C»<tet^wN>hln  - 
maflcika^iMBO^lá  sol¿mhe:consagraidon  y  ei  ofertófid  ultSe** 

% 
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ñor;  Wg¿ftáéléf<ttfé!^qúgtlii1lbstiBritffttefalí  ttgufllttli  ^umá  < 
los  déiiett^e  Aiet^  fa»^saei?lfifete»lkAbi>aft¿m>yMéil<rtiirít' 
dech;  pidiéndole  con  husÁtdísimo  aca«ailtléHniV><(M>'li^ 
ofrendk  qtie  «fil  y  nosbUos  cért  él<pidga<<tttifW  á>^^llfc<' 
jesibdi  ftierafUevádil  por  IM  m^aMAe^-nx^Yit^M^- 
vind  iMífiiéHtíft  y  coltítí»dB  eh  «u  isttblfiíM!  f  gtoAoi^yÉitti-' 
pará'«i^  l0»qtíe  háciamos  ese  pred»M^%<NhfetM^  fato»' 
monU&BMbDsiiegnteia  jde-bendicMHU-  .  ¡i:;:' 

los  lugaioesi^iirquflr  Yiwttm:  boodaft  Terifioó  1%  rdhifeCMi»^ 
del>tt]ia|frimiBaiiia$  Mepti^  ivi«pm«w>i^topihuMik^ 
mis  confiadas  y  m^  auriiealcis:{}l<i9tLrÍMi«aiodit9lcfi^^ 
mí»  de  mí  hija^  de  mistamigos  y  de  mi  p»tciB^|HtecniM»¿e<  ■  i 
brewteotvo^  vmttrotf  fttvcrea  tmo'g^^ 
ineÁimabla  i^im  eomsegoírlo!^  yo  oaio<í»Í€O)duái40^^ 
vuestra  sagrada  persona^  que  el  sacerdMeiicMáf  iBlOMMaí' 
moméao»  eeletNrandoiMriR'eiefitieatotrf^'íi^bMifDi^ 
altafB^:^yoo9  repiK^  SeftéCri»- ogqyeiW«g>i|W>fff^  ^- 

vuei^tm  niinistfo^  pcn«ráiidoa»aMiii4dadotdbbM»^  «110»^ 
trosipié$  y  besandaesca  rpKra^  ventiiMBá  doorift^ti^^ 
santej(me«|h^«mrtmesdoi  fué  ttepidcsMÍoi:  Vos  «atHH»4o«'¡' 
báUainwioon  que  samm  bit  tríst4»K»<dei09^«flJ9Utat«)F^^ 
se»iy  «tegriag^que  hacen  ta  calma  y^laii  ¿«dcfttvftdicid 
vo5>M¡a«Ql*iliMo  que  oa^tígw»  ocm  jotúeia^^M  qpu^'^  > 
^  lan  las  leyes  en  que  estriba  el.bte»4eilo«  iKMnbrc^dií^hP^^ 
lasfiniíflsBui^  detadtokasMfadaiia;  vo»t<Mpiiihtar4 
ma40Qafwíctpna¿]iífaiiooroim  áe  Jttcemytte jar  AiiHH^ii  ■  >^- 
dacl»r¿4éMqit8^unfiML  Ba4o9fceiirib8M»«mcnn  eMMuiAd^9< 
sin  iwtotaJmktVIiSe  otmmw  cray  y>Jabh(tdÍMcia^tfP«ri  liwaq 
maadai4M)iifDfehaooiiKÍaigMfiBaaioia 
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puea(iqiKt^y!Pj.«er«eerc(S  d«rat»nrate  y  r^tíjt4  ^y«^  aliad- 
la c^j^nlesioa  y  «I  d^m^^  0m  sum^  dignus^:  el  saofir4f>tftil^:: 
ben4üo  j  1^ 4<4  ^ cjomimionqueél recibió  llor^q^^ ¿kJfi^:\ 
res  y  trémulo  de  emocioB.  {Pobre  homfacel  e<taba  wrf<r^^  * 
mo^au  :rattPd  erft  d  de  aft-  oadáveri^  su  CiiecpocnflaiqáQci^ 
do  yéüAX  m  aantedia  ooii.  dificultada   Me.  di)MQn.lo¿faf/ 
drescisaadosaU,  que  aqud  peregrino  na  uo  eipañol  que  • 
hacid^pocotie&ifioqueks^Ha.lIegado^  con  solo^laiate^cioii: 
de  modf .  y  sf  0  cMerrado^teiit  Jerusaleak 

Lamisase.conckiyá.  u.    ^. 

Eljaoécdote^sb  d^iró  .bendecir  unos  noaarios  qarooIa> 
quénboboTQt  Santo  .'S^^faaioi  pai^t^aerk»  i  iñi  hija^yiá.' 
miséiMUgM^  y :4alié  ^  ia>santa  cám^nu  ..     r 

^i«l»dftted4sdlí  msgidejuQr  mto.......  Ma  deipadtt 

dei^teMMfSéfHfílaiiafdifr^f^  bMttgndMpHS 

át^Jki^.úiSeé0Lá^\M\^\^  {Cuánto  pensé  y 

cuánto  pedí  «n  eios  cnoctientos.  ademnes I  Vos  lo  s^^ 

bei%i  S^g&sxHi^*.^  Vos  teoiHS:^  coraron  del  homfaveL^ntm.^ 
vue«^o»  ds3db)iKt9ittO^:un^ia^  Com» Jaa»^ . 

coh,{iM><Mi:stdt¿(deliM*'bf«eo8^  hické  conira%.  hiisfa  qile!> 
creiqfie^tte  hAázxs  dado  bs^bendisianesde  vuíesítiá'nttse-^ 

riccHtiiti  y  vuíístra  bondad '    ^  ;  -  ?/  ■ 

Fui  á  la  capilla  de  los  padres  frandscaftoi  leopaq^bulatt 
del4<»fp)iH  ks  presenté >uüa.biHnHde^lkh«^a(yñe^He^r: 
pedi>dQ.dk)6:  pidiéndoles  sus  dtsfk)flÍ£Íonttajiittinupliékie<£>f¿r 
y  pam^EiiKopa*  Lod  pádfds  me  dieroabnu  ^isfefl^>^^ 
grini^  de>.  Turra  Smnía^  me  0«galafi;(iit#aanKa  ieiaf¡aj($s^Ú0^ 
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trt  ellaÍ9  un  ftagmettto  der  }|l  ri^si  <itQftd6!  eíü^vo  plantada 
la  cruz  con  Jesucristo  crucificado;  me  obsequiaron  con  el 
libro  de  sus  oraciones  y  desusixtmnos»  y  ofMidijiciélkkiQie 
á  la  capilla  del  Sattto  Sepulcro,  temtttiÉ)fi'4eneiiire"tó  vdas 
qué  hraián  áobre  él,  dos  qu6  ápáígaíron,  y  errtregáiítMnfe- 
las me* dijeron:  "Tomad  eátas  velas.  Cuando  Vois  ó  vues- 
tros amigos,  tengan  en  casa  uti  acontecimiento  suprejno, 
un  baütiimo,  -un  matrimonio  6  ta  muerte,  encendedias:  §u 
lu2í  tíiüjrehta  las  tíriiéblas  á  los  abismos;  (fo«tierva^<todos 
los  níiáles,  'abre  las  puertas  de  la  dicha  dé)5af  íft  páf  ;'^a 
luz  es  la  presencia  dfeí  Seilor,  mandando  á  sus  avíeles  qn¿ 
lleven  d  sos  escogidos  en  las  palmas  de  las  "manos para  que 
no  tropiecen  sus ptés  ysig^ñ  el  camino  déla  verdad." 
Mi  título  de  peregrino,  dice  así: 

r     '        .   ■      '■:   INDEr  NOMINE  AMBN.-    •    -    .      ^'    • 

Ómnibus,  it  stngulis  preesenüs  Hieras  insfecttiris,  UduriSy  vel  U^  audi- 
tuidsfidem,  notimquejacintus  NoSj  Term  Sana»  Cusías.  ^  JMvóium  A- 
regíiffum  Dominum  Alqysium  Mahneo^Mixic^tim^JerusajUmfiliátar 
j^r^eníss^,dk  2^/anuan¿  anni  iSj!5;  ind(ijfr(m^  t'n  qui- 

bus  Mundi  Saloator  dilectum  populum  suum\  Uno  et  totim  kumanigeneris 
perditam  cangeriem  ab^ inferí  servitute  misericorditer  liberaxÁU  utpit  Cal- 
varium^  ubi  Crúci  affixus,  devicta  morte,  Ccdijanuas  fióbh  uperuit/  SS. 
Seputcrum,  uíi  sa<rosan€ikfn  Ejus  corpus  re£»ndítum^  trUuo  anie  suam 
glotmüsimam  Resurrution$m  qiáimt;  ac  iwuUm  e¿  sacra  Fal£Bsiinm.Ijh 
fa  ¿réísibus  Domine,  ac  Bcatíssimcz  EJus  ikaiHs  Marios  cpnsecraía^  a  Pt- 
regrinis  sólita  veneran,  visiiasse, 

In  qmfumfidcm  prvssenUs  liUras,  officii  nostri  sigilh.  vtunitas,  per  Se- 
cretartutft^Nfis^him  ixpediri  tnandavimus. 

Pq^tis  Jtrusqkm  ex  venerábili  Cónvmhi  nosiro  8S.  SaiáUórh  din:  Fe- 

bmarüj8j6. 

^   .  De  mandato  P.  guae  Rmse. 

^    '  Fr,  B amaba  ab  íntiramü. ' 

Segrct  Oüatodíális  TeniB  Sknctae. 
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seateiii.lc^as»  ¡huleemos. «aber,  nosotros  los  custodios  de  la  Tierra  Sianta 
que  el  SeñprDoa.  Luis^  Malanco,  mexicano  y  deroto*  peregrino,  llegó 
con  felicidad  á  Jerusalem  el  día  24  de  Enero  del  año  1876:  qué  ade- 
más visitó  los  santuarios  de  más  itópoctanciii,  en  los  ttial^  éV  SaiVador 
der  múrido  libertó  por  su  misericordia  dé  la  séri^idüpibie  é^  demefiíoy 
no  sólo  á  su  pueblo  escogido^  sina  también  á  la  xnasa  de  tadoi.eL  g^e- 
ro  huxíiaoo  contaminada  por  el  pecado:  como  el  Calvarioi  en  ^\fif^  cr^ 
cificado,  vendd^  la  muerte,  nos  abrió  las'  puertas  del  cielo:  el  SaQto  Se- 
pulcro en  el  que  descanso  su  cuerpo  sacrosanto  tres  días  átites  de  su 
gloriosa  resurrección;  y  por  último,  todos  los  lugares  santos  de  la  Pa- 
lestina^ consagrados  por  los  pasos*  de  STuestro  Se&pt  Jesucristo  y  de  su 
^  Beatísima  Madre  ]^íarí^  que  acosturbbran  venencc:|tGKÍQs4oa|ieregiiiy» 
En  fe  de  lo  cual  mandamos  qvie  nuestro  Scicretario  Qxpidi^j|ii  lal  pre- 
sentes letras  selladas  con  el  sello  de  nuestro  oficio. 

Dadas  en  Jefusálem  en  nuestro  Convento  venerable  del  Salvador,  el 
dia  1^  de- Febrero  de  1876.     • 

Por  mandado  de  su  Reverendísima 
J^'ray  Bernabé  de  Inieravio, 

Secretario  Custodio  dé  la  Tierra  Santa. 


'  Coándo' regresé  á  la  Cam  Nu&vá¡  mis  compañeros  me 
'esperaban  para  alínorzar,  y  ya  estaban  !en  la  puerta  los 

caballos  y  el  dragomán,  listos  para  partir.  ,  •  .-^í. 

*  « Lx>Si  amibos  «e  faeron  ¿^aconi  pafiar>haiMi>isLf)iiQr^a  de 

•  -:al!-.  per  ultimo,  iiDB.iabrar2»iitos  y  dnpeáini^^ivh^) 

A^  ias  once'tnónté  á  oaballo  y-dejé.  .'r.  qüíiá'^pam  tíeki- 

^pier ia. ciudad. santa.  .'  .  '     '*'^^'*' 

Hepíto  loque  otra  v€«  he  dicho  de  esta  ciudad» :;Jcnu- 

..salaaires  tritte  como  iots  laáipctoí^tie  sus  .'|Ji?6fé&/^Síhío 
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!os  dolores  dé  ^«fewátt^iéé/HÍoffifd'Stss  tüinbas  sáicrótóhlas 
rodeadas  de  cilios  encendidos  y  fiobladás  de  pté^tíatar  y 
de  r^eúefdos ;  petó  su  trisíte¿a'és  fnirféfíbsk  y  poética,  él  es- 
píritu se  interesa  tanto  por  ella  y  el  corazón  ITéga  á  amar- 
hi  tanto  y  de  tal  iijanera,  que  cuando  viene  la  hora  dfe  fie- 
jarla»  ^eait^te  una  pena  inmensa,  una  pena  aguda/ €an 
'Wiv^Tffe^tfee  y  tan  honda,  como  la  que  se  stente'á  1á%óra 
deF  dejar  esta  vida,  á  pesar  de  ser  valle  de  idgrintas  ¡f  mtftra- 
tíá  t3reve  y  perecedera.  '       "^ 

Cuando  andados  mil  pasos  estuve  en  el  lugar  en  que 
tos 'peregrinos  que  llegan  de  arrodillan  para  saltldá^  á  Je- 
nisaleri),  voIVÍ  mis  ojos  á  ésta  y  exclamé  muy  embbiéAa- 
lák>.  í  Adiós  Jerósakm,  cíodáddé  Istóél,'  rfíadW  délos 
(ÉriStiánós,  tafí  célebre  así  én  los  ciéíós  coftftí  ert  lá  tierra: 
¿  tü  ábmbra  reposará  mi  alma  én  las  horks  dKél^toéád  de 
sus  recuerdos;  yo  te  guardaré  déntra  dé  lití-cdMi^i^í'... 

hátta  que  me  muera».. !        '^  '    -^^-.id  ^o\  nH 

.        '        >  :•  í  •       '   '   •:  .tUica  obi;d¿2 

A  las  seis  y  media  d«la  tái^»  Ueg^MlM^^Ráiií^  f^4^- 
'úMiáhkút  en  ^  convento  de  bs  IranciscaiiW' dedico- 

?. .  r  dsok  <SéitmmiÁ^  redbíenm  nomox&amáú  ktítítm^^^^ 

^ttxm  \k<éuatttMi3cé^  f  duna  <|ü[éocüpé:}a  <pmn<^rar^ra;p 
-  ^or|||Qaalelt^á  déscapsar  láiaftorá  hasta  >que|^«|re«»dfare- 

Durante  la  mesa  estuve  platicando  ¿los  Faérvtoib- 
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presiones  que  los  Santos  Lugares  me  habían  cau^adoi  ha- 
ciéndoles aotar  que.  habia  eKtrañtfdo  mucho  lu<  idiferen- 
^ias  y  disputas  entre  los  religiosos  griegoay  Jos  Jabinos,  y 
la  decadencia  que  habia  en  los  templos,  en  el  cuidado  de 
4os  sitios  rcligiasos»  y  en  general  en  el  país«  sin  .embaifgo 
de  hallarse  todo^  bajoJa  protección  de  los  priiK2Ípa)<t9  ^o- 
bfemos  europeos  y  no  obstante  la  concurrencia  numerosa, 
anual  de  los  extranjeros.  Los  Padres  me  contaron  los^tra- 
bajos  y  persecuciones  que  en  la  Palestina  toda  sufret),  los 
catóUcKM»  de  parte  de  los  musulmanes,  más  especialmente 
de  los  griegos  de  todas  las  sectas» expresándome  que.oon 
|,as  {nfulasd^la  Rusia»  eran  orgullosos  y  supersticiosos  <K>n 
la  ignorarncia  de  los  peregr'uras,  4  fin  4e  itdfjuffir  dinero, 
í^moiun^imiplo  de  lo>i£^timo^  me  re^^^  Ipj^flUuego 
5ag(a<|b4l  f4ii^^fgÍ€fí^^^  ayjro  ^relato,  no  i{vAp^0  Pfnqtir 
aqwl^^0.yci»n4ft  s«|L:i!n[uy?somerampntf5.    .;  .       ^  <u> 

E^n  tos  buenos  tiempos  del  .crísti^bisQfKVfe'Oraia^Kllltf  el 
sábado  santo»  á  la  liora  en  que  <foé  la  ^resurrección  del  Se- 
lloren  d  Santo  Sepulcro? una  lámpara  que  habia  allí,  se 
eneendia  por  sí  sola :  se  creta  que  su  luz  descendia  del 
cielo.  Los  deles  tomaban  de  esa  luz  la  que  habia  de  ilu- 
minar sus  c^sa^y-i^^9\kii(9^tíemÍ9^f^^sl^^ 

.^iie  at^ehUyieMdb^  todOftlf^s  mal^'  >  .; ;  n!  A 

o^'i  'A-^  tieoif^  cambiaitoni^y^oeiii  eUo^  la  voiuQtndiMhoie- 
lo:  llegaron  los  sábados  santos  y  la  luz  no  h^}6;?p^\Ms; 

z  ^e^^>4*  ^^íWfSí  linma.  quernn  ibigeknsiadtAift  loabños. 

!5ib  Asoldando  la  mammlkide4aisasMpm«¡M  y 

queriemtoiienofvat'  elrwBs^o  del-luí^MUitairfesI  «oer- 

^ilMMTffAM^s  iiaoencldi  eübadbdfit.^oríii  MibioenMionia 
que  se  ha  vuelto  una  farsa,  acompañada  de  dsñoSMft  é 
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^  El  viernes  isarito  hacen  pokfer  eñ'dpé^uéRottífa^fitíí 
Santo  SfepalcfD,  tablados,  tribiinas  y  sHla<Tiará<Uí*iWídia 
gente  qué!hade  áS»¡$tír.  Al  otro  día,  $ábad6,  diüpiií^^üe 
los  latinos  acaban  sus  oficios  conforme  ál  t*itiáwd-^dft61iéSo, 
una  inmensa  mucheduáibre  de  bombines,  mítíjtiícs'y'-aífios 
inYadepi  la  iglesia  y  ocupan  todofe  lósfeiítos:  enrlbi<tedis- 
tinción  se  acomodan  los  persodajfis  turcos^  tr%unc&  -cón- 
suleá  extranjeros,  y  en  una  írihuaa  especial.fee' sienta  el 
Pacha  Gobernador  dé  Jerusalem* .  -  v 

Entrado  el  gentío,  «que  repito;  es  muy  numeroso,  abun- 
dando priiLcipálmente,  los  armenios;  tos'coptos,  los  ruSús, 
los  árabes  y  los  turistas  ingleses,,  los. religiosos  igriegos 
comienzan  sus  ceremonias:   • . 

Salen  unos  sacerdotes  revefeitidbs  ide  künicás  .y  d&jcapas 
bcH-dadas  de  oro  y  coronados  de  mitras  asirias  adornadas 
de  piedras  finas:  canta  el* coro  en  una  n^üsica  rjira,  seme- 
janjte  á  la  que  .usaban  los:  antiguos  aténiet^és  aY  Yélatar 
sus  tragedias,  y  el  patriarca  que  hacendé  /¿tí^,  beridíce 
al  pueblo  con  unaicruz  .de  brillantes.  !Despü¿s  se  pre- 
senta un  religioso  pálido,  demacrado,  con  el  pelo  des- 
ordenado, vestido'  con  .un  sayal  burdo,  afectando  Haber 
estaEo  eiv.utia  gran  penitenqia;  1er  ponen  los  pacamdatos 
má!s  ricos  y  lo  paseaíiien?  próce^on  al  rededor,  del  Sepul- 
cro de  Jesucristd  La  midtitud,  ai.  verá  ese  sacenlote'már- 
típ,  le/cree  vecdaderamente  laa  ángel  y  se  humilla  ante  su 
presencia,  devotamente.  £K  camina  coa.  pasó  grav^  y 
qondbyéla  procesión,  metiéndosedeatco  del  Calafal^  Sa- 
gnado  yí  cerrando  tras  él  la; puerta*  Pasado  un  rato,  sale 
repenttoamenlK^.lí'^ido,  trémulo,  asustado,  con  lQ3  0}as alu- 
cinados, llevando  dos^  vselas  «ardiendo  y  anuncia /que  el  fue 
go  ha  descendido  del  cielo.  La  gente  grita^auíla^se  pos 
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tra,  3e  rebulle,  y  en-esto  bay  un  tumulto,  una  toma  de  la 
BastiUai  porque  todo3  se  precipitan^  se  empujan,  se  ata- 
can, se  oprimen,  sepeleai^,  3e  derriban,  se  sofocan,  se  hie- 
ran, queriendo  alcan;5ar  el  fuego  que  trae  el  sacerdote  pri- 
vilegiado, para  encender  cada  cual  sus  velas ;  y  una  vez 
encendidas,  I03  hombres,  las  mujeres  y  los  niños,  se  pa- 
sean la  llama  por  !a  cara,  por  el  pecho,  por  la  barriga,  por 
las  piernas,  por  todas  partes,  para  purificarse:  sostienen 
que  el  fuego  no  quema  y  que  deja  el  cuerpo  y  el  alma 
limpios  enteramente.  Los  hombres  parecen  endemonia- 
dos, las  mujeres  se  vuelven  las  bacantes  romanas  en  las 
antiguas  saturnales  tan  memocables  y  escandalosas.  ¡Ho- 
rror! Aquello  es  una  abominación,  un  sacrilegio  espantoso» 
una  ignominia  que  acaso  las  gentes  que  no  la  han  visto,  no 
la  creerán. 

^e  conserva  la  memoria  de  que  un  pacha  de  Damasco 
se  encerró  con  el  padre  griego  para  ver  el  milagro,  y  que 
de^puQS  (3e  dilatarse  mucho,  al  fin  ese  sacerdote  confesó 
que  el  tal  fueg9  era  una  falsedad,  que  no  bajaba  del  cielo, 
sino  que  lo  sacaba  con  piedra,  con  eslabón  y  con  yesca; 
pero  dijo  al  pacha  qu?  debia  ayudarle  á  engañar  á  la  gente, 
,  considerando  que  los  peregrinos  ignorantes  y  supersticio- 
sos que  ocurrían  á  ver  aquel  gran  portento,  traían  dinero 
para  el  gobierno  del  pacha  y  para  el  convento  griego. 
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SALIDA  PARA  JAFA; 

Dia  3, 

Me  levanté  á  las  siete  de  la  mañana. 

Di  gracias  á  los  padres  por  su  hospitalidad,  me  des- 
ayuné y  salí  á  las  nueve  con  nimbo  á  Jafa. 

Ulegué  á  esta  ciudad  á  las  once  y  media  y  me  alojé  en 
el  Hospicio  Franciscano  de  Tierra  Santa. 

Tomé  con  tiempo  mi  boleto  y  el  de  mí  dragomán  para 
embarcarnos  al  dia  siguiente,  temprano,  en  el  vapor  fran- 
cés "EbrA"  mi  dragomán  para  Alejandría  y  yo  para  Ita- 
lia. El  resto  del  dia  lo  empleé  en  pasearme  por  la  ciudad 
y  por  sus  bellos  alrededores,  particularmente  por  las  ori- 
Ifas  del  mar. 


PaAtIDA  para  EUROPA  Y  FIN   IDEL  VIAJE. 

Dia  4.  de  Febiero  de  1^76, 

'   A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  á'os  embarcamos* 
A  las  nueve  levaron  anclas  y  comenzamos  á  navegar. 
Regresaba  yo  para  Europa. 
Mi  viaje  á  Oriente  habla  terminado. 

Lms  Malango. 


.^v  v« !  E^ijsr. 
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StíAa  los  UKPimBlerioa  soa  k»  kospedejee Salida  da  Ramb.^r'yddA.^El  Aot*-. 

oiteto  y  «I  ApocaUp^ — Un  cemantario  tarco  aa  las  gotania  da  Ramla — Otra 
ver  la  llaaom  d»  Saron.^En^anieh<^Bl^I%;ab&b,  ó  Oaba  del  TfOmad^^Bait- 
N«lia.r-*Latram.-fimmai».^Bab-el>Wadi:  estación  «n  oate  paato:  abBaa]:80»-*La 

edünaiicia  nombrada  Gelimkele Abngosc-^Motttañaa  raras.— 8oba.->iiennoaa8 

l>alaH§ea.— Nabi<4iaintdl.~-El  Talle  da  Goloiü«h.-El  Torrattte  da  Terabi]ita.-.Oai|ú* 
no  difícil  y  triste.---Una  eatacion  de  soldados.  -Se  descabran  U»  alrediedarea  de  Ja* 
rülaleai.— Una  pandiente  suave  y  im  Uano.^Se  arista  Jer«iS&lem.--^Medilaci<«i.-< - 
HaibtaaSon.— AprosiiaacioQ  á  la  ciudad.— Jlecuerdos  de  iaa  CTa2adoB..-^BaciRida« 
del- emperador  Francisco  José  y  de  su  kermMio  Fernando  Masimiliaiia.-«Llegada  k 
Jarosalem. --Entrada  en  ella.— El  hotel  del  M«Jiterráneo.--Cómo  me  usuraba  ya 
k  MBeludad.—Deoepoiones  en  los  yi^ea.— Vmita  al  S^uto  Sapiilor<»«-~OFaeian  en 
él. — Lamartine.— ¿Por  qué  no  arrodillarse dulanU; de  Jesucristo?— Comida  en  el  ho- 
tel.—Tcrtnlia  en  la  sala  de  lectura.— Jeruna le m  de  noche.— La  cuenta  de  la£  horaa. 
—Las  linternas  llnmadas  fVinua.^PrepaTaulon  para  el  día  siguiente. 43 


CAPITULO  XXL 
JteRUSALKM, 

Dia  !26. 

Un  panorama  de  Jer^salem.— Breve  Mstoria  do  esta  ciud,ad.^JQru8alem  l^a  decaído.— » 
Sa^pografia  antigua  y  moderna.— La  Jtruaulom  ,4e.UactualidJkd:  sua  paifes,  sus 
oaaaa^ius  plaaaa,  sus  oistamas,  sus  ciurteles,  Bm  amaleo  ca^s  j^noie^fifK:  las  üaif;. , 
¿^  turcas:  la  población;  loa  Judies;  oimiioi^  do  a)g;unqa  dp  eUq^  ap^^^xe^MWI'. 
cipA  0a  su  antiguo  reino;  loa  llusnlmanes,  los  leprosos»  lo^  Griegos,  ox^oj^pitt.l^ff. 
Armenios,  los  Católicoa»  los  Protestantes, -^^pa  trajes  difere9Ua.^U^  TueUa  iJi . 
rodador  de  la  ciudad.— Las  puertas  de  las  murallas:  la  de  Jafa  ó  Bab-el-KbaJü,  Ja  de 
8ion  ó  Bab-al-Kebbi  Daúd»  la  da  Ifks  bajuras  ^^tergu^ina,  la  Huida  y  la  Tripla,  la 

'  dorada  ó  Bab-el-Bahmah,  la  de  San  Esteban  ó  Bab-el-Sitti-MarUm,  la  de  Epbraim, 
de  los  Ganados,  ó  de  Herodes:  la  Gruta  de  Jeremías;  la  ¡^aerta  de  Damaaco,  la  del 
"Ojo  de  la  Ag^ja."— Laa  murallas.— La  Torre  de  David:  su  construcción,  an  anti- 
güedad y  sus  recuerdos.- David  es  el  primero  de  loa  poetas  del  sentimiento:  esta- 
do a^lital  de  la  Torre:  ristas  que  se  diafrutan  desda  su  cúFpide Comida  en  el  ho- 
tel; platos  del  país 87 

!     :  '         CAPITULÓ  XXIL 

■ '.  '1   t  ■)   1.1  1»     I  ,>►     .  .  - 

6Uji-(.-  I  -  HiAu  ,  r  ..mS>ÍJB»USALEM  a  9á»  a^BAS, 

-£.{  ,ítt;'í*  y  .e>tn.'. •!'-♦- •     *     .               '         "         '        '      i  Día  2-7* 

ftUñsl  ~.h''*^'uAí  : :-'-  .     :    .  - •         ..'i'       .    .     •    .v 

EBip«MiteMl9f4«llrBeti0aftr  ai  mar Maorto  r  alJ«rda&^-.fiididft da  lenaalMb 
•-IShfitMMUtí^Xk^i^El  «amin»  djs  J^afnaalem  á  Bettom:  Itaqpmfon  eatnrtréeMri» 
^ogmwm,  ityUwo  ú$  BmfMnúú»  loa  Gigantea  .^Eaafthi  da  la  «sm  dal  tiajo 


Digitized  by  VjOOQIC 


^N0KE.  ^7 


VkgB. 

Iteyéi.— fil  tít^pt^  de  iM^rbtttizM.^El  6oiiTelit»  friego  de  8«i  EUmc  fif«»8d«adQ 
sa-a«ótea.'~-Ln  tiiT^ilift  d^iUquel.— BB'Diáfi  ameno  él  eamlRo.-^8»  a*iita'B«Úem« 
-^Sltaadótt  dé' entif  crtidftd.—IMferentía  entre  HegnY  h  ellm  7  llegar  á  Jeitisato».' 
-^Vfe  i^tier(io&  «I  ir  Degandüt'nii  salvtacion.—Entrada  en  la  cinilads  ens  oftltoi* 
iuift|»l8za:  aspecto  del  contenté  de  la  Katividad.—Baen  carácter  de  la  gente  betr 
leniitft.-^ljlegada  al  céiffeüto  déla  NatiTidail:  los  religiosos  FranclB«aiioji:  elinte*.* 
rfor  del  eóüT^úto  pw  dtmdé  «ntratnos:  la  sala  en  que  nos  reoibieroín.^yiflitft  4*  Ut 
graitk  de  la  Natividad;  deserípcion  do  ella.~Meditacion  y  recQerdo9.--El  lugar  de  la 
adoración  de  los  Partore»  y  el  de  los  reyes  Magos:  rentiniscenclas  de  estas  adontcio* 
7ies.^Aioctic1on  mental  á  Jesncristo  niño.— Los  tres  reyes:  Melchor,  Gaspar,  y  Bal-  - 
tfl«ar:  tradición  sobrera  mnerto  y  sobre  el  paradero  de  sos  cadfcTere8.--Lo8  dias  de  - 
la  BpUkata  en  los  tiempos  antignos.— San  Francisco  de  Asia  poso  el  primer  "Kaci« 
miento/ '«-OODOhiye  la  descripción  de  lar  gmta  de  la  NaAiridad — ^Diapataa  Jp  loa 
griegos  y  de  los  latinos  con  motivo  de  ese  Ingar  sagrado:  gnordia  tiirea.—GiW  por 
los  snbterráncos  de  Betlem:  la  capilla  de  San  José;  la  de  los  Santos  Inocentes;  la 
tumba  de  Santa  Paula  y  de  sn  hija  Enxtoqnia;  la  de  Santa  Melaúia;  la  de  San  Geró- 
nimo: apnótas  biográficos  sobre  este  santo.— La  basílica  de  Santa  María  de  Betlem. 
-^Historia  de  las  edíficacloaes  en  el  sitio  del  Nacimiento.— ¿EstánJdentiflcadoB  los 
logares  santos?— La  gruta  de  la  Leohe.— ^otfdas  sobre  Betlem:  sn  nombre,  en  an- 
tiguo estado;  su  población;  la  fisonomia  y  los  trajes  de  los  hombres  y  de  las  muje- 
res: éstas  se  parecen  en  algo  k  las  mexicanas.— Rosarios  y  emees.— Despedida  de 
los  padres.— OamiDo  al  monasterio  griego  de  San  Sabas.— La  casa  de  San  José.— El 
campo  de  los  Pajstoresr  las  tambas  de  éstos.— Ruta  entre  Tasmontafias.— El  Talle  dot 
fuego.— El  almendro.— ün  campamento  de  beduinos.— Se  avista  el  convento  de  San 
Sabas.— Gaitas  de  íos  primeras  ctiatlanos  y  anacoretas.- Palabras  de  San  Efren  so- 
bré e^os  ¿i-ístianos  penitentes.- Llegada  al  convento.— Somos  acogidos  y  alojadoif' 
edil  béilétólCticia.— Noticias  sobre  el  monasterio.— Las  altas  horas  déla  noche  en 
noo  de  los  patios.-í.Mcditacfoft:  tristezas,  verdades  y  consuelos- 13i 

CAPITULO  5CXIIL 

DK   SAN    SABAS    A    JBRICÓ. 

Dia28.  7* 

Desaino..— £1  interior  del  convento  de  San  Sabas:  la  tumba  de  este  santo:  la  capi- 
Ua  do  San  Nicolás,  repoteda  la  primera  iglesia  del  cristianismo:  los  huesos  de  loa 
anacoretas  asesinados  por  Cdsroes:  et  templó  de  San  Sabas:  el  sepulcro  de  San 
Jnaa  Damacedoi  "Ban  Simeón  Stilita:  la  Gmta  de  los  Reyea  Magos:  las  celdas,  los 
YeaUdos  y  la  tranquilidad  deio»  religlbsDsr  ot  Bdor  jta^^s  campanas.-J>ejsmos 
el  eoái%n«*y  seguimos  para  el  mar  Mnerto.~^EI  camfaio  entre  montes,  valles,  ba- 
n«fteoB  y  gargantas.— El  monasterio  de  Nóbbi-Mnssa  ó  del  profeta  Mol8és.<-La  Ila- 
iMini-daiMUa;>^(Lbt  «efreMaylia  produeelfomrrolt&flleaÉ^fll  ^M%  MwttftMf*  ' 
pat  f  flft  iasurtbrg^wf  Mncrtoi^AspoMordiP^MíM  ían;4m  iágtta9«Hi4iMHM^ 
dldKlDtatr'8unur«sas,  los  titít  que  deMi#i»v«ir«Ii:.4nít(«ft  MbifonftMrvdMlr^r ' 
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la  PsnUpolia  4e  Jadea;  se  IUmtU  Lotii;  «pinioii  de  los  a«tM«iso1)v»  Iéa  olndids» 
inoMirtladft».  ■aitnsctott  de  Sodoma,  GoaMma,  Seboln,  Adioia  y  8egór.-+Jba  eaCa- 
toa  de  la»  anger  de  Loth.^fil  agua  más  retirada.  -Gire  alrededor  del  nar  Hurta. 
—Iios  fiBaBiaB.^Lafl  lufaias  de  la  ciudad  de  Biigaddi.--Ija8  de  Sebbeh  ó  la  astlgaa 
Haaada.^«Cl  plana  Es-Sabkak:  elafla.— LaanoataflaalCoab.'-ia  terreuto  denieL-^ 
La  Isla  Gehoi>el-Me8ra'ab.-— Las  montafiaa  qae  otnrenál  Septentrión.— Laa  tempes- 
tades y  los  huracanes  entre  ellas.— El  paeblo  de  Kerak,— La  roca  de  aalaltQc  el  kÜtan 

de  loa  Árabes.— El  rio  Ámon.*-£l  rio  Zerka La  Atente  GalUrboe Eí  ^tk>  de  la 

ciudad  de  Hacberonte— El  monte  Nebo.— Muerte  y  entierro  de  Mola^— AlMtl-fii> 
tün— Reflexiones  sobre  el  mar  Maerto.-%De8cabrimientos  de  la  dencla.— ^Espeeta- 
tivaa  sobre  ese  mar.-~OoBtlniiacion  del  Tiíg'e  al  Jordán.— -El  camino.— -Pensamien- 
tos al  ir  llegando. — Aparece  el  rio.-— Beminisoenoias  biblicas.— Heditaoion  en  el 
lagar  donde  Jesacristo  filé  baotisado. — Almnerzo  k  la  orilla  del  mismo  rio.- 
tudio  sobre  sa  nombre,  sf  earse^sns  arroyos  tribatarios,  su  derrame  sobre  el 
erW.- 


Maerm — Comparación  del  Jordán  con  otros  rios  célebres. — El  rio  de  las  . 
ñas. — El  G&nges. — El  Earotas.— Memorias  que  ocorren  en  el  Jordán. — Algo  de  lo 
que  los  poetas  han  dicho  de  él.->—Las  peregrinaciones  antiguas.— La  hora  del  bau- 
tiH{ao  de  J€|siiori9to. — Tradición  sobre  Adán  y  Era. — Nos  despedimos  del  rio  Jor- 
daD.-— Un  desierto  histórico. — El  torrente  Garith.^El  lugar  de  la  antigua  Gálgaia. 
— La  Uaaura  de  Jericd.-— Hermosa  tarde.-— Jerioó.— ^Vistas  desde  la  Torre  del 
mismo  nombre.—- La  oasade  Zaqueo  y  la  puerta  de  la  ciudad  duude  Jeffua  deval- 
Tié  la  vista  k  un  ciego«~vLa  fuente  de  EUsec-xNaestras  tiendai«-T>Opípara  qeaa. 
—Contemplación. ^ .  ,^  ..,.,»•..».  «^.^  115 


CAPITULO  XXIV.  .    ., 

,  DE  JERICÓ  A  JTKRÜSALÉM. 

Dia  29. 

Maftana  encantadora,— ^La  ftiente  de  ElIsec-sLa  montafia  de  la  Caarentena.~LaB  gru- 
tas de  los  Auaeoretas.— La  devoción  del  Rosario.— «La  caTeniadelasaiéteViTgeBes. 
-U^estÉBoamos  el  camino  &  Jerusalem.— Logar  en  que  Jesús  anunció  k  sus  dbelpu» 
los  su  pasión  y  su  muerte.^-Oamino  donde  hiso  la  par&bola  del  Bamaritano.— BI 
▼aUe  de  laa  fisplnaa.— La  fkíente  de  los  Apóstoles.— La  aldea  Abudis..-8e  comprw- 
deaalgnnaalttspiracíones  de  los  poetas  b!blicos.-Xa  piedra  delOoloqaio.-<3etha- 
nia»-sLa  eaaa  de  Sittiun  el  leproso,  donde  una  mi\}er  ungió  la  oabeía  dal  Salva- 
dor»-4AoafladeUmro.-^(Sl  sepulcro  y  la  resnrreoekm  de  sata  aulgo  diJe- 
attoMsla.«^JteOsqdeiie>.-^LaMgnera«MdecidaporelSefler.>.^Beti 
«Ude  loa  01ivos.-Xa  Gruta  de  Santa  Pelaiia.^La  capUlade  la  Ámenáam^-JCám» 
■e.  verificó  ésta.<-4iOS  templos  que  ha  habido  en  aquel  lugar.— La  festividad  de  todea 
loa  alLosw-Observaoieiies  desde  el  minarete  de  la  meiqnita  que  ntíi  sobre  el  manta 
01iveto.^AleJandro  el  Grande — Conmemoraeion  de  la  entrada  trinnftl  da  Jeaoa  en 
JenMalem.^-4tacnerdos del silio  de  Bto.^Toma  de  la  ciudad  por  loa  Cnitsdoa..-.IB 
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Paga, 

títíú  ^écRoétí  na  ke^  «nwiejó  &  la  Yiígen  Karía  su  sra^rte—NEl  lugar  «v  que  el  flal- 
▼ador  oompuAo  el  Fadr$  iíueairo.r-La  Duquesa  de  Bonillon,  prmoesa  <i»la  Teor 
d'A«vei8iie«/«-£l  GoBTeato  de  moiíjflB  carmelitaa.^'El  sitio  donde  los  Apóstoles 
conpqeieron  el  Oedo.— El  punto  del  monte  donde  Jeeos  contempló  &  Jerasaleu  y 
llaró«-*-La  Cata  Nu^va  en  que  nos  aledaños:  nuestras  celdas:  el  refectorio 186 


CAPITULO  XXV. 


OTRA  VEZ  JERUSALEM. 


Día  30. 

¿Quién  es  JesocristoT^La  casa  de  Bimon  el  fariseo.— ^Sfaria  Magdalena.-~.La  iglesia  de 
Santa  Ana.^Opinionet^  sobre  el  Ingar  en  qne  nació  la  Virgen  María.^El  templo  de 
la  Natividad  de  la' Virgen,  pertenece  á  Francia.^La  Piscina  Probática.— El  mila- 
gro del  paralitlco.—^El  Cenáoalo.r-€ómo  taé  la  úttbna  cena  del  Salvador Bneesos 

históricos  verificados  en  el  Cenácnlo.—Córao  est&  este  lagar.— Curiosa  carta  del  sul- 
tán Solimaú  k  Francisco  I.— El  jardín  de  Gethzemani:  la  oración  del  huerto: -estado' 
Actual  del  jardín:  «1  padre  Fray  Francisco  Ditolla  daPotensea:  la  gruta  de  la  Ago- 
nía: meditación.,— La  pasión  de  Jesucristo  en  casa  de  Anas:  lo  que  hay  enellugar  de 
esa  casa.-^La  casa  de  Caifas:  la  pasión  de  Jesucristo  en  aquella  casa:  el  hospicio 
Armenio  edificado  en  el  sitio  de  elfa.— El  palacio  de  Poncio  Pilatoe:  la  pasión  de 
Jesucristo  en  aquella  casa:  reflexiones  que  inspira  la  condenación  k  muerte  del  Be- 
dentón  el  cuartel  turco  en  el.^gar  M  palacio  de  Pflatoe^La  capilla  de  la  Flage- 
lación: el  guardián  Fray  Pedro  Nuftez,  estuvo  en  México:  su  grata  conversación: 
nuestros  recuerdos  de  su  persona.— vLa  Escala  Santa.*— Elarco  del  Ecce  Homo./-El 
uonvento  de  las  hQas  de  N.  Sefiora  de  Sion.*-El  templo  del  Ecce  Homo:  el  célebre 
JAOtotíroio»  6  Oabbatat  meditación  en  este  lugar.— Fin  de  Poncio  Pilatoe.— La  pa- 
sión de  Jeaucriato  en  UVia  ádonmu  su  maraviUosa  muerte  en  el  Gólgats}  aa«&tJe«  "«^  : 
iros  soledad  de  la  Vire^  Santa:  la  resofreoeion  del  8eftor.<-Cónu>  estaba  anaquel 
tiempo  la  Fia  doloroui:  cómo  eatfc  hoy;  el  Via  cruets  en  esa  ealle:  palabras  del^tra-  . 
pista  J.  Geramb-^E1  suplida  de  la  crucifixion.«.4ia  crux  da  Jasns.-<£1  tátuki  de  Uw  . 
Cnia.— Los  clavos.-J)iver8as  opiídonea  sobro  «1  sitio  verdadero  del  Calfaiia.<-Aii- .  - 
tentieidad  del  actual.— División  de  la  verdadera  cmz.r— LaJBasiUsa  CpnataoMlifM»  *i 
y  sus  cambios  en  varias  épocas.— Situación  de  la  Iglesia  del  8satoSep^|b)i«.afniiOft,  - 
eanónlgos  agustinos.— JLos  religiosos  de  diferentes  ritos  que  ofiotlAeii'eaaiKiesAu-^  i' 
Descripción  del  interior  de  ella.^ÍL8piraciones  en  el  lugar  de  la^imejiMliny'flinl  v  . 
Santo  Sepulcro-XA  plazoleta  del  frente  de  la  misma  iglesia*,. •«.«.;  ...m.*.  .:«'.  «u.« .  A  US 

.....    -  ^»''  ..u'V'    JR 
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CAPITULO  XXVL 

OTRA  VEZ  JERUSALEM. 
(ContínvftoioiL) 

Din  31. 

La  pn«rU  de  San  £stL•ball.-^MArt¡rlo  de  este  santo — Cementerio  Judio  y  mahometa- 
no.—Manera  de  las  mliumaciones.--La  tumba  de  la  Virgen  María.— Apantes  biogri- 
flcoa  de  esta:  su  vida,  su  muerte,  su  entierro,  y  su  asunción  &  los  -cielos./— Ptiabraa 
de  San  Juan  Damascene  iiobrc  el  sepulcro  de  la  Virgen.— Inspiraciones  en  ese  si- 
tio.—El  templo  de  la  Asunción. —Los  sepulcros  de  San  Joaquín,  Santa  Ana  y  Sao 
José.— El  Talle  de  Josafat:  shs  tumbas  y  sus  recuerdos.— Kl  Juicio  final  y  la  conchi- 
sioñ  del  mundo.— Siloé.— La  fuente  de  la  Virgen.  -La  pinina  de  (Mloé:  el  n^agro 
de  Jesucristo  en  el  ciego  de  nacimiento.- El  lugar  donde  murió  Isaías. — Apantes 
sobre  cflte  gran  profeta.~^EI  valle  del  hijo  de  Ennom.^-El  retrete  de  los  Apóstoles. — 

El  Aceldama.— Los  30  dineros  de  Júdap,  en  n;oneda  mexicana .El  monte  Moriah^--^ 

El  templo  de  Salomón:  su  construcción,  sus  divisiones,  sa  ornato,  sa  dedicacioBe 
el  Arca  de  la  Alianza:  ia  destrucción  hecha  por  Nabncodonosor.^-Ciro:  fin  de  la  esa- 
tividad  de  los  Judío!> — vRestauracion  del  templo  por  Zorobabel.— SI  nuevo  tenkpler 
es  inferior  al  de  Salomón:  lo  visita  Alejandro  el  Grande.— Destrucción  taecfaa  per 
Antioco  Epifanlo.— Reedificación  por  Judas  Macabeo.  —Visita  de  Pompeyo  al  tem- 
plo rcediflcado.^EI  gran  templo  hecho  por  Herodes,  su  gran  lujo  y  sos  sacríflcioe.— 
Snoesos  históricos  prominentes  en  este  snntaoso  templo:  prcsaffios  ftinestes:  la  deti 
tracción  espantosa  que  hi7x»  Tito  con  sus  legiones:  objetos  sagrados  que  se  llefó  á. 
Roma  esc  General:  ana  medalla  romana  conmemorativa.— Esftieraos  ínAtlIee  ébJu- 
liano  para  reedificar  el  templo — .El  Evangelio  de  S:in  Joan.^La  gran  meaqofla  de 
Omár:  sa  construcción:  la  roca  sagrada,  £1  Snkhrah;  tradiciones  cmioeas.— Tria- 
formaciones  de  la  mezquita,  heclias  por  vario»  EaltMias.*-iSa  ocupación  por  los  om- 
ftdos.-^Bostanracíon  hecha  por  Saladino.— Situación  y  descripción  de  la  i 
por  fuera  y  por  dentro.^— Monumentos  lejendarios  que  ella  coutiene^EsuA  i 
rio  moy  venerable  para  los  masnlmanes.— Los  saltaparedes  y  los  gonúmee.— La 
casa  de  la  Cadena.^La  mezquita  El-Aksa.-^Las  columnas  de  prueba.— El  puente 
Siratli. — El  logar  en  que  murió  Salomón.— El  muro  del  llanto  de  los  bebreea:  laa 
plegarias  de  éstos. — La  procesión  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.— Las  oraciones 
y  los  himnos  que  se  cantan.—-La  mesa  del  refectorio  de  la  Casa  A'ttooa.^— CoBver- 

saciónos  sobre  religión  en  la  celda  del  qnc  esto  escribe 631 
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CÍAI^ITÜLa  3Ó¿V14. 

EL  DESIlLRTO  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA. 

Dia  I?  de  Febrero. 


llañaiu  nublada  7  fria^^Desayuno  de  obseqnio.—PreparativoB  de  viaje  para  el  de- 
BÍerto  de  San  Jaan  Baatista. — El  campo  del  bataaero. — La  pisciu»  Superior. — El 
Talle  de  1a  Croa- — El  convento  del  propio  nombre. — El  siüo  donde  estuvo  pUñta- 
do  el  árbol  déla  Grna. — Palabras  de  nna  ilustre  dama  francesa;  reñcxíoncs  del 
conde  de  Montalembert — Alocución  &  la  Cruz. — Leyendas  sobre  la  especie  de 
árbol  de  cuya  madera  ftié  hecha  la  cmz  de  Gnsto. — El  paeblecíto  Aín-Karim  don- 
de vivió  San  Zacarías  y  Santa  Isabel. — El  convento  de  Franciscanos,  en  cnyo  si- 
tio nació  el  Precursor.—BeflezioneB  en  la  cripta  del  nacimiento.— El  almuerzo. — 

La  fuente  de  la  Virgen. — Lugar  de  la  casa  de  campo  de  San  Zacarías Santuario 

de  la  visitación  de  Nuestra  Señora.— Cómo  fué  esta  visitación. — La  Magni/icat.- 
£1  camino  para  el  desierto  de  San  Juan  Bautista — La  cueva  donde  este  santo  pa«;ó 
m infancia.— Begreso  &  Jernsalem.— La  eminencia  Djebel-All.— Xoticia  de  un  bu- 
que venido  de  Beyruth  &  Jaf»,  y  de  su  próxima  partida  para  Alejaudría.^Bcsolii- 
cion  de  los  tfes  compañeros  mexicanos  para  separarse  al  dia  siguiente,  partiendo 
el  que  habla  para  J[afa. — Visita  al  Padre  Superior  de  la  Casa  A'uova,  para  dpspe- 
dinios.-7-Dispoaiciones  de  viaje.. 641 


CAPITULO  XXVIII. 

DESPEDIDA  DB  JRRUSALEM. 

Dia  2; 


Kiaa  en  la  capilla  del  Santo  Sepulcro— Mi  despedida  de  este  lugar  ságrador-Ki  títu- 
lo de  peregrino  de  Tierra  Santa,  y  el  regalo  que  me  hicieron  los  Padres,  de  uhas 
velas  que  alumbraban  el  Sepulcro  del  Salvador— Mis  amigos  me  acompañaron  bas- 
to la  puerta  de  la  ciudad.— ¡Adiós  á  Jerusaleml— Llegada  á  Bamle— Plática  de  so- 
bremeaa;  el  ftiego  en  el  S&bado  de  gloria 663 
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SALIDA  PARA  JAFA. 

Día  3. 

pj«f. 

«Ti 
PARTIDA  PARA  EUROPA  Y  FIH  DEL  VIAJt. 


Día  4  de  Febrero  de  1876. 
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